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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  4  de  Mayo  de   1793. 
Sigue  el  Cap.  XXIII.    de  la   Historia  de  Murcia* 


üi^Qolblda,  que  fue  la  Embajíada  del  Maestre  por  el  Rey 
(>Don  Jayirie  ,   dispuso  un  numeroso  Exercito,  con  el  que  ba- 
xo  á^  la  guerra  contra  los  febeldes  de  esta  Ciudad,  para  la 
rque  el  Papa  Clemente  IV.  concedió  Bula  de  la  Cruzada  á 
los   que  se   hallasen   en  ella,   cuya  publicación  hicieron  los 
Obispos  de  Tarragona,  y  Valencia.   Los  Capitanes  destina- 
dos para  el  Exercito  ,  fueren  los  dos  Infantes   hijos  de  Doa 
Jayme,  llamados  Don  Pedro,   y   Don  Jay me :  Dotí  Ramón 
de  Cardona,  y  Don  Ramón  de  Moneada;  ya  -por  medio  de 
estos  ó  por  las  negociaciones  del  Rey,  de  dia  en  diá  se  iban 
entregando  los  rebelados  de  Villena  ,  Elda,  Castillo  de  Pre- 
tel,Nompoc,  y  alicante,  pasando  de  esta  Cii^idad  a  ila  recoa- 
quista  de  Murcia,  en  cuyo  tiempo  se  hallaba^ el  Rey  en  cora- 
pañia  de  los  dos  Infantes,  y  el  Obispo  de  Barcelona j  tal  eran 
«US  áaáibais,  que  atendidas  pQrlgs  de  Elche  >  c<?nio  del  buen 


trato,  y  carillo  que  fhpstraba  á  íoddf^to  Pueblos  ^ue  antes 
de  intimarles  se  rindiesen,  lo  hicieron  elÍQs ,  y  sin  dar  lugar 
SL  que  se  presentase  el  E>cercito  entregaron  la  Torre  que  lla- 
man d^  Calahorra  ,  dexaudo  en  ella  al  Obispo  para  que 
no  talasen  la,  f^ega* 

De  estas  ininediaciónes  pasaron  los  nuestros  á  las  cer- 
canías de  Orihuela,  donde  se  presentó  un -hijo  del  Arráez 
de  Crevillente,  el  que  viendo  preso  á  su  Padre  por  el  Rey 
de  Castilla,  pactó  entregar  la  Villa  al  Rey  Don  Jayme  ,  y 
entregarle  los  Cotillas  ,  lo   mismo  que  ex^butó. 

Con  suavidM ,  y  cariño  fue  recobq^uístando  en  breve 
todos  los  que  se  hablan  rebelado ,  desde.  Villena  hasta  Alican- 
te ,  y  Orihuela ;  permaneció  en  esta  Ciudad  como  unos  ocho 
dias,  y  en  este  tiempo  se  le  presentaron  dos  Almogávares  de 
L'orcaa..media  Noche..,  los  qiie,  dieron^,  la  noticia^  qae  los 
Moros  y'enian  por  parte  del  Rey  de  Granada  á  socorre^  á 
Murcia  con  ochocientos  Ginetes,  y  dos  mil  peones  bien  ar- 
mados ,  y  mas  5  ,do5  fmil  Acémilas  cargadas ;  los,  |nismos  que 
habian  pasaré  a  puestas  de  Sol  por  Lorca. 
''■-   .   ^7,   ;   .•    V  ■}...  Se  continuarán 

SE  NOS  HA  REMITIDO  DE  VERGARA  EL  PAPEt 

'  '  "  siguietíte.       ■       ;  ' . 

jír&nga  pronunciada  en  uno  de  los  Exatnenes  Generales  que 
anualmente  celebra  uno  de  ios  Seminarios  de  España  por 
'    un  profesor  suyo» 


a  Febo  en  su  carrera 
Lleva  vencida  la  penosa  cumbr© 
De  la  celes^te  Esfera 

Dó  con  el  rayo  ardiente  de  su  lumbre 
A  saña  vengadora 

Provoca  al  torvo  Cáncer ,  qué  alli  mora: 
Ya  con  menos  trabajo 
'  S'uá  fogosos   Caballos  exhalados 
Caminan  cuesca  abaxo: 

Htt- 


Huyen  ie  su  presencia  los  nublados, 

Y  la  herviente  carroza 

Quanto  no  cede  el  paso  ,  lo  destroza. 

Despierta  el  Can  furioso,  i 

Siente   el  calor  vecino  ,  el  cuello  eriza, 
Y^ladrando  rabioso 
Todo  el   carril  del  Sol  escandaliza: 
Los  Brutos  se  embrabecen, 

Y  ai  duro  freno  apenas  obedecen* 

Crece  el  desasosiego. 
Ahuecan   las  narices,  y  bufando 
Respiran  vivo  fuego; 
Ya  la  Etérea  región  se  va  inflamando,! 

Y  e^ii.la  tierra  se  siente 

La  llamarada  del  resuello  ardiente^ 

Pílarchita  la  verdura^ 
Mustio  el  campo  se  queda?,  y  agostado: 
Del  raonte;  á  1^.  espesura 
Buscando  fresca  sombra  ya  el  ganado: 
La  Cigarra  molesta 
Chillando  pasa  la  abrasada  siesta. 

Tueutanse  las  Espigas, 

Ceden  sin  resistencia;  el  rubio  grano. 

Ya  Ceres  Ij^s  fatigas 

Premia  del  labrador  con  larga  manos 

Queda,  parte  en  las  eras 

Del  trigo ,  que  no  coge  en  las  paneras» 

,  Ya   mira  alborozado 
El  termino  feliz  de,  su  esperanza, 
Ya  no  teme  el  nublado; 
Ni  de  furiosos  vientos  U  ptijanz?, 
Que  destruyen  Us  iníeies, 

Y  en  ellas  el  afaíi  de  tantos  meses. 

Esta   misma,  Señores, 
Es  la  marcha  de  vuestro  Seminario 
Que  al  ^de  los  labradores 
Arregla  su  trabajo  literario 


Des. 


Desde  la  Sementera 

Hasta  el  sudor ,  y  polvo  de  la  Era. 

No  á  i nfíüxo  fabuloso 
De  estériles  Planetas  se  atribuye 
Áqui  el  fruto  copioso; 
Solo,  vuestro  grobierno  es  el  que  influye 
Con  sabios  estatutos 
A  la  copla  y  bondad  de  nuestros  frutos; 

Que  presida  Saturno, 
Que  el  aspecto  de  Marte  al  mundo  alterc; 
Que  Júpiter  diurno 
El  mal  influxo  de  ambos  atempere^ 
Sola  vuestra  prudencia 
Tiene  en  nuestras   cosechas  influencia. 

Vosotros  olvidados 
Del  Reposo,  placer,  y  conveniencia® 
Vivís  sacrificados 

Al  cultivo ,  y  fomento  de  las  ciencias^ 
Dichosamente  diestros 
En  dirigir  Alumnos ,  y  Maestros. 

Si  acaso  no  responde 
La  añada ,  será  culpa  del  terrenOt 
Que  avaro  el  grano  esconde, 
y  estéril  le  sufoca  en  frió  seno, 
JPrustrándo  delGolono 
Las  esperanzas,  el  sudor,  y  abono* 

Quál  Joven  soberano 
Puesto  en  la  cumbre  del  dorado  Cielo 
Sobre  el  lihage  humano 
Tiende  pió  la  vista  con  desvelo; 
Ya  mira  al  Polo  helado. 
Ya  la  África   registra  con  cuidado» 

Y  si  en  correspondencia 
Un  recental  el  hombre  en  sacrificio 
Por  esta  providencia 
Le  ofrece ;  queda  Júpiter  propicio^ 
Y  una  tan  corta  ofrenda 


Ha. 


■  1S5 
Hace  que  al' Orbe  con  amor  atienda? 

Asi  vuestro  cuidado 
Ya  a  la  crianza  juvenil  atiende. 

Ya  al  campo  dilatado 

De  tanta  comisión  la  vista  estiende, 

Ni  exige  otro  tributo 

Que  una  muestra   no  mas  de  cada  fruto» 

Si  la  que  yo  presento 
Indica  la  escasez  de  mi  cosecha 
Obedezco  ,  no  obstento, 
Pues  un  precepto  Superior  me  estrecha 
A  presentar  mi  muestra, 
Asi  merezca  la  aprobación  vuestra.  Cantea 

SE  HAN  RECIBIDO  LAS   SIGUIENTES. 

CARTAS  AL  DOCTOR  DON  JAYME  MENOS 

de  Llena,  Primer  Medico  de  los  Exercitos  de 
S.  M.  C.  Socio  de  las  Reales  Academias  Médico- 
Matritense,  y  Gaditana  ,  Amante  de  la  salud  puT 

blica,  &c. 

CARTA  PRIMERA. 

Quamquam  ,  ridendo  dicere  verum  ?  Quid  vetat  I 
Hay  por  ventura  algún  inconveniente ^ 
De  decir  la  verdad  jocosamente^, 

M  Señor  Don  Jayme  Menos  de  Llena: 
uy  Señor  mió,  y  venerado  dueño :  Aunque  no  tengo 
el  honor  de  conocer  á  Vm.  personalmente ,  como  vivamente 
deseo ,  le  amo  de  tal  manera  que  daria  una  oreja  por  servir- 
le ,  y  complacerle ;  Vm.  tiene  en  mí  un  Amigo  entusiasmado 
que  le  mira,  y  admira  con  cierta  especie  de  embeleso,  un 
hombre  apasionado  que  andará  á  la  greña  con  su  padre  por 
Vm.  y  sobre  todo  un  voto  de  reata  que  subscribirá  ciega- 
mente á  quaotas  producciones  liter*u^ias  salieren  en  adelante 
.  de 


de  su  erudít|f 'paoilera.  Este   obseqtiío  ,  Seilor-^^f^  tSf 

como  parece  á  primera  vista  ,  un  ridiculo   genero  de  adula- 
ción j  ts  ú,  una  expresión  competente  al  alto  concepto  que 
me  han  debido  las  estupendas,  obras  de  Vm«  insertáis  en  todos 
los  periódicos  de  España  ^-sin  otras  que  corren  a  quatpo  pies 
por  toda  la  Europa,  llenándola  de  luces,  y  enseñanza.   \0 
que  cosas  t^-  buenas  ha  dicho  Vm.  sobre  los  mas  delicados . 
puntos  de  la  Botánica!  no  las  diria  el  mismo  Hercules,  Vm. 
ha  superado  en  conocimientos  Físicos  al  Gran  Tanterlan  ,  en 
los  Anatómicos  á  Donjuán    de  Austria,  en  los  Químicos  al 
Gran   Capitán  ,  y   en    los  Quirúrgicos,  y   Médicos  ,  á  los 
siete  Infantes  de  Lara :  De  manera  que  ,  asi  como,en  honor 
de  ^1  Héroe  de, los  Valentones  de  Andalucia  el  ¡gran  Fran- 
cisco Esteban  ,  se  dixo  con  mucha  razón: 
Desde -dond^  ernpieza  Eriropa     No  campe  ningún  vallóte , 
Hasta  su  termino  y   cabo,  Esconda  su  espada  ,  y  brazo» 

Asimismo,    quando  las  Musas  Españolan  ,  llegasen  áíe| 
j^er  la  humorada  de  cantar  la»  glorias  Menosianas ,  deberán, 
empezar  con  una  arrancada  de  relámpago  y   trueno,  como 
yervi-gracia- 

Como  el  Demonio  ,  de  Dios,       Cirujanos  y  Algebristas^ 
Médicos  y   Botanistas,  Tiemblen  del  Doctior  Men^s. 

Sí,  Señor  yo  lo  entiendo  a§i,  ptorquie:,  Vm.  excede  en  todos 
los  ramos  insinuados,  y  en  quanto  tiene  conexión  con  la  Me- 
dicina a  quantos  profesores  se  conocen  ert  toda  Europa,  y  el 
mérito  de  Vm,  .descuella  sobre  todos  ellos,  ostentando  su  de-  . 
bida  preferencia  ,  como  sobresale  un  robüstisimo  ,^y  empina- 
dísimo Alcornoque,  entre  las  Xaras,  y  Tomillos  de  un  mator- 
ral: pero  no  quiero  ofender  mas  la  modestia  de  Vm.  con  sus 
tiíereeidos  elogios ;  basta  de  laudatoria  ,  y  vengamos  al  asunto 
del  dia,:entremos  en  el  particular  que  me  ha  presentado  la, 
deseada  ocasión  de  manifestar  á  Vm.  el  respetoso  cariño  que. 
me  debe,  y  mi  disposición  á  servirle  y  obsequiarle  de  tudas 
íVeras. 

Es  el  caso  ,  Señor  Doctor,  que  ya  tenia  yo  largas  no- 
ticias de  qu^  Vm.  era  enemigo  acérrimo  de  la  Inoculación 
da  las  Viruelas ,  s^bia  a.dem4s  que  Vm.  noticioso  de ,  que  ü 

ac- 


%t7 
iK!tuM  Rey  dé  Prusla  trataba  de  inocular  sus  hijos,  tubo  lá 
bondad  de  escribir  a  S.  M.  P.  una  carta  como  suya,  disuadien- 
do semejante  atentado  por  quinientas  mil  razones ,  y  mayor- 
mente porque  el  que' fma  las  (Viruelas  inoculadas  no  está  li- 
bre de  padecer  en  adelante  las  naturales  ,  como' mas  ^exten^ 
sámente  se  podía  ver  en  la  erudita  memoria  contra  la  ino'-> 
eulacion  que  acompañaba  la -carta  ,  la  misma  que  ahora  se 
ha  servido  publicar  ,  en  el  Periódico  iiitituíádo  Correo  déí 
Murcia  numJdo.  Llegó  la  carta  áiitieímpi:)  que  ya  los  Prin- 
eiipesífiabian  salida  de  su  paso  con  toda -felicidad  ^  y  S.  IM^ 
agradecido  al  buen  zeío  d^Vm,  Iq  honró  concuna  Urbanisim^i 
cóntextacion  ,íen  que  tras  de  agradecerle  su;  cuidado  ,  y  el' 
interés  que  tomaba  en  la  conservación  de  su  fatnilia,  le  maní-  ' 
fiesta  QÍ'gran  peso  que  en  su  Real  anim  >- hicieron  las  docti—- 
simas  razones  de  aquel  escrito ;  por  estas  palabras ,  que  co- 
pio literalmente  de  su.  carca  ,  según  que  Vm.  la  ha  traduci- 
do é  insertado  en  el  Memorial  Literario  de  Febrero 'de  1790 
parte  2.  „  La  inoculación  de  mis  hijos  ha  sido  seguida  de 
,,un  suceso  completo  ,  y  propio  para  asegurar  enteraments 
^un  corazón  paterno  ,  sobre  los  temores  que  el  freqüente  pe- 
ligro de  la  Viruela  natural  dexa?  bien  fundados,,  que  canta» 
do   quiere  decir- 

MablasDoctor,  muy  fundado,     Pero  digas  lo  que  quieras 
Té  lo  agradezco  de  veras,        Me  quedo  muy  descuidado. 

Esta  respuesta  habria  enfriado  á  qualquiera  otro ,  me- 
líos  acalorado  que  Vm.  contra  la  inoculación,  él  la  huviera= 
mirado  como  una  modesta,  y  lacónica  refutación  dé  su  pare- 
cer,  y  habria  guardado  un  profundo  silencio  en  el  particu- 
lar. Pero  Vm.  que  lo  entiende  mejor,  por  el  mismo  hecho 
hizo  desde  aquel  instante  mas ,  y  mas  aprecio  de  su  memo* 
rabie  memoria ,  insertó  la  carta  de  S.  M.  P.  en  el  Memorial 
Literario,  hizo  mérito  de  la  circunstancia  agravante  de  ve- 
nir ésta  en  papel  azul',  y  se  co'nstituyo  |)ersegUidor  de  los 
Iliociiladores  hasta  morir  ó  vencer. 

En  medio  de  estas  andanzas,  estaba  yo  practicando  la 
inoculación  con  un  éxito  superior  á  mis  esperanzas ;  veia  por 
Iks  Gacetas  de  Madrid,  con  quanta  frecuencia  ,  y  felicii 
dad  tse'  hacia  esta -operación  en  varios  pueblos  de- España  ;  y 

":   ■  .  CO- 


pomo  por  otrjt  parte  ño  habla'  tenido  la  dicha  dé  leer  lá  me* 
moría  Menosiana,  decía  rauahisi mas  veces  á  mí  sayo  :  ¿Quién 
será  este  Doctor  Meiiós,  taá  empeñado  en  desacreditar  esta 
practica  saludable  ^  I  si  se  le  habrá  secada  el  meollo  á  este 
hombre ,  ó  lo  habrán  engañado  las  viejas  ?  ¡Qué  no  logre  yo 
esta  memoria  para  ver  siquiera  en  que  se  funda  este  desatino! 
Estas  y  otras  reflexiones  semejantes  me  ocuparon  por 
muchos  días ,  hasta  que  llamado  de  otras ,  y  á  beneficio  de 
el  tiempo  fui  olvidando  mi  quimera ;  en  fin, dio  la  casualidad 
que  en  esta  Ciudad. de  Murcia  empecé  á  practicar  la  Inocu- 
lación con  la  mismi  felicidad  que  siempre.,  he  conseguido 
4e  ella,  y  quando  creia  que  ss  hiciera  general ,  en  vista  de^ 
sus  ventajas ,  he  aquí  que  sin  seco  ,  y  sin  llover  se  anuncia 
cu  el  Periódico  de  este  Pueblo  la  tremenda  memoria  de  Vm, 
contra  ella.  No  es  posible  decir  la  impresión  que  este  escrito 
ha  hecho  sobre  las  gentes  que  tienen  la  debida  veneración  k 
la  íetra  de  molde,  baste  insinuar  que  muchísimos  que  trata-?, 
ban  de  inocularse  lo  han   dexado  para  otra  vez. 

Con  este  motivo  pido  de  Madrid  la  famosa  obra ,  la  con- 
sígp  ,  la  leo  con.ansia ,  y  toco  mi  desengaño  ¡  ah  !  Señor  Doc-, 
tor ,  Vm.  perdone  los  malos  juicios  que  había  yo  formado 
de  su  literatura  ,  y  reciba  en  satisfacción  esta  confesión  iri- 
genua  de  mi  ignorancia,  j  Qué  de  primores ,  qué  de  cosas 
raras ,  y  nunca. oídas  ,  vistas ,  ni  soñadas  i  contiene  el  escrita, 
de  Vm.  qué  oportunidad  ,  y  que  abundancia  de  citas  !  apues- 
to a  que  sabe  por  las  uñas  los  nombres  de  quantos  Autorcfr: 
han  cansado  las  prensas  con  sus  escritos ;  pero  lo  mejor  t9 
las  zurribandas  que  les  planta  á  los  pobretes  Inoculadores,  y 
I  con  que  gracia  !  vaya  que  tratar  de  esto  sería  hablar  de  la 
ma;: ,  y  lo  que  es  mas  délas  agudezas  literarias  de   Vm. 

Se  continuará* 
Se  noticia  al  publico  ,  como  el  dia  5  del  que  rige  ,  e$tard  \ 
expuesto  su  Magestad  Sacramentado  en  el  Convento  de  N.B.S* 
Francisco ,  desde  la  Misa  Mayor  basta  las  6  de  la  tarde  en 

togativafor  la  presente  guerra* 

'<    El  mismo  tiempo  ,  y  por  el  mismjo  motivo  lo  estará  el  dial^ 
de  la  Ascensión  det  Sefmr  en  el  Real  Monasterio  de  Santal 
Clara ,  y  el  Domingo  siguiente  en  el  4^  la  Santa  Verónica»,  j 
Imprimase ,  Montalvo, 


N."  72.  .  ^ 
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CORREO  DE  MURCÍ  A 

del  Martes  7  de  Mayo  de  1793. 

Sigue  el  Cap,  XXIIL  de  la  Historia  de  Murciüo 


A  Infante  Don  Manuel,  con  los  Caballeros  de  las  Or-i 
denes  del  Temple ,  Espital ,  y  Ucle's  ,  y  un  Caballero  muy 
valeroso  ,  llamado  Don  Alonso  García  ,  de  Villa  Mayor,  par- 
tió con  todos  ,  en  compañía  del  Rey ,  y  al  amanecer  pasado 
el  Rio  Segura  llegaron  á  una  Alquería  por  donde  los  Moros 
habían  de  pasar  ,  llamada  hoy  la  Buznegra  ,  Villa  de  D Jii 
Francisco  Rocamora  ,  en  cuyo  sitio  formó  el  Rey  sas  Es- 
quadrones,  colocando  en  la  Banguardia  á  sus  dos  hijos  ,  ea 
la  Batalla  al  Maestre  de  .Santiago,  kDoii  Pedro  Nuñez  Guz- 
man  ,  y  á  Don  Alonso  García  ,  quedando  él  en  la  Retaguar- 
dia ,  y  Don  G<iíllen  de  Rocaful  salió  con  gente  de  á  Caba- 
llo á  reconocer  el  campo,  quien  dio  aviso  de  que  ya  veniaa 
los  Moros. 

El  Maestre  de  Santiago  ,  Don  Pedro  Gazman,  y  D>ni 
ülonso  García  ,  aguardaron  hasta  tanto  que  el  Rey  hizo  se- 
ííal  de  acometer  á  los  enemigos  ,  el  que  luego  que  los  vio  ea 
sitio  proporcionado  de  Batalla,  los  animó  con  expresiones  pro- 
pias de  un  Monarca,  y  al  mismo  tiempo  salió  de  la  Rv-tagiar-» 
dia,  y  llegándose  al  lugar  donde  se  hallabaa  sus  hijos  los  lu- 
fa lites ,  les  dixo  que  se  acordasen  eran  hijos  suyos,  y  que 
era  preciso  manifestar  el  iesfuerzo  ,  y  el  valor.  La  presencia 
del  Rey  animaba  á  todos  ,  y  asi  volviéndose  á  su  destino  á'iá 
ia  ultima  seilal  de  acometida  á  todo  el  exercito,  la  que  execu- 
taron  con  tal  intrepidez,  que  lleno  de  terror  el  de  los  Moros, 
t&  dio  á  la  fuga  5  huyo  algunas  dudas  sobre  si  habían  de  ii* 
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en  seguida  del  enemigo  ,  pero  el  Rey  fue  de  parecer  que  no, 
por  hallarse  inmediaco  á  esta  Ciudad  el  Gastillo  de  Alhama, 
y  su  Villa  ,  donde  ios  enemigos  tenían  una  guarnición  consi- 
derable ,  la  que  saliendo  descansada  de  él ,  podía  acometer  á 
los  Christianos,  y  derrotarlos.  Se  continuará. 
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Sigue  la  primera    Carta    al    Doctor   Don   Jayme 

Menos  i  ¿fí". 


Conociéndome  ,  pues  ,  incapaz  de  alabar  dignamente  esta 
pasmosa  obra  ,  tomo  el  partido  de  divertirme  amigablemente 
con  Vm.  comunicándole  mis  reflexiones,  sobre  los  rasgos  mas 
sobresalientes  de  ella ,  este  será  el  medio  de  que  entablemos 
una  correspondencia  Literaria  ,  que  para  mí  sea  provechosa, 
y  para  Vm.  divertida  ;  para  Vra.  será  divertida  ,  porque-  yo 
tendré  el  cuidado  de  rivetear  mis  escritos  con  ciertas  copli- 
tas  como  v.  g.  las  antecedentes ,  que  no  dudo  serán  de  su 
agrado,  como  dirigidas  á  sus  elogios,  y  para  mí  será  pro- 
vechosa porque  iré  devanándole  á  Vra.  los  entresijos  de  la 
sabiduría ,  é  instruyéndome  con  sus  advertencias. 

En   cuyo  supuesto, 

Salga  lo  que  salga, 

Manos  á   la  obra, 

T  empiece  la  danza. 
La  memorable  Memoria  de  Vm.  es  de  mérito  tan  sobre-» 
saliente,  que  quizá  y  sin  quizá,  sea  original  y  única  en  su. 
especie:  Casi  todos  ios  escritos  por  mas  que  sean  fundad o'k 
y  substanciosos  ,  necesitan  leerse  con  atención  ,  é  internarse 
bien  adelante  en  ellos ,  para  que  se  forme  un  juicio  fundado 
de  su  valor ;  pero  el  de  Vm.  antes  de  llegan  al  primer  folio, 
ya  descubre  la  hilaza  de  su  preciosa  tela.,  ¡Qué  portadal 
qué  frontispicio!  qué  aparato  tan  ruidoso.!  Los  campanillo* 
con  que  Vm.  se  presenta  en  el  palenque,  de  Doctor,  Pri^ 
mer  Medico  de  los  Exercitos  de  S.  M.  C.  Socio  de  las  Rea- 
les Academias  Medico  Matritense,  y  Gaditana,  Amante  de 
la  Salud  Publica,  y  sobre  todo ,  aquel  misterioso  etcétera^ 
^ue  como  quien  no  dice  nada,  dexa  margen  para  hacinar. 
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unas  títulos  que  se  hallan  en  la  Biblioteca  del  Escorial ,  ofre- 
ce desde  luego  la  brillante  idea  de  un  escrito  luminoso  ,  y 
previene  en  su  favor  la  expectación  de  sus  lectores;  porque 
I  quién  será  tan  zaño ,  tan  zote  ,  tan  zurdo  ,  y  tan  zopenco, 
que  pueda  imaginar  que  una  obra  escrita  por  Autor  de  tan- 
tas reverendas,  sea  una  sarta  de  despropósitos ,  una  colección 
de  necedades ,  un  texido  de  imposturas ,  un  cumulo  de  fal- 
sedades ^  una  hacina  de  ridiculeces  ,  y  trescientas  cosas  mas^. 
no  es  posible  :  antes  por  el  contrario,  aun  quando  la  Memo- 
ria sea  todo  lo  dicho ,  y  muchísimo  mas ,  que  se  pudiera  de- 
cir ,  habrá  miles  de  miles ,  que  dirán  después  de  haberla  leí- 
do ,  lo  mismo  que  digo  yo. 

Las    necedades    que   vernos^ 
Siendo  de  tan  grande  Autor, 
Encierran  algún  primor 
Que    los  rudos  no  entendemos* 
Bien   conocía  la  importancia  de  este  aparato  frontíspí- 
cial  el  celebre  Licenciado  Carmona ,  quando  en   la   portada 
de  su  Método   racional  de  curar  sabañones ,   se   anunciaba 
con  los  pomposos  dictados  de  Cirujano  de  la  Familia  Real 
de  obras ,  y  bosques  9  con  que  ademas    de  la   general  acep- 
tación   que   consiguió  su  obra,    se    hizo  acreedor  á  los  fi- 
nísimos elogios  del  famoso  Juan  de  la  Encina  ,  por  los  qua- 
les ,  durará  eterna  la  gloría  Carmoniana  en  la  memoria  de 
los   hombres ;  y  pues  Vm.  ha  sabido  imitar  en  esto  ,  y  exce- 
der en  lo  otro  á  este  grande  Literato  ,   ninguno  será  tan  ig^ 
norante  que  tenga  por  adulación  este  merecido  elogio  de  Vnu 

Aplauso  Segovia  gana. 

Porque  con  gracia    muy  fina, 

Celebró  Juan   de  la    Encina, 

La   erudición   Carmoniana*, 

T  pues  ,    con  razón  ufana 

Se  mira    de  tal   corona, 

Alégrese  Barcelona 

Que  con  el  favor  de  Dios, 

Ta  excede   el  Doctor  Menos 

Al  Liemciado  Carmona» 

En 
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En  efecto,  Señor  Doctor,  el  pensamiento  ha  sido  ad- 
rnírable,  porque  a-mque  haya  gentes  tan  malignantes  que 
quieran  poner' en  duda  los  retunibantes  ,  huec»;s  y  campaba- 
dos  títulos  de  Vm.  y  señaladamente  el  de  primer  Medico 
de  los  Exercitos  ,  ñmdados  en  ias  frivolas  razones  de  que  ni 
se  halla  ral  D>jctor  en  la  G;iia  de  Forasteros  de  Madrid  ,  ni 
se  le  conoce  por  tal  en  la  Contaduría,  puede  ser  esto  olvi- 
do del  Impresor,  ó  qualquiera  otra  causa  equivalente,  fae- 
ra  de  que  no  han  de  ser  los  Lectores  tan  impertinentes  ,  que 
se  tomen  la  pena  de  apurar  una  materia  de  tan  poca  impor- 
tancia para  ellos  ,  como  son  los  títulos,  y  quirotecas  de  Vm. 
y  por  otro  lado  Vm.  consigue  con  ellos  dar  una  idea  brillan- 
te de  su  literatura  ,  que  es  lo  que  mas  importa  para  que  el 
papel  corra  con  el   debido  aplauso. 

No  quiero  detenerme  como  parece  que  debería,  desme- 
nuzando todas  lao  partes  integrantes  del  magnifico  frontispi- 
cio de  tan  famosa  obra  ,  porque  para  esto  habría  de  parar- 
me en  tantas  menudencias  ,  que  molestaría  sin  duda  alguna 
la  paciencia  de  Vm.  por  eso  no  haré'  mérito  de  su  corr'ecto 
estilo  y  original  sintaxis ,  que  atropeliando  todos  los  pre- 
ceptos gramaticales,  ofrece  una  sazonadísima  gerigonza,  muy 
á  proposito  para  alhagar  los  oídos  mas  delicados;  Porque 
I  a  quién  no  embelesa  esta  graciosísima  locución  ,  que  se  ad- 
mira en  ella  ?  Dudas  y  disputas  entre  los  Autores  excitadas, 
acerca  la  utilidad ,  ó  daños  causados  por  la  inoculación-  va- 
ya que  ni  el  mismo  Carmóna ,  seria  hombre  para  producirse 
de  un  modo  tan  original. 

Sin  embargo ,  pues  de  la  velocidad  que  me  conduce  a 
internarme  sin  perdida  de  tiempo  en  el  fondo  de  la  obra,  no 
seré  tan  atropellado  que  no  me  detenga  á  com^iderar  despa- 
ció  el  mejor  adorno  que  se  descubre  en  la  portada  de  este 
edificio;  ya  conocerá  Vm.  que  hablo  de  los  preciosos  epi- 
grafes,  que  puestos  por  quita  puntas  de  la  insigne  Memoria, 
maniñestan  cumplidamente  el  tino  mental  del  Primer  Medi- 
co de  ios  Exercitos  Scc.  El  gusto  moderno  ha  adoptado  co- 
mo  se  sabe  este  uso  de  colocar  á  la  cabeza  de  las  obras  de 
literatura ,  una  sentencia ,  que  anuncie  desde  luego ,  ó  el 
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objeto  del  Escrito  ,  ó  la  mira  del  Escritor,  6  qualqulera  otra 
idea  conexa  ,  y  oportunamente  unida  al  contenido  de  la  obra: 
Vm.  pues  acomodándose  á  esta  loabJe  costumbre  ha  planta- 
do á  su  Memoria  nada  menos  que  tres  de  estos  sentencio- 
nes ,  tan  adequados  al  particular  de  la  inoculación  ;  que  no 
pudieron  imaginarse  mas  oportunos:  de  suerte  que  h^iy  tan- 
ta conexión  entre  ellos  y  el  asunto,  como  entre  su  expo¿icion 
y  la  verdad  ,  que  á  mi  parecer  es  quanto  se  puede  de- 
cir :  Como  esta  carta  ,  aunque  dirigida  á  Vm.  se  escribe  para 
muchos  que  tendrán  ocasión  de  leerla  ,  y  como  no  todos 
ellos,  serán  tan  Latinizantes  como  Vm.  me  parece  del  caso 
traducir  los  epígrafes  consabidos  ,  para  que  todo  hijo  de  ve- 
cino pueda  palpar  la  oportunidad  admirable  que  dexo  insi- 
nuada. 

Los  dos^^Imeros  vienen  en  verso:  uno  es  tomado  de 
Homero  ,  y  si  no  es  suyo  Vm.  se  lo  achaca;  y  yd  me  incli- 
no á  creer  que  efectivamente  será  de  quien  Vm.  quiera  por- 
que aunque  el  verso  es  latino  ,  y  Homero  no  escribió  en  se- 
mejante idioma  ,  pudo  escribirlo  otro  en  nombre  suyo  ;  y 
asi  como  Vm.  siendo  Español  escribió  en  Latín  su  Memoria 
pro  uretrae  carunculis  debelandis ,  pudo  también  Homero 
siendo  Griego,  escribir  algunos  versos  en  latín  ,  ó  tener  á  lo 
menos  algún  amigo  que  los  hiciera  en  su  nombre,  mas  no  nos 
detengamos  en  vagatelas  ,  y  vengamos  á  su  traducción ,  que 
según  mis  cortas  entendederas  ha   de   ser  asi: 

Ni  de  Hercules  la  grande  fortaleza. 

Evitará  del  hado  la  -fiereza. 
El  segundo  es  de  Marón  ;  que  vulgarmente  llarnan  Vir^ 
gllio  ,  pero  como  Vm.  no  habla  vulgarmente,  ha  elegido  el 
ultimo  nombre  como  que  es  mas  sonoro  y  rumboso  :  io'i 
versos  son  de  las  Geórgicas ,  y  traducido  lo  mas  oportu- 
no de  ellos  dice; 

Crece  el  mal  ,  y   se  fixá  ^ 

Si  et  Pastor  descuidado, 

No    trata  de  curar  d  su  ganado. 
A  primera  vista  parece  que  estos  versos  nada  expresan, 
que  tenga  siv^uiera  uaá  remotísima  conexión  con  el  asunto  de 
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la  Memoria  ;  pero  sin  embargo  es  constante  que  para  un  es- 
crito en  que  se  trata  de  proscribir  la  inoculación  de   las   vi- 
ruelas ,   no  se  pudieron  coger   á   moco  de  candil   otros  mas 
oportunos,   y   para  prueba   de  ello    vaya   un   silogismo   en 

Barbara. 

Hercules  no  fodrá  con  ser  tan  fuerte 
Librarte  de  las  uñas  de  la   muerte, 

Sed  sic  est ,  que  pastores  descuidados 
No  curan  bien  el  mal  de  sus  Ganados, 

Ergo,  será  legitima  sequela 
Que  no  ha  de  inocularse  la  Viruela. 
Tengo  la  satisfacción  de  decir  que  esta  conseqüencía  es 
tan  evidente  que  se  infiere  como  por  un  barbecho,  bien,  que 
esta  figura  del  Barbara  ,  es  barbaridad  lo  buena  que  es  para 
hacer  silogismos  conclujentes ;  y  á  f é  mia  si  por  ella  no 
fuese,  ni  ef  mismo  Barrabas  hu viera  hilvanado  tan  estupen- 
do silogismo  5  mas  pasemos  ya  al  tercer  epígrafe  que  en  la- 
tín dice  asi: 

Fateri  tamen  scepius  cogimur ,  quod  interdutn 
Docta. plus  valet  arte  malum: 
y  en  castellano  dice    asado: 

Pero  muchas  veces  somos  obligados    a  confesar ^ 
Qjic  en  alguna  ocasión  es  mas   poderoso  el  mal, 
Qjie  la  sabia  Medicina. 

Verdad  es  esto,  y  también  lo  es  que  por  mas  que  me 
derrita  los  sesos ,  me  veo  obligado  á  confesar  igualmente, 
qae  todas  las  treinta  y  quatro  figuras  de  el  Barbara  Celarent^ 
no  puedeii^  aunque  se  pongan  en  prensa  gotear  un  silo- 
gismo que  de  tales  palabras  deduzca  nada  contra  la  inocu- 
lación ,  porque  quando  alguna  vez  las  enfermedades  sean 
mas  poderosas  que  los  remedios,  ^  inferiremos  por  eso  que 
los  rem.edios  sean  perjudiciales?  ^y  quandó  esta  conseqüen- 
cía tan  descabellada  fuera  cierta ,  y  la  aplicásemos  a  la  ino- 
culación ,  porque  alguna  vez  e'sta  no  pueda  librar  de  la 
muerte  al  inoculado,  inferiremos  que  deba  por  eso  proscri- 
birse? si  esto  valiese  también  las  sangrías ,  los  refrescos ,  la 
kina ,  y  demás  remedios  que  iniítUmente  se  aplican  millares 
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de  veces  en  la  curación  de  las  Viruelas  naturales  deberían 
prohibirse  en  todos  los  casos,  y  abandonar  a  su  suerte  los 
enfermos  ,  leyéndoles  quando  mas  por  todo  remedio  algunos 
párrafos  de  la  memorable  memoria  de  Vm.  que  quando  no 
sirviese  para  curarles ,  servirla  á  lo  menos  para  que  murie- 
sen de  risa,  que  es  muerte  gustosa,  todos  los  que  fueran  ca- 
paces de  entender  sus  lindezas  ;  Pues  ahora  bien  ,  yo  no 
puedo  persuadirme  de  podo  alguno  que  el  Amante  de  la 
Salud  publica  y  IntentQ  una  cosa  tan  perjudicial  para  ella, 
y  si  no  pretende  esto  |  qué  puede  querer  con  aquel  epígra- 
fe ?  ^  "^i  que'  conexión  puede  tener  esto  con  su  asuntó?  Pero 
¡necio  de  mi  I  que  por  falta  de  inteligencia  en  la  Menosia- 
na  latinidad  voy  tirando  paletazos  de  Ciego,  vaya  que  soy 
un  zoquete  :  Plus  valet  arte  malum,  traducía  yo  ,  mas  puede 
el  mal  que  el  arte ,  y  Vm.  Señor  Doctor  traducirá  sin  duda 
más  vale  el  mal  que  el  arte  ,  y  con  mucha  razón  ,  porque 
asi  como  en  toda  tierra  de  garbanzos  mocosueno  ,  mocosue* 
ñas ,  sigiúñca.  sonarse  los  mocos,  asi  valeo ,  vales,  apud 
Menosium  significará  valer ,  en  cuyo  supuesto  el  epígrafe  es 
oportunísimo ,  porque  dice  ó  quiere  decir: 

Mas  valen  las  Viruelas 

Aunque  son   malas. 

Que   la  maldita  moda 

De  inocularlas: 

Pues  viva    Menos, 

T  vivan  los  primores 

De  su  traducción. 
Verdaderamente  ,  que  debería  yo  hacer  aquí  un  Pane^ 
girico  de  la  latinidad  de  Vm. ,  pero  como  en  su  Mamoria 
vienen  mas  espesas  que  hígado  iguales  traducciones  ,  será  su- 
perfino detenerme  á  desmenuzarlas,  y  valdrá  mas  cerrando 
los  ojos^  creer  a  pie  y  puntilla,  que  Vm.  es  el  Proto-Latino 
de  su  siglo,  sin  que  en  la  misma  Athenas  aun  en  tiempo  de 
Demostenes,  huviese  quien  latinizase  como  Vm. ,  en  cuya 
inteligencia  salgamos  de  la  fachada  y  pasemos  ai  interior  de 
la   obra. 

Seguirá»  ' 
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APOTEGMA, 
El  mundo,  en  todas  ocasiones  ha  manifestado. ser  el  mis- 
rno  ea  acítsjs  ,  y  en  mudanzas  ,  ea  hachos  anixíioso>  ,  y  en 
acciones.  Asi  el  valeroso  Marco  Bnuo  ,  en  ia  ultima  Batalki 
que  emprendió,  iíegcS  á  encenderse  tanto  contra  los  Enemi- 
ó-os  ,  que  se  puso  en  grande  peligro  ,  sin  atender  á  las  voces 
de  los  suyos  o.^e  le  gribaban,;  diciendole  se  retirase-;  pero  él 
ina>  aniraoso  que  todos  ,  continuaba  su  empresa  ,  respondieu- 
dok.5  ,  ó  Vencer  ó  Morir  ,  dicho  animoso  de  un  Gentil  -quo. 
puede  servir. ae  rnodílo  ,  en  las  Bluailas  movidas  por  defensa 
de  Dios  y  del  Re,y  ,  y  de  la  Patria,  que  son  los  principales 
objetos  del  buen  Ciudadano. 

NOTICIA. 

Correo  Mercantil  de  España  ,  y  sus  Indias  :  Obra  Perió- 
dica que  se  publica  en  Madrid  dos  veces  a  la  semana  ,  y. 
comprehende  las  noticias  mas  necesarias  al  Comerciante  ,  co^ 
nio  son  ;  las  del  temporal  para  calculo  de  las  cosechas  ,  el 
estado  de  ellas  en  las  diferentes  provincias  de.;  la  península, 
la  íaita  ó  abaiidancia  de  g 'anos,  y  sns  precios  ,  posturas  se- 
manales de  los  comestibles-'dd  la  pia-ia  de  Maddd  ,  empresas 
iBercantiles,  entrada  ,  y  salida  d§  naves,  y  sus  cargamentos, 
el  curso  del  cambio  en  diferentes  .plazas  ,  el  de  los  seguros, 
Y  ñetes  5  consumos  de  varios  artículos,  entidad  del  tratico  de 
ios  principales  puertos  ,  y  praviucias ,  libros  que  se  publican, 
providíncias  que  se  dáu  sobre  el  comercio  ,  dentro  3^  fuera 
dyi  lieyno',  y' el  estado  ,  y  adelantamiento  de  las  arces  ,  y 
agricultura  de  varios  pueblos  ,  y  provincias.  Está  abierta  Isc 
Subscripción  en  Madrid  Carrera  de  San  Gerónimo ,  Libre- 
ría de  Arribas,  y  en  Marcia,  en  la  de  Gómez,  pagando 
adelantados  pí)r  un  año  62.  reales  para  la  Corte,  92.  para 
las  Provincias  ,  y  230.  para  Indias ,  y  no  se  admite  por  me- 
nos de  tres  mesesi 

Nota:     En  el  Correo  pasado  debieron  principiar  las  pagi- 
laas  j,  2,  hasta  la  8.  por  ser  primero  de  Quatrimescre, 
'  Jmpriinftse ,  MontalvQn 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  1 1  de  Mayo  de  1 793. 
Sigu^  el  Cap,  XXIIL  de  la  Hhtoria  de  Murcia, 
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e  esta  Ciudad ,  como  dice  nuestro  Cáscales  (i)   pasa  el 
Rey  con  todo  su  exercito  á  la  Villa  de  Alcantarilla,   donde 
se  hizo  Consejo  stíbre  sitiar,  ó  no,  al  Castillo  de  Alhama.  Los 
sugetos  que  trataban  de   dicho  sitio  ,   eran  los  Infantes  Don 
Pedro ,  y  Don  Jayme  ,  los  Maestres  de  Uclés,  y  del  Temple, 
Ügo  de  Malavespa,  Maestre  del  Hospital,  Don  Ramón  Folch, 
Visconde  de  Cardona  ,  Don  Ramón  de  Moneada  ,  Don  Pe- 
dro Queralt ,  Don    Biascb  de  Alagon  ,  Don    Pedro   de  Guz^ 
tnan  ,  y  Dan  Alonso  García.  El  Rey   de  Aragón,  con  moti- 
yo   de   tener  que  ver  al  de  Castilla  ,  se  partió  para  Orihue- 
!a  con  la  escolta  competente,  y  de  allí  para  Aicaráz ,   donde 
se  hallaba  éste  ,  quien  salió  á  recibirlo  con  ágasa;o,  y  cari^ 
Bo;  allí  comunicaron  sobre  las  conqíiistas  de  Andalucía  ,  y 
tratadas  de  Murcia,  y  después  se'défeprdie?o'nVD>n  Jayme  vci-. 
viéndose  á  Orihuela  ,  eri  cuyo  tiempo    los  Moros  de   Villena 
enviaron  á  decir  se  rendírian  alihfaiUe  Don  Manuel  i  como 
habían  tratado  ya. 

En  vista  de  esto  se  partió  3  Nompot ,  y  á  £lchey  don^ 
demandó  entregar  a!  InfáWte  la  torre  de  Calahorra  ,  y  lá 
^illa,en  cuyo  tiempo' el' fey^Don  Alonso  continuó  sus  cop- 
listas por  la  Arídaiiá€^^^«á»aa¿fcyc4dadv;xeco  del 

'  ':      '  .:..Rey!d- 

(i)     Discurso  2.  cap,  ¿.  '    , 


Rey  de  Granada ,  las  Poblaciones  de  Arcos,  Lebríja,  y  Xe- 
rez,  con  otros  pueblos ,  y  castillos,  destruyendo,  y  talan- 
do los  campos  5  y  vegas.  Sabedores  de  estas  conquistas  Io3 
Arráeces  de  Malaga  ,  y  Goadíx  ,  se  presentaron  al  Rey  Ca- 
tólico ,  a  fin  de  que  los  amparase,  y  defendiese  del  de  Gra- 
nada,  los  que  le  ofrecían  muchas  Villas,  y  Castillos  que  te* 
nian  con  diferentes  Caballeros  para  su  defensa. 

Fue  admitida  la  solicitud  de  estos ,  díciendoles  que  en 
caso  de  qué  el  Rey  de  Granada  los  cercase,  iria  personal- 
mente á  defenderlos ;  y  para  su  mayor  seguridad  mandó  h 
Don.í^uñó,  partiese  con  mil  Caballeros,  para  en  el  caso  que 
ocurriese  alguna  novedad  en  5U  defensa ,  que  experimenta* 
sen  lo  mismo  que  les  había  prometido.  El  de  Granada  vién- 
dose acometido  de  los  Christíanos  ,  y  Arráeces,  sus  contra- 
jrios,' envío  Embaxadores  al  Rey  Don  Alonso,  pidiendo- 
-le  treguas,  que  desamparase  los  Arráeces,  que  él  le  prome- 
.tía  hacer  la  guerra  á  los  Moros  de  Murcia ,  y  su  Rey ,  con 
apalabra  de  recobrarle  todas  las  tierras. 

Esta  embaxada  la  trató  el  Rey  con  los  Infantes,  Ricos* 
Hombres ,  y  Caballeros  que  se  hallaban  con  el,  y  tratada  en 
-su  Consejo  se  resolvió  en  que  se  avistase  con  dicho  Rey  de 
-Granada ,  quien  trayendo  en  su  compañía  á  su  hijo  Aben- 
amir  se  vieron  en  Alcalá  de  Benzayde,  donde  se  hicieron  jos 
tratados  de  qMt  Ahenh  alamar  y  y  su  hijo  quan4a  reyaase,  die^ 
áen  al  Rey  de  Casulla  cada  año  ^  doscientos  y  cinquenta  mil 
maravedís  de  la  moneda  de  Castilla :  Qiie  habia  de  ir  contra 
los  Moros  de  Murcia  para  recobrar  el  Reyno ,  y  desde  luego 
¡desamparaba  á  los  Arráeces» 

Firmados  los  tratados,  Abenhalamar  suplicó  «I  Rey 
Católico ,  que  después  de  recuperado  este  Reyno  no  quitase 
la  vida  a  Abenhudiel,  lo  que  fue  concedido,  y  Don  Alonso 
pidió  que  concediese  treguas  á  los  Arráeces  por  un  aiio,  y 
que  si  en  este  tiempo  no  se  convenían  los  desampararía,  á  cu^ 
ya  propuesta  accedió  el  Moro ,  despidiéndose  ambos  Amiga* 
blemente»  Ss  continuará* 
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Sigúe^lá  primera  Carta  al  Doctor  Don  Jayme 

Menos ,  &c. 


fl  primer  párrafo  d^  la  Memoria  consta  de  catorce  lí* 
neas ;  poca  cosa ;  ¡  pero  quantaá  preciosidades  en  tan  poca 
tinta!  á  f¿  mia ,  si  no  temiera  ser  molesto  gastaria  catorce 
pliegos  en  analizarlas,. y  creo  que  sin  contar  los  vapores  su^ 
tiles  que  precisamente  se  exhalarían  en  la  operación;  los  hu' 
tnos  crasos,  las  sales  fatuas  ó  insipidas ,  los  azufres  arderg" 
tisimosy  y  otros  principios  admirables,  habiá  de  sacar  veinte 
espuertas  de  Caput  monum ,  pero  no  me  parece  de  el  caso 
engolfarme  en  esta  operación  química,  porque  pudiera  su* 
ceder  en  ella  lo  que  en  otras  muchas ;  y  á  un  leve  descuido 
recibir  algún  tufa  sutil  6  sea  Gas  mefitico ,  que  me  entorpe- 
ciera el  cerebro,  dexandome  mas  tonto  de  la  que  soy:  sifi; 
embargo ,  diré  á  Vm.  algo  sobre  aquellas  particularidades 
que  mas  me  petan  en  el  parrafillo:  y  ante  todas  las  demás  ce- 
lebremos la  rarísima  y  enteramente  original  noticia  de  que 
^ylá  Inoculación  fue  hallada  por  instinto  diabólico  de  lot 
,yGeorgianos  f  los  quales  fundan  todo  su  ser  ,ea  tense  las  hí« 
,^jas  hermosas  para  servir  ó  vender  su  caador  al  Gran  Setíor^ 
,jparael  impúdico  uso.,.  Aunque  no  hu viera  Vm.  hecho  otra 
cosa  mas  que  espetarnos  esta  noticia  tan  recóndita,  bastaría 
para  que  el  mas  negado  zoquete  formase  la  debida  ¡dea  de 
quan  maldita,  y  detestable  cosa  debe  ser  la  Inoculación :  Ya 
&t  vé  ,' tales  manos  la  hilaron  la  mañanita  de _  San  Juan^ 
los  Georgianos  y  y  el  Demonio: 

Hay  que  no   es   nada, 

Enterrad  ese  muerto,  Luis  Qutxada, 
Y  ¿habrá  todavía  Médicos,  táft  deááílmadbs,  que  se  atrc* 
lian  a  practicar  esta  Diabólica  ,  y  Georgiana  operación?  va-* 
ya,  que  no  es  posible  creerlo. 

-     Perd  dígame  Vm.  Señor  Doctor,   de  donde  ha  descol- 
gado Vm.  esta  noticia  tan  curiosa  ;  es  indispensable  que  Vm. 
tenga  alguna  Biblioteca  nada   comuñ  para  hallar  especiotas;;^ 
fan^jparticulares,  y  ni  aun  est^  me  parece  probable j  m  ti 

da- 


dable  que  ningún  Autor  conocido ,  aunque  sea  de  pocos,  ha- 
ya dicho  cosa  semejante;  una  ocurrencia  tan  delicada  ,  3olo 
pudo  hallarse  en  la  feliz  .mollera  de  Vm. ,  asilo  entiendo, 

porque 

/:  Es  tal  el  descubrimiento 

¡  Que  solo  lo  puede  hacer, 

El   que  consigue  tener 

Un-Menosiano  talento^ 
,1  Esta  prenda  en  siglos  ciento 

Tal  vez  no  concede  Dios, 
t  T  pues  no   se  hallarán   dos 

Con  mérito  semejante , 

De  invento  tan  importante, 
<  Sea  la  gloria  de   Menos» 

Otro  golpe  maravilloso ,  y  que  prueba  cumplidamente, 
el  delicado  juicio  de  Vai.  y  sobre  todo  el  artificioso  disimulo 
con  que  sabe  decir  una  cosa  cierta,y  evidentislma,  con  todas 
las  apariencias  de  un  desatino  descomunal ,   se  descubre   en 
aiquella  expresión  tan  propia  de  su  singular  eloqüencia ,   cor 
mo  agena  del  común,  y  corriente  modo  de  hablar.  Los  Gtor- 
glanos  fundan  todo  su  ser  en  tener  las   hijas   hermosas  ::  no 
admite    duda  ,-.  que   semejante  proposición  ,   examinada     ea 
-vista^  y  revista,    será  reputada  por   un  desproposito  garra- 
fal; fundar  todo  su  ser  en  tener  las  hijas  hermosas .,  ¿  á  quién 
le  ha  ocurrido  en  el   mundo?,    que   fundaran   su   vanidad 
Yaya ,  que  fundasen  sus  esperanzas,   venga  ;  pero  que   fun- 
den su  ser  i  y  1. no  asi  como  quiera  sino  todqju  ser  ,  ¿quién 
dexará  de  tenerlo  por  una  necedad?   asi  discurrirán  ,^  ó   por 
mejor  decir  asi  desbarrarán  ios  que  no  penetran  la  finísima, 
y  alambicada  lógica  Menosiana  ,  ni  su  eloqüente^enigmatico, 
y  metafórico  estilo ;  pero  yo  que  si  no  me  engaño  lo  entien- 
do cumplidamente,  los   probaré  con   un  silogismo  bárbaro^ 
que  efectivamente  los  Georgianos  fundan  su  ser  ,  y  aun  todo 
su  ser  ,   corpóreo  y  tn  tener  las  hijas  hermosas ,  llamo  bárba- 
ro al  silogismo ,  porque  lo  hago  en  Barbara,  que  es  la  fi- 
gura mas  concluyente  ,  y  mas  graciosa  de  las  treinta  ,  y  qua^ 

uoy  y  fin  prueba  de  ello ,  aUá  voy  coa  él; 
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Con  lo  que  fios  mantenemos, 

Crecemos ,  y  aun  engordamos, 
■  T  el  ser  animal  fundamos^ 

En  lo  mismo  qus  comemosx 

A  los  Georgianos  vemos 

Sus  hijas  ir  d  'vender 

Para  comprar  que  córner^ 

Ergo  por  pruebas  reales , 

Estos  fieros   animales 

Fundan  en  eso  su  ser. 
Ya  sé  yo  que  no  falseará  por  el  repulgo,  el  convincen- 
te argumentó  que  acabo  de  proponer  ,  por  estar  fundado  en 
la  misma  definición  del  hombre  ,  y  como  esta  incluye  los 
predicados  de  animalidad,  "y  racionalidad ,  no  se  puede  negar 
á  los  Georgianos  ,  que  son  hombres  de  carne,  y  hueso  ,  el 
ser  animales ,  ni  el  que  funden  su  seryy  íoio  su  ser  animal 
en  lo  que  comen  y  be.ben ,  aunque  el  ser  racional  lo  funden 
en  otra  cosa.  Pero  volviendo  á  desmenuzar  el  citado  pasa- 
ge  ;  sin  detenernos ,  á  admirar  la  sutileza  á^  Pateta  en  suge- 
rir á  los  Georgianos  la  inoculación  para  que  sus  hijas  fue- 
sen hermosas ;  no  puedo  menos  de  Inferir  dos  conseqüencias 
importantes  de  su  contexto ,  la  primera  es  que  en  Georgia 
solo  se,  inocularán  las  mugeres,  porque  en  la  inoculación 
de  los  hombres,  ni  tienen  interés  los  Georgianos,  ni  eT  Dia- 
blo que  les  atiza  ,  esta  es  la  primera  ;  y  la  segunda  ,  que  si 
las  viruelas  inoculadas  son  tan  favorables  ala  hermosura  del 
rostro ,  sin  duda  será  este  un  efecto  de  su  benigna  natural^-í 
^a  ;  porque  tan  suave  y  bien  acondicionado  será  el  humar 
de  las  pústulas ,  que  no  será  bastante  a  lastimar  el  cutis  for- 
mando feas  ,  y  peligrosas  llagas ,  de  que  freqüentisímamenfe 
resultan  en  las  viruelas  naturales,  cicatrices  diformes ,  y 
juzgando  del  infíuxo  de  las  viruelas  inoculadas  en  todas  las 
partes  del  cuerpo ,  por  el  que  observamos  en  el  cutis,  resul- 
ta clarísimo ,  quan  acertado  recnedio  sea  la  inoculación, 
quando  proporciona  viruelas  de  tan  dócil,  y  suave  natura- 
leza. No  crea  Vm.  por  esto  ,  que  yo  saco  semejantes  conse- 
cuencias por  incomodarie ,  m  que  sea  este  un  modo  indirec-' 


to  de  probar  las  rentajas  de  la  inoculación ,  por  las  inísmaf 
razones  que  á  Vra.  sirven  para  refutarla;  No  Señor,  esto 
sería  destruir  nuestra  amistad,  antes  de  consolidarla;  sino 
que  mas  bien  quiero  dar  alguna  fuerza  á  los  argumentos  que 
suelen  formar  los  Inoculadores ,  para  que  sean  mas  brillantes 
las  delicadas  soluciones  con  que  el  Amante  de  la  salud  ^u» 
hlica  los' rebate;  y  se  vea  la  facilidad  con  que  sabe  librarse 
de  dificultades  qua  atascarian  á  otros  hombres  de  luces  re- 
gulares: la  solución  que  V^m.  dá  á  este  argumento,  es  la 
prueba  mas  concluyeme  de  todo  lo  dicho  :  porque  sin  negar 
estas  ventajas  de  la  inoculación ,  responde  magistral ,  y  re- 
solutivamente. Basta  que  sea  cosa  de  los  Georgianos  ,  para 
no  quererla  nosotros. 

Viva  el  bendito  de  Llena, 

Muera  la  Inoculación, 

Con  razón  ó  sin  razón, 

Sea  mala  ó  sea  buena, 

Asi  el  gran  Menos  lo  ordena 

Con  critica  juiciosa  y 

T  aunque  ha  provechosa 

Atado  el  genero  humano. 

Si  es  del  P ais  Georgiano 

Ha  de  ser  maldita  cosa. 
Y  en  verdad ,  en  verdad ,  que  le  sobra  k  Vm,  la  razotí 
por  encima  de  los  cabellos ,  porque  una  cosa  inventada  5e- 
gun  Vm,  afirma ,  por  hombres  tan  picaros  que  venden  sus 
hijas  al  Gran  Señor ,  ó  como  dicen  otros ,  que  presumen  de 
fnas  instruidos  que  Vra.  no  al  Turco,  sino  á  los  Señores  mas 
poderosos  del  Asia  :  ^  cómo  es  posible  que  sea  buena  ?  j 
jquanto  mejor  será  que  las  niñas,  y  aun  los  adultos ,  se  mué* 
ran  á  millares  de  viruelas  naturales,  que  librarse  de  la  muer- 
te con  un.  remedio  venido  de  aquella  picara  tierra?  no  tie-/ 
ne  duda  sino  que  ha  de  ser  un  grandisimo  zoquete  el  que 
lio  conozca  ,  qae.  mas  vale  morirse,  que  curarse  con  seme- 
jante medicina.  _  .» 
No  se  contenta  Vm.  con  averiguar  quienes  fueron  Ío» 
inventores ,  sino  que  también  en  el  mismo  párrafo,  demueft- 
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tra  qiueti  fue  el  introductor  de  ella;  por  eéf^s  breves ,  pero 
eloqüentes  palabras,  una  Muger  ,  mal  digo  ,  el  común  ene- 
fiiigo  frítroduxo  la  incauta  inoculación ,  y  aunque  Vra.  no  se 
.detiene  á  decir  donde  la  introduxo ,  se  adivina  que  será  en- 
tre nosotros ,  pues  esto  conviene  en  algún  modo  con  las  nor 
ticias  que  ya  sabiamos,  de  que  en  172 1  Miledy ,  Wortleyj, 
de  Montague ,  Muger  de  Monsieur  Montague  ,  Embaxador 
de  Inglaterra  en  la  Puerta  ,  vista  la  felicidad  con  que  se  prac- 
ticaba esta  operación  en  Constantinopla ,  la  introduxo^ea 
Londres  á  vuelta  de  su  viage ,  pero  ya ,  gracias  á  Vm.  sa^ 
bemos  que  no  fue  dicha  Señora  la  introductora. 

Pues  según  se  puede  ver. 

Por  su  claro  testimonio. 

Resulta  que  fue  un  Demonio 

En  figura  de  Muger, 
Y  quando  quisiéramos  dar  de  barato,  que  efectivamen- 
te fue  dicha  Señora ,  la  que  trajo  la  inoculación ;  podemos 
á  lo  menos  sospechar  que  tenia  el  Diablo  en  el  cuerpo,  lo 
qual  será  mejor  que  manifestar  el  desprecio  tan  claro  y  ma- 
nifiesto que  de  todas  las  Mugeres  se  hace  con  aquella  expre- 
sión :  una  Muger ,  mal  digo,  el  común  enemigo  ;  bien  que  yo 
no  me  detendria  en  dar  ni  proporcionar  iguales  satisfaccio- 
nes ,  porque  sí  como  hay  refrán  que  dice ,  Diablos  son  volosp 
Jiáy  otro  que  dice ,  Diablos  son  las  Mugeres ,  y  por  qso. 

Los  Antiguos  Macedonios 

Pintaban  á  las   Mugeres 

En  figura  de  Demonios^ 

O  con  varios  pareceres 

Pintaban  á  los  Demonios 

En  figura  de  Mugeres» 
Y  Si  fuera  menester,  aun  podíamos  probar  con  ctrós  ver- 
aos ,  no  solo  que  las  Mugeres  son  Diablos ,  sino  también  qué 
son  mucho  peores  que  ellos,  pues  el  discretísimo  Autor  del 
Romance  de  Juan  Prados,  pone  en  boca  de  la  Muger  de 
áste  los  siguientes : 

Marido ,  pidele  a  Dios 

Qí*s  t(s  libre  ds  las  manos 
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De  las  Múgeres,  que  somos 
Mucho  peores  que  Diablos» 
Y  ya  se  sabe  que  confesión  de  parte  releva  Je  prue* 
ba  ,  con  que  no  deben  resentirse  las  Mugeres ,  de  que  Vm. 
las  trate  como  merecen ,  mayormente  quando  se  trata  de  ua 
punto  histórico,  qual  es  averiguar  quien  introduxo  la  ino- 
culación entre  nosotros,  porque  entonces  solo  se  ha  detener 
miramiento  á  la  verdad ,  que  es  el  alma  de  la  historia,  y 
aun  por  eso  en  la  Memoria  de  Vm.  andan  tari  apiñadas  las 
'«erdades,  porque  toda  ella  es  una  historia ,  tan  substancio- 
sa é  instructiva  como  la  del  mismo  Calaynos. 

Se  coneluirá* 

APOTEGMA. 

Estando  en  Guerra  con  los  Griegos ,  Fílípo  Rey  de  IVIa* 
cedonia ,  acaeció  que  el  Filosofo  Diogenes  se  presentó  en  ei 
Campo  de  Batalla  á  hora  sospechosa,  y  cogido  por  los  sol- 
dados, lo  condugeron  á  la  presencia  del  Rey,  éste  lueg6 
que  lo  vio  íe  preguntó  si  era  Espía  de  los  Griegos;  el  que 
respondió  al  instante  :  íb  solo  soy  verdadero  Espia  de  tu  va' 
nidad  j  y  tu  locura  ,  que  sin  inquietarte  alguno  ni  maquinar 
fontra  tu  vida  ,  ni  tu  R&yno ,  quieres  exponerlo  todo  al  acasü* 
Dicho  con  el  que  dio  á  entender  ,  que  las  Guerras  ,  solo  se 
deijen  emprender  por  justos  motivos,  y  causas  poderosas. 
No  diría  Diogenes  otro  tanto  si  viviese  en  el  dia  ,  y  viese 
las  presentes  tan  juntamente  entabladas  ,  contra  una  nacioa 
regicida  ,  impla,  y  abominable,  que  ha  querido  trastornar  la 
paz,  y  el  reposo  de  todos  los  Reynos,  introduciendo  en  ellos 
las  máximas  infames  del  libertinage ,  y  de  la  impiedad. 

Se  noticia  como  el  Domingo  12.  áe\  corriente  estará 
de  manifiesto  el  Señor  Sacramentado ,  desde  las  ocho  hasta 
las.  once  de  la  mañana  ¿y  desde  las  tres; hasta  las  seis  de  la 
tard^ ,  ea  rogatiya  por  el  buen  éxito  de  la.  Guerra,  ea  la 
Jglesia  del    Real  Convento  de  Santo  Domingo,  , 

Imprimase^  Mo«í^/t?o. 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  14  de  Mayo  de  1793» 
Sigue  el  Cap.  XXIII,  de  la  Historia  de  Murcia. 

W$e  partió  para  Jaén  el  Rey  Don  Alonso,  donde  se  hallaba 
su  Exercitó  ,  el  que  puso  en  movimiento  contra  el  Reyno 
de  Murcia.  Abenhudiel  luego  que  vio  que  el  Rey  de  Grana- 
da venia  contra  él ,  como  también  lo  mucho  que  el  Rey 
Don  Jayme  le  perseguía  ,  determinó  dexar  esta  Ciudad  ,  la 
que  dexó  á  cargo  de  un  Alguacial ,  yendo  en  busca  del  de 
Granada  ;  á  quien  suplicó  que  como  amigo  ,  mediase  con  el 
de  Castilla  á  fin  de  que  le  hiciese  buen  pasage ,  á  lo  que  le 
respondió  que  él  ya  había  hecho  los  oficios  de  amigo  ,  y  qu^- 
asi  diese  orden  de  que  rindiesen  la  Ciudad :  convenido  en  es- 
to Abenhudiel  respondió  qué  lo  haria  al  instante ,  pero  en 
este  tiempo,  la  habia  cedido  ya  el  Gobernador  al  Rey  Don 
Jayme  ,  en  13  de  Febrero  de  1265.  Consagró  por  Iglesia  la 
Mezquita  mayor,  y  dividió  la  Ciudad  en  dos  partes,  una  pa- 
ra habitación  de  los  Christianos,  y  otra  para  los  Moros,  dan- 
do parte  de  estas  nuevas  á  su  Yerno,  y  díciendole  acudie- 
se al  presidio  de  ella  ,  y  entre  tantj3  la  dexó  guarnecida  de 
varios  nobles  Catalanes,  y  Aragoneses,  partiéndose  á  Valen- 
cia a  tratar  con  sus  Ricos-Hombres,  sobre  continuar  la  Guer- 
ra contra  los  Moros ,  y  de  alli  pasar  á  la  Ciudad  de  Alme^ 
ria ,  lo  que  no  se  berificó. 

Entró  en  Murcia  t\  Rey  Don  Alonso ,  y  recibido  con 
mucho  agasajo  entregó  el  Alcázar  al  Infante  Don  Manuel,  y 
atendiendo  á  la  supiica  del  Rey  de  Granada ,  no  quiso  dego* 

ílar  ' 


llar  á  A^benhudlel ,  antes  bien  para  que  se  viese  tema  ReyeáV 
Vasallos ,  lo  mandó  publicar  Rey  de  esta  Ciudad,  señalando^ 
le  la  tercera  parte  de  las  Rentas.  ,        -n/r 

El  tiempo  en  que  el  Rey  D  jn  Jayme  entro  en  Murcia ,  y 
estuvo  en  ella,  fue  en  el  año  1265.  según  Cáscales  (i)  con- 
tra Zurita,  por  dos  privilegios  que  vio  en  el  Archivo  de  Bar- 
celona^, que  el  uno  dice  asi:  Datum  in  Obsidione  Murcia  fri* 
die  idus  lanuarii ,  anno  Domini  1265  ,  y  el  otro  :  Datutn 
Murcia  idtbus  Februarii  amo  Domini  millessimo  sexagessi- 
mo  quinto  :  el  primero  en  12  de  Enero  de  1265  :  y  el  según- 
do  en   13  de  Febrero  de  dicho  año.         Se  continuará» 


(i)  •  Discurso  2, 

Concluye  la  primera  Carta   al   Doctor   Don   Jayme 

Menos  y  &c. 


érdaderamente  Señor  Doctor,  es  cosa  de  maravillar,  que 
tan  pocas^  palabras  de  Vm.  den  margen,  á  tan  largo  discur- 
so como  se  va  extendiendo  en  esta  carta ;  pero  ellas  son  tan 
instructivas  y  sentenciosas,  que  si  se  huvieran  de  exponer 
eumplidamente  ,  seria  menester  dar  hilo  á  la  vilocha  ,  hasta 
que  se  perdiera  entre  las  nubes ;  por  esta  razón  omitiré  mu* 
chisimas  cosas  que  pudiera  decir  ,  y  solo  me  detendré  á  dar 
un  repasillo  á  la  nota  puesta  al  pie  del  primer  párrafo:  co- 
mo Vm.  dexa  sentado  que  los  Georgianos  por  instinto  diabo- 
lico  idearon  la  inoculación  ;  y  esta  es  una  especie  importan^ 
tisima  para  que  sea  mirada  con  un  santo  horror ,  la  opera- 
ción dicha;  no  quiere  que  se  crea  sobre  su  palabra  solamen- 
te, sino  que  alega  las  pruebas  de  autoridad  que  la  confirman, 
en  una  notúlsí  bilingüe,  en  que  con  gracioso  contraste,  andaii 
al  redopelo,  la  lengua  latina  que  no  entendieron  los  Roma* 
#30s,y  la  castellana  que  extrañarán  muchísimo  los  Españoles, 
alia  va  la  nota.  „  A ,  Circasiarum  in  Asia  fue  el  método  en 
,je/  publico  dado  por  unas  Mugeres  d  solo  el  fin  de  conser* 
yyvarse  hermosas ,  ne  variólas  copiosiores  vultus  amenitaten^ 
^^destruant,  &c.  ya  fé  que  en  el  etcétera  me  dexo  buenas 


cosas:  Los  criticastros,  qtre  éti  todo  quieren  hallar  materia ; 
para  deslucir  á  los  sabios  ,  dirán  sin  duda  ,  que  la  nota  con-, 
tiene  un  grandísimo  desatino  ;  pues  debiera  expresar  que  la 
inoculación  fue  inventada  en  la  Georgia ;  y  muy  por  el  con- 
trario dice ,  que   se  inventó  en  la  Cireasia  ^  que  es  provin- 
cia muy  diferente  ,  de  la  Georgia ,  y  con  este  motivo,   y 
Otros  que  omito ,  se  reirán  brabamente  de  Vm.  qu&  tiene  d 
tas  dos  por  una  misma,  pero  amigo  desprecie  Vm*  sus  in« 
véctivas ;  y  si  quiere  satisfacerles  hágalo  con  este  cuenteéis 
Ko ,  que  es  harto  común  ,  y  zurrado:  Un  Indiano  de  Po- 
payan  ,  viajó  por   varios   Reynos  de  la  Europa  ,  deseoso  de 
instruirse  de  los  diversos  genios  de  tantas  Naciones.  El  yia- 
gero  era  bastante  Filosofo ,  para  no  juzgar  de  los  hombres 
por  sus  trages ,  usos ,  modales ,  y  otros  accidentes ,  sino  que 
examinaba  con  atención  las  inclinaciones ,  y  afectos  del  co- 
razón ;  baxo  de  e'ste  pie ,  halló  por  todas  partes  la  misma  so- 
berbia,  avaricia  r,  malignidad ,  envidia,  écc.  y  entendió  que 
no  habia  diferencia  particular  entre  unos  ,  y  otros  hombres: 
restituido  á  su  Patria  le  pidió  su  Padre ,  que  le  informase 
menudamente  de  las  maravillas  que  habria  observado  en  sus 
peregrinaciones ,  siendo  indispensable   que  en  tanta  diversi-» 
dad  de  Ch'mas ,  huviese  notado  cosas  muy  raras,  y  curiosasj 
pero  el  sabio  viagero ,  satisfizo  la  curiosidad  del   Padre  cori 
esta  graciosa  respuesta  :  Padre ,  todo  el  Mundo  es  Popayatu 

UT  aplicando  el  cuentecillo, 

Vm»   con  la  misma  gracia, 

Nos  satisfará  diciendo 

Que  todo  el  mundo  es  C  ir  casia. 
Y  que  le  vengan  á  Vm.  con  cuentos,  ni  testimonios 
Geográficos,  que  ellos  quedarán  plantados,  y  Vm.  los  con- 
vencerá de  que  la  Georgia  es  la  Circasia ,  y  la  Gircasia  Tra- 
pisonda ,  y  Trapisonda ,  Xáuxa;  y  ¿por  qué^  porque  todo  el 
Mundo  es  Popayan, 

Hemos  salido  felizmente  de  esta  dificultad ,  mas  no  cred 

tan  fácil  salvar  otra  deducida  de  las  primeras  lineas  del  di^ 

^choso  parrafillo ,  que  como  Vm.  sabe  dicen  asi;  A  fin  de  dar 

treguas  0  los^^stfagos  de  muerte ,  causados  por  las  viruelas^ 

en 


én  varias  epidémicas  Constituciones  .imagináronlos  Medt^ 
tos  trasplantarlas:  Aqui  tenemos  que  la  inoculación  es  in- 
ventada por  los  Médicos,  mas  adelante  por  los  Georgianos, 
y  los  Mengues,  en  la  nota  fue  introducida  por  unas  Muge- 
res  Circasianas  ,  en  el  párrafo  por  una  Muger  que  era  d 
mismo  diablo  :  El  fin  de  la  operación  por  el  texto  presenta 
fue  salvar  las  vidas  de  los  hombres,  por  el  pasado,  hacer  her- 
mosas las  Mugeres  ,  para  el  impúdico  uso,  Ócc.  ^  Qué  gre- 
gueria  es  esta  ?  Señor  Doctor  ;  i  Como  un  mismo  autor  ,  en 
un  mismo  párrafo  ,  y  sobre  un  mismo  asunto  puede  decir 
cosas  tan  opuestas ,  y  repugnantes  §  yo  no  sé  que  solución 
dará  Vm.  á  tan  fundadas  qüestiones ;  de  mí  sé  decir  que  si 
^Igun  curioso  impertinente  me  hiciese  semejantes  preguntas, 

Tb  solo  le  respondiera. 
Con  mucha  serenidad^ 
Que  Vm,  tiene  facultad 
Para  decir  lo   que  quiera. 
Y  en  efecto  es  quanto  se  puede  responder  ,  mayormen- 
te ,  siendo  muy  fácil  evidenciar  esta  amplísima  ,é  ilimitada 
licencia  por  un  pasage  de  su  erudita  Memoria  que   se   halla 
en  la  pagina  25 ,  vuelta  ,  nota  23.   en  que   á  continuación 
de  sus    averiguaciones  históricas  ,  afirma  Vm.  ,  y   niega   d^ 
camino  Q^Q   el  diablo  fue  .el  primer  inoculador  ,  y  no  ya  un 
diablo  de  mantellina,   porque  eso  seria  decir  dos  veces  una 
misma  cosa  ,  fastidiando  á  los  lectores  ,  con  una  tediosa  un*!- 
fcrmidad  ,  muy  agena  de  sus  admirables  escritos ,  en  los  que 
brilla  un  gusto  delicado  de  variar  á  cada  linea,  con  agra- 
dables contradicciones  é  inconseqüencias ;  sino  que  fue  nada 
menos  que  un  diablo  ímwñ^ií,  el  qual  conviene  Vm.  en  que 
inoculó  las  viruelas  al  Santo  Job;  como  se  infiere  de  la  nota 
que  dice  al  pie  de  la  letra  Monsieur   Massey  ,   Teólogo   In- 
glés,  (  pudiera  Vm.  añadir  que  era  un  Protestante  fanático) 
predicó  un  sermón  en  el  Hospital  de  San  Andrés  de  Londres, 
en  1724,  quien  tomó  por  tema  (  no  ha  tomado  Vm.  mal  te- 
ma contra  la  inoculación  )  el  texto  del  cap.  2.  de  Job.  v*  7. 
y  probó,  que  el  diablo  inoculó  a  aquel  piadosisimo   viejo, 

%  que ^^ra  operaron  inventada  por  satanás;  Digo  que,¥in. 


lo  niega  <3e  camíncí,  porque  1  renglón  seguido  añade ,  Menas 
contrarium  sentk  in  disertatione  de  uretrae  carunculís,  pagi- 
na 2Ó,  de  manera  que  Vm.  en  la  Memoria  contra  la  inocu- 
lación dice  que  sí ;  y  en  la  Memoria  de  las  carúnculas  dice 
que  no  ,  pues  ahora  bien  ,  si  esto  no  es  contradecirse  ,  ven- 
ga Dios,  y  véalo ;  sola  una  solución  se  rae  ofrece  para  sacar 
á  Vm.  de  este  atolladero,  y  se  reduce  a  decir  que  hay  dos 
Menoses,  uno  afirmativo,  y  otro  negativo,  ó  si  esto  no  cabe, 
convenir  en  que  hay  un  solo  Menos ,  pero  con  primera ,  y 
segunda  parte  como  el  romance  de  Rosaura ;  el  modo  de- 
producirse  Vm.  favorece  fuertemente  la  opinión  de  que  soa 
dos  .los  Menoses,  porque  si  Vm.  fuera  solo  ,  no  se  habia  de 
citar  asimismo  en  tercera  persona  diciendo;  Menos  contra^ 
rium  sentit» 

Por  ser  modo  estrafalario 

Decir  ^  como  dice  aquiy 

Massey  prueba  que  es  asi 

í*  Menos  diente  al  contrario. 
La  Opinión  de  que  solo  hay  un  Menas ,  pero  con 
primera  ,  y  segunda  parte  ,  está  apoyada  en  la  licencia  áp 
decir  quanto  guste  que  dexo  insinuada  ,  pof  la  qual  en  una 
.parte  puede  decir  que  si  ,  y  en  otra  puede  decir  que  no  ,  4?; 
manera  que  nunca  será  cogido  en  renuncio,  acomodandosfí 
«con  tanta  facilidad  á  qualquiera  dictamen;  por  esto  creo  qu$i 
lienen  á  Vm.  de  perilla  los  siguientes  versos; 

Dixo  uno  ,  pede  a  quien  pes» 

To  soy  de  este  parecer^ 

Dixo  otro  ,  «o  puese  ser^ 

Y  él  á'ixo  y  también  soy  de  ese. 
Ya  me  parccia  razón,  concluir  esta  carta  ,  reservando  1 
-mejor  ocasión ,  varias  frioíeras  que  me  ocurrían  ,  quando  la 
oportunidad  de  tener  á  mano  la  Memoria  de  las  carúnculas, 
jue  hizo  caer  en  la  tentación  de  reconocer  aquella  famosa  ng- 
ta  por  quien  se  dixo:  Menos  contrarium  sentit  y  con  efecto, 
la  leo ,  y  hallo  para  mi  consuelo  lo  que  jamas  pudiera  haber- 
se soñado ;  es  el  caso  que  en  el  citado  pasage ,  ni  hace  me- 
moria de  Monsicur  Massey ,  xu  délas  ViruelaS|  ni  de  k 


Inoculación ,  ni  de  ninguna  cosa  que  por  lana  de  cíen  cabras 
tenga  relación  con  nada  de  lo  dicho  ^^pues  de  qué  trata  allí 
mi  sabio,  y  erudito  Amigo?  ay  es  un  grano  de  anis,  de  lo  que 
Vm.  trata,  de  averiguar  una  dificiiltad  itnportantisima  para 
su  asunto ,  á  saber  si  la  enfermedad  del  Santo  Job  ,  fue  ó  no 
fue  la  que  llaman  los  Médicos  morbus  siphiliticus;  y  no^  quie- 
ró  llamarla  con  otro  nombre  por  no  imitar  en  esto  á  Vm* 
que  hartos  trabajos  tuvo  aquel  siervo  de  Dios,  para  que  abo- 
lla le  sacáramos  los  trastos  á  la  calle ;  en  esta  duda  nada  re- 
suelve Vm.   porque,  ni  afirma,  ni   niega,  ni  duda,  y  en 
ma  palabra  ,  ni  dice  si ,   ni  no ,  ni   \que  se  yol  pues   |  qué 
hace  Vm.?  que  ha  de  hacer?  dar  el  golpe   mas  brillante  de 
ingenio  que  jamas  se  ha  estampado  en  letras  de  molde ;  por 
ú  á  Vm.  se  le  ha  olvidado   quiero  repetírselo ,  muchos   afir- 
man ,  dice  Vm. ,  que  la  enfermedad  de  Job ,  fue  siphiiitica; 
estos  son  Francisco  Batablo ,  Juan  de  Pineda,  6zc.  pero  no 
faltan  otros  que  se  amotinan  contra  estos  ,  llevando  la  nega- 
tiva ,  como  Agustín  Calmet ,  el  qual  afirma  que  efectiva- 
mente/we  sipfilitica  la  enfermedad.  Vea  Vm.  aquí,  <S  estima- 
disimo  Amigo,úna  ocasión  oportuna  para  dexar  la  pluma  por 
ahora  dexando  á  Vm.  desocupado  para  que  pueda  lisonjearse 
¿fe  su  feliz  talento ,  y  admirable  capacidad.  Eu  virtud  de  la 
qual  halla  medio  para  que  tnuchos  Autores  que  afirman  una 
misma  cosa  y  no  solo  sean  en  ella  de  contraria  opinión ,  sino 
que  se  avandericen  unos  contra  otros  en  términos  de  andar 
a  remoquetes ;  pues  aquella  expresión ,   contra  hos  non  de- 
suní insurgentes  negativam  sustinentes;  anuncia  una  chamus- 
quina próxima ,  Dios  los  ponga  en  paz  ,  y  haga  que  Vm.  les 
evite  toda  ocasión  de  discordia:  asi  se  lo  suplico ,  pues  no  es 
razón  que  estando  ellos  acordes  en  decir  una  misma  cosa,  ha- 
ga Vm.  de  modo  que  sean  de  contrarios  dictámenes ,  expo- 
i    niendolos  á  una  camorra  literaria  ,  de  que  Dios  nos  libre :  A 
Dios  Amigo  ,  hasta  otro  Correo  ,  y  entre  tanto  ,  mande  Vm. 
a  su  Amigo ,  y  Admirador  Q.  S.  M.  B. 

Juan  de  Alegre^ 

SE 


SE  HA  ÍIECIBIDO  EL  PAPEL  SIGUIENTE. 

Señor  Respondón  Eterno, 

Jl^o  puedo  dexar  de  hacerme  Compañero  de  los  Sapientí-r 
simes  Preguntones ,  que  se  han  dedicado  ,  por  medio  de  sa?, 
qüestiones  ó  preguntas  del  mas  delicado  gusto  ,  á  sondear  el 
ijiipenso  Piélago  del  talento  de  Vm.  y  sama  erudición.  Yo^ 
no  intento  ,  ni  Dios  lo  permita,  constituirme  Censor  ó  Cri- 
tico de  las  Preguntas  que  hasta  ahora  se  han  hecho  ,  si  pue-. 
den  6  no  ,  producir  alguna  utilidad  al  Publico  ,  ó  si  habráa 
parecido  ridiculas  á  nuestros  Antagonistas  los  Extrangeros, 
No  Señor;  estoy  muy  distante  de  ello ,  porque  mas  aprecÍQ 
mi;  tranquilidad  ,  que  quanto  hay  apetecible  en  la  tierra,  des- 
pués de  la  salvación  ¿Qué  bueno  fuera  que  por  lisonjear  el 
gusto  de  los  ociosos ,  yo  me  presentara  en  la  Palestra  con. 
carácter  de  critico,  y  que  me  empeñase  en  un  asunto  que 
solo  había  4e  producir  continuas  inquietudes  á  mi  espiri^ 
tu  ?  |Y  qué  sacaría  ?  No  otra  cosa  que  calentarme  los  cascosí 
y  ser  el  blanco  de  las  sátiras,  y  maldiciones  de  los  necios» 
No  quiero  ,  á  mi  me  va  rnuy  bien,  con  esta  vida  tranquila;, 
dexemos  el  mundo  ( á  pesar  de  los  clamorea  de  aquellos  que, 
tan  sabiamente  han  querido  disipar  este  error)  como  le  en- 
contramos :  el  que  caiga  que  se  levante ;  y  vamos  á  lo  que. 
importa. 

i  Solo  tres  preguntas  se  me  ofrecen  hacer  h  Vm.  Esto j 
persuadido  que  la  respuesta  stri  de  conocida  utilidad  :  Vm., 
desármese  de  parcialidad  ,  y  diga  su  sentir,  en  caridad  ,  so^. 
bre  que  le  encargo  la  conciencia :  Allá  voy  con  la  primera. 
,  I.  Los  Teólogos  ,  y  Jurisconsultos  ,  como  todos  saben, 
suspenden  dar  su  dictamen  en  las  consultas  que  se  les.  hace, 
hasta  que  revolviendo  libros  ,  y  registrando  doctrinas  de  los 
AA.  mas  selectos,  pueden  formar  concepto  seguro.,  y  dic- 
tar su  sentir  sin  el  menor  escrúpulo.  Esto  no  tiene  duda ,  la 
experiencia  lo  acredita ;  y  asi  exige  de  razón ,  y  de  justicia 
jpues  cómo  los  Médicos,  cuya  ciencia  es  mas  dificil,  intrin» 

ca» 


cada  ,  y  obscura ;  sm  consultar  los  AA.  ni  valerse  <3e  los  me-» 
áíos  necesarios  para  evitar  un  error,  luego  conocen  la  En- 
fermedad, y  recetan  el  remedio? 

lí.  La  mayor  dificultad,  é  incertldurobre  de  la  Medicina 
respecto  de  las  otras  ciencias,  ademas  de  estar  apoyada  por 
la  misma  experiencia ,  y  el  común  sentir  del  Orbe  Literario,- 
resulta  bastantemente  afianzado  con  aquellas  palabras  de  Híp- 
pocrates  ,  en  su  primer  Aphorismo  :  Ars  longa,  vita  brevis^- 
éxperimentum  periculosumj  occasio  preceps,  judicium  difficile. 
¿Pues  ^qmo  siendo  esto  tan  verídico,  quando  menos  lo  espe- 
rábamos,  vemos  á  un  Don  Periquito  ,  que  poco  tiempo  an- 
tes apenas  sabía  traducir  una  breve  oración  del  latin  mas- 
inacarronico,  y  formar  un  Silogismo  en  barbara,  hecho 
Medico  de  pies  á  cabeza  ,  y  preconizado  de  las  Gentes? 

IIL  I  Cómo  todos  los  que  estudian  para  Médicos  ,  llegan  á 
serlo ,  y  á  condecorarse  con  el  egregio  titulo  de  DD.  quan- 
do de  igual  numero  que  cursan  la  Teología  en  las  Univer-, 
sidades  de  España  ,  apenas  de  300  y.  g.  pueden  seis  ó  siete 
aspirar  a  Prebendas,  ó  a  los  Curatos  mas  sobresalientes;  pues 
los  restantes ,  unos  afortiori  deben  contentarse  con  Gura- 
tos^  medianos ,  otros  pocos  se  quedan  Clérigos  mercenarios, 
y*  el  mayor  numero  por  su  incapacidad  suma  no  puede  ascen- 
der al  Sacerdocio? 

¡  Válgame  Dios  que  Campo  tan  dilatado  presentó  al  Se- 
ñor Respondón  !  j  Qué  utilidades  prometo  al  Publico  !  Ya  se 
verá.  Vm.  responda  ,  que  yo  preguntando  haré  que  la  fama 
del  Periódico  buele  por  toda  la  redondez  de  la  tierra.  Fuera 
de  miedo ,  pues  los  contrarios  no  podrán  hacernos  daño  mas 
que  con  sus  Recipes;  pero  si  Vm.  es  de  mi  opinión,  bien 
puede  estar  seguro  ;  porque  á  mí  la  sobriedad  me  libra  de  sus 
in^nos ,  y  si  por  algún  desliz  de  nuestra  misera  fragilidad, 
suelo  apartarme  de  esta  preciosa  virtud,  recurro  á  la  mode- 
rada dieta,  que  és  la  verdadera,  y  mas  eficaz  medicina  qué 
In  naturaleza  nos  enseñó. 

El  Verdadero  Patriotin 
Imprimase,'  Montalvo» 


N.**  7^. 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  .18  de  Mayo  de  1793. 

Cap,   XXIV.   de   la   Historia    de  Murcia. 

Continuación  de  los  hechos  del  Rey  Don  Alonso, 

-SCíI  Infante  Don  Felipe ,  hermano  del  Rey  Don  Alonso ,  y 
Don  Ñuño  González  de  Lara ,  con  muchos  Ricos  Hombres, 
Caballeros ,  y  Procuradores  de  las  Villas  de  esto^  Reynos, 
se  juntaron  en  Lerma ,  y  acordaron  formar  un  Consejo  con- 
tra el  Rey,  si  no  corregia  ,  y  enmendaba  algunas  cosas  que 
había. hecho,  y  como  el  Rey  de  Navarra,  era  enemigo  de- 
clarado del  de  Castilla,  se  determinó  que  el  Infante  Don  Fe- 
h'pe  ,  fuese  á  verse  con  él,  y  lo  recibiese  en  su  Reyno  ,  pa- 
ra de  este  modo,  sujetar  mas  bien  al  Rey  de  Castilla.  En  es- 
te tiempo  pasaron  de  África  á  Algeciras,  mil  Ginetes  de 
Abenjucef,  Rey  de  Marruecos,  siendo  la  primera  gente  que 
habia  pasado  á  España  al  cabo  de  cinqüenta  y  un  años^desde 
la  Gran  Batalla  de  las  Navas  de  Tolosa. 

Viendo  Don  Alonso  la  grande  necesidad  que  tenia  de 
la  ayuda  del  Rey  de  Aragón  ,  para  la  defensa  del  Reyno  de 
Murcia  ,  á  fin  de  poder  él  pasar  á  Castilla  al  sosiego  de  los 
Ricos- Hombres ,  levantados  contra  él ,  determinó  avistarse 
con  el  ya  referido  ,  entre  Buñol ,  y  Requena  ,  y  de  a/Ií  se 
partieron  á  Valencia  los  dos  Reyes  con  la  Reyna  Doña  Vio- 
lante ,  los  que  fueron  recibidos  con  muchos  regocijos.  Allí 
comunicaron  sus  pensamientos  ,  quedando  encargado  el  de 
Aragón  de  la  defensa  del  Reyno  de  Murcia,  después  de  lo 
que  se  despidieron  con  las  mayores  iiíuestras  de  amor ,  y 
gratitud.  Los 
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Los  Ríeos  Hombres  que  estaban  en  contra  de  las  de- 
terminaciones del  Rey' de  Castilla  ,  eran  el  Infante  Don  Fe- 
lipe ,  Djn  Lope  Diaz  de  Haro ,  Don  Ñuño  de  Lara ,  Don 
Este  van  Fernandez,  Don  Fernán  Ruiz  de  Castro,  Don  Xi- 
men  Ruiz  délos  Cameros,  Donjuán  Nuñez,  Don  Ñuño 
González  ,  hijos  de  Don  Ñuño  ,  Don  Alvar  Diaz ,  Don  Die- 
go López  de  Aro,  hermano  de  Don  Lope  Díaz,  Don  Lo- 
pe Mendoza ,  Don  Alvar  Diaz  de  las  Asturias,  Rodrigo  Ro- 
dríguez de^Saldáña  ,  y  otros  niuchos. 

Se  continuará* 

FÁBULA :  EL  GATO  MARRAMAQUIZ. 

Un  Gato  foragído, 
Marramaquiz  por  cierto  se  llamaba; 
Valiente ,  y  atrevido 
A  cuya  voz  colérica  temblaba 
El   genero  gatuno 
;  Sin  que  le  osara  resistir  ninguno. 

Humilló  su  brabeza 
A  Zapaquiida ,  Gata  milagrosa; 
,;  Cuya  rara  belleza 

Unida  á  su  altivez  maravillosa, 

A  muchísimos  Gatos 

Causaba  comezón  ,  y  malos  ratos. 

Con  músicas  freqüentes 
En  la  profunda  noche  repetidas, 
Con  suspiros  dolientes. 
Con  amorosas  quejas  derretidas. 
Clamaba  de  un  tejado 
Ei  Fiel  Marramaquiz  amartelado. 

Ven  adorado  hechizo. 
Recibe  de  mi  fe  las  expresiones. 
El  sabroso  chorizo. 
Las  regaladas  chullas  de  jamones, 
Que  mi  garra  de  acero. 
Arrebató  á  cobarde  Cocinero: 

Si 


¡5i  á  mi  queja  importuna 
Afable  ,  y  dócil   prestas  el  oido, 
I  Qué  podrá  la  fortuna, 
Con  quien  será  de  tí  favorecido? 
Siempre  seré  dichoso. 
En  fuerza  de  este  lazo  venturoso: 

Y  tú  ,  Beldad  divina , 
Disponte  á  vida  ociosa,  y  regalada, 
No  quedará  cocina. 
Ni  dispensa  ,  por  fuerte ,  y  custodiada 
De  viles  Marmitones, 
Que  no  tribute  á  tu  hermosura  dones. 

No  pido ,  Bella  ingrata, 
Que  premies  al  instante  mis  amores. 
Ni  mi  cariño  trata 
De  conseguir  tan  fáciles  favores. 
Solo  que  tu  porfía 
No  desdeñe  mi  trato ,  y  compañía. 

Mas  ¡  ah  !  que  desdeñosa 
La  bella  Zapaquilda ,  desatiende 
Su  fineza  amorosa  : 
Marramaquiz  colérico  se  enciende. 
Su  despecho  le  incita, 
Y  un  trágico  designio  premedita. 

Y  ya  desesperado 
Del  alero  arrojarse  meditaba, 
Quando  miró  a  su  lado 
A  Miaulon  ,  que  su  furia  moderaba. 
Gato  cuerdo  ,  y  anciano, 
De  grave  aspecto  ,  y  de  vigote  cano» 

Este  como  le  vido 
Colérico  ,  furioso ,  é  intratable, 
Como  Gato  instruido. 
Le  quiso  dar  consejo  saludable, 
Que  su  daño  impidiera  , 
Sin  trastornar  la  juvenil  mollera. 
Marramaquiz  valiente. 
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Le  dice  ,  alleata ,  y  nunca  desconfies. 

Tu  dicha  es   evidente. 

Como  á  roí  sabía  dirección   la  ñes, 

Pero  con  tus  dislates    . 

No  saldrás  con  el  fin  aunque  te  mates» 

I  Cómo  tu  error  espera, 
Del  abrasado  Julio  en  los  ardores, 
Que  Zapaquilda  quiera, 
Ofrecer  á  tu  afecto  sus  favores? 
No :  seas  majadero, 
Dexala  ahora,  y  vuelve  por  Enero. 
''     Quien  tenga  pretensiones. 

Acuda  en  oportunas  ocasiones» 

DISCURSO    BÉLICO. 

Fortuna  Belli  semper  ancipiti  in  Loco  esu 
Siiius  Italicus  lib.  9.  Belli.  Punlcls. 


Guerra  una  Asamblea  de  confusión  ,  y  de  horror, 
donde  los  hombires  niutuamente ,  se  ofenden,  destrozan,  y 
consumen  ,  donde  tremolan  las  Armas,  y  Estandartes  ,  aco- 
metiendo con  intrepidez  unos  contra  otros  ,  para  la  defensa 
de  sus  territorios,  Provincias,  y  Ciudades:  vindicando  los 
derechos  propios  de  la  Religión,  del  Monarca ,  y  de  cada  Ciu- 
dadano en  particular  :  pero  es  tambiea  uno  de  los  Azotes  mas 
poderosos  que  de  tiempo  en  tiempo  envia  Dios  para  castigo 
de  los  Reynos ,  y  reforma  de  sus  corrompidas  costumbres, 
abatiendo  la  soberbia,  y  el  orgullo  de  los  que  ponen  su  va- 
na confianza  en  el  falso  explendor ,  y  poderlo ,  intentando 
con  él,  señorear  y  xdoniinar  al  Mundo  todo,  extentendiea- 
dose  hasta  mas  allá  de  los  limites  prefixados. 

Que  bien  llegd  á  comprehender  el  Gran  Político  Saave- 
dra  (i^  los  efectos  tan  funestos  que  produce  ,  quando  dixo: 

Que 


(i)  Em¡r9sa  74. 


^    -         .  .  .  .      .  3? 

Que  los  Príncipes  prudentes,  y  moderados  la  aborrecen  co- 
nociendo la  variedad  de  sus  accidentes,  sucesos,  y  í\\\t^.  Coa 
ella  se  descompone  el  orden  ,  y  arnrsünia  de  la  República,  la 
Religión  se  muda,  la  Justicia  se  perturva.  Jas  Leyes  no  se  obC"» 
decen,  la  Amistad,  y  Parentesco  se  confunden  ,  las  Artes  se 
olvidan  ,  la  Cultura  se  pierde,  el  Comercio  se  retira,  las 
Ciudades  se   destruyen  ,   y   los   Dominios  se  alteran. 

Verdaderamente  es  tan  antigua  la  Guerra,  y  su  Origen 
poco  menos  que  el  mismo  mundo  ;  la  breve  Historia  que 
escribió  el  Sagrado  Historiador  Moysés  ,  nos  pone  á  la  vis- 
ta esta  verdad  en  la  ocurrida  entre  Cain  ,  y  Abel,  hijos 
de  Adam,  los  primeros  que  exercieron  este  Arte  tan  funesto, 

.  y  tan  dañoso  á  la  humanidad,  (i)  después  se  fueron  fomen- 
tando de  dia  en  dia  ,  hasta  llegar  al  punto  de  reunirse  par* 
tidos  considerables  de  hombres  armados  unos  contra  otros  ,  y 
formar  Monarquías  tan  florecientes,  que  el  oido  se  estremece 
al  oir  el  extremo  a  que  llegaron.  Tales  fueron  las  quatro  taii 
nombradas  en  las  Historias  de  los  Caldeos ,  Persas  Medos, 
Griegos  ,  y 'Romanos  ,  que  á  fuerza  de  Armas  ,  y  de  Sangre 
llegaron  á  ocupar  un  distinguido  lugar  en  los  Anales  de  las 
Gentes ,  llegando  al  termino  de  quedar  solo  el  nombre  de  sus 
azañas ,  y  conquistas ,  tal  es  la  inconstancia  de  los  tiempos 
para  dar  en  cara  a  aquellos  que  emprenden  cosas  arduas  con' 

:'el  fin  de  una  gloria  permanente   para   la  posteridad. 

Con  todo ,  este  Arte   introducido  por  derecho  de  Qttti'-^ 
tes  es  indispensable  que  los  Principes ,  y  los  Reynqs  se  val- 
gan de  él,  ya  para  la  propia  defensa,  ya  para  conservar  su 
autoridad,  y  poder,  quando  lo  exigen  causas,  y  motivos  justl)s- 
para  cuya  decisión  ,  están  los  Soberanos  de  acuerdo  con  los 
Tribunales   superiores   destinados ,  para  el  régimen,   y  go-^ 

r  bierno  de  la  Nación  ,  á  cargo  de  quienes  sabiamente  está  el 

-cuidado ,  el  aumento ,  conservación,  y  permanencia  de  los 
intereses  públicos. 

La  Milicia  en  todo  tiempo  ha  sido  herencia  de  los  Na^ 

bles 


(i)    Adamus  Contcenu  FqUu  ¡ib.  u  ca2,  z*  n*  iz* 


fríes,  cuya  veráad  está  autorizada  en  todas  las  Historias  'de  la- 
iLnciguedad ,  en  sus  Héroes  tan  decantados,  como  un  Mene- 
Í4o,  un  ülises,  un  Ayax.,  un  Agamenón  ,  y   otros  infinitos; 
A  .tal  extremo  llegó  en  estos  tiempos  el  honor  del  Noble  Ar- 
te de  la  Guerra ,  que  era  descrédito  del  Principe,  no  coman- 
dar por  sí  las  tropas,  animándolas  con  su  presencia,  y  intro^ 
duciendose  en  las  Acciones  que  presentaba. 
^     ■  Los  Sabios  de  la  Grecia,  establecieron    Academias  pu- 
blicas para  la  enseñanza  de  este  honroso  Arte,  en  ellas  apren- 
dían los  principios,  y  conocimientos  para  las  empresas  milita- 
res ,   y  sacrificaban  gustosos  las  vidas  ea  defensa  ,  y   gloria 
de  sus  Patrias.  La  utilidad  de  este  proyecto  se  califica  bÍQH, 
si  se  examinan  los  pasages  que  nos  ponen  á  la  vista  las  Histo- 
rias ,  Griegos ,    y    Persas,   según   se   explica   un  Sabio   de 
nuestros  días  ■¿  Cómo  (  dice  )  hubieran    podido   librarse   solos- 
diez  mil  Griegos  en  la  retirada  de  setecientas  leguas,  que  du- 
ró ciento  y  veinte  ,  y  dos  días ,  de  un  exercito  tan  numero- 
so como  el  de  Artaxerxes,  en  el  que  se  contaban  un   millón 
y  doscientos  mil  combatientes  ,  si  les  huviera  faltado  Genera-  1 

les  inteligentes  del  Arte  de  la  Guerra?  ¿Y  cómo  no  huviraií 
sido  deshechos,  y  aniquilados  de  los  Persas,  si  estos  hu vie- 
ran sido  tan  exercitados  como  aquellos  en  la  verdadera  Arte, 
de  guerrear? 

Desengañémonos,  que  la  felicidad  de  las  arduas  empre- 
sas militares,  no  depende  de  la  abundancia  de  una  tropa 
visoña  ,  y  desarreglada,  sin  otras  instrucciones,  ni  reglas  que. 
a?:  la  primer  voz  de  á  las  Armas  ponerse  en  movimiento  con- 
tfa  el  enemigo;  depende  sí  de  la  debida  instrucción  en  el\  ¡M 

manejo  de  ellas,  de  la  subordinación  a  sus  respectivos  Gene- 
rales ,  quienes  deben  tener  un  exacto  conocimiento  del  ter* 
reno  que  pisan ,  y  tomar  todas  las  precauciones  necesarias,, 
para  no  sacrificar  sus  tropas,  pues  a  veces  el  carecer  de  estas 
instrucciones ,  suele  ser  causa  de  quedar  hechos  victimas  de 
los  enemigos: 

La  ultima  razón  de  los  Soberanos  son  las  Armas  ,  de  las 
que  siempre  deben  hachar  mano  ,  quando  los  medios  benícr- 
nos ,  y  suaves  uo  son  bastantes  para  contener  el  orgullo  de 

los 


los  que  desprecian  toda  potestad,  sujeción,  y  subórdlnacíoni 
asi  nuestro  Católico  Monarca  ,  despnes  de  haberse  valido  de 
todos  aquellos  medios  que  le  dictó   su   humanidad  ,  y   sabia 
prudencia  para  con  el  Gobierno  Francés,  se  ha  visto  en  fim 
obligado  á  poner  en  movimiento  sus  Tropas,  y  Armadas,  con- 
tra una  Nación  soberbia ,  y  engreída,  contra  una  Nación  re- 
gicida ,  insolente  contra  toda  la  Europa  ,  sus   habitantes  ,  y 
en  fin,  contra  Dios ,  y  contra  la  Religión  Santa  que  profesa- 
mos ,  ultrajando  ,   y  profanando  los  Templos  ,  é  impidienda. 
en  ellos  la  celebración  del  Santo  Sacrificio ,    administración: 
de  Sacramentos  ,  destrozando  las  imágenes  de  los  Santos  ,  y 
sirviendo  de  oprobio,  y  escándalo  las  casas  consagradas  a  ho- 
nor ,  y  gloria  del  Señor  de  los  .Exercitos. 

En  vista  de  estos  ultrages  cometidos  contra  ambas  Ma-? 
gestades ,  debemos  nosotros  los  Españoles,  no  ohilarnos  que 
somos  la  porción  escogida  del  Catolicismo  ,  y  que  estamos 
obligados  á  contribuir  con  todas  nuestras  fuerzas ,  y  medios 
por  el  honor  de  Dios  ,  del  Rey ,  y  de  la  Patria ,  desprecian- 
do á  unos  hombres  poseidos  del  entusiasmo  ,  y  egoísmo  ,  de 
la  irreligión  ,  y  del  libertinage.  i 

El  aliento  de  los  Españoles,  su  valor,  fidelidad,  y  bueiii 
corazón,  por  mas  que  intenten  deprimirlo  los  ultramontanos  * 
siempre  permanecerá  su  buena  memoria,  sin  que  necesitemos 
elogios   de   particulares;  en  comprobación   de  esta   verdad 
oigan  los  decantados  sabios  de  nuestro  siglo,  la  respuesta  que 
el  Senado  Romano  dio  al  primer  Emperador  estrano-ero  nues- 
tro Trajano,  respondiéndole  á  una  Carta  que  escribió   des- 
de la.Germaniá,  en  cuya  Guerra  se   hallaba.-  dice   asi:  Tu 
Fatña   España,   solia   dar  d   Roma    Oro  y   Plata ,    Cobre 
Acero ,  Plomo  ^  y  Estaño  de  sus  Minas  ,  pero  ahora   nos  dd 
Emperadores  para  las  Repúblicas,  Quieran  los  Dioses ,  Tra^ 
jano,  que  pruebes  también  en  el  Gobierno  de  la   República, 
Cómo  probaron  tus  Paisanos  los  Españoles ,  en  las  Guerras 
que  Anibal  tuvo  con  Roma ,  Scipion  con  África ,  Emilio  en 
Gerrnania ,  y  Scauro  en  la  Gaita.    Pues  eres  de  tan  buena 
Nación  como  la  Española,  de  tan  buena  Provincia  como  Van^ 
dalia ,  de  tan  buena  Patria  como  Cádiz ,  de  tan  buen  lina- 
ge- 


ge  como  el  de  los  Coceemos  y  y  de  tan  buena  suerte  coma 
la  de  haber  llegado  á  la  dignidad  Imperial  j  es  creíble  qué 
fm  serás  malo  ,  y  que  serás  muy  bueno*  Ademas  de  este  irre- 
fragable testimonio  , del  Senado  Romano  ,  presentan  las  His- 
torias mil  hechos  que  comproebaa  mas,  y  mas  el  valor  de 
los  Españoles  5  las  mismas  guerras  que  sostuvieron  contra 
los  Romanos  por  espacio  de  setenta  y  siete  años,  dan  bastante 
inargen  para  conocer  nuestro  valor ,  nuestra  constancia  ,  y 
ardides  militares ,  paes  no  se  cuenta  de  otra  Nación  que  des- 
truyese tantas  veces ,  y  tantos  poderosos  Exercitos  Romanos 
como  la  nuestra,  que  fue  el  terror  del  Imperio;  Solo  aquellos 
que  nos  miran  con  desprecio  ,  serán  los  que  nos  negarán  en 
el  día  estas  prerogativas  peculiares  de  la  Nación  Espa?: 
ñola.  I 

Se  continuarán  1 

Se  hace  presente  como  el  Lunes ,  segundo  día  de  Pas* 
qua  de  Espíritu  Santo ,  en  la  Iglesia  del  Real  Convento  de 
San  Diego  y  desde  las  g  de  la  mañana  hasta  las  6  de  la 
tarde  ,  estará  patente  el  Santísimo  Sacramento  ^  para  la  Ro^ 
^atiiJa  por  la  felicidad  de  nuestras  Armas ,  contra  los  ens-* 
migo s  de  la  Religión  ,  y  de  la  Patria. 

NOTICIA, 

Carta  consultatoria  del  Doctor  Don  Joseph   PiníIIa   y 
Vizcayno  al  Doctor  Don  Timoteo   O-scanlan ,  sobre  la  Ino- 
culación de   las  Viruelas ,  en   que   se  exponen  al  juicio   de 
los  Teólogos  Morales ,  las  principales  razones,  y  hechos  Mé- 
dicos ,  que  favorecen  ,  y  contradicen  esta  Práctica  ,  y   para 
su  mas  fundada  resolución  se  propone  un  Pacto  ó  convenio 
de  Apuesta  tntrt  dichos  dos  Facultativos  ,  a  fin  de  averiguar  . 
ciertamente  ios   que   mueren  Inoculados  ;   Publicada  con  la 
Licencia  ,  y  Censuras  necesarias,  en  beneficio  de  la  enseñan- 
za Medico-íMora^de  la  Universidad  de  Alcalá,   y   dedicada  | 
al  primer  Médico  del  Rey  nuestro  Señor.  Se  hallará  en  Ma^ 
drid  casa  de  Don  Phelipe  Tieso  ,  calle  de  Carretas. 
Imprímase ,  Montalvo» 


CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  21  de  Mayo  de  1793* 
Sigue  el  Cap.   XXIV.   de   la  Historia  de  Murcia:. 

C 

^^on  estas  novedades ,  el  Rey  de  Granada  se  hizo  del  paf^ 
íido  de  los  referidos ,  por  lo  que  el  Rey  Don  Alonso  envió 
^  su  hijo  el  Infante  Don  Fernando  que  estaba  en  Sevilla, 
a  que  hiciese  la  Guerra  contra  el  Rey  de  Granada,  y  él  se 
pasó  á  Burgos  á  mitigar,  y  apaciguar  el  descontento  que 
ryenaba  entre  el  Infante  Don  Feh'pe,  y  sus  aliados. 

Mientras  el  Rey  se  hallaba  en  esta  empresa  ,  el  de  Aragón 
tenía  en  las  fronteras  de  este  Reyno  de  Murcia ,  contra   los 
Moros  ,  la  gente  de  los  Infantes  sus  hijos  ,   y  Ricos- Hombresí 
que  estaban  en  su  servicio,  tales  eran  Don  Jayme  ,    y  Don 
Pedro  sus  hijos,  Don  Fernando  Sánchez  Don  Pedro  Fernan- 
dez ,  Don  Ximeno  de  Urrea  ,  Don  Bernardo  Guillen  de  En- 
íenza,Dün   Garcia   Ortiz  de   Azagra  ,  Don  Ferriz  de  Li- 
liana  Corbéran  de  Vidanre  ,  Don  Padro  Martincz  de  Luna,. 
Don  Pelegrin  de  Moníeagudo,  Don  Blasco  Maza  ,  Don  Blas- 
co Ximenez  de  Árenos ,  Don  Ximenez  ,  hij  )s  de  Don  Ximen 
Pérez  de  Árenos  ,  Don  Ximen  Pérez  Oriz  ,  Blasco  de  Gütor, 
Sancho  Martinez  de  Oblicas ,  Pedro  Jordán  de  Rodon  ,  Pedro 
Garces  de  Núes,  y   Ojer  su  hermano  Fortun   de  Verga  de 
Pueyo,  Gil  de  Roda  ,  Don  Blasco  de  Atrosillo,  Rui  Sánchez 
de  Pomar,  Señor  de  Frailía-,  y   Olson  ,  Gpnzahí  López  de 
Pomar,  Pedro  Lázaro  de  las  Corbaneras ,  Don  Maho  de  Fo- 
rcs  ,  Señor  de  Coscollano ,  y  Traraacet ,  Don  Artal  Duerta,, 
Ximen  Per^z  Zapata,  Pedro  Zapata  de  Calahorra;  viniendo 


4^  , 

después  el  Rey  de  Aragón  en  persona  á  esta  Ciudad  de  Mur- 
cia ,  donde  fue  recibido  con  alegría  universal ,  y  permaneció 
en  ella  hasta  tanto  q'ie  reconoció  todo  el  terreno,  ocupándose 
en  la  caza  ,  y  después  se  regresó  á  la  Ciudad  de  Valencia. 

Viendo  el  Rey  Don  Alonso  corno  no  podía  componer 
los  disgustos  que  reynaban  entre  él ,  y  los  Aliados  de  Doi^ 
Felipe ,  se  vino  a  Murcia ,  donde  permaneció  algún  tiempo, 
y  en  éste,  hÍ5ia  la  división  general  de  las  tierras  de  esta 
Ciudad  en  hs  Pobladores  Castellanos  ,  Catalanes  ,  y  Arago- 
neses ,  siendo  estos  últimos  de  la  gente  mas  escogida  del  Rey 
JDonJayme»  Se  seguirá. 

Concluye  el  Discurso  Bélico» 

%Ja  licitud  (5  ilicitud  de  la  Guerra ,  como  llevo  dicho,  per- 
tenece su  determinación  á  los  Tribunales  constituidos   por 
elIVIonarca.  Los  Manícheos ,  y  Wiclef  afirmaron  que  1^ 
Guerra  estaba   prohibida  a  todos,  Oecolampadio ,  Agripa, 
y  Erasmo,  limitaron  la  prohibición  tan  solo   a  aquellos  que 
profesan  el  Christianismo  ,  de  cuya  opinión  fue  Lutero  ,  pre- 
dicandola  con  tesan  á  los  Alemanes,  pero  unos  ,  y  otros  er- 
raron crasamente  por  la  falsa  inteligencia  de  dos  lugares  de 
la  Escritura ,  cuyos  errores  rebaten  los  Escritores  Católicos. 
No  solo,no  son  agenas  las  Guerras  de  nosotros  los  Christia- 
nos,  sino  es  que  la  razón,  y  el  honor  nos  deben  animar  á  ellas 
quando  viésemos  violados  los  derechos  de  la  Religión,  ultra- 
lada  la  Autoridad  de  nuestro  Soberano ,  y   despreciados   loss 
Ciudadanos  con  vilipendios  é  invasiones.  Las  Sagradas  Letras 
nos  ponen  á  la  vista  infinitas  Guerras  que  se  emprendieron, 
Y  muchas  de  ellas  por  expreso  mandato  de  Dios.  La  de  Abraa" 
contra  los  tres  Reyes  que  llevaban  prisionero  á  su  sobrino  (i) 
la  de  los  Israelitas  contra  los  Amorreos  (2) ,  la  de  David  con- 
tra los  Amonitas  (3):  todas  las  que  fueron  para  vindicar 
agravios,  opresiones,  ofensas,  é  injurias. 

Los 


(i)     Josué  cap.  lo.  v.  9.    (2)    Gemsis  cap*  14.  (3)  R^^ 
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Los  Aparatos  de  la  Guerra  iwanlfiestan  a  lo  primero, 
una  dulce  complacencia ,  ya  ea  la  vista  hermosa  que  pre- 
sentan ios  exercitos  arreglados,  y  guarnecidos  de  todos  los 
instrumentos  'J^'eiicos  ,  ya  en  el  vigor  ,  y  orden  de  los  Caba- 
llos puestos  en  movimiento,  que  iienan  de  regocijo  el  cora-* 

;Zon  de  los  hombres  animosos;  pero  esto  sucede  quando  no  se 
han  emprendido  aun  los  fuegos ,  y  acometidas,  que  en  estos 
y  aquellos  hasta  el  General  mas  animoso,  y  de  espiritu  sobre- 
saliente ,  tiembla  al  ver  por  una  parte  la  voz  muda  de  la  na- 

■  turaleza  ,  que  le  pone  presente  la  conservación  propia,  y  por 
otra  el  honor  de  la  Religión  ,  del  Rey,  y  déla  Patria,  quan- 
do estos  son  los  motivos  por  los  que  se  mira  al  frente   de" 
sus  Exercitos.  . 

La  Juventud  de  Troya  entretenida  en  las  delicias,  pasa- 
tiempos ,  y  recreos  del  Asia ,  creyó  que  el  sitio  que  se  inten- 
taba contra  su  Patria ,  sería  una  diversión,  donde  todos  ellos 
harian  ostentación  de  sus  espadas ,  y  bríos ;  pero  luego  que 
principiaron  á  experimentar  calamidades ,  viéndose  por  una 
parte  cerrado  el  paso  ,  por  otra  faltos  de  socorro ,  después 
muerto  Menon ,  arrastrado  Héctor,  y  en  fin,  al  cabo  de' 
diez  años  de  continuadas  fatigas,  exclamaron,  y  dixeron;  que 
la  Guerra  es  el  origen  de  todos  los  males ,  y  la  destrucción 
de  todos  los  vienes  (i),  pues,  por  ella  se  trastorna  el  buen. 
Régimen,  y  Economía;  el  Mercader  se  priva  de  su  gran- 
geria ,  el  Labrador  de  su  trabajo  ,  el  Noble  de  su  patrimo- 
nio ,  la  Muger  del  Marido  ,  y  la  República  padece  un  gene- 
ral desconcierto,  y  un  continuado  desasosiego  ,  ya  con  las 
muertes  de  sus  habitantes ,  ya  con  las  ruinas  de  sus  edificios, 
de  todo  lo  que  resulta  un  general  clamor  que  contrista ,  y 
conturba  todo  el  ambiente  de  que  se  ven   rodeados. 

Son  á  veces  tan  inesperadas  las  victorias  que  resultan 
de  este  horroroso  monstruo  de  la  Guerra ,  que  nuestro  His- 
toriador ,  y  Poeta  Silio  Itálico  (z)  lo  dio  bien  á  entender 
guando  dixo ,  que  siempre  estaban  dudosas ;  ellas  dependen 

de 


(i)  Euripdes  in  ^Hercule  furioso  (2)  D&  B^lh  Pmim 
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áe  [a  ocasión  ,  y  oportunidad  ,  para  el  avance,  y  la  enves- 
tida de  un  exercito  contra  otro,  el  mando  de  los  generales, 
las  disposiciones  de  los  subalternos  con  arreglp  á  las  ordenes 
intimadas,  la  practica  de  ellas,  el  buen  orden,  conocimien- 
to del  terreno  donde  se  encuentran,  fuerzas  del  enemigo: 
todos  son  puntos  que  en  perdiéndolos  de  vista  se  pierden  tam- 
bién de  ella  esquadrones  enteros,  siendo  victimas  de  la  muer-. 
te ,  y  oprobio  de  la  Nación  por  quien  pelean  ;  y  asi  el  Gene- 
ral que  se  desentienda  de  alguno  de  ellos,  tenga  entendido 
que  se  expone  á  la  perdida  ,  y  reputación  de  su  honor  para 
con  el  Monarca  ,  y  para  con  su  Patria  ,  objetos  que  siempre 
1@  deben  animar  a  fin  de  no  mirarlos  con  indiferencia,  que 
de  este  modo  se.  labrará  la  senda  de  los  verdaderos  Héroes. 
Es  necesario  anees  de  emprender^  Guerra  alguna,  que  los 
Ministros,  y  Superiores  á  cuyo  cargo  ha  puesto  el  Monar* 
ca ,  la  conservación  de  los  intereses  públicos ,  le  hablen  sin- 
ceramente del  estado  del  Erario  ,  de  la  constitución  del 
Reyno ,  y  que  en  caso  que  los  exercitos  puedan  experimen- 
tar alguna  escasez,  prevean  de  antemano  los  medios  de  que  se 
han  de  valer,  para  no  exponer  en  la  propia  Nación  ,  y  entre 
las  estrañas,  el  honor  del  Soberano,  en  el  que  estriba  el 
^dfi  todos  los  vasallos,  y  de  todo  el  Reyno ;  y  asi  prueba  de 
lo  que  es  la  Guerra  ,  y  los  gastos  que  ocasiona  ,  se  dexa 
bien  entender  de  la  Respuesta  que  dio  Archidamo  á  las  Ciu- 
dades confederadas,  motivada  de  la  pregunta  que  le  hicieron, 
sobre  qué  gasto  necesitaría  en  la  Guerra  del  Pehponeso  ,  pa^ 
rü  saber  las  cantidades  con  que  habia  de  contribuir  cada  unai 
a  la  que  les  respondió,  como  experimentada  Capitán.  La 
Guerra  no  tiene  términos  ,  fues  si  en  la  Paz  se  gastan  los 
dineros  ,  en  ella  se  arrojan. 

Son  á  veces  tales  los  corazones  de  los  hombres  que  an- 
sian por  instantes  mas  ,  y  mas  conquistas,  sin  otro  objeto 
que  su  ambición,  y  falsa  gloria,  pero  al  fin  quedan  hechos 
el  oprobio  de  las  gentes ,  en  los  anales  de  la  Posteridad  :  El 
Gran  Xqcxqs  ,  y  Ciro ,  son  fieles  testigos  de  esta  verdad  j  el 
primero  ínteatando  Señorear  de  mas  Provincias  de  las  que 
fmá^  ern^readíé  um  GwQnsk  muy^  injusí^^  y  muy  sangrien^ 
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ú  ,  pero  al  fin  quedó  vengado  su  atrevirhíento  ,  pues  de  uii^ 

millón  ,  y  seiscientos  mil  hombres  que  llevaba  en  su  compa- 
ñía ,  solo  él  fue  quien  pudo  salvarse  en  un  Vergantln;  que- 
dando destruidas,  y  derrotadas ,  todas  su  Naves ;  y  el  según-' 
do  de  doscientos  mil  hombres  que  le  seguían  ,  no  quedó  v¡«' 
vo  ni  aun  uno,  que  pudiese  llevar  á  Persía  ia  noticia  tan  fu- 
nesta como  desventurada. 

Grecia,  y  Troya  al  presentar  las  Flistorías  las  Guerras 
que  emprendieron  ,  sorprenden  los  ánimos  de  los  que  las  leen, 
quando  por  el  rapto  de  Elena,  costó  á  la  primera  ochociencos, 
ochenta  y  seis  mil  soldados,  y  seiscientos,  y  setenta  y  seis  mil 
áJa  segunda  ,  que  tocaría  en  las  puertas  de  la  incredulidad,  a. 
no  estar  contextes  todos  los  Historiadores  de  aquellos  tiem- 
pos. Pero  es  infamia  y  vergüenza  de  la  humanidad  que  al 
mismo  tiempo  que  leemos  estas  perdidas,  encontramos  Guer- 
ras emprendidas  por  motivos  muy  frivolos ,  tai  fue  la  que 
se  emprendió  por  un  Pescado  ,  quitando  la  libertad  á  los  de 
Naxo.  La  de  los  Egipcios  contra  los  Romanos ,  en  vengan- 
za de  la  muerte  de  un  Gato.  La  de  los  Escoceses  contra  los 
Ingleses  ,  motivada  por  el  robo  de  un  Perro.  Las  que  mas 
bien  sirven  de  ignominia  en  fos  anales  ,  que  no  de  aplauso. 

Es  indubitable   que  aunque  algunas    veces  por  justos 
Juicios  de  Dios  no  toca  Ja  suerte  de  la  victoria  á  quien  tie- 
ne el  legitimo  ,  y  verdadero  derecho  para  entrar  en  ella,  coa 
todo  ,  por  lo  común  tiene  mas  segura  la  felicidad  por  la  jus- 
ticia que  le  asiste,  sin  que  por  esto  se  falsifique  el  dicho    de^ 
Silio  Itálico  ,  pues  las  circunstancias  ,  y  ocurrencias  de  ella* 
truecan  de  un  instante  en  otro  la  felicidad  ó  infelicidad  por 
ambas  partes;  prueba  de  lo  primero  es,  que  peleando  los  Ro- 
manos contra   Pirro,  andaban   mendigando  medios  para  ia 
continuación  de  la  Guerra ,  y  yendo  a  consultar  á  la  Dio-. 
sa  Juno  obtuvieron  de  ella  esta  respuesta:  Pelead  cnn  las  Ar- 
mas de  la  Justicia^  y  de  este  modo  jamas  os  faltará  dine^ 
ro ,  y  felicidad. 

A  veces  sucede  que  muchos  aconsejan  al  Soberana 
Guerras  sin  saber  lo  que  pasa  en  ellas ,  arriesgando  su  cre- 
¿ito,  y  estiíoagion  á  empresas  jaaas  que  dificultosas,  El  Rey 
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francisco  de  Francia   tenia   un    Bufón    llamado  Amaríl,  a 

qi^yen  muchas  veces  oia  con  gusto  ,  y  habiendo  despedido 
Cierto  día  á  los  del  Parlamento,  después  de  haber  tratado  por 
que  parte,  había  de  entrar  el  Rey  por  Italia  ;  le  dixo  el  Bu- 
Éon  :  Señor  ,  yo  he  oido  las  razones  de  vuestros  Consejeros, 
y  el  camino  que  os  dan  para  la  entrada  ,  pero  ninguno  de 
ellos  ha  dicho  por  donde  ha  de  ser  la  salida.  IVíuchos  hay  que 
las  empresas  Bélicas  las  entablan  con  ardor,  pero  sin  mirar 
^  ios  progresos  las   abandonan  al  advitrio  de  la  fortuna. 

Las  Guerras  generales  en  que  todos  los  Principes^ 
y  Soberanos  emprenden  con  tesón  ,  como  las  presentes ,  pa- 
ra abatir  el  orgullo  de  los  espiritus  indiscretos ,  y  tenaces, 
estas  no  deben  mirarse  con  indiferencia  ,  ni  por  ellos ,  ni  por 
sus  vasallos,  pues  á  no  sujetar  la  soberbia,  y  entusiasmo  que 
reyna  entre  tales  fanáticos ,  llegarla  caso  en  que  nos  veíamos 
generalmente  subyugados  ,  y  abatidos  de  unos  hombres,  quie* 
nes  con  una  decantada  libertad  ( cuyo  árbol  haré  presente  en 
otro  Discurso,  los  males  que  ha  traido  á  toda  la  Europa ,  y 
^  todas  las  Naciones)  falsa,  y  lisongera ,  han  consternada 
generalmente  los  ánimos,  tirando  por  tierra ,  y  ultrajando  la 
Religión,  las  potestades  legítimamente  constituidas  por  aquel 
que  dice  ;  Por  mi  reinan  los  Reyes ,   iSc* 

Los  Generales  en  las  Guerras  particulares  miren  prime- 
ro el  honor  del  Principe ,  y  de  la  Patria ;  si  las  fuerzas  de 
los  exercltos  son  suücien:es  para  contener  al  enemigo ,  pues 
el  verse  obligados  á  pedir  auxilio  de  I03  Principes  cercanos  es 
una  Política  que  á  vqcq^  qs  q\x  desdoro  del  Soberano,  como 
lo  acreditan  varios  sucesos.  Honorio,  y  Valente ,  arriesga- 
ron su  honor  llamando  á  los  Godos  en  su  ayuda  los  Ingle- 
ses á  los  Saxonios  ,  y  los  de  Babilonina  a  Saladino  5  no  de- 
ben los  Generales  precipitarseen  las  empresas,  antes  sí  mi- 
rarlas con  atención,  y  madurez  para  no  sufrir  un  feo  arre- 
pentimiento  de  una  acción  inesperada. 

La  Victoria  las  mas  veces  depende  de   un   buen  conse- 
jo, una  vez  emprendida  la  Guerra  no  puede  conocerse  su 
éxito  feliz  hasta  el   fin,  y  asi  para  entablarla  debe  tomarse  -, 
el  parecer  de  aquellos    que  a  fuerza  de  experiencias  pre- 

veen 
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Veeri  sus  resultas.  El  celebre  Tomas  Moró  en  su  Eutopia  re- 
fiere de  un  Rey  que  quiso  experimentar  el  animo  de  sus  Con- 
sejeros que  le  aconsejaban  la  Guerra,  viendo  si  estos  en  caso* 
de  ser  acometidos  por  el  enemigo  resistirían  con  tesón.  Fue 
el  caso  que  juntos  todos  en  presencia  del  Monarca  ,  el  uno 
presentaba  la  Planta  de  la  Plaza  ,  que  había  de  ser  in vadida,> 
el  otro  la  lista  de^  los  Capitanes  que  hablan  de  Guerrear, 
aquel  hacia  presente  la  cantidad  de  municiones  que  había  de 
servir  ,  unos  el  numero  de  los  Soldados  que  se  habían  de 
reclutár  ,  y  en  que  parte  se  habían  de  distribuir  ,  estando  es- 
condidas algunas  esquadras  de  soldados  vecinas  á  la  sala  don- 
de asistía  el  Parlamento  dispararon  al  aire ,  de  cuyo  repen- 
tino estruendo  huyéndolos  Consejeros  dexaron  solo  al  ^cy, 
quien  reconoció  lo  que  era  fiarse  para  estas  empresas  de  gen- 
te sin  experiencia.  ' 

En  fin  la  Guerra  es  monstuo  voraz,   es  Asamblea   dé 
ocasiones  tristes,  y  funestas,  sus  Victorias  son  dudosas  ,  sus; 
empresas   arduas ,  sus  acasos  muchas  veces   inevitables ,  en 
ellas;  se  mira  muerto  el  padre  al  lado  del  hijo ,  éste  hecho- 
victima  a  vista  de  sus  hermanos,  unos  heridos  gravemente, 
otros  se  ven  cercanos  á  los  umbrales  de  la  muerte  ,  las  habi- 
taciones destruidas,  los  Templos  ultrajados,  y  profanados,  las 
Heredades  incultas,  y  en  fin  ,  todo  es  terror  ,  todo  es  asom- 
bro,  y  desconsuelo.  No  hay  que  recurrir  á   siglos  pasados 
para  acreditar  estas  expresiones ,  el  presente  nos  pone  á  la 
vista  el  Teatro  verdadero  de  quanto  llevo  dicho;  con  quan- 
ta  ínas  razón  diría  en  este  tiempo  el  sabio  Saavedra  (i)  lo 
qae  en  otra  ocasión  dixo  de  la  Nación  Francesa  :  En  si  mis- 
tnose  consumirá  el  espíritu  de  tantas  tempestades ,  precipt^ 
tado  su  Consejo  ,  peleará  Frunces  contra  Frailees  ,  el  Ami^ 
go  contra  el  Amigo ,  el  Hermano  contra  el  Hermano  ,  la 
Ciudad  contra  la  Ciudad ,  el  Reyno  contra  el  Reyno ,  con  que 
será  sangriento  Teatro  de  Guerra ^  quien  la  procuró  a  las 
demás  Provincias, 

Es- 


(i)  Empresa  75, 


Estas  son  las  mismas  calamidades  que  toda  Europa  ré 
ca  una  Nación  que  llegó  á  ser  feliz  en   Giencias,  y  Artes; 
pero  que  su  libertad  saliendo  de  los  limites  regulares  la    ha 
reducido  al  estado  mas  deplorable ,    y  calamitoso ,  siendo  el 
escándalo  de  todas  las  Naciones ,  queriendo  con  sus  ardides 
infames ,  trastornar  el  orden  ,   y   constitución  de  todos  los 
Reynos,   dirigieni)   sus  proyectos  en  maquinar  contra  los 
Ungidos  del  Señor  ,   hasta  cometer  el   horrendo ,  e'  inaudito 
atentado  de  decapitar  á  su  propio   Soberano  ,  cuyo  hecho  la 
graduará  de  infame ,  infiel ,  y  desleal  ,  quedando  al  fin,  aba- 
tida ,  y  despreciada  de  todas  las  Gentes* 

APOTEGMA. 

El  cruel  Síla,  viéndose  necesitado  de   dinero,  toma  te 
'determinación  de  hechar  mano  de  las  Alhajas  de  los  Tem- 
plos, para  lo  que  envió  á  su  amigo  Caphis  al  Templo,  de  Del- 
phos ,  á  que,conduxese  á  su  presencia  los  dones ,  y  riquezas? 
^ue  se  hallaban  en   él.  Este  informado  por  algunos  de  que 
en  aquel  Templo  se  oian  ciertos  ruidos  de  instrumentos  mú- 
sicos, y   que   esto   sería   señal  de   que   Apolo  estaba  indíg-, 
nado    por   aquella    determinación ,  escribió    á  Sila   dandole^. 
cuenta  del  suceso,  á  lo  que  le  respondió:  No  creas ,  Capbis, 
§ue    esa  miisica   indique  que  el  Dios  Afolo  está   indigna^ 
do  ,  antes  bien  es  una  señal 'manifiesta  del  regocijo  que  tiene 
en  franquear  los  dineros  de  buena  gana  ,  y  asi  con  la  misma 
que  él  te  los  dá  recíbelos  ,  y  traelos  :  Con  lo  que  palió ,  y  cu- 
brió su  avaricia  ,  y  el  poco  respeto ,  y  veneración  h  m% 

ImpñmasQ  ,  Montalv0t 


En  Ja  Imprenta  de  la  ViüDA  de  Felipe  Teruel ;  Vive 

en  la  Lencería, 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  25  de  Mayo  de  1793. 
Cdf,   XXV,   ¿Q   la  Historia  de  Murcia. 
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Nombres  y 'apellidos  d^e  algunos  pobladores,  y  con* 
J^  quisfaáéres  de  esta  Ciudad^  seaun  consta  dé  un  Li- 
"  bro  en  Pergamino  que  se  baila  en  su  Archivo  qué 
refiere  Cáscales:  y  son  como  siguen,  o 


D..  Gil  García  de  Aza- 

CoU     I 
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gra 
Acnaldín 
Alexandri 
Cer  Andrea 
Pero  Ariiake 
i^§c  AlconquI 
Cer  Aldemar 
Bartolomé  Alégrete 
liope  Aífayate 
J^amon   Aabrail 
Ramón  Astarac 
Jtian  Arias 
Ramón  Amorosa 
Juan  Artus 
F^Garciaráe  Albero 
Suillen  de  Anglesola 


I 

X 

eo 

2o 

28 
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41 
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Berenguel  de  Altarrifea 
Pedro  de  Ayerbe 
Pero  Andreu 
Bernaldo  de  Alearás 
N.  Albalaté 

fi 

R.  Sánchez  de  Bárzaní- 
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M>S  CHARlATmES ,  SATIRJLLA, 


Ha  dias  que  me  hallo 
Fastidiado  en  extremo. 
Confuso  ,  y   agitado, 
De  gran  desasosiego. 
Me  enfadan  los  amigos, 

Y  huyera  por  no  verlos 
Halla  fuera  del   mundo. 
Todo   me  causa  tedio; 
La  música  me  irrita, 
Me  incomoda  el  paseo, 

Y  lo  mismo  me  ofende 
El  ruido  que  el  silencio; 
Solo ,  riño  conmigo, 
Compaíia,  no  la  quiero, 
El  sueño  io  reuso, 

Y  ^ft  continuo  desvelo 
Las  noches  paso  en  claro. 
Fingiendo  devaneos; 
Jamas  á  darme  gusto 
Atiija  el  Cocinero, 

Ni  sé  de  lo  que  huyo. 
Ni  sé  lo  que  deseo, 

Y  sm  doíerme  nada 
Aguantarme  no  puedo. 
En  can   dudoso   estado 
Buscaatio   mi   remedio,. 
Llamo   por   mis   pecados, 
A  un  hijo   de   Galeno, 
Hete  aqui  al  Señor  mió  , 
Tan  soplado  ,  y  compuesto. 
Que  Adonis  lo  envidiara, 

Y  el  mismo  Gerineldos; 
Hace  dos  mil  gestiones, 
Que  en  los  pasados  tiempos 
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Llamaron  monerias, 
Y  ahora  cumplimientos: 
Dice,  que  siente  mucho 
Los  males  que  padezco^ 
Si  corara  de  valde, 
Bien  pudiera  crerlo; 
Pulsa ,  y  enagenado 
Con  profundo  silencio, 
EstirandQ  las  cejas 
Con  ridiculos  gestos. 
Hace  couio  que  pien$a; 
Señor  Doctor ,  ¿  qué  es  eso?' 
Que  ha  de  ser,  me  responde. 
Con  sumo  Magisterio, 
Que  en  el  pulso  se  nota 
Un  poco  movimiento; 
Me  alegro  ^  seña  clara 
De  que  yo  no  estoy  muerto: 
El  acídente  es  grave. 
Replica  satisfecho, 

Y  la  curación  pide     .,  í 
Resolución  y  acierto. 

Si  Vm.:  no  sana  pronto. 
Se  morirá  muy  presto: 
Ars  longa  ,  vita  brevis. 
Asi  lo,  dice  Celso, 
Porqupjel  morbo  reside 
Halla  en  el  Cerebelo, 
Causa  del  humor  acre. 
Corrosivo  ,  y   violento. 
Que  circula  en  los  tubos, 
con  giro  circumflexo:   ' 

Y  el  virus  alcalino 
Crispando  y  convelíendo 
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Los  vasos  colatorios 
Del  suIíuHho  suero^ 
Es  causa  de  alterarse 
La  tapa  de  los  sesos; 
Las  glándulas  no  filtran 
El   liquido  superfluo, 
Y  el  ¿umor  retropulso 
Inñltrado  en  los  nervios, 
Sé  absorve  ,  y  extravasa 
Al  intestino  recto; 
De  .  aquí   nacen  mil  males 
De  jugos  indigestos, 
Que  al  lúbo   alimentario 
Exhalan  su  veneno. 
La  digestión  claudica. 
Hay  eructos  acedos. 
Con  flatos  nidorosos, 
Borbérigmos  violentos. 
Dispéptico   apetito, 
Fetoroso  excremento, 
¥'^éxáItados  los  sucos, 
Remontan  al  cerebro 
Humos  fuliginosos. 
Vértigos   Manifiestos, 
Vigilias ,  desvarios  , 
Por  todo  lo  que  infiera 
Que  Vm,  quedará  calbo 
Dentro  de  poco  tiempo. 
Tras  de  esta  gerigonza 
Me  tizna  medio  pliego. 
Con  unos  garabatos 
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Tan  confusos ,  y  crespos, 
Qile  j  pues  ,"^íds  BQtri:aríos 
Consiguen  entenderlos, 
O  nada  significan, 
O   son  muy  sabios  ellos; 
Pero  yo  ,  en  todo  caso 
Me  inclino  a  io  primero: 
Con  esto  se  despide 
Ufano ,  y  satisfecho; 
Y   yo  desengañado 
Distintamente   veo 
Como  á  los  boquirrubios 
Los  hijos  de  Galeno 
Embrollan  con  discursos 
Afectados ,  y  huecos. 
Con   exóticas  voces. 
Campanudos  acentos. 
Con  cuya  faramalla 
Se   opinan  de  Maestros, 
Algunos  Charlatanes, 
Habladores  eternos. 
Que  en  el  clavo  dan  una, 

Y  en  la  he^rradüra  ciento, 

Y  suelen  de   una  Pulga 
Levantar  un  Camello; 

Y  en  prueba  de  lo  dicho, 
El  mal  que  yo  padezco, 

Y  que  el  Doctor  pondera 
Tan  nocivo  ,  y  funesto. 
Se  reduce  á  que  ando 
Escaso  de  dinero. 
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DISCURSO. 

ha  Experiencia ,  y  la  Razón  son  los  medios  ciertos  pa-f 

ra  el  mayor  progreso  de  las   Ciencias ,  y   desvanecer  las 

Máximas  falsas  de  los  Escritores  Antiguos* 

%dáiQ  pondrá  ea  duda  una  verdad  tan  autorizada,  y  con- 
firmada en  los  tiempos  antiguos,  con  los  escritos  de  aquellos 
Héroes  que  merecieron  el  titulo  de  Padres  de  las  Ciencias, 
abriendo  camino  en  el  basto  ramo  de  ellas  ,  para  las  ade- 
lantos,  y  progresos;  pero  tampoco  creo  habrá  alguno  tan 
negado  que  se  atreva  á  jurar  ciegamente  en  las  palabras,  y 
escritos,  dando  una  total  cavida  al  testimonio  de  los  Auto- 
res Antiguos,  sin  aquel  discernimiento ,  y  critica  pruden- 
te para  asentir  á  ellos ,  pues  de  esto  resulta  á  veces  que  el 
entendimiento  adopte   máximas,  y  opiniones  falsas. 

Las  ciencias  que  enteramente  excluyen  la  Autoridad, 
y  aüit; aquellas  donde  está  mas  admitida  tiene  sus  limites.  Na 
tiene  lugar  la  Autoridad  en  la  Ciencia  Matemática  ,  parti- 
cularmente en  la  Aritmética,  y  Geometría,  cuyas  conclusio- 
nes se  deducen  de  principios  ciertos  ,  y  evidentes.  Verdad  es 
que  los.  FiÍ9sof9s  han  abrazado  muchas  opiniones,  sin  mas 
^xamen^  ni  prueba  que  encontrarlas  defendidas ,  y.autori- 
ssadas  p^r  sus  Maestros ,  sin  tener  presente  que  la  razón  ha 
de  ser  el  juez  en  materias  filosóficas,  la  que  no  á^ht  suietar- 
s-e  en  esio,  ramo  á  la  mera  autoridad,  y  deferencia  de  lo§ 
Antiguos. 

La^^Historla  naturaI,,campo  ameno  de  los  grandes  ino-e- 
nios ,  mirada  al  presente  ,  como  centro  de  las  delicias  ""de 
ellos  casi  no  respeta  la  autoridad  ,  procede  siempre  por  prin- 
cipios invariables  ,  busca  siempre  pruebas  demostrativas  que 
puedan  determinará  asentir  ,  y  creer.  Efectivamente  si  la 
Autoridad  bu  viese  sido  suficiente  para  establecer  las  verda- 
#3,  y  dogmas  filosóficos  se  huviera  podidór  persuadir  que  la 
nieve  es  negra  ,  que  el  mar,  no  es  otra  qosa  que  el  sudor 
d^^  la  tierra ,  y  otros  infinitos  absurdos  enseñados  por  mu- 
chos de  los  Antiguos,  ^  Aris- 
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Aristóteles ,  cuyo  ingenio ,  y  taleitto  se  manifiesta  en 
muchas  de  sus  obras  ño  hu viera  maltratado  injustamente  á 
Melius,  quando  éste  reusaba  creer  sobre  la  fé  de  Anaxago- 
ras  ,  de  Anaxíaiandro ,  y  Émpedocles.  Nosotros  mismos  ño4 
acreditamos  de  ingratos  ,  quando  en  una  edad  madura  no 
desechamos  la  mayor  parte  de  las  tradiciones,  que  con  res- 
peto admitimos  en  nuestros  primeros  años ,  para  aplicarnos 
á  las  verdades  que  la  razón  nos  ha  descubierto.  Asi  aunque- 
sean  muy  jfrqüentes  las  citas  en  las  obras  filosóficas,  éstas  no 
determinan  á  un  juicio  prudente  al  lector  ,  sino  las  pruebas 
que  sirven  de  vasa  á  las  diferentes  opiniones  de  ellas  en  q«an- 
to  están  apoyadas  en  fundamentos  solidos. 

Confieso  ciertamente  que  la  Autoridad  tiene  sus  fun- 
dados derechos  sobre  la  Rectorica,  Jurisprudencia  ,  é  Histo- 
ria ,  pero  con  sus  limites  ,  y  restricciones  ;  asi  para  prevenir 
la  calumnia,  y  precaverse  contra  los  engaños ,  adoptaron 
igualmente  las  Leyes  Divinas ,  y  Humanas  este  principio: 
Qfie  todo  testimonio  que  no  se  confirme  por  boca  de  los  testi- 
gos es  insuficiente  ,  auque  la  voz  de  un  solo  hombre  juiciosa 
tenga  quizá  tanto  peso ,  como  los  clamores  de  un  pueblo  en- 
tero ,  y  deba  hacer  mayor  impresión  en  los  espíritus. 

En  general  todo  testimonio  dado  por  hombres  de  es- 
traña  profesión ,  solamente  puede  ser  de  una  mediana  auto- 
ridad y  quando  afirma  Lactancio  que  la  figura  de  la  tierra 
és  llana,  ó  que  San  Agustín  niega  qiie  hay  Antipodas,  por 
respetables  que  ambos  sean  ,  no  obstante  5U  Autoridad,  es 
áqui  poco  considerable ,  y  no  debe  convencer  a  nadie ;  á  el 
contrario  las  solidas  razones ,  y  las  seguras  experiencias  de 
qüalquiera,  sin  excepción  de  profesiones  deben  vencer,  ó  su- 
|>erar  á  nuestro  consentimiento.  i: 

A  esto  añadamos  que  autoridades  admitidas  en  un  tiem- 
po han  sido  desechadas  en  otros ,  ó  impugnadas  por  Es- 
critores de  una  misma  profesión.  Aristóteles  ha  decidido  que 
lá  Muger  lleva  algunas  veces  su  fruto  hasta  el  undécima 
mes ,  Hipócrateéíá  el  contrario,  defendió  que  nunca  pasaba 
del  décimo.  Ahopá  pues ,  el  Emperador  Adriano ,  con  moti- 
vo de  un  Pleyto  considerable,  promulgó  una  Ley  de  la  opi^ 
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nion  del  primero  ,  y  el  Emperador  Jastlníano  revocó  este 
Decreto  /declarando  la  opinión  del  segando  ,  por  mas  con- 
farmeá  la  verdad.  No  obstante  esto  algunos  han  inipngnado 
la  opinión  de  este  ultimo  convencidos  por  la  razón  ,  y  la  ex- 
periencia en  algunas  ocasiones.  Es  cierto  que  el  progreso  de 
las  ciencias  naturales  se  ha  retardado  mucho  por  una  obs- 
tinada adhesión. 

En  quanto  á  la  Historia  es  necesario  observar ,  que  el 
^léneió  de  los  Autores,  no  siempre  concluye  ;  porque  He- 
rodoto  no  hizo  alguna  mención  de  la  Ciudad  de  Roma  ,  na^ 
se  infiere  que  todavía  no  estuviese  ediñcada  en  tiempo  de 
aquel  Escritor.  El  testimonio  de  muchos  evidentemente 
felsQ  debiera  disminuir  nuestra  adhesión  á  la  autoridad, 
délspceciando  el  simple  aserto  de  ellos  ,  mirando  sus  opi- 
niojiéa  con  los  oj^os  de  la  Critica  ,  de  la  Razón  ,  y  la  Expe- 
r¡:encia  ,  que  siempre  deben  ser  el  norte  ^  para  convencer 
nuestro  entendimiento ,  y  no  jurar  ciegamente  en  los  escri-* 
tos  de  aquellos  que  nos  conducen  al  error  sin  sentirlo., 
-i/  ^  El  hombre  dotado  de.  sentidos  por  la  naturaleza  debe 
mirar  que  Dioarlos  constituyó  Señor  dp  ella,  que  todo  ,qaanr 
to  en. sí  contiene  lo  puso  para  su  inyestigacion ,  y  enseñan- 
za propia  ,  estando,  siempre  pronto  á  seguir  sus  invariabiej?. 
^naxímas ,  acrisolando  con  la  Razón  todo  quanto  se  presenta, 
sin  dar  cavida  á  los  engaños  que  muchas  veces  por  un  leve 
4es^uido  pasan  de  unos  á  otros  autorizados  ,  y  llegan  á  in- 
terrumpir los  progresos  de  I^s  Ciencias  á  las  que  debe  aspi- 
rar conducido  por  la  sana  Razón. 

Esta  ha  de  ser  el  Norte  que  lo  debe  conducir  á  inda- 
gar la  verdad ,  haciendo  rápidos  progresos  en  el  vasto  Ra- 
mo de  Jas  Ciencias  ,  que  son  las  delicias ,  y  los  recreos  del 
hombre  Sabio ,  que  metido  en  su  retiro ,  registra  los  Anales, 
se  interna  en  los  gavinetes  ,  gira  por  las  provincias  ,  y  se  par 
sea  franca ,  y  libremente  por  el  ameno,  y  delicioso  teatro  de 
la  Antigüedad,  donde  encuentra  los  hechos  admirables  de  los 
Monarcas ,  y  Héroes ;  y  en  fin  ,  de  aquellos  Varones  que  su- 
pjéron  hacerse  un  distinguido  lugar  en  la  Asamblea  respeta- 
ble 4e  los  Sabios j  con  sus  escritos,  con  sas dichos ,  y. ope- 
ra- 
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raciones,  con  sus  Investigaciones,  y  afanes  Literarios,  que 
estos  en  fin  son  las  glorias  que  la  fama  conduce  sin  inter- 
tósion  á  la  Posteridad,  que  es  el  deposito  de  todo  quanto  pu- 
so Dios  para  el  recreo  ,  y  entretenimiento  del  hombre. 

BL:  AMOR  DE  LOS  HIJOS  PARA  CON  LOS 

Padres» 

Carlos  V,  Emperador  de  Alemania,  y  Rey  de  España^ 
tenia  un  page  llamado  Atanasio  de  Ayala,  Su   padre   había 
sido  proscripto ,  y  se  hallaba  en  la  mayor   miseria ,   el  hijo 
no  tenia  mas  bienes  que  su  caballo  ,  lo  vendió  ,  y  envió  el 
dinero  á  un  Caballero  amigo  fiel  de  su  padre  para -que  se4(* 
entregase  á  este.  Todos  creyeron  que  el  page  había  vendió* 
do  el  caballo  para  gastar  el  dinero  en  sus  caprichos  y  place^ 
res  :  él  les  dexó  en  su  error  ,  no  se  justificó  ,noí confesó  ,  ni 
íiegó  nada  ,  sufrió  todos  los  castigos  que  juzgaron  había 
merecido ,  y  guardó  su  secreto.  Esta  circunstancia  movió  la 
ciuriosidad  del  Maestro  de  Pages ,  el  que  hizo  tantas  pesqui- 
sas ,  que  llegó  por  ultimo  á  descubrir  la  verdad,  pero  en  lk-4 
gar  de  hacerle  las  réparacioHes  debidas ,  le  acusó  al   Empe- 
tador  como  un  reo  de  Estado.  El  Emperador  quiso  ver  á  el 
>page,  este  le  confesó  todo  lo  que  habia  ocultado  á  los  otros, 
persuadido  á  que  era  imposible  que  un  gran   Príncipe  des- 
aprobase semejante  acción.  El  Emperador  enternecido ,   y 
enamorado  de  tal  virtud,  dexó  por  un  especie  de  política  de 
abandonarse,  á  los  tiernos  movimientos  de  su  corazón,  y  de 
darle  publicamente  las  muestras  mas  finas  de  su  agrado ,  pe- 
ro no  pudo  menos  de  premiarle;  le  hizo  dar  al  instante  uii 
caballo  de  mucho  mayor  precio  que  el  que  habia   vendido, 
no  perdió  jamas  de  vista  la  fortuna   de  este  hombre,  y  se 
aprovechó  de  todos  los  pretextos  de  adelantarle ,  distinguirle 
y  honrarle. 

Imprímase ,  2,"^^^^^ 
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En  ia  Imgrentade  la  VUIDA  de  Eelipe  Teiuel  líVtíÁ 

^u  la  Lencena« 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  2$  de  Mayo  de  1793* 
Sigue  el  Cap.   XXV.   de   la  Historia  de  Murcia. 


Ramón  de  Pu ig  Ferrer 
Alfonso  Fernandez 
Pero  Fernandez 
Guillen  Ferrer 
Ramón  de  Fullan 
Ferrer  de  Fonte^ 
N.  FrancDronas 
Bernad  Ferrer 
Arnaldo  Ferrer 
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Arnal  Ferrer 
Pero  de  Fornos 
Portóles  de  Foces 
Bernaldo  Faura 
Bartolomé  Florenzo 
Jaan  Fernandez 
Don  Felipe 
Mastre  Fernando 
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Don  lufre  de  Loaísa  g 

García  lufre  i 

N#  lufre  i 


Mastre   TacoBo 

r 

Fernando  Iiiañez 

X 

laconiin  de  Don  lufrr 

24 

B.  de  Don  lufre 

24 

En  Ponce  Juglar 

28 

Juan  luañez 

31 

Pe  re  de  Igualada 

31 

Felipe  Ibaüez 

44 

Ponce  luglar 

45 

Vicente  Ibañez 

49 

Ximen  Iñiguez 

55 

Ger  lacomo 

57 

Mastre  luán 

58 

Herenguer  lufre 

58 

Básqual  Izquierdo^ 

60 

Cer  Jacomo  Eocá^  22 

Guillen  de  Leree  28 

Guilleh  de  Liverno  31 

Sancho  Pérez  de  Lienda^^  44 

Pernal  de  Laguarris  45 

Iñigo  López  SS 

Pedro  Tolsan  de  Leída  55 

Juan  López  de  Lobera  $6 

H.  Ladrón  57  57 
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DEL  HONOR,   r  DE   LA  MAGESTAp   JDEMD4 

d  los  Principes ,  y  Soberanos, 


o  hay  alguno  que  íiudie  el  honor,  la  sumisión,    respe^ 
' to ,  y  obediencia  debida  á  las  Potestades  superiores ,  quanda 
las  Divinas  Letras  lo  dicen  á  cada   paso:   Estad  sujetos  á 
las  Potestades,  temed  á'DioS:¡,  y  -al  Rey  y  y  honradle*  En  jos 
Reyes  la  B'lagestad  es  una  Excelencia  de  Dignidad,   y  Hq- 
■"nor  atribuida  por  el   mismo  Dios ,  y  como  escribe  el  cele- 
bre Plutarco  :   Los  Principes  son  simulacros  de  Dios  ^   cuya 
magestad  se  manifiesta  aun  entre  los  mayores  baybenes  d^ 
la  fortuna.  Este  carácter  propio  distintivo -de  los  Soberanos, 
es  un  Don  gratuito  de*  Dios   que   resplandece   á   cada  paso 
en  ellos,  de  donde  se  conturban  é  intimidan  aun  aquellos  in- 
'fames  que  intentan  poner  sus  sacrilegas  manos  ,ea  sus  Augus- 
tas Personas.  "  , 

Que  cosa  sea  aquella  magestad  .que  se  advierte,  á  príl* 
\mera  vista  en  los  Principes,  no  es  fácil  de  explicar ,  y  asi 
se  puede  llamar  un  arcano  incomprehensible  ,  de  donde  na- 
ce él  honor ,  y  reverencia  ,  que  generalmente  vemos  tribu^ 
tarjes  .en  todas  las  Naciones.  Saúl  después  que  fue  ungido 
Rey  por  Samuel,  quedó  su  corazón  mudado  del  todo ,  y 
"aqüfijíos  que  lo  encontraron  quando  volvía  de  ver  á  su  Pa- 
are ,  ie  tributaron  dones  conociendo  en  su  semblante  la  ma^ 
gestad  que  había  recibido  de  Dios  por  medio  de  la  uncioii 
'del  Profeta. 

Quando  Salomón  recibió  la  unción  propia  de  los  So- 
beranos, advirtió  que  los  Partidarios  de  Adonías  se  amedran- 
taron al  ver  la  ,magestad  que  en  él  se  manifestaba.  Dios  e§ 
quien  la  dá  y  quita ,  y  quien  la  conserva ,  pues  no  hay 
potestad  sino  de  Dios,  elmismo  que  la  hace  respetar  ,  y 
reverenciar.  Es  tal  la  Dignidad  de  los  Reyes ^  que  los  respe- 
tos que  les  son  debidos ,  no  necesitan  de  mas  pruebas  qu0 
el  unánime  consentimiento  de  todos  Jos  Reynos,  y  de  toda? 
ks- Gentes.  Asi  ent^e  jos  Persas  para  engrandecer  mas-,  y 
inas  la  Autoridad  Real,  jos  Monarcas  no^ste^raanifestabaa  a| 
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Pueblo    muchas  veces ,    antes  bien  el  Rey   Deyoces  privo 

^  la  lixnilkndad  ,  v  ía  íVeqüencia  de  ser  visíO  para  que^no  se 
envileciese  la  Regia  Dignidad.  No  era  permitido  ver  al  Rey 
sin  Si  exprés)  conseatimianto  ,  lo  que  observaron  puntuáU 
taentQ  tod  s  I  )á  P^nperadores  que  sucedieron  á  Deyoces,  lle- 
gando á  tai  estado  entre  estas  Gentes  la  veneración  á  los 
Soberanos,  que  aun  hasta  á  la  misma  silla  Real  le  tributa- 
ban honores,   y  qaalqaiera  que  se  sentaba  en  ella  4^enia  pe 

na  de  muerte. 

A  tal  extremo  llegó  el  Dominio  de  los  Soberanos  en- 
tre estas  gentes,  que  derlinó  ya  en  una  barbarie,  co- 
mo se  comprueba  de  las  palabras  que  se  iQtii  en  el  L¡. 
bro  de  Ester  {i).  Todos  los  siervos  del  Rey  ,  y  todas  la: 
Provincias  que  están  baxo  su  mando ,  ya  sea  Varón  ó 
Hembra,  como  no  sea  llamado,  y  entrase  en  lo  interior  dei 
Atrio  del  Rey  ,  quitesele  la  vida  sin  dilación,  á^no  ser  que 
el  mismo  Rey  lo  toque  con  la  Vara  de  Oro  en  señal  de  ele* 
fnencia,  para  que  de  este  modo  pueda  vivir.  Esta  barbara 
Dominación  Pérsica  que  refieren  las  Historias  Sagradas,  y 
Profanas,  necesitó  de  unas  leyes  muy  rigidas,  y  ásperas  pa- 
ra haber  de  conservarla  ;  pero  con  todo  ,  si  se  mira  la  ra- 
.«on  ,  porque  tributaban  a  sus  Soberanos  tanta  veneración, 
merecerá  alguna  indulgencia,  quando  los  motivos  que  para 
€sto  les  animaba  era  el  considerar  ,  que  los  Reyes  son  Imá- 
genes de  Dios.  Fue  costumbre  recibida  en  Sicilia  ,  y  Pueblos 
del  África ,  hacer  los  honores  debidos  á  los  Soberanos  (aun 
sitndo  enemigos )  festejándoles  con  músicas,  y  regocijos  ,  co- 
mo sucedió  á  uno  de'nuestros  Soberanos  el  Rey  Don  Alonso. 
El  Senado  Romano  tan  respetable  en  la  antigüedad  ,  decla- 
ró por  ley  expresa ,  el  honor,  y  reverencia  que  se  debía 
tributar  aun  á  los  Monarcas  que  estaban  en  prisión  ,  cogidos 
en  Batalla  por  sus  enemigos.  El  nombre  de  Igs  Reyes,  como 
dice  Cicerón :  Siempre  fue  cosa  Santa  en  la  Ciudad  d^ 


Roma. 
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(i)    Capy^v*  liff 


'V. 


En  todas  las  Naciones,  y  en  todos  tiempos,  se  ha  visto 
autorizada  la  Dignidad  Regia ,  ya  con  Dones  tributados  á 
los  mismos  Principes ,  ya  con  Oraciones  dirigidas  á  Dios, 
pidiendo  por  sus  vidas,  y  el  acierto  en  el  Gobierno.  La 
Iglesia  Catliolíca  por  institución  Apostólica,  ruega  por  lo$ 
Principes  ,  como  enviados  de  Dios ,  y  el  Pueblo  de  Israel 
fue  avisado  por  el  Profeta  para  que  rogase  por  Nabucodo- 
nosor,  y  sus  hijos.  El  segundo  día  de  Enero  fae  el  señala- 
ndo^ entre  los  Romanos  para  ofrecer  Dones,  y  Sacrificios 
por  la  salud  áel  Principe ,  unidos  los  Cónsules,  Magistrados^ 
y  Sacerdotes. 

Entre  los  Ethiopes  fue  tal  la  reverencia,  respeto,  y 
cariño  que  tributaban  á  sus  Soberanos',  que  si  alguno  de 
,  ellos  perdia  alguna  parte  del  cuerpo,  por  acaso,  ó  enfer- 
medad ,  al  instante  sus  domésticos  para  imitarles  se  quitaban 
la.  misma  :  ciertamente  afirmare'  que  Dios  que  da  los  Rey  nos, 
y  Principados ,  dá  también  con  ellos  fuerzas ,  y  valor  para 
el  buen  régimen  ,  quietud  ,  y  gobierno  de  él. 

Dos  cosas  principalmente  son  necesarias  para   la  feliz 
coiservacion  de^  un  Reyno  ,   y    del    Principado    éntrelos 
jn.smos  subditos.  El   Amor  y  la  Magestad  j  asi  como  Jas  co- 
sas naturales  se  conservan  con  los  mismos  medios  que  f  jeroa 
engendradas,  asi  la  República  es  feliz  con   aquellos  mismos 
principios  que  se  erigió  ;  los  hombres  por  sí  mismos  se  suje- 
,taron   al  principado ,  y   gobierno  de  otros,  ó   movidos  del 
.  amor  ,    benevolencia  ,  y  cariño  ,  ó  de  la  buena  opinión  ,   y 
excelencia  de  la  Dignidad  de  aquellos  que  les  eran  útiles  por 
.su    virtud,  y   principalmente  por  la  propensión  á  la  Mages. 
tad,  que  es  mas  fuerte  que  el  mismo  amor.  Por  tanto  la  Re- 
pública Romana  en  medio  délos  mayores  peligros  concedió 
el  gobierno,  y  principado  á   aquellos  Héroes   que   sobresa- 
lieron en    virtud,  y  pericia;   y  asi   en  ios  negocios  arduos 
echaban  mano  de  los  Sabios  Varones   que  ellos   habian  des- 
terrado.  La  opinión   que    formaron  de    L.  Paulo  fue  causa 
de  llamarlo  para  el  Principado ,  contra  la  Guerra  de  Ma-e- 
donia;   a  Mario  contra  los  Cimbros;  á  Pompeyo  contra  M,\ 
tmvms^  con  ütros  nal  exemplos  qm  presentan  hs' Ei^i-r^ 


/ 


tías  autorizando  la  Magestad  ,  Honor ,  y  Poder ,  que  en  to- 
(dos  tiempos  se  ha  tributado  á  los  Soberanos,^  á  sus  Au^ 
gustas  Personas^ 


"W 


SE  HA  RECIBIDO  m  PAPEL  SIGUIENm 
Señores  Editores. 


K  o  soy  uno  de  los  contribuyentes  a  la  subslstenda  de  :¿J 
Periódico  ,  porque  soy  uno  de  los  apasionados  á  la  Poesía,  y 
como  Vms.  suelen  insertar  algunas  Fabulillas  ,  y  otras  cosas 
4e  buen  gusto,  deseo  muchisimo  los  Martes  ,  y  Sábados,  por 
íeerlas:  ya  he  llevado  diferentes  chascos,  y  píos  sabe  lo  frió 
que  me  quedo  quando  no  trae   versos  el   Periódico  ;  yo   no 
soy  solo  en  esta  mania,  hay  muchos  que  no  han  kido  siquie- 
ra un  párrafo  del  Correo,  fuera  de  las  Poesías:  Vms.  sabea 
'que  estos  Papeles  que  deberian  servir  para  la  instrucción  |mdp 
pular ,  solo  se  leen  para  diversión  ,  sí  falta   esta  .dimos  CO;^ 
,e>l  santo  en  tierra.  Conozco  que  no  es  fácil  dar  con  freqüen- 
cia  versos  enteramente  originales,  y  de  buen  gusto  ,  como 
son  los  .que  llevamos  vistos;  pero  de  qualquier  modo  es  nie- 
íiester  animarse  ;  fuera  de  que  no  .es  inandamiento  de  apre- 
mio que  sean  originales  las  Poesias.  El  Parnaso  Español  cor- 
re con  mucho  aplauso  ,  su  Editor  ha  ganado  muchas  pese- 
tas ,  y  no  ha  hecho  otra  cosa  que  tomar  de  aqui ,  y  de  aíli  lo 
!que  le  ha  parecido  mejor ;  Vms.  pudieran  imitar  este  exetn- 
pío  ,  y  creer  á  un  tonto  ;  la  huerta  4e  Murcia  ,  Madre  fe- 
cunda de  todas  hortalizas ,  no  es  menos  fértil  ^de   ingenios 
admirables  ,  cuyas  Poesias  señaladamente.,  serán  pidas  coa 
gusto  en  todo  el  Universo ,  dediqúense  Vms.  á  recogerlas  y 
•pubiicarlas,  y  ya  verán  si  mi  consejo  es  malo,  sobre  todo, 
poco  se  pierde  por  hacer  una  probatura  :   sírvanse  Vms.  dp 
insertar  las  siguientes  seguidillas ,  y  sino  agradasen  que  .a 
mi  me  emplumen. 

La  E3perencia  ,  Ja  Sencia,    Por  la  estudianza: 
Y  la  Grámanza,  Aupa ,  aupa, 

fi^cen  al  hombre  supjo  fío  ;es  Vm.  la  fantasma 


Que  a  mi  mt  asustla. 

Aunque  en  toa  mi  quiasa 
Bayga  un  timultQ, 
No  podrán  arriiiearme 
De  tu  volunto: 

'Hedíame  quatro, 
Panes  en  las  alforjas 
Que  voy  al  Campo. 

Debaxo  de  la  hoja 
De  el  verde  Limon,^ 
Está  Alifonsa  mala, 


Quien  fuera  Dotor;^ 
Hechame  en  tierra, 

Y  patéame  el  alma 
Sobre  ía  arena. 

Los  ojos  de  mi  Dama 
Lloran  Sardinas, 

Y  los  mios  AcéyCe, 
Para  freillas; 

Éste  es  el  derigüé, 
Chicolate  ,  vizcochos,- 

Y  agua  de  nieve. 


Basta  :  Si  petan  ayudare  a  Vms.  en  la  empresa  ,  Jr  éucf 
^©perderán  unos  pensamientos  tan  delicados  eomo  v.  g. 

El  Subscriptor  d  los  Versos  del  Periódico, 

DISCURSO  político 


.  Sobre  los  vestidos  y  y  trages  de  los  Ciudadanos. 


A  cuidadoprjncipal  de  la  Administración  Politicá  de  las 
Repúblicas ,  no  consiste  solamente  en  la  distinción  de  Dig- 
nidades, y  Clases  de  Gentes  ,  sino  es  también  se  extiende 
en  orden  á  los  vestidos  y  adornos  de  los  Ciudadanos,  que 
poniendo  en  estos  cierta  limitación  ^  sin  duda  veríamos  mu- 
chos Artesanos  ,  y  Menestrales  mas  felices  de  lo  que  ex- 
perimentamos con  un  luxo  ,  que  á  veces  es  la  ruina  de  su 
honor  ,  de  su  casa,  y  de  ¡su  familia. 

El  vestido  después  del  pecado  del  primer  Padre  es  ne- 
cesario para  cubrir  nuestra  desnudez,  y  al  mismo  tiempo 
Hbrarnos  de  las  inclemencias  á  que  quedamos  expuestos  por 
él.  Quando  no  guardan  aquella  debida  honestidad  ,  y  se  ma- 
nifiesta en  ellos  un  luxo  descompasado ,  entonces  debe  mode- 
rar los  trages,  el  Principe  por  medio  de  las  leyes ,  para  que 
no  se  vea  entronizado  el  vicio.,;  y  llegue  el  caso  que  la  cor- 
Pupcion  de  costumbres  se  propague,  y  haga  una  sensible 
'-■■    ' tüú^ 
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mutación  en  la  RepuWíca ,  que  muchas  veces  las  ha  oca- 
sionado  la  inconstante  variedad  de  trages. 

Verdaderamente  que  aquellos  hombres  enemigos  de  la 
propia  Nación  que  solo  apluden  lo  estraño,  y  ridiculo,  ultra- 
jando el  trage  peculiar  de  la  misma,  y  despreciando  quanto 
hay  en  ella  con  escarnio  ,  y-  mofa ,  queriéndose  acreditar 
por  .medios  de  trages  no  usados,  llamando  la  atención  de 
quautos  los  miran ,  estos  deberían  mirarse  por  todo  buea 
Ciudadano ,  como  unos  introductores  del  libertinage,  que  no 
se  proponen  otro  objeto  que  sá  gusto,  y  su  libertad,  desaten- 
dienjiose  á  Us  censuras  de  ks  hombres  prudentes  que  las 
desprecian  al  ver  son  reprehendidos  por  ellos. 

V  Luis  Rey  de  Germania.,  prohibió  por  una  Ley  los  tra- 
ges estrangeros  :  Juan  Ducas  Emperador  del  Oriente,  man- 
dó que  ninguno  de  sus  subditos  vistiese  trages  Asirios,  Babi- 
lonios, ó  Italianos,  y  que  si  se  verificaba  ,  fuese  nota  de  ig- 
nominia ,  contentándose  solamente  con  el  trage  propio  de 
Constantinopla  ;  pero  qué  mas  ,  el  mismo  Dios  parece  detes- 
tó los  trages  Peregrinos  ,  quando  dixo  por  uno  de  sus  Pofetas 
(i):  Visitaré  sobre  los  Principes ,  sobre  los  hijos  del  Rey  ,  y 
sobre   todos  aquellos    que  vistiesen  trage  estrang£ro* 

Casi  todas  las  Naciones  usan  de  vestidos;  (como  des- 
tinados para  cubrir  la  desnudez ,  ya  sean  de  Lana  ,  de  Lino, 
Seda  ,  ú  otra  qualesquier  cosa  )  pero  no  todas  observan  del  ■ 
mismo  modo,  la  forma ,  y  la  materia  en  ellos.  Y  no  hay  álgu* 
ñas  gentes  tan  barbaras  que  no  bayan  cubiertas  á  no  ser  las. 
silvestres  del  todo.  Se  peca  varias  veces  en  un  Pueblo  ,  so- 
bre el  demasiado  ,  y  superñuo  luxo  en  el  adorno  de  los  ves- 
tidos,  estos  á  veces  obligan  á  vender  las  cosas  necesarias  de 
las  casas ,  por  querer  gastar  mas  de  aquello  que  alcanzan  las 
íacultades:  muchos  por  no  poder  salir  con  su  empresa  vemos 
se  dan  al  latrocinio  ,  y  al  engaño  para  haber  de  presentar- 
se con  una  pompa  ,  y  ostentación  que  por  medios  lícitos  no 
pueden  soportar.  Se  continuará. 
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(i)     So^honias  cap,  i.  v.  8. 

imprímase ,  Qjiesadik 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  i  de  Junio  de  1793. 

Sigue  el   Cáf,  XXV.    de  la   Historia  de  Murcia. 
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P.  Lope  de  Nogalte    fol.     i 
Arnaldo   Nicolás  27 

Arnaldo  Nadal  zZ 

Martin  Perezi  de  Novella  45 
Aparicio  Nonpod  .    55 

Mastre  Nicolás  ^8 

Guillen  de  Narbona  2 
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Rodrigo   Ordoñez 
Guillen  Oliva 
García  Ordoñez 
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28 

44 


Juan  de  Qliver 


45 


Don  Enrique  Pérez  ade- 
lantado mayor  de 
Muraría  ^  y  94 

íDoniingo  López  de  Por- 
tóles i 

i 

Guillen  Pérez  de  Fina 
Gonzalo  Pérez  ; 
Mflian    Pérez 
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Porcel  Porcel  £ 

Guaraer    Porcel 
Guillen  Peiegrifl    { 
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N.  Porcelín 

Berenguer  Pelllcer 

P.  Fernandez  de  Peiláfior 

P.  González  de  Piaela 

Pere   Pérez 

Pero  Pelaez 

Donaingo  Pere2í 

Remir  Pérez 

Ramón  de  Palaz^I 

Fernán  Pinero      ^ 

P.  Pérez  de  Parrá^   ,, 

Jayme  Pelegrin  ■ 

Arnaldo  de  Peñafiel 

Jayme  Pasqual 
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z  de  Peralta 


N.  Ped riñan 
tericon  Plomer 
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Pardo 


Pero  Pelaez 
JuanPer^z   J 
Ferriz    de   Pitarque 
Fort  un  Pérez 
Manió  Pelaez 
Orrigo  Porcfel 
Dorningue/e  Pelegrin 
Estevan  Pérez 
Guillen  Provenzal 

Se  continuará» 
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FÁBULA  X  EL   PAPAGATO. 

Se-embárc<5íun  Papagayo 
A  catorce  de  Mayo, 
En  un  vagel  llamado  el  Consonante; 

Y  desde   Cartagena  de  Levante 

Llegó  con  viento   fresco  á  Nueva -España; 
Luego  que  saltó  en  tierra  ,  tuvo  maná 
De  falsear  su  Jaula  ,  y  diligente 
Voló^igero  en  busca  de  su  gente: 

A  corta  diligencia, 
Encontró  numerosa  concurrencia 
De  Loros ,  que  informados  de  su  cuento 
Manifestaron  el  major  Contento 
De  tan  rara  ventura,     1 
Porque  de  la  prisión  estrecha,  y  dura, 
'í^o  solo  libre  estaba. 
Si  qu€  también  lograba 
Mirarse  alegre  ,  y  sano 
En  su  nativo  suelo  Mexicano. 

Él' Loro  agradecido,   * 

Y  de  tanto  favor  reconocido. 
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Con 


Con  mucha  cortesía, 

Convidó  la   volante  compañía, 

Para  el*,dia.siguiente, 

Ofreciendo  contar  meaudamente, 

Mil  cosas  apreciabies. 

Curiosas  y  agradables. 

Que  por  tan  largas  peregrinaciones, 

Observó  én  varios  Climas ,  y  Regiones. 

Al  punto  señalado 
Se  niiró  nuestro  Loro  rodeado 
De  infinitos  oyentes. 
Que  todos  diligentes 
AI  Peregrino  amigo  contemplaban, 

Y  sus  grandes  noticias  esperaban. 
El  Charlatán  ladino 

Sin  concierto  ni  tino, 
Habló  veloz  ,  y  atropelladamente; 
Su  lengua  era  un  torrente. 
Que  rápido  corria, 

Y  á  todos   los    oyentes  aturdía. 
Escogió  por  asunto 

Hablar  del  Chocolate  ,  bello   punto: 
I  O  que  cosa  ,  decia  ,  tan  rebuena! 
Su  dulzura  me  encanta ,  v  enao-ena. 
en  busca  de  alimento  tan  sabroso 
A    la  prisión  me  volveré  gustoso; 
En  sopas  mi  Señora  me  lo  daba, 
Que  reegalado  estaba: 
Chocolate  al  Lorito ,  que  reegalo 
Chocolate  ,  sopitas  ,  que  está  malo, 
Chocolate,  já,já,  Chocolatera 
Chocolate  al  Lorito  no  se  muera, 
En  fin  ,  diez  horas  peroró  este  Orate, 

Y  siempre   les   habló  del  Chocolate, 
Moliendo  al   auditorio  desdichado. 
Con  discurso  tan  necio  ,  y  tan  pesado; 
Pero,  en  fin  apurada  lia  paciencia, 


De 


Se  tomó  un,  Papagayo  la  licencia, 

De  interruéiprr  su   narración ,  diciendo: 

Amigo  en  vano  nos  estás  moliendo, 

Si  siempre  dices  tina  misma  cosa. 

La  oración  es  pesada ,  y  fastidiosa, 

O  trata  de  otro  asunto, 

O  nuestra  ausencia  servirá  de  punto. 

APLICACIÓN. 

Quando   está  rodeado  de  la  gente 
Un  machaca  ,  ladino  impertinente. 
Que  las  horas  enteras, 
Consume  en  frioleras: 
Y  en  lugar  de  razones, 
Con  mil  repeticiones 
Al  auditorio  muele  ,  y  atormenta, 
El   Demonio  me  tienta, 
Con  recordar  al  Papagayo  Orate 
Que  tomd  por  asunto  el  Chocolate. 

Concluye  el  Discurso  Potiíico  sobre  los  vestidos ,  y  trages 

de  los  Ciudadanos. 


E 


n  Roma,  en  tiempo  de  Sisenna  ,  Statilio  ,  Tauro,  y  L.  Lí- 
bion  ,  Cónsules  (i)  año  ^6^ \  se  publicó  una  Ley  á  cerca  de 
los  vestidos,  por  la  que  mandó  Tiberio  Cesar  que  ninguno 
usase  de  vestido  de  Seda ,  ni  tuviese  vasos  de  Oro  ,  sino 
solos  los  destinados  para  las  cosas  Sagradas.  El  Emperador 
Aurelianó  Cesar,  no  permitió  llevar  vestido  de  Seda  ,  prohi- 
biéndolo hasta  á  su  misma  Muger  (2).  El  Emperador  Tácito, 
hombre  que  por  sü  talento  ,  y  capacidad  ,  fue  elegido  por 
el  Senado,  usó  del  mismo  trage  que  qualquier  particular. 


ve- 


(i)     Bion.  Cassius.  libi'¡*  Hist.  Rom.  (2)  Flavius  Vopis 
cus  in  Aurelianó* 
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■fédanÜo  a  todos  generalmente  el  vestir  de  Seda  (i).  Los  Em- 
peradores Theodosio,  Arcadio,  y  Honorio,  hicieron,  igual 
•prohibición,  respecto  de  ios  Ciudadanos  particidares  Í2).  Los 
''Reyes  Católicos  de  España  San  Fernando,  y  su  Esposa,  pri- 
varon por  una  Ley,  ei  vestir  sedas  á  los  Jóvenes ,,  dedica- 
dos al  estudio  de  las  Letras,  mandando  también  por  ella 
el  que  no  llevasen  melena  prolongada  {3). 

En  otros  tiempos  se  concedió  á  las  Mugeres ,  vestidos 
"delicados  ,  mas  sin  ofender  la  pureza  ,  y  honestidad,  segua 
los  usos,  y  costumbres  de  los  Reynos.  No  ha  de  ser, esto  re- 
gla para  que  se  les  pérmica  trages  ,  en  tales  términos  que  la 
mera  permisión  ,  pase  á  un  soberbio  luxo  ,  que  sea  en  detrí- 
-mento  de  las  casas,  y  de  su  estimación.  La  Ley  Oppia  es- 
tablecida por  Cayo  Oppio  ,  Tribuno  de  la  Plebe  ,  prohibi.a 
que  ninguna  Muger  tuviese  mas  de  media  onza  de  Oro  ,  n£ 
usase  vestidos  de  diferentes  colores,  con  otras  particulari- 
dades que  refiere  Libio;  pero  después  huvo  en  esto  una  gran- 
de indulgencia,  abrogando  esta  Ley ,  de  lo  que  provino 
cierta  disputa  en  la  República,  con  partidarios  por  una  ,  y 
otra  parte ,  pero  al  fin  ,  quedando  á  favor  de  que  usasen  los 
Vestidos  que  quisiesen  resultó  una  grande  corrupción  de  cos- 
tumbres,  como  escribe  Valerio  Máximo. 

La  Muger  púdica  ,  que  viste  con  moderación  ,  y  recato 
ésta ,  verdaderamente  es  piadosa ,  y  religiosa  ,  mas  aquella 
que  tiene  su  estudio  en  parecer  bien,  y  adornarse ,  en  pre- 
sentarse con  obstentacion  ,  y  un  luxo  demasiado,  ésta  no  es 
otra  cosa  que  incentivo  de  la  Juventud  ,  ruina  de  los  incau- 
'tos ,  y  perdida  de  su  casa  ,  y  de  los  suyos.  El  Gran  Padre 
de  la  Iglesia  San  Juan  Chrisostomo ,  reprehende  severamen- 
te en  muchos  lugares  de  sus  obras,  el  demasiado,  adorno  de 
las  Mugeres ,  en  uno  de  ellos  dice  :  Que  la  Muger  que  -.  se 
"  adorna  demasiadamente,  no  lleva  otra  mira  que  arrebatar,  y 
llamar  la  atención  de  los  Jóvenes. 


(1)     ídem   in  Tácito.  (2)   Lib,  1  de  Vestibus  olateris  ,  et 
Auratis*   (3)    Marineus  siculus  lib»  i^*  rerum  ,  Hispaniae» 
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De  un  adorno  delicado  y  Luxuríoso  proviene  la  per- 
dida cierta  de  los  Jóvenes ,  siendo  la  causa  principal  aque- 
llas que  ponen  todo  su  esmero,  y  atención  en  adornarsp 
para  atraer  á  sí,  todas  las  atenciones,  sin  reflexionar  éstos 
que  los  adornos,  y  gastos  que  originan  no  son  otra  cosa  que 
ruina  irjeparable  de  la  casa,  pues  quando  llegan  á  contraer 
Matrimonio,  se  encuentran  después  sin  poder  soportar  di- 
chos gastos ,  y  al  fin ,  tienen  que  abandonar  la  Muger 
propia,  y  ésta  viéndose  asi ,  para  sobstener  su  orgullo,  y 
vanidad  se  vé  en  la  precisión  de  ponerse  en  publica  subasta 
para  con  adulterios ,  poderse  presentar  en  publico  con  su 
habitual  luxo ,  de  donde  resulta  una  total  corrupción  de  cos- 
tumbres entre  sus  hijos,  y  criados;  y  en  fin,  entre  todos 
aquellos  que  iniran  su  liviandad,  dando  margen  á  que  mu- 
chas a  su  exemplo,  sean  iguales  a. ellas ,  ]. ojala  que  la  ex- 
periencia no  nos  pusiese  á  la  vista  esta  verdad  tan  perjudi- 
cial al  Estado ,   y  a  todos  sus  individuos! 

Aristóteles  en  sus  libros  de  Economía,  dixo,  que  las 
Mugeres  prudentes  debían  usar  de  menos  aparato  ,  y  pompa 
en  el  vestido  que  aquel  que  regularmente  permiten  las  le- 
yes de  la  República  ,  considerando  que  ni  el  explendor  de  los 
vestidos  ,  ni  la  buena  disposición  ,  ni  la  abundancia  de  alha- 
jas conduce  tanto  a  su  alabanza ,  como  la  modestia ,  el  deco- 
ro ,  y  recato ,  que  son  prendas  que  adornan  el  animo,  con- 
siguiendo por  ellas  una  honesta,  y  verdadera  reputación, 
que  es  á  lo  que  deben  aspirar ,  mirando  con  horror  a  aque- 
llas que  con  un  descoco ,  y  una  desenvoltura  descomedida 
piensan  atraer  las  voluntades ;,  y  llevarse  la  atención  de 
quantos  las  miran. 

Es  principio  sentado  en  el  derecho  aquel  de  vestir  honesta* 
mente  f  el  que  no  solo  se  extiende  á  las  Señoras,  sí  también 
a  todos  nosotros,  que.  pecamos  en  esta  parte  con  mas  exce- 
so ,  afeminándonos  en  tales  términos  que  quasi  nos  transfor- 
mámos  del  todo  ,  ya  con  trages  ridiculos  é  indecentes ,  ya 
con  extravagancias  que  solo  las  adoptamos  por  lo  que  en  sí 
tienen  de  novedad,  que  es  lo  que  á  veces  nos  anima  para 
*  presentarnos  al  publico,  desfigurandonos  de  pies  á  cabeza» 

Las 
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Las  Eeyes  del  pudor  están  clamando  á  cada  paso  con- 
tra todos  aquellos  ,  y  aquellas  que  visten  con  un  luxo  inmo- 
derado ,  pues  este  no  conduce  á  otra  cosa  ,  que  á  una  uni- 
versal ruina,  que  los  expone  á  la  perdición  de  su  casa,  de  sus 
hijos,  y  aun  de  sí  propios  ;  pues  á  veces  por  no  poder  sopor- 
tar los  gastos  á  que  su  locura  les  obliga,  se  ven  aburridos,  y 
quando  no ,  miran  á  sus  propias  Mugeres  (  que  debían  ser  el 
objeto  dé  sus  caricias^  con  un  indiferentisimo  absoluto,  aban- 
donándolas con  desprecios,  y  exponiéndolas  á  lo  que  vemos: 
siendo  unoá,  y  otros ,  vivos  instrumentos  para  fomentar  el 
vició,  y  la  corrupción  de  costumbres  ,  por  no  vivir,  y  ves- 
tir con  aquella  moderación  que  exigen  su  estado  ,  y  sus 
fuerzas,  que  mirando  á  estas,  veríamos  unos  Ciudadanos  fe- 
lices, y  unas  Repúblicas  dichosas ,  en  donde  reynaria  la  ver- 
dad ,  el  pudor ,  la  distinción  entre  unos- ,  y  otros  ,  y  la  ma- 
yor veneración  á  los  Superiores,  que  en  esto  consiste  el  buen 
orden. 

HECHO  HEROrCO  DE  LAS  SAGUNTINAS. 

Refiere  Plutarco  en  el  tratado  que  escribió  de  las  Ilustres 
Mugeres,  que  antes  que  Anibal  pasase  á  Italia,  contra  los  Ro- 
manos, sitió  á  la  celebre  Ciudad  de  Sagunto  (  hoy  Morvie- 
dro )  en  tales  términos  que  los  sitiadores  obligaron  a  los  Sa- 
guntinos  á  pactar  de  dar  á  Anibal  trescientos  talentos,  y  otros 
tantos  á  la  guarnición.  Después  arrepentidos  de  los  tratados 
no  quisieron  cumplir  nada  de  lo  que  prometieron.  Aníbal 
irritado  sobre  manera,  volvió  de  nuevo  á  cercar  la  Ciudad, 
itiañdando  á  los  suyos  la  combatiesen  ,  y  saqueasen  del  todo 
sin  indulgencia  alguna.  Pero  los  Saguntinos,  viéndose  obli- 
gados, y  sin  remedio  alguno  ,  determinaron,  á  fín  de  salvar- 
se ,  hacer  de  nuevo  las  condiciones  siguientes  ;  Que  ellos  ha- 
hian  de  salir  libres  y  en  cuerpo  y  con  una  vestidura  tan  sol a^ 
mente  y  y  las  Armas,  Haciendas.,  Esclavos ,  y  Ciudad,  que» 
áarian  de  Anibal,  Oidas  por  las  Mugeres  Saguntinas  estas 
expresiones,  y  que  sus  Maridos  al  salir  de  la  Ciudad  serian 
registrados  por  los  enemigos  á  ver  si  llevaban  Arma  alguna, 

re- 


resolvieron  todas  en  esconder  baxó  sus  faldas  las  Espadas  díe 
cada  uno  de  sus  Esposos  ,  con   quienes   salieron  fuera  de  la 
Ciudad.   Aníbal  dexó  en  el  Arrabal  de   Sagunto   un   Esqua- 
dron  de  Guarnición  de  los   Massilos ,  y  todos  los  demás  con 
un  grande  desorden  se  entraron  á  robar ,  y  saquearlas   ca- 
sas.  Los  Maosilós  que  veian  á  muchos   venir   cargados  de 
despojos ,  no  se  pudieron  contener,  y  abandonando  la  Guar-. 
dia  se  internaron  en  la  Ciudad,  y  se  dieron  al  robo  y  al  pi-> 
llage  ,  imitando  á  los  otros.  En  este  tiempo  ,  las  Saguntinas , 
sacando  las  Espadas  las  entregaron  á  sus  Maridos ,  animan- . 
dolos  a  acometer  á  los  enemigos  ,  sirviendo  ellas   de   Caudi-- 
líos,  y  una  quitó  la  Lanza  á  Hannon,  varón  esforzado,  con t 
la  misma  que  le  hirió,  y  no  le  pudo  pasar  de  parte  á  parte 
á  causa  del  Coselete  que  le  defendía;  al  ñn  ,  los  Saguntinos 
persiguieron   á   los  Cartaginenses  ,  haciéndoles  huir  dexan-», 
dóles  libre  la  Ciudad  ,  lo  que,  sabido  por  Anibal ,  envió  tro- 
pa para  que  los  persiguiesen  ,  pero  retirándose  á  los  montes,^ 
consiguieron  el  perdón.  Este  fue  el  valor  de  las  Heroynas  de 
Sagunto  que  obtienen  un  lugar  distinguido  en  l^as  Historias. 
NOTA,     Se  subscribe  á  este  Periódico  por   quatro  meses, 
pagando  anticipadamente  28  reales,  incluso  el  porte,  en  Ma- 
drid en  la  Librería  de  Barco ,  en  Sevilla  en  la  de  Eerard  ,  y' 
Blanchard  ,  de  Bazquez ,   Viuda  de  Hidalgo  ,   y  Compañía, 
en  Jaén  en  la  de  Doblas  ,  en  Granada  en   la   de    Colon  ,  ea 
Córdoba  en  la  de  Berard,  en  Baeza  en  la  de  Doblas,  en  Za- 
ragoza en  la  de  Monge  ,  en  Valladolíd  en  la  de  la  Viuda  de 
Santander,  en  Burgos  en  la  de  Reviila,  en  Santiago  en  la  de 
Várela,   en  Barcelona ,  y   Valencia   en   los   Despachos   del 
Diario  ,  en  Alicante  en  la  de  España  ,  en  Oríhuela  en  la  de 
Ibañez  ,  en    Cartagena   en  la  de  Gallardo  ,  en  Lorca  en  la 
de  Mas  ,  en  Cádiz  en  la  de  Pajares,  y  en  Murcia  en  las  de 
Gómez,  y  Polo,  y  en  estas  ultimas  también  se  admiten  subs- 
cripciones al  Correo  Mercantil  de  España;  Diarios  de  Ma- 
drid ,  Barceíona  :  Valencia,,  y  Sevilla. 
Im^úm^st  ^  Que sad a. 

En  la  Imprenta  de  la  VIUDA  de  Felipe  Teruel :  Viv^ 

en  la  Lencería. 


N-  8o. 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  4  de  Junio  de  1793. 


Sigue  el  Cap.   XXV.   de   la  Historia  de  Munta, 
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DISCURSO   MORAL. 

r       Cordati  Prudentisque  viri   esse  etiam. 
Ex  inimicis  utilitatemcapere» 

:JEs  de  Váron  prudente ,  y  advertido, 
Sacar  utilidad   del  Enemigo. 

Diagenes ,  Laertius ,  in  Vita  Xenophontis» 

iLJ^espues  del  Diluvio  Universal ,  en  que  los  hombres  se^ 
separaron  del  culto  del  Verdadero  Dios ,  tributando  ado- 
raciones á  falsas  Deidades ,  viviendo  en  las  montañas  como 
Brutos,  siendo  las  mas  veces  pastos  de  ellos,  por  el  rigor 
con  que  eran  de  aquellos  tratados,  mudándose  éste  en  alba-» 
gos,  y  miinsedüinhf e I  se  oíitigS .su  ferocidad,»  Qpn  lo  que 

con- 


7S^ 

conseguimos  infinitas  utilidades  que  antes  ños   escaseaban* 

Quién  será  tan  negado  que  ponga  en  duda  una  verdad  acre- 
ditada con  la  experiencia  de  tantos  siglos ;  hablen  los  mismos . 
Brutos,  sus  Carnes,  Lanas,  y  Hieles,  unas. que  solo  sirvea 
pa¥a  nuestro  alimento ,  las  otras  para  nuestros  vestidos,  y 
conservación  de  la  salud,  que  faltándonos,  seriamos  aun 
mas  silvestres  que  ellos  mismos:  atendiendo  el  Filosofo  Xe- 
nofoñte  á  la  eonstitucion  del  mundo,  exclamó  con  aquella 
sabia  sentencia  de  ser  distintivo  del  Varón  prudente,  y  cor- 
dato ,  sacar  utilidad  de  sus  propios  enemigos ;  dicho  que  no 
merece  mandarlo  al  olvido  ,  y  sí  ilustrarlo  con  las  mejores 
reflexiones  que  puedan  servir  á  la  Publica  utilidad  ^  tenien* 
do  á  cada  paso  tantos ,  como  habitantes  el  mundo. 

Ninguno  por  mas  sabio,  puede  mudar  totalmente  la 
Naturaleza  de  las  cosas ,  y  asi  el  Labrador  afanado,  no  con- 
seguirá que  el  Árbol  silvestre  dexe  su  ser,  ni  el  Cazador 
con  todos  sus  ardides  hará  que  las  fieras  se  domestiquen  á  su 
advitrio,  pero  aun  asi ,  tal  ha  sido  la  industria  de  los  hijos 
de  los  hombres ,  que  consiguen  utilidades  aun  conservandQ 
su  propia  naturaleza :  El  Agua  del  Mar  es  inútil  para  beber 
por  lo  fastidiosa  al  paladar ,  pero  sin  ella  ni  tendríamos  Pe- 
ces que  nos  alimentasen,  ni  Naves  que  con  su  trafico,  au- 
mentasen el  Comercio ;  Sátiro ,  luego  que  vio  el  fuego  qui- 
so abrazar,  y  besarlo,  lo  que  hu viera  hecho,  á  no  haber 
oido  la  exclamación  de  Prometheo ,  que  le  dixo ,  detente  que 
quedarás  lastimado»  , 

Quema  si  alguno  lo  toca ,  no  sirve  para  tocado ,  mas 
quando  difunde  su  calor,  y  luz  sabiendo  usar  de  e'l  es  uni^ 
versal  instrumento  de  todas  las  Artes:   vemos  que  muchos 
pretextan  enfermedades,  para  con  esto  estar  ociosos,  otros 
por  la  contraria ,  se  afanan  con  trabajos,  para  fortalecer  sus 
nervios.    Si  reflexionamos  las    vidas    de   un  Grates,  y   ua. 
Biogenes,  ellas  mismas  nos  franquearán  las  muchas  utilidaií 
des  morales  que  consiguieron  despreciando  aquellas  que  por* 
tales   tiene    el  mundo;  el  primero  arrojando  el  dinero  al' 
mar,  y  el  segundo  desterrado,  con  lo  que  consiguieron  ua 
exacto  conoeimieato  de  laj^,,  máximas  filosóficas,  :  -^ 

Lo 


Lo  que  vulgarmente  se  tiene  por  la  mayor  infelicidad 
quandü  se  declaran  los  enemigos  contra  uno  ,  eso  es  lo  que 
en  realidad  constituye  al  hombre  en  el  estado  de  feliz ,  y 
mas  si  dirige  sus  acciones  sin  olvidar  que  sus  contrarios  es- 
tán hechos  rígidos  censores  de  su  conducta  ,  y  trato  no  solo 
exterior,  sí  también  del  interior,  y  aun  de  lo  mismo  que 
no  ha  pensado;  Algunos  dirán  que  es  una  locura  el  que  los 
enémigjs  constituyan  ,  y  puedan  dar  regias  para  con  ellas, 
sacar  propia  utiUdad,  quahdo  todos  sus  proyectos,  y  miras 
se  dirigen  á  la  total  ruina  del  honor,  vida  ,  é  intereses  ;  pero 
quedarán  convencidos  con  unas  verdades  tan  ciertas ,  como 
irrefragables. 

El  enemigo ,  es  el  observador  mas  vigilante  de  quanto 
éx'ecutamos ,  él  está  en  una  continuada  espectativa,  buscan- 
do calumnias  ,  repara'ndo  en  los  mas  leves  ápices  que  pueden 
afear  nuestra  conducta ,  penetrando  con  su  vista  hasta  lo  in- 
timo del  corazón,  hecho  un  lince  de  nuestras  acciones,  y  un 
argos  de  continuo ,  para  ver  el  modo  de  afearlas :  Ya  pre- 
gunta al  amigo  ,  ya  al  Conocido  ,  ya  al  criado  ,  qué  hacemos 
en  qué  nos  ocupamos  ,  qué  distribuciones  tenemos  de  horas, 
qué  proyectos ,  qué  visitas,  y  en  fin  ,  no  sosiega  un  instante, 
indagando  quanto  hacemos,  sin  cesar  ;  tal  que  si  encuentra 
en  nosotros  algo  bueno ,  con  el  corage  ,  y  saña  que  domina 
su  depravado  corazón,  procura  afearlo  con  aparentes  razo- 
nes; Por  la  contraria,  el  amigo  fiel  se  congratula  de  nues- 
tras dichas ,  se  regocija  de  nuestros  aplausos ,  y  si  como  hi- 
jas del  pecado  ,  nos  deslizamos  en  algo  nos  previenen  con  sus 
prudentes  consejos;  de  manera  que  á  veces  morimos  sin  llegar 
a  su  noticia  ;  quando  el  enemigo  no  cesa  un  instante ,  advir* 
tiendo  si  nos  mejoramos ,  ó  agravamos  en  nuestras  enferme- 
dades ;  mira  nuestros  sueños  como  realidades ,  y  nuestras  es- 
caseces ,  y  aun  riñas  con  los  familiares,  son  las  satisfacciones 
que  lisonjean  su  gusto ,  pudiéndose  decir  de  estos  son  seme- 
jantes a  los  Buitres,  los  que  jamas  se  ceban  sino  en  la 
corrupción  de  los   cuerpos. 

Somos  el  objeto  de   estos  hijos  de  la  pasión ,  quienes 
€on  sus  blasfenúas  9  y  dichos ;  dirigen  sin  cesar  saetas  pene^ 
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ir^ntes  para  herir  quanto  encierra  el  baxel  que  nos  conduce 

enere  las  encendidas  borrascas  de  su  corazón. 

Tantas  utilidades  nos  resultarán  ,   quantas   asechanzas 
anteriores   nos  ha  puesto  ;  con  ellas  conseguirernos  una  uni- 
versal reforma  de  nuestras  costumbres,  rectificando  la  razón, 
haciéndonos  un  verdadero  espejo  de  la  moral  ñlosofía  ,   qu^ 
es  á  la  que    debe  aspirar  el  hombre  formado  á  imagen  de 
Dios.  Por  medio  de  su  odio  capital  perfeccionaremos  las  ac- 
ciones 5  adquiriremos  un  obrar  irreprehenáible  ,  no  olvidan- 
do que  el  enemigo  está  en   vigilancia  ,  sin    descuidarse  un 
instante  ,  consiguiendo  de  este  modo,   aquella   utilidad   que 
aconsejaba  el  filosofo ,  que  es  la  misma   que  resulta  de  los 
enemigos;  esta  verdad  la  confirmó' Antistenes  quando   decia 
que  era  necesario  para  estar  sano ,  y  sin  lesión  alguna,  el  te- 
ner  amigos  ingenuos ,  ó  enemigos  declarados,  porque  unos, 
y  otros  nos  separan  de  diferente  modo  de  los  vicios,  aquellos 
amonestándonos  quando  nos  deslizamos ,  y  éstos  maldicien- 
donos  con  sus  depravadas  lenguas,  siendo  cierto  que  las  mas 
veces  los  amigos  nos  palian  nuestros  vicios  con  adulaciones, 
queriendo  cubrir  en  ellos  lo  que  hay   de  reprehensible  por 
cegarlos    á   veces   el   amor  que   nos  tienen  :    Asi   á  Hieroii 
como  le  diese  en  cara  un  enemigo  suyo  ,  diciendole   le  olía 
mal  la  boca, volvió  con  aceleración  á  su  casa,  diciendole  á  su 
Muger,  que  porqué  no  le.habia  manifestado  aquel  vicio  que 
él  tenia ,  mas  ella  muy  prudente  le  respondió  ,   pensaba  que 
todos  los  hombres  olian  asi,  en  tales  términos ,  que  aquellas 
cosas  que  hay  en  nuestros  cuerpos  de  defectuosas,  y  que  es- 
tán patentes  á  todos ,  mas  jbien  las  conoceremos  por  nuestros 
enemigos  que  por  los  amigos,  yfamiliares,  logrando  por  ellos 
wna    universal    reforma    de   nuestras    costumbres,    siempre 
^ue  sus  lenguas    nos  contengan  en  los  prudentes   limites 
diel  bien   obrar. 


AjI, 


Reflexiones  sobre  la  Historia  Romana» 


a  Historia -Romana  aun  no  se  ha  empezado  á  conocer 
*atre  nosotros :  Pudiera  perdornarse  a  los  Historiadores  Rq. 


zna- 
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manos,  haber  ilustrado' cotí  tantas  Fábulas  los  primeros  tiem- 
pos de  su  República,  pero  en  el  día  no  debieran  tocarse  si*- 
ño  para  refutarlas:  Lo  in verosímil  puede  ocasionar  dudas, 
pero  lo  imposible  no  debe  escribirse  jamas. 

Principian  diciendonos  que  Rcmulo  ,  congregados  tres 
mil  trescientos  vandidos  ,  edificó  á  Roma  en  un  recinto  de 
mil  pasos  quadrados ;  éste  espacio  apenas  bastará   para   dos 
Alquerías.  ^  Cómo  pudieran  colocarse  tantos  hombres  en  é\^ 
2  Quién  eran  los  pretensos  Reyes  de  estos  picaros  aquadrilla-* 
dos.  ?  No  se  descubre  claro  que  quando  mas  eran  unos  Cau* 
díilüs  de  gente  facinerosa ,  que  exercian  un  Imperio  tumul-^ 
tuario  ,  sobre  una  canalla  indisciplinada,  y  feroz^  pues  ¿por 
qué  quando  se  escribe  la  historia  Romana,  no  han  de  raanú 
festar  los  modernos  la  enorme   diferencia  que  se  descubre, 
entre  unos  Capitanes  de  vando-leros ,  y  los  verdaderos  Re-* 
yes  de  una  nación  poderosa? 

Concuerdan  todos  los  Historiadores  Romanos  ,  en  qüe^ 
durante  mas  de  quatrocientos  afios ,   el  Estado  Romano   na* 
pasó  de  diez  leguas  quadradas:  El  estado  de  Genova  es  hoy 
mucho  mas  considerable  que  era  entonces  el  de  Roma. 

En  el  año  360  de  Roma  sucedió  la  conquista  de  Veyesi 
después  de  un  sitio  ó  bloqueo  de  diez  años ;  Veyes  estaba 
situada  cerca  del  lugar  donde  hoy  se  halla  Civita-Vechia ,  á 
cinco  ó  seis  leguas  de  Roma;  y  el  territorio  de  esta  Capi- 
tal del  mayor  Imperio  del  mundo  ,  ha  sido  siempre  tan  es- 
teril  que  el  Pueblo  quería  dexarla ,  y  transferirse  á  Veyes. 

Ninguna  desús  guerras  hasta  la  de  Pirro,  mereciera 
referirse  en  la  Historia ,  á  no  haber  sido  los  preludios  de 
sus  grandes  conquistas :  Todas  ellas  hasta  el  tiempo  de  Pirro^ 
son  por  la  mayor  parte  tan  frivolas,  y  obscuras,  que  fue 
preciso  para  hacerlas  interesantes,  realzarlas  con  prodigios^ 
increíbles ,  y  con  novelas  inverosimiles ;  tal  es  el  cuento  de 
la  Loba  que  crió  á  Romulo ,  y  Remo ,  las  aventuras  de  Lu- 
crecia :  Clélia,  y  Curcio ,  y  aun  la  supuesta  carta  del  Medi- 
co de  Pirro,  que  dicen  ofreció  á  los  Romanos  emponzoñar  S 
su  Rey,  si  le  daban  recompensa  proporcionada  á  tal  servi- 
cio ;  ^  Que  recompensa  podiarn  dar  los  Romanos  en  un  tiem^^  > 

po 
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po  en  que  apenas  conocían  la  plata  ni  el  oro?  y  cómo  un  IVIe- 

jdico  Griego  sería   tan  necio  que  pudiera  pensar  en  seme- 
jante deoatino? 

Todos  nuestros  Corapiladores  recogen  estos  cuentos  sin 
i^xárainarlos  ;  todos  son   copiantes  ,  ninguno  Filosofu  :   ellos 
llaman  virtuosos. á  unos  hombres,  que  en  substancia  solo  fue- 
ron  unos  ladrones  arrestados  ;  inculcan  á  cada  pagina  que 
,ld*  virtud  Romana, -fue  finalmente  corrompióla  por  las  rique- 
zas,  y  el  luxo;  como  s¡  no  hu viera  otra  virtud  que   el  sa- 
jjueo  de  las  Provincias  ,  ni  otro  vicio  que  la  profusión  de  las 
xiquezas  :  Si  en  lugar  de  una  Historia  se  han  propuesto  es- 
cribir un  tratado  de  Moral ,  debieran  inspirar  mayor  horror 
de  las  depredaciones  de  los  Romanos ,  que  del  abuso  de  los 
.bienes  usurpados  a  tantos  Pueblos  vencidos;  nuestros  histOí- 
riadores.  modernos,   quando  escriben  de  tiempos  tan  remo- 
tos,   deberían  ^al  menos,  disdnguir.^de  tiempos.  No  se  ha  de 
referir  el  combate  inverosímil  de  los  Horacios.,  y  Curiados, 
como  las   batalllas   de   Actium ,  y   de  Pharsalia ,   debieran 
distinguir  el  siglo  de  Cicerón  ,  de  aquellos  en  que  los   Ro- 
pianos  no  sabían  escribir;  ni  leer,  y  contaban  los  años   de  la 
Ciudad  ,  por  clavos  fixos    en  el  Capitolio,    en  una  palabra, 
ninguna  de  las  historias    Romanas  que   se  hallan  en  las  len- 
guas modernas  ,  satisfacen  á  los  lectores. 

Nadie  hasta  de  presente  ha  hecho  las  debidas  reflexio- 
nes sobre  un  Pueblo ,  poseído  escrupulosamente  de  mil  su- 
persticiones,  y  que  con  todo  eso  jamas  supo  arreglar  los 
tiempos  ,^e  sus  fiestas ,  que  en  quinientos  años,  no-  conoció 
un  quadrante  solar;  cuyo  Senado  se  glorió  algunas  veces 
de  humano, ~y  fue  bastante  cruel  para  inmolar  á  los  Dio<?es 
dos  Griegos  y  dos  Galos  ,  queriendo  expiar  con  tan  bárbaro 
lacnficio  la  galantería  ^e  una  de  sus  Vestales;  un  Pueblo  en 
fo,  expuesto  siemprerá, las  heridas,  y  qae  en  cinco  siglos 
no  tubo  un  solo  Medico. 

^  Elunieo  arte  de  este  Pueblo   durantes  5oo  años  fue 
tó  Cjuerra.,  y  como  siempre  estaba  armado  ,  venció  altemati- 

yamente,  alas  Naciones  vecinas .,  que  solo  se  armaban  en 
ciertas  ocasione^. 

El 


El  Autor  del  pequeño  voínmeri  sobre  las  causas  de  la 
grandeza,  y  decadencia. de  los  Romanos,  enseila  mucho  mas 
que  los  enormes  libros  de  los  Historiadores  modernos;  él  sor 
lo.huviera  sido  digno  de  escribir^s¡u  historia  si  huvíera  aban' 
donado  su  espíritu  de  sistema ,  y  el  gusto  de  ofrecer  pensa- 
mientos ingeniosos,  y  demasiado  libres,  en  lugar  de  razo- 
nes solidas.  • 

Una  de  las  faltas  que  hacen  insoportables  las  historias 
modernas  de  los  Romanos,  es  que  los  Autores  quieren  re- 
ferir menudamente  los  hechos  como  Tito  Libio;  no  refle- 
xionan que-  este  Autor  escribía  para  su  nación ,  la  qual  te* 
nía  el  mayor  interés  en  estas  menudencias;  pero  no  cono- 
ce  ios  hombres  quien  se  imagina  que  nosotros  leeremos  coil 
tanta  satisfacción  las  marchas ,  y  contramarchas  de  un  Cón- 
sul Romano  que  hace  la  guerra  á  los  Volscos ,  y  Samnítas; 
como  las  de  un  exercito  nuestro ,  que  hace  la  guerra  eH 
el  corazón  de  Italia,  %. 

:;  Todas  las  Historias  antiguas ,  deben  hallarse  escritas 
con  diferente  gusto  que  las  nuestras ;  los  historiadores  anti- 
guos ,  insertan  á  cada  paso  larguísimas  ha  rengas  que  jamas 
se  dixeron ,  teniendo  mayor  cuidado  en  hacer  aparato  de 
una  eloqüencia  impertinente ,  que  de  ocuparse  en  las  verda- 
des útiles ;;  las  exageraciones  muchas  veces  pueriles,  las  fal- 
sas valuaciones  de  las  monedas ,  y  riqueza  de  los  Estados, 
inducen  los  ignorantes  á  error ,  y  fastidian  á  los  hombres 
instruidos ;  En  nuestros  días  se  imprime  con  serenidad  que 
Archimedes  arrojaba  flechas  á  qualquiera  distancia  que  se 
fue^e ;  que  sacaba  una  Galera  del  Mar ,  y  la  colocaba  en 
Ja  Rivera  con  solo  mover  la  punta  de  un  dedo;  se  admiran 
ios  lectores  de  la  finura  de  estas  maquinas ,  y  no  se  pasman 
de  la  poca   critica  de  los  Escritores  que  hablan  de  ellas. 

Las  historias  ann'mas  antiguas ,  (hablo  de  las  profanas} 
están  escritas  con  menos  atención ,  ia  sana  critica  jamas  ha 
entrado  en  eüas,  lo  maravilloso,  y  lo  increíble  dominan, 
alli  parece  que  se  escribieron  para  entretener  niños,  lejos  de 
dirigirse  á  la  instrucción  de  los  hombres :  El  siglo  fa  que 
Tivimos  exige  mas  ilustración  en  los  Autores, 
"  imprimare;  Quesa40» 


N.»8t.  •' 


CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  3   de  Junio  de   1793. 
Cap.   XXVL   de   la  HLtoria   de   Murcia. 

Continuación  de  los  hechos  del  Rey  Don  Alonso. 


/I  Infante  Don  Felipe,  y  Dan  Nano,  de  quienes  ya  he- 
mos hecho  mención  ,  se  juntaron  en  Lerrna  para  tratar  con 
los  Ricos-Hombres  del  Reyno ,  y  Caballeros  Hi'os-Dálgos, 
de  la  liga  que  habian  de  hacer  tntresí ,  conta  el  Rey  Dí>a 
Alonso ,  y  aunque  fue  con  el  sigilo  posible  el  juramento  que 
hicieron  para  dicha  liga  ,  con  todo  no  dejxó  de  llegar  á  su  no« 
ticia  por  diferentes  cartas  que  tuvo. 

Los  coligados ,  se  valieron  de  todos  los  medios  pesíblea 
a  fin  de  que  Don  Alonso  estuviese  seguro  de  su  lealtad,  y 
para  confiarlo  mas  bien  ,  vino  uno  de  ellos  á  eáta  Ciudad 
de 'Murcia  á  verse  con  él ,  que  f  je  Don  Estevan  Fernandez, 
pidiéndole  á  Doña  Aldonza  Rodríguez,  nieta  del  Rey  de 
León,  con  quien  decia  estaba  desposado,  á  lo  que  le  res- 
pondió que  por  el  parentesco  que  tenia  con  ella,  como 
también  por  el  encargo  de  sus  hermanos  ,  y  parientes  que  U 
ftabian  dexado  en  su  custodia ,  no  resulvia  sobre  su  petición 
hasta  consultarlo,  y  que  si  0ra  cierto  e.f aba  desposado  con 
dicíiaUona  Aldonza , -siguiese  su  dere.ho  en  el  tribunal 
£.clesiastico,  que  venficandjse  quedaría   muy  Complacido. 

Don  Estevan ,  sentido  de  la  renuencia  que  pusoi^el  Rey 
sobre  su  pretensión  determinó  el  irse  á  Galicia ,  pero  no  se 
iQffiraiitió  el  Monarca,  recel^o^^e  la^íiga  ,.^  asi  le  mau. 

dó 


ido  se  partiese  a  Toledo^  idotíde  se  Hallaban  la  Reyna ,  y  Ipr 
iDÍantés  Don  Sancho  ,  Don  Juan  ,  Don  Pedro  ,  y  Don  Jay- 
%e.  El  Inían ce  Don  Felipe,  á  fin  de  precaverse  con  el  Rey- 
scbre  la  conjuración  tramada,  procuró  disuadirlo,  con  el 
pretexto  de  escribirle  ,  como  Don  Fernán  Ruiz  de  Castro, 
le^qneria  quitar  su  Müger  ,  hermana  suya,  heredera  de  San- 
tolalla,  y  de  otros  Lugajres  que  le  correspondían  por  la  muer- 
te de  la  Réyüa  de  feortugai  Doña  Mencia.  Que  asi  lo  po- 
nía en  su  luiticia  animado  de  los  Ricos-Hombres  que  se  ha- 
llaban cü,  l^erma  á  fin  de  que  no  permitiese  semejante  aten- 
tado. 

,  Don  NufiQ,  uno  de  los  coligados  con  el  Infante  Don 
Felipe ,  para  asegurar  al  Rey  de  su  Lealtad,  le  mandó  dos 
de  sus  Vasallos,  el  uno  Pero  Ruiz  de  Villegas,  y  Garci  Plie- 
go j  con  cartas  íle  la  ihayor  confianza,  dÍGÍendole  estuviese 
seguro  S.  M.  de  su  buena  voluntad ,  y  en  prueba  de  ello  le 
rijandase  quanto  fuese  de  su  agrado ,  pues  deseaba  compla* 
c^f lo  en  todo.  Se  continuará* 

ODA. 

Molestado  del  trato 
Del  mundo' corrompido, 
:  En  cuya  inmunda  masa 
'  Se  fomentan  los,  enormes  vicios* 

Donde  la  vil  semilla 
Oculta   en  Torpe   nido 
Alada  nube  arroja 
Que  lleva  su  infección  de  siglo  en  siglo* 

En   este  de   miserias 
Funesto  Prototypo, 
Que  con  voz  de  ilustrado 
La  obscuridad  encierra  del  abismO;» 

En  cuyo  caos  confuso. 
El  ciego  libertino 

Ha  dado  á  sus  errores  i 

Cuna  >  fomento  >  aplauso ,  y  domicilio^ 

Don- 


Donde  sb  Rey  ,nM^^y^* 

A    la    razón  proscripto- 

^Ocío  Dkos  no  conoce 

Que  el  que  ha  formado  de  su  libre  arbitrio. 

Me  aparto  de  las  gentQS, 
Detesto  sus  designios,  -^ 

y   voy   entre  los  montes 
A  mejorar  sin  duda  mi  destino; 

Sin  dada  ,  pues  en  ellos 
La  Providencia  admiro 
Que  en  brutos  ,  piedras ,  plantas. 
De  la  verdad  me  ofrece  el  Sabio  Libro* 

jO  soledad  anjablel 
Recibe   en  tu  recinto 
Al  que  huyendo  el  naufragio 
En   tf busca  su  quietud,  y  asilo. 

SE  HA  RECIBIDO  EL  PAPEL  SIGUIENTE. 

Señor  Resjpondon  Eterno* 

Y 

A  a  que  por  la  misericordia  de  Dios  ha  encentrado  el  Ge- 
nero humano  en  Vm.  ona  cabeza  encantada  ,  como  la  qim 
halló  Don  Quixote  casa  de  Don  Antonio  Moreno  en  su  Jor- 
nada de  Barcelona,  que  con  igual ,  6  superior  asombro  que 
aquella  causó  á  los  circusntantes  ,  ha  sabido  desenvolver  los 
mayores  arcanos,  satisfacer,  y  declarar  los  mas  arduos  Pro- 
blemas, recorriendo  á  pie  descalzo  los  amenos  campos  de  las 
ciencias,  y  sin  dexar  rincón  oculto  en  todo  el  orbe  literario; 
no  puedo ,  estimulado  de  superior  precepto  ,  dexar  de  hacer  ^ 
á  Vm.  dos  Proposiciones,  persuadido  de  que  las  satisfará  con 
la  gracia  que  acostumbra  ;  Confieso  que  no  son  origínales; 
pero  espero  ,  en  precio  de  mi  ingenuidad  ,  anteponga  Vnj. 
sus  respuestas  á  las  que  le  píde  el  Verdadero  Patriota  en  su 
carta  inserta  en  el  Correo  num.  74  pag.  31  ,  cuyas  tres  di- 
ficultades desvanecerá  Bin  duda  el  que  sepa  el  valor  de  la 
moneda  :  Al  caso::    - 

.  .     .  Cq* 
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I.  Gamo  se  podrá  dar  una  sémafta  con  tres  días  de  una 
misma  especie,  como  tres  lunes ,  tres  jueyes  ácc. 

II.  Djs  Gímelos  nacen  en  una  misma  hora,  finjamos  que 
nacen  en  un  instante  dé  tiempo  indivisible  ,  viven  alo-unos 
años,  y  raaereu  también  en  ün  mismo  instante  indivisible; 
como  podrá  suceder  que  el  uno  viva  un  dia  mas  que  el  otro, 
contándose  los  días  de  la  vida  desde  el  del  nacimiento:: 

Si  Vm.  satisface^  como  espero,  estas  diñcultades ,  sobre 
los   elogios   que   justamente  ha   merecido  .Vm.  á  Aristarco, 
ofrezco  hacerle  inmortal  con  el   glorioso  epíteto  de   Supre- 
mo Tribunal  de  apelación  en  las  dudas  humanas. 
Tengo  el  honor  de  ser  6cc. 

D.  Pedro  Nortz» 

LA  LECTURA  BE  LAS  OBRAS   DE  LOS  ESC RL 

tores  Antiguos ,  d^be  hacerse  con  critica  ;y  prudencia,  para 
no  incurrir  en  muchos  errores  que  adoptaron  y  é  insertaron 

en  sus  Escritos» 

penas  se  encuentra  error  alguno ,  que  no  esté  apoyado 
con  la  autoridad  de  Autores  conocidos,  motivo  por  lo  que 
se  experimenta  un  atraso  considerable  en  varios  Ramos  de 
las  Ciencias ,  como  se  acredita  por  algunos  hechos  de  aque- 
llos Autores  mas  Celebres.  Herodoto  ,  el  mas  antio-uo  de  to- 
dos los  Historiadores,  mereció  que  sus  obras  fuesen  recibi- 
das con  sumo  aplauso ,  y  que  en  una  asamblea  de  los  Juegos 
Olímpicos  les  pusiesen  el  nombre  de  las  nueve  Musas,  La 
reputación  que  tuvieron  entonces  ,  la  conservaron  en  los  si- 
glos siguientes,  de  suerte  que  Cicerón  lo  llamó  el  Padre  de  la 
Pistoria  ,  y  Dionisio  Alicarnaseo  ,  lo  prefirió  a  Thucidides; 
pero  á  pesar  de  tan  h-onrosos  Epítetos,  ha  sido  llamado  por 
otros  el  Padre  de  la  mentira ,  y  de  la  falsedad  por  las  mu- 
chas fábulas  que  adopta  en  su  Historia ;  según  una  observa- 
cion  de  Thucidides ,  éste  Autor  no  se  propuso  mas  mira  que 
sembrar  sus  escritos  de  infinitas  ficciones  ,  para  llamar  la 
atención  de  aquellos  que  se  dedicasen  á  ellos.  Y  todas  mere- 
SJieroa  «I  ser  adoptadas,  y  seguidas  por  íauck)s  <jue  no  tu^ 
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vieron  trias  examen  que  el  de  admitirlas  en  siís  escritos  por 
encontrarlas  en  los  suyos. 

Lo  mismo  Sucedió  con  las  obras  de  Etessias  ,de.Enído, 
Medico  de  Artaxerxes ,  citados   por   varios   autores,  de   las 
que  permanecen  algunos  fragmentos    de  la  Historia   que   ea- 
cribió  dePersia,  y  muchas  relaciones  de  Indias:  por  lo  que 
hace   a   lo  primero  su   Historia   estaba   autorizada  con   los 
hechos  Públicos    que  se  hallaban  en  los   Archivos   de   aquel 
Reyno  ;  mas  las  citadas  Relaciones  ,  llenas  de  hechos  íncrei- 
híes   deben  leerse  con  mucha  precaución.  Esta  obra  en  to- 
dos tiempos  le  ha  suscitado  continuadas  censuras,  y  ha  dis- 
minuido realmente  su  autoridad.  Aristóteles  le  cita  con  me- 
nosprecio ,    y  en  la  celebre  Historia  que  escribió  de  los  ani- 
inales ,   le  dá  en  cara  sobre  dos    falsedades   que   estampó   a 
cerca  de  los  Elefantes.  Strabon  no  le  dá  mas  crédito  que  á 
Homero,  y  á  los  Poetas  Trágicos.   Luciano  dice   que  de  la« 
Indias  escribió  cosas  que  no  habia  visto  ,  oido  ,  ni  leido.  Pe- 
ro sin  embargo  han  tenido  sus  Relaciones   muchos   partida- 
ríos,  y  entre  ellos  el  celebre  Ingles  Juan  Mandevil ,  en   la« 
memorias  que  se  hallan  traducidas  en  varias  lenguas,   don^ 
de  alega  al  citada  Etessias  por  autor  fidedigno.  Pero  yo  con- 
fieso sinceramente   que  las  fábulas  de  Etessias  ,    pueden   ser 
solo  m'úts  ^n  lo  moral ,   presentando  á  los  'Mithologos   ma- 
teria para  muchas   reflexiones ,  pero  en   realidad  sus   Rela- 
ciones de  Indias  contienen  muchos  hechos  imposibles. 

Antig(3no,  Plelegon,  y  Apolonio  ,  escribieron  Historias 
<}ue  corresponden  perfectamente  al  titulo  át  Maravillosas 
qué  las  dieron.  Piinio ,?.  tan  distinguido  por  la  eloqüencia> 
como  por  un  infatigable  trabajo ,  nos  dexó  una  historia  na- 
tural, que  jamas  se  olvidará  ,  á  menos  que  las  ciencias  no 
íe  Eclipsen  algún  día  enteramente  ,  nunca  tuvieron  los  Ro- 
manos  mayor  Compilador,  según  refiere  Suetonio:  habia  ex- 
tractado dos  mil  autores  Griegos,  y  Latinos.  Pero  lo  di-no 
de  observación  es  que  de  muchos  de  los  errores  que  en  dis- 
tmtos  tiempos  han  corrido  en  los  escritos,  no  hay  alguno 
que  no  tenga  apoyo  en  sus  libros. 

.  EiiaíiQ  qu$  dedicó  sus  Tácticas,^  Trajano,  nos  ha 
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Óexado  dos  c^ras  muy  conocidas,  su  Historia  de  los  Aníma-p 
les ,  y  sus  Historias  varias ,  hallaase  en  ellas  muchas  cosas 
sospechosas,  y  muchas  fabas ,  y  algunas  imposibles  ,  siendo 
tnas  atrevido  que  Piinio  en  decidir  spbre   los  puntos    mas 

"dudosos, 

Solino  que  vivía  casi  en  el  mismo  tiempo  ,  ha  estableci- 
do una  grande  variedad  en  la  obra  que  nos  queda  de  él,  ba- 
Xo  del  titulo  de  Polyblstor  ^  que  con  muy  poca  diferencia 
es  un  extracto  de  Plinió  :  Athéneo  ,  á  quien  con  justicia  lla- 
ma Causabon,  el  Piinio  de  ios  Griegos,  es  un  Autor  agra- 
dable ,  y  prodigiosamente  variado  en  su  obra  llamada  de  los 
D.eipnosopbístas*  Laboriosa  recopilación  de  infinitos  Escri- 
tores, citados  muy  pocos  por  el.  Encuentranse  en  ellas  ex- 
traordinarias Relaciones ,  y  pasages  de  todas  las  Ciencias, 
pero  maltratando  a  Aristóteles  ,  y  a  Platón  principaiaience, 
á  aquel  en  el  tratado  que  intituló  de  la  Curiosidad  de  Aris* 
fúteles.  Con  todo,  ha  merecido  Jos  Comentarios  de  dos  gran- 
des hombres,  como  Causabon  ,  y  Daleechamps ,  por  las  co- 
sas  curiosas,  é  importantes  de  que  abunda  su  obra.  No 
obstante,  como  es  varia  en  extremos  ,  y  los  que  recogen  to- 
da suerte  de  Relaciones^,  quasi  no  pueden  evitar  error,  nece- 
sita juiciosos  Lectores  que  sepan  en  sus  Escritos  separar  lo 
verdadero  de  lo  falso  que  rey  na  freqüentemente  en  ello5. 

Nicandro,  Poeta  antiguo  no  debe  omitirse ,  su  Theria' 
ca,y  sus  Alexipharmacos  ,  que  contienen  muchas  tradicio- 
ms  populares,  con  motivo  de  tratar  en  ellas  de  las  yerbas 
venenosas,  pero  deben  leerse,  pues  son  muy  estimables,  por 
otra  parte  ,  por  hacer  la  mas  exacta  descripción  de  los  ve- ^ 
nenos,  sobre  codos  los  Antídotos  de  que  antiguamente  se 

sirvieron, 

Los  Autores  Eclesiásticos ,  deben  en  ciertos  puntos 
ponerse  en  la  misma  clase,  bien  que  por  otra  parte  merecen 
muchos  la  veneración  de  todos  los  siglos.  Alberto ,  Obispo 
de  Ratisbona  á  quien  la  multitud  de  conocimientos  le  dio  el 
renombre  de  Grande  ,  compuso  obras  Teológicas  ,  y  Físicas, 
pero  dé  todos  sus  diferentes  tratados  ,  la  lectura  de  los  que 
pertenecen  á  la  Historia  natural ,  Minerales ,  Vegetables  ,  y 

-  Ani- 


A-nímalesjíjecesItan  leerse  con  juicio  por  haber  copiado  infi- 
nitos errores  de  Aristóteles,  Pliaio  ,  y  Eliano  ,  que  su  Au- 
toridad ha  contribuido  mucho  á  extender. 

Necesitan  una  lectura  juiciosa  ,  aquellos  Escritores  que 
nos  anuncian  secretos  ,  antipatías  ,  y  simpadas ,  como  An- 
tonio Piamontés  ,  Miraldo  ^  y  otros  muchos ,  sin  omitir  al 
famoso  Bautista  Pí>rí¿?,  Filosofo  Napolitano,  cuyas  obras  en 
general ,  contienen  excelentes  cosas,  pero  también  incluyen, 
otras  en  extremo  dudosas  ,  aunque  sus  tratados  de  Fisono- 
i^iia  ,.  Magia  natural,  y  maravillosos  efectos  de  la  naturaleza, 
se  encuentran  muchos  pasages  dignos  de  ser  observados.  . 

.  .  Eñ  .esta  corta  idea  que  doy  de  los  Autores  antiguos 
á  .fin,  de  precaver  errores,  no  es  mi  animo  disuadir,  su  Lec- 
tura,, ni  tampoco  deprimir  su  mérito ,  pero  sí  hacer  presen- 
ta que  en  ellos  se  debe  usar  de  prudencia  ,  y  precaución  ,  á 
vista  de  los  enormes  errores  admitidos  por  hombres  grandes, 

.que  á  veces  han  sido  ca.usa  de  detener  el  rápido  progreso  de 
las  Ciencias,  pues  de  unos  á  Otros  se  han  ido  copiando,  y 
adoptando  máximas,  que  la  misma  verdad,  y  la  experiencia 

.íips  han  hecho   conocer  ,  ser  falsas ,  y    fabulosas.  . 

ARCHIDAMIA: 

Modelo   del   Valor  ^   y  de    la    Beroyeidad   de    las 

Espartanas» 

Esta  noble  muger  Espartana  fue  el  honor  de  su  sexo, 
y  mereció  ocupar  un  puesto  distinguido  entre  los  defensores 
de  la  patria. 

PirrQ,  Rey  de  Epiro,  aspiraba  á  la  dominación  de  la 
Grecia,  y  sitiaba  á  Esparta  ,  que  quasi  estaba  sin  defensa 
alguna;  se  .determina  que  para  desembarazarse  de  las  persa- 
n^  inútiles^se  ehviasen  Jas  mugeres  á  Candia.  Esta  resolu-. 
cion  pareció,  a  Archidamia  indecorosa  á  su  sexo ;  al  instaa.- 
te  se  presentó  en  la  sala  donde  se  celebraba  el  Consejo  con 
una  espada  desnuda  en  la  mano,  y  con  el  mayor  espíritu  y 
energía  reprehendió  á  ios  que  habían  opinado  contra  ellas 

la 
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la  injastlcia  que  las  hacían  en  creerlas  tan  cobardes  que  fue* 
sen  capaces  de  sobrevivir  á  la  ruina  de  su  patria,  y  se  en* 
cargó  en  vengar  el  honor  de  las  miigeres. 

Esta  animosa   ñrmeza   hizo   revocar  la   determinación. 
Archidamia  al  frente  de  las  mugeres  se  juntó  con  los  débi- 
les ancianos,  y  todos  trabajaron  á   porfía  en   las  trincheras 
que  se  formaron  delante   del  campo   enemigo.   Acabada  la 
obra  quisieron  ellas  mismas  armar  á  los  hombres,   exhortán*i 
doles  á  .defender  con  intrepidez  la  muralla  que  ellas   acaba^ 
ban  de  levantar ,  y  a  morir  como  valerosos  Espartanos.   Se 
precipitaban  unas  en  medio  de  la  pelea  confundidas  entre,  los 
csquadrones.  Otras  iban  á  traerles  dardos  y  flechas,  les  da- 
ban de  comer  y   beber  ^   y  llevaban  sobre  «us  espaldas  á  I03 
heridos.  El  valor  heroyco  de  estas  mugeres  fué  el  que  salva 
á  Esparta  del  yugo  extrangero.  Pirro  obligado  á  levantar  el~ 
sitio  confesó  que  habia  sido   vencido  por  las  mugeres. 

NOTICIA:  Con  Real  Facultad  ha  establecido  la  Villa  de 
Bullas ,  conducta  para  un   Medico   de  opinión  ,  dotada  con 
<Í24   ducados  anuales :    los  que  quieran  pretenderla   dirigi-      ^ 
rán  sus  Memoriales  por  mano  de    Don   Francisco  González        ' 
Sánchez  ,  Escribano  de  su  Ayuntamiento  ,  a  la  posible  bre^ 
iredád. 

Subscriptores  nuevos  d  este  Per iodUo» 

Jion  JoseiFixster ,  en  Murcia, 
Don  Juan  López  ,  Presbitero  ,  en  Ideo). 
Don  Pedro  Viüaescusa  ,  en  ídem, 
Don  Borja  Meraao  ,  Regidor  de  Idem# 
Don  Salvador  Riera ,  del  Comercio.  ídem. 
^  Don  Francisco  Abellan  ,  Cura  Párroco  de  Ctnco  Atquertas* 
■  Don  Tomás  López ,  en  ídem. 
El  Doctor  Don  Jmn  Nieto ,  y  Fernandez^  Presbítero,  Rec- 
tor del  Colegio  de  Villafranca  de  Córdoba . 
Don  Juan  David   y  Bueneo,  del  Comercio  de   Cadíz. 

Se  Continuará*     '■ 
líDpúmsLsc  f  pesada-     '  '  -■ 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  II  de  Junio  de  1793. 
Cap.   XXVL  de   la  Historia   de   Murtia. 

í 

ICías  gestiones  que  Don  Felipe ,  y  Don  Ñuño  hicieron  con 
Don  Alonso,  como  que  inclinaban  su  Real  animo  á  no  dar 
asenso  á  quanto  le  habían  escrito  de  la  conjuración  de  Ler- 
ma ;  pero  por  otra  parte  desconfiaba  al  ver  continuaban  las 
cartas  en  que  le  aseguraban  de  la  liga  ;  y  así  tuvo  á  bien  el 
Rey  para  informarse  de  la  verdad,  enviar  á  Castilla  á  Fer- 
nán Pérez  ,  Dean  de  Sevilla  ,  dícíendole  á  su  hermano  Doa 
Felipe,  tenía  noticia   como  el  Rey   de   Granada,   ayudado 
del  de  Marruecos,  intentaba  hacerle  guerra,   que  asi  le  su- 
plicaba estuviese  á  Ja  mira  ,  y  que  informado  de   la  verdad, 
en  el  caso  de  ser  cierto  le  saliese  al  encuentro.  Que  también 
le   habían  dicho  como  él,  los  Ricos-Hombres  de  su  Reyno, 
y  Don  Ñuño  González  habían   tratado  ,  y  juramentado  dil 
ferentes  cosas ,  que  le  informase  por  medio  del  Dean. 

El  Infante  Don  Felipe  ,  estaba  disponiendo  su  viage 
para  irse  á  ver  al  Rey  de  Navarra  ,  según  ya  tenia  tratado, 
quando  llegó  el  Dean,  y  entregándole  las  cartas  del  Rey 
su  hermano,  le  respondió  que  no  podía  ír  con  él  por  las 
muchas  ocupaciones  que  tenia ,  y  por  lo  que  hacía  á  las  sos- 
pechas que  no  diese  asenso  á  nada  de  la  liga  que  decía  ,  la 
inisma  que  le  negaron  al  Dean  Don  Ñuño,  y  Don  Lope 
Uiaz  :  el  Dean  informó  al  Rey ,  quien  en  vista  de  las  car- 
tas de  .su  hermano  ,  y  de  Ja£  sospechas  confirmadas  ,  se  hu-.^ 
Viera  puesto  en  camino  á  üd  ver  por  una  parte  ios  muchos 
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Moros  que  había  en  esta  Ciudad ,  y  por  otra  que  él  Rey  de 
Granada  le  quería  invadir ;  pero  determinó  que  Don  En- 
rique Peícz  de  Ataña,  Adelantado  mayor  del  Reyno  de  Mur^ 
cia  pasase  á  ver  á  Don  Ñuño ,  que  era  el  promotor  de  la  li- 
ga ,  y  dixese  de  su  parte  estrañaba  que  habiendo  recibido 
de  él  tantos  beneficios  conmoviese  los  ánimos  con  discordias, 
que  si  iü'  hacia  por  ponerle  miedo,  que  supiese  que  no  ca- 
bía en  ti ,  y  si  por  recibir  mayores  mercedes ,  que  habia 
otros  medios  mas  prudentes  para  conseguirlas  •  que  asi  le 
i-ogaba  como  á  amigo,  y  le  mandaba  como  á  vasallo  sosegase 
su  corazón ,  seguro  de  que  hátieadolo  estaría  en   sa  gracia 

como  siempre. 

Don  Enrique  Pérez  ál  regresarse  á  Castilla ,  supo  cQ- 
moDon  Nüño  se  hallabra  en  Palacio,  y  asi  abrevia'ndoquaa'- 
to  pudo  sus  jornadas ,  llegó  á  él  ,  donde  lo  encontró  coa 
Don  Ximen  Ruiz  de  los  Cameros,  Don  Lope  Díaz,  Señor 
de  Vizcaya,  y  Don  Fernán  Ruiz  de  Castro.  Don  Ñuño, 
luego  que  oyó  los  cargos  que  le  hizo  ,  le  respondió  aívoro- 
tado  ser  cierto  se  habia  quejado  al  Infante  Don  Fernando 
por  no  haberle  contribuido  con  sus  sueldos  ,  pero  que  el  era 
fiel  vasallo  como  siempre  lo  había  acreditado  ,  y  asi  propuso 
varios  medios  para  confiarle  ,  y  .exasperar  los  ánimos  de  los- 
Castellanos,  y  Estremeños,  pues  siempre  confiaba  1  evar  ade*- 
lante  su  conjuración.  Todo  lo  acaecido  lo  escribió  el  Adelan- 
tado á  el  Rey  de  Castilla,  y  Don  Ñuño  en  prueba  de  su  leal- 
tad despachó  a  Garci  Pliego  ,  y  Garci  Gómez  Carrillo  y  ha- 
ciéndole mil  ofrecimientos  ,  é  informándole  de  todo  lo  que 
había  tratado  con  Don  Enrique  Pérez  de  Arana  ,  y  al 
itiismo  tiempo  le  pedia  diese  orden  á  fin  de  que  le  sumi- 
nistrasen algunos  dineros ,  pues  se  hallaba  con  machas  es- 
trecheces. 

FÁBULA :  EL  LEÓN  JUSTICIERO. 

En  ciertos  cartapacios  En  el  Siglo  de  Wamba, 

Que  un  Erudito  guarda.  Se  refiere  una  Historia, 

Y  parecen  escritos  Tan  peregrina  y  rara. 

Que 


Que  me  tomo  con  gusto  ' 
La  pena  de  copiarla: 
Dice ,  pues  ,  va  de  cuento; 
Que  el  Rey  de  las  Montañas, 
Queriendo  hacer  justicia 
A  sus  Cortes  llamaba, 
Todos;  los  Animales, 
Con  circulares  cartas: 
No  faltará  quien  tenga 
Por  necia  extravagancia 
Que  escriban  los  Leones; 
Mas  yo  por  la  contraria 
Viendo  que  cada  dia 
Lá  ilustración  abanza, 
Tanto  que  algunos  Burros, 
Con ,  peregrina  gracia. 
Volúmenes  escriben, 
Que,  divulga  la  estampa. 
Por  absurdo  no  tengo 
Que  en  el  tiempo  de  Wmaba 
Supiesen  los  Leones 
Escribir  una   carta: 
En  fín ,  Ja  historia,  dice 
Que  vista  la  llamada 
Acudieron  las  bestias. 
Donde  se  les  mandaba 
Por  tr9chas,  y  veredas. 
Hasta  que  congregadas, 
En  la  Audiencia  temible 
Ostentando  sus  garras 
Haré  Justicia  ,  dixo^ 
Irritado  el  Monarca, 
Y  Temblarán  los  montes. 
De  mi  colera ,  y  saña; 
A  raí  Fiscal  ordeno. 
Que  acuse  sin  tardanza 
Todas  ios  malhechores; 
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AI  punt9  se  levanta 
El  Tigre  sanguinario, 

Y  dice ,  el  Lobo  mata, 

Y  asi  pido  que  muera- 
Porque  la  ley  lo  manda; 
Quedo, atónito  el  Lobo, 
Viendo  que  no  bastaba 
A  defender  su  vida 
Contra  una  ley  tan  clara; 
Pero  un  astuto  Zorro 
Abogado  de  fama 
Dispuesto  á  defenderlo. 
Oró  con  eficacia: 

Señor  ,  dixo  ,  mi  parte 
Ha   de  ser  perdonada. 
Porque  naturaleza 
Quiso  se  sustentara. 
De  carnes  solamente; 
Si  el  Lobo  no  matara. 
Muriera  sin  j?emedio; 
Ley  tiene  que  le  valga. 
Pues  la  de  conservarse 
Es  primero  que  nada; 

Y  asi  lugar  no  tiene 
En  esta  circunstancia. 
La  ley  que  determina 

La  muerte   del  que  mata. 
El  Lobo  quedó  absueltOp 
jT  se  le  dieron  gracias. 

El  Fiscal  enojado 
Acuaó'  sin  tardanza 
Al  Zorro ,  por  el  daño 
Que  e^  las  Gallinas  cguaa; 
Mas  pronta  la  Gineta 
Tomando  la  demanda, 
Dixo ,  no  debe  el  Zorro 
Pena  pox  esta  causa, 

Qu.- 
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Qxiexénse  las  Gallinas 

De  su  estrella  tirana; 
El  hombre  las  degüella, 
Si  el  Zorro  no  las  mata, 

Y  pues  de  qualquier  modo 
Mueren  asesinadas 

Al  que  primero  llegue 
Buen  provecho  les  haga: 
Se  aprobó  la  denfensa, 
ÚT  se  acabó  la  instancia. 

El  Toro  mata  al  hombre, 
DIxo   el  Tigre  con  rabia. 
Que  muera  ese  cornudo 
Por  culpa  tan   pesada: 
Dixo  el  Mono,  suplico 
Se  me  oiga  una  palabra, 
Porque  no  debe  el  Toro 
Morir  por  esta  causa. 
Que  yo  atado  en  un  pala 
Estuve  en  cierta  plaza, 
Donde  vi  que  los  hombres 
Con  gresca  y  algazara, 
Mataban  á  los  Toros, 
Después  que  los  cargaban 
Con  muchas  vanderillas; 

Y  por  injuria  tanta 
Es  natuíal  que  el  Toro 
Procure   lá   Venganza: 
Fue  perdonado  al  punto 
Con  gusto  de  la  Sala. 

Y  por  él  mismo  estilo 
Consiguieron  la  gracia. 
Las  bestias  mas  crueles,, 
Fieras  ,  y  sanguinarias. 
Sin  que  á  ninguna  de  ellas  * 
Protectores  faltaran» 

Eu  fin  ^  todas  Us  cosas 


Queteón  como  estaban: 
Quando  el  cansado  Burro 
Se  presentó  en  la  sala. 
Pidiendo  reverente 
Perdón  por  Ja  tardanza. 
El  Fiscal  al  mirarle 
Dixo,  muera  el  canalla: 
Señor,   éste  se  come 
En  Yerba  las  cebadas. 
Destruye   los  sembrados, 

Y  hace  mil"  cosas   malas; 

Y  sobre  todo,  tiene 
Las  orejas  tan  largas. 

Que  es  vergüenza  que  ande 
Entre  la  gente  honrada: 
Al  punto  contra  el  Burro 
El  Auditorio  clama, 
Todos    piden  que  muera, 

Y  fue  cosa  que  pasma. 
Que  el  Burro  desdichado 
Ni  Abogado   encontrara. 
Ni  empeñio  poderoso. 
Que   al  León  ablandara; 
Tanto  qué  el  infeliee 
Asustado  temblaba, 

Y  muriera  del  susto 

Si  piadoso  eL  Monarca, 
No  le  dixese,  alienta 
O  bestia  desdichada. 
Que   ya  por  experiencia 
Advierto   lo  que  pasa. 
Los  poderosos  tienen 
Qui^n  los  cubre ,  y  ampara> 
Se  ayudan  mutuamente 

Y  con  sutiles  trazas 
Eluden  mi  justicia; 
Pero  alienta  ,  y  descansa. 

Que 


.^3 

Que  quien  el  mal  Conoce  Aquí  acaba  la  historia 

Poco  en  curarlo  tarda;  Quizá  sea  inventada 

Tu    vivirás  tranquilo,  De  algún  desocupado; 

Mi  justicia  te  guarda.  Mas  valga  lo  que  valga, 

Y  yo  pediré  cuenta  A  mí  me  ha  parecido 
Del  daño  que  te  hagan.  Digna  de  publicarla. 

AGRICULTURA. 


ixe  en  el  primero  de  Enero ,  al  dar  la  definición  de  es- 
ta noble  facultad  ,  escribía  con  una  casi  absoluta  desconfian- 
za de  encontrar  quien  fomentase  mis  ideas,  y  ahora  vuelvo  á 
tomar  la  pluma  con  iguales  sentimientos  ,  sin  saber  de  qué 
expresiones  valerrae  para  lisongear  el  gusto  de  todos  aque^ 
líos  que  mirando  la  Agricultara  como  un  objeto  desagrada- 
ble,  no  se  atreven  á  fixar  la  vista  en  el  inceresance  lienzo 
que  he  principiado  á  bosquexarles  ;  Yo  miro  casi  á  infinito* 
que  solo  el  título  que  lleva  al  frente  qsíq  párrafo  ,  les  hace 
pasar  la  hoja  aceleradamente  á  buscar  otra  producción  mas 
útil ,  mas  amena  ,  é  instructiva ,  mirando  esta  como  insulsa, 
extravagante  y  molesta ;  pero  nada  de  esto  podrá  torcer 
mis  ideas  ,  por  estar  fundadas  sobre  las  obiigaciones  á 
qne  me  ha  ligado  la  sociedad  de  que  me  cuento  indi  vi-* 
dúo. 

Es  y  pues ,  la  Agricultura ,  un  manantial  inagotable  de 
riquezas ,  y  el  único  medio  que  le  quedó  al  hombre  para 
suavizar  la  aspereza  de  la  tierra ,  en  cuyo  seno  se  hallan 
encerradas  ,  puesto  que  de  suyo  no  podia  brindar  á  éste  des- 
graciado heredero  con  otros  bienes  que  con  espinas  y  abro- 
jos;  y  de  aqui  se  echa  de  ver  ,  que  siendo  ella  la  Proveedo- 
ra del  hombre,  á  quien  no  habia  de  franquearle  su  alimento^ 
«no  al  caro  precio  del  sudor  penoso  de  sa  frente,  no  hay 
«stado  ,  condición  ,  ni  calidad  de  quantas  componen  ía  nuw 
merosa  Sociedad  que  ocupa  este  vasto  globo  que  puedn 
eximirse  de  aquella  penosa  ky  promulgada  por  el  Legislador 
Eterno. 

Nacimos  hijos  de  la  Tierra ,  y  no  atenemos  á  donde  recur. 


rír  sino  á  esta  cofnua  Madre,  com^  dispensadora  universal 
de  nuestra  subsistencia ;  pero  Madre  que  jamas  Ja  franquea- 
rá con  abundancia  al  perezoso,  é  indolente  que  rehusa  daría 
los  tributos  que  le   son  debidos. 

Esta  verdad  incontestabje  a  que  no  pode,mos  renunciar, 
nos  pone  de  Hianlfiesto.  uno  de  los  prkíe ros  males  que  ata- 
can la  Agricultura  :  los  Poderosos  ,  a  quien  la  Providencia 
relevó  del  penoso  trabajo  del  arado  ,\se  creen  igualmente 
esentos  de  aquella  ley  universal ,  y  olvidados  de  los  princi-^ 
píos  inmediatos  de  su  propia  subsistencia,4a  dexan  toda  aban^ 
donada  á  los  brazos  dd  misero  jornalero  ,  de  los  que  el  luxo,. 
vanidad,  y  ambición  arrancan  hasta  la  substancia  que  éste 
recogió  envuelta  en  mil  sudores  para  el  alimento  de  su  inp- 
cente  familia. 

Este  desdichado  mercenario ,  que  por  todas  razones, 
áeberia  ser  atendido ,  fomentado  ,  y  protegido ,  no  pare- 
ce sino  que  la  suerte  la  ha  destinado  pa'ra  sufrir  todas 
las  desgracias  que  producen  los  excesos  de  todos  los  de- 
mas  hombres. 

El  que  ha  disipado  entre  los  vicios  sus  rentas  anua- 
les ,  no  halla  otro  medio  mas  proporcionado  para  cubrir  sus 
faltas  j  que  estrechar  hasta  los  últimos  apuros  á  su  destara- 
ciado  colono :  aquel  á  quien  sus  arrendamientos  no  bastaa 
^  tocar  los  desmedidos  limites  de  su  infundada  vanidad  se 
eré  con  derecho  a  aumentar  el  arriendo  de  las  tierras  aun- 
que clame  contra  él,  Ja  pobreza  de  un  labrador  que  vio  mo- 
rir alli  sus  Padres,  y  sus  Abuelos,  El  otro  vil  usurero  que 
ha  fabricado  desu  insaciable  corazón,  un  abominable  taber- 
Jiaculo al  ídolo  de  la  codicia,  y  que  no  descubre  en  todo  el 
dilatado  dominio  de  la  común  sociedad  objeto  ,  que  por  ino- 
cente,  se  exima  del  duro  tributo  á  que  su  ceguedad  soli- 
cita con  ansia  subyugarle  ,  espera  Ja  ocasión  mas  oportuna 
en  que  la  necesidad  saca  al  afligido  labrador  á  buscar  el  so> 
xCorro  entre  sus  semejantes,  para  conducirlo  con  la  «na  man<i 
á  su  tesoro  ,  y  con  la  otra  ligarla  á  la  fatal  rueda  de  su  in> 
terminable  miseria. 

Yq  he  sufrido  el  íormeap  de  ver  á  un  sencillo  labra- 

dor 
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dor  rebosar  su  corazón  de  alegría  por  haber  hallado  una  de 

estas  indignas -porciones  de  la  especie  humana:,  que  le  fran- 
queaba ios  intereses  precisos  para  laborear  sus  tierras  con  el 
redit£).-Cnual  de  un  40  por  100.  Yo  k  la  verdad  i  confi"'e3ci 
que  jamáis  hu viera  podido  persuadirme  cupiese  una  maldad 
tan  execrable  eatre  los  hombres,  pero  la  evidencia  llevo  ie-^ 
jos  de  mí ,  qualquiera  duda,  haciéndome  conocer ,  que  en-, 
tre  todos  los  males  que  no  dexan  prosperar  la  agricultura, 
es  uno  de  los  mayores  la  exacción^  del  censo  que  imponeií 
los  usureros  sobre  el  dinero  que  prestan  á  los  labradores^ 
a,itxn  *  q,#ndc),  drste'^mucho  del  asombroso  exceso  que  acaba 
de  citar ;  como  quiera  que  sea  ,  esta  usura  ,  es.  una  vil 
carcQmá/y;  .eqya  destructoi-a  boca  está  fixa  en  las  manos  del* 
miserable  colono,  donde  devorando  poco  á  poco  ios  es-, 
quilmosqqe  éste  levanta  de  la  tierra;  los  va  llevando  ca-^ 
si  sin  sentir  á  depositarlos  en  las  detestables  del  usurerd 
infame.,  cuyo  proyecto  es,  no  solo  aumentar  ince.santerC 
mente  sus  riquezas,  sino  también  el  de  adquirir  ias  pro- 
piedades. 

En  efecto  ,  aunque  el  labrador  no  las  traspasa  por  con- 
trato al  usurero  ,  este  ha   adq  ñrido  por  el    censo   impuestdC 
sobre  ei  dinero  que  prestó  ,  un  derecho  innegable  sobre  los 
frutos  que  aun  tiene  aquel  abandoriados  á  la  suerte  ;  su  cau^ 
dai  que  por  estar  á  cubierto  de  las  desgracias   que   aniqui- 
lan las  producciones  de  la  tierra,   es  positivamente  txhtea^: 
te,  está  dispuestopara  establecer  nuevos  préstamos  con  inde* 
fectibles  ganancias ,  al  mismo  tiempo  que  ei  temeroso  labra- 
dor se^afana,  si  con.fv)rtuna  ,  para  enagenarse  de  una  creci- 
da  parte  de  sus  esquilmos  que  quizá   han    de   malvenderse 
para  ir  á  ofrecer  la  victima  ,  si  con  desgracia  ,  para  ser  des'^ 
po|o    del  ambicioso    corazón  de   su   aparente     bienhechor, 
viéndose  forzada  á  contraer  de  nuevo  otras  deudas  que  le 
acercan  a  toda  diligeacla  su  ruina. 


Si» 


Siguen  tas  nuevas  Subscripciones' 

D.  Francisco  Xavier  de  Arrieta  ,  del  Comercio  en  Cádiz» 

D.  Francisco  Rato ,  Alférez  de  Navio  en  Cartagena, 

D.  Christoval  Muñoz  y  Canteras,  en  ídem. 

D.  FranciscQ   de  Paula  Rodríguez,    en  ídem. 

D.  Benito  Malvacia  ,  en  ídem. 

D.  Antonio  Castellano,  en  ídem. 

D.  Josef  López,  en  ídem. 

El  Doctor  D.  Pedro  Clavel ,  Medico  por  S.  M.  del  Real ,  y 

Militar  Hospital  de  ídem. 
D.  Josef  Pérez  ,  Cirujano  titular  de  la  Villa  de  Molina, 
D.  Olegario  de  San  Román  ,  en  Barcelona, 
El  Sr.  D,  Pasqual  Falcó  ,  Varón  de  BenifarcS ,  en  Valencia, 
El  R.  P.  Fr.  Miguel  Lecha,  Mercenario  Calzado  en  ídem. 
El  Sr.D.  Josef  María  de  Acedo,  Conde  de  Echauz,  Capitaa 

de  las  Milicias  de  Burgos ,  en  Errazu, 
D.  Eugenio  Rivera  y   Pardo ,  Cura  de  San  Pedro  de  Per-, 

ves ,  en  Puente  Heume, 
El  Sr.  Marques  de  Casa  Mena  >  en  Sevilla. 
D.  Pedro  Ales^  ,  en  ídem. 
D.  Pedro  Arnal ,  en  Madrid, 
D*  Josef  Peirdlon,  en  Alicante, 

D.  Vicente  Martínez ,  Dean  de  la  Santa  Iglesia  de  Tortosa* 
P.  Andrés  Tadeo  Canobas  y  Ramos ,  en  Totana, 


Se  continuarán, 


Imprimase, 
Quesada, 
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En  la  Imprenta  de  la  VIUDA  de  Felipe  Teruel :  Vive 

en  la  Lencería. 

•.  '-I 


CORREO  DE  MURCIA 

del   Sábado  15  de  Junio  de   1793. 
Cap.   XXVL   de   la  Historia    de   Murcia. 

V 

M^n  el  mismo  tiempo  en  que  Don  Ñuño  envió  los  referido* 

caballeros  de  su  parte  al  Rey ,  no  omitía  el  hacer  gente  pa- 
ra llevar  á  efecto  la  conjuración  tramada  contra  Don  Alón» 
so,  que  se  hallaba  en  este  Reyno  repartiendo  heredamien- 
tos ,  y  tierras ,  quien  recibió  gustoso  á  ios  ya  dichos ,  rego- 
cijándose de  su  llegada.  Pero  á  poco  conoció  la  ficción  de 
ellos ,  y  de  Don  Nmio ,  pues  de  muchas  partes  de  Castilla, 
y  Leon_,  le  daban  aviso  como  éste  ultimo,  Don  Juan,  y 
Don  Ñuño  González,  se  levantaban  contra  e'I ,  con  otro» 
mnchos ,  que  asi  se  pusiese  en  camino  para  cortar  los  daños 
que  pudiesen  resultar. 

Este  fue  motivo  para  que  el  Rey  Don  Alonso,  inten- 
tase pasar  á  Castilla  año  mil  doscientos  setenta  y  uno,  mo- 
vido  de  las  varias  cartas  que  le  enviaban  sus  amío-bs ,  y  an- 
tes de  emprender  su  viage  ,  llegó  Juan  Alonso  Carrillo   coa 
embaxada  de  parte  de  Don  Ñuño,   Don  Ximen  ,  Don    Lope 
Díaz  ,  y  Don  Fernando  Ruiz  de  Castro  ,  en  la  que  le  rad- 
iicaban  a  su  fiel  afecto  ,  que  los  Ricos-Hombres  se  habiaa 
juntado  ,^  como  también  los   de    Castilla  ,  y  León,   no   ha- 
bjan  hecho  pacto  alguno  contra  él,  ni  con  Moros  ,  ni  Chris- 
tjanos  ,  que  en  nmguna  ocasión  le  servían  con  mas  gusto  y 
satisfacción  que  en  lá  presente,  que  mandase  le  diesen  dí- 
ñero,  y  que  si  los  necesitaba  para  hacer  guerra  contra  los 
Moros ,  estaban  prontos  á  ponerse  en  camino  para  donde  de^ 
^^'•^*^^-  .  S,  ¿mimará.   ^^ 
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CARTA 

En  respuesta  de  la  que  escribió   D.    Pedro   Noriz 

al  Respondón   Eterno. 

iQja,  ola ,  ola  ,  ola  !  ^  con  que  sí?  Señor  Don  Pedro  Ñor  íz, 
Vní.  y  los  deriiaí  Preguntones  nacos  utr tasque  sextis ,  que  pot 
su  voluntad  ,  .*se  han  levantado    con    semejatite  epíteto  ,  mf 
han   tomado  para  escardar,  y  llueve    ^  ó  se  han  creído  qiK¿ 
soy   el  Cilio  del  Frayle  =  pues  no  amigo  ,  ni  lo  soy  ,;ni  quie- 
ro serlo,   aun  quando  me  pusiera  la  tentación  de  mudar  en 
a,  la  o  de  su  apellido,  y  sepa  Vm.  y  todos  ios  entes  futu- 
ros ,  que  por  sn  propia  Incliiíacion  salieren  revestidos  del  ti-* 
tüío  de  Preguntones,  adqnivíáo  con  solo  el  trabajo  de  que- 
rerlo ser  ,  que    yo    no  me  constituí    por   mi  primera   firmaj 
publicada  en    el  Correo  Num.  i6.  un    Respondan   universal 
"mnni  venienti ,  sino  un  Respondón  Eterno ,  de  aquel  Curio* 
so  Preguntón,  á  quien  yo  mé   dírigia>  si   este   es   muerto, 
pues   coíiio  tal  ha  callado  ,  no  ha  llegado  á  mi  noticia  toda 
viá   haya  dexado  algún  legado  en  su  disposición  testamenta- 
ria a  favor  de  todos  los  que  tengan  la  misma  vocación  'que 
él,  traspasándoles  el  derecho,  que  por  mi  propia  voluntad  yo 
le  hábiá  concedido  sobre  mis  respuestas ,  y  aun  quando  esto 
fuese  asi ,  que  no  lo  creo  ,   protesto  la  nulidad  :  ¡  vaya,    va- 
ya, que  es  una  cosa  graciosa  la  lluvia  de  Preguntones  ,  que 
van  cayendo  sobre   mí !  y  aun   si  fueran  Preguntones,  co- 
medidos, como  mi  favorito  el  Curioso  ,  y  mi  iSeñofa  Doña 
María  Egipciaca,  vaya  con  la  trampa  ,  pues  el  modo,  y  la 
cortesía,   siempre  ha  parecido  bien   en  todas   partes;   pero 
venirnie  con  fieros,  y  amenazas  como  el  majadero  de  las 
pulgas,  Correo  Num.  6B..  esto  ni  con  chocolate;  lo  que  pue- 
de agradecer  es ,  que  salió  el  otro  á  responderle  baylandola 
gerigonza  al  son  de  sus  decimülas  ,  que  sino  yo  le   aseguro 
nbtíuviera  olvidado  mi  respuesta. 

En  fín ,  Vmd.  dirá  que  ha  preguntado  como  Jo  Ha  he- 
cho Cada  hijo  de  vecino ,  y  ha  c][uerido  como  uno  de  ^tantos 

,  echar 
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echar  su  piedra  en  el  RoHo  ,  sea  pues  enhorabuena ,  y  ^sU^. 
puesto  que  ya  le  he  dicho  a  Vm.  de  p,  á  pa  ,  mi  sentimien- 
to i  y  he  deshecho  el  bollo  ,  que  tenia  dias  ha  medio  palmo 
mas  arriba  del  ombligo  ,  sepa  que  á  pesar  de  tener  tan  per- 
didas las  ganas  de  responder,  sin  poder  pasar  un  bocado  de 
preguntas,  las  dos  que  Vm.  ha  hecho  en  el  Correo  Nu- 
mero 8í.  me  han  exítado  el  apetito  algún  tanto  ,  y  me  haa 
piíesto  en  disposición  de  responderle  ,  bien  que  con  la  pro- 
testa de  que  esto  no  rae  constituye  obligación  alguna  en  lo 
sucesivo  ,  y  que  ni  Vm.  ni  otro  mas  alto  que  Vm.,  ha  de  te- 
ner derecho  á  preguntarme  en  términos  semejantes,  á  me- 
nos que  no  fuese  el  Curioso  Preguntón  (salvo  si  se  ha  muer- 
to )  pues  á  este  aunque  ( lo  que  Dios  no  permita )  me  estu- 
viera ahogando   he  de  responderle  por  señas :  Al  asunto. 

Pregunta  Vm.  primero  ,  como  se  podrá  dar  una  Sjcma- 
na ,  con  tres  dias  de  una  misma  especie ,  como  tres  íjunes, 
tres  Jueves  3cc, 

Después  pregunta  Vm.  si  dos  Gemelos,  que  nacen  ea 
un  instante  de  tiempo  indivisible,  viven  algunos  años  ,  y 
mueren  también  en  un  mismo  instante  indivisible  cómo  po- 
drá suceder  que  el  uno  viva  un  dia  mas  que  el  otro  ,  con- 
tándose los  días  de  la  vida  desde  ej  del  nacimiento. 

Ai  es  ufl  grano  de  anís  las  preguntilias ,  no  parece  sí- 
no  que  las  ha  dictado  el  mismo  diablo  cojueio,  pues  tan- 
to me  ha  dado  en  que  entender  ,  en  fin  ,  ello  sé  ha  traga- 
do algna  polvo  literario ,  pero  como  sea  allá  van  mis  res- 
puestillas. 

Supongamos  tres  hombres^ :  esto  ya  se  ve  que  se  puede 

suponer  muy   francamente  rresupongaroos  también   con   no 

rtienos  franqueza  que  tienen  genios  y  acciones  encontradas: 

supongamos  sobre  lo  resupuesto  que  el  uno  de  ellus,es  en  lo 

humano  el  mayor   porra  ,  y  esto  ya    ve  Vni.  q  le   habiendo 

tantos  en  el  mundo,  es  una  cosa  muy  facih  sobreresuponga- 

mos  otra  vez  ,  si  áVm.  le   place  ,   que  se  hallan   hs  tres  en 

la  Villa  de  Pasto,  muy  cerquita  de  la  Equinocial ,  pues  no 

dka  de  ella  mas  que  z6  leguas  y  media ,   ó  io  que,  es  lo 

mismo  un  grado ,  y  30  miautos;  volvamos,  á  sobreresupo, 

ner  ^ 
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ner  que  eátDS  tales  feíTmbrcs  que  líamai'eniGs  A,  B,  G,  se  hallan 
en  tres  puntos  de  posición  continua ,  tratan  de  dar  un  pa* 
seillo  ,  como  por  exemplo  al  rededor  del  mundo  ,  en  lo  q^e 
convienen  solamente  A,  y  C,  pues  el  compañero  B,  se  halla 
resuelto  á  no  moverse  en  su  vida:  Por  ultimo  volvamos  á 
sobreresuponer  que  A,  y  C,  aunque  tan  opuestos  en  sus  ac- 
ciones  ,  y  genios  son  mellizos ,  nacidos  en  un  mismo  instan- 
í:e  de  tiempo  indivisible,  y  que  habiendo  de  efectuar  su  pa- 
seo quieren  hacerlo  por  rumbos  encontrados ,  de  manera  que 
Aj  sale  para  Poniente  que  llamaremos  D,  y  C,  para  Levante 
q^ue  llamaremos  E  :  el  mellizo  A,  que  camina  para  D,  sale 
déla  costa  occidental  del  Perú ,  embarcado  en  un  Navio, 
Pragata  ,  Galeota  ,  Balandra  ,  Falucho,  Bote  ,  ó  lo  que  Vm. 
quiera  ,  y  el  mellizo  G,  sale  con  igual  diligencia  para  E  r  y 
camina  en  lo  que  Vm.  guste,  menos  en  Garreta,  como  unas 
quinientas  veinte  y  cinco  leguas  ,  por  toda  la  Guiana ,  ó 
Nueva  Andalucía,  hasta  que  en  su  costa  Oriental,  se  em- 
barca' como  su  hermano  para  seguir  su  derrota. 

En  esta  inteligencia  ,  como  A,  al  caminar  para  D,  va 
siguiendo  el  curso  diurno  del,  Sol ,  precisamente  ha  de  po- 
nérsele ,  mas  tarde  que  quando  estaba  en  el  punto  de  donde 
salió;  esta  prolongación  del  dia,  alargamiento  ,  ó  como  Vm. 
quiera  llamarle ,  es  cabalmente  de  3  minutos,  56  segundos, 
y  42  terceros  y  jj  ^  cantidad  que  igualmente  se  le  disrrii- 
nuye  al  mellizo  C ,  pues  caminando  contra  la  carrera  del 
Soi ,  le  ha  de  anochecer  mas  temprano.  :> 

Gon  estas  circunstancias,  siguen  reciprocamente  trave- 
^ndo  inmensos  mares ,  parte  del  Gongo ,  Ethiopia  ,  Zan- 
^uebar ,  Sumatra  ,  Borneo,  y  Gelebes ,  hasta  que  consumi- 
do un  año  vuelven  á  dar  un  abrazo  á  su  compañero  B  qué 
de  hallarlo  en  la  misma  postura  y  situación  que  lo  dexaron, 
se  mueren  de  repente  en  un  mismo  instante  de  tiemipo :  des- 
gracia que  no  debemos  estrañar ,  pues  a  quien  no  mate  un 
Porra  semejante  ,  no  matará  un  tabardillo. 

Figúrese  Vm.  que  quando  los  mellizos  A,  y  G,  llegaron 
a  morirse  en  los  enormísimos  brazos  de  su  amigo  B,  contaba 

éste  el  dia  Maltes  de  su  Ralendario ,  ea  cuyo  supuesto  el 
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mellizo  A,  numeraba  on  día  menos,  porque  multiplicados  los 
3  minutos,  56  segundos,  42^  terceros ,  y  -^  que  adelantó  etli 
cada  dia  durante  su  viage,  por  los  365  días  que  tiene  el  año, 
producen  justamente  1440  minutos,  que  son   los  que   tiene 
un  dia  ;  luego  quando  A,  volvió  al  punto  de  su  partida  ,  era 
por  su  cuenta  Lunes,  dia  que  ya  habia  contado  B  ,  pues  se 
hallaba  en  Martes  ,  luego  para  estos,  tuvo  la  semana  dos  Lu- 
nes,  y  dos  Martes  ;  por  el  contrario ,  C  ,  señalaba  Miérco- 
les en  su  diario ,  pues  retardó  el  tiempo  quanto  el  otro  ade- 
lantó ,  luego  A  contó  en  el  punto  de  su  llegada  Lunes,  Mar- 
tes ,  y  Miércoles ,  y   sucediendo  reciprocamente   lo   mismo 
en  los  demás  ,  se  verificó  la  Semana  con  tres  Lunes,   tres 
Martes  8cc.  y  también  que  habiendo  muerto  los   dos  melli- 
zos en  un   mismo  instante  de  tiempo  ,  no   vivió ,   sino  que. 
contó  el  mellizo  C,  que  caminó  para  Oriente  ,  dos  días  más 
de  vida   que  su  hermano   A ,  y  no  uno  como  Vm.  propusoé 
Cachiporra,  Señor  Don  Pedro  Noriz ,  que  estoy  cansa- 
do ,  y  no  quiero  hablar ,  ni  escribir  mas :  he  hablado  a  Vm. 
en  método  Matemático  porque  es  el  mas  concluyente,  pero 
que  concluya  ,  ó  no  concluya  ,  lo  que  digo  es ,  que  es  mil 
veces  mejor  el  preguntar  ,  que  el  responder,  y  afi  para  que 
no  me  lo  haga  yo  todo,  pregunto  á  Vm.  o  á  quien    quiera 
responder,  qual  de  dos  cosas  pesa  mas,   ¿una  arroba  de 
Plomo  ó  una  de  Lana? 

¡  .    -  ■   .       ■ 

A  Dios  Noriz ,  y  pasarlo  bien^hasta  otra  vez- 

El  Respondón  Eterno» 

física. 


-iS  la  Fisica  el  conocimiento  de  la  Naturaleza  ,  y  el  que 
nos  dirige ,  por  medio  de  las  admirables  obras  que  componen 
su  vastísimo  teatro  ,  al  de  su  Eterno  Hacedor  ;  es  ciencia 
en  que  la  incontextaf le  experiencia  lleva  nuestro  entendi- 
miento al  suntuoso  templo  de  la  verdad  ,  por  caminos  rec- 
tos y  despejados,  donde  no.  tienen  lug^r  las  conjeturas  y  abs-, 

ctra- 


tracciones  ;  el  Físico  es  ,  sin  duda ,  un  hombre ;  superior  4 
todos  los  demás ,  y  su  alma  se  halla  de  continuo  brindada 
con  el  plato  de  los  mas  saponados  ddeytes ,  porque  no  hay. 
punto  en  quanta  extensión  circunscribe  el  Universo  ,  que 
no  r&flecte  á  su  vista  un  luminoso  rayo  de  aquella  fuente 
inagotable  de  luz,  en  cuya  beatifica  visión ,  se  ciri»a  el  ma- 
yor bien  de  ios  bienes. 

Curao  este  deliciaslsimo  estudio  ,  encierra  en  sí  la  ven- 
ta'a  de  acercarnos  en  quanío  lo  permite  nuestra  limitación, 
di  conocimiento  del  Criador:,  por  los  medios  materiales  de 
nuestros  sentidos  ,  cuyos  informes  rectificados  por  la  expe-; 
i-iencia  y  el  juicio  ,  satisfacen  al  entendimiento  de  un  modo 
conclüyente  ,  debemos  asegurar,  no  existe  nada  sóbrela 
dilatada  superficie  de  la  tierra ,  mas  digno  de  nuestra  aten- 
ción ,  que  esto  que  llamamos  Naturaleza;  pero  §  con  quaa 
distinto  semblante  se  presenta  esta  universal  Maestra  al  hom? 
bre  reflexivo  ,  de  aqyel  con  que  se  ofrece  al  que  todo  le  es 
indiferente  i  Este  ,  vé  ,  oye  ,  huele,  gusta  ,  y  palpa  ,  tan  so- 
lo por  el  preciso  mecanismo  con  que  se  hallan  en  él,  colo- 
cados estos  órganos  ,  para  las  correspondientes  sensaciones; 
pero  estas  nunca  pasan  de  ia  superficie  al  centro  ,  y  asi  vie- 
ne á  gozar  las  maravillas  con  que  la  Naturaleza  le  sirve, 
únicamente  con  el  natural  placer,  que  le  producen  estaSí 
mismas  sensaciones ;  mas  aqnel  que  sabe  observar,  y  seguir 
atentamente  á  la  Naturaleza  en  sus  caminos  |  que  de  dehcias 
no  inundan  su  corazón  I  esta  verdad  ,  pues ,  es  la  que  me 
lleva  gustoso  á  insertar  en  nuestro  Correo  algunos  párrafos 
pertenecierites  á  esta  utiliaima  é  interesante  ciencia  cor^^solo 
la  mira  de  dar  á  conocer  á  quien  carece  de  su  amable  tra- 
to ,  algunos  de  los  admirables  secretos  ,  que  por  su  media- 
ción ha  franqueado  la  sabia  Naturaleza  á  una  porción  de 
hbmbres  infatigables,. 

Protesto  sinceramente  quisiera  apartar  mis  produccio- 
ives  ,  de  los  ojos  de  los  inteligentes  ,  pues  para  estos  ,  ja- 
mas tendría  la  vanidad  de  insertarlas,  mayormente  quando 
nada  diré  que  pueda  lisonjear  de  nuevo  su  curiosidad  y  de- 
seo ;  uo  obstante,  eila*  tendrán  siempre  el  tnerito  de  ser  for? 
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itiadas  de  las  observaciones  y  experiencias  de  los  Físicos  de 
xTiejor  nota ;  y  por  tanto  ,  si  no  dignas  de  la  atenx^íon  de  los 
que  gozan  este  nombre  justamente  ^  á  lo  imenos  acreedoras 
á  ser  leídas  de  los  que  presumen' poderlo  merecer  por  haber 
em|Dkado  ,  mejor  diré'  mal  gastado  ,  el  tiempo  ,  en  decoraír 
en  las  Aulas  ana  gerga  que  han  querido  darle  sin  razón  el 
titulo  de  Física. 

El  mundo,  pues  ,  o  todo  lo  que  llamamos  Naturaleza  es 
piiecisámente  el  efecto  de  ¡numerables  combinaciones  todas 
entre  sí  diferentes  ,  echas  d^  ciertas  substancias  primitivas: 
á  los  resultados  de  estas  distintas  combinacianes  ,  llaman  tor, 
dos  los  Físicos  cuerpos,  y  quando  estos  se  descomponen  de^ 
qualquier  modo  que  sea,  vuelven  á  quedar  inalterables  las 
mismas  primitivas  substancias  ,  que  después  entrando  á  for? 
mar  Otras, nuevas  combinaciones,  producen  cuerpos  diíeven- 
tss  de  aquellos  de  donde  fueron  separadas  :  asi  el  cuerpo  del. 
aiiimal  que  pasa  á  descomponerse  por  medio  de  la  fermen- 
tación, y  ^corrupción  ,  sirve  de  nutrimento  á  las  plantas^ 
que  ó  bien  se  descomponen  sobre  la  tierra  para  darla  nuev4 
fecundidad,  ó  en  la  digestiori  de  otro  animal  por  cuyo  me- 
canismD  se  convierte  en  su  alimento  :  si  el  fuego  consume 
un  cuerpo  quaiquiera  ,  unas  partes  ,  huyen  en  forma  de  Ha* 
ma  y  humo  ,  y  otras  quedan  en  ceniza  y  polvo  ;  de  mane- 
ra'que  puede  decirse  con  razón  ,  que  desde  el  instante  mis-; 
mo  en  'que  salió  la  Naturaleza  de  la  boca  de  la  Eterna  Sa-, 
biduría  ,  ha  estado  como  ahora  en  una  circulación  continua, 
y  no  ha  desaparecido  un  solo  átomo. 

*  Se  pretende  xomtin mente  que  las  substancias  primiti- 
vas que  acabo  de  referir,  son  las  quatro  que  llaman  ele- 
mentos  ,  esto  es  ,  el  ayre  ,  agua  ,  fuego  ,  y  tierra ;  pero 
¿quién  podrá  Gonvencernos  de  que  estos  elementos  ,  <5  lo 
que  es  lo^  mismo  ,  estas  substancias  que  se  creen  simples  ,  é- 
.inalterables,  no  son  todabia  combinaciones  de  otros  princi- 
pios i  no  obstante  -,  el  Arte  ,  no  ha  hallado  medio  para  des- 
componer dichas  substancias ,  y  esto  ha  echo  convenir  á  to- 
áM  generalmente  en  llamarles  elementas  ,  y  dedicarse  a  exá-^* 
minar  sus  propiedades,  efectos,  y  utilidades. 

Quan- 


Quando  el   horíibre  reflexivo ,  sé  pone  á  considerar  él 
admirable  mecanismo,  con  que  está  dispuesto  todo  quanto  se 
hace  sensible  á  nuestros  sentidos  ,   y   la  intima  travazon  é 
independiencia  que  tienen  unos  elementos  con  otros,  se  ano- 
nada su  entendimiento ,  y  solo  le  queda  el  arbitrio  de  admi- 
rar aun  en  el  mayor  descuido  de  la  Naturaleza  ,  el  Poder  y 
Sabiduría  del  Divino  ,  y  Omnipotente  Hacedor  :  si  el  fuego 
no  penetrara  el  agua  ,  y  el  aire  no  se   hallase  esparcido  en 
toda  ella  hasta   una   cantidad  casi  increible,  ni  tendría  la 
fluidez  con  que  se  desliza  apresuradamente  á  traernos  la  fe- 
cundidad de  la  tierra  ,  y  el  refrigerio  de  los  ardores  excesí- 
vos  ,  ni  menos  nos  proporcionaria  los  saludables  efectos  que 
tan  abundantemente  nos  franquea  en  tan  distintos  y  multi- 
plicados usos.  En  fin ,  examínese   la  multitud  asombrosa  de 
cuerpos  que  hermosean  el  dilatadísimo   campo  de  la  Natura- 
leza ,  y  se  verá  que  sus  propiedades  ,  colores  ,   gusto ,  olor, 
&c.  no  son  otra  cosa  que  la  varia  disposición  y  combinación 
de  los  que  llamamos  quatro  elementos* 

Siguen  las  nuevas  Subscripciones* 

D.Juan  Poutous  ,  Subteniente  de  Infantería  de  Flandesj 
en  Puigcerdá. 

El  Marques  de  Arabaca ,  Señor  de  Promoller ,  Regidor  per- 
petuo de  la  Ciudad  del  Logroño,  y  Maestrante  deRon- 
áa,  en  Toiosa, 

D.  Fernando   Rubín  ,  en  Llanes. 

D-  Josef  García  Condón  ,  Alcalde  mayor  de  la  Villa  de  Cue- 
vas de  Vera.  - 

D*  Pedro  Micha vila  ,  Cura  de  la  Parroquial  de  Castallé. 

D,  Antonio  Palao  Ortega ,  Presbítero,  en  Tecla. 

Se  eontinuarán. 

Imprimase ,  Montalvo, 
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En  la  Imprenta  de  la  VIUDA,  de  Felipe  Teruel :  Vive 

en  la  Lencería. 


CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  1 8  de  Junio  de   1793. 
Sigue  elCapy  XXVI.   de   la  Hutoria    de   Murcia» 


JUsta  noticia  ,  fue  4e  sumo  gusto  para  el  Rey ,  y  la  coit* 
sulto  en  Consejo  con  la  Reyna,  que  se  hallaba  en  Murcia, 
y  con  el  Infante ;  Don /Fadrique  su  hermano,  y  con  los 
Obispos  de  Córdoba  ,  y  de  Cádiz  ,  Don  Fernando  ,  y  Dnx 
Fray  Juan  ,  Don  Juan  González,  Don  Dia  Sánchez  de  Fu- 
nes ,  Don  Enrique  Pérez  de  Arana  ,  el  Arcediano  Don  Juan 
Alonso,  Electo  de  San-Tiago  ,  Dju  Gonzalo  Yaiiez  de 
Aguilar  ,  Maestre  Gonzalo ,  Arcediano  de  Toledo  ,  Notario 
de   Castilla,    y  Don  Jofre  de  Loaisa  ,  gran  Privado  suyo. 

De  esta  junta  resultó  que  el  Rey  mandó  á  Don  Gómez 
de  Monzón,  y  á  Don, Sancho  Pérez ,  Recaudadores  de  las 
Rentas  del  Reyno,  que  recogiesen  las  sumas  pertenecien- 
tes álos  dichos  Don  Ñuño  ,  Don  Ximen  6cc.  enviando  á  Doa 
Pedro  Lorenzo  ,  Obispo  de  Cuenca,  á  que  hablase  con  los 
Ricos  Hombres ,  y  si  condescendían  á  las, cosas  que  habiart 
tratado  con  Juan  Alonso .  Castillo  ,  que  les^pagase  lo  que  pe- 
dian,y  que  por  la  presente  ocasión  no  los  necesitaba, para 
alguna  guerra. contra  los  Mqros.  El  Obispo  vio  al  Infante 
Don  Felipe,  .ya  los  Ricos  Hombres  los  que  otPí*garon  quan- 
to  el  Rey  les  habia  di  ho  ;  pero  luego  que  se  vieron  con  el 
dinero,  se  hicieron  de  Armas  y  Caballos  ,  haciendo  muchos 
dauos  por  varios  lugares ,  despachando  postas  á  los  Reyes 
át  Granada,  y  de  Marruecos  Abenjucef,  para  firmar  pa-' 
ees  con  ellos,  y  al  ipismo  tiempo ,  enviando  cartas  al  Rey 
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de  Portugal  á  fin  de  que  hiciese  guerra  al  Rey  de  Cas- 
jjllg^    /  Se  Continuará. 

FÁBULA :  EL  CHOPO  ,  T  SUS  RAICES. 

pesploimado  un  terrera. 
Quedaron  descubiertas 
Las   rayces  de  un  Chopo, 
Lozano  habitador  de  la  Rivera. 

Corrido  de  mirarlas 
Tan  torcidas  y  feas. 
Dicen  ,  que  con  desprecio 
Las  empezó  á  insultar  de  esta  manera: 

Ekondanse:  al  instante  ^ 
Donde  nadie  las  vea. 
Que  mis  frondosos  ramos. 
De  ser  hermanos  suyos  se  avergüenzan. 

Tiene  Vm.  mil  razones. 
Le  replicaron  ellas. 
Que  por  alimentarle, 
No  merecemos  otra  recompensa» 

Pero  con  todo  ,  Amigo, 
Deponga  su  soberbia. 
Que  en   faltando  nosotras. 
Irá  Vm.  con  sus  ramos  á  la  hoguera. 

MORALEJA. 

j  O  necio  Poderoso 
Que   al  Labrador  desprecias, 
Ellos  spn  las  raices, 
Y  tú  el  ingrato  Chopo  que  alimentan* 
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filosofía 

Hocv incite  ches, 

Et  prohíbete  nefas::  Virg.  Eiieid.  lib.  5. 

ué  es,  pues,  la  Filosofía?  |  no  es  el  estudio  de  la  Natu- 
"  raleza  ,  el  conocimiento  de  sus  admirables  obras,  y  la 
que  nos  conduce  á  la  misma  verdad,  por  medios  accesibles  á 
laá fuerzas  de  nuestro  entendimiento?  pues^^córao  hay  quieni 
poniéndose  delante  de  inumerables  esquadrones  ,  que  se 
alistaron  para  seguir  su  camino  ,  los  enreda  ea  el  mas  con- 
fuso laberinto ,  donde  sus  torcidas  sendas  ,  jamas  los  dexará 
alcanzar  á  descubrir  su  luz ,  á  una  distancia  infinita?  y  es 
posible  que  en  medio  de  tanta  confusión  ,  lejos  de  ayudar- 
se mutuamente;  para  libertarse  de  ella,  se  hayan  dividido; 
en  una  guerra  intestina,  donde  sia  salir  de  los  limites,  y 
atrincheramientos  que  les  demarcó  su  preocupación,  y  equi- 
▼ocado  juicio ,  se  emplea  cada  qual  con  los  mayores  esfuer- 
zos en  sostener  la  tenacidad  de  su  partido ,  desgajando  con 
la  mayor  intrepidez,  la  dulce  oliva  de  Minerva  ,  en  vez  de 
hacerla  florecer  !  sí;  el  espíritu  de  partido  soberbia  ,  y  fa- 
natismo ,  han  formado  una  valla  impenetrable  á  la  eficacia 
de  Ja  verdad  misma. 

Aquellos  hombres  tan  despejados ,  como  laboriosos  ,   á 
quienes  la  Naturaleza  ha  descubierto  una  parte  dd  gran  ve- 
lo,  que  oculta  su  Deidad  ,  se  han  fatigado  en   persuadirles' 
que  la  situación  en  que  se  hallan  ,  no  les  proporcionará  ja- 
mas ,  la  dulce  vista  de  su   amable  Rostro :  les  han  trazado 
con   toda  precisión  ,  las  lineas  que  deben  discurrir  para  salir 
de  sus  errados  caminos;  ks  han  retratado  la  Naturaleza,  con 
la  mayor  propiedad  que  su  eloqüente  pincel,  ha  podido  tras- 
ladar ;  acabemos;  les  han  hablado  con  el  lenguao^e  de  la  mis- 
ma Naturaleza  ,  pero  quan  en  vano!  pues  aunque  algunos 
de^eilos  han  cedido ,  á  la  irresistible  luz  que   les  ha  ilumi- 
nado,  á  las  enérgicas  voces  de   la   razón  que  ks  ha  co- 
nocido,  son  inumerabks  los  que Ja^psse  afanan  en  alis--> 
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t^r  gohie  armada   al  frente  de  la  verdadera  Filosofía. 

A  la  verdad  que  al  reflexionar  juiciosamente  el  espíritu 
que  rige  en  las  escuelas  ,  rio  parece  sino  que  todo  el  objeto, 
es  dirigido  á  ocultar  la  Filosofía ,  a  aquéllos  mismos,  á 
quienes  sé  les  propone  enseñar  ;  Y  ¿  quién  negará  que  esto 
es  asi  al  ver  empleados  a  los  pretendidos  Filósofos  ,  en  dis- 
putar profundamen.e  sobre  la  materia  primera  ^  la.  Fidca 
Predeterminación  y  y  Ciencia  Medía  ^.  no  darian  tan  desco- 
iiíunales  voces  los  Coribántos ,  saltando  ,  y  corriendo  por 
todas  partes  como  locos ,  según  nos  dicen  los  Mitólogos  ,  co- 
mo losi  disputadores  eternos  de  estas  inútiles  qüestioneSj€n 
las  que  rnas  retratan  la  furia  de  un  Energúmeno ,  que  la  fu- 
riosa modestia  dé  un  Filosofo. 

No  han  causado  menos  alboroto ,  las  de  si  la  materia  es 
ingenerable  y  si  la  substancia  es  inmediatamente  operativa^ 
si  se  dá  ó  no  vacio  en  la  Naturaleza ,  Ócc  ,  &c  y  6cc.  \  Pues 
qué  hombre  habiendo  gustado  las  delicias  de  la  verdadera 
Filosofía,  no  mirará  con  horror  la  que  arrogándose  este  ti- 
tulo ,  no  producen  otro  efecto  sus  principales  qüestiones  que 
el  de  trasladar  el  ayire  con  el  mayor  estrepito  desde  los  pul- 
mones á  la  atmosfera? 

¡  Quién  veria  ^  á  los  que  se  preciaban  de  Filósofos ,  di- 
vididos en  bandos  por  los' Gefes  de  sus  escuelas ,  salir  con 
unas  empresas  Quirotecas  de  vítores,  caballos,  espadas  ,  pa- 
los ,  piedras,  gritos  ,  y  algaraviá  por  calles  ,  y  plazas,  pe- 
leando cada  qual  por  su  partido ,  que  no  eligiera  el  Demo- 
crito  ,  ó  Heraclito  para  expresar  sus  sentirñientos  !  pues 
j  qué  locura  mayor  ?  ¡  que  cosa  mas  opuesta'  al  carácter 
Filosófico! 

La  mano  Poderosa  de  nuestro  amado  Monarca ,  cuya 
acción  se  dexa  sentir  en  todos  los  ángulos  de  la  tierra  ,  al 
mismo  tiempo  que  su  beneficencia  se  derrama  por  toda  su 
redondez,  se  vio  precisada  á  uáar  de  su  Real  autoridad  pa- 
ra impedir  los  insultos ,  y  trastornos  con  que  los  Peripa- 
téticos ,  se  oponían  al  establecimiento  de  la  nueva  Filosofía, 
para  lo  que  mandó  se  formasen  unos  preceptos  metódicos, 
teniendo  á  la  vbta  «1  LeriJaa  ,  Vemey ,  Muskembro^k  ,  y 
otros.  A  uSo- 
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Spbre  este  píe,  y  con  tales  mcílves  se  han  introducido 
en  las  escuelas,  los  Autores  mas  proporcionados,  y  compa- 
tibles con  ios  métodos  establecidos ,  por  los  que  se  han  for- 
mado en  unos  ,  nuevas  y  ajustadas  ideas,  y  en  otros  se 
ha  disminuido  la  preocupación  con  que  los  peripatéticos  su- 
ponían una  grande  inccmpatibilidad  entre  la  Teología,  y  la 
Filosoiía  moderna  ,  condenada  por  casi  herética ,  bien  qu<e 
por  hombres  cuyos  ojos  no  pueden  recibir  la  luz  sin  una 
sensación  dolor  osa. 

Estos  son  4el  numero  de  los  que  gradúan  la  Aritméti- 
ca ,  Geometria ,  Algebra,  y  demás  Elementos  Matemáticos, 
(sin  cuyos  conocimientos  no  puede  formarse  un  buen  Filo- 
sofo)  como  unos  garabatos  inútiles,  pero  ellos  sin  duda, 
con  ser  partidarios  de  la  Autoridad,  no  han  leydo  á  Pialon, 
Quintiliano  ,  Vives  ,  Sepulveda,  Villalpando ,  y  últimamente 
á  Santo  Thomás  ,  que  (í)  terminantemente  dice;::  secundo 
autem  instruerdi  sunt ,  in  matematicls  q.us  nec  expertentia 
indigent  nec  imaginationem  transcendunt.,  y  en  otro  lugar 
(2)  per  quod  Physica  est ,  ex  supositione  Matemática»      ' 

Válgame  Dios  ¡  pues,  qué  contradicion  es  esta!  ¿  qué; 
oigamos  la  respuesta  de  la  salada  pluma  de  Don  Diego  de 
Torres,  quando  entró  en  la   Universidad  de  Salamanca. 

„  Hallé ,  dice  ,  en  esta  Madre  de  la  Sabiduria  a  este 
„  desgraciado  estudio  (las  matemáticas)  sin  reputación  ,  sin- 
„  séquito  ,  y  én  iun  abandono  terrible,  nacido  de  la  culpa^ 
ble  manta  en  que  estaba  el  mayor  numero  de  los  escolares^ 
asi  de  ésta  ^  como  de  las  demás  escuelas ,  ^porc^xiQ  unos  sos- 
„  tenían  que  la  .matemática  era  un  quadernillo  de  enredos, 
5,  y  adivinaciones  como  la.gerga  dejos  Gitanos.,  las  Gharla- 
^,  tañerías  de  los  Titiriteros ,  y  los  deslumbramientos  de  los 
„  Maese  Ccrrales  ,  y  que  todos  sus  sistemas  y^  axíom.as ,  no 
¿,  pasaban  de  los  cubiletes ,  las  pelotillas,  las  estopas ,  y 
^,la  talega  con  su  Juan  de  las  Viñas;  otros  menos  piadosos, 
„  y  mas  presumidos ,  sospiechaban  que  estas  artes  ,  no'  se 
„  aprendían  con  el  estudio  trabajoso iComp  las  demás  ,  siqo 
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{i)In  6.  Etbic,  Lee*  7.  {2)  Opuse,  7.  ^.í. arí.  3.  ad6. 


,,  que  sé  recibían  con  los  soplos  ^  ios  estregones  ,  y  Id 
'„  asistencia  de  los  diablos  ;  yihe  aqaíi  pdco  ma^  6  meno$.. 
5,  un  retrato  muy  semejante  á  lo  que^pasa^faoy  día  con  los 
fy  enemigos  de  la  Nneva  Filosofía. 

Pero  ,  iio  confundamos  aqui ,  como  han  procurado  mu- 
chos de  ellos ,  la  nueva  Filosofía  Christiana  ,  con  la  nueva 
Filosofía  que  los  impíos  de  nuestro  siglo  ,  han  formado 
sobre  las   corrompidas  máximas,  de  sus  dañados  corazones; 

Beauman  ,  y  Diderot ,  que  dan  a  la  materia  la  misma 
¡nteligencia  ,  que  nosotros  al  espíritu  ,  Lametrie  ,  que  sienta 
■que  el  primer  hombre ,  no  debió  su  origen  sino  es  a  la  tier- 
ra que  lo  arrojó  a  su  superficie,  Tribaudet ,  que  la  inmorta- 
lidad es  una  de  las  mayores  quimeras  ,  Torridet,  que  de  un 
racional  á  un  vegetal,  no  hay  mas  diferencia  ,  que  ser  aquel 
tin  animal  dispierto  ,  y  éste  un  animal  dormido,  y  el  ex* 
secrable  Volter ,  que  la  existencia  de  Dios  no  es  necesaria, 
nada  tienen  que  ver  con  nuestra  íleligiosídad,  y  solidos  prin<í 
cipios,  gracias  á  la  Divina  Providencia  que  nos  hizo  apa ^ 
recer  sobre  la  tierra  á  distancia  considerable  de  estos  y  otros 
monstruos  abominables,  cuyas  perversas  doctrinas  han  sido  el 
azote  de  la  Nación  qué  tuvo  la  desgracia  de  contarlos  en- 
tre sus  hijos. 

Acabad,  pues,  de  una  vez  sectarios  del  Peripato ,  me- 
jor diré  de  la  preocupación,  y  sistema ;  acabad ,  y  rendid 
<*omo  debéis  vuestros  sencillos  omenajes  á  la  justicia;  sacri- 
ficad vuestra  tenacidad  á  la  razón ,  y  verdad  ;  buscad  ésta, 
recibidla,  y  no  examinéis  de  donde,  pues,  la  verdad  siem- 
pre es  una   misma ,  venga  de  donde  quisiere. 

Protesto  con  la  mayor  ingenuidad  ,  que  no  aborrezco 
al  Peripato ,  ni  a  ninguno  de  sus  alumnos,  pero  sí  detesto 
su  doctrina  filosófica,  por<jue  después  de  haberla  recibido, 
íne  vi  obligado  por  mi  propio  conocimiento  a  abjurarla  coa 
la  mayor  solemnidad:  soy  desde  luego  amante  de  la  ver- 
dad ,  y  si  ésto  es  ser  Filosofo  .moderno  ;  me  glorio  gustosisi- 
mo  de  este  titulo  tan  distingui<lo« 
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SE  HA  RECIBIDO  EL  PAPEL  SIGUIENTE; 

Sres.  Editores  del  Correo  My.rci fino» 

■uy  Señores  mios:  ya  tiempos  ha  que  estaba  yo  maquí- 
nando^l  medio  para  hacerme  conocer  en   ti  mundo,  comQ 
sucede  a  muchos  que  lo  han  conseguido  á  poca  costa,  coa 
3olo  meterse  á  escritores  de  golpe,  y  porra^p,  hechando  qua- 
tro  cabriolas  en  la  república  de  Jas  letras :  yo   á   la  verdacji 
quisiera  hacerme  un  lugar  n>as  distinguido  que  todos  los  de- 
mas ,  inventando  alguna  cosa  que  fuese  útil  a  mis, conciuda- 
danos, para  que  después  me  aplaudiesen  en  las  edades  veni- 
deras; pero  por  una  parte  ,  me  detiene  la  infinitud  de  Aris- 
tarcos mordaces ,   que   todo   lo  censuran  ,   con   un  espiricuL 
eterno  de  contradicion  ,  y  por  otra ,  los  infinitos  cuidado» 
que  me  cercan  ;  pues  yo  ,  si  Vms.  no  lo  saben ,  soy   el  ge- 
neral ^revisor  de  quanto  se  dice  ,  hace,   y   executa  en  cada 
C^sa  de  vecino,  y  con  particularidad,   tengo  á  mi   cargo   el 
libro  de  caxa  ,  donde  consta  puntualmente  los  buenos  oficios 
de  las  Señoras  Provectas ,  para  la  instrucción  de  las  niñas 
4ue  echan  Jos  pies  á  la  calle  a  caza  de  boquirrubios ,  y  pi- 
saverdes; ya  ven  Vms.  si  los  asuntos  que  me  cercan  son  de 
gravedad,  para  no  determinarme  intempestivamente,  á  po^ 
fier  la  pluma,  y  mas  en  un  papel  que  quando  menos,  pienso 
yo  generalizarlo  á  todas  las  Naciones  del  Mundo ;  el  asun- 
to es  arduo,  y  necesita   de  mucho  pie  de  Piorno^  pues,  en 
unos  tiempos  como  los  presentes,  no  es  cosa   de   tomar   la 
pluma  ,  y  decir  alia  voy  ,  sino  es  pensar  de  ante  mano  que 
«^  va  á  salir  al  publico,  y  mas  en  unas  edades  tari  ilüsírádas 
que  nuestros  Abuelos ,  lio  tuvieron  la  dicha  de  conocerlas, 
ojala ,  y  volvieran  al  mundo  para  ver  el  talento  mió,  y  d^ 
otr<)s  sus  nietos ,   que  no  dexarían  de  estar  con  tanta    boca 
abierta ,  colgándoles  la  baba  del  gusto  que  recibirían  en  ver. 
nuestras  produc(?iones ,  y  por  eiias  constituidos  unos  miem-! 
bros   útiles  de   la  Sociedad. 

En  fín^  ya  yeo  que  Vms.  dirán  que  hasta  ahora  todps 
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son  preíambulos  sin  dar  a  luz  mi  premeditada  Idea ;  pero  na- 
da niebos  <Jue  ésa,  yo  veo  ió  árdi>á  que  es  la  invención  de 
qualquier  cosa  en  el  día ,  y  así  registrando  los  varios  libros 
de  mi  Bibiioteca ,  he  determinado  él  anotar  con  las  mejores 
observaciones  la  incomparable  obra  del  Lunario  perpetuo  de 
Gerónimo  Cortés  ,  modelo  de;quant<)S  Pronósticos  se  han  he^ 
cho  5  y  püédeti  hacer  J>or  las  siglos  de  los  siglos,  llamado  con 
riiuchisima  razoii  el  ñóif  Plus  Extra ,  ó  Ultra,  que  esto  me 
es  indiferente  ;  libro  que  entre  las  preciosidades  que  encier- 
ía  de  Astroiogia  ,  es  una  de  ellas  el  tratado  ,   y  virtudes  del 
Agnus  Dei ,  que  como  Vms.  verán  debió  de  servir  de  nor- 
líiá  por  su  buen  orden  á  la  obra  Erudita  del  nunca  bastan- 
te celebrado  Padre  Arcos.  Yo   pondré  todo   mi  cuidado ,  y 
exactitud  en  ilustrarlo  ,  como  líevo  dicho  ,   pero  mi   mayor 
esmero  será  en  el  tratado  de  los  signos  de  la  hora  en  que  uno 
ííáce,  para  que  todas  las  viejas  puedan  con  sus  pelos ,  y  se- 
ñales decir  á  las  niñas  (  mis  amadas  prendas)  la  buenaven- 
tura ,  prometiéndoles  dichas ,  casamientos ,  y  demás  zaran- 
dajas ,  piropias,  y  peculiares  de  su  oficio,  estado  ,  y  con- 
dición. 

Por  ahora  comunico  mi  pensamiento  ,  que  si  tuviese  su 
aprobación,  desde  luego  emprenderé  ral  obra,  mereciendo  de 
Vms.  el  insertar  en  su  Correo  un  breve  prospecto  de  lo  que 
comprenderá,  para  abrir  subscripción  á  ella ,  pues  faltándo- 
le éste  requisito  desistiré  de  la  empresa;  asi  lo  espero  de  sa 
íavor ,  y  de  la  utilidad  que  resultará  al  publico  por  los  siglos 
cíe  los  siglos  Amen. 

El  Asmodeo  Astrólogo, 

NOTICIA.  Se  vende  el  tratadito  de  Reflexiones,  que  un 
térdadero  amante  de  la  Religión,  del  Rey  y  del  Estado  ,  ofre- 
ce á  los  Españoles  :  Fundando  en  ellas  los  justos  motivos  que 
ocurren  para  confiar,  que  las  Armas  Católicas  salgan  victo- 
riosas y  triunfantes ,  castigando  la  ambición  ,  tiranía  y  perfi- 
dia de  los  Franceses:  En  Murcia  en  la  Botica  de  D.  Juan  An- 
tonio Guijarro  ,  eh  Cartagena  en  Ja  Librería  de  Gallardo  ,  y 
eut  Orihuela  en  ía  de  Ibañez.  5^  fuedccofidudrfpreiCorr^o^ 

'    hnpnmsLSt ,  Montalv^ ' 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  ^2  de  Junio  de   I793« 
Cap,    XXVI ,   de   la  Historia   de  Murcia. 

Divisiones  de  tierras,  y  partidos  hechos  por  el  Rey 
Dbn  Alonso, 


V, 


i- 


iendo  el  Rey  Don  Alonso ,  la  situación  de  las  cosas  en- 
tre el  Infante  Don  Felipe  ,  Don  Ñuño  ,  y  demás  coligados, 
determinó  hacer  concordia  con  el  Rey  de  Granada ,  para  lo 
que  le  escribió  desde  Murcia ,  y  entre  tanto  recibía  respues- 
ta ,  s€  ocupó  en  hacer  el  Repartimiento  de  tierras  ,  y  here- 
dades,  senalsíndo  primero  dé  ellas  á  la  Reyna  y  á  su  Real 
casa  ,  después  á  los  Caballeros ,  y  en  seguida  de  estos  á  los 
Quadrilleros  ,  y  Peones.  Los  pagos  divididos  son  los  que  si- 
guen. ( según  nuestro  Cáscales  (i)  )  los  que  señala  con  los 
nombres  que  tienen  en  el  dia  y  se  riegan  con  las  Azcquia» 
de  Alquibla  ,  y  Aljufia.  ¿ 

Vagos  que  se  riegan  con  la  Azequia  mayor  de  Alquibla.  ^ 
Dava.  Alfor-  Alcatel. 

Turbedal.  Albalate.  Gabaldon. 

San  taren.  Seca.  Villánueva. 

Menjaihaco.  Almohajar.  Benicoto. 

Bena^ia.  Bénimaiiiete.  Tinosa. 

Bemhakl.  Albadel.  -  ..  -Benicomai. 

He.  .t 


Discurso  2.  cap.  6*   . 
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Herrera. 

Junco. 

Beniaján» 

Rumia. 

Alquibla. 

Plana. 

Alhoraibá. 

Condomina. 

Alguaza. 

Isla. 

Tara  bosque. 

Alfande. 

Alharilla. 

Beniazor. 

Cinco  Alquerías' 

BenifíeL 

Acenete. 

Zabala. 


FÁBULA :  EL  PEREGRINO ,  TLA  FUENTE. 


El  indecible  gozo. 
El  placer  y  alegría. 
Que  la  clara  corriente 
J)e   cierta  fuentecilla. 
Serpeando  bulliciosa 
Entre  peladas  guijas. 
Causaba  á  un  Peregrino 
A  quien  la  sed  fatiga,     / 
JiAZguela  el  que  ha  sufrido 
Molestia  tan  crecida: 
'     Gozado  el  refrigerio 
De  su  corriente  fría. 
Con  pecho  agradecido 
Empieza  á  bendecirla: 

]  O  fuente  venturosa, 
Que  el  Prado  fertilizas, 
Y  el  erial  transformas 
En  lugar  de  delicia! 
I  Por  qué  tan  retirada. 
Sola,  y  desconocida ,  , 
Siendo  pura  y  hermosa 
Los  paramos, havitas? 

El  agradable  Aliso, 
La  delicada  Lila, 
El  Arrayan  lozano. 
La  Adelfa  peregrina, 
Tai^a  rustica  prole 
Que  h  tusigrada  linfa 


El  alimento  debe 

Del  néctar  que  la  anima; 

i  Como  de  tantos  bienes 

Será  reconocida! 

Si  el  beneficio  ignora , 

Aunque  lo   participa; 

Dirige  j  ó  fuente  amable! 

Tu  corriente  benigna, 

Al  lugar  venturoso 

Que  los  hombres  habitan,^ 

Los    hombres  :  :  que  dotados 

De  inteligencia  fina. 

La  virtud  reconocen, 

Y  el  beneficio  estiman; 

Y  en  tus  cristales  puros. 
Buscarán  Qoche ,  y  día 
El  grato  refrigerio. 
Que, amable  facilitas: 

Siguiera  el  Peregrino, 
Si  la  sagrada  Ninfa, 
Feliz  habitadora 
De  la  corriente  fría¿ 
Saliendo  de  las  aguas. 
No  rrlostrase  á  la  vista. 
De  su  inmortal  belleza 
La  elegancia  divina*,  . 

Absorto  el  Caminante 
De  tanta  maravilla. 


-.■•r*ííf  :.'»as-  -itr:-^' --^t^'.vi 


Oye  postrado  en  tierra 
Su  voz  que  le  deeia: 
¡Incauto  Peregrino! 
Si  mi  pureza  estimas, 
No  al  poblado  me  llames 


í  15 

Dó  reyna  la  niallcia, 

Mejor  estaré  sola, 
Que  el  agua  cristalina, 
Por  ser  nrdy  freqüentada 
Seenturvia,y  amancilla. 


LITERATURA. 

'e  día  en  dia   se  aumentan  las  producciones  por  todas 
partes  ,  las  Gacetas,  y  Periódicos ,  no  hacen  mas  que  anua^  i 
ciar  Libros  ,  y  Obras  diferentes,  en  tales  términos,  que  una 
larga  y  dilatada  vida,  no  es  suficiente   para  tomar   de  ellosv 
una  Corta  idea.  Al  considerar  tanta  diversidad  ,  y  cansado  de 
ver  las  muchas  obras  que  salen  al  publico  ,  (algunas  de  ellas 
sin  otra  utilidad  que  la  de  sacar  capciosamente  los  intereses)  ; 
me  propuse  anoche   fatigado   de   la   variedad  de   novedades 
que  hos  franquea   el   tiempo ,  discurrir  ,   sobre  si   lamulti-^ 
tud  de  los  libros  podría  conducir  para  el  mayor  progreso  dft 
las  Ciencias,  y  mas  en  unos  tiempos  como  los  presentes,  que 
dudo  si  habrá  habido  otros  en  que  las  prensas   hayan  su- 
dado tanto. 

Yo,  por  una  parte  considero  la  infinitud  de  Autores 
que  han  escrito  sobre  quanto  pudiera  discurrir  ,  é  imagi- 
narme ,  pero  -quando  mas  descuidado  estoy ,  encuentro  en 
muchos  Escritores  ,  cuyos  libros  son  deposito  de  polvo  y 
polilla  ,  las  fuentes  principales  de  donde  han  tomado  párrafos 
y  capiculos ,  los  Escritores  de  nuestro  siglo  ,  sin  hacerles  el 
honor  de  citarlos  en  recompensa,  algunos  anotaría  aquí  con . 
la  misma  fidelidad  que  los  he  cotejado  ,  pero  lo  omito  por 
ser  mas  breve,  y  extenderme  algo  mas  sobre  la  qüestíon  pra-í 
puesta. 

El  Talento  del  hombre,  quedó  tan  limitado  por  el  pe- 
cado ,  que  se  vio  obligado  á  conseguir  por  medio   del  traba- 
jo, y  del  afán  ,  parre  de  ío  qae  perdió  por  su  aürevimieilto. 
Aquella  Ciencia,  que  Dios  le  comunicó,  desposeído  de  ella^- 
tuvo  que  suplirla  por  medio  de  cifras   y  gero'glificps ,   p^rsí';: 
que  sus  hijos  no  careciesen  de  muchas '^de  las  .nociones^  qu#ic 
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"había  adquirido ,'  piíes  la  rnémorrá  (jtiedó  obscecada¿  Eseoí 
las  conservaron  váíiendose  de,  las  mismas,  colocadas  en    co- 
'lumnas  de  piedra  ,  para  su  mayor  permanencia ,  y  perpetui- 
dad ,'trasmitiendoÍas  á  la  Posteridad  por  este   medio,  hasta 
que  ia  industria ,  y  discurso  del   hombre   inventó    la   varie^ 
'  dad  de  letras ,  con   las  que   formando    Códigos  ,   y  Libros, 
Consiguió  un  asilo  tan. poderoso: como  este  ,  y   después   con 
el  Divino  Arte  de  la  Imprenta ,  llegó  á  adquirir  una  exten- 
*¡sioii   de  conocimientos  ,  qual  sin  ella  le  hu viera  sido  impo- 
sible conseguir, 
i    j  Laoraultitud  de  Libros  útiles  son  necesarios  para  el  ra$- 
yor  progíreso  V  y  adelanto  de  las  Ciencias ,  pues  sin  ellos  ca- 
receríamos de  aquellos   sublimes  conocimientos,  que  preca* 
Bffendonbs  del  error,  nos   conducen  por  la   agradable  senda 
de  la  verdad  ;  pero  el  uso  de  estos  es  muy  dañoso  (lejos  de 
áerutil)    a   aquellos   que  sin  solidos   principios  en   ninguna 
ciencia  ,  quieren  divagar  por  el  basto  campo  de  todas  ellas; 
en  cuyo  sentido  nuestro  Español  Séneca,  dixo  ser  muy  da- 
ñosa la  lección  de  muchos  autores ,  porque  la  variedad  dis- 
trae la  atención» 

Yo  convengo  con  este  Sabio ,  pero  con  respeto  á  aque- 
llos que  sin  mas  instrucción,  ni  principios,  quieren  adqui- 
qnirir  á  costa  de  una  varia ,  y  continuada  lección,  conocí-, 
mientos  en  todos  los  Ramos  de  las  Ciencias  ;  pues  de  lo 
contrario  ,  si  los  Sabios  no  tuviesen  el  asilo  de  los  Libros, 
y  Bibliotecas  ,  depósitos  de  la  literatura  ,  llegarla  tiem- 
po en  que  las  Ciencias  se  eclipsarian ,  como  que  se  verián 
obligados  a  mandar  á  la  fragilidad  de  la  memoria  ,  la  infini- 
tud'de  ideas,  y  conocimientos  de  que  es  incapaz.  Con  la  va- 
riedad de  Libros ,  y  Volúmenes  se  compensa  lo  tardo  del 
ingenio,  como  decía  San  Gerónimo:  ojalá  tuviese  Volú- 
menes de  todos  los  tratados ,  para  compensar  con  la  diligen- 
cia de  la  erudición ,  las  faltas  del  ingenio.  Y  Policrato ;  la 
multitud  de  los  Libros,  es  muy  útil  para  los  que  aspiran  á 
las  Ciencias,  y  no  creo  pueda  hacerse  un  hombre  Literato 
síbí  la  continuada  lección  de  muchos  Autores ;  lo  q^ae  se  de?» 
ata  ver  en  los  mayores  ingenios  que  hemos,  conocido. 
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No  niego  que  faera  muy  útil  para  adquirir  conocimiea- 
tos  instructivos  en  todas  las  Ciencias ,  un  Libro  que  fuese 
bastante  para  decidir,  y  tratar  de  todo  ,  pero  este  Libro 
iniaginario  ,  no  ha  nacido  aun  el  que  lo,  haya  de  hacer  ,  ni 
creo  que  los  venideros  lo  alcancen ;' sería  muy  conveniea- 
,te  el  que  los  Monarcas,  con  su  absoluto  poder,  hiciesen  de 
tiempo  j  en  tiempo,  unos  congresos  de  los  hombres  mas  Sa- 
bios de  la  Nación  ,  para  que  estos  con  su  vasto  ingenio  ,  y 
discernimiento ,  separasen  aquellas  obras  qué  su  lectura  no 
acarrea  otras  utilidades ,  que  inutilizar  el  precioso  tiempo, 
y  mandándolas  ál  fuego,  conseguiríamos  por  e^te  medio  ma- 
yores progresos ,  y  la  República  de  las  Letras  se  vería  libre 
de  tanta  inútil  producción.     ,  •  .'i 

Si  esto  se  llegara  á  rerificar ,  ningún  siglo  podia  dsL'V 
mas  á  mano  que  el  nuestro,  en  el  que  sin  pasión  ,  miro  rau- 
ciías  obras  útiles ,  pero  jquantas  de  las  que  se  anuncian  ,  y> 
publican  ,  debían  ocupar  el  lugar  señalado  í  desengañémonos, 
si  las  obras  se  emprendiesen  por  el  amor  á  ia  sabiduría,  ten,-^ 
driamos  Autores  mas  sabios ,  y  mas  adelantos  en  las  Cien- 
cias ,  pero  como  son  otras  las  miras  ,  carecemos  de  uno  j 
de  otro. 

SE  HA  RECIBIDO  EL  PAPEL  SIGUIENTE. 
Sres»  Editores  del  Correo  Murciano, 

F 

M^l  entendmiiento  del  hombre  es  insaciable  ;  apenas  prin- 
cipia á  llenar  su  vasta  capacidad ,  con  instrucciones  que  le 
enriquecen  ,^  ^quando  ansia  vivamente  por  mas  :•  ansioso 
de  saber  quisiera  agotar  quanras  noticias  le. presentan  los 
libros,  vive  impaciente,  y  espera  con  ansia  las  edicio- 
nes: 65  como  un  hidrópico. que  quaiulo  llega  al  mayor  extre- 
mo de  la  sed  á  que  le  conduce^ su  accidente  ,  le  parece  cor- 
to;  objeto  de  su  saciedad  el  rio  mas  caudaloso  ;  pero  asi  co- 
mo  este  (sí  por  fortuna  recibe  de  una  mtno  prodiga,  y; 
compasiva  un  cántaro 'de  agua)  juzga  en  el  principio  que 
no  es  capaz  de  exterminar  k  sed,  y  en  el  fin  k^s  ya  ma- 
les- 
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ksta  ,  le  lacha  y  tfena  de  nauseas ;  del  mismo  modo  al  hom- 
bre amigo  de  la  diversidad  le  fastidia  la  reproduGcion  de 
uwa.  misiiia  cosa  ,  y  le  es  doloroso  el  sacrificio  que  hace  del 
diaero  y  del  tiempo. 

El  Periódico,  de-^  \fms..  es  muy  digno  de  elogio ;  con* 
ti^ae  una  miscelánea. de  noticias  ,  jque:ai  -cierripo  que  ,inanti*i 
fiesta^el  talento  ,  y  sutileza  de  ingenio  de  sus   AA.  ,  saborea^ 
también  dulcemente  la  curiosidad  de  los  que  leen:  aquellas- 
produccioaes  fabulosas  ,  que  ocupan  alguna,  parte  de  él  son 
a  la  vetídad  otras  tantas-sentencias  moralesque realiizan núes* 
tros  defectos»  I¿os  discursos  que  han  precedido  ¿de  ?ia  Exís-; 
Cencía  de  Dios ,  y  de  otras  cosas  propias  del  tiempo,  son 
capaces  de  convencer  la  obstinación  del  Ateísta  mas  insolen- 
te ,  y  de  llenarnos  de  instrucción;  las  preguntas,  que  se  han 
hecho  en  él ,  tienen  fuerza  para  poner  en. tortura  el  enten- 
éin>iento  de  Zavaleta  ,  y;  miles  mas  ,  en  una  palabra  ,  es  tan 
suave  su  atractivo ,  y  envelesa  con  tanta   dulzura,,  que  es- 
tán  los   subscritores   impacientes   esperando   la    posta  para 
recibir  el  Correo.  Pero  jó  miseria  de  los  mortales  !  jamas  se 
mira  una  hermosa  ,  y  fragante  Rosa  pendiente  del  Rosal,  sin 
que  se  registren  al  mismo  tiempo  multitud   de  agudas  espi-? 
ñas  que  le  rodean:  Es  dificultoso   encontrar   un   sabroso  pa- 
nal ,  sin  que  en  una/it^  otra   celdilla Ise  encuentre  una  por- 
ción de  ámago  que  acibare  el  gusto  de  quien  le  come.  Ape- 
nas  se    abre   el  deseado  Correo  ^  qúandoá  primera  .vista  se 
nos  presenta:  Sigue  la  historia  de  Murcia,  y  para  conclusión 
del  párrafo,  ó  partiafos-,  que  tratan  esjte   particular  ,. el  taiiU 
repetido  ,  se  continuará.  Señores  míos  ,  Vms.  mismos   cono-- 
cen  sin  violentarse,  que  el  Publico  debe  mirar  su  periódico 
en. esta  parte ,  como   un  yugo  muy  pesado  y  que  sin  hacer- 
les  injusticia  cada  qual  ha  de  pensar  han  tomado  este  efu- 
gio para  no  fatigarse  en  ideas  originales;  y  si  no,  \  no  ven 
Vais,  que  para  completar  el  proyecto   que  se  han  propuesto 
de  manifestar :1o  que  fue  Murcia,  y  lo  que  es  en  la  actua^i 
lidad  ,.  era  necesaria  la  edad  de  los   Antediluvianos?  No  co-: 
nocen  que  una  larga   historia  dada  á  luz  con  tanta  lenti- 
tud á  mas  dé  necesitar  ua  molino  de  papel,    quando  por 

im- 
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imposible  $e  verilease,  era  indispensable  trjil&i'nsá'  una  nu- 
merosa multitud  de  papeles  para  dos  horas  de   lección ,  r|y 
rcxercitar  la  paciencia  en  un  grado  tan  alto  ,  como  Ib  iii'io 
:Job  y  ?  pues  ni  uno  ,  ni  otro,  nos  está  concedido 5  Jqsí^ s&nta- 
diluvianos  vivían  tanto  porque  sus  alimentos  se  coríiponiah 
de   vegetales ,  y  nosotros  tenemos  mucha  inclinación  á  la 
<C¿ír«5 :  Job  fue  tan  singular  en  su  sufrimiento  que   no  -se 
encuentra  otro  igual  en  la  historia ,  con  que   asi    como  par 
conclusión  ,  digan  Vras.   que  los  Murcianos  fueron   en   sus 
principios  runo?  hombres  llenos, de  candor  ,  religiosidad  ,  for- 
niales  en  sus  ideas ,  guerreros  y  amigos  *de  la  sobriedad ,  &jc. 
y  que  por  desgracia  se  vén  en  el  dia  transformados  en  unos 
entes  que  se  duda  si  son  hombres  ,  ó  mugeres :  que  estas  en 
obsequio  áe  la  marcialidad  ,  no   se  desdeñan  hacer  mil  pa-  " 
peles,  consumiendo,  quanto  tienen;  que\elluxo,ía  vanidad,  y 
otras  semillas  de  este  jaez  ,  ocupan  las   tierras  masipingues 
de  ese  País :  que  hay  cosas  singu-láres:que  llaman  ía  afencíon 
como  el   pino  del  huerto  de. Jas  bombas,;  la    punta   de    dia- 
mante del  malecón  :  que  se  notan  momimentos  expresivos  de 
antigüedad ,  coma  la  torre  de  Caramajul ,  los  pendones  que 
lleva  la  Ciudad  ,qu ando  sale  formada  ,  y  la  Carroza  queie 
sirve  para  la  función?  de  Saoitiago  .-que  hay   obras   publicas^ 
principiadas ,  tan  suntuosas  que  para  su  conclusión  se  nece- 
sitaiíana  serie:ipFoIongada  de  años  ,  como  el  jardín  botánico; 
.y  de  esta  forma  han  cumplido  con  el  objeto  que   se   propia- 
sieron:  ios  subscriptores  leerán  con  mas  gusto  sus   Corredi, 
y  aquel  lugar  que  ocupa  en.  ellos  la  historia' de  Murcia  pci- 
drá   servir  para   alguna  fabulilla/ Al  ^estampar   ésta   ultima 
proposición  he  recordado  la  del  Loro.  En  verdad  que  es  co- 
sa/^esquisita ,  pues  manifiesta  claramente  la  necedad  de  mu- 
.€hos  qne  no  se  acomadan .  ár.  hablairí(de  ttra,cos¿i  que  de  5.u 
f^Qitoi^y:;s<hiertoiá  Vms.ide  paso ..que^pudkran  no  habec^ 
la  echado  á  la  calle,  piies)%sl«4ndnbitflble  el  derecho  que 
se  han  adqu  i  ridoiide  propiedad ,  y.quando.por  un  efecto  de 
i^nerosidad-noshuviecan  hecho  participes  de  ella,  haberle 
puesto  ala  filaos.  Nota:  Esta  es  nuestra  por  lo  resoectiv.© 
a  la  historia  de  Murcia.  .^      -^  Queda  de  Vms.  su  ^mWí^^ 


Análisis  de  una  ohrá  nueva  JcLegislacion. 
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?a  Legislación  fue  Ciencia  inventada  por  los  Sabios  para 
el  buen  régimen,  y  gobierno  de  ios  Reynos ,   y   Provincias: 
En  todos  los  siglos  se  miró  con  un  profundo  respeto ,  y  ve- 
neración, como  medio  un  ico  para  la  tranquilidad  de  los'Pue- 
blos,  y  Ciudadanos :  los  Monarcas  ,  y  Principes  han  hetíto 
por  medio   de  ella  triunfar  la  equidad  ,  y  la  justicia,  y  asi 
todas  aqueílíá^oljrcfesi que  con  instrucción  ,  y  método  conciso 
tratan  de  esta  noble  Ciencia),  ^merecen  un  lugar  muy  distin^- 
•  guido.  I^l-  es  la  que  anundaínos  intitulada  Pfom/^ít/ííríí?  AU 
fabetivo,  y  Cronológico  por  orden  de  materias yde  las  Instruc- 
'  ^^s]^Or^^nanzas^  Reglamentos  ,  Pragmáticas  ,  y   demm 
Reales  Resoluciones  ^  no  recopiladas  ,  expedidas  hasta  el  año 
de  lY^z.  inclusive  -que  han  dtxibservarse  para   la  adminis- 
tración de  Justicia  y  y  Gobierno  de  los  Pueblos  del  Reynoj 
f      Su  Autor  el.Roctor  Don  Severo  Aguirre^  del  Gremio, 
y  •Claustro  de  la  üniveriidad  de  Zaragoza,  Abogado  de  los 
Sieale&';Gqns^^j^s,,  y  del  Colegio  de  la  misma  Ciudad. 
-*/ '     Esta  obra  f  es  muy   utit  por  compre»kender  las  Realej 
;ResokiQÍone;S  no.reítopiladas,coael  mejor  orden  é  individua?- 
lid;ad  del  año  en  que  se  publicaron :   contiene  mas  de   8oq 
Reales  InstruCfCionesj  con  agregación  de  25  para  el  Reytio 
de  Navarra,  y  a  demás  inserta  en  ella  un  induce  de  las'Pra<y- 
matitías   y  Reales  ^Cédulas,   que  fe  han   incorporado  en   la 
Recopilacioj^  de  la.  impresión  del  año  de  1775,  Y  ^^^^  Cro- 
nológico para  la  mayor  facilidad  en  los  negocios  de  Jueces,  y 
Abogados ,  y  todos  aquellos  que  por  su  destino  necesitan  de 
un^:,Promptuario  camo  el  qué  anunciamos. 

Sf  vende  en' Madrid  ea  la  Librería  de  Castillo  frente  i 
las  gradfs  de  San  Felipe  ei  Real  a  20  reales  á  la?; Rustica, 
2z  en  Bergamino,  y  24. en  Pasta  ,. y  en  Zaragoza  en  la  ^ 
íMonge  ,  con  el  aumentó  del^-Porte.  ©I 

Erratas  en  ^¡Correo  anterior, 
Pag.  lo^Jin.  12  donde  dice /ari{?Síí ,  leasé /«íVíos/j,  y  lía.;  24 
dice  Quirotecas  ,  léase  Qiiixotescas  :  pag,  109  lin.  14,  danjé 
M^iAMíaridad^\^3^^iAntij^  ,  1 J 

Impriraase^^oiiía/m    V  «    ) 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  25  de  Junio  de  1793. 

Sigue  elle dp.  XXFI^  de  la  Historia  de  Murcia, 

Pagos  que  se  riegan  con  la  Azequia  mayor  de  Aljufia^i 


«Antinípop¿ 
Xa  i  bote» 
Pillar  hermoso. 
RegaliGÍar. 
Churra»  la  nueva. 
¿C hurraca  ^ieja. 
■Alfátego. 
Al  lia  jar. 
B  elídame. 
Xaguéz. ' 
Xeiioles. 
P  orteL 


Albatalia. 

ISÍaxír^t. 

Carahíehe* 

Alcaguél. 

Girada  ' 

Caravijái,'»; 

Nelba.    í■' 
AJWa♦  -' r: 

Aljadeta. 

Balsal 

Casillas. 

Bcíiipotrox. 


Ca<stelÍGhe.-f 
M¿lem. 
lAlabracáe. 
Urdienca. 
Saníomera. 
Bene  tuzar. 
Béhifíar 

BeÍTímonsrc. 

Beniza&el.    ; 

Rahal. 

Aljandarín. 


j 


La  división  y  distinción  de  estos  pagos; se  hizo  año  lift 
|)or  varios  Quatínlleros ,  y  JuéGe'á'tíe  tós  qtíe  lo«  íprincida- 
aes  fueron  D.  Gil  García  de  Azagra  ;  y  Gareí¿  Dómincruet 
Notario  del  Rey  en  la  Andalucia  ,  >ijuan  García,  Escribano 
del  Rey,  presenciándolo  todo -él  Rey  Don  Alonso,  qui^a 
ré|)artió  diferentes  tierras  á  diez  y^  siete  Clérigos  Beneficia- 
dos délas.  Parroquias  de  esta  Ciudad  en  los  pa^os  áo^  "^á^ 
bat  Algidid  ,  hoy  h  Herrera  ,  y  de  Álbadel  InnTediato  á  es- 
toV'^cojí  las xondÜcionesí  que  habiande  observar  seo-un  I^  S* 
entura  hecha  entre  el  Rey ,  y:  Clero  que  es  goííio  sl-ue. 


LA 


LA  GUERRA. 


i  A.  or  qué   ¡  ó  azote  de  la  humanidad  !  pretendes  deslum- 
brar  mi  vista  Con  la  brillantez  de  tus  adornos?  ¿por  qué  té 
desfiguras  en  el  trage  de  una  gallarda  Matrona  elevada   so- 
bre.'-el  magestuoso  trono   que   te  forman   los  Cetros ,  Dia- 
demas,  y  Estandartesitú  intentas  suspenderme  con  la  aeor- 
dada  harmonía  de  tus  sonoros  instrumentos,  el  refíexo  de  tu« 
resplandeeíeii^etó  á¿lros,^IáÍeiíCaStadora    variedad  de  colori- 
dos plumages,  y  la  seductora  verdura  de  tus  pomposos  Lau- 
reles.r^tú  haceár.iesonan  en  mis  oidoé:;  ^el  claí^ií  sonóte  de  la 
fama ,  cuyos  ecos  trasladan  hasta  los  últimos  confines  de  Ja 
tiea-avUüS'  ^ombíes  de  aquilas  Héroes  que  llevando  eiT  su 
mano  el  poderoso  golpe  de  la  Parca  ,  ofrecieron   mas    victi- 
mas  en.íukára^EÍ^ero  no;  la. e^íp^íitpM  vista  del iagüiim<ío 
y  sanguinamlMirte  ,  de  quien  enes  inseparable  c¿mpañer4 
aparta  kjos  dfeí^í,  la  lisongeiTa  ilusión  de  ta.  b&Ueza  ;  seál 
tados  ea  el  abortxmable  carro  del  fur.or ,  sois  conducidos  p^r 
la  sangrienta  Belona   a  sembrar  la  ira,   despecho,   confu- 
sión ,  desgracias  ''i  ayes  ,   muerite  „  ixítendios ,, .  y  i  desolación 
por  todasilasuRróvincias  á  dondcr  os  llevan  ef  ttrrQ^^Aff  ^^ 
panto  :me3i6r^bJis  á  los  lamenten  :d^r  Vencido  ,  nada,  os  aplav 
ca  sino  el; horroriso  hedor  de  ips  cadáveres  acinados  ,  que  se 
eleva  a  regeneráis  nuevas  muertes  c:on  que  daros  á  conocer 
en  otrosiapartados  Reynos;  j  quiz4  habrá  ya  mi  sangre  en- 
trado a  la  parte  de  vuestros  .cruentos-,  .y  barbaros  sacrificios^ 
y  una  voz  exánime,  habrá  implorado  inútilmente  mi  ampa- 
f^blBítaíSa^yl  que^^^s,f?ftierzós-dé  líliatn^igin^itíñ  acalora- 
davarrehatai-on  mi  espíritu  :  nada  digo  ya.  que.  degrade  vu es?» 
ira  temible  Deidad  ;  la  ^ conozco  ,  y  copñesade^de  luego  neí- 
cesaría,  y  no  me  a trev^rf  Jamas  4  declamar ,  puesto  soy  una 
parte  de  la  especie   hutóánja  ,.  cuyos,  excesos ,  .ambición  ,-y 
soberbia  V  pudieron  solo, tener  acción  a  haceros  parecer  so- 
bre la  Tierra. 

¡Ha!  si,  los  hombres  no  huvieraraos  quebrantado,  y 
corrompido  aquellas  leyes,  que  la  inmensa  bondad  tuvo  com- 
placencia escribir  en  nuestros  corazones !  ellas  mismas  huí. 

"vie- 


vieran  maáteníáo  indisoluble  el  vínculo  del  amor  con  que 
Tíos  enlaza  á  Dios,  al  próximo  ,  y  á  nosotros  mismos ;  enton- 
ces sí  (¡ó   Dioses  Guerreros!)  que  extendiendo  sus  ramas  ,  y 
rarices  la  frondosa  Oliva  por   toda   la  vasta   redondez   de   la 
tierra,  huviera  sofocado  en  ella,  vuestros  Laureles,  y  Pal- 
raas;  pero  dispersados  los  vivientes ,  y  reunidos  en  varias  so- 
ciedades, en  cuya  situación  contraxeron  mutua,  y  volunta- 
riamente ciertas  obligaciones,  se  vieron  precisados  á  sujetar- 
se á  otras  leyes ,  comprometiéndose  ai  cumplimiento  de  ellas 
respeto  á  la  conservación  particular  de  cada  uno,  á  la  gene- 
ral de  toda  la  sociedad  ,  y  ala  observancia   de    la  Religión. 
Aislados  los   hombres  ya  ,   en  sociedades  diversas ,  tu- 
vieron por  necesidad  que  establecer   otras   leyes  ,  que   á   la 
manera  que  conservaban  las  anteriores  el  buen  orden   entre 
todos  ^  y  cada  uno  de  por  si ,  contuviese  del  mismo  modo  h 
cada   sociedad  dentro  de   los  limites  á  que  se  habían  fixado: 
estas  leyes  fueron  hechas  para  formar  de  todas   las  socieda- 
des  una  sola  ,  reuniendolas  con  estrechos  ,  y  sagrados  lazos, 
pero  ¡ah!  que  insensiblemente  he  venido  á  tocar  el  triste  mD- 
mentó    en  que  las  furias  del   Abismo    abortaron   todas  las 
desgracias   que  mi   pluma   describió  al  principio! 

En  el  mismo  punto  que  se  vieron  ¡rotos  estos  vínculos 
sagrados ,  nació  el  terrible  azote  de  la  Gaerra  ,  en  los  usur- 
padores,  y  tiranos  brazos  de  Nembrod(i) ,  quien  después 
de  haber  aguerrida  una  multitud  de  gentes  en  la  caza  ,  y 
destrozo  délas  fieras,  cebó  su  cruel  y  ambicioso  corazón 
en  la  de  sus  semejantes,  que  sentados  en  una  paz  no  inter- 
rumpida hasta  entonces ,  fueron  sorprehendidos  ,  y  soiuzo-a- 
dos  de  su  bárbaro  furor.  J       J     o 

tr.  -f "^^  f  ^^  'J-''^'''^  ""^  '^  ^^^'^^  y^  ^^'  sociedades 
tranquilas;  las  sediciones,  insultos,  y  destrucciones  entra- 
ron a  habitar  entre  los  Medos  ,  Asirlos,  Sciconios  ,  Egipcios, 
Aíemenses,Lacedemonios,  y  demás  Naciones  que  han  su' 
cedido  hastra  nosotros:  asi  fue  ya  la  guerra  indispensable- 
mente  un  arte  de  matar,  y  defenderse,  en  que  cada  Previa- 

cia- 

(r>    Gen.  Cap.  io.v,J.  '^  " ^ 


cía  debía  adiestrar  un  humero  crecido  de  esforzados  comba- 
tithtes  5  y  ^  quien  sería  ei  que  temiendo  ver  su   Reynp  ,  su. 
Patria  ,  su  Gasa  ,  Haberes ,  y  Familia  ,  en  Jas  hidrópicas  ma-, 
nos  de  los  enemigos ,  no  correrla   apresuradamente,  á  impe- 
dir-una  opresión  tan  triste  y  dolorosa^ 

De  esta  manera  se  hizo  la  Guerra  ofensiva  ,  y  defen- 
siva ,  qué  ha  servido  indistintamente  ,  asi  para  guarecer  la 
inocencia,  y  castigar  la  infidelidad  é  insurrección,  como, 
para  ampliar  los  limites  á  la  soberbia  ,  y  tiranía  :  como  quie- 
ra que  sea,  ella  siempre  ha  sido  madre  de  infinitos  males  ,  y 
si- le  es  concedido  el  poder  conservar  la  paz  de  una  por- 
ción  de   Pueblos  ,   y  familias  ,    es    á   espensas   de   infinitas 

níuertes. 

No '  obstante  la  prudencia  ,  á  quien  los .  Gentiles -ado- 
raron baxo  el  nombre  de  Minerva  6  Palas,  ha  sabido  dirigir 
las  acciones  del  furioso  Marte  ,  que  veneraron  por  arbitro 
de  la  Gueri^a  ,  y  ésta  mas  que  la  fuerza  muchas  veces 
ha  sofocado  con  inmarcibles  Laureles, -las  sienes  del  intrépi- 
do Soldado. 

'  Quando  después  de  haber  extendido  Niño  su  poder  á 
la  Armenia  ,  Media  ,  y  Asia  ,  se  le  resistió  Bactria  ,  á  pesar 
de  haber  penetrado  en  el  Pais  ,  por.  una  inundación  de  san- 
gre ,  la  prudencia  y  ardid  de  una  muger  que  seguía  sus  tro- 
pas al  lado;  de  su  marido  ,  supo  hacer  lo  que  no  hablan  po- 
dido los  rigores  de  un  sitio  muy  obstinado  :  esta  fué  Seml- 
ramis ,  cuyo  talento  guerrero  la  elevó  al  Trono ,  y  mano 

de  Niño. 

La  conducta  con  que  registramos  en  la  Sagrada  His- 
toria se  portó  Moysés  en  todos  sus  derrotaderos  Militares, 
nos  ponen  a  la  vista  quanto  pueden  la  prudencia,  y  la 
virtud  si  sé  ponen  de  acuerdo  para  las  empresas  mas  arduas 
al  lado  de  la  Justicia  :  ellas  juntan  á  su  poder  ,  el  de  la  Ma- 
no Omni|3otente  contra  quien  son  vanas  las  fuerzas  mas  for- 
midables. 

La  ingratitud,   y  excesos  del  implo  Faraón,   indigna- 
ron el  Gorazon  de  Moyses  ,  y  disponiendo  el  numeroso  P'ue-" 
bl¿  <jue  geoaia  baxo  de  la  mas  penosa  esclaYÍtudí,'lasubst*a-, 
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^o  de  ella,  después  de  haber  regado  aquel  desconocido  sucia 
con  la  sangre  de  todos  los  Primogénitos  del  Reyno ,  de- 
vastado sus  campos  ,  y  tomadas  á  saco  sus  riquezas;  y  quan- 
doesce  numeroso  exercito,  que  (  perseguido  del  obscmacíQ 
Rey  ,  no  veía  en  todos  los  desiertos,  mas  que  el  retrato 
terrible  de  la  muerte)  se  creyó  infeliz  victima  de  su  de- 
pravada furia  atacado  contra  las  orillas  del  mar ,  el  dedo 
del  Dios  de  los  Exercitos  ,  demarca,  y  abre  por  medio 
de  las  aguas  un  camino  para  su  seguro  transito,  que  sirvió 
al  mismo  tiempo  de  sepulcro  á  sus  contrarios. 

Pues  si  este ,  y  otros  infinitos  exemplares  ,  que  nos  re- 
fieren las  Historias  ,  asi  Sagradas  como  Profanas,  y  que  la 
limitación  de  este  papel  aun  no  me  permite  apuntar ,  nos 
aseguran  que  la  Guerra  introducida  en  la  humanidad  por 
nuestra  misma  corrupción  ,  es  aprobada,,  y  aun  protegida 
por  Dios,  quando  se  funda  ,  y  apoya  en  la  justicia  ,  ¿  cómo 
podré  yo  volver  á  declamar  contra  ella? 

No ,  Deidad  respetable  !  lo5  objetos  tristes,  y  funestos 
que  yo  miraba  como  tributo  feroz  de  tu  inexorable  trono, 
no  son  ya  para  mis  ojos  ,  sino  victimas  de  un  amor  justo, 
que  por  un  efecto  de  la  obligación  con  que  nacimos ,  nos 
lleva  a  defender  nuestro  Soberano,  y  Patria,  juntamente  qie 
á  nuestros  amados  hijos-,  y  mugeres ,  ¿quien  sino  tu  arma- 
do brazo  bastaría  á  enfrenar,  al  desbocado  enemigo  ,  para 
sobstener  en  tranquilidad  nuestros  Pueblos?  el  Labrador 
afanoso  que  á  costa  de' continuados  sudores  formó, la  subsis- 
tencia de  su  inocente  familia  ,  ,veria  sus  roieses .  abrasa^!  is, 
sus  campos  destruidos ,  y  sus  hijos  destrozados  ,  si  tu  espada 
respetable  no  le  sirviera  de  barrera  para  ponerse  a  cubierto; 
y  ¿  qué  seria  de  las  Artes ,  Comercio  ,  y  demás  ramos  que 
nacen  de  aquel  pricipio?  confieso  sí ,  que  tu  presencia  es  te- 
mible, pero  también  publicaré,  que  sin  tu  escudo  no  puede 
gozar  de  una  tranquila  sombra  ,  el  que  sentado  baxo  del 
árbol  frondoso  de  la  Paz  procura  coger  sus  frutos. 

Y  vosotros  valerosos  hijos  de  la  Patria  ,  tiernos  ob'e- 
tos  de  nuestro  amor  y  gratitud,  que  abanzados  a  nuestras 
enemigas  fronteras  formáis  una  trinchera  impeuetrable.de 
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vuestros  valerosos  pechos;  vosotros  que  impelidos  de" un  ver- 
dadero Patriotismo,  y  penetrados  de  Jos  mas  vivos  sentimien- 
tos de  Humanidad ,  y  Religión  pisáis   una   tierra  en   cuela 
descarada  impiedad  llenó  de  escándalo  hasta  las   ultimas  de- 
marciones  del  Orbe ,  y  todos  nuestros  corazones    del  mas 
profundo   dolor  :    caminad  apresuradamente   al  templa   de 
ía  Fama  donde  os  espera  un   distinguido   lugar  entre  aque- 
líos  ilustres   ascendientes ,   cuyas  proezas   tendrán  siempre 
íatigado  su  clarín  ;  vengad  con  la  una  mano  el  honor  ultra- 
jado de  nuestro  amado  Monarca,  y  ¡os  detestables  sacrilegios 
con   que  ha  sido  insultado ,  hollado  y  escupido  el  Santua- 
rio,  y   con  la  otra  enjugad  las  lagrimas,  de  tantas   almas 
afligidas  que  dispersas ,  y  errantes  suspiran  por  ¡á  paz  que 
Jes  ha  usurpado  esa  tiránica  Convención  que  solo  pudó  abor- 
tar el  centro  del  Abismo  :;  haced ;;  pero  j  á  donde  voy  !  sois 
españoles ;  ya  lo  he  dicho  todo. 

FÁBULA:  EL  GUSANO  DE  SEDA,  T  EL  FILOSOFO. 

^  Todo  es  preocupación  ,   nada  sabemos; 
Si  alaban  alábamos, 
Si  vituperan  otros ,  despreciamos. 
Nada  por  juicio  propio   conocemos. 
Hasta  quando  seremos, 
Necios  imitadores 

De   los  demás ,  y  en  libertad  entera, 
Con  principios  mejores, 
A   superior  esfera, 

Nuestra  razón  mas  culta  é  ilustrada     . 
Libre  de  errores  se  verá  elevada: 

Asi  hablaba  un  Filosofo,  y  en  prueba; 
De  la  razón  que  lleva, 
Un  capullo  de  seda  primoroso 
A  todos  sus  discípulos  mostraba; 
Por  artificio  ,  dice  ,  milagroso, 
Bien  sabéis,  el  mundo  entero  alaba 
La  casa  que  se  labra  este  Gusano; 
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Pero  con  todo ,  es  llano 

Que  ho  pudiera  ser  mas  monstruosa, 

Ni  mas  fuera  de  regla  fabricada, 

Su  misera  morada: 

¡  Que  dolor  !  que  materia  tan  preciosa 

Por  falta  de  Juicio, 

Sirva  para  tan  bárbaro  edificio. 

Observad   quan  estrecha  y  reducida, 
Hizo  su  habitación  desatinada,  . 
i  Defecto  capital!  pero  eso  es  nada, 
Ella  no  tiene  entrada  ni  salida; 
Ved  otro  error ;  del  ayre  la  presencia 
P^ra   la  subsistencia 
De  los  vivientes  5  es  indispensable; 
Decidme,  ahora  pues  |  de  qué  manera 
Podrá  este   Gusanillo  miserable 
Separado  vivir  de  la  atmosfera? 
Con  tedas  estas  faltas  ,  ¡  quien  diría 
Que  huviese  quien  tuviese  la  manía , 
De  alabar  el  ingenio  del  Gusano, . 
Y  celebrar  su  industria  prodigiosa  ! 
Meé  la  flaqueza  dél  discurso  humano. 

Oian  con  asombro  embelesadas 
Al  profundo  Democrito  sus  gentes. 
Teniendo  por  discursos  concluyentes. 
Las  razones  erradas 
Del  Físico  arrogante, 
Pero  en  aquel  instante 
El  Gusano  sagaz  ,  que  había  dexado 
La  corrugada  piel  que  le  cubría, 
Mientras  que  soporado 
En  el  ser  de  Chrisalida  dormía. 
Ya   convertido  en  blanca  Mariposa 
Con  fuerza  poderosa 
Rompió  de  su  capullo  la.  clausura, 
Y  con  sus   dobles  alas  descogidas 
Salió  alegre  á  gozar  el  aura  pura. 
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1  ^^ 

Entonces ,  al  Filosofo  mirando, 
He  oido  ,  dice  ,  i  ó  Sabio  portentosoí 
Mientras  que  mi  salida  fui   labrando. 
El  discurso  nervioso. 
Con  que  de  mi  ignorancia  te  burlaste^. 

Y  las  imperfecciones 
Que  á  mi  casa  notaste; 

Que   no'  tenia  justas  proporciones^ 
Estrecha,  y  reducida, 
Sin   ayre  ,  sin  entrada  ni  salida; 
Quiero  satisfacerte 

Y  de  tu5  necedades  convencerte, 
Quando  en  ser  de  Chrisalida  me  miro, 

,  Ni  he  menester   el  ayre  ni  la  anchura. 
Que.  entonces  ni  me  muevo  ni   respiro,. 
Quando  nueva  estructura 

Y  nuevo  ser  recibo. 
Un  licor  corrosivo 

De  mi  boca  salida  me  franquea, 
Porque  pueda  vivir  á  mi  contento, 
'    Con  ayre  libertad  ,  y  movimiento. 

Bren  dicen,  que  al  Filosofa  mas  vano 
Lo  puede  confundir  un  vil  gusano. 

Siguen  las  nuevas  Subscripciones* 

D.  Fernando  de   Aranda  ,  Maestrante  de  Rondsí ,  en  Jaén 
D.  Antonio  del  Rosal   y  Bolaños ,   Canónigo   Magistral  de 

la  Santa  Iglesia   de  Cuenca. 
D.  Isidro  Villar,  en  Villa  de  Fuentes. 
D.  Gabriel  Pelegrin  ,  en  Tobarra. 
I).  Felipe   Gómez  5  en  ídem. 

D.  Salvador  Mota  Masia ,  en  San  Lorenzo  de  la  Muga, 
D.  Jjsef  Alcalá  Hidalgo  ,  Corregidor  de  la  Villa  de  S.  Mar- 

tin  de  Valde- Iglesias. 
D.  Francisco  Xavier  Cadenas ,  Oficial  de  la  Admimstracioá 

de  Millones  £n  Lorca. 
í^*       Imprimase ,  Monídf/uo* 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  29  de  Junio  de  1793. 

Sigue  el  Cap.  XXVI.  de  la  Historia  de  Murcia. 

^J'epan  quantos  esta  carta  vieren,  y  oyeren  como  á  Vos 
mucho  noble  ,  y  mucho  alto  Señor  Don  Alonso  ,  por  la  Gra- 
cia de  Dios  Rey  de   Gastiila,  de  Toledo ,  de  León  ,  de  Ga- 
licia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murcia ,  de  Jaén  ,  y  del 
Algarbe :  Nos  Guillen  de  Port ,  é  P^ro  Tomas  ,  Clérigos  de 
Santa  Olalla  de  Murcia ,  é  Benito  Colort ,   Clérigo  de  la 
Iglesia  de  San  Juan  del  Real,  Ramón  Andrea,  y  Berenguer 
Robert ,  X:ierigos  de  la  Iglesia  de.  San  Lorenzo  ,  y  Bartolo- 
me,  N.  Pérez  Clérigos  de  San  Bartolomé,  y  Ramón  Lanre-  ^ 
da,  y. Juan  de  Lozan  ,  Clérigos  de  la  Iglesia  de  Santa  Cata- 
lina ,  y  Benito  de  Menoch  ,  y  García   Martínez  .-Clerigoá^ 
de  k  iglesia  de  San  Nicolás,  y  Tomas,CleFÍgo  de  la  Igle- 
sia de- San  Miguel  de  Villa-Nueva  ,  .con    voluntad,  de  Dorl 
Cxarcia  Martínez ,  Dean ,  y  Electo  de  Cartagena ,  promete-* 
mos^^  y  convenimos  que  en  toda  nuestra  vida  iremos  de  ca- 
da Iglesia^uft.  Clérigo  á  la' Capilla  ^el  Alcázar  de  Murcia, 
cada  Sábado  a  la  vuestra  Misa  de  Santa  María ,  y  á  las  ho! 
ras  en^queldía  por  rogar  á  Dios  por  el    Alma  del   mucho 
noble  Rey  Don  Fernando  vuestro  Padre,    y   de   la   Revna 

la  Señora  Reyna  Dona  lolame  ,  y  por  el  Infante   úZ^l. 
mndor,  3rportpdo.  vuestros    hijos..  E  .esto  prometemos  d^ 
faeei    a.  Vo^  Señor  por  mucho  de:  bien  ,  y  mucha  de  "merJ 
^Ú^T  "''  ^'  esperamos  que  nos  faredes   de  aquí, 

adelante. E  porque  c^tose^^^naas  firme-,  é  ma^  estable ,  ^é  noü^ 


venga  en  duda  fueronrende  fechas  dos  Cartas  p'afetiáías  por 
Ai  B.C.  fecha  la  carta  en  MuTeia  Sábado,  diez  y  seis  días  del 
mes  de  Enero ,  era  de  rnil  trescientos  y  diez  años.  El  Rey 
Don  Alonso  hizo  un  gran  repartimiento  úq  tierras  ,  y  here- 
dadas al  Obispo  ,  Dean  ,  y  Cabildo  de  esta  Iglesia,  como 
Consta  de  un  Privilegio  que» trae  Caseales^(i).         Seguirá, 


(i)     Discurso  IL  cap,  lo* 

Anfriso    ausente  de  su  esfosa   Amtnta  Je   expresa 

sus.  sentimientos. 


■MüÉMli 


^Viste  á  la  Tortolilla 
Que  en  amorosos  giros 
J^o  hallando  á  su  consorte 
Buscándola  en  su  nido. 
Se  agita  ,  se  estremece, 
'Salta  de  mirto  en  mirto, 
Ala  alta  cima  vuela, 
Desciende  al  valle  umbrío^ 
Pasa   dé  tronco  en  tronco, 
V^uelve  de  nido  r  en  nido, 
Y^  en  fúnebre  cadencia 
De  arrullos  doloridos. 
La  amarga  ausencia  llora 
Del  dulce  bien  perdido^ 
^No  la  viste  amorosa 
Movef  su  cuello  erguido 
Sobre  el  mas  altOk  Chopo, 
Y  en  los  cir cun  vecinos. 
Observar  ramo  a  ramo, 
Mirando  de  hito  en  hito 
Hasta  las  endiduras 
Del  tronco  retorcido 
Ror  si  en  algnua  de  ellas, 
(En  que  otro  tiempo   quiso 
Menos  adverso  el  hado 
Qu9  amoC'  ea.  sagriEcio. 


Enciéndese  la  llama 
Del  fuego  mas  acti  v  o) 
Hallaba  de  sus  penas 
Su  apetecido  alivio,? 

Y  que  viendo  son  vano^ 
Sus  vuelos  ,  y  gemidos. 
Su  cuidado ,  sus  ansias, 

Y  todos  sus  arbitrios. 

A  su  albergue  se  vuelve. 
Envuelta  en  el  abismo 
Del  dolor   mas  acerbo. 
Llorosa  baxa  el  pico, 

Y  en  sus  alas  lo  esconde 
Sin  darle  otro  exercicio 
Que  transmitir  el  aire 
Que  en  lamentables  trinos 
Arroja  de  su  pecho 
Amante  torbellino. 
Permaneciendo  sola. 

Sin  querer  otro  alivio 

Que  la  muerte ,  en  ausencia' 

De  su  alado  cariño^ 

Pues  asi ,  amada  esposa 

Asi ,  mi  dulce  echizo. 

Te  busca  ,  te  suspira. 

Te  dnsla  el  pecho  mío; 
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Inquiétame  el  retira^ 
¥  lo  que  tú  no  eres. 
Es  todo  azar ,  fastidio^ 
Disgusto ,  sobresalto^ 
Pesar ,  dolor,  martirio^ 
Y  para  hablar  ,  raas  claro, 
O.  de  una  vez  decido^ 
Es  fu  era  de  tu  gloria 
Penar  en.  un  abismo; 
Yiasí  entre  mil  tormente» 
Que  no  sé  describirlos, 


Para  volar  unidos 

A  la  región  del  fuego 

En  que  hace  amor  su  nido, 

0  á  no  ,  dar  en  su  ausencia 
El  ultimo  suspiro  ^ 
En  justo  testimonio 

%De  esta  pasión  que  animo* 

1  Ay  alma  de  la  mía! 
A  Dios,  pues  lo  que  escril 
I#o  vá  borrando  el  llanto 
Que  inunda  el  pecho  mió. 


física. 


mtre  los  quatro   elementos  de  que  se  componen  todos 
ks  entes  materiales  ,  el  rayre  es  el  que   menos  se  sujeta  al 
«cároende  nuestros  sentidos,  pues  la  vista  aun  con  el  socop- 
ra  de  los  microscopios  mas  compuestos,  jamas  há  podido  so^ 
meterlo  á  su  jurisdrcioíi  f  y  á  no  ser  por  la   extensión   que 
tiene  el  tacto  en  todo  nuestro  cuerpo,  quizá  carecería  el  aU. 
raa  de  la  noticia  real  de  su  exístericia,  pues  el ,  ni  tiene  olor 
ná: gusto  alguno ;  pero  por  poco  que  se  le  agite  ,  y  ponga  en- 
movimiento  al  instante  se  dexa  sentir  su  acción   sobre  noso-: 
tMs,  y  esta  es  una  de  las  circunstancias  que  le  ponen  en  la 
cliase  de  los> cuerpos:  es  fliñdo,  transparente,  elástico  ,  gra-  - 
vev,  idioelectrico  (*)  y  homogéneo :  proporeionado  para  for- 
imar  ,  y  propagar  el  sonido,  y  de  una  sutileza.tal,  que  se  ín- 
Simia,  y  penetra  hasta  en  los  mas  penaeños  poros  de   to^ 
d@slos  cuerpos  que  anima  ,  y   pone*  e/i  movimiento.. 

i      Esta  sutileza  y  celeridad  increíble  coa  que  pasa  de  una^ 
pftrte-á  otra  ,  obligó  á  muchos  Filósofos  de.  la  antigüedad   á  . 
llamarle  espíritu,  á  distinción  de  todos  los  demás  seres  natu. 
r^s,peroesravfe&  solo  debía  tomarse  ea  «n  sen ti^kü  ñ- 


gu- 


'  u: 
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^^  ^Mnd(^  s^  trate  ^e/^^a  .$^^^a^Í4¿ídfrd./a  f »¿  .AOíi. 
fuei^s  idioelectrkos. 


gurado  de  que  se  vaKan  para  expresar  la  suma  sutileza  Jfe 
que  está  dotado ,  y  que  él  es  corao  el  alma  de  todo  quan^ 
to  exíáte  ea  la  naturaleza :  de  otro  modo  era  iaiposible  de- 
xara  alguno  de  conocer ,  no'  fuese  cuerpo  un  ser  caracteril 
zado  con  las  propiedades  ,  que  no  son  concedidas  al  espici- 
tu,  tales  son  el  movimiento  ,  extensión  ,  choque  <Scc. 

SonVtantas  las  utilidades  que  solo  este  elemento  propor* 
clona  al  Hombre,  que  es  imposible  baya  uno  que  las  medi- 
te y  reflexione  ,  sin  que  lleno  su  corazón  de  gratitud  ,  y  re- 
conocimiento, adore  con  lá  mayor  humildad  la  mano  tan  sa- 
bia como  Poderosa  que  lo  supo  hacer  sin  mas  acción  que  la 
de  su  DivinaVoluntad.  ,,     . .     . 

El  nos  rodea  por  todas  partes  para  sobstener  la  llama 
preciosa  dé  la  vida ,  pues  sin  su  preiencia  todo  muere  :  coa 
ella  fer|tiiiza  la  tierra  ,  para  proveer  todas  nuestras  necesi-" 
dadeí,  y  apetitos  ,  sin  cuyo   naturral   áuxííro  serían ünutiles 
(juantos  abonos  ha  inventado  el  Arte:   él  nos  transmite  la, i 
luz  desde  todos  los  admirables  globos  que  la  arrojan  ,  trae  á.> 
nuestro  olfato  todos  los  olores  que  se  exhalan  de  los  cuerpos^: 
ya  para  nuestro  recreo,  ya  para  varios  usos  que  conducen, ; 
li  nuestra  propia  utilidad  ,  últimamente  él  iios  facilita  la  for-t 
macion  de  las  palabras  que  forman  toda  el  alma  de  la  comua? 
sociedad  ,  y  recrea  nuestro  oido  con  las  deliciosas,  y  acordes  5 
modulaciones,  con  que  el  Arte  ha  sabido  disponerlo. 

Aunque  esta  substancia  sutil  ó  ayre  elemental  está  es- 
parcido por  toda  la  naturaleza,  y  todo  quanto  existe,' está 
como  sumergido  en  él,  nosotros  no  le  conocemos  ni  pode- 
mos examinar;  en  ningún  modo,  porque  se  halla  cargado  de  $ 
inumerables  partículas  ,^  a  que  llaman  átomos,  tan  diferentes 
entre  sí,  como  lo  son  los  cuerpos  que  los  arrojan:  asi  eí  ay- 
re que  respiramos ,  y  que  está  sobre  nosotros  á  una  altura 
muy  considerable ,  es  un  ayre  compuesto  que  distinguen  los> 
Físicos  con  el  nombre  de  Atmosfera, 

Newton  supone  que  el  ayre  elemental ,  está  formado  de 
unas  partículas  extremamente  sutiles,  firmes  densas  é  in- 
alterables,  unidas  por  la  fuerza  atractiva  que  él  establece  en 
toda  U  exteosioa  de  la  Naturaleza ,  y  que  solo  el  calor  pu%^ 

de     ^ 


t^3 

4e  llegar  1  separar.  Nokt  se  las  figura  como  unos  pequeños 
filaínentos,  torneados  en  forma  de  espirales  flexibles  ,  y 
•elasticose  á  manera  de  una  vedija  de  algodón  ;  otros  como 
Séneca  ,  y  Cicerón  se  figuraron  que  su  producción  depen- 
dia  de  los  vapores  del  agua,  al  contrario  de  Aristóteles  que 
se  esforzaba  en  probar  que  su  origen  se  debia  á  la  natura- 
l«2a  del  fuego  :  pero  yo  ,  hablando  con  el, respeto  que  me- 
jecen  estos  ,  y  los  demás  Sabios  ,  soy  del  numero  de  aque- 
llos que  despreciando  éstas  ,  que  se  pueden  graduar  por  unas 
sutiles  abstracciones  ,  solo  saben  decir  ingenuamente  que  es- 
te; fluido  está  formado  por  la  Sabiduría  Infinita,  como  todos 
los  deraas  cuerpos  de  que  consta  eí  Universo,  y  cuya  esen- 
cia no  nos  es  concediíip  penetrar. 

>  Nuestro  .Globo  que  según  diremos  algún  dia  ,  se  divi- 
de en  tres  Partes  ó  Reynos  qae.  son  Animal ,  Vegetal ,  y 
Mineral ,  consta  de  inumerables  partes  integrantes  totalmen- 
te diferentes ,  de  las  que  sin  cesar  se  elevan  infinitas  parti- 
cúlas,  que  van  á  depositarse  al  rededor,  y  por  cima  de  noso- 
tros, en  la  Atmosfera  ;  oficina  donde  se  reproducen  multipli- 
cados efectos,  que, distinguimos  con  el  nombre  de  meteoros, 
y  de  que  también  trataremos  á  su  tiempo,  y  en  que  se  per- 
fecciona este  ayre  mixto  ó  compuesto  ,  que  es  el  propio  y 
útil  para  nuestra  vida  y  la  de  los  demás  seres  naturales;  últi- 
mamente el  ayre  por  mas  compuesto  que  lo  supongamos  el 
es  absolutamente  invisible  ,  y  cuya  existencia  jamas  podre- 
mos conocer  sino  por  los  efectos  que  produce. 

Según  lo  que  acabamos  dé  decir  en  orden,  a  la  At- 
mosfera, debemos  inferir  sin  duda  i.^  que  en  el  ayre  que  I¿¿ 
forma  se  encierran  multiplicadas  exhalaciones  saladas ,  sul- 
fúricas ,  aquosas ,  espirituosas ,  terrestres ,  8cc»  pues  la  tier- 
ra contiene  en  sí  cuerpos  de  igual  naturaleza.  2.°  que  su 
estado  y  qualidades  deben  variar  ,  según  las  estaciones,  titm^ 
•po^>  y  lugares,  respeto  a  que  las  partes  eterogeneas  que  ha- 
cen semejante  mixto  ni  son  inalterables ,  ni  constantemente 
las   mismas., 

,  De  aqui  resulta,  y  la  experiencia  lo  tiene   acreditadQ, 
qiie  .eljiyre  pierde  mas  ó  menos  grados  de  pureza  ,  á  pro* 
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porción  que  está  mas  6  metíoft  cárgaáo-de  dichas  parBe^ 

las  eterogeneas  :  de  consiguiente  el  ayre  es  mas  pura  en  €Í 
campo ,  ó  despoblado  ,  en  el  invierno  ,  después  de  una  abun- 
dante lluvia ,  y  en  un  lugar  elevado  que  no  en  una  Pobla- 
ción ,  en  el  es'tío ,  en  tiempo  de  una  s^uedad  continua  ,  y 
en  un  terreno  profundo ,  pues  es  fácil  conocer  que  quan^d 
mas  próximo  á  k  tierra,  ha  de  estar  mas  cargado  de  Im  ^W^ 
ticulas  que  de  ella  se  levantan. 

De  este  principio  se  deduce  la  razón  porque  un  puebla 
alto  y  ventilado,  es  mas  proporcionado  para  la  salud  qac 
el  que  no  lo  es,  de  cuya  verdad  nos  dá  un  testimonki 
biea  autentico  la  Ciudad  de  Quito,  donde  no  han  conocido 
jamas  el  terrible  azote  de  la  peste,  ni  el  de  otras  enferme^ 
dades  epidémicas ;  en  la  Europa  es  raro  ó  ninguno  eí  Rey- 
no  ó  Provincia  que  goza  un  ayre  tan  puro  como  la  Suecía^ 
prerogativa  que  debe  precisamente,  de  hallarse  situada  á  roa* 
yor  altura  que  ninguna  otra ;  finalmente  es  un  hecho  muys 
acreditado  que  los  habitadores  4e  las  montañas,  gozan  d« 
una  salud  constante  ,  y  que  por  regla  general  la  vida  dismt-^ 
nuye  su  periodo,  á  proporción  que  el  clima  donde  se  habi- 
ta es  de  un  temperamento  mas  calido,  porque  en  éste  et 
fuego  hace  elevar  de  la  tierra  todo  genero  de  exhalaciones, 
quando  en  aquel  el  frió ,  y  las  nieves  las  detienen  dentro  de 
su  seno. 

SE  HA  RECIBIDO  EL  PAPEL  SIGUIENTE. 


^fc^         Señores  Editores: 


puedo  menos  de  significarles  el  aquel  tan  grande, 
que  tienen  Vms.  para  con  migo ,  y  para  con  todos  aquellos;|i 
que  gustan  de  unas  producciones  como  las  suyas;  porque 
es  cierto  que  entre  tantos  papelotes  como  se  empuercan  en- 
las  prensas  en  el  dia  ,  por  tan  diversos  objetos  ,  y  todos  por. 
el  único  fin  de  arraigar  en   sus  bolsillos  la  devoción  á  San 
Juan  de  la  Cruz ,  ninguno  merece  los  elogios  de  su  famosa^ 
Periódico.  Digan  lo  que  quieran  los  Griticonazos  de  Can  ta^^ 
traño  celebro  ,  que  no  sabemos  lo  que  les  gusta ,   porque  es! 
•verdad  que  al  que  le  guste  lo  bueno^  ks  han  de  güstác  sus 
Correos.  <Jué  sátiras  I  qu4  iavecti^a*  contra  ka,  mqdas-,  y^ 
-  -  otras 


^^tras  (Jdsa*>  ya  certas',  ya  brgas !  que  instrucciones  para; 
una  buena  educación !  qué  serniones  en  tono  de  Chiste  !  qué 
erudiciou;  en  siis  rasgos  í  vaya  ,  que  aunque  ya  no  lo  entien^ 
do  todo  ,  dice  mi  Gura  ,  que  merece  ,  como  sucedió  ,  que  la 
anuncie  la  Gazeta,  Pero  no  habiammos  tocado  á  las  Fábu- 
las, y  otras  coplillas,  válgame  Dios ,  y  quanto  me  enseñan! 
aquello  de  Marcos  el  bien  criado  ,  pero  para  que  me  canso^ 
voy  á  decir  á  Vms  el  aprecio  ,  que  hago  de  sus  tareas :  He^ 
hecho  qué  me  enquadernen  los  ocho  pnmeros  meses  á  la  rus- 
tica, enquadernacion  de  moda,  y  véanme  Vms.  con  un  gran, 
polvo  ya  sentado ,  ya  recostado  en  mi  tarima  ,  con  la  caxa. 
debaxo  del  pañuelo  ,  sorvo  vá  ,  y  sprvo  biene  ,  y  el  libro  al 
lado;  entra  un  amigo,  vaya  un  polvo,  y  sin  mas  razones 
escuche  usted  esto  ,  y  que  quieras  que  no  quieras ,  le  leo  Igt 
que  á  veces  no  quisiera  oir :  gracias  á  la  prevención  de  po< 
ner  índices  á  los  quatrimestres  ,  que  con  esto  les  busco  á 
cada  uno  lo  que  les  toca.  Entra  otro ,  hecha  un  cigarro,, 
que  yo  á  todo  hago,  y  en  el  ínterin  vá  de  Fábula  ;  voy  á 
un  sermón,  y  quanto  dice  el  Fray  le,  tanto  hallo  en  mi  li- 
bróte ;  y  véanme  Vms.  ertípleado-siempre  ,  como  cuentan  del 
otro  pobre  viejo  con  Cicerón,  en  sus  Correos,  tanto  que  por 
chunga  me  dicen,  asi  ehPeríodico  de  Murcia;  y  yo  venero, 
la  Cfta  ,  y  ellos  lo  mismo  aunque  disimulen  ,  porque  para  to- 
dos es  dé  grande  autoridad,  y  gusto,  y  esperamos  la  posta- 
como  si  fuera  la  flota  ;  y  antes  que  la' Gazeta 'salen  á -pla> 
zá  los  Correos. 

Eero  no  puedo  decir  a  Vms.  que  frío  me  quedé  la  ultí-' 
ma  vez  quéjUamaron  a  baylar  al  Eterno  Respondon,y  no  ha. 
salido,  yo  le  he  rezado  por  muerto:  Dios  le  dé  tanta  gloria 
como  piadoso  fin  se  propuso  ,. que  cosa  tan  honrosa  para  la 
Patria  el  tener  una  olla  tan  grande  ,  que  como  decía  él  otra' 
era  la  olla  de  los  pobJres  ^quanto  ilustraba  con  sus  respues- 
tas* quanto  gusto  nos  daban  sus  salidas ,  ya  en  prosa ,  y  ya, 
en  verso.  Ahí  todo  tiene  ñn^  J^ínqumpace r  Mas  mp  ha;:  d^^ 
«^  Dios  un  comipañero ,  con  mas;  años  que  Ja. T^afas^a,, . en-; 
fadoso,  y  que  no  sabe  mas  que  preguntar ,  (  y  digo  qu^  no. 
sabe.puc^t)  y  todo  el  dia,y  k  noche,  porque  duerme  a  mv 


lado  lo  tengo  encima ,  qu¿  será  esto  ?  por  que  será  lo  otro? 
y  yo  le  digo  unas  vacíes  que  no  lo  se  ,  y  es  verdad  ,  y  otralí 
qué  se  lo  pregunte  al  Señor  Cura,  que  él  lo  sabrá  :  pero  có* 
ino  no  cesa  todos  se  enfadan ;  y  yo  había  consolado  á  este 
incansable  preguntón  con  la  pía  memoria  del  difunto,  y  veaa 
¥n:)S.  frustradas  nuestras  esperanzas  con  tal  fracaso  :  mas  el 
viejo  me  muele  dícíendome  que  le  pregunte  ,  que  toque  la 
Gerigonza  que  él  saldrá ,  que  el  no  salir  seria  porque  esta- 
ría durmiendo ,  ó  en  víage  ,  y  que  quando  no  ,  habrá  dexa- 
do  herederos  de  su  caudal  respondón,  que  harán  sus  veces; 
y  que  ofrecerá  premios  como  de  viejo,  muy  apreciables  por 
su  antigüedad ,  al  que  tome  á  su  cargo  el  responderle. 

En  efecto,  Señores  Editores,  si  la  notoria  piedad  de 
Vms.  consiente  en  que  esta  carta  vea  las  Azoteas  de  la  Viu- 
da de  Teruel,  tendrán  un  deboto  impertinente,  que  perseve- 
rará ,  mas  que  su  Periódico,  en  preguntar ,  y  ofrecer ,  por- 
que como  ya  díxe  es  incansable.  Se  continuará* 

A  S  S  AS. 

El  Caballero  de  Assas ,  Capitán  del  Regimiento  de  Au- 
vernia  en  la  guerra  de  Alemania  de  1760  ,  se  bailaba  apos- 
tado con  su  Regimiento  cerca  de  un  bosque,  y  para  no  ser 
sorprehendido  creyó  conveniente  recorrerle  para  ver  si  al- 
gún destacamento  enemigo  estaba  escondido  en  e1 ;  en  efec- 
to,  soló ,  y  sin  acompañamiento  alguno,  aprovechándose 
de  la  obscuridad  de  la  noche-,  se  internó  en  él  con  el  ma- 
yor silencio.  Apenas  había  dado  algunos  pasos  ,  quando  se 
halló  rodeado  de  una  tropa  enemiga  ,  que  poniéndole  las  ba- 
yonetas al  pecho  amenasíaron  atravesárselo  si  hablaba  una 
I  sola  palabra  ;  la  i-espuesta  que  dio  fue  gritar  con  toda  su 
fuerza :  Aín>ernia  haced  fuego ,  que  aquí  están  los  enemigost 
y  al  punto  cayó  en  tierra  atravesado  á  bayonetazos. 

Esta  heroyca  acción  ,  digna  de  compararse  con  las  mas 
célebres  de  Grecia  y  Roma  ,  habla  quedado  olvidada.  Esta- 
va  reservado  al  desgraciado  Luis  XVI.  honrar  dignamente  lá 
ia  memoria  del  Caballero  de  Assas ;  éste  Monarca  fundó  una 
pensión  hereditaria  de  mil  pesetas  que  ha  de  pasar  perpe- 
tuamente de  varón  en  v«ron  en  la  familia  del  CabaUeroé 
''^'-       Imprimase,  Quesad^., 
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CORREO  DE  MURCIA 

del   Martes  2  de  Julio  de  1793. 

Caf*  XXVI L    de  la   Historia  de  Murcia* 

Respuesta  que  dio  el  Rey  de  Granada  á  Don  Alon- 
so, y  otros  sucesos  ocurridos. 


1  Rey  Moro  de  Granada  respondió  a  Don  Alonso  se 
avistasen  en  Jaén  lo  que  executó  luego;  pero  en  Aicuccr  tu- 
yo noticia  de  los  Infantes  Don  Fernando  su  hijo,  y  Don  Ma- 
nuel,  su  hermano  ,  que  se  hallaban  en  Sevilla,  como  de 
África  habian  pasado  muchos  Moros,  los  que  después  de  ha- 
ber corrido  las  tierras  habían  cautivado  ,  y  muerto  muchos 
dé  los  nuestros,  robando  los  gananados,  y  tomando  el  Casti- 
llo dé  Bejar. 

Con  esta  novedad  mandó  Don  Alonso  á  los  Pueblos 
fronterizos  hiciesen  guerra  ai  Rey  de  Granada  ,  y  al  mismo 
tiempo  echó  del  Reyno  á  todos,  los  rebeldes ,  pero  después 
por  mediacioa.ie  la  Reyua,^  y  otros  Peiáoíiages  se  mitigó 

la 


la  orden  de  expulsión.  Por  el  año  1275.  estando,  en  Toledo 
Don  Alonso  se  dispuso  para  viajar ,  disponiendo  el  cargar 
muchas  naves  de  trigo  ,  cebada,  vino  ,  y  otras  provisiones 
en  los  Puertos  de  Sevilld,Galicia,  y  Asturias.  Envió  á  llamar 
á  su  hijo  Primogénito  Don  Fernando,  ya  los  Infantes ,  con- 
vocando á  la  Ciudad  de  Toledo  ,  á  todos  ó  casi  todos  los  de 
la  Liga  ,  y  juntos  que  fueron  les  dixo.  Ya  sabéis  Nobles 
Caballeros  qne  él  Papa  Inocencio  IV.  en  el  Concilio  que  ce- 
lebró en  la  Ciudad  de  León  de  Francia  ,  procedió  á  senten- 
cia de  Excomunión  contra  el  Emperador  Federico  Rey  de 
Sicilia  ,  por  la  Guerra  que  movió  ,  contra  fas  tierrns  ,  y  la- 
gares de  la  Iglesia  ,  y  que -por  haber  preso  algunos  Cardena- 
les ,  y  ocupado  á  Faenza,  Parma  ,  y  Bononia  por  fuerza  de 
Armas  fue  privado  entonces  del  Imperio.  Los  Electores  des- 
pués de  esta  privación  ,  eligieron  por  Rey  de  Romanos  á 
Lanzgrabe  de  Turingia  ,  y  porque  vivió  pocos  días  noinbra- 
ron  en  su  lugar  á  Guillermo  ,  Cunde  de  Olandá  ;  los 
Frisones  quitaron  la  vida  h  este  en  una  cruel  batalla,  y 
asi  los  Electores  deliberaron  juntarse  en  Francfordia  para 
la  elección.  Estos  no  convinieron  entresi  porque  el  Arzobis- 
po de  Colonia  ,  y  el  Conde  de  Palatino  ,  eligieron  á  Ricar- 
do,  hermano  de  Enrique  III.  Rey  de  Inglaterra.  El  Arzo- 
bispo de  Treberis ,  y  el  Duque  de  Saxonia  teniendo  por  nu* 
la  la  elección  que  se  hizo  me  eligieron  a  mí ;  Ricardo  pre- 
tendió ser  legitima  su  elección  ,  Yo  pretendí ,  y  preten- 
do ser  elegido  legitima ,  y  canónicamente.  Ha  pocos  dias 
que  murió  Ricardo  ,  y  los  Electores  han  elegido  á  Rodulfo 
Rey  de  Romanos ;  el  Rey  de  Bohemia  intentó  apoderarse 
del  Reyno  respeto  de  lo  distante  que  me  hallo,  y  de  las 
Guerras  que  tengo  con  el  Rey  de  Granada ,  y  disensiones 
con  algunos  de  mi  Reyno. 

Después  de  estas ,  y  otras  muchas  expresiones ,  les  dixo 
á  todos  como  intentaba  partirse  al  Imperio,  dexando  el  Rey- 
no  á  su  hijo  Primogénito  Don  Fernando ,  y  á  Don  Ñuño, 
Adelantado  mayor  de  la  frontera ,  y  del  Reyno  de  Murcia 
á  Don  Garcia  lufre  y  Loaisa  ,  que  de  este  modo  iva  libr# 
de  todo  recelo.  S^  Continuará* 


I3f 
FÁBULA:  EL  GORRIÓN  y  T  LA  HORMIGA. 

Cayó  heryo   un   Oprncn 
A  la  violencia  ^de    un  tiro, 
Dando  uní^profundi^  suspiro 
Junto   á  un  alado  Hormigón, 
Con    muchisiíBa    razón, ,  * 
Dixo  el  Hormigón   padeces. 
Eres  ladrón ,  y  mereces 
Tan  4plorosp  castigo       ^ 
Porque    eres    un   enemigo, 
Desolador  de  las  mieses; 

Ah !  le  replica  el  herido. 
Si  por  eso  solo  fuera, 
También   la  muerte  te  diera. 
El  que  á  mí  me  ha  destruido. 
No  ignora  el  hombre  advertido. 
Que  tú  le  robas  sus  bienes. 

Y  codicioso  previenes 
En  el  tiempo  de  Verano, 
Larga  provisión  de  grano. 
En  hondos  almafi^cenes: 

Si  el  hombre    muerte   me  da, 

Y  no  se  acuerda  .  de  tí. 
Es    porque  saca  de  mi. 
Lo  que  de  tí  no  podrá; 
Por  tni  carne ,-  curo  está. 
Me  persigue  su  justicia, 

Y  aunque  con   mayor  malicia. 
Tú  lo  privas  de  sus  bienes. 

Te  dexa ,  porque  no    tienes 
la  substancia  que  codicia. 

APLICACIÓN, 

AI  Jaez  honrado  que  quiere 

Cbá« 


140 

Con  rigorosa  equidad, 

Dar  castigo  á  la  inaldad, 
Mi  Fábula  no  le  hiere, 
Mas  si  alguno   preterídiere 
Que  clemence  íe  llamemos, 
Siempre    que    omiso    le    vemoi 
Los  delitos  olvidar , 
A   donde  no  hay  que  sacar, 
Sepa  que  lo  conocemos. 

Conclusión  de  la  Carta  anterior* 

Allá  van  en  su  nombre  estas  seis  preguntíllas  con  sut 
respectivos  premios, 

I.  Por  qué  en  los  hombres  no  echan  pelo  las  cicatrices ,  y 
en  los  caballos  sí ,  y  es  blanco  aunque  el  caballo  sea  negro? 
ofrece  por  esta  un  cuerno  del  buey  de  la  carroza  de  Ezc- 
quiel  5  lleno  de  agua  del  diluvio. 

,11.  Por  qué  los  borrachos  ven  las  cosas  dobles  ?  ofrece  por 
esta  una  tabla  del  pesebre  de  la  burra  de  Balan. 

III.  Por  qué  en  las  cuevas  limpias  ,  y  quartos  sin  trasto» 
parece  que  repiten  la  misma  voz  que  damos  i  ofrece  por  es- 
ta una  candelilla  de  la  cera  del  ^ánal   que  sacó  Sansón  de 

la  boca  del  León. 

IV.  Por  qué  salen  padrastros  en  los  dedos  de  las  manos, 
mas  bien  que  en  los  de  los  pies  ?  ofrece  por  esta  seis  pelos 
de  la  barba  del  Gigante  Goliat. 

V.  Por  qué  los  que  nacen  sordos  son  también  mudos  ?  ofre* 
ce  por  esta  una  de  las  cinco  piedras  de  David. 

VI.  Por  qué  los  Marranos  se  deleytan  en  el  cieno  ?  ofrece 
por  esta  una  codorniz  embalsamada  ,  de  las  que  vinieron  al 
Pueblo  de  Dios;  Cosa  que  no  se  halla  en  el  gabinete  natural; 

Ea  Señores  Editores,  animo  que  estas  preguntillas  ilus- 
trarán su  Correo ,  y  descubrirán  secretos  que  muchos  de- 
searán saber:  y  de  aqui  qué  aumento  de  subscriptores!  y 
inas  honra  a  San  Juan  de  la  Cruz,  que  si  estas  son  guerras, 
roas  q^  nunca  haya  paces.  Los  premios  señalados  se  dará 
'  '  i  pues- 
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puesto  cierto  en  donde  los  puedan  haber  el  que  responda. 
Queda  el  mas  apasionado  de  Vms.  deseando  su   vida^ 

vperáevetancia  muchos,  aiios. 

El  Ca^ricbo&o  Académico  de  la  Argamasilla» 

Pedro  del  Roble* 


s 


E  DUC  AC  I  O  N. 


i  miramos  al  hombre  con  reflexión  ,  encontraremos  en  el 
una  de  las  obras  mas  predilectas  del  hacedor  ,  sin  salir  del 
corto  recinto  de  su  formación  ,  hallaremos  un  ente  superior 
á  quantos  nos  presenta  la  vasta  extensión  del  Universo,  pues 
con  decir  fue  hecho  á  Imagen  y  semejanza  del  Omnipoten- 
te, parece  que  es  el  elogio  mayor  que  mi  pluma  le  puede 
tributar ;  el  hombre  sí,  este  mundo  abreviado  ha  sido  en 
todo  tiempo  el  objeto  de  nuestra  vista,  consideración,  y  en- 
señanza. En  el  transcurso  de  tantos  siglos,  con  solo  obser- 
var puntualmente  la  regular  conducta  de  la  Naturaleza  en 
su  formación,  pudiéramos  haber  llegado  a  comprehender  ,  y 
penetrar  las  perfecciones  de  que  está  dotado,  y  si  él  mis- 
mo no  hubiera  echado  al  ovido  el  Amor  a  ía  Sabiduria  |quan* 
tois  adelantos  no  experiraentariamos  en  los  Individuos  quéi 
forman  el  Cuerpo  Politico  de  la  Humanidad? 

Es  indubitable  que  las  Ciencias  dan  un  realce  superior 
h  esjté  entQ»  Luego  que  sale  del  útero  materno,  se  presenta 
objeto  el  mas  digno  de  nuestra  consideración.  ¿Qué  de  co- 
sas no  advertimos  en  el  mismo  momento  en  este  nuevo 
miembro  de  la  Sociedad  ?  por  una  parte  nos  llama  la  aten- 
ción el  llanto,  que  es  una  señal  de  los  primeros  sentimientos 
que  le  animan ,  por  otra  el  ningún  uso  de  sus  delicados 
miembros  para  poder  por  sí,  atender  á  las  necesidades  de 
que  se^  ve  rodeado ,  ni  implorar  el  auxilio  de  sus  semejantes 
pajTa  su  defensaj  pero  la  Naturaleza  fiel ,  que  ya  lo  mira  eii 
el  valle  de  las,  miserias,  ella  misma  conmovida  de  los  Ínti- 
mos afectos  que  estrechamente  le  unen ,  procura  suminis4 

trar- 
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trarle  los  medios  mas  proporcionados  kñn  de  que  llegue  i 
salir    de  la  inacción  á    que  se   ve  reducido  por   el   corto 
tiempo. 

Los  primeros  indicios  que  nos  dá  de  su  racionalidad  son 
aquellos  vivos  movimientos  de  risa  ,  llanto ,  y   dornas  accio- 
nes que  apoyan  sin  contradicción  alguna  el  espíritu  deposi- 
tado ,  en  un  cuerpecito  tan  tenue  ,  hasta  que  rompe  poco  á 
poco  en  expresiones  ,  aunque  mal  articuladas  para  producir- 
se ,  y  manife¿tarse,segun  las  impresiones  que  ha  recibido  su 
tierno  cerebro.  En  esta  situación   vemos  caminar   al    infan- 
te progresiva  ,  y  paulatinamente  hasta,  salir  del  estado  de  lá 
Infancia  pasando  al  de  la  niñez.  ¿  Quantas  veces  se  malogra 
esta  edad  tan  florida,  y  proporcionada  para  los  adelantos  de 
un  inocente  por  el  descuido  de  unos  Padres  indolentes  ,  que 
olvidando, y  abandonándolas  leyes  que  Naturaleza  les  impu- 
so vienen  á  ser  homicidas  de  aquellos  mismos  á  quienes  diQ' 
tjon  elSer?^y  quantos  que  pudiendo  afianzar  una  vejez  quie- 
ta, y  tranquila  frustran  sus  esperanzas   por   solo   mirar  con 
indiferencia  la  educación  que  debían  proporcionarles? 
*       A  todo  niño,  á  demás  de  una  buena  educación   políti- 
ca, y  moral  debe   permitírsele  con  una  moderación  pruden- 
te los  juegos  proporcionados  á  su  edad,  para  robustecer,   y 
fortalecer  de  este  modo  sus   delicados  miembros;  molestaría 
a  la   verdad  si   quisiese  hacer  una   descripción  de  aquellos 
juegos,  y  diversiones  que  entre  todas  las    Naciones   han 
permitido  á  la  juventud.  Gerónimo  Mercurial  en  su  erudita 
obra  que  escribió  del  Arte  Gimnástica ,  toca  con  extensión 
quanto  yo  pudiera  decir  en  esta  parte  que  tanto  se  interesa 
en  la  Educación  física  de  estos  miembros  de  la  Sociedad. 

ün  Joven  colocado  ya  en  disposición  de  poder  com-. 
prehender  los  caracteres ,  ó  letras  conque  mutuamente  nos 
manifestamos ,  debe  ser  entregado  á  aquellos  que  están  en- 
cargados de  la  Educación  publica ,  que  sin  contradicion  de-„, 
berian  ser  hombres  instruidos,  y  de  una  conducta  irrepre-* 
bensiole  ,  pues  de  ellos  ,  que  son  los  segundos  Padres  depen- 
de las  mas  veces  la  ruina  ó  felicidad  de  un  buen  ,6  mal  Ciu- 
4^ano.  Debería  adoptarse  ¿)or  unánime  coaseatimlento  d^ 
.  ^    ■  ■••■    U     ' 
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la  Nación  el  que  los  jóvenes  fuesen  instruidos  en  lo  mas 
tierno  de  su  edad  en  las  máximas ,  y  dogmas  de  la  Reli- 
gión;  como  único  mobil  de  todo  nuestro  gobierno ,  y  ac- 
dones,  y  después  quando  llegasen  á  la  edad  proporcionada 
para  leer ;  los  primeros  libros  que  debieran  ocupar  sus  ma- 
nos, y  su  ateíicion  son  aquellos  que  los  instruyesen  menu- 
damente en  ía  lengua  nativa  por  medio  de  la  Gramática  ,  y 
Ortografía  ,  que  son  las  primeras,  y  principales  fuentes  don- 
de la  Juventud  debe  beber  á  fin  de  saber  hablar ,  y  escri- 
bir con  perfección. 

Yo  mismo  experimento  esta  notable  omisión  en  nuestras 
escuelas  que  en  la  mayor  parte  de  ellas ,  nada  de  esto  se 
executa,  aunque  no  per  falta  de  los  medios  insinuados,  pues 
gracias  á  la  providencia^que  proporcionándonos  unos  Monar- 
cas zelosos  en  la  felicidad  de  sus  vasallos,  nos  han  sabido 
poner  en  las  manos  por  medio  de  la  Sabia  Academia  de  la 
lengua  Española,  una  Gramíatica  y  Ortografía,  en  las  que 
nada  tenemos  que  desear  mas,  para  nuestro  adelanto,  y  en- 
señanza, y  un  Diccionario  (que  aunque  todavía  no  conclui- 
do) es  verdaderamente,  un  tesoro  donde  se  manifiestan  las 
expresiones  propias  del  lenguage  Español. 

Después  que  el  niño  sepa  leer ,   y  escribir  con   perfec- 
ción ,  debe  poner  la  mira  principal  en  dedicar  sus  tareas,  y 
afanes  á  la  lengua  Latina,  de  quien  son  Dialectos  la  Espa- 
ñola,  ItaKána  ^   y 'Francesa  ,   pues  esta  aunque  muerta  ,  es 
donde  se  encuentran  las  obras  mas  magistrales  que  se  han» 
dado  á  luz  en  la   varia  suecésion  de  los  siglos  ,  y  que  el  dia, 
de  mañana  se  verá  precisado  á  necesitar  de  los  conocimien- 
tos que  le  puedan  franquear  quando  intente  extenderse  por 
el  vasto  campo  de  las  Cien.cias  ,   pues   la   amenidad   que  le 
presentarán  ,  lo  moverá  insensiblemente  á  la  adquisición  de;¡ 
¡deas  nada  iguales  á  las  átl  indiscreto  vulgo,  que  inconstan- 
te atropella  con  todo. 

El  Arte  de  dirigir  el   entendimiento  por  el  camino  de 
la  verdad ,  y  separarlo  del  error  deberá  ocupar  su  primera, 
atención:  éste   le    enseñará   á  ordenar  sus   ideas,  y  opera- 
ciones,  y  le  franquerá  conocimientos  sublimes  por  los  que- 
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$t  vea  en  dlsposicíort  de  entrar  ilustrado  ^  adquirir  con  per- 
fección las  ciencias  que  con  el  afán  continuado  gradúen  al 
hombre  de  sabio ,  é  instruido.  No   apruebo  la  practica  co- 
munmente   recibida  en  las  escuelas ,  en  las  que  después  dé 
fcaber  imbuido  á  los  jóvenes  en  estos  conocimientos  los   de- 
dican luego  á  los  de  la  Física  posponiendo  tos  de  la  Filoso- 
fía moral  que  los  enseña,  dirige,  y  conduce  al  conocimiento 
dé  Dios ,  y  de  sí  mismo ,  estudio  el  mas  interesante  para  la 
felicidad  del  hombre» 

ANTONINO  Pío. 

El  Emperador  Antonino  Pió  siendo  Procónsul  en  Asia 
pasó  k  Smirna  ,  donde  le  alojaron  en  casa  del  Sofísta  Pole- 
tnon ,  que  estaba  entonces  en  su  casa  de  campo  :  volvió  es- 
te algunos  días  después  muy  tarde,  le  pareció  muy  mal  que 
se  huviera  dispuesto  de  su  casa  en  su  ausencia  ,  y  usando 
con  la  mayor  dureza  de  su  derecho  de  propiedad  obligó  al 
Procónsul  á  salir  al  instante :  era  media  noche  ,  Antonino 
no  replicó  nada ,  y  salió.  De  que  fue  hecho  Emperador, 
Polemon  vino  á  Roma ,  y  fue  á  saludarle ,  ó  porque  lo  cre- 
yese forzoso ,  ó  porque  esperase  que  el  Principe  hubiese 
olvidado  su  proceder.  Antonino  le  recibió  muy  bien  ,  y  le 
obligó  á  tomar  un  quarto  en  su  palacio.  To  me  he  alojado  en 
tu  casa  ,  le  dixo,  es  justo  que  tú  te  alojes  en  la  mia,  Y  vien- 
do que  Polemon  algo  confuso  no  sabia  qué  responder ,  aña- 
dió riyendo :  puedes  tomar  este  quarto  con  toda  seguridad, 
no  te   se   hará   salir  de  él  á  media  noche. 

Haciendo  este  mismo  Polemon  representar  una  pieza  de 
teatro  ,  que  él  mismo  habia  compuesto  ,  apartó  publicamen- 
te á  un  actor  que  le  pareció  execucaba  mal  su  papel  ,  y  le 
obligó  a  baxar  del  teatro ,  sea  que  él  tuviese  derecho  ó  no 
para  ello.  El  cómico  fie  á  quexacse  al  Emperador.  Me  ha 
echado,  le  á'ixo,^  públicamente  en  medio  del  dia.  Me  ha  echa- 
49  a  mi  d  media  noche  ,  dixo  el  Empeíador  ,  y  be  callado. 

Imprim^s^,  Qtiesada. 


CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  6   de  Julio  de   1793. 
Sigue  el  Cap,  XXFIL  de  la  Historia  de  Murcia. 


espues  que  el  Rey  Don  Alonso  les  huvo  arengado  de 
este  modo ,  determinó  lleno  de  regocijo  partirse  de  Toledo, 
y  continuando  su  viage  llegó  á  Barcelona, y  avistándose  con 
d  Rey  Don  Jay me  su  suegro  ,  le   persuadió  éste  desistiese 
de  su  viage,   pues  como  sabia,  no  tenia  de  su  parte  al  Pa- 
pa ,  ni  menos  al  Rey  de  Francia  por  cuyos  dominios  tenia 
que  executarlo:  satisfizo  a  estas  razones,  y  despidiéndose' 
ambos  se  hizo  á  la  vela  con  su  Esposa  Doña  Violante  y  sus' 
hijos ,  quienes  lo  acompañaron  hasta  Perpiñan  ,  desde  donde 
continuó  su  via^ ,  regresándose  su  familia  á  estos  Rey  nos. 
Con  la  ausencia  del  Rey,  se   verificaron  grandes  inquietu- 
des  causadas  por  los  Reyes  Moros  de  Granada  ,  y  Abenju- 
cef  Miramamolin  Rey  de  Marruecos ,   pasando   este  ultimo 
por  el  estrecho  de  Gibraltar  con  numerosas  tropas; 

^^  En  una  de  las  batallas  acaecidas  en   las  fronteras   de 
Ecija  murió  Don  Ñuño  á  manos  del  exercito  de  Ábeniucef 
con  otros  muchos  caballeros  que  le  acompañaban  ;  El  Infan- 
te Don  Sancho  Arzobispo  de  Toledo ,  hijo  del  Rey  de  Ara- 
gón ,  con  las  noticias  que  tenía   dé  las  invasiones   que  los 
Moros  hacían    juntó  variaá  gentes ,  y   con  ellas  se   partió 
Hacia  Jaén,   donde  aguardaba  la   reunión  de  otras  tropas, 
pero  informado  por  Alonso  García  ,  Comendador  de  Blar!: 
to^  de^  la  Orden  de  Calatrava  ,  como  los  Moros  hablan  he-   . 
d^o^nsioneror  á  varias  gentes ,  y  gafados  ,  determinó  salir.  ^^ 
les  al  encuentro ,  y  en  la /satalia  que  trabaron,  fue  presQ 

el 


el  Arzobispo,"  cuya  prisión  causo  disensiones  entre  las  tro- 
pas de  AbenJLicef ,  y  las  dei  Rey  de  Granada,  sobre  quienes 
lo  habia  de  llevar  prisionero  ,  llegando  á  tales  términos  que 
tomaron  las  armas  para  decidir  la  disputa;  en  este  tiempo 
ei  Arráez  de  Malaga  que  alli  se  hallaba,  indignado  contra 
el  Arzobispo,  lo  hirió  con  una  azagaya  (i)  por  el  hombro, 
de  cuyo  golpe  perdió  la  vida  ,  exclamando  el  Arráez  que 
nunca  Alá  quisiese  que  por  un  perro  muriesen  tantos  buenos 
caballeros  como  alli  había:  le  cortaron  la  cabeza,  y  la  ma- 
no en  qne  tenia  Íos  anillos,  y  se  partieron  victoriosos  del 
campo  de  batalla.  Seguirá 


(i)     Azagaya ,  Lanza  ó  Dardo  pequezo  arrojadizo* 


4   FILIS ,  QUEJOSA  DE  LA  INCONSTANCIA 

de  su  Amante* 

Filis  ,  dexa  en  buen  hora 
Bl  vano  sentimiento 
Que  fatigando  el  alma. 
Es  de  tu  vida  destriuctor  veneno» 

No  fulmines  rigores, 
Ni  amenaces  mi  pecho, 
Con  el  ardiente  rayo 
De  una  injusta  venganza  que  no  temo. 

^  Por   qué  traidor  me;  llamas. 
Alevoso ,  y  proterbo? 
I  Para  tan  altas  iras, 
Donde  está  la  razón?  que  no  la  encuentro: 

I  Qué  me  cansé  de  amarte^ 
I  Qué  á  un  ídolo  mas  bello 
Devoto  sacrifico, 
Y  las  antiguas  aras  no  freqüento? 

No  te  negaré  Filis 
Que  se  mudó  mi  afecto, 
Mas^  ¿que  deUco  es  este^ 

Que 


Que  tú  reputas  tan  In&ftie ,  y  fi^ro? 

Si  la  inconstancia  fuQra^ 
Un  crimen  ,  ya  confieso 
Que  tu  furor  tendría 
El  mas  ju|fificado  fundamento. 

Mas  dírtie  por   tu  vida, 
j  Qué  ley   ó  que  decreto 
Hizo  que  invariables 
Fuesen  del  pecho  humíino  loi  deseos? 

Naturaleza  quiso     > 
Darnos  mudable  ingenio; 
Quéjate  de  la^caasa,  \: 
No  insultes  á  quien  siente  sus  efectos. 

Te  amé ,  porque  tus  ojos 
Brillando  vivo  fuego 
Prendieron  en  níialma> 

Y  levantaron   un  voraz  incendio. 
Mas  hora  que  su  fuerza 

Se  va  disminuyendo, 

Si  su  luz  no  me  inflama, 

Se  extinguirá  la  llama  de  mi  pechó. 

Si  amé  tus  perfejcciones^ 
Si  con  dulce  eml^élesoy 
Miraba  a^rrébatado 
El  atractivo  amable  de  tu  cielo: 

Basta  para  descargo 
Este  conocimiento. 
Vuelve  tú  á  ser  hermosa^ 

Y  volverás  sl  esclavizar  mi  afecto; 
Quantas  veces  notaste 

Al  dócil  Jardinero, 
Con  mano  diligente 
Regar  las    tiernas   plantaó  de  su  huertói 

Todo  embebido  en  ellas 
Cuidadoso ,  y  atento. 
Por  cultivarlas  fiho 

Parece  que  se,  .olyida  de  si  laesitio 

Las 


Las  abriga  oficiosa 
Por  el  helado  Enero, 

Y  se  expone  por  ellas 

Al  rigoroso  influxo  del  Invierno. 

Persigue  sin  descanso 
Los  nocivos  insectos 
Que  romper  amenazan 
Sus  verdes  hojas,  y  cogollos  tícínos* 

Llega  el  alegre  Mayo, 

Y  obsteñtá  satisfecho 
La  rosa  deseada  ^ 

Aromas  exhalando  lisongcros» 

La   mira  complacido. 
Bendice  al  Ser  Supremo, 

Y  sé  goza  en  el  fruto 

De  sus  largas  fatigas  y  desvelos- 
Mas  i  ay  !  que  á  breve  rato 

Por  preciso  decreto 

La  delicada  rosa 

Perdió  su  brillo ,  ser ,  y  honor  primero. 
Ya  ofrece  desengaños. 

Ya  provoca  desprecios. 

La  qíie  con  sus  carmines 

Lograba  adoraciones  de  su  dueño»^ 
Ya  el  Hortelano  vuelve 

Su  fatiga ,  y  desvelo, 

A  otro   botón  que  ofrece 

Premiar  su  afán  el  día  venidero. 
2  Será ,  Filis ,  ahora 

Cruel  el  Jardinero  ^ 

Di ,  sin  pasión  ,  '^quQ  notas 

Inconseqüente  en  su  procedimicntoi 
Si  donde  halló  carmines^ 

Agradables ,  y  bellos, 

Mira  espinas  agudas 

Que  lastiman  las  hiemas  de  sus  dtáos, 

^   ¿No  es  iwtural  que  huyal 
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5  Le  supones  tan  iiecíó, 

Que  olvide  sus  delicias. 

Por  amar  sus  dolores,  y  tortnentos? 

Ambos ,  Filis  ,  estamos 
En  el  caso  propuesto; 
Luciste  como  rosa, 
Te  amé  como  sencillo  Jardinero» 

Como  á  Flor  delicada 
Te  ajó  tirano  el  tiempo. 
Yo  busco  nuevas  rosas 
Que  ostentan  sus  carmines  alhagueñoi. 

Si  esto  te  ofende ,  Filis, 
Duéleme  tu  tormento, 
Pero  en  mí  no  la  busques 
Que  en  tí,  la  causa  está  de  tu  desprecio. 

Los  Filósofos  tienen 
Por  sentado  supuesto. 
Que  faltando  la  causa 
Debe.n  cesar  con  ella  los  efectos. 

Y  pues  fue  tu  belleza 
La  que   incitó  mi  afecto, 
O  vuelve   tú  á  tenerla, 
G  jamas  pienses ,  Filis ,  en  tenerlo» 

REFLEXIONES  SOSRE  LOS  EFECTOS  DEL  ATRE, 

relativaments  al  color  é  inclinaciones  de  los  Negros. 

J«^ay  diferentes  Regiones  habitadas  de  Pueblos  Negros,  pe- 
ro siendo  todas  ellas  excesivamente  calidas,  no  debe  dudarsp 
que  el  ardor  del  clima  sea  la  causa  de  semejante  color ,  y 
que  el  negro  de  sus  pieles  sea  mas  ó  menos  obscuro  según  el 
inayor  ó  menor  excesó  de  calor  en  las  distintas  Regiones; 
no  deberá ,  pues ,  atribuirse  la  negrura  á  ninguna  otra  cau- 
sa, que  al  ¡afluxp  del  ayre  en  que  viven  éstas  gentes  ,  sus 
hijos  nacen  blancos ,  ó  mas. bien  coloradizos,  como  sucede 
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cntrV'fes  razas  blancas ;  p^ro  a  dos  ¿  tres  días  de  nacidos, 
varia  su  color,  y  adquieren  cierta  amarillez  ji  xjue  obscure- 
ciéndose por  grados,  degenera  en  negrura. manifiesta  ácía  el 
octavo  dia  de  sü'vida.  Se  sabe  que  á  dos  ó  tres  días  de  na- 
cer  casi  todos  los  niños  arrojan  cierta  amarillez  ,  que  en  los 
blancos  es  pasagera ,  sin  dexar  en  el  cutis  ninguna  impre- 
sión permanente :  gn  los  Negros  por  el  contrario  ,  esta  dis- 
posición natural,  favorecida  del  influxo  del  ayre,  da  á  la 
piel  un  color  tenaz  que  se  ennegrece  mas  y  mas  de  cada 
dia. 

Esta  diferencia  entre  los  hijos- de  ios  Negros  ^  y  de  los 
Blancos,  no  debe  conducirnos  al  error  de  creerlos  descen- 
dientes de  otra  especie  de  hombres ,  afirmando  que  los  Afri- 
canos  de  la   Zona   tórrida   tengan  en -su  conformación  una 
causa  particular  productora  de  su  negrura.  Es  verosimil  que 
los  primeros  habitadores,  de  estos  Países  eran  blancos,  como 
los  Asiáticos  ,  de  quienes  probablemente  traen  su  origen  ,  y 
que  insensiblemente  las   qualidades  del   ayre   y   del  terreno 
les  han  dado  el  color  que  ahora  tienen  :  se  necesita  sin  du- 
da un  grande  espacio  de  tiempo  ,  y  muchas  generaciones, 
para  que  una  raza  blanca   tome  por   grados  el  color  prieto, 
y  llegue  por  ultimo  á  ennegrecer  de  un  todo ;  para  conven- 
cerse de  esto,   basta  observar  las   famih'as  actualmente  ne- 
gras ,  aunque  dé  origen  Portugués ,   que  en  el  siglo  quince 
se  establecieron  en  las  Islas  de  Cabo   Verde  ,  bien  sabido  es 
^ue  á  la  tercera  generación  ya  eran  algo  mas  que  morenas; 
siendo  esto  asi ,   parece  demostrado  que   un  pueblo  blanco^ 
trasladado  de  las  Zonas  templadas  á  la  tórrida  en  las  tierras 
ardientes  del  África  ,  presto  se  haria  moreno  ,  y  succesiva- 
mente  negro ,   mayormente   si  adoptase  los  usos  de  aquel 
País  ,  y  no  usase  de  otros  alimentos  que  los  producidos  ea 
aquel  clima  ;  ciertas  familias  ennegrecerían    antes  que  otras, 
observándose  entre  nosotros  ciertos  hombres   morenos  ,  que 
sin  duda  serian  mas  fáciles  a   perder  su  blancura  ya  debili- 
tada.  La  diferencia  de  las  facciones  del  rostro ,  la  grosura  y  \ 
acatamiento  de  la  nariz ,  y  la  espesura  y  reborde  de  los  la- 
bios deben  mirarle  como  accidentales  á  los  Negros ,  sabien- 
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éose  que  estos  mífan  como  elegantes  estas  desproporciones, 
y  desfiguran  á  sus  hijos  para  procurarles  esta  belleza  ima- 
ginaria. 

El  cabello  varía  según  el  texido  de  la  piel ,  y  el  infla- 
xo  del  ayre  externo ;  Entre  las  gentes  de  campo  de  nuestra 
^ona  templada  ,  se  hallan  cabellos  fluidos  y  suaves  ,  como 
también  crespos ,  groseros  y  ensortijados ;  todas  estas  dife- 
rencias son  accidentales ,  y  no  se  puede  inferir  por  ellas, 
que  los  Negros  no  desciendan  del  Padre  común  ,  cuya  ge- 
neración se  ha  propagado  por  toda  la  tierra:  Se  sabe  además 
que  quando  los  Negros  dexan  de  verse  expuestos  por  largo 
tiempo  á  la  acción  inmediata  del  ayre  abrasador  en  que  vi- 
ven ,  ó  quando  su  salud  adquiere  un  desconcierto  considera- 
ble, experimentan  una  alteración  muy  sensible  en  su  color; 
aun  los  mas  atesados  quedan  de  un  color  de  cobre  quando 
están  enfermos. 

Los  efectos  del  ayre  relativos  á  sus  costumbres  y  ocu- 
paciones ,  producen  .entre  negros  y  blancos  diferencias  mas 
sensibles  ,  que  las,  observadas  en  su  color  y  ¡facciones,  ¡qué 
expectaculo  nos  ;  presentan    todas  las  Naciones  de  la  África 
.meridional!  Eas  artes  é   industria  son   desconocidas  entera- 
;  mente;  toda  la  especie  humana  se  ve  allí  sumergida  en  la  má- . 
yor  ignorancia. y  barbarie,   ni  tienen  leyes  ,  ni  conocen  la 
libertad  ;  los  hombres  no  saben  usar  aun   de  aquellos  recur- 
sos que  ofrecen  algunos  paises  ,  cuya  feliz  situación  á  la  ve* 
cindad  de   rios  caudalosos  ,   pudiera  defenderlos  de  la  q>ue- 
mante  aridez  que  sofoca  los   tiernos  botonen'  de  las  plantas,, 
antes  de  salir  de  la  tierra.   El  Sol  que  en   todas  partes  es  el 
alma  de  la  Naturaleza  ,  y  el  principio  de  la  fecundidad  ,  no  ^ 
se   descubre  á  estos  Climas  ,   sino   para  exercer   en  ellos  un 
imperio   tiránico ,  la  violencia  de  su  calor  lo  destruye  todo, 
él  aniquila  la  flor  de  la  hermosura  en  su  origen  ;  á  los  colo- 
ridos vivos ,  y  seductores  que  la  animan ,  y  son   el  espirita 
de  las  proporciones  del  rostro  ,   substituye  tintas  sombrías, 
^scura5,  y  melancólicas;  allí,   no  se   ven  sino  facciones 
groseras,  y  figuras  espantosas ;  las  exhalaciones  de  estos  vi- 
vientes,  dan  un  olor  fétido,  y  ^izá  contagioso,  para  los 
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blancos.  Los  Negros  de  Angola  huelen  tan  mal  quando  es- 
tán acalorados,  que  la  atmosfera  queda  infestada  por  largo 
tiempo. 

S¡  todavía  estos  Pueblos  permaneciesen  en  una  estupi- 
da inercia ,  si  vegetasen  tranquilos  ,  aunque  agoviados  al 
peso  de  la  voluntaria  miseria  que  los  arruina,  serian  dignos 
de  compasión,  pero  los  caprichos  crueles  é  insensatos  de  sus 
Reguíos,  modelos  que  ellos   imitan ,  son  causa  de  que  la  ti- 
ranía mas  odiosa  se  propague  en  un  mundo  de  Esclavos,  ha- 
ciéndose tpdos, crueles  ,  zelosos,   vengativos,  y  frenéticos^ 
tan  terribles  en   sus  ciegos  furores ,  y   venganzas  barbaras 
como  los  Tigres,  y  Leones,  que  los  rodean,  los  hombres,  y 
los  brutos  son  igualmente  temibles,  y  espantosos.  En   esto¿ 
Giinias  ardientes  jamas  se  conoció  el  encanto   de   la  ternura- 
conyugal;  ni  las  obligaciones  dulces,  y  suabes  de  la  amistad. 
Las  virtudes  sociales  que  en  todo  el  mundo  forman  las  deli- 
cias de  la  humanidad ,   se  ignoran   enteramente   entre  estas 
regiones  ;  sus  expresiones  son  mas  semejantes  á  los   brami-' 
dos.  ün  Negro,  no  empieza  á  conocer  su  existencia,  sino  en 
fuerza  de  sus  intereses,  y  deseos  brutales :  si  algún  obstacu- ^ 
lo  se  opone  á  sus  apetitos  voluptuosos ;  sus  deseos  desenfre^ 
nados  se  mudan  en  una  rabia  selvática  ,  cuyos  efectos  ,  soa 
casi  siempre  funestos  al  infeliz  que  la  padece.   No   se  crea 
que  esta  pintura  sea  exagerada  ,  toda  es  conforme   á  las  di- 
versas relaciones  que  los  Viageros  nos  han  comunicado :  to- 
dos pintan  estas  regiones  como  pueblos  de  Esclavos  abando- 
nados á  una  indolencia  estupida  ,  de  que  solo  los  saca  el  fue- 
go délas  pasiones,  para  precipitarlos  en  los  excesos  del 
mas  terrible  furor.  Seguirá. 

Imprimase,  Quesada» 
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En  la  Imprenta  de  la  VIUDA  de  Felipe  Teruel ;  Vivé 
-  en  la  Lencería. 


CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  9  de  Julio  de   i793« 
Sigue  el  Cap  XXVIL  de  la  Hhtotia  de  Murcia.      \ 

-JíIl  Infante  Don  Fernando  ,  que  se  hallaba  Camino  íe 
Andalucía  ,  luego  que  supo  la  muerte  de  Don  Ñuño  »  y^del 
Infante  Don  Sancho  su  tio,  lleno  de  los  mas  vivos  sentimien- 
tos enfermó  en  Villa  Real ,  y  á  poco  murió.  El  Rey  de  Ara- 
gón sabida  esta  novedad  mandó  á  su  hijo  Don  Piedro  que  coít 
toda  brevedad  se  partiese  á  las  fronteras  de  Andalucía ,  lle- 
vando en  su  compañía  seis  mil  hombres  armados,  de  caba- 
llería ,  é  infantería  :  con  esta  gente  vino  á  este  Rey  no  de 
Murcia  ,  donde  después  de  dispuestas  sus  cosas  dirigió  su 
marcha  al  de  Granada  ,  haciendo  varios  destrozos  en  las  in- 
ínediacionés  de  Almería.  Viendo  Abenjucef  Rey  de  Mar- 
ruecos que  el  Rey  de  Granada  había /retirado  la  gente  para 
la  defensa  de  Malaga  ,  y  que  por  si  no  se  podía  sobstener» 
contra  las  fuerzas  del  infante  Don  Pedro ,  determinó  pasár- 
sela AJgeciras  ,  y  el  Infante  con  esta  nueva  se  regresó  á  laff 
fronteras  de  este  Reyno. 

Don  Sancho  luego  que  supo  la  muerte  de  su  hermano» 
Don  Fernando  se  partió  á  Villk  Real ,  y  protegido  de 'Don 
Lope  Díaz  de  Aro ,  pretendió  llamarse  Primogénito  herede- 
ro ,  y  para  captar  los  corazones  de  los  Grandes  salió  con- 
tra Abenjucef,  á  quién  obligó  á  retirarse  dentro  de  poco, 
consiguiendo  por  esto  ios  aplausos  de -'toda  la  Nobleza  ,  y  la 
Plebe  ^  cuyas  nuevas  luego  que  llegaron  á  noticia  del -Rey 
Don  Alonso  (que  desde  Velcay re  se  volvía  del  Imperio  á 
España )  declaró  y  mandólo  jwrasea  por  Rey  después  dfeíi 
sus  diaft  Seguiré*  Si* 
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Siguen  las  reflexiones  sobre  el  influjo  del  ayré  §n  Jos 

Negros» 


,  erdad  es  que  esta  regla  no  ^s  tan  general  que  no  padez- 
ca algii  ñas  excepciones.  Es  cierto  que  en  el  África  se  hallaa 
algunos  pneblecillüs  ,  señaladamente  en  lo  interior  de   ella, 
en  cuyo  carácter  se  nota  aJgo  de  dulzura  ,  y  se  descubre  el 
germen  de  algunas  virtudes:  también  Jo  es  que  las  Mugeres 
son  mas  atendidas  ,  y  consideradas   en   ciertos   parag-es  que 
los  nc-nibres  mismos ,  pero  estos  exemplos  son  xarisimos  :  Los 
Pueblos  ád  Senegal  ,  que  son  los  mas  galanes ,  y  bien  ta!lá- 
dos  de  t(ídos  Jos  negros  solo  aprecian  sü  quimérica  iiéririosu- 
ta  ,  y  la  negrura  luciente  de  su  piel ;  qualquiera  otra  cosa 
les, parece  indigna  de  sus  atenciones  j  aunque  son  fuertes  ,  y 
robustos ,  se  contentan  con  un  poco  de  pescado,  y  mijo  ;  rst 
ra  vez  comen  cocido  ,  no  cultivan  granos  ni  otros  frutos,  y 
^morirían  quizá  de  hambre  antes  que  reducirse  á  alimentarse 
de  las  yervas  sativas  que  la  JNaturaleza  les  ofrece  con  abun- 
dancia ;  comparan  á  Jos  Europeos  con  los   Caballos, porque 
las  usan.  Semejantes  á  los  Animales  carniceros .,  parecen  re- 
cibir del  Clima  ,  en  que  viven  casi  juntos  con  ellos,  las  mis- 
mas  inclinaciones ,  y  gustos;  .buscan  con  ansia  quanto  puede 
aumentar  .el  ardor  que  los  devora  ,  uno  de  sus  mayores  gus* 
tos  es  el  embriagarse  de  aguardiente  :  le  son  tan  apasionados 
que  venden  sus  Padres ,  su^  hijos  ,  y  aun  a  sí  mismos  ^  para, 
comprarles  Como;Son  vanos,  y  orgullosos  ,á  proporción  de 
su  ^estupidez  ,  y  brutalidad ,  se  creen  los  hombres  mas   perr. 
lectos,  y  hermosos  del  Universo,  y  su  País  ^1  Clima  mas  fe- 
liz de  toda  la  tierra  >  asi  viven  contentos,  y  alegres^  creyén- 
dose envidiados  de  todas  las  Naciones  ;  juzgúese  de  su  vani- 
.dad  por  el  hecho  siguiente- 

Un  Navio  Francés,  anclado. en  la  costa  de  Guinea,  he- 
cho en  tierra  algunos  hombres  de  su  equipage ,   para   com-  ¿ 
prar  Carneros,  fueron  llevados  á  presencia  del  Rey,  que  da- 
ba audiencia  á  sus  vasalios  baxo  de  un  árbol :  Estaba  el  Mo- 
Jiarca  sentado  ¿obre  su  tronp ,  es  decir ,  sobre  un  írpjico  mal 
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córtacJo ,  tan  ufano ,  y  magestuoso  ,  como  sí  ocupara  la  si- 
lla del  Gran  Mogol;  tenia  tres  ó  quatro  Guardias  armados 
de  picas  de  Palo ;  un  parasol  en  forma  de  dosel  le  cubria  de 
los  rayos  del  Sol ,  que  penetraban  por  entre  los  ramos ,  to- 
dos sus  adornos,  y  los  de  la  Reyna  que  estaba  á  su  lado  con- 
sistian  en  su  negra  piel,  y  algunas  sortijas  ;  Este  Principe^ 
ñias  vano  aun-,  que  miserable  ,  preguntó  á  los  estrangeros 
^si  se  hablaba  mucho  en  Francia  de  éli  Creyendo  sin  duda  que, 
su  nombre  debia  propagarse  de  un  Polo  á  otro ;  no  bay  que 
maravillarse  j  la  costumbre  forma  un  habito  que  llega  á  ha- 
cerse naturaleza ,  no  importa  que  un  ayre  sea  pernicioso  ,6 
que  un  Pais  sea  estéril,  si  se  nace  en  él ,  parece  preferible 
a  qualquier  otro.  Este  Reyezuelo ,  cuyas  luces  eran  mas  li- 
mitadas que  su  poder,  se  creia  el  mas  poderoso  de  los 
mortales. 

También  se  hallan  otras  Naciones  Negras,  que  no  tie- 
nen otro  gusto  que  las  mugeres ,  ni  otro  deseo  que  el  de  es- 
tar siempre  ociosos,  de  manera  que  por  no  trabajar,  pre- 
fieren muchas  veces  las  selvas,  y  tierras  estériles,  á  los  va* 
lies  mas  fértiles .  y  apacibles  ,  cortados  de  rios  ,  fuentes  ,  y 
arroyiaelos:  la  causa  de  esto  es  ,  que  como  no  tienen  idea  de 
las  ventajas,  que  estos  lugares  pudieran  prodíicirlesj  su  vis- 
ta no  excita  en  ellos  ninguna  séuiacion  agradable,  y  renun* 
cían  los  beneficios,  que  no  pudieran  obtener  sin  el  trabaja, 
del  cultivo ,  cuya  idea  los  estremece. 

Casi  todos  estos  Pueblos  se  hallan  tan  embrutecidos, 
que  ni  aun  saben  dividir,  y  medir  el  tiempo;  aunque  parecen 
fuertes,  y  robustos,  su  vida  es  corta  ,  y  un  negro  de  cin- 
qüenta  anos ,  ha  llegado  á  lo  sumo  de  su  carrera  ;  antes  de 
los  quarenta  ,  ya  experimentan  las  incomodidades  de  la  ve- 
gez ,  efectos  atribuidos  generalmente  al  temprano  abuso  de 
los  placeres  venéreos,  y  á  los  excesos  de  toda  especie  á  que 
a  cada  paso  se  abandonan. 

^  Hace,  algún  tiempo  que  parece  ,^  empiezan  á  sacudirse 
da  su  estupidez  é  ignorancia  ,  pero  es  para  hacerse  mas  fie- 
ros;, y  crueles ,  exerciendo  el  oficio  de  Piratas  con  los  Nave- 
gantes,  que  se  estrellan  en  sus  costas. 

,  Quan- 


^  ^anto  va  dicho-  de  los  Negos  es   relativo  al  los  liabi-^ 
tantes   de  las   costas ,  lo  interior  de  la  África,  está  poco  co- 
nocido. Marmol  asegura  que  hay  en-ella  ciertos  Pueblos  lia-: 
mados  Zingues ,   los   que  se  multiplican  tan  prodigiosamen- 
te que    inundarían  los  Pajses  vecinos  ,   si  los   vientos   cali-^ 
dos,   no  produxesen   de  tiempo  en   tiempo  pestilencias  que 
los. destruyen.  Asi  apesar  de  la  esterilidad  de  casi  todas  las 
tierras  vecinas  al  Mar  quizá  ,  son  estas   las   mas   habitables 
del  África ,  y  en  las  que  el  Ayre  es  mas  sano  ,  aunque  él  es 
la  causa  sensible  de  la  corta  vida  de  los -Negros,  y   de  que 
los  Europeos  no  puedan  habitarse  a  vivir  alli. 

Aun  se  puede  añadir  con  relación  al  temperamento  de 
estas  reo-iones ,  que  si  la  África  no  fuese  una  de  las  prime- 
ras partes  que  se  poblaron  en  el  Mundo,  no  tuviera  tantos 
habitantes  ,  pues  en  la  America  Septentrional ,  sin  embargo, 
dé  ser  el  ayre  sanisimo  ,  y  la' tierra  fertilde  quanto  nece- 
sitan los  hombres,  apenas  se  encuentran  algunos  pueblecillos 
poco  numerosos  ,  y  muy  distantes. entre  sí ,  lo  que  prueba 
no  ser  muy  antigua  la  población  de  America. 

SE  HA  RECIBIDO  EL  PAPEL  SIGUIENTE. 

Señor  Respondón  Eterno. 

constante  y  notorio  ,  que  aquellos  impulsos   innatos- 

de  la  naturaleza,  bien  se  llamen  genios,  ó  bien  inclinacio- 
nes (que  todo  es  uno)  se  resisten  y  contrarrestan  con  m^- 
chisima  dificultad :  de  aqui  es,  que  por  mas  que  hasta  ahora 
he  violentado  y  tenido  en  prensa  mi  genio  preguntón ,  sin 
permitirle  que  haga  de  las  suyas  ;  á  el  cabo  me  he  dexado 
arrastrar  de  sus  ocultas  influencias  y  poderosas  persuasiones, 
(como  sucede  a  no  pocos)  resolviéndome  á  preguntar  algu- 
nas cosillas  ,  cuya  solución  sea  útil  6  interesante.  Porque  ha 
de  saber  Vm. ,  y  todo  el  mundo ,  que  el  objeto  y  blanco  de 
todas  mis  operaciones  ,  desvelos ,  y  fatigas ,  es  la  utilidad 
común  ,  y  la  publica  felicidad ,  a  que  sacrifico  gustoso  mis 
tafeas  literarias :  ruboroso  me  seria  estampar  estas  expresio- 
nes ,  si  semejaate  kaguage  ng  imat  m  corriente  y  de  mor 
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da ;  pues  no  hay  Escritor  alguno  en  el  día  ( y  cuidado  ,  que 
su  numero  no  ha  de  dexar  de  hacer  opinión  por  corto  :  si  se 
toma  en  un  sentido)  que  no  cubra  su  ignorancia  ,  ó  .su 
avaricia,con  el  especioso  velo  del  bien  publico,  y  ¡si  este  mal 
se  extendiera  solamente  á  los  Escritores !  pero;:-  mas  volva- 
mos á  el   asunto. 

Para  realizar  mi  insinuada  resolución  ,   y  que  surta  el 
efecto  que  apetezco  ,  se  me.  hace  necesario  allanar  antes  una 
dificultad:  y  es  ,  que  diciendo  Vm.  en  el  Correo  num.  83., 
que  por  su  primera  firma  publicada  en   el  num.  16.  no  se 
constituyó  Eterno  Respondón  om722   venienti ,   sino   solo   de 
aquel  Curioso  Preguntón ,  á  quien  se  dirigía  ;  no  me  quisie- 
ra exponer  á  quedarme  con  mis  dudas  en   el  cuerpo,  y  su- 
frir un  sonroxo,  que  suviria  de  punto  á  proporción  del  aten- 
dible carácter  con  que  salgo  revestido.  En  este  supuesto,  voy 
\  menifestar.  á  Vm.  con  arreglo  á  derecho ,   que   el  articulo 
ijue  ha  formado  de  no  contextar  es  injuridico,  impertinente, 
é   infundado  ,  como   que   es   diametralmente  opuesto   á   los 
mas  sagrados  é   inviolables  principios ,  que  constituyen  la 
humana  sociedad ;  y  por  consecuencia  legitima,  que  Vm.  tie- 
ue  una  absoluta  indispensable  obligación  de. satisfacer  á    mis 
preguntas  ,  como  a  los  de  qualquiera  hijo  de  vecino  que  ten- 
ga la  curiosidad  ó  gusto  de  poner  en   exercicio  su  profesión 
,  itespondona.  No  serc  largo  porque  me  he  propuesto  no  ser- 
lo en  cosa  alguna ;  y  asi  solamente  me  extenderé  á  probar 
dos  proposiciones :  I.  Que  Vm.  está  constituido  Eterno  Res- 
pondón de  todos  los  preguntones  utriusque  sexus.  II.  Que 
Yo  soy  un  Preguntón  Real,  y  verdadero,  como  el  mases-: 
tirado  ,y  por  consiguiente  comprehendido  en  aquella  uni- 
versal todos. 

Tómese  Vm.  el  trabajo  de  buscar  el  Correo  Murciano 
numero  6^9  y  en  la  pagina  218.  ( si  no  me  engaño  )  hallk-  ^ 
rala  carta  que  dirigió  á  mi  Señora  Doña  Maria  Egipciaca 
Domañer  y  Gongorera ,  en  cuyo  principio  se  leen  ,~ entre 
otras,  estas  palabras  :  de  la  misma  suerte  sobre  quarta  más 
ó  menos ,  me  querellaba  To  de  la  mal  andanza  que  dio  al 
traste  con  ^l  distinguido  y  caractmstico  titulo  d&  Respcn^ 
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15^ 
don    Eterno  con  que  fHe  constituí  universal  corresponsal  de 

todos  los  Preguntones  utriusque  sexus::-  iQuid  clarius]  pues 
Amigo,  confesión  de  parte,  y  mas  siendo  tan  terminante,  y 
clara  no  necesita  de  otra  prueba. 

Que  Yo  verdaderamente  soy  urt  Preguntón ,  lo  haré  tan 
patente,  y  manifiesto  como  el  Sol  que  nos  alumbra :  para 
ello  óigame  Vm.  un  rato  con  atención  ;  y  si  lo  que  voy  á 
decir  no  fuere  la  mejor  prueba  ,  que  me  emplumen. 

Entre  la  multitud  innumerable  de  males  que  nos  circun- 
dan ,  y  afligen  ^  ninguno  es  mas  molesto  é  insoportable  que 
el  contender  con  un  tonto:  esta  es  una  verdad  tan  consagra- 
da por  lai  autoridad ,  y  por  la  experiencia  ,  que  no  necesita 
probarse.  Yo  tengo  por  mas  llevadero  el  luchar  á  brazo  par- 
tido con  las  fieras,  y  monstruos  mas  crueles;  padecer  las 
mas  penosas,  y  funestas  enfermedades ;  tener  eii  mi  casa  ,  y 
compañía  una  Suegra  ,  con  dos  Cuñadas  á  el  canto  ,  y  otro 
par  de  tias  por  añadidura  j  |)Ieycear  con  un  Poderoso,  que 
no  es  poco  trabajo  5  caer  en  las  manos  de  un  Medico  ,  que 
es  bastante  martirio;  y  tener  que  entender  toda  mi  vida 
con  Abogados,  y  Escribanos,  que  no  era  chica  polilla  para  el 
bolsillo,  porque  todo  esto,  y  mas  que  pudiera  decir,  es  nada, 
si  se  compara  con  tener  que  sufrir  á  un  tonto  ,  y  mas  si  es 
presumido.  Ahora  bien:  aquel  que  discurriera  un  arbitrio, 
capaz  de  racionalizar  (sin  saber  como,  he  hecho  un  servicio 
muy  importante  á  nuestra  lengua  ,  enriqueciéndola  con  esta 
nueva  voz )  las  diferentes  clases  de  tontos  que  se  conocen ,  y 
cuyo  numero  es  infinito,  habia  hecho  á  favor  del  genero  hu- 
mano la  obra  mas  grande  que  se  pudiera  imaginar  :  se  hacia 
por  este  medio  acreedor  á  los  mayores  elogios ,  y  merecería 
ocupar  urt  lugar  muy  distinguido  en  los  fastos  de  la  historia. 
Baxo  de  estos  presupuestos ,  mi  primera  pregunta  es: 

J  Si  la  enfermedad  {  que  lo  es  ,  y  gravísima )  de  la  ton- 
tería es  susceptible  de  remedio  radical,  y  qual  sea  éste  en 
su  caso? 

Segürt  yo  llego  á  comprehender  ,  es  absolutamente  im- 
posible que  se  dé  in  réruní  natura  semejante  poderoso  reme* 
dio:  lo  qual  (si  es  asi )  da  margen  á  mi  segunda  pregunta  de 
i  por  qué  lo  tonto  no  tiene  cura?  Ea^ 
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Ea  ,  Amigo ,  buen  animo:  qae  sí  Vm,^  como  espero  di- 
suelve estas  dificultades  ,  va  á  lograr  nada  iiienos  que  ej 
transmitir  su  jiombrje  á  ja  postmdad,  jeternizandole  con  glo-^ 
riosas  memorias,  y  magnificas  inscripciones  ¡corno  v.  g.  es- 
ta, que  servirá  ,  si  Vm.  lo  tuviese  á  bien ,  para  gravarla  e^ 
Ja  losa  de  su  sepulcro  ,  quando  se  jnciuer^: 

El   que  quisiere  saber, 
*.Quieu  yace  en  este  lugar, 
i^o  haga  mas  que    preguntar, 
Que  e'l  lo  sabrá   responder. 
Vivo,  se  preció  de  ser 
En  qualesquiera  ocasión 
Un  Eterno  Respondón) 
y  aunque  .ahora  muerto  jestá. 
No  dudo   responderá, 
A  un  Curioso  Preguntón. 

Ahora  conozco^ -que  tiene  Vm.  imuchlslma  razón  en  de- 
cir qu^es  mil  veces  mejor  el  preguntar.,  que  el  responder^ 
porque  habiéndome  sido  muy  fácil  io  primero  ,  me  ha  cos- 
tado tanto  trabajo  lo  segimáo,,  que  todo  .sea  por  Dios.  Si  Yo 
.ha  viera  tenido  algún  anterior  conocimiento  del  oficio  de  Res- 
pondan ^  jamas  Jhuviera  pensado  en  contextar  á  la  pregunta 
.de  Vm.  de  ^  quál  de  do^-  cosas  pesa  mas  ,  una  :arroba  de  plo- 
mo ,  <5  una  de  lana  i  pero  ,  pues  ya  tengo  el  gasto  hecho, 
alia  va  á  salga  lo  que  caliere,  que  no  quiero  que  Vm.  se 
lo  haga  todo. 

Una  «arroba  (lo  mismo jdeberá  Vm*  entender  de  qual-' 
quiera  otro  peso)  puede  considerarse,  ó  bien  absoluta,  y. 
.rigorosamente  ,  ó  bien  con  arreglo  i  , el  uso  común  con  que 
nos  gobernamos  para  nuestras  compras,  y  ventas; .en  el pri-, 
rner  sentido  ,  todos  los  pesos  de  una  misma  clase,  como  .arro- 
bas,  libras  ,  onzas  &c. ,  aunque  sean  de  distinta  materia, 
son  entre  sí  iguales  ;  y  en  el  segundo.,  que  será  el  de  nues- 
tro caso  ,  varian  dichos  pesos  (aunque  la  diferenciales  p.jr« 
^uisima:)  según  la  mayor  ó  .menor  quantidad  xle  su  maW 
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ría.  La  razón  es ,  porque  qualquíera  cuerpo  solido  ,  metido 
en  otr5  liquido  ,  pierde  de  su  verdadero  peso  tanto  como  pei 
saria  igual  volumen  del  liquido  ;  y  siéndolo  el  ayre ,  todo  lo 
que  en  él  se  pese  ha  de  observar  esta  ley  constante  ,  y  ge- 
neral. Con^rayendola  ,  pues  ,  á  la  pregunta  de  Vtíi. ,  digo 
que  la  arroba  de  lana  deberá  pesar  mas  que  la  de  piorno^ 
porque  siendo  mayor  su  volumen  ,  ha  tenido  que  perder  mas 
de  su  peso  verdadero  ,  para  quedar  igual  á  la  otra  ,  que  por 
su  menor  volumen  no  ha  tenido  que  perder  tanto. 

Con  esto  me  parece  queda  Vm.  bastantemente  satisfe- 
cho ;  y  si  no ,  tenga  Vm.  la  grandísima  pachorra  de  hacer 
la  experiencia  en  la  maquina  Pneumática,  hasta  que  esta 
verdad  fisico-mecanica  se  le  entre  por  los  ojos:  que  yo  el 
tiempo  que  había  de  gastar  en  tratar  este  punto  mas  por 
menor ,  quiero  emplearlo  en  jugar  al  revesino  ,  en  que  me 
divierto,  quando  vendo  ó  saco  el  caballo  de  copas ,  qujS 
quando  es  al  contrario ,  no  me  da  mucha  gana  de  reir.  Abu|: 

que  ya  es  horat  _ 

Queda  muy  de  Vm. 

,  Antoñico  Gallar  Sor  i  ano* 

■  .  .  _/        .        ^  -  ■      •     ■  ,       . 

Rogerio  de  Beliegarde. 

Era  uno  de  los  favoritos  de  Enrique  IV ,  y  su  rival  de 
amor  con  la  Marquesa  de  Verneuil.  Se  cuenta  que  que- 
riendo Enrique  IV.  sorprehender  un  día  á  su  Dama  ,  y  ha- 
biendo venido  improvisamente ,  y  sin  dar  aviso  alguno  h 
cenar  con  ella,  advirtió  a  Bellegarde  que  acababa  de  esconi. 
derse  baxo  la  cama  ;  disimuló  como  si  no  hu viera  visto  na- 
da ,  y  solo  al  fin  de  la  cena  arrojo  un  plato  de  confites  ba- 
xo la  cama  ,  diciendo  :  es  necesario  que  todo  el  mundo  viva* 
(  Golpe  de  gracejo  y  bondad  en  donde  se  conoce  muy  biea 
ci  carácter  de  Enrique  IV.) 

Imprimase,  Quesada. 


En  la  Imprenta  de  la  VIUDA  de  Felipe  Terpel :  Vive 

en  la  Lencería» 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  I  ^  de  Julio  de   1793^ 
Sigue  $1  Ca^v  XXVI L  de^la  HistQria  de  Murcia. 

JíLJ^espues  de  la  Proclamación  que  se  hizo  en  Segovla  del 
Infante  Doá-Saacho ,  éste  sé  ajioderó  áe  todos  los  Reynos 
de  su  Padrer,í  llegando  á  tal  estado  quieísÚ  dio  sentencia  en 
el  Gonsejó  coritra  Don  Alonso  ,/ despajándolo  .de  todos  sus 
Estados.  La^gO  que  vio  está  novedad  ,  afligido  en  extremo, 
procuró  la  amistad  del  Rey  de  Marruecos  ,  á  quien  envió 
empeñada  su  Corona ,  rogándole  le  prestase  sesenta  mil  do- 
blas de  oi?o,  y  haciéndole  ^presente  l'á  -Rebelión  de  su  hijo. 
Eií  vista  de  este  ^suceso,  Abénjucef ,  kstimado  del  Rey  Ca- 
tólico pasó  á  España  á  favorecerlo  feon  su  exercito  ,  y  am-^ 
bós  corrieron  ks  tierras  de  Ecija  >  Córdoba,  y  otros  luga- 

Estando  ambos  Reye^  en  las  cereanias  de  esta  ultima 
Ciudad,  y  el  Infante  Dm^ Sancho  en^ ella  ,  envió  el  Rey  su 
Pendón  con  siet^  Caballeros ,  acia  el  Cortijo  de  la  Puente, 
y  preguntaron  por  Fernán  Márrinez  ,  diéiendoje  de  parte 
del  Rey  Don  Alonso  su  Señor,  que  se  acordase  como  le  ha- 
bia  criado  ,  casado  ,  y  Armado  Caballero,  y  de  como  lo  ha- 
bía hecho  su  Alguacil  mayor  de  aqiíella  Ciudad  ,  que  le  su- 
plicaba le  acog  ese  ^n  ella,  y  que  sino  lo  declaraba  por  trai- 
iJoif,  Luego  que  oyeron  los  que  alli  se  halkban  la  nueva  del 
Rey,  le  réspodieroiique  elloís  se  hdbian  réfogiado  alli  baxo 
del  mando  de  su  hijo  Don  Sancho,  ;á  causa  de  las  muchas 
ínuertes  que  había  execútado ,  y 'de  los  injustos  pechos  que 
kjes^hpbia  iáípúesto  5  que  mediante  traia  €¿í  su  ayuda  inñe- 


les ,  que  ni  le  querían  reconocer  por  Rey  ,  ni  ménoá  obede- 
c#¿ ,  y  en  esj;e,eswdír^^  peiirai^f^  :de 

ésíá'^fBFpaBsta se   miralíá  ^  ftclia  ^í  oprobio-áe  ía  íbrtu^ 

pues  veia  que  no  tenia  mas  refugio  que  las  tres  Ciudades  de 
Se vijla,  Baáiii^^.,  j  M^rc^  ^cu^ Jd|li#i^^^,^- 
tubo  muy  i:omiádo  ,  y  en  p|áanfo  d^£%>íia^1cc)l|i|  c|e  mil- 
nicas  gracias ,  y  privilegios.  Seguirá, 

SE  ÍÍA  IkcftlDO  Ei;  PAPÉr'^buiENTE. 

Preccuj^aeion  de  algunos  A^eri^ateticos. 


feáoi'iFilQSüfíj.(M<^i%o,?,oiueg0  ísfi^^  leí  .k.'Meí|iorIa   d^ 
Vm.  ícoii-íelt^li-talíi  Edrimo^ríiiMy  #l/í>^'#^íf y^i^fi,#Jil>^|spunt^.:. 
áe^iá  Eneld^y  cojaií)5Í(met6x4  mii^H^ncio^ 4íl5te^4^í<€^í»^^ft  ^ 
que  gradúa  de  ^vejdiáadesrq^jtv^ftro^síque  ^pj|Menf#|^icbmOi,3^Ji:. 
quiza  di;sírazariang«2í)íi.  qt4^^ie^tei<^£  í^oJAinígPiji  jo   soj^ 
claró,  y  de  ^ingenuo  a  ip^fi^t^i-npUeíigOi; de  c^im^  4Jí*  Ingei  . 
niiSdad  de  Vm, '^^^iijgs  tó^^sqi^fqc^'fté^á^? iá  i^i^^^uá-, Vm4  . 
texía^,.  Con/qué::ín0iiftifíese^^^íiiiáá4i»^»y^ 
áíio,  que  Itóman^  Pe /:/|r¿rís>  v  ■gk^^aníÜsá  tóu^ííin-  el  ji|iilo- ta^i  ^^ 
solemnemente   distingp¡49    detísu-  mas  ;sofeíni|e^ttab|uracion4 
dixé  ,    vaya  ,   que  el  Moderno  Amante  de  la  Verdad,  fulmi-» 
na  .u3ia  E^GomumQfti  ia?#3  qup ?4Al4p^?lp4lÍtícay  ¡y  ^pní unas 
verdades  taaí  paíetiela§  r,©oaíP  .si>§fe  te  j^g^ 
tra  Ids  %í3ÍbUisi^  ;y.^r|^m0^^1pí^íijpd#i^jéjlil^feM#ft^^ 
do  en  la.fQgosida¿jíí:onsque-:M4i.  defiael  rpaf  isi^r^Jü^f^íe  ,iia 
no  se  que  de  tácito  encono  contra  Jos  EscolastÍGos(Perlpate^ 
ticosi,  5Ín  distiaguir  (digámoslo  asi)   de. colore^,,  ^ntr.e  \o$, 
buenas'i' mejores  j  írialos,;y  |>;esiaip.f,  noí  dexe  deí,ad*Bjr^í^ 
el  que  un  .vex^dád^rQ  FilosGfü^^gatviUí^.cQn  iüía^mismü  immi>? 
da  tod©  gexiefo  jáejsimientes ,  eoniundiendo  ;Con  Jas  .paji^s, 
y  aristas  ,  lo  que^a  juicio  de  oírfi%  4íJe|rados.mas. Síibíps  ,/:SJe 
ha.  reputado:,  y  reputa  por  buena  se  ai  illa ,  y  mejor   grano. 

No  puedo  explicar  á:  Vm% ,  íni  Señor  Erudito,  el  cumu-. 
lo  de  refíexíünes;quie.inm!edial^«l$n|^  Jieu^ion^i^^ 

con- 


éoncabo  de  mí  luoUera.  Unas  contra  producentem  ,.  &  .^r-?-» 
düctum  ,  y^  otras  adversus  conclusmiem,  &  cissertum  :  cornea 
que  me  constituían  un  defensor  juridico,  ó  un  opositor  escg* 
festico  ;  pero  al  Un  ni  uno  ni  otro  y  y  sí' como  un  verdaderp 
Eeiectico  ,  quise  manifestar  el  juicio  que  podia  formarse 
de  un  discurso  también  digerido,  y  tan  sencillamente  coad- 
unado ,  como  lo  publica  Vm.  en  su  solemne  abjuración  ,  y 
manifiesto  aprovechamiento.  Mas  al  fin  sobre  su  buen  decir 
tanto;  y  su  tanto  callar,  tan  Amante  de  la  verdad  ,  como 
el  mas.  filosofo ,  no  puede  dexar  dé  exclamar  [  Mas  dice  es* 
tú  Sabio  callando,  que  hablando  lo  bien  que  ha  dichol  y  sin 
mas  ni  menos  dispuse  para  Vm.  y  demás  de  su  opinión  un 
simple  cotejo  de  su  discurso  Critico  en  el  siguiente;  Para,-. 
hlo  Filosófico, 

PRO  EPÍGRAFE. 

Hoc  vincite  Ches ,  6?  probibete  Nefas:: 

Virg.Eneid.lib.  5. 
Ubi  plura  nitent-.mon  egpfaucls  affendar  maculmt 

Horat.  art.  Poet,  V.  350.  y  351. 


M3itn  sabido  es,  que  la  Fílosofia  suele  eríterderse  por  el 
estudio  de  la  Naturaleza,. ó. bien  por  el  conocimiento  de  sus 
admirables  óbrssjseon  «1  que  todo  Filosofo  .verdadero  aman- 
te de  la  sabiduría  sefcónduceá  lamisma  verdad,  en  quan- 
to  es  accesible  al  humano  entendimiento.  Tal  vez  un  acaso 
iBUchas  veces  la  eicperiencia,  no  pocas  una  sublime  con! 
tempIacrDn,ylasmas  las  insinuacione,s  de  la  razón  anuncia, 
da  por  lá  voz  de  los  mejores  Sabios,  y  laboriosos  Maestros 
hacen  qu*  el  hombre  se  toga  raw^y  m;,s  «ipaz  ide  otros  su' 
perores  con0e.rí„eñÉ6s^íochor^fi¿t^ré  gamas  ,  riue  algunos 
fiosoW  gr,tones.p.cáMia3os,.fue.e^  los  m'as  ¿ptos^,  pa! 
nLÍr    %     7'-d«dírás  adquisiciones  filos-rfcas,  pues  sus' 
qu^tiones  frivolas,  como  las  insinuadas,  y  otras  ,^soná  la 
v^ad-de.  aiuy  $^co.mimktó  para  k^simple  ¡nv^stig^eii, 

de  ' 


de  la  verdad;  y  por  consiguiente    quándo  los  huvo,  er* 
inuy  oportuno  dedámar  contra  semejantes   coribantos ,   que 
al  fin  no  hacían  otro  progreso  ,  que  el  de  las  simples    voc^* 
de  un  energúmeno.  Fueron  inútiles  ,  es  verdad,  pero  no  fue-: 
ron  nocivos  á  la  mejor  Etica  de  la  humana  Filosofia ;  coma 
lo  son  en  nuestros  mismos .  diás  los  decantados   Novadores, 
mas  ó  menos  pertinaces  al   novelismo  ::  é   inventores  fáciles,, 
de   hacerse  nuetos ,  como  los  que  alimentan  el  infiel  nume*- 
VO  de  sequace<s  del  que  llaman  Oráculo  de  los  nuevos  Filo.^ 
sofos.  Estos  sí  que.  han  sido  los  mas  dignos  de  ser  comprimí* 
dos ;  cuyas  máximas ,:  son  ya  bien  manifiestas  en  toda  la  haz. 
de  la  tierra.  No  permite  este  bre:ve  ensayo  *  el  que  digamos 
sobre  estos ,  y  otríís  Neotericos,  lo  que  pide  la  mejor  exacti- 
tud;  y  aun  parecerá  extenso  el  exponer  brevemente  la  vana, 
preocupación  de  algunos  ,  que  sin  mas  principios  que  los  ¿q 
un  caprichoso  fanatismo  aborrecen  lo  que  es  antiguo ,  aun 
con  el  nombre  de  Fi7osa^¿i,  fixando  su  idea  de  saber,  en 
aprender  ,    que   solo  supieron   los  que  veneran   reciproca- 
rnente  con  el  famoso  timbre  de  Moderno  :   a  lo   Moderno. 
Veamos ,   pues ,  los  decantados  progresos  de  los  Antip^ipa- 
teticos,en  comparación  con  los  predecesores  de  todos  los  que 
se  llaman  Filósofos. 

p  No  parecerá  una   paradoxa  el  decir  que  las  yerdadeá; 
que  llaman  los  Griticos  importantes  ^,  y  filosóficas  ,  son  muy 
pocas  las  que  debemos  á  los  Modernos  como  descubrimien- 
tos suyos ,   y  no  rnuchas.  las  que  se,obsQurecier0n  á  los  An- 
tiguos ?  Pues  á  la  verdad  no  es  Paradoxa.   Despreciense   ent- 
h9r^buena   aquellos  Filosofastros  caducos,    como  unos  gri- 
tones,  y  coribantos  ;  abominense  hasta  lo  sumo  estos  impíos 
aHuladores,  y  fementidos  Oráculos.  Un  Vokaire,  un  Russeaú, 
up  Alambert,  un  Diderot,  unBeauman  ,  un  L'ametrie,  m% 
Tribaudét ,  Torridet.,.y  otrosr.  muchos.  Cor iíeos  «delv  ni^gyo  , 
modo  de  íilosoíar:  y   regisCrandor  las   m^ca vinosas  in>vesti*, 
gaciones  de  otros,  que  aun  no  se  h^an  i?ierecido  la  nota  de 
proscriptos,  veremos ,  que  por  mas  que  se  quiera  obscurecer 
eí  mérito  de  muchos ,  se  ha  de  confesar ,  que  ujio^  Filoso^ 
í^^  no  llegaron  a  ciertas  peí^o^mhh^^  ottm^hm  U^^ 
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gado;  y  qiie  estos;  de  ningún  rnodo  han  Sido  ,  ni  son  supe- 
riores á  aquellos ,  que  en  todo  genero  de  especulaciones,  y 
sabios  conocimientos  ,  nos  dexaron  en  sus  escritos  suficienti* 
simas  pruebas  de  sus  mayores  progresos ;  ojala  no  experimen- 
tásemos la  perdida  de  sus  Obras  j  Oh  !  si  huviesén  llegado  á 
nosotros  tan  integras ,  y  como  las  podemos  congeturar,  por 
algunos  fragmentos  que  la  suerte  nos  ha  conservado  en  los 
Escritos  de  otros  !  son  ,  pues  ,  muchos   los   descubrimientos 
de  los  Antiguos,  en  los  quales  ha  sido  fácil  á  los  Modernos 
el  añadir  alguna  cosa,  perfeccionando  lo  que  aquellos  dexa- 
ron ya  bien  manifestado  en  sus  ensayos  ,  y  es  lo  que  vamos 
a  manifestar.  Las  Matemáticas ,  Filosofía,  Medicina,  y  aun 
las    demás  ciencias  debieron  á  los   Antiguos  su  mayor  ex- 
plendor,  y  generalidad  ,  por  mas  que  algunos  quieran  apro- 
piarse lo  que  otros  adquirieron  para  sí ,  y   los  demás  hom- 
bres. Es  muy   fácil  comprobarlo,  recorriendo  las   verdades 
que  llaman,  mas  importantes   de^  la   humana  Filosofía,  so- 
bre  cuyos    descubrimiencos    pretenden   los   Modernos    pri- 
var del   honor  de  inventores,   y   Maestros    a   los    Antiguos; 
apropiando  á  los   suyos  ,     sus  invenciones  ,  que  aprendie- 
ron de  aquellos,  y  reasumiendo  las  mismas  ideas,  y  conoci- 
mientos de  las  mas  antiguas  investigaciones. 

.  Entre  las  verdades  Filosóficas  sobre  que  blasonan  los 
Modernos  de  mayor  séquito  ,.  y  acertada  critica,  según  de- 
fienden nnestrosiiteratos  , .  se  cuentan  como  del  primer  or- 
den ,  la  Lógica  ;  y  Arte  ¿q,  pensar  ;  los  métodos  de  decir; 
los  conocimientos  de  las  Ideas  que  llaman  Innatas  ;  las  qtiaíí- 
dades  sensibles,  los  movimientos ,  y  otras  muchas,  de  que 
hareraos  mención.  Un  Descartes  ,  un  Loke  ,  un  Malhebran- 
che  ,  un  Berbeley  ,  y  otros  que  son  venerados  como  origi- 
nales ¿  son  otros  sus  principios,  que  los  de  los  Scepíicos, 
délos  Peripatéticos ,  y  de  los  Estoicos?  Quieren  algunos  de 
sus -mas  acérrimos  sectarios  ,  que  en  todas  suS:  ideas  ,  y  par- 
tieúlares  especulaciones  sean  originales,  pero  sin  razón.  Pues 
aunque  Descartes  no  nombró  los  Autores  dé  donde-íranscri./ 
bió  sus  particulares  ideas  ,  no  dexa  de  tocar  aunque  vaoa- 
jaaente,^quie  ios  mayores  Filósofos  Antiguos  habían   sido  deí 
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niismo:  parecer.  El  Oríguial  Loke,  cuyas  prínci|i¡os  son  te 
mismo  que  los  de  Ariscoxeles  ,  y  sus   divisianes   las  mismas 
de  los  EstQÍcbs;  asi  Íiq  afirma:  el  mismo  Malhebranche  decía» 
i' a  que  su  opinión  sobre  las  ideas  es  la  de  los.  Caldeos,  da 
Parnienídes  ,  de  Platón ,  y  de  San  Agustin>  Asi  es  que  injxis- 
tanience  se  les  atribuye  á  estos  insignes  Modernos  la  gloria 
de  haber  sido  inventores  de  los  métodos  prescriptos^  y  otros. 
inventos  ,  como  v.  g.  que  las  propiedades  del  Alma  ,  se  áis-f 
tinguen  realmente  de  las  del  Cuerpo,  la  existencia  de  las 
quaiidades  sensibles  en   el   Alma  ,  y  no  en   el   Cuerpo  Scc. 
quando   les  precedieron  un  Leucipb,    un   Democrito  ,    unt 
Estraton  ,  un  Aristípo,  un  Plutarco,  y  un  Sexto  Empírico* 
Mucho  menos  pueden  levantar  el  gritólos.  Modernos  á   fa?- 
vor  de  su  Leíbnitz ,  y  decantado  systeraa  de  las  Monadas,. 
quando  se  lee  lo  mismo  en  un  Proragoras :  y  lo  mas  segaren- 
es  que  ha  usado  en  él  de  los  mismos  argumentos  con   que 
probaban  los  Pitagóricos  la  necesidad  de  admitir  los  seres^ 
simples  anterior  á  la  de  los  compuestos  como  fundamento  de 
\a,  existencia  de  los  cuerpos.  Véanlo  estos  Partidarios  en  Sex- 
to  Empírico ,  y  en  Aicmeon  ,   sobre  la   naturaleza    de   los 
"Cuerpos  como  también  la  opinión  de  Platón  , explicada  por 
Marsih'o  Ficino,  la  de  Plotino,  y  otros,  pasages  de  Heraclito» 
Y  asi  es  que   los  Modernos ,  y  Leíbnitzianos  se  fundan  en  el 
principio  de  la  razón  suficiente  y.  admitida   mucho  antes  por 
Archimedes,  quando  inquieren  la  razón  de  ser  los  Cuerpos 
extendidos  en  longitud ,  latitud  y  y  profundidad',  enseñando 
que  para  hallar  eí  origen  de  esta  extensión  es  forzoso  llegar 
a  una  cosa  ínextensa  ,  é  imparcial ,  esto  es ,  á  los  seres  sim- 
ples. El  mismo  Leibnitz  parece  que  funda  su  mayor  gloria 
en  la  afición  ,  y   aplicación   á  los  Antiguos  :  y  en  verdad 
que  su  sistema -habia  sido  antes  establecido  porrPytagoras^,y. 
sus  discípulos,  hallándose    aian,  vestigios   en    extractar  dg. 
Lamsaco  succesor  de  Theofrastro  en   el  Lyceo  ;  en , dicho 
Empy/ico  ,  Platón,  y  los  de  su  escuela  ,  y  en  las  opinio- 
nes de   Democrito.  Se  continuará. 


:i*-. 
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FÁBULA :  EL  ASNO  COLMENERO. 

Ocurrióle  a  un  Jumento, 
Fabricar  un  panal  tan  delicado. 
Que  Fuese  celebrado 
Por  obra  digna  de  su  gran  talento; 
Para  lograr  su   intento, 
Observó  las  A  vejas  oficiosas,  ^ 

Y  notó  que  comían 
Las  Flores,  olorosas, 
Cyíy;Oi:jugo  suave  convertían. 

Sin   qué  el   modo  entendiera,  l 

Bn   regalada  miel ,  y  blanca  cera* 

Pues  bien ,  la   cosa  es  hecha,  >      ' 

Dixo  el  Jumento  ,  y  á  un  Jardín  vecino 
Haciendo  en  los  bardales  ancha  brecha 
Abrió  fácil  camino. 
Era  del  año  la' Estación  Florida  :[ 

QuandoPomona  alegre ,  y  divertida 
A  Floraronsidera, 

Sus,  graciosos  matices  ostentando, 

Y  los  sabrosos  frutos  preparando 
Qne  sazonar  espera,  :     - 

'Quando  de   su   carrera  " 

El  laminoso  Febo  retrocede, 
;Y  al  abrasado  Can  el  paso  cede^ 
jO  Critico  severo  ! 

Perdona -si  con  versos  encumbradoi 
El  caso  íe  refiera. 

Que  yo,  por  mis  pecados, 

También  tengo  punzadas 

De'  recoger  las  flores  delicadas^ 

Da  las  Musas  divinas^. 

Que  como  jmiel  el  gusto  paladean, 

Qual  estas  Gongorinas, 

Dignas  de  que  se   vean 

Por.sus  apeteeibles  qualidades^ 

So- 


I6t  ^  .,     . 

Solas  en  sus  confusas  soledades» 

En  fin ,  nuestro  Jumento 
En  quatro  tarascadas 
Taló  el  bello  Jardín,  á  su  contenta 
Atestóse  de  flores  regaladas, 
Junt^  sus'canjaradae,    : 
Para   que  prueben  el  panal  sabroso, 
y  admiren  ^u.  talento  juntamente; 
Llega  el   punto   dichoso, 
;,:  Levanta  él  rabo  sosegadamente, 

Y  arrimándose  á  un  corcho  de  colmena> 
De  viles  cagajones  lo  rellena. 

iQué  importa  que  robando  agenas  ñores 

Y  doctrinas  copiando 
De  celebres  Autores,    , 
Se  esté  lisongeando 

Un  necio  presumido    . 

De  hacer  alarde  de  su  gran  talento. 

Con  un  escrito  dulce  ,  y  substancioso^ 

Si  al  fin  es  un  Jumento, 

y  en  el   punto  dichoso 

De  dar  a  luz  sus  sabias  reflexiones, 

Saldrá  con  un  panal.de  cagajones^ 
Oración  Fúnebre  á  la  buena  memoria  del  desgraciado  Luis 
XVL,  Rey  Christianisimo  de  Francia ,  traducida  del  Fran- 
cés, donde  se  demuestra  las  dos  épocas  de  su  prosperidad, 
é  infortunio  ,  y  en  ambas  la  Heroicidad  de  animo  ,  y  virtu- 
des de  que  estuvo,  poseido  :  se  hallará  en  esta  Ciudad  en  las 
Librerías  de  Benedito  en  la  Platería  ,  de  Gómez,  y  Polo  ;  en 
Cartagena  en  la  de  Gallardo  ,  y  en  Orihuela  en  la  de  Iba- 
ñez :   su  precio  á  real  y  medio. 

Patética  declamación  a  la  Nación  Española,  sóbrela 
presente  Guerra,  en  la  que  se  hace  ver  con  hechos  autén- 
ticos el  valor  de  la  Nación  Española  en  todos  los  siglos ,  y 
al  mismo  tiempo  se  combate  el  nuevo  Gobierno  Francés, 
destruyendo  los  sistemas  de  igualdad  ,  y  libertad,  sobre, que 
está  fundado.  Sa  bailará  en  dicha  libreria^de  Benedito  ,  a  el 
mismo  precio.  imprimase,  Quesada. 


N.^  92. 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  16  de  Julio  de   1793* 
Cap.  XXVII L  de  la  Historia  át  Murcia. 

Finalizan  los  hechos  del  Rey  Don  Alonso ,  y  se  refie- 
ren los  Privilegios  que  concedió  á  esta  Ciudad. 

1 

ií-ia  insurrección  del  InfkíltéDon  Sancho  contra  su  Pa^ 
dré  Doii  Alonso  ,  fue  causa  de  mil  desavenencias  ,  y  turba- 
ciones en  toda  <!^astiHa,  y  mas  al  ver  que  se  había  apodera* 
do  de  todos  los  Reynos  de  Castilla,  León ,  Toledo  ,  y  An- 
dalucía, aunque  los  Ricos  hombres  se  hallaban  tan  disgusta* 
dos  qne  á  la  mas  leve  cosa  seguían  la  voz  del  Rey  su  Pa- 
dre. En  este  tiempo  sucedió  que  enfermó  ellnfante  en  Sala- 
manca gravemente  ,  cuya  noticia  fue  ^para  Don  Alonso  .  de 
gran  sentimiento  por  haberle  dicho  que  su  hijo  era  muerto, 
exclamando  que  había  perdido  el  mejor  hombre  que  tenía  ea 
suLmage,  y  preguntado  por  algunos  de  sus  privados  co- 
mo le  era  tan  sensible  la  muerte  de  su  hijo  ,  les  dixo  ,  que 
mas  preáto  cobraría  de  él  \<,s  Reynos  ,  que  no  de  la^  Vi- 
Has,  y  Gmdades/y  de  los  Ricos- hombres  que  se  habían  le- 
vantado contra  él. 

'  A  pocos  días  libre  ya  el  Infante  de  su  Enfermedad, 
acaeció  que  enfermó  el  Rey  su  Padre  en  Sevilla  ,  donde 
muño  día  ziát  Abril  del  año  mil  doscientos  ochenta  y 
q«atro,  nombrando  por  heredero  de  sus  Reynos  á  «u  Nieto 
JJon  Alonso,  y  en  su  falta  á  Don  Fernando  su  Hermano. 
íio.obstantejue  por  otro  Testamento  anterior  había  nom- 
brado a  su  hyo  Don  Sancho,  pero  por  ingrato  y  ambicio- 
so 
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so ,  lo  desheredaba.  En  este  ultimo  confirmó  la  donación  que 
hizo  á  Don  Juan  su  hijo  del  Rey  no  de  Sevilla  ,  y  Badajoz 
con  las  Villas,  y  Castillos  de  su  termino ,  y  al  Infante 
Don  Jayme,  su  quarto  hijo,  le  dexó  este  Rey  no  de  Murcia. 
Mandando  que  su  Cuerpo  fuese  enterrado  en  el  Monasterio 
de  Santa  Maria  de  esta  Ciudad,  y  en  su  defecto  lo  dexaba 
á  la,  volLratadde  sus  Cabezaleros.  En  fin  se  enterró  en  Se- 
villa, y  sus  Entrañas  y  Corazón  se  condujeron  á  esta 
Capital. 

SE  HA  RECIBIDO  EL  PAPÍEL  SIGUIENTE.  ../ 


¿^^^ué  es  esto  ?  Señor  Respondón  Eterno:  ¿Quando  ha  én- 
^"^  cantado  Vm.  á  todo  el  Pueblo  con  su  Discurso  Ma- 
temático en  satisíacion  á  las  Preguntas  del  Señorr  íNoriz, 
realizando  mejor  que  nunca  la  comparación  dé  este ^  Quan- 
do  mi  escaso  talento  ,  olvidando  lo  perezoso^  iva  á  tomar  la 
pluma  para  proponerle  sus  dudas ,  quiere  dexarnos  con  la 
miel  en  los  labios,  embueltos  en  nuestra  ignorancia,,  y  sin  el 
consuelo  que  nos  ofrecia  su  ofício  de  Respondón!  ¿íQué  e.s 
eátia^  Tendrá  Vm.  el  corazón  tan  duro  que  perniitai  pad^zr 
üámos  tanta  dfesgracia  I  No'Seupri;:  rDe^  Jiingun  modo^rjl^ 
lecciones  de  Patriotismo  que  no?  han  dado  en  este  Periódico 
sé  que  tienen  en  el  pecho  de  Vm.  su  verdadera  residencia: 
Confieso  con  Vm.  que  es  mas  fácil  preguntar  que  respon- 
der ;  pero  Vm.  es  escepcion  de  esta  ifegla  ,  pues  par^ece  Je 
soplan  aloido:quanto  baeta  á  desatar  todas  ks  dificultades 
bien  de  deletreado  ,  y  mucho  mejor  de  c^ocrid^:  Y  en  jpruebla 
de  que  estoy  persuadido  de  este  concepto  ,  paso,  á  proponer 
a  Vm.  las  que  en  mi  alma  produjo  la  meditación,  estudio  el 
mas  propio  del  hombre ,  que  deberán  ser  como  Temas  ,  en 
cuya  explanación  nos  instruya  Vm-,  y  corrija,  mezclaiido 
de  quandoen  quando  alguna  de  Ia$  muchas  sales  que  se  :CQnr 
tienen  en  las  Fábulas  del  Anti-Menosiano :  Comienzo  pues. 
¿  Cómo  podrá  un  Marido  encontrar  el  secreto  de  agra- 
dar á  su  Muger?  ^   / 

iQue 


I  Que  tal  Señor  Respondón  ?  habrá  ¥m.  jamas  pensado 
se  le  hiciese  tal  pregunta  I  Ni-  por  el  Magín  ,  como  dicen 
los  paletos,  se  le  habrá  pasado :  j  Qué  campo  he  descubierto 
á  Vra.  En  verdad  que  por  él  se  pasean  infinitos  entes  fasti- 
diosos, que  logran  entrar  en  su  casa,  y  mugeres ,  mas  nau- 
sea que  causa  el  Emético  antes  de  romper  en  vómitos ;  tam- 
bién son  flores  de  este  .campo  lo  ridiculo  en  vestir ,  y  ha- 
hablar;  lo  codicioso;  lo  angustiado  de  bolsillo;  lo  viejo,  cal- 
bo ,  y  canoso  ;  lo  fiero  ,  atrabiliario  ,  y  sandio  ;  en  fin ,  Vm. 
lo  pondrá  mejor  en  materia,  pues  tiene  machas  pinturas  ori- 
ginales que  retratarnos ;  y  espero  sobre  esto  su  primer  dis- 
curso. Y  vaya  la  segunda;;- 

I  Hay  acaso  raugeres  tan  perfectas  cuyos  Maridos  no  se 
arrepientan ,  á  lo  menos  una  vez  al  dia  ,  de  ser  casados ,  ó 
de  tener  por  mas  felices  á  los  que  no  lo  son? 

Métase  Vm,  la  mano  en  el  pecho,  y  si  no  la  sacare  lle- 
na de  lepra  que  me  enmielen  los  intestinos:  Haga  Vm.  la 
pregunta  á  cada  uno  de  los  muchos  que  conoce ,  y  á  que 
si  no  mienten,  todos  dicen  que  si:  ^Y  en  que  consistirá 
este  arrepentimiento?  Yo  bien  lo  se;  y  dudo  que  Vm.  lo  ig- 
nore:  Y  vea  Vm.  ya  otro  campo  mas  dilatado,  y  fértil  que 
el  primero:  ¡Qué  bien  puede  Vm.  declamar  contra  las  ma- 
ñeras  chocantes  de  muchas,  niñeces  ,  y  ridiculeces,  de 
otras»  Su  bestido ,  y  compostura  indecente  ;  sus  gastos  in- 
útiles; sus  desvelos.. para  mortificar  á  sus  maridos;  sus  efica- 
cias en  adoptar  otras  salvo  el  nombre  ;  enfin  ,  Vra.  infórme- 
se mientras  yo  escribo  otra  que  no  sea  menoautil,  que  de- 
estos  textos  hay  abundancia. 

Omito  responder  al  Problema  de  Vm. ,  pues  á  mas  de 
que  ya  lo  han  respoiidido,  por  demasiado  vulgar  no  merecía 
insertarse  en  este  Periódico ,  y  asi  mande  Vm.  otra  cosa  á 
«u  afectísimo.  Cañabates,^ 

ODA. 
Ni.  el  Astro   luminoso. 
Honor   de   el  Firmamento, 
Que  derrama  sus  luces 
Por  todo  el  Universo.    ... 
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N¡  la  Noche  sombría 
Que  al  fatigado    pecho 
Regala  silenciosa 
Con   el  tranquilo    sueño: 

Ni   el    Ponto  cristalino. 
En  cuyo   vago    Imperio 
Conduce   la  Fortuna . 
Ambiciosos  deseos. 

Harán  que  de  mi  Lira 
Los  suaves  acentos, 
Acordes  acompañen 
A    mis  humildes  versos. 

i  Dignos   hijos  de   Apolo, 
Cuyo   sagrado    Plectro, 
Se  acordó   de    Aganipe 
En  los  raudales    tersos, 

Cantad  :   cantad  vosotros 
Ese  globo    de    fuego; 
Cuyo  influxo  benigno 
Anima  al   mundo    enteró. 

Asunto  será   digno 
De  superior  empeño, 
Neptuno  embrabecido 
Que  amenaza    los    Cielos, 

O  el    volador  Vulturno, 
Que  sus  alas  batiendo 
Arroja  de   la    nube 
El  uracan  deshecho. 

Celebre  vuestra  Lira 
El  generoso  aliento 
De  Aquiles    insultando 
Al  Ilion  soberbio. 

O  á  Minerva  suave, 
Que   de  su  Olivo  bello 
Ofrece  a  los  mortales 
El  venturoso    Imperio. 
De  Venus  amorosa 
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Declcí  el  dulce  fuego; 
Y  como  por   los   ojos 
Penetra  su  veneno; 

Y  las    gracias    de   Flora, 
Quando   matiza  el  suelo. 
Con  carmines ,  que   bañan 
Los  claros  arroyuelos; 

Cantad  :;  mientras   ufano 
Junto    á  este  Aliso    tierno 
Que  de  el  claro  Segura 
La  linfa   está  bebiendo. 

Canto   yo   de   mi   Silvia 
El    divino    Portento, 
Porque    mi   Silvia   sola 
Es  digna  de   mis   versos. 

SIGUE    EL  AVISO    FILOSÓFICO   CONTRA 

la   Filosófica  Preocupación    de    algunos   Ape- 

ripateticos* 


ué  diremos  de  los  que  hablan ,  y  opinan  de  la  natura- 
'  leza  animada,  cuyo  sistema  suponen,  debe  su  descu- 
brimiento al  gran  Naturalista  BúfFon?  Ello  es  que  la  Teoría 
fundamental  de  dicho  sistema  ,  sobre  la  materia  universal, 
generación ,  y  nutrición ,  tiene  una  conformidad  grande 
con  lo  que  ensenaron  Anaxagoras,  Empedocles,  y  otros  An- 
tio'uos,  cuyo  mérito ,  fue  de  mucho  aprecio  á  el  mismo  Buf- 
fon.  Ni  se  piense  que  pretendo  disminuir  la  gloria  de  este 
Sabio  Escritor,  que  con  tanta  sagacidad  penetró  los  princi- 
pios de  los  Filósofos  Griegos ,  cuya  mayor  parte  nos  era 
usurpada   por  la  injuria  de  los  tiempos. 

Del  mismo  modo  podríamos  discurrir  sobre  las  demás 
verdades  Filosóficas  ,  cuyo  origen  ,  atribuyen  los  Modernos 
a  los  Modernos,  siendo  á  la  verdad  muy  antiguo  ,  y  de  los 
Antiguos,  como  los  mismos  á  quien  se  les  atribuyelo  confier 


san.  Básteme  decir,  apoyado, en  los  mas  seguros  testimonios; 
que  el  sistema  de  Nestrani  sobre  los  ¿oopbkos ,  Lo  ense- 
ñaron mucho  antes ,  Pytagoras ,  y  Platón,  ya  se  trate  sobre 
los  principios  activos  ^de  la  Generación ,  ó  ya  ele  otras  sensi- 
bilidades ,  como  también  Aristóteles  ,  Epicuro  ,  Estraton,  y 
Democrito.  Sobre  la  Filosofía  Corpuscular  ,poií*  ventura  Ga- 
sendo,  y  Newton,  han  hecho  otra  cosa  que  renovar  la  de 
Epicuro,  Leucipo ,  y  Democrito,  ascendiendo  hasta  el  feni- 
cio Moscho  §  Los  Cartesianos  ,  y  Nevvtonianos  no  pueden 
prescindir  de  las  opiniones  que  antes  sostuvieron  Aristóteles, 
Anaxagoras ,  y  Chrisipo.  Sobre  el  movimiento  ,  su  accelera- 
cion  ,  gravedad  ,  y  descenso  de  los  graves  ,  los  ya  citados, 
precedieron  en  sus  sistemas ;  especialmente  Lucrecio ,  quan- 
do  tratan  sobre  el  vacio  ,  y  movimiento  de  los  cuerpos;  has- 
ta el  mismo  Aristóteles  conoció  muy  bien  el  movimiento  de 
acceleracion  explicado  por  los  Modernos:  como  lo  explica- 
ron Averroes  ,  y  Escoto.  La  gravedad  universal ,  fuerza  cen- 
trípeta ,  y  centrifuga,  Leyes  del  movimiento  de  los  Planetas 
según  su  distancia  del  centro  común:  Estas  verdades  quieren 
los  Modernos  se  les  atribuya ,  todo  á  su  sistema ,  asi  como 
las  demás  combinaciones,  sobre  la  gravedad  ,  y  movimiento 
de  proyección  combinada  en  el  Curso  de  los  Astros  :  el  qua- 
drado  de  las  distancias ,  &c.  Pero  vean  si  les  precedieron  en 
estbs  sistemas  ,  Empedocles,  los  Pytagoricos ,  y  Platónicos, 
Timeo  Loctente  ,  Díogenes  Laercio,  Plutarco  ,  Lucrecio,  y 
Aristóteles,  sobre  la  armonía  del  Curso  de  los  Planetas ,  co- 
como  se  puede  ver  en  Plinio,  Macrobio ,  y  Censorino.  Gali- 
leo ,  y  Newton ,  no  pudieron  hablar  con  mas  imparcialidad 
sobre  los  Antiguos  de  quienes  tomaron  las  ideas  de  tales  co- 
nocimientos. No  se  porque  no  imitan  á  los  Maestros,  .sus 
nuevos  Discípulos.  Y  que  diremos  también  sobre  la  via  Lác- 
tea ,  Sistemas  solares  ,  Pluralidad  de  mundos ,  Satélites  ,  Vér- 
tices, y  otras  verdades  que  dicen  enseñan  los  Modernos?  que 
tampoco  ignoraron  esta  Filosofía  los  Antiguos  Griegos ,  Pe- 
ripatéticos, Pytagoricos ,  Anaximenes  Tales ,  y  los  délas 
Sectas  ,  Jónica  ,  é  Itálica  ,  Eraclides  ,  Alcinoó  ,  Plotino,  Fa- 
vurino,  Leucipo,  y  otros,  aunque  mas  nos  quieran  suponer 

pri- 
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originales  los  Fonténelles ,  y  demás  Novadores.  Si  hablase* 

IDOS  del  sistema  de  los  colores  tan  declamado  de  los  Nevvto- 
nianos,  ya  lo  vimos  indicado  por  Pytagoras,  y  Platón,  con- 
firmándolo   el  mismo  Newton.  El  sistena  sobre  la  propaga- 
ción de  la  luz  5  por  mas  que  se  quiera  atribuir  á  Descartes: 
Casini ,  y  Romer  ,  pudo  haberse  tomado  esta  idea  de  Aris- 
tóteles ,  y   sus  Comentadores ;  quienes  dicen ,  ser  la  acción 
de  una  materia  sutil  ,  pura  ^  y  homogénea  :  como   lo   expli- 
can  Filipono  ,  y  el  mencionado  Crisipo.  El  decantado  siste- 
ma de   Copernico  ,   movimiento  que  se   pretende   tenga   la 
tierra  al  rededor  del  Sol ,  Antipodas  ,  Revolución   de  Plane- 
tas sobre  sus  propios  Exes ,   Ips  Cometas  :  y  iluminación  de 
la   Luna ,  y  demás  descubrimientos  planetarios ,    pertenecen 
á  los  Antiguos,  pues  \o  enseñaron  claramente  Filolao,  Níce- 
tas ,  Siracusano  ,  Platón ,  y  Aristarco;  cuyas  ideas,  con  las 
de  otros  muchos  nos  han  conservado,  con   exactitud  Diogenes 
Laercio,  Plutarcho,  Estobeo ,  y  Pytagoras  que  fue  el  prime- 
ro que  lo  enseñó  habiendo   aprendido   esta  doctrina    de  los 
Egipcios  ,  que   representaban  al  Sol  baxo  el  Emblema  de  un 
Escarabajo,.  Teon  Smirneo  ,  Timeo  Lociense  ,   Seleuco,   y 
5§xto  Empírico,,  manifiestan  muy  bien  la  antigüedad  de  es- 
ta opinión  nuevamente  discurrida  por  los  Modernos  a  su  ar- 
bitrio ,  la  misma  que  ya  habia   insinuado   Teofrastro  ;  y    el 
i3íiistno  Platón  imbuido  áQsáe  sus  principios  en  las  Escuelas 
de  los  dos  celebres  Pytagoricos  Architas  Tarentino ,   y  Ti- 
meo Locrense  ,  como  se  ve  en  la  Apología  de   ios   Christia- 
nos  pi)r  San  Gerónimo  contra  Rufino.  No  se  puede    negar 
que  las  congeturas  de  los  Antiguos  sobre  la  rotación  de  los 
Astros,  se  ven  confirmadas  por  las  observaciones  modernas, 
que  en  nada  exceden  á  las  de  aquellos  si  carecieran   de   los 
instrumentos  Astronómicos.   Heraclides  Pontico  ,  Ecphanto- 
Ático  el  Platónico,  y  otros  que  citan   Plotino  ,  y   Cicerón, 
manifiestan  muy  bien  esta  aserción.  Séneca,  y  líiodoro  Sicu- 
lo  ,  también  confirman  el  conocimiento  que  los  Caldeos  ,  y 
Egipcios  tuvieron  sobre  los  Planetas ,  y  Cométaselo   mis- 
mo  que  atestiguaron  Anaxagoras ,   Dembcrito  ,   Hipócrates 
de  ChiOj>  Apolonio  Mindio ,  y  Artemidoro  :  cuyos  pareceres 

se 
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se  fixaron  posteriormente  por  Keplero,  Hevelío.  Mr.  Casíní; 
y  el  Caballero  Newton. 

La  Física  Particular  ,  Medicina,  Anatomía,  Botánica, 
Matemáticas,  Óptica,  y  Mecánica,  por  mas  que  se  quieran 
atribuir  los  Modernos  la  mayor  perfección  ,  éstas  ,  y  sus 
invenciones  fueron  de  los  Antiguos.  Y  asi  quando  se  trata  del 
Ether,  del  ayre,  de  su  gravedad  ,  y  elasticidad ,  por  mas  que 
congeturen  ,  Hombergh  ,  Newton  ,  Loke  ,  y  sus  sequaces, 
jamas  podrán  negar  las  ideas  que  sobre  ello  tuvieron  los  Es- 
toicos ,  Hierocles,  Aristóteles,  Asclepíades,  Estobeo,  Lucre- 
cio, y  demás  arriba  mencionados,  con  Philon  Bizantino,  Sé- 
neca,  Demonacte ,  y  otros;  lo  mismo  ocurre  sobre  las  ob- 
servaciones á  cerca  del  Trueno ,  y  Terremoto^  de  la  fuerza 
magnética  ,  del  fíuxo  ,  y  refluxo  ,  y  del  origen  de  los  Rios. 
Newton,  Descartes,  Mr.  Franklin  (en  su  sistema  de  la  Elec- 
tricidad )  Keplero ,  y  otros  Sectarios  de  estos  Modernos:  se 
creen  por  qiiasi  descubridores  de  la  mayor  parte  de  estos 
Fenómenos  Físicos,  al  mismo  tiempo  ,  que  adquirieron  la 
idea,  y  noticias  de  ellos  de  los  Físicos  mas  antiguos,  entre 
otros  Aristóteles  ,  Anaxagoras ,  Leucipo  ,  y  los  de  la  Secta 
Eleatica  ,  Democrito  ,  los  Estoicos  ,  Chrisipo  ,  Aristófanes, 
Séneca  ,  Pytheas  Masilíense ,  Seleuco  Evithego  el  Matemá- 
tico ,  Plinio,  Platón  ,  Lucrecio  ,  y  Timeo  Locrense  ;  sobré 
la  electricidad  de  estos  pues,  tomaron  los  Modernos  las  ideas, 
y  demás  noticias  de  sus  Físicas  aserciones ;  pudiéndose  decir 
á  favor  de  los  Antiguos  ,  que  los  Egypcios,  Fenicios,  y  Car^- 
taginenses  no  ignoraron  la  dirección  del  Imán  ,  y  el  tfáo  do 
la  Bruxola  para  sus  largos  víages  de  mar  ,  aunque  después^ 
se  olvidase,  como  sucedió,  con  el  arte  de  teñir  la  Purpura, 
el  de  Bordar ,  el  modo  de  hacer  Ladrillos  ,  y  aquella  arga- 
masa ,  que  resistía  á  todas  las  injurias  del  ayre ,  y  del  tiem- 
po. Concluirá» 
Imprimase,  Quesada» 


En  la  Imprenta  de  la  VIUDA  de  Felipe  Teruel :  Vive 

en  la  Lencería. 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  20  de  Julio  de   1793;. 

■\        .     ■  ■  '  ■  ■  ■'*.■. 

Síáae  eZ  Ca^.  XXFIII.de  la  Historia  de  Murcia. 

V 

3^n  el  Altar  mayor  de  la   Santa  Iglesia  Catedral  de  esta 

Ciudad  de  Murcia,  ai  lado  del  Evangelio  ,  se  encuentra  una 
Urna  de  piedra  ,  colocada  baxo  de  solió  ,  con  varios  ador- 
nos, y  á  cada  extremo  de  ella  un  Rey  de  Armas,  donde  se 
hallan  las  Entrañas  del  Sabio  Rey ,  como  consta  de  una  La- 
pida de  marmol  dorada ,  escrita  con  caracteres  Góticos,  que 
II  la  letra  dice  asi: 

AQVL  ESTÁN.  LAS.  ENTRAñAS.  DEL.  S.  R. 

DON.  ALONSO.  L 

ÉL*  QVAL.   MVRIENDO.  EN.  SEVILLA 

POR.  LA.  GRAN.  LEALTAD.  CON.  OVE.  N/ESTRA 

CIVDAD.  DE.  MVRGIA.  LE.  SIRVIÓ 

EN.  SVS.   ADVERSIDADES 

LAS.    MANDO.    SEPVLTaR.   EN.   ELLA. 

En  la  parte  superior  se  vé  el   escudo   de   Armas  deí 

Rey  Católico ,  cuyos  Quarteles  son   de  dos  Castillos  y  do» 

Leones.  En  otrOs  tiempos  habia  sobre  dicha  Urna  un  Pelí- 

cano  <jue  en   el   dia  no  permanece;  símbolo  át\  amor  que 

siempre  manifestó  nuestro  Rey  á  Murcia  ,  y  lo  acredicó  coa 

los  muchos   privilegios,  y  gracias  que  le  dispensó. 

L  El  primer  pñyi\tg\o  que  concedió  á  esta  Ciudad  fuef 
que  todos  Jos  Moradores  de  tWa,  pudiesen  pescar  libremen* 
te  cerca  áú  Cabo  de  Palos,  en  el  sitio  llamado  la  All>ufe. 
ra,  sm  que  stlts  cobre  portazgo,  ni  algún  otro  derecha.  Pe- 
cho en  Sevilla  Miércoles  trece  deEnero,  Era  1321  Ctu 
ya  Pesca  se  llania  de  la  Encañizada.  Seguirá. 
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FÁBULA :  LA  COCHINA. 

No-^  Iwy  ^#saro,  en  el  mundo ,  ni  riqueza 

Tan  apreciable  como  la  iirnpieza; 

j  Quanto  me  enfada  el  sucio  Escarabajo! 

Las  irípás  mfe  revuelve  su  trabajo 

Quando  vá  de  puntillas 

Haciendo  albündiguillas 

De  la  masa  nefanda  del  Jumento, 

Y  después  sin  vergüenza  por  el  viento 
Con  zumba  ,  y  afegda, 

Una  tal  porquería 

A  su   easa   traslada  ,  qual  si  fuera 

La  mejor  fruta ,  que  pinta  la   ribera. 

No  digo  nada  del  cuervo  malhadado. 
Justamente  de  todos  despreciado, 
Pues  á  mas  de  ser  sucio  y  asqueroso. 
Pestilente  ,  atezado  ,  fastidioso. 
De  graznido  agorero, 
Glotón',  y  carnicero, 
Tiene  por  suerte  otra  mejor^  partida, 
Que  si  llega   á  encontrar  carne  podrida, 
Qual   el  manjar   mas  rico, 
Ceba   su    corbo  pico, 

Y  el  buche  inmundo  de  gigote  atesta 
rQue  de   vil  hediondez  el  ayre  infesta. 

Por  Júpiter  sagrado  ,  que  no  hu viera 
Genero  de  castigo  que  no  diera 
A  tales  puercos :  vaya,  me  apasiono, 

Y  no  puedo  mirarlos  sin  encono: 
Pues  i  Y  el  Señor  Don  Mirlo? 
Ño  quisiera  decirlo, 

Porque  a  nausea  me  mueve  el  renaquajo 
Al  ver  que  desde  el  pico  hasta  el  zancajo 
Es  un  puro   cochambre, 

Y  aunque  el  dorado  alambre 

Mérito  quiera  darle  i  á  quien  no  inquieta 


Que 


Que  siempre  vá  el  tal  vicho  de  vareta?  ' 

Asi ,  pues,  declamaba  con  denuedo 

No  el  Tigre  que  á  la  Selva  pone  miedo^ 

Ni  del  Reyno  animal  el  Juez  brioso, 

Ni  el  noble  Potro  ,  ni  el  Cavallo  airoso. 

Ni  la  Perdiz  del   Prado, 

Ni  el  Torcaz  del  Collado;  ^ 

Pues  ¿  quién  \  dirá  el  Lector ,  \  quien  ?  no  lo  atmaí 

\  Quién  podrá  ser  al  fin  ?  una  Cochina, 

Que  de  cieno  hasta  el  cuello. 

Con  el  mayor  desuello 

De   marranos  á  todos  los  moteja 

Siéndolo  ella ,  átsát  rabo  á  oreja. 
i  A  quantas  les  vendría  de  perilla! 

Referirles  esta  fabulilla! 

Pero  aplique  el  que  quiera  el  documento 

ínter  auna  vecina  se  lo  cuento. 

WNCLUTE  EL  AVISO   FILOSÓFICO   CONTRA 

la  Filosófica  Preocupación    de  algunos   Ape- 

ripateticos. 


E 


inalmente   hasta   la  Cirugía  que  tanto  se  cree  mejora- 
da por   los   Modernos,   vemos  sus  descubrimientos  tomados 
de  los  Antiguos  ,   asi  como  la    invención  de  las   tubas  Falo- 
pianas  ,  y  circulación  de  la  sangre.   Almeloveen  ,   B  )nteke, 
Scheuchzer,  Miguel  Servet ,  Andrés   Cesalpino  ,   Mr.  Wot- 
ton  ,  Larpi ,  Fabrieio   de   A'guapendente  ,    Harve}'  ,  y  Falo- 
pió  ,  encontraron  este  maravilloso  descubrimiento;  en  los  va- 
rios pasages  de  Hipócrates  ,  Platón  ,  Aristóteles  ,  Julio   Po-: 
InX,  Apuleyo,  Nemesio  ,  Galeno,  y  otros.  Léase  sobre   este 
particular,  y  lo  que  deben  los  Modernos  á  los  Antiguos ,  las: 
reflexiones  de  Mr.  Bernard.  Y  una  memoria  de  este  al  Ingles: 
Wotton.  La  Chimica  de  los  Antiguos,  qué  otra  cosa  fue  quc; 
un' modelo  dé  la  oficina  de  los  Modernos  (  Informen  á  los 
curiosos  Bohe^raave  ,  losChin^icos  de  Federico  IIL  Rey  de 

Di. 


Dinamarca  >  Luts  de   BIls,  en  sias  momias  :  Mr.  íde  Reaa- 
íinur,  Otton  TaohenÍQ,  Kirker ,  BufFon  ,  y  otros  muchos  que 
describen  las  fundiciones  de  los  Antiguos,   las  fodinas ,  Ma- 
leaciones  ,  Extractos  ,  Disoluciones  ,   Argamasas,  Momias^ 
Bálsamos  , ,  Analises  ,  Coloridos  ,  Cidrios   cambiantes  ,  Cris* 
tales  lapídeos  ,  Nitios  ,  Sales  ,  Alkalis  ,  Alambiques  ,   Tubos, 
Lixivíales  ,  Vidrio  dúctil  y  maltable  ,  Encaustos  ,  Mosaicos, 
y   otros  muchos    utile*  experin}entos ,   á   que    aun   no  han 
llegado  ,  los  me'ores  Modernos  experimentales.   Hasta  el  sis- 
tema de  la  generación  ,  según  los  Modernos  Físicos.  Harvey, 
Stenon  ,  Graaf ,  Hartsoeker  Levvenhoek,  Mr.  Plantade,  An- 
dry  ,   Burguet ,  y  otros  ,  es  una  pura  congetura  de  los  An^ 
tiguos  ;  conejo  el  sistema  sexual  de  las, plantas  ,    que  los  Na- 
turalistas divideh  en  Andróginas  ó  hermafroditas;  cuya  per- 
fección se  atribuye  á  Linneo,  después  de  Millington,'^Grevv, 
Samuel  Morland  ,  Logan  Blair ,  Wolffio  Verdrés  y  Monroo; 
pues  aunque   digamos  que   los   Antiguos  no  .trataron   de  la 
anatomía  de  las  flores ,  y  plantas  con  la  exactitud,  que  su» 
ponen  estos  Modernos,  tubieron  sin  embargo  una  idea  de  éí, 
y  perfectamente  conocieron  la  diferencia  ,  y  fecundación  de 
los  frutos.  Asi  se  ve  en  un  pasage  de  CJaudiano  ,  y  en  otros 
de  Theofrastro.  Aristóteles ,  Émpedocles,   Plinio ,   y  otros 
antiguos  Naturalistas.  El  Lochronismo  de  las  vibraciones  de 
los  Péndulos ,  de  la  refracción  de  la  luz,   y  de  la  refrac  cío  r* 
Astronómica  ,  por  mas  que   quieran   atribuirse  estos  impor- 
tante^ descubrimientos  á  los  Filósofos  mas   modernos  ,  que- 
dan totalmente  desmentidos  por  los  Antiguos  Árabes  y  otros 
Orientales,  sobre  lo  que   había  escrito   Ptolomeo ,   los   que 
hicieron  sus  observaciones  con  la  grandeza ,   y  exactitud  de 
instrumentos,  que  para  este  fin  emplearon,  que  fueron  ta- 
les, que  apenas  se  persuadirían  los  Modernos  á  creerlo.  Bas- 
ta decir  que  un  gran  numero  de  Principes  poderosos  la  fo- 
mentaron con  su  protección  y  magnificencia.  Todas  las  ten- 
tativas modernas  sobre  la  quadratura  del   circulo  ,  son  otra 
cosa  qué   haberse  aproximado   apenas  á  la  que  idearon  los 
Antiguos  ?  Los  mejores  Matemáticos ,  y  Geómetras  solo  tie- 
nen la  esperanza  de  hallar  esta  proporción  fundada  en  un  . 

des- 
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áescubrimletito  de  Hipócrates  de  Ghio  :  y' lo   mismo   pode- 
mos decir  de  la  quadratura  Parabólica  de   Archimedes  ,  y 
otros  muchos  Calculistas.  Los   Üstorios  ,   de  que   tanto  háfi 
dudado  los  Modernos ,  no  los  probó    posibles  el   P.  Kirker  ? 
-Sí,  y  con  la  descripción  de  Tzetzes ,   Luciano  ,  Galeno ,  y 
Zonaras.  La  Catoptrica  de  Archimedes ,  según  el  testimonio 
de  Eustathis ,  no  quedó  demostrada  por  las   experiencias  del 
P.  Kirker  ,  y   Mr.  BuíFon  ^  Otros   muchos  descubrimientos 
de  que  son  deudores  á  los   Antiguos  ,   los   sabios  Modernos, 
;se  manifiestan  como  importantes  en  la  Geometría  ,  Matemá- 
ticas ,  y  Filosofía.  Los  Eclipses  ,  la   Estrella    Polar  ,   la  re- 
dondez de  la  tierra  ,  la  qbliquidad  de  la  Eclíptica  :   que  uti- 
lidad para  la  Astronomía  ?  Thales ,  el  mismo  Thales  instruí 
yó  esta  ciencia  á  los  mismos   Egipcios  ,   enseñó  á  medir  Jas 
pirámides  por  medio  de  su  sombra,  a  determinar  las  mas  inac- 
cesibles alturas  ,  por  las  proporciones  de  los  triángulos,  de-/^ 
mostrando  Jas  propiedades  del  circulo, los  ángulos,  diámetros^ 
tñangulos,  y  circunferencias  :  enseñando  este  Filosofo  otras 
muchas  verdades  ,   que  seria  largo  de   referir  ;   pero  sí  diré 
que   Anaximandro   su  succesor  ,   enseñó  la   invención  de  la 
jEsfer^'  ArmiJar  ,  los  Gnómones,  ó  Qu adrantes  solares  ,  sien- 
do el  primero  que  formó  Gartas  Geográficas.  Las  reglas  fun- 
damentales dé  Jat  Música ,  que  inventó  Pitagorasjla  Hipote- 
nusa del  quadrado  del  mismo  :    La  Análisis  Geométrica  de 
Platón  ,  la  duplicación  del   Cubo  de  Eudoxo ,  Archytat  ,  y 
Menechmo,  sus  Discípulos:  la  Trisección  del  Ángulo ,  y  sec- 
ciones cónicas  de  los  mismos  :  Los  primeros  elementos  de  la 
Trigonometría,  Rectilínea  ,  y  Esférica  del  Geómetra  Hipar- 
có :  quanto  honor  no  hacen  á  la    verdadera  Filosofía  de  los 
sabios.  Los  fundamentos  de  la  Algebra  ,  no  se  deben  á  Deó- 
phante  ?  bien  Jo  confiesan  Walils,  Schoten ,  Oughtred  ,  Par-: 
róu  ,  y  Nuñez,  quienes  no  pueden  dexnr  de  alabar  con  jus- 
ticia á  los  Euclides  ,  Archimedes  ,  Teones  Hieron  ,  y  otros; 
cuyas  "observaciones  Astronómicas  ,  Geográficas  ,  Estaticas,- 
Hidrostaticas  ,  Metaluj-gícas,  Mecánicas  ,  y  Maquinarias,  no 
pudieron  dexar  de  ser  admiradas   por  los   Modernos  de  ma- 
yor fama  ,  Cavalieri ,  Bayle  ,   Rohault ,  el  celebrado  Leib- 
nitz,,,  Mari ,  y  otros  celebres  Máthecaaticos.  He- 


Era  nJeGesano  mucho  mayor  estens7bn>  que  la  que  me 
he  propuesto  ,  y  se  requiere  para  una  simpliGÍsima  combina-? 
eion  de  las  materias  importantes  de  nuestro  objeto,  si  hu-. 
bieramos  de  -cotejar  los  demás  descubrimientos  ,  y  progre- 
sos de  los  Antiguos  en, todas  las  verdades  Filosóficas  que  sé 
suponen  perfeccionadas  ya  por  los  Modernos ,   asi  como  de> 
la  Escultura,  Pintura,  Música;  y  sobre  sus  Metafisicos  co- 
nocimientos de  Dios  ,  del  alma  ,  del  tiempo  ,  del  espacio,  de 
la  formación  ,  del  mundo  ,   de  la   creación  ,   de  la  materia:* 
No  tendrían  fin  las   observaciones  si  emprendiésemos  exami-; 
liar  todas  las  particularidades  de  los  sistemas  de  los  Moder^^ 
nos ,  que  tienen  su   origen  en   los   escritos  de  los  Antiguos. 
Baste,  haber  demostrado  mi  aserción  en  las  verdades  quemas 
aparentan  ser  descubiertas  é  inventadas  por  la  Novedad.  Me 
he  estendido  algo  mas  de  lo  que  me  propuse,  por  hacer  mas 
visible  la  verdad  de  esta  Proposición:  a  saber  :  Qiie  los  Mo^ 
demos  se  han  enriquecido  frequent emente  con  los  despojos  de 
los  Antiguos  ,  sin  hacer   de  ellos  la  estimación  y   honor  que: 
se  les  debe.  Ni  debe  creerse  ,  por   lo  que  llevo   expuesto  ca* 
este  paralelo  ,  que  mi  dictiamen  será  dar  preferencia  al  mé- 
rito de  los  Antiguos  ,  respecto  de  los  Modernos  ;  pero  sí  de- 
fenderé contra  el  silencio  malicioso  de  los  precisamente' pre- 
ocupados ,  que  es  tan  injusto  el  no   alabar   ni  admirar  sino' 
lo  que  huele  á  antigüedad  ,  como  el  despreciar   todo  lo  an- 
tiguo ,  y  no  admitir  sino  es  lo  que  proviene  de  los  Moder- 
nos. No  entiendo  por  lo  dicho,  que  hayamos  de  prestar  taa 
ciega  sumisión  a  los  primeros   Filósofos  ,   que  consideremos 
sus  obscuridades  como  oráculos  ,  juzgándolos   ágenos  de  to- 
do error  ;  fueron  hombres  ,  y  pudieron  caer  con  frequencia*. 
en  errores ,  y  groserías  ,   debiendo   pagar  este  tributo  indis- 
pensable á  la  humanidad  ;  pero   que   tampoco   nos  dexemos 
arrebatar  del  amor  de  la  novedad,  despreciando  todo  lo  anti- 
guo ,  juzgando  por  indigno  de  nuestra  atención  ,  todo  aque- 
llo que  no  se  cree  haber  sido   producido   por  los  Modernos 
negando  el  asenso  de  una  razonable  aprobación  a  toda  opi- 
nión que  haya  prevalecido  por  muchos  siglos.  Es  pues  nota- 
ble ingratitud  negar  á.  núes  tros  Maestros  los  debidos  elogios. 
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como  sería  un  índlGÍo  ^  env ¡día  reprehensible  el  rehusar  h 

los  Modernos  pios ,  y ,  juiciosos  las  alabanzas  que  merecen^ 
porque  han  perfeccionado  con  la  experiencia  practica  ,  ge^* 
nio,  y  talento  ,  lo  que  na  pudieron  perfeccionar  los  prime-> 
ros,  que  .necesitaban  como  estos  el  discurso  de  muchas 
edades. 

Conviene  hacer  justicia  á  las   dos  partes ,  y  no  con-i: 
c^derlp  todo  á  una  sola  negándolo  todo  á  la  otra:  conside-j 
ripn  los  juiciosos  ,  lo  que  sobre  lo  insinuado  declaró  un  Mo- 
derno. Mr,  Frerot.  {  Toni.  i8.  de  las  Memorias  de  la  Aca-p 
demia  de  las  Inscripciones  pag.  113.)  Si  los  Modernos,  dice,. 
tienen  alguna  ventaja  sobre  los  Antiguos ,  es  la   de    haber 
venido  desfu.es  de  estos ,  y  caminar  por  las  sendas^    que   ya 
han  hallado  abiertas  y  y  trilladas,  y  también  tienen  la  venta  ^ 
ja  de  p{)der  sacar  instrucciones  y   no   solo    de  sus   descubrid 
Tíjiíento^ ,  sino  también   de  sus   errores»   Los  Modernos   que 
tanto  se  desdeñan  del,  conocimiento  de  la  antigüedad ,  se  pri-^ 
van  d^.estas  grarid.es  ventajas  y  SUS-   miras  y  no  tienen-  mas 
extensión  que  la  generación  presente  \  todo   es   nuevo  para 
ellos  y  y   todo  aquello  que  ven  por  la  primera  -.vez  :  creen 
que  son  los  primeros  que  lo  han  descubierto.  Pondérense  coa 
€quida4:todas:laá  íLazones  de  este  Filosófico  aviso,  confesan- 
do desde  luego,  que  la  preocupación  de  muchos  Modernos, 
y  afilosofados  libertinos',  han  sido  ,  y   son  causa  de  muchos 
y  enormes  errores  ;  cuya  lastimosa  experiencia,   vemos  bien 
nertpriamenjte  aerediíada  ,  en  las  fatales  revoluciones  que  ja- 
ldías tuvieron  semejantes  en  la  Europa  :  Y  que   aunque   los; 
Antiguos  han  caido  a  veces  en  errores  grandes,  también  han^ 
enseñado  frequentémente,  mayores,  verdades.    Asi  que    res* 
pe;ctp   de  ellos,,   se  debe   observar   el  presente  consejo   d^ 
Horacio,  que  nos  advierte;  Que  quando  una  obra  se  distin-^ 
gu^P<>r,ms  muchas,  y.  admirables  bellezas^  no  debemos  ofendí  r 
demos  por  algunos  ligeros  defectos  \  que  es  lo   que.  previne 
con  el  Epígrafe:   y  es  como.iáebe^pénsar  el  verdadero  Fi- 
losofo. 

^v^  Protexto  ,  Señor  Editor  ,  ó  Señor  Moderno  ,  que  jamás 
c^eí  ofender j?Qn:  mi  escrito  á  Vm.  ni  á  otro  Antagonista^ 

aun- 
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aunque,  le  aviso  de  su  demasiado  decir ,  y  demasiado  cailar, 
confesándose  detestados  del  Peripato ,  sin  manifestar  ,'qu al 
es  lo  que  aborreció  en  sus  principios  que  asegura  no  pudo 
entender.  No  diré  yo  asi ,  aunque  me  mirase  apasionado  por 
mi  Escuela ,  que  consiste  en  defender  la  verdad ,  en  los  tér- 
minos mas  razonables  á  mis  cortos  alcances,  concluyendo 
que  la  mayor  Filosofía  ,  es '  la  perfección  de  la  Moral ;  y 
que  esta  se  debe  á  la  Religión  Christiana,  y  diga  quien 
quiera  que  la  Filosofía  ha  tomado  un  nuevo  semblante,  y 
que  las  qüestiones  vanas,  pueriles,  y  frivolas  de  las  Escue- 
las ,  han  sidd -desterradas ,  por  los  preceptos  metódicos  del 
Leridan,  Verney,  Muskembroek ,  y  otros  Modernos,  ó  con 
losreiteradosesfuerzos.de  los  Ramos  ,  Bacones ,  Gasendos, 
bescartes,  Nevvtones,  L'Grabesandos,  Leibnizes,  y  Wolífios, 
conchiyendo  con  decir  que  á  muchos  de  estos  les  compre- 
hende  el  Hoc  vencite  de  Virgilio ,  y  teniendo  presente  otra, 
sentencia  contra   aquel  de  quien  se  dixo:  : 

Incidit  in  scyllaní ,  capens  vitar  &  Canbdym,,  DIXL 

Guniar  de  Güeras,  y  Junio  30  de  ^2* 

El  Ecléctico* 

^  ARISTACRIDAS. 

Antipater,  Gobernador  de  Macedonía,  mientras  la  ex- 
pedición  de  Alexandro  en  Asia  derrotó  a  los  Lacedemonios, 
y  mató  á  su  Rey  Agis ;  compadecido  uno  de  la  situación 
de  tan  valerosa  nación  exclamó ;  desgraciados  Espartanos^ 
€on  que  vosotros  seréis  esclavos  de  los  Macedoniosl  Habién- 
dole, oido  Aristacridas ,  Capitán  Lacedemonio  ,  replicó  :  icá* 
rno  eslavos^  ^  quien  puede  impedirlos  morir  libres  tombatien- 
do  por  su  patrial 

Imprimase,  Que sada» 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  23  de  Julio  de   1 793. 
Sigue  el  Cap.  XXVI I L  de  la  Historia  de  Murcia. 

11.  iCor  el  segundo  Privilegio  dado  en  dicha  Ciudad  en 
el  mismo  día,  mes ,  y  año  dio  á  Murcia  la  Alcarria  (  hoy 
llamada  Alcantarilla  )  con  todo  su  termino,  á  fin  de  que  ia 
poblasen  Christianos. 

III.  Otorgó  franquicia  de  todo  á  los  vecinos  de  esta  Ciu- 
dad por  otro  Privilegio:  Fecho  en  dicha  Ciudad  ,  en  dicho 
día  ,  mes  ,  y  año  ,   que  fue  el  líl. 

IV.  Concedió  á  Murcia  los  lugares  de  Molina  la  Seca,  de 
Muía  ,  y  de  Valde-Ricote  para  que  los  poblasen. 

V.  Concedió  también  el  que  los  vecinos  de  esta  Ciudad 
no  pagasen  portazgo,  ni  derecho  alguno  de  las  cosas  que 
sacasen,  ó  introdugesen ,  como  de  granos,  frutas,  vino, 
hortalizas,  Scc. 

VI.  Concedió  la  gracia  de  que  los  que  tuviesen  tienda  en 
esta  Ciudad,  pagasen  solo  por  cada  una  ,  un  maravedí  en 
Oro  en  cada  un  año  por  el  dia  de  San  Juan. 

VIL  Concedió  libremente  las  Mezquitas  de  esta  Ciudad, 
y  sus  Aldeas  para  viviendas  de  sus  vecinos,  excepto  las  se- 
íialadas  para  las  Iglesias. 

VIÍI.  Concedió  eJ  Privilegio  de  que  tuviesen  ios  vecinos 
de  esta  Ciudad  de  Murcia,  dos  Alcaldes  ,  y  un  Alguacil 
mayor,  y  un  Almotacén  ,  ó  Fiel  Executor,  los  que  se  ha- 
bian  de  mudar  cada  año,  por  personas  escogidas  por  los  Ca- 
balleros, y  Hombres'buenos  de  la  misma ,  cuya  confirma- 
ción la  había  de  hacer  quien  tuviese  las  veces  del  Rey, 

IX, 
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IX.  Concedió  á  los  vecinos,  que  tuviesen  Seña,  y  Pendón, 
y  que  el  Concejo  escogiese  un  Caballero,  ó  un  Hombre- 
bueno   ,  y  qiie  estuviese  guisado   de  Caballo  ,  y  Armas. 

X.  Que  tu^^iesen  sello  de  dos  tablas,  las  que  se  habían  de 
depositar  en  dos  Buenos-hombres  de  las  que  cada  uno  había 
de  tener  la  suya» 

XI.  Que  los  vecinos  de  esta  Ciudad  que  mantuviesen  Ca- 
ballos, y  Armas,  gocen  las  mismas  honras ,  y  gracias  que  los 
Caballeros  de  Sevilla. 

XIÍ.  Les  concedió  heredamientos ,  y  casas  con  el  fin  de 
que  poblasen  ,  y  fuesen  vasallos  suyos  ,  y  del  Infante  Don 
Fernando  su   hijo   primogénito. 

Xlli.    Mandó  que  todas   las  calles  que  no  tuviesen  cinco 
varas  se  derribasen  las  casas ,  y  se  metiesen  dos  palmos  mas.  : 
adentró  para  la  mayor   capacidad  ,  y   hermosura. 

Estas  ultimas  nueve  Gracias  ó  Privilegios  ,  fueron  con- 
cedidas en  Sevilla  por  una  Escritura  fecha  en  14  de  Mayo 
Viernes  Era  1304.  años,  la  que  fue  confirmada  por  los  su- 
yos-, y  los  de  su  Concejo. 

XIV.  Concedió  el  Privilegio  de  hacer  un  mercado  ea 
cada  semana  el  día  de  Jueves  ,  con  la  condición  de  ser  fran- 
cos todos  los  que  vendan  ,  y  compren  en  dicho  mercado.  Fe- 
cho en  Sevilla  Martes  18  de  Mayo  ,  Era  1304.  este  mismo  • 
Privilegio  confirmó  la  Rey  na  Católica  Doña  Isabel  en  Valla- 
dolid  á  4  dias  del  mes  de  Julio  de  1476.,  y  los  Regidores 
Diego  Riquelmé,  y  Juan  de  Cáscales  consiguieron  mayor 
ampliación  de  él ,  pues  ademas  de  la  franquicia  ,  se  le  con- 
cedió a  todo  el  que  entrando  en  el  Miércoles  ,  vendiendo 
Jueves ,  y  saliendo  Viernes  ,, que  no  pudiesen  ser  presos,  ni 
embargados  ellos  ni  sus  intereses,  por  deuda  alguna,  aunque 
fuese  á  su  Magestad. 

FÁBULA :  EL  PABO ,  r  EL  GORRIÓN. 

Estaba  un   Pabo    confuso, 
Sin  hallar    remedio. 
Para  poder   levantarse 

Dos 
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Dos  dedos  del  suelo. 

No  sé ,  k  un  Gorrión  le  dixo, 
Qual  es   tu   manejo. 
Que   con  alas  tan  chiquitas 
Vuelas  tan  ligero. 

Las  mías  son  admirables, 

Y  extendiólas  hueco, 
Diciendo  ,  mira   que  lindas, 

Y  grandes  las  tengo,  ^ 

Una  sola  pluma  mía 
Si  tomara  vuelo. 
Pudiera  coger   mas  ayre 
Que  todo  tu   cuerpo. 

O  debo  de   estar  maldito, 
O  no   sé   que   es   esto. 
Porque    de   no ,   volarla 
Lo  mismo   que   un  viento. 

El  Gorrión  le  responde, 
Dexate  de  cuentos, 
Qjie   tus  alas  no  son  grandes 
Respeto   de  el  cuerpo. 

Y  asi   de   volar   no   trates 
Porque  considero, 
Que  las  tienes  muy  pequeñas 
Para  tanto  peso. 

APLICACIÓN. 

Con  pocos  metales  vuelan 
Algunos  sugetos, 

Y  otros  alear  no  pueden 
Con  crecidos   medios; 

Porque  aunque  tienen  bastante 
Fuerza  de  dinero, 
No.  sufraga  de    sus  vicio» 
Al  enorme  peso. 

SE 


SE  HA  RECIBIDO  EL  PAPEL  SIGUIENTE. 

Señores  Editores: 


uy  Señores  míos :  no  siempre  hemos  de  estar  de  chi- 
rinola ,  hay  casos  que  exigen  toda  nuestra  principal  aten- 
ción ,  y  el  que  dá  motivo  á  que  yo  dirija  á  Vms.  este  escri- 
to merece  ía  suya ,  y  la  del  Publico,  por  lo  que  deberán  no- 
ticiárselo  por  medio  de  su  erudico  Correo. 

Atravesaba  yo   ayer    por  una   calle   quando  al    pasar 
por  casa  de  un  amigo  ,  oigo  descompasadas  voces  ,  y  lamen- 
tos;  conmovióse  toda  mi  humanidad  ,  y  llevado  de  sus  im- 
pulsos ,  y  de  la   amistad  que  profeso  al  Dueño  de   la   casa, 
me  entré  precipitadamente  en  ella,  cuyas  puertas  tenia  fran^ 
queadas  la  turbación  que   reinaba   en  la  familia  :   pregunto 
que  infortunio  causa  aquel  conflicto,  y  desorden,. y  solo  la 
confusión  aumenta  mas  mi  sobresalto :  veo  una  vieja,   que 
abanzandose  acia  mi  con  sus  brazos  abiertos  como  dos  aven- 
tadores ,  me  hizo  temer  mi  ultima  miseria  :  ¡que  lastima  de 
bija  !  venia  prorumpiendo  entre  mocos,  babas ,  y  gargajos; 
i  que  lastima  de  hija!  al  misino  tiempo  escucho  gritar  a   las 
•vecinas ,  Señora  Doña  N.  tome   Vm«  agua  con  un  poco  de 
vino  ,  ó  que  traigan  corriendo  un  cordial:    vaya  ,  sosiegúese 
Vm.  que  Dios  querrá  que  no  se  muera;  Yo  entretanto  subo 
la   escalera  guiado  de  las    lastimoasas  exclamaciones   de  mi 
Señora  Doña  N.  que  conturbarían  al  corazón   mas    varonil, 
j  Hija  de  mis   entrañas,  decía,  éste   será  el  ultimo   de  mis 
dias  si  tú  llegas  á   morirte  !    \  basta  que  tu  seas  la  cosa  que. 
mas  amo  en   este  mundo  ,  y  en  quien  tengo  cifrado  todo  mi 
gusto ,  y  diversión  para  que  yo  te  mire   malograda  !    ¡  que 
día  tan  desgraciado  para  mí!  me  muero  de  angustia  :  críne- 
se Vm.  tía  N. ,  orinese  Vm.  y  la  embolveremos  en  una  va« 
yeta  con  alum  ;  tu  amo  ,  hija   de  mi  corazón ,  tu  amo  ,  que 
no  puede  hacer  ninguna  cosa  buena  ,  es  el  que.  tiene  la  cul- 
pa ,  por  no  haber  mandado  hacer  para  el  balcón;  lo  que  yo 
d  xe^para  que  no  te  cayeras!  con  estas  fi^íitidas,  y  expresi- 
vas 
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VDces ,  llegué  al  foro  de  este  trágico   teatro  ,  y  me  hallé  a 
mi    Señora    Doña    N.   que    con    un   emboltorío  en  su  re- 
gazo y  toda  trémula ,  y  demudado  el  color  ,  no  acertaba  á 
coordinar   sus  razones :  la  Escena  aumentaba  á  cada   ins- 
tante mas,  y  mas,  mi    soorpresa  é   interés,  á  lo  que  con- 
tribuía  no  poco ,  la  buena ,  ó  por  mejor  decir,  la  maldita 
de  la  vieja  ,  con  las  exclamaciones  ,  y  aspavientos   con   que 
realzaba  los  sentimientos  del  ama  de  la  casa:  en  fin,   entre 
ayas  ,  lagrimas ,  suspiros  ,  y  lastimosas  caricias ,  uniendo  co- 
mo pude  las  palabras  que  separaban  los  movimientos  convul-' 
^ivos  de  su  agitado  corazón,  llegué  á  entender  que  la  fata- 
lidad y  que  íeaia  puesta  en  consternación   á  aquella  familia^ 
era  nada  menos  que  la  da  haberse  caido  por  el  balcón ,  á  la 
calle  :::  una  perrita  fina,  que  era  la  que  entre -bayetas  ,   y 
orines ,  tenia  depositada  estrechamente  ,  entre  sus  brazos. 
Señora  la   ¿lyi^ ,   sin  poderme  reportar ,  ¡  que  es  esto! 
á  donde  t^ii  el  juicio  '  que  mas   podría  Vrrii   hacer  si   fuese 
un  hijo  suyo  ,  ó  de  qualquiera  amiga  I  que  \  sí  huviese  per- 
dido a  su  marido!  un  escándalo   semejante,   y  un   abíindo- 
narse  á  tan  irregular  extremo  ,  es  absolutamente  indecoroso, 
y  estraño  á  qualquiera  persona  de   talento::;  oiga  Vm.  Se- 
ñor mió,  me   dixo ,   sin   dexarme  concluir   mi   exhortación, 
principiada,   y  con  unos  retoques   de   furor,  y'  de   locura, 
otras   muchas  que  yo  conozco  tienen  su  diversión  ,  y  recreo 
en  sus  cortejos  ,  y  queridos ,  y  yo  gracias  á  Dios  ,  no  tengo 
mas   gloria  que  la  de  mi  perra,  que  la  quiero   tanto  como 
si  la  hu viera  parido  ,  y  es  mas  hermosa  que  el  Sol ,  que  el 
Rey,  que  el  Papa  ,  y  que   el  Obispo;  estas  fueron  sus  ra» 
¿sones ,  tan  llenas  de  desatinos ,  como  de  palabras,  á  las  que 
no  hallé  cosa  mas  digna  ,   y  oportuna  que  volver  la  espal- 
da ,  y  dexaria  con  sus  semejantes,  la  vieja  ,  y  vecinas  que  á 
toda  prisa  subían  por   la   escalera  ,  á  acabar   de   completar 
aquella  Jaula  ,  sin  mas  arbitrio,    ni  acción   para  saludarme 
que  el  de  ir  diciendo  unas  á  otras  hija  de  mi  alma!  ¡  que  las- 
tima de  hija  !  en  fin  me  sali  compadeciendo  á  mi  amigo,  a 
quien  yo  miraba  como  el  Héroe  de  aquella  canicularia  tra- 
gedia, fuime  á  casa;  y;  acordándome  ^ue  el  perro  de  Ata-  , 

lan- 
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lanta  rnerecíó  por  sus  admirables  propiedades  se  le  erigiese 
yn  Mausoleo ,  cuya  igual  suerte  obtuvieron  el  perro  Geryon- 
hermano  del  que  murió  a  manos  del  canicida  Hercules ,  los 
de  Acteon  ,  llamados  por  Eschylo  ,  Coraz  ,  Harpía  ,  Charon, 
y  Lycitas,  el  Hippocentauro.de  Xenophonte,  y  .últimamente 
el  celebre  de  Hippamon ,  llamado  Letargo,  me  persuadí  con 
sobrado  fundamento ,  que  el  de  mi  Señora  Doña  N* ,  no  era 
menos  digno  que  aquellos,  de  los  honores  sepulcrales;  por 
lo  que  me  resolvía  formar  el  siguiente  epitafio  para  que, 
se  esculpiese  en  una  Lapida  de  fíno  Pórfido  que  llevase  á 
las  edades  futuras  asi  el  mérito  de  este  apreciable  animali- 
to,  como  el  de  su  Numen  tutelar  mi  Señora  Doña  N. 
El  Epitafio  es  asi::- 
Suspende  el  paso  ¡ó  caminante!   y  baña 

Con  tierno   llanto   aquesta   losa  fria. 

Pues   en   ella    de   Lysi   la   alegria 

La    Parca  infiel   depositó  con   saña: 
No  de   Padre  ,   ni  Esposo   la  compaña 

En   dulce   lazo  ,  rompió  su  tirania. 

No,  que   fue  superior   su   alevosía; 

Su  Perra   le  quitó:    ¡  maldad  tamaña! 

Aquí   y aze  :   ¿  te  asombras  ?   no  hay  motivo. 

Pues  en  poblado  ,  en   campo  ,  en  valles ,  cerros. 

No    tuvo   este   animal  comparativo, 

Y  aunque  fue  causa    de    infinitos  yerros 

Produxo ,  un  bien  que  fue  superlativo, 

Y  es ,  que  Lysi  se  diese  ya  a  los  Perros. 

Este  es  ,  pues ,  el  hecho  Señores  Editores ,  digno  a  mí 
parecer  de  ocupar  sus  tres  llanitas  en  su  apreciable  cor- 
reo para  estimulo  de  las  Damas  canícularías ,  á  quienes 
desea  ver  como  al  luciente  Syrio  en  la  boca  del  Gan 
mayor. 

El  Hermano  Carnal  del  Respandon  Eterno, 


En; 


Análisis  de  la   Obra    intitulada ,  Conocimientos 

del  Hombre, 

En, este  siglo  que  los  Franceses  con  particularidad  han 
a<3elantado  en  las'  Ciencias  ,   con   reconocidas-  ventajas ,  á' 
todas  las  demás   Naciones  j  ha  venido  á  ser  el  hombre ,   trx 
pluma   de   algunos  de   sus   Escritores   un  juguete.   Su   ori-' 
gen,  sus  bellas  qualidades,  y  principalmente   su   alma   es- ^ 
piritual,   é  inmortal  han    sido   el   objeto   de   sus   mas   obs-^ 
ceno_s  j   descarados,  contradictorios  ,  y  absurdos   discursos/ 
Unos  envileciendo,  y  apocando  su  Ser,  le  han  llegado  á  ni- 
velar con  los  Perros  ,  Gatos  ,   &c.   Otros    engrandeciéndole' 
sobremanera,   le  han  llegado  á   publicar  independiente  ,y^ 
sin  subordinación  alguna  3  tanto  que  el  conocimiento  propio  * 
que  nos  es  tan  interesante  ,  le  han  venido  á  hacer  estos  pre-'- 
tendidos  Sabios,  él  objeto  mas  ridiculo,  y  despreciable.  Pe-, 
ro   en  honor  de  la  verdad,   no  podemos   menos   de   asegu- 
rar, que  al  paso  que  en  la  Francia  ha  cundido  tanto  el  nu- 
mero de  los  que  con  titulo  de   Filósofos,  han  establecido  los 
mas   perjudiciales  sistemas ,  han    brilíado  igualmente  hpm- 
b^s;  verdaderamente  grandes  ,  que  con  sus  sabias.produccio- 
nes  han  honrado  su  Patria  ,  perfeccionado  las  ciencias,  com- 
batido  los   disparatados,   y   monstruosos  asertos  de  muchos^ 
Novadores,  y  dadonos  una  justa  idea  de  este  Ser ,  que  se 
llama  hombre. 

"     Uño   de  estos  recomendables  Sabios  es    Mr.  Gharmet^ 
reconocido   por  suá  diferentes  .producciones  literarias ,   tan 
solidas,   como  eruditas,  que  en  su   Obrita  intitulada  ,  En-^t 
sayo  sobre  los   Conocimientos    del   Hombre ,   considera    coit 
particular   cuidado   los  diferentes  periodos  de  nuestra  vida, 
ya  en  quanto  Seres  físicos,  ya  en  quanto  intelectuales ;  y  sia 
fingir  nuevos  principios  é  ingeniosos  sistemas  para  explicar. 
la  creación  del  hombre,  como  Büffon,  Diderot,  y  otros,  sí-  - 
gue   lo  que  las  Santas  Escrituras  nos  aseguran^  y  guiado-" 
de  esta  prodigiosa  Antorcha ,  nos  pone  a  la  vista  lafmise- 
rias,  y  flaquezas  que  deben  humillarnos;  la  nobleza  de  nues- 
tro 
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tro  origen ,  y  sus  eminentes  prerogatlvas  para  excitar  en 
nuescros   Corazones   una   virtuosa   firmeza  de    animo  í  últi- 
mamente  nos  presenta  la  inmortalidad ,   como  termino  se- 
guro de  nuestros  vastos  deseos.  Se  advierte  mucha  claridad 
en  sus  principios  ,  expresión  en  sus  retratos,  solidez,  y  efi- 
cacia  en   sus-  razones  ,  justicia  ,   y  equidad   en  sus  conse- 
qüencias.  Su  estilo  lacónico,  hace  sumamente  aprecíable  este 
breve  resumen  de  Filosofía  Moral ,   tanto  mas  interesante, 
quanto  es   mayor  la  ignorancia   en  que   vivimos  de  lo  que 
somos  ,1o  mucho  malo  que  sobre  esta   importante  materia 
se  ha  escrito  ,  y  la  conmodidad  de  poderse  qualquiera  con 
sola  la  lectura   de  este  librito   imponer  en   lo   que  es ;   las 
obligaciones ,  que  tiene  contrahidas  con  Dios,  consigo  mis- 
mo ,  con  la  sociedad  ,  y  con  el  Soberano ,  &c.   Esta  Obrita 
traducida  del   Francés  por  Don  Alfonso  Pérez,  Presbítero, 
se  hallará  en  esta  Ciudad  en  la  Librería  de  Gómez ,  en  Ma* 
drid  ,  Sevilla ,  y  Cartagena   en  las  de   Barco,   Berad   Blan- 
chard ,   y   Gallardo  ,  y   en  Valencia ,  y   Barcelona  en  las 
Oficinas  del  Diario. 

AUGURELLI. 

Un  Alquimista  llamado  AugurelII  escribió  un  Poemli 
intitulado  la  Crisopeya^  ó  el  arte  de  hacer  la  piedra  filoso- 
fal ,  y  se  lo  dedicó  al  Papa  León  X :  éste  le  dio  en  recom- 
pensa un. bolsillo  vacio  ,  diciéndole  con  una  risa  irónica:  fo- 
ma  ,  tú  sabrás  llenarlo, 

,  NOTA.  En  el  Correo  anterior  pag.  178.  lin.  14.  no  di- 
go nada  ,  léase  nada  digo  ,  pag.  1 80.  iin.  7.  dice  maltübles, 
Uas9  maleables. 

Im'^úmaiS^p  Quesada» 


*t"  I  -    -  I  I  ■  .  I         I  I  ■..  m       ■  II  I    i»iiM  >   iii  1111  1         # 

En  la  Imprenta  de  la  VIUDA  de  Felipe  Teruel ;  Vive 

en  la  Lencería. 


CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  27  de  Julio  de   1793. 
Sigue  el  Cap,  XXVIII,  de  la  Historia  de  Murcia, 

£■■■■«■■  ■  > 

XV,  ^^w^íoncedió  á  los  Caballeros,  y  Peone?.,  los  hereda- 
mientos; de  las  Condorainas  para  que  se  I03  repartiesen  fn- 
tre  si ,  sin  tener  que  pagar  derecho  alguno.^Feeho  en  Elphe 
á  25  de  Junio,  Era  1295. 

XVI.  Concedió  que  desde  el' día  de  la  partición  de  los 
heredamientos  hasta  pasados  cinco  años  ,  no  se  pueda  com- 
prar ni  vender,  y  después  dio  facultad  de  poder  enagenar, 
y  vender  ,  coa  la  condición  de  ser  un  solo  heredamiento  de 
un  poblador  á  otro ,  Ínterin  no  mandase  lo  contrario.  Fe- 
cho en  Sevilla  á  15  de  Mayo ,  Era  1304. 

XVIL  Concedió  á  esta  Ciudad  una  feria  en  cada  áfío  que 
comenzase  en  el  dia  de  San  Miguel,  y  durase  quince  dias 
después,  y  que  todos  los  que  á  ella  viniesen,  ya  fuesen 
Christianos ,  JVEaros  ,  y  Judíos  Mercaderes ,  ó  otras  quales- 
quier  personas  naturales  del  Reyno  ó  Extrangeros  ,  que  en- 
trasen francos  de  todo  derecho  ,  sin  pagar  cosa  alauna  en 
el  tiempo,  y  durante  dicha  feria.  Fecho  en  Sevilla  Miérco- 
les 19  de  May^,  Era  1304. 

XVm.  Concedió  otro  privilegio  en  que  mandaba  que  nin- 
guno de  los  Adelantados,  Merinos,  Alguaciles,  Comendadores 
de  las  Ordenes ,  y  otros  qualesquiera  de  sus  Reynos  ,  que 
ninguno  fue.ie  contra  las  gracias  ,  y  fajeros  concedidos  á  esta 
Ciudad ,  y  sus  v.écinos ,  pena  de  caer  en  su  indignación. 

XIX.  Concedió  que  los  vecinos  de  Murcia,  y  su  terminó 
no  pudiesen  ser  embargados  ni  presos,  sino  fuese,  por  deu- 
da propia  ó  fianza  que  Huvicsen  hecho.  XX. 


XX.  Concedió  a  esta  Ciudad,  de  conformidad  con  la  Rey- 
na  Düñl  Violante,,,  j  sus iíiios=  Jas  tragares  con, lodos  lus 
términos  de  Mullñrla  S>éea  V'Mula  p¥áMé-Ríc^  y  taám 
los  demás  que  estuvieron  baxo  la  Jurisdicíon  de  Murcia  en 
tiempo  éel  Miran^ai^in.  Fach%en  ^evüla  a.  lo  de  Agosto, 
Era  1304,-.         Uf^     >i^«  í  ^  ^ 

SE  «i^il^lEGIBIDQ  TEL.  PAPrEL  SIGUIENtE. 

A  L  A   Gl^^giqSA   P  L  AUS  T  Bf^E   ACCIÓN 

executadael  6  de  Junto  pasado  frente  Úe  Ronces  Valles 
for  el  Excelentísimo  Señor  Don  Ventura  Caro  ^  Gefe  Gs- 
nerdl  del  Exercito  de  Navarra^  y  Guipúzcoa  ,  según  la 
refiere  muy  por  menor  la  Gazeta  de  Madrid  del  Viernes  $ 
de  Julio  de  1793.  , 

CANCIÓN. 

Aplaudir  las  hazañas  dignamente 
De  este  invicto  Guerrero  esclarecidb,. 

Y  su  genio  marcial  siempre  valiente 
No  es  á  mi  débil  Lira  permitidoj 
Haré  el  posible  esfuerzo ,  líiientras  tanto 
Que   otra  Musa  le  ofrezca  mejor  canto. 

Desde  la  misma  cuna   valeroso, 
De  heroismo  un   portento  se  presenta, 

Y  qual  rayo  de  Marte  belicoso. 
Las  huestes  enemigas  amedrenta; 
Que  si  Akides  sufoca  las  serpientes, 
Caro  sabe  domar  inmensas  gentes. 

Digalo  enhorabuena  el  Argelino, 
Pübliquelo  a  despechos  el  Britano, 
Si  tuvo  que  ceder  aqueste  Niño 
En  valor  á  Scipion  el  Africano; 

Mas  nada  digan  ,  que  su  acero  solo 
Formidable  le  hará  de  Polo  á   Polo. 

El  Francés  orgulloso ,  y  arrogante 

Cer- 


Cerca- de  Rorices  Vallle?  se  átríiiehera: 

Enardécese  Caro ,  y  al  instaate 

Al  atiqtie  sus  tropas  a^jelera; 

Toca   el  timbal ,  tremola  e^l  estandarte, 

(1)  Y   aparece  en  la   lid   qaal  ñero  Marte. 

Enviste  al   enennigo  con  denuedo: 
Mas  este  en  tres  Colinas  se  hizo  fuerte; 
Trepa  por  entre  riscos ,  y  sin  miedo, 
Hace  frente  mil;  veces  á  la  muerte; 

(2)  Penetra  hasta  el  Piñón  ,  le  desaloja; 

Mas  su  fuego  marcial  ,  ni  un  punto  afloxa. 
Corre  en  pos  del  Francés,  que  huye  cobarde, 

(3)  Hasta  Orizun  persigúele  fogoso, 

(4)  Ríndese  La-Gentier,  mas ,  aunque   tarde 
Lamenta  su   desgracia  pesaroso, 
Publicando,,  que  puestos  en  campaña, 

(5)  Son  los  Caros  Leones  de  la   España. 

Cantase  la  victoria ,  y  al  momento 
Ocup^  nuestra  tropa  sus  Reales; 
Hierve  en  todos  el  gozo ,  y  el  contento 

Al 


(í)     H izóse  conducir  su  Excelencia  en  una  silla  de  ma» 
nos  por  20  paisanos  del  Campo  ,  a  causa  de  los  intensos  do- 
lores ^  que  le  ocasionaba  la  Gita ,  de  que  se  ve  acometido. 
,  (2)     Un  Castillo  llamado  asi ,  que  parecía  inexpugnable, 

(3)  ^  ^^^  Ventay  cuyas  altura  ocupaba  la  retaguardia  del 
Exerclto  enemiga, 

(4)  General  Francés  ^  que  mandaba  la  retaguardia  ,  y 
fue  hecho  prisionero. 

(5)  "^^^  ^^  acredita  el  denuedo ,  é  intrepidez  con  que  pe- 
leo basta  perder  la  vida  en  la  Expedición  de  Argel  el  Ma- 
riscal de  Campo  Don  Pedro  Caro  ,  Font.es,  Maza  de  Liza- 
n4f^  Marques  de  la  Romanía:  El  Excelemisimo  Señor  Don 
Ventura  Caro  ^Gefe  General  del  actual  Exerclto  de  Navar- 
ra :  El  Teniente  Coronel  Don  Pedro  Caro  Surera ,  y  otras 
famosojí  Guerreras  da  e&ta  Ilustre  Familia. 


Al  ver  tal  triunfo  en  fuerzas  desiguales, 

Que  el  valor  Españcl  no  decaece, 

Antes  quanto  mas  vi,  mucho   mas  crece. 
La  sa'ngre  de  Numancia  aun  vermejea. 

Aun  "arden   de   Sagunto  los  Torreones, 

La  frente  de  Sertorio  aun   centellea, 

Aun  riigén   de  la  España  los  Leones: 

Pues  que   viven  en  Caro  ,  Montemares, 

Los  Corteses  ,  Pizarros ,  y  Aguiiares. 
Í6)         Y  tú  Joven  valiente  ,  denodado, 

Nuevo  Aníbal   marcial ,  Xerxes  libero. 

Emula   en  tu  gran  Tio  ese  dechado 

Del  valor  mas   invicto,  y  mas  guerrero. 

Que  si  a  copiar  aciertas  sus  acciones 

Habrá  dado  Valencia  dos  Leones. 

Mas  alto  alia,  deten  Musa  tu  vuelo. 

No  pienses   elevarte   hasta  las  nubes. 

Sábete  4^e  te  quedas  en   el  suelo 

Quando  mas  te  remontas ,  y  mas  subes, 
(7)     Q"^  ^^  Elogio  de  Caro  solamente 

Un  Homero   le  hará  debidamente. 

CANTE.         A.     C.  D/5'. 

(6)  El  actual  Marques  de  la  Romana,  Sobrino  del  Ex» 
eelentisimo  Señor  Don  Ventura  Caro, 

(7)  No  hay  elogio  competente  para  celebrar  la  gloriosa 
acción  ,  que  dá  materia  al  presente  Idilis  :  Los  enemigos 
eran  en  numero  de  4^  ,  y  se  bailaban  atrincherados  en  tres 
Colinas  al  parecer  inaccesibles  ,  nuestro  Exercito  que  cons^ 
taba  de  poco  mas  que  igual  numero  ,  ocupaba  un  profundo 
Valle ,  de  donde  trepando  por  entre  escarpadas  rocas  pudo 
desalojar  succesivamente  al  enemigo  de  dichas  tres  Colinas, 
ocupando  sus  Reales ,  y  comiendo  los  ranchos  haxo  de  sus 
mismas  Tiendas»  El  General  Francés  La-Gentier ,  á  quien 
hicimos  prisionero  de  Guerra,  atestigua  haber  sido  exorvi^ 
tante  el  numero  de  los  muertos  de  su  Exercito,  siendo,  los 
del  nuestro  solamente  $4yylos  bmdos  idj*::iGa7íet^  ds  M:4^i 
drid  de  j8  de  Junio* 


DISCURSO  MORAL,  SOBRE  LOS  PENSAMIENTOS! 

Criminales* 

Patitur  poenas  ,  pecandi  sola  voluntas: 
Nan  scelüs  intra  se  tacicum  qul  cogitat  uUuncii 
Facti  crimen  habet:::-]iiYcn. 

De  un  solo  oculto  criminal  deseo. 
Debes  la  pena ,  porque  ya  eres  reo. 


s 


4  el  mas  activo  é  Industrioso  de  todos  los  mortales,  pudie- 
se en  el  punto  de  morir  acordarse  distintamente  de  todas 
sus  acciones  ,  colocándolas  con  el  orden  de  tiempo  en  que 
se  executaron  ,  hallaría  muy  pocas  señaladas  por  efectos  du- 
raderos y  sensibles ,  y  miraría  con  asombro  la  desproporción 
manifiesta  entre  lo  mucho  que  creyó  poder  executar ,  y  lo 
poco  que  realmente  practicó  ;  Qué  inmensos  vacíos  descu- 
briera su  vista!  I  y  qtrantos  intermedios  ociosos  é  inútiles  aua 
en  los  tiempos  de  sus  mayores  afanes! 

Aseguran  los  Filósofos  Modernos ,  no  solo  que  los  Pla- 
netas ,  y  demás  Globos  luminosos  están  colocados;  anchuro- 
samente en  un  espacio  vacio ;  sino  que  aun  estos  mismos; 
cuerpos  son  tan  porosos ,  que  si  toda  su  materia  fuese  conv- 
primída  á  un  grado  de  solidez  absoluta  ,  pudiera  llegar  á 
colocarse  en  un  cubo  de  pocos  pies:  De  el  mismo  modo  sí 
el  empleo  de  la  vida  humana,  se  redugese  al  espacio  de 
tiempo  que  realmente,  ha  ocupado  ;  quizá  la  mas  larga  pu- 
diera ceñirse  á  un  cortísimo  numero  de  semanas,  de  días,; 
y  aun  de  horas ;  porque  hay  tal  desproporción  entre  las  fa- 
Cültades  de  el  Cuepo,  y  las  de  el  Alma,  que  imagina- 
ipos  en  un  minuto,  lo  que  no  podemos  executar  «n  ua 
año. 

Convencidos  de  esta  verdad,  no  tendremos  por  invero- 
simil  que  los  antiguos  Generales,   tuvieron  bastante   lugar; 
aun  en  medio  de  sus  fatigas  militares,  para  dedicarse  al  es-  . 

tu- 
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tuáio  de  la  Filosofía  :  Lucano  hace  decir  h.  Cesar,  qué  aíjn 
Ruándose  preparaba  para  envestir  al  enemigo ,  observaba 
el  movimiento  de  los  Astros. 

Quando  á  la  fiera  lid  me  preparaba 
El  giro  de  los  Cielos  contemplaba. 

Es  probable  que  el  Alma  piensa  siempre ,  pero  la  ma- 
yor parte  de  su  actividad  nos  es  inútil,  por  los  limites  pre- 
ciosos de  nuestras  necesidades  físicas ;  y  aun  quizá  por  la 
misma  razón  de  que  siempre  que  pensamos ,  por  lo  común, 
no  hacemos  otra  cosa  que  pensar. 

El  justo  temor  de  que  una  facultad  tan  activa  no  llegue 
á  sernos  inútil  ó  dañosa  ,  y  que  el  exceso  de  nuestros  pen- 
samientos ,  no  sea  perjudicial  á  nuestras  acciones ,  es  mo- 
tivo poderoso  para  resolvernos  á  examinar,  de  qué  modo 
habrán  de  dirigirse  éstos ,  capaz  de  contenerlos  en  sus  jus- 
tos limites. 

^  Qual  es  el  modo  mas  oportuno  de  dirigir  el  entendi- 
miento acia  todas  las  Ciencias?  ¿Porqué  grados  deberá  arri- 
bar á  sus  objetos  ?  ¿  Por  qué  medios  se  corregirán  sus  faltas, 
acostumbrándole  á  nuevos  estudios?  Todas  estas  qüesíionc« 
han  sido  ventiladas  por  hombres  tan  ilustrados  como  juicio- 
sos,  mas  yo  no  debo  insistir  ni  aun  detenerme  en  eifas; 
mi  objeto  es  seguir  la  marcha  moral  d§  el  espiritu  ,  y  C35- 
tender  el  Imperio  de  la  virtud  mucho  mas  que  el  de  la 
Ciencia» 

Este  examen  se  ha  mirado  con  mucho  descuido  por 
no  tener  presente  que  cada  acción  es  la  execucion  de  na 
pensamiento  ,  y  que  de  consiguiente ,  no  oponerse  á  la  cor- 
rupción de  los  pensamientos  es  emponzoñar ,  la  fuente  de 
las  virtudes,  y  de  la  Moral:  Los  deseos  irregulares  produ- 
cirán las  practicas  licenciosas.  Lo  que  los  hombres  se  com- 
placieren en  desear ,  presto  será  un  objeto  de  sus  esperan- 
zas ,  y  en  fin  ,  serán  estimulados  á  executar  con  gusto ,  lo 
que  imaginaron  con  placer. 

Por  esto  los  Confesores  ,  que  tanta  proporción  tienen 
d.e  conocer  el  corazón  humano  ,  enseñan  unánimes  que  lo 
que  es  malo  en  la  execucion  es  malo  en  el  pensamiento ,  porr 

quc^ 
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que  pensando  con  delectación  en  la  facilidad ,  seguridad  ,  y 
ventajas  de  una  acción  ilícita,  empieza  el  hombre  desde  lue- 
go á  recó^nocer  que  sü  firmeza  vacila  ,  y  se  debilita  su  inte- 
gridad ,  el  brillo  de  un  objeto  cuya  consecución  se  le  pro- 
pone fácil ,  no  le  dexa  ver  la  atrocidad  del  delito;  y  por'  con- 
clusión executa  confiadamente  ,  una  acción  criminal,  cuya 
primera  idea  ,  sé  presentó  al  alma  como  un  sueño  agradable^ 
que  se  atendia  sin  aprobarle. 

Si  quisieren  decir  la  verdad  todos  los  que  por  amor¿ 
envidia  ,  interés  &c.  han  cometido  los  crimenes  mas  enor^ 
mes,  confesaran  sin  duda  la  grande  facilidad  con  que  hubie- 
ran podido  resistir  á  la  tentación  en  su  principio  ;  quan  fácil 
les  hubiera  sido  volver  la  atención  acia  [otros  objetos  ;  quan 
debilitada  reconocieron  su  pasión  luego  que  se  distraian  en 
diferentes  ocupaciones ;  y  qaanto  se  enardecían  sus  culpables 
deseos^  quando  haéián  empeño  de  recordarlos  para  saborear- 
se con  ellos:  infiérese  pues  que  hay  suma  necesidad,  de  man- 
tener la  razón  alerta  contra  la  facilidad  de  la  potencia  ima- 
ginatiba  ,  único  rriedio  de  asegurarnos  en  la  virtud  ;  sin  el 
qüal  aun  en  la  soledad  mas  profunda ,  hallaremos  abundantes 
medios  de  corromper  él  corazón  ,  por  ciertos  gustos,  y  de- 
seos mas  perniciosos ,  y  dominantes  que  pudieran  serlo  en 
el  comercio  del  mundo :  Fácilmente  nos  horrorizamos  de  ios 
delitos,  quando  se  nos  representan  repentinamente  con  to- 
da su  fealdad ,  pero  el  desenlace  succesivo  de  nuestra  mali- 
cia, protegido  del  ínteres,  y  disfrazado  por  todos  los  artifi- 
cios, la  ilusión  personal  nos  dá  tiempo  de  forjar  distinciones^ 
y  sofismas  en  favor  de  nuestros  deseos^  y  la  razón  se  aco- 
moda insensiblemente  á  los  mayores  absurdos ,  como  la  vis- 
ta llega  por  grados  a  encontrarse  bien  en  las  tinieblas. 

En  esta  enfermedad  de  el  Alma  es  de  la  mayor  con- 
seqüencia  aplicar  los  remedios  desde  el  principio.  Intento, 
pues,  manifestar  qu ales  son  los  pensamientos  que  deberemos 
desechar  ó  seguir  con  respeto  á  lo  presente ,  pasado  ,  y  veni- 
dero :  Quisiera  de  este  modo  dispertar  la  figilancia  ,  y  aten- 
ción de  los  que  se  abandonan  á  ilusiones  agradables,  tantor; 
mas  temibles ,  que  no  siendo  realidades ,  se  miran  como  pen-^ 
samientos  inocentes.  La 


La  consideración  de  lo  pasado  no  es  buena  sino  en 
qaanto  puede  submÍQÍstrar  lecciones  útiles  para  lo  venidero. 
Quando  el  hombre  empieza  á  traer  á  la  memoria  su  vida 
pasada  ,  lo  primero  que  deberá  hacer  es  examinar  Ja  dispo- 
sición de  su  alma ;  si  la  reconoce  dispuesta  á  seguir  con  pla- 
cer los  rodeos  ,  de  una  trampa  6  de  un  ardid  acertado  ,  los 
excesos  de  una  disolución,  ó  el  hilo  de  una  intriga  criminal, 
contenga  su  imaginación  mirándola  como  extraviada  de  el 
camino  recto  ;  arroje  lejos  estas  memorias,  cuya  venenosa 
dulzura  hace  amable  el  delito,  sin  el  concurso  de  la  con- 
ciencia ,  y  difiera  el  examen  para  otro  instante  en  que  pue- 
da hacerlo  con  menos  peligro ,  este  momento  no  tardará, 
porque  la  impresión  de  los  placeres  es  poco  duradera  ;  pe- 
ro el  sentimiento  del  crimen ,  y  sus  remordimientos  se  au- 
mentan á  cada  instante. 

La  revista  de  nuestras  acciones  practicada,  seria,  é  im- 
parcialmente  es  absolutamente  necesaria  para  conducirnos 
h,  la  virtud  ,  y  afirmarnos  en  ella  ;  por  esto  la  recomiendan 
los  Teólogos  baxo  el  nombre, de  examen  de  conciencia  como 
el  primer  paso  acia  el  arrepentimiento.  Es  tan  necesaria  es- 
ta practica,  que  sin  ella  siempre  quedamos  expuestos  á  la 
seducción  de  las  ilusiones  que  en  otro  tiempo  nos  fueron 
agradables  :  mas  para  no  perder  el  fruto  de  nuestra  expe- 
riencia es  indispensable  esforzarnos  a  considerar  las  cosas  co- 
mo son  en  sí  mismas  ,  excitando  en  nosotros  las  ideas  ,  y 
sentimientos  que  el  Autor  de  la  Naturaleza  hizo  consiguiea* 
tes  á  las  buenas  y  malas  acciones.  Se  concluirá» 

AVISO,  Los  Editores  del  Correo  esperan  de  la  buena 
atención  ,  y  correspondencia  de  loa  Señores  Subscriptores 
asi  de  dentro  ,,  como  de  fuera  de  la  Ciudad  ,  acudan  á 
satisfacer  los  atrasos  de  subscripciones  que  tuvieren  pendien- 
tes antes  de  que  fine  este  tercer  quatrimestre ,  nada  mas. 


En  la  Imprenta  de  la  VIUDA  de  Felipe  Teruel:  Vite» 

en  la  Lencería. 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  30  de  Julio  de    1793.  » 
Sigue  el  Cap,  XXFJIL  de  la  Historia  de  Murcia.     '- 

XXI.  ^^oncedíó,  y  mando  que  los  Chrlstíanos,  y  Judíos 
de  esta  Ciudad  ,  y  su  termino  ,  viniesen  á  juicio  de  los  Jue- 
ces de  la  misma  ,  gozando  del  mismo  fuero  que  los  vecinos 
de  Sevilla.  Fecho  en  Jaén  IVIiercoles  18  de  Mayo,  Era  1305. 

XXII.  Concedió  que  las  primeras  alzadas  que  fueren   he- 
. chas  de  diez  maravedis  arriba  en  las  Villas,  y  Lugares  que 

dio  por  termino  á  Murcia^  viniesen  a  poder  de  los  Jueces 
de  ella ,  confirmando  ,  ó  rebocando  según  su  fuero  ,  y  las 
alzadas  de  diez  maravedises  abaxo  que  se  libren  en  sus 
lugares. 

XXIII.  Concedió  que  los  Alcaldes  puedan  tener  Escríba- 
nos ,  como  en  Sevilla. 

XXIV".  Concedió  á  está  Ciudad  para  el  Concejo ,  Jaeces, 
y  Justicia ,  la  Casa  que  en  tiempo  de  Moros  se  nombraba  de 
Daraxarife. 

XXV.  Concedió  que  las  tiendas  de  los  Christlanos,  y  tien- 
das de  cambios  de  monedas,  y  pellegeria  ,  estuviesen  en  el 
fitio  donde  el  Rey  de  Aragón  mandó  derribar  las  Casas 
de  Santa  María ,  hasta  el  Muro  de  la  Ciudad  hacia  la 
Arriiaca. 

XXVI.  Concedió  que  las  calles  de  los  Armeros  ,  Silleros, 
Freneros  ,  Blanqueros  ,  Zapateros  >,  Cordoneros  ,  y  Carpin- 
teros, estén  ,  y  permanezcan  en  los  sitios  que  señalaron  los 
re{)aríidores,y  que  las  tablas  de  Pescadería,  y  Carnicería,  las 
dos  partes  se  sitúen  en  la  Carniceria  mayor,  y  la  tercer-a 
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en  la  de  la  Puerta  de  Orlhiiela ,  y  que  ninguno  pudiese  ven- 
der fuera  de  estos  puestos ,  excepto  los  Tocinos  ,  ó  Puercos 
salados  enteros ,  Anguilas  menudas ,  Sardinas ,  ó  Pescadas 
saladas,  y  costales  de  Congrio  ,  que  cada  uno  pueda  vender 
en  su  casa  libremente. 

XXVII.  Concedió  ,  y  hizo  merced  de  las  tiendas  de  la 
Trapería,  Cambios ,  Pellegeria,  y  demás  oñcios  de  la  Ciudad 
con  la  carga  de  que  por  cada  tienda  de  Trapería,  le  habian 
de  pagar  cada  año  de  censo  ,  quatro  maravedises  alfonsines 
en  oro  ,  y  por  cada  tienda  de  la  Bruneteria  ,,düs  maravedi- 
ses alfonsines  en  oro,  y  por  cada  una  tienda  de  los  demás 
oficios,  y  tablas  de  Carnecerias,  y  Pescaderías,  tres  mara- 
vedises alfonsines  en  oro ,  cuyas  pensiones  habian  de  pagar 
por  San  Juan  de  Junio,  reteniendo  para  sí  fadigas ,  y 
luismo. 

XXVIII.  Concedió  que  la  Feria  y  Mercado  ,  fuesen  á 
la  otra  parte  del  Puente,  por  mayor  comodidad  délos 
Moros. 

XXIX.  Concedió  que  no  diesen  retoba  en  ningún  lugar  si- 
no en  aquellos  en  que  se  daba  en  tiempo  de  Miramamolin, 
y  que  los  que  la  diesen  fuesen  custodiados  con  cuidado  ,  y 
en  los  caminos  ó  términos  donde  se  diere  dicha  retoba  ,  y  se 
hiciese  algún  daño,  sea  á  cargo  de  perseguir  los  malhechores 
los  mismos  que   cobran  la  retoba. 

XXX.  Concedió  que  todos  los  que  traigan  ganado  de  Ara- 
gón á  Murcia  ,  no  paguen  en  ella  por  razón  de  Almojari- 
fazgo ,  ni  en  la  Arrijaca,  mas  de  ocho  maravedís  y  medio 
por  centenar. 

XXXI.  Concedió  que  todos  los  vecinos  de  esta  Ciudad  ,  y 
su  termino ,  fuesen  francos  de  todo  el  ganado  que  tragesen 
de  Castilla  ,  ó  de  otro  lugar  para  su  crianza. 

XXXII.  Concedió  que  qualquier  vecino  pudiese  vender 
Vino  en  su  casa  ó  donde  le  pareciere,  y  que  pueda  tener  en 
ella  pesos,  y  medidas. 

XXXIII.  Concedió  que  ningún  Rico-Hombre ,  ni  Caballe- 
ro que  venga  á  esta  Ciudad,  pueda  posar  en  ella  por  fuer- 
za ,  tomando  casas  sin  la  voluntad  de  los  Jueces  >  y  Jurados. 

Se  concluirá»  FA- 
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FÁBULA :  EL  CANARIO  T  EL  GILGUERO. 

A  fin  de  que  un  Gilguero 
Imítase  á  un   Canario, 
Cantor    maravilloso, 
Juntos    los  encerraron. 

Aunque  logró  el  G'úgVLQjco 
Algunos   adelantos, 
Jamas   arrivar  pudo 
Al  punto  deseado. 
Por  ser  indispensable 
Un  improbo   trabajo, 
Como   quien    á  la   cumbre 
Camina  repechando. 
Para  que  por  el   arte 
Puedan  ser  superados 
Estorbos    naturales: 
Como ,  por  el  contrario. 
El  agua  fácilmente 
Desliza   cuesta  abaxo. 
Iva  de  dia  en   dia 
El  suave  Canario, 
Perdiendo  su  harmonía, 
Y  desmereció  tanto 
De  imitar  al  Gilguero, 
Que  se   vio    despreciado 
El  que    con  su   dulzura 
Traia    embelesados 
A  todos  los  oyentes: 
I  Y  en   vista  de   este  chasco 
Dixo  el  Dueño ,    sin   duda 
He    sido    un  insensato 
Que  por  un   mal  Gilguero 
Perdí  tan  buen   Canario. 

Dixo   bien;  y  yo   digo. 
Que   se   ponga   cuidado 

Pa- 
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Para  que  traten  poco 

Los    buenos   y   bellacos, 

Que  aunque  unos  de    otros   toman, 

Es   como   se  ha  notado 

Poco  el  malo   del   bueno, 

Mucho  el  bueno  del  malo, 

Y  á   poquísimos    dias 

Del  peligroso   trato. 

Sin    ganar  el   Gilguero 

Se  perderá   el  Canario. 

CONCLUTE  EL  DISCURSO  MORAL ,  SOBRE  LOS 

Pensamientos  Criminales* 

JL^o  consientas  que  el  sueño  se  llegue  á  tus  ojos ,  decía  Pi- 
tagoras ,  sin  repasar  tres  veces  las  acciones  del  dia  pasado 
iQuales  han  sido  hoy  mis  extravíos?  ^  Qué  he  hecho  ?  ¿Qué 
he  omitido?  sigue  el  curso  de  todas  tus  acciones  comenzan- 
do de  la  primera  ,  y  al  fin  asómbrate  de  el  mal ,  y  regocí- 
jate del  bien  que  hiciste. 

Nuestros  pensamientos  sobre  los  futuros,  son  determina- 
dos por  los  objetos  presentes,  y  por  tanto  no  se  ven  suje- 
tos a  tantos  peligros  como  los  concernientes  á  lo  pasado,  con 
todo  ,  no  estará  demás  en  este  lugar  ,  fortificar  las  concien- 
cias delicadas  ,  las  imaginaciones  débiles ,  y  demasiado  sensi- 
bles  ,  contra  un  abatimiento  excesivo  ,  y  una  inquietud  des- 
mesurada:  Los  pensamientos  no  son  criminosos  quando  in- 
voluntariamente nos  ocurren  :  para  que  seamos  reos  de  su 
malicia  es  necesario  que  los  provoquemos  ,  ó  que  continue- 
mos en  ellos  con  complacencia  ,  deleytandonos  en  reprodu- 
cirlos :  En  lo  futuro  es  donde  principalmente  se  reúnen  to- 
dos los  lazos  en  que  vá  á  enredarse  la  imaginación.  Lo  ve- 
nidero es  el  lugar  propio  del  temor  ,  y  la  esperanza  ;  con 
esta  multitud  de  inquietudes,  y  deseos  nacidos  unos  de  otros, 
y  que  le  deben  su  existencia  ,  es  un  mar  donde  los  sucesos 
casuales ,  y  los  premeditados,  se  mezclan,  y  confunden  ,  sin 
ninguna  relación  visible  con  sus  causas.  Nosotros  tenemos 


105 

todo  el  tiempo ,  y  libertad  que  se  necesita  para  uña  elec- 
eion  conveniente  ,  elegir  ,  y  determinar  en  medio  de  todas 
las  ventajas  posibles ,  es  como  dicen  los  Jurisconsultos  in 
vacuum  venire ,  apoderarse  de  cosa  que  no  tiene  dueño.  El 
error  está  en  el  empeño  de  conservar  la  posesión  aun 
quando   se   presente  legitimo   dueño  de  la  alhaja. 

Luego  nos  acomodamos  á  pensar  en  lo  que  podemos 
temer ,  hasta  que  en  fin  resolvemos  conseguirlo ,  á  fuerza 
de  traer  á  la  memoria  la  ventura  de  una  situación  particu- 
lar, nos  creemos  infelices  si  no  nos  colocamos  en  ella  :  El 
que  desea  conservar  su  quietud  no  pretenda  lo  que  está  en 
poder  ageno  ,  ni  quiera  lo  que  pertenece  á  otro  que  quiera 
mantener  su  inocencia  :  Quando  el  hombre  por  una  serie  de 
pensamientos  al  parecer  honestos ,  llegó  á  punto  de  desear 
lo  que  á  otro  pertenece  de  justicia  ,  retírese  de  esta  Idea 
como  de  un  precipicio  cubierto  de  flores:  El  que  se  ima- 
gina capaz  de  servir  al  publico  en  un  empleo  distinguido, 
mucho  mejor  que  el  que  \q  ocupa ;  llegará  á  reputar  por 
un  acto  de  virtud  el  proyecto  de  quitárselo  ,  dexando- 
le  perdido  ,  y  como  la  rivalidad  produce  el  odio  ,  el  ansia 
de  conseguir  el  lugar  que  desea ,  le  hará  cometer  delitos, 
que   no  entraron  en  su  primer  plan. 

El  que  desea  ,  pues ,  arreglar  sus  acciones  á  la  virtud, 
arregle  sus  pensamientos  á  la  razón  ;  aleje  el  crimen  de  las 
avenidas  de  su  corazón,  acuérdese  que  las  emociones  cau- 
sadas por  el  deseo  ,  son  t£into  mas  dañosas  quanto  mas  ocul- 
tas ,  porque  entoncei  ni  las  reprimen  obstáculos  exteriores^ 
ni  se  sienten  los  remordimientos  de  la  conciencia. 

SE  HA  RECIBIDO  EL  PAPEL  SIGUIENTE. 

Señores  Editores: 

uy  Señores  mios :  mi  boca,  bendito  Dios  ,  es  una  de 
aquellas  á  cuyos  extremos  se  colocaron  las  dos  orejas  por 
presillas,  y  aun  con  toda  esta  grandeza,  no  me  basta  para 
alabar  la  pachurra  de  que  Vms.  están  dotados ;  )  quién  qua 

:  ha- 
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huviera  leído  la  carca  remitida  á  Vms.  por  Don  Joseph  Ma- 
ría Cebrian  ,  inserta  en  el  num.  85  de  su  Erudito  Correo, 
huviera  podido  persuadirse  que  á  estas  horas  habian  de  es- 
tar con  la  boca  entornada  sin  haberle  respondido^  vaya  ,  va- 
ya ,  que  Vms,  Señores  Editores ,  no  parece  sino  que  tienen 
la  paciencia  con  peto,  y  espaldar ,  y  la  bilis  con  contera:  es 
yerdad  que  yo  les  considero  á  Vms.  ocupados  en  otros  obje- 
tos mas  dignos ,  pero  con  todo  hay  casos  en  que  es  menesr 
ter  incomodarse,  y  no  mirar  ciertas  cosas  con  abandono^ 
indolencia. 

El  bueno  del  Señor  mío,  sin  duda  se  ha  discurrido  que 
á  todos  los  que  recibimos  el  Correo  de  Vms.  nos  han  vacia- 
do en  un  mismo  molde,  y  que  nuestros  gustos,  y  palada- 
res se  han  formado  por  el  modelo  del  suyo,  al  ver  con 
la  libertad  que  toma  la  voz  del  Publico  para  apoyar  su 
extravagante  capricho  ,  suponiendo  que  la  Historia  de  Mur- 
cia le  es  de  un  yugo  insoportable:  Yo  Señores  mios  ,  pago 
con  mucho  gusto  mis  siete  reales  mensuales,  y  tengo  tanto 
derecho  como  el  Señor  Cebrian,  para  manifestar  mis  deseos, 
y  uno  de  ellos  es ,  el  que  la  Historia  de  Murcia  no  se  quede 
en  pañales  ;  mayormente  quando  estos  no  pueden  causar 
hastio  aun  al  mas  escolimoso ,  pues  no  tienen  en  sí  la  ma$ 
ligera  caca. 

Considero  que  á  muchos  no  les  acomodará  demasia- 
do ,  este  trabajo  que  Vms.  se  han  tomado ,  pero  digo  con 
toda  la  boca  que  ya  me  he  retratado,  que  no  tienen  razón; 
Ja  Historia  general,  y  particular  de  nuestra  Península  ,  es 
un  asunto  interesante  á  todos  los  que  no  quieran  ser  tenidos 
por  unos  solemnísimos  zoquetes,  y  el  haber  abundado  siem- 
pre .este  numero ,  ha  sido  causa  de  que  hoy  no  tengamos 
una  colección  completa  de  historias  particulares  de  todas 
las  Capitales,  y  Reyuos  que  forman  nuestra  España,  con  lo 
que  podríamos  yá  ,  formar  ,  una  general ,  Política ,  Civil ,  y 
Natural,  de  que  todavía  carecemos. 

El  Señor  Cebrian  ,  confiesa  ,  que  le  son  de  suma  com- 
placencia los  Correos  por  la  amenidad  de  sus  asuntos ,  y 
tiene   un  genio  t^n  atrabiliario  que  no  puede  disimular  los 

cor- 
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cortos  renglones  que  con  tanto  comedimiento  dan  Vms.  dé 
la  Historia  de  Murcia;  pues  tragúelas,  y  pese  á  su  alma^ 
que  tres  hojas ,  y  algo  tnas  le  quedan  en  cada  Correo ,  para 
lisongear  su  gasto,  y  apetito. 

Conozco  qué  por  huir  Vms.  el  extremo  de  fastidiar  á 
algunos  como  el  Señor  Cebrian  ,  dan  en  el  otro  de  hacer 
parecer  mas  dilatada  dicha  Historia ,  insertando  tan  corto 
trozo  de  ella  ,  pero  sobre  que  entre  estos  dos  extremos ,  no 
hay  medio  3  es  preciso  que  Vms.  sigan  su  sistema  ,  y  al  que 
no  le  acomode,  que  pase  la  hoja ,  tenga  paciencia ,  ó  que  lo 
dexe:  Yo  por  mí ,  y  por  otros  muchos  amigos,  aseguro  á 
Vms,  que  á  trueque  de  leer  solamente  alguno  de  los  mu- 
chos papelitos  con  que  nos  brinda  el  gusto  su  Correo  ,  di- 
simuiaria  desde  luego  qualquiera  friolera  que  pudiera  inco- 
modarme, no  siendo  estrafio  que  asi  fuese,  una  vez  que  otra, 
porque  todavía  no  ha  habido  un  sabio  Cocinero  de  tantos 
como  se  han  ocupado  en  sevir  la  mesa  de  Minerva ,  que 
haya  acertado  á  dar  un  plato  acomodado  al  gusto  de  tantos 
paladares;  pero  el  Señor  D.  Cebrian  ,  por  vida  de  mi  Abue- 
la que  está  en  disposición  de  no  poder  pasar  ninguna  :  va- 
ya ,  que  fuera  cosa  graciosa  que  por  complacer  Vms.  á  ese 
Cavallerito,  nos  dexasen  al  son  de  las  buenas  noches  á 
todos  los  demás  que  no  tenemos  otra  culpa  que  la  de  no  ser 
de  su  modo  de  pensar. 

Dice  el  Señor  mió  que  seria  necesario  un  molino  de 
papel  para  dar  á  luz  con  tanta  lentitud ,  dicha  Historia  ,  6 
indispensable  trastornar  una  numerosa  multitud  de  papeles 
para  dos  horas  de  lección;  pero  pregunto,  el  Señor  Cebrian 
¿  ha  de  costear  el  gasto  de  la  Imprenta  ?  y  vuelvo  á  preo-un- 
tar ,  la  Historia  que  se  da  en  un  Periódico -¿se  da  para  leer- 
la toda  junta,  ó  porque  conociendo  la  aversión  que  por  lo 
general  se  tiene  á  leer  obras  voluminosas  (  causa  de  que  se 
ignoren  infinitas  cosas )  se  logre  introducir  el  gusto  i  una 
lectura  tan  interesante ,  y  se  haga  leer  insensiblemente  por 
partes  lo  que  jamas  se  leería  por  junto?  concluyamos  con 
que  el  Señor  Cebrian  es  uno  de  los  muchos  genios  cho  carre- 
ros que  todo  su  estudio  ^  su  fondo ,  y  aplicación  consiste  en 
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quatro  chocarrerías  ó  bufonadas  aplicadas  inoportunamente, 
siéndolo  un^a  de  eílas  el  apropiar  á  Vms.  el  adfabulatio  del 
apólogo  del  Loro  sea  con  la  limitación  que  quiera;  pues  ello 
es  un  extremo  de  impolítica  que  ha  parecido  iriuy  mal  á  quan- 
tos  he  oído  hablar  de  la  materia ,  asi  como  han  sabido  hacer 
mil  elogios  déla  prudencia  de  Vms ,  y  de  la  integridad  coa 
que  hasta  en  esta  parte  cumplen  lo  que  prometieron  de  in-. 
sertar  aun  aquellas  inpugnaciones  que  se  hiciesen  contra 
sus  mismas  producciones  ,  como  ya  se  ha  visto  asi  en  esto> 
como  en  el  Discurso  de  Filosofía  inserto  en  el  num.  ^i.  por 
ultimo  Seííores  lo  dicho  ,  dicho  ,  y  asi  nada  tengo  que  a/ía- 
dir ,  concluyendo  con  repetir  al  Señor  Don  Cebrian ,  lo  que 
ya  cantó  Eurípides: 

Tu  vero  ¡inguam  quidem ,  voluhilem  bahes  ,  uú  vir 
prudens. 

Sed  in  sermonibus ,  tuis  nulla  mens   inest. 

Es  de  Vms.  con  el  mayor  afecto  su  Eterno  Subscriptor 

Eí  Doctor  Tembleque, 

NOTA,  Se  halla  de  venta  una  famosa  Estampa  fína  de 
apliego  ,  que  manifiesta  con  toda  propiedad  el  Castillo  ,  y 
Fortaleza  de  Bellagarde  ,  en  lo  escarpado  de  su  monte  ,  con 
todas  sus  baterías  ,  y  fuegos  ;  nuestras  baterías ,  campamen- 
tos ,  trincheras  ,  y  campo  de  batalla  en  su  inmediación,  y 
retirada  de  los  Enemigos,  explicando  los  puestos  que  nues- 
tras Tropas  ocupaban ,  con  una  individual  noticia  goegra- 
íica  del  Castillo,  y  su  situación:  Su  precio  3.  reales  ve- 
llón, y  el  mapa  de  Navarra  á  5.  en  casa  de  Juan  Polo, 
Placeta  de  San  Pedro. 

Imprimase,  Quesada* 


En  la  Imprenta  de  la  VIUDA  de  Felipe  Teruel :  Vive 

en  la  Lencería. 


CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  3  de  Agosto  de  1793. 
St^ue  el  Ca£.XlVIII.  de  la  Historia  de  Murcia. 

XXXIV.  ^iw^'oncedió  que  el  ConGejo  áe  esta  Ciudad  elí'a 
hílenos  hombres  para  Jurados,  mudándose  cada  año  por  Saa 
Juan  de  Junio ,  y  que  ellos ,  ni  ninguno  del  Concejo  hagan 
Cabildo ,  ni  Junta  alguna ,  sin  hallarse  por  lo  menos  en  ella 
los  Alcaldes  ,  y  Aguacil  mayor ;  y  que  quando  la  hicieren 
que  sea  en  Daraxarife ,  donde  los  Jaeces  han  de  Juzo^ar  sus 
Pleytos. 

XXXV".  Concedió  que  las  Ordenes  no  tengan  casas ,  ni 
heredamientos  en  esta  Ciudad ,  ni  en  su  termino  ,  sino 
aquellos  á  quien  el  Rey  las  huviese  dado  6  diere  para  sí ,  y 
sus  sucesores.  :  ' 

XXXVI.  Concedió  que  los  Clérigos  puedan  tener  casa?, 
y  heredamientos  en  esta  Ciudad,  ,y  todo  su  Reyno,  por 
compra ,  a  herencia, de  susJ^adres,  parientes  ,ú  otros  moti- 

vos. 
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v^s  /sin  perjudicar  al  derecho  Real,  teniéndola  Como  las 
demás  vasallos  seglares ,  no  padiendola  dar  ,  vender  ,  cam- 
biar ,  ó  enagenar  á  Iglesia  alguna  ú  Orden  sin  su  manda- 
to ,  para  de  este  modo  no  perder  el  derecho,  ni  Señorio 

XXXVII.    Cancedió  que  huviese  en  Murcia   Escribanos 
Públicos,   como  los  del  Concejo  de  Sevilla,  y  que  el  Con- 
cejo los  escoja   hombres   leales,   y  tales,   que   sean   buenos 
para  aquel  oficio ,  y  que  las  Justicias ,  y  Jueces  les  reciban 
,  el  Juramento  de  ser  fieles ,  y  que.  en  todo  guardarán  el  de- 

l-echo  Real.  ,   ^ 

Se  concluir  a, 

SE  HA  RECIBIDO  EL  SIGUIENTE 

Cuento, 


SeSores  Editores, 
Ha  sido  de  sumo  grado 
La  Moral  FaUí^lilla 
De  el  Gilguero  ,  y  Canario; 
Yo  por  el  mismo  estilo 
Quiero  contar  un  caso. 
Que  prueba  en  mi  dictamen 
Que  por  andar  mezclados 
En  Villas,  y  Ciudades 
Los  Hombres  ,  y  los  Asnos. 

Muchos  q  en  dos  pies^andan 
Debieran  ir  en  quatro. 
Óiganlo  si  les  place, 
Que  no  será  muy  largo. 

:Iva  por  cierta  calle 
La  valdosa  pisando, 
Mala  ::  pero  con  todo. 
Mejor   que  el  empedrado: 
Acia  mí  por  la  misma 
Se  encaminaba  un  Asno, 
Vile ,  y  Juzgué  preciso 


Dexarle  libre  paso, 

Porque  un  Burro  no  entiende 

De  modo  ni  agasajo; 

Más  quedé  sorprendido 
Viendo   que   muy  ,  urbaiío 
Cedió  el  Animalito 
La  hacera  de  contado: 

Que  un  Burro  cortes' sea 
Es  fenómeno  raro, 

Y  no  puede  entenderse 
Sino  reflexionando 

Que  de  ver  á  los  hombres 
Se  acomoda  imitarlos, 
Como  hacia  el  Gilguero, 
Que  de  oir  al  Canario 
Aunque  imperfectamente 
Imitaba  su   canto: 
Doblemos  esta  hoja, 

Y  el  cuento  prosigamos. 
Por  la  hacera  de;  enfrente 

Con  vacilante  paso. 


Seguíais^  canvíña 
Un  Venerable  Anciano, 
Veníale  de  cara 
Muy  apuesto  ,  y  soplado. 
Un  Usia  de  Junco 
Que  rebienta  de  majo. 
Traía  el  Señorito 
Herraduras  de  lazo, 
Las   medias  floreadas, 
Calzones  estirados. 
Cadenas  de  abolorios 
\  Reloxes  \  no  sé  tanto. 
Chaleco  tallicorto. 
Sombrero  abacinado, 
Perezosa  bordada. 
El  cuello  agarnachado, 
Un  frac  á  la  derniere, 

Y  én  íiñ  todos  ló^  cabos 

de  el  tal  Cáho  de  Fela^  (i) 
Eran  aventajados* 

Pisaba  tan  brioso. 
Que  no  fuera  milagro 
Qué  el  lindo  Gerineldos 
Rompiera  el  enlosado. 
Por  ser  esté  de  Murcia, 
Tan  endeble,  y  tan  malo: 
Quadró,  en  fin,  con  el  Viejo, 

Y  haciendo  el  mismo  casO 
Que  pudiera  de  iin  perro. 
Le  cruza  por  un  lado, 
Hacele  dar  de  hocicos, 

Y  se  pasacantando 


Las   tres  afi ád^s  madre, 
Míjy  fresco  ,  y  sosegado. 

Que  un  hombre  sea  indigno. 
Descartes ,  y  villano. 
No  se  admira  menos 
Que  el  ser  cortes  un  Asno, 

Y  ¿  qué  causa  produce 
Fenómeno  tan  rarol 
Puede  que  sean  otras, 
Pero  la  que  yo  alcanzo 
Es  que  mil  burros  andan 
En  la  Ciudad  mezclados 
Con  los  hombres,  y  en  fuerza 
Del  repetido  trato 

Suelen  aburralbarse 

(No  esta  en  el  Diccionario) 

Algunos   Señoritos  T 

Que  gustan  de  imitarlos. 

Como  en   la  Fabulilla 

Se  agilgueró  el  Canario; 

Y  bien  .  ¿  qué  media  ahora 
Habrá  proporcionado 
Para  que  se  corrija 
Inconveniente  taíito? 
^Dexaremos  que  sigan 
Con  no^otr-os  mezclados 
Los  burros  i'  pervirtiendo 
Todo  el  genero  huaráno.? 
No  es  justo;  No,  Albaf  Fañez, 
Remedio  pide  el  daño.(2) 

Y  pues  la  Fabulilla 
Nos   enseña  bien  claro. 

Que 


(i)    Alusión  d  la  Fábula  del  Cabo  de  Felá  numero    15 
de  este  Periódico.  ^ 

(2)     Verso  de  la  Tragedia  Española  la  Raquel. 


Que  lo  mejor  sería  Un  decreto  ,  mandando 

Que  anduviesen  mezclados       Que  de  hoy  en  adelante 
Gilgueros  con  Gilgueros,      .     Sea  exclusivo  el  trato, 
Canarios  con  Canarios;  Los  Hombres  con  losHombres,, 

Será  muy  conveniente  Los  Asnos  con  los  Asaos._ 

Si   este    proyecto  viene 

A  ser   verificado. 

Muchos    que   en    dos    pies  andan  / 

Se   verán   precisados 

A    tener  sus    coloquios 

Con   los  que   van   á   quatro.  M*M.M, 

EL  RECREO  DEL  SABIO- 

Onum  sine  Litteris  mors  est  y  et  hominis  vivi  Sepultura. 
Séneca  Epist.  2'/. 

&-ías  Letras,  y  Ciencias  han  sido  miradas  en  todo  tiempo, 
como  único  medio  para  la  feliz  conservación  de  las  Repú- 
blicas: El  hombre  Sabio ,  aun  experimentando  las  mayores 
mudanzas  de  la  fortuna  ,  ha  sabido  adquirirse  entre  los  pro* 
píos,  y  estraños  el  amor,  y  la  benevolencia ;  todos  al  oir^- 
le  con  admiración  parece  le  tributan  cierto  genero  de  va- 
sallaje, y  esclavitud,  del  que  sin  saber  como,  no  pueden 
desprenderse. quando  lo  oyen ;  tal  es  el  inflaxo  de  la  sabi- 
duría. Apuleyo  en  el  Libro  que  escribió  del  Dios  de  Socra- 
tres ,  dice  :  Si  alabas  al  Faron  porque  es  rico,  esto  se  lo 
debe  á  la  fortuna  ;  si  por  fuerte,  con  la  enfermedad  se  devi^ 
litará,  y  fatigará  ;  si  por  noble  ,  no  á  él  y  sino  á  sus  Padres 
alabas;  si  porque  es  hermoso,  la  hermosura  desaparecerá  en 
la  vejez ;  mas  si  lo  alabas  porque  es  sabio,  entonces  alabas 
al  mismo  Varón,  Expresiones  ,  que  ellas  por  si  son  un  vivo 
estimulo  para  que  el  hombre  dedique  sus  ocios  al  conocimien- 
to ,  y  adquisición  de  las  Ciencias. 

El  Alma  racional  a  pesar  de  lo  que  muchos  impíos  de 
nuestro  sio-lo  han  querido  deprimirla ,  permanecerá  inmor- 
tal* pero  si  «uranios  k  infinitos  que  se  hallan  dotados  de  es- 
^  te 
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te  incomparable  distintivo  del  hombre ,  sin  incurrir  en  la 
opinión  de  aquellos ,  podremos  decir  muere  dé  dia  en  dia^ 
pues  careciendo  de  los  amenos  ,  y  deliciosos  conocimientos 
que  le  franquean  las  Ciencias,  de  consiguiente  se  ve  pri^ 
vada  de  alimentos ,  que  son  propios  y  peculiares  del  ef*- 
piritu. 

Contemplemos  por  un  rato  al  hombre  Sabio  en  su  reti- 
ro;  alli  lo  veremos  que  sin  mas  trabajo  ni  fatiga,  que  re- 
volver los  Anales,  y  las  Historias  délos  siglos,  encuentra  en 
ellas  una  succesion  de  hechos  que  le  hablan  vivamente  de 
las  edades  pasadas ,  y  le  informan  de  todo  lo  acaecido  en  los 
Reynos ,  y  Países  mas  remotos.  ¿  Qué  satisfacción  no  recibe 
interiormente  ,  quando  se  está  paseando  por  el  hermoso  ,.  y 
divertido  Campo  de  la  Antigüedad  ?  |  Qué  regocijo  no  expe- 
rimenta,  quando  contempla  la  omnipotencia  del  Criador  en 
la  producción ,  y  conservación  de  sus  criaturas?  él  con  la 
Ciencia  física  ,  surca  gustosamente  el  vasto  fondo  de  la  Na- 
turaleza ,  y  escudriña  hasta  sus  mas  íntimos  arcanos.  Si  lo 
iniramos  en  la  linea  moral ,  dedicado  al  estudio  de  las  Cien- 
cias Sagradas,  vemos  un  Héroe  verdaderamente  religioso,  que 
^  sostiene  los  inviolables  derechos  del  Omnipotente  contra 
los  impíos  que  intentan  deprimirlos.  En  qualquier  estado  que 
se  halle  el  hombre  Sabio,  lo  veremos  hecho  Señor  de  sí  mis- 
mo ,  y  de  sus  operaciones ,  sin  que  el  inconstante  valanceo 
de  la  fortuna,  lo  pueda  apear  de  la  tranquilidad,  sosiego ,  y 
desprecio  con  que  la  mira. 

^  No  obstante  que  es  maxíma  recibida  entre  todos  los 
Sabios,  que  las  Ciencias  son  los  verdaderos  ocios,  y  recreos 
del  hombre,  no  han  faltado  espíritus  libres,  é  insolentes,  que 
mirándose  aplaudidos  por  ellas  mismas  han  querido  depri- 
mirlas,  y  hacerles  guerra  á  cara  descubierta,  tal  ha  sido  uno 
de  los  llamados  filósofos  de  nuestros  dias  que  mas  ha  contri- 
buido a  la^  total  destrucción  de  ellas.  En  el  año  1750  propu- 
so  Ja  Academia  de  Di  ion  ,  la  qüestion  siguiente :  Si  el  res. 
tablectmtento  de  las  Artes  ha  contribuido ,  y  servido  para 
r^formar,y  purificarlas  costumbres,  á  Ja  que  terminante- 
xnente  respondió  el  decantado.  Rousseau:  (gz.^  /ai  /^rr^.  san 
la  pnmtpal  causa  de  ¡a  corrupción  de  ellas.  Yo 


Yo  veo  k  este  espíritu  libre ,  disertar  como  un  antago- 
nista djg  las  Ciencias ,  diciendo  que  para  acrisolar ,  y  puri- 
ficar las  costumbres  de  los  hombres,  conviene  destruir 'aque- 
les como  vanas ,  y  corruptoras  de  la  sociedad,  pera  tamr« 
bien,  rio  pierdo  de;  vista  los  funestosi  efectos  que  experimen-? 
ta  la  Europa  con  estas ,  y  otros  doctrinas  de  igual  natura- 
leza. No  han  faltado  Sabios  que  mirando  esta  causa  como 
propia,  han  rebatido  con  la  mayor  solidez ,  la  disertacioii, 
^e  Rousseau,  en  muchos  de  los  papeles  publicados  en  el 
Mercurio  de  Paris ,  á  los  que  ha  respondido  con  el  titulo 
de  Patricio  de  Ginebra  ,  pero  todos  han  sido  convatidoa 
sólidamente  por  infinitos  doctos  ,  y  con  especialidad  por 
el  Señor  Le  Cat.  Secretario  perpetuo  de  la  Academia  de 
Rubén ,  impugnando  la  heregia  literaria  de  este  fementido 
Sabio,  enemigo  de  aquellas  que  subliman  al  hombre  al  ver- 
dadero estado   de  Sabiduria. 

Ninguno  puede  vivir  honestamente  sin  el  estudio  de  la 
Sabiduría:  El  Necio  siempre  se  verá  abatido,  y  despreciado: 
El  Sabio  será  micado  con  una  especial  recomendación  don- 
de quiera  que  se  presente :  Los  Monarcas  mas  poderosos  del 
Mundo  5  han  sabido  honrar  á  los  Sabios  con  premios  dignos 
fié  sus  afanes:  Si  revolvemos  los  Anales  de  la  Antigüedad  en- 
contraremos que  ellos  fueron  los  Legisladores  de  todas  las 
Naciones ,  como  un  .Mercurio  ,*entre  los  Egipcios  ,  un  So* 
lón  ,  entre  los  Atenienses  ,  y  un  Licurgo  ,  éntrelos  Lace- 
demonios,  sin  otros  infinitos  que  dieron  Leyes  en  varios 
Reynos ,  y  Provincias. 

Los  Necios,  é  insensatos ,  desprecian  la  Sabiduría ,  y  la 
Doctrina  ,  pero  el  racional  que  mira  atentamente  la  maqui- 
na ,  y  armonía  del  Universo  ,  las  producciones  que  hay  en 
él,  la  infinitud  de  entes  producidos,  que  su  variedad  ,  dis-» 
tinción  ,  y  hermosura ,  le  informan  de  un  Acedor  sin  lijiii- 
tts  f  cuya  omnipotentencia  se  manifiesta  aun  hasta  en  el  mas 
leve  insecto,  es  imposible  que  mire  con  indiferencia,  el 
Amor  á  las  Ciencias,  y  el  estudio  de  la  Sabiduria,  como  que 
esta  lo  instruye  en  los  conocimientos  mas  sublimes  ;  con 
respeto  á  sí ,  y  á  la  sociedad ,  de  que  es  miembro.  Tal  es 
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su  ínfluxo,  tal  su  poderlo ,  y   tan  poderoso,  y  eficaz  sU 

acía-c-fivo»  '■—'■',■, 

A  vosotros  Jóvenes  Españoles  dirijo  mis  expresiones,  y 
con  espeGÍalidad  á  aquellos  que  han  principiado  á  lisongear 
su  apetito  con  la  instrucción  ,  y  la  enseñanza,  cuyas  máxi- 
mas afianzarán  vuestras  costumbres  ,  á  vosotros  dedico  estal 
insinuaciones  de  mi  eficaz  deseo ,  á  fía  de  que  pasando  la 
vista  por  ellas  no. olvidéis  que  los  gustos,  recreos,  y  satisfac-' 
clones  del  hombre,  solo  consisten  en  el  conocimiento  de  Dios' 
y  de  la  Naturaleza  ,  y  que  estos  los  consigue  el  Sabio  de* ' 
sengañado  en  su  retiro,  diciendo  con  Horacio: 

j!Íd  Summum  Sapiens  minor  est  Jove  divesi 
Liber ,  honor atus  ,  Pulcher ,  Rex  denique  Regum»    ' 
Lib.    I.  Epíst.  I. 
'        SE  HA  RECIBIDO  EL  PAPEL  SIGUIENTE. 

EL  IMPERIO  DE  LA  MODA. 

Señores  Editores: 
.uy  Señores  mios :  los  Diarios  se  establecieron  para  co- 
inunicar  al  publico  las  novedades  que  mereciesen  su  atención  j 
en  cuya  inteligencia  participo  á  Vms.  la  siguiente.  Pasando 
dias  ha.  por  una  calle,  encontré  á  un  Albeitar  rodeado  de  es- 
pectadores ;  movióme  la  curiosidad,  y  queriendo  saber  lo 
que  aquello  significaba  ,  entré  en  el  corro ,  y  me  hallé  á  un 
pobre  Caballo  ,  á  quien  recortaban  las  orejas,  que  despedían 
dos  copiosisimos. ríos  de  sangre.  Pregante  al  que  estaba  in- 
mediato á  mí ,  ¿por  qué  enfermedad  le  hacian  aquella  ope- 
ración? :;„Este  soberbio  Caballo  no  está  enfermo,  me  respon- 
dió, solamente  le  recortan  las  orejas  á  la  moda  Inglesa. 
:;pues ,  ya  se  ve ,  los  Ingleses ,  hallan  que  las  orejas  de  sus 
caballos  son  demasiado  largas ,  y  quieren  que  sean  como  las 
de  los  Lebreles;  y  siendo  nuestros  Coches  ^  y  Berlinas  Ingle- 
sas, ó  a  lo  menos  pareciendolo,  es  natural,  y  muy  justo,  que 
nuestros  Caballos  lo  sean ,  y  quando  no,  lo  parezcan.  „Segü- 
ramente  que  no  sabian  estos  animales  lo  que  les  colgarla  de 
sus  orejas  quando  tomásemos  la  moda  de  la  Gran  Bretaña. 
Quizas  muy  en  breve  verá  Vin.  hacer  la  misma  operación  á 
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los  Caballos  de  bronce  de -nuestras  estatuas.  í  :  De  esta  no 
nie  quejaría ;  pero  qué  martiricen  con  Ja  cuchilla  las  orejas 
de  un  Caballo  para  que  siga  la  moda...;:A  la  verdad  que  no 
sé  porque  se  enternezca  Vmd.   tanto,  y  se  interese  en  la 
suerte  de  los  Caballos  ;¿  no  ve  Vm.  á  sus  amos,  que  como  sí 
fueran  negros  se  abren  grandes  ojales  en  sus  orejas,  de  las 
que  cuelgan  anillos  mas  grandes,  que  los  que  llevaría  en  sus 
dedos  el  agigantado  San  Chriítoval  ?  Pues  si  los  amos  se  ha- 
cen agugerear   las  orejas   porque  es  moda  I  por  qué  razón 
no  se  han  de  desorejar  los  Caballos  para  el  mismo  fin?  ¿y  qué 
diria  Vmd.  si  asistiera  á  la  maniobra  de  poner  sus  colas  á  la 
Inglesa  ?::jPues  que!  ^lá  cola  también^ ::  Sepa  Vm.  Amigo  mio> 
que  ahora  un  Albeirar  pule  un  Caballo  de  pies  á  cabeza  co- 
mo lo   haria  Houdon    en   un  pedazo  de   marmol. ;:¿pero  no 
son  algunas  veces  muy  funestas  a  los  caballos ,  cuyo  gusto 
no  se  consulta ,  éstas  cortaduras  Inglesas?;;  [Que!  de  quan- 
do  en  quañdo  rebientan  algunos ,  pero  eso  no  se  mira  quati-^ 
do  se  trata  de  seguir  una  moda. 

He  aqui ,  dixe  yo  ,  dexando  á  mí  buen  hombre ,  y  hu*« 
yendo  del  cruento  espectáculo ,  como  se  siguen  las  modas 
contrarias  a  la  razón ,  y  aun  al  buen  gusto.  Hasta  ahora  ha- 
bía yo  creído  ,  y  el  celebre  naturalista- de  la  Fraricia  lo  a'^ftr- 
ma  también  ,  que  las  orejas  del  Caballo  están  muy  bien  he- 
chas, y  muy  proporcionadas  sin  .ser  cortas  como  las  del  To* 
ro/,  y  ni  demasiado  largas  como  las  del  Burro...que  su  coíá 
larga,  y  espesa  cubre,  y  termina  ayrosamente  la  estremidad 
def  su  cuerpo...  que  no  puede  levantarla  como  el  León,  pero 
que  le  sienta  mucho  mejor  aunque  tendida. 

A  los  pesares  que  manifiesta  éste  grande  hombre  de  que 
se  desfigure  la  boca  del  Caballo  con  los  pliegues  del  fren©-,- 
de  las  líagas  ,  de  las  cicatrices,  y  de  los  sulcos  de  la  espuela^ 
y  de  que  se  atraviesen  los  píes  con  clavos  ,  podría  añadir  la 
circuncisión  de  orejas,  y  la  dislocación  de  la  cola.  \0  y 
qu a n  felices  son  los  Burros  cuyas  orejas,  aunque  de  margea 
espaciosa ,  están  Ubres  de  los  caprichos  cueles  de  la  moda!  \ 

B.  L.  M.deVms.  D,A.M.C. 
Iraprimase,  Qttesada. 


CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  6  de  Agosto  de  1793. 
Sigue  el  Cap.  XXVIII.  de  la  Historia  de  Murcia. 

XXXVIII.  ^k->íGncedí6  que  si  alguno  estuviese  preso  en  la 
fiarcel ,  y  no  tuviese  de  que^  pagar  el  carcelage  ,  no  pague 
nada ,  y  si  tuviere  de  que  pagar,  dé  tres  sueldos  de  Pepío- 
nes  (i)  asi  como  en  Sevilla. 

XXXIX.  Concedió  que  las  aguas  de  las  Acequias  sean  par- 
tidas entre  los  Christianos ,  y  Moros  por  derecho,  y  los 
Chrístianos  pongan  un  Juez  sobreazequiero  ,  elegido  por  el 
Concejo,  y  los  Moros  otro,  jurando  estos  ante  el  Coa- 
cejo. 

XL.  Concedió  que  con  qualquiér  demanda  que  no  de* 
ba  ser  hecha  justicia  corporal ,  que  se  pueda  suspender  U 
querella,  y  execucion  por  diez  dias  después  que  se  hizo, 
porque  si  las  partes  se  pueden  componer  dentro  de  este  ter- 
mino lo   hagan  sin  que  estén  obligados  á  dar  Caloña  (2). 

XLI.  Concedió  que  los  hombres  buenos  jugasen  en  sus» 
casas  ,  ó  donde  quisiesen  ,  todo  juego  ,  y  que  la  justicia  ,  ni' 
otro  ninguno  les  demandase  nada  por  razón  del  juego, 
reservándose  para  sí  la  tahurería, como  en  Sevilla. 

XLII.    Concedió  que  la  justicia ,  no  tenga  que  ver  con 

nin-  . 


{i)     Cierta  moneda  de  Oro  extinguida,  que  valia  lo  mis'» 
tno  que  el  escudo  de  Oro. 

(2)    Pena  pecuniaria  ^e  se  imponía  por  algún  delito  dg 
calumnia* 


inngun  hombre  j  en  hecho  de  las  mugeres ,  salvo  por  muger 
forzada  jó  casada^  según  el  fuero  de  Sevilla. 

XLIII.  Concedió  que  la  justicia  ,  ni  otro  alguno  pida  pa- 
ra sí ,  a  ningún  mercader  vecino ,  ni  extrangero  ,  por  razón 
de  las  balas  ,  y  de  los  truxillos  q,ue  trugere  á  la  Ciudad,  ó 
sacare  de  ella,  sino  lo  hiciere  con  favor  del  Almojarife  por 
razón  de  cobrar  nuestros  derechos. 

XLIV.  Concedió  que  el  Concejo  pueda  escoger  los  cor- 
redores que  sean  menester  en  la  Ciudad  ,  tomándoles  jura- 
mento ,  siendo   buenos,   y  leales. 

XLV.  Concedió  á  todos  los  moradores  de  Murcia  ,  y  su 
Rejno ,  que  sus  ganados  pazcan  libremente  por  todo  dicho 
(Re'^yno  las  yerbas  de  las  montañas,  y  llanos,  bebiendo  aguas, 
Gon  tal  de  que  no  hagan  daño-en  las  Huertas,  Panes,  Viñál> 
y  si  lo   hicieren  ,  que  lo  satisfagan  según  derecho. 

XLVI.  Concendió  que  cazasen  libremente  por  todo  el 
iReyno  donde  quisieren,' cortando  en  los  montes  madera  para 
leña  ,  carbón  ,  casas ,  3cc,  salvo  arboles  que  fuesen  de  otros, 
tjue  pudiesen  cortar  piedras  de  las  canteras,  haciendo  cal ,  y 
hierro  libremente,  y  que  pesquen  franca,  y  ampliamente  en 
agua  dulce,  y  en  la  mar ,  salvas  sus  Albuferas ,  y  las  que 
dio  á  su  hermano  el  Infante  D.  Manuel,  6  á  otro,  según  sus 
Privilegios. 

XLVII.  Concedió  que  los  Jurados  de  esta  Ciudad  esco- 
giesen cada  año  dos  hombres  buenos  de  cada  colación ,  que. 
hagan  limpiar  los  Azarbes  mayores  de  la  huerta ,  para  que 
no  se  haga  Armajal. 

XLVIII.  Concedió  que  si  diese  Cartas  contra  dichas  fran- 
quezas, que  el  Concejo  las  obedezca ,  y  no  las  cumpla  ,  ha- 
ciéndoselo saber.  / 

XLIX.  Concedió  que  tengan  Boceros  (esto  es  Abogados) 
y  que  si  fueren  legistas,  no  alegasen  otras  leyes  que  las  de 
su  fuero,  mandando  al  Concejo  de  esta  Ciudad,  lo  manda- 
se asi  hacer  ,  y  executar  de  alli  adelante  :  Fecho  en  ííerez 
i  2  de  Abril,  Era  1306.  i 

*  Se  Continuará» 
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SE  HA  RECIBIDO  EL  PAPEL  SIGUIENTE. 

Señores  Editores: 

Muy    Señores  míos;:: 

Debaxo    del   agua   estaba 
Perico   el  de  los  palotes, 
Y  quando  llegó  á  salir 
Llevó  dos   vueltas  de  azotes. 

Esto  cantaba  mi  Abuela ,  y  aseguraba  haberle  sucedí- 
do  á  un  muchacho,  por  haberse  ido  á  bañar  contra  el  dic- 
tamen ,  y  voluntad  de  sus  Padres  ,  pero  vaya  con  la  tram- 
pa :  en  fin  era  muchacho  ,  y  sería  travieso  como  todos ;  más 
que  á  un  hombre  con  mas  barbas  que  un  macho,  le  ha- 
ya sucedido  á  poco  mas  ó  menos  ,  igual  suerte  ,  es  lo 
que  me  llega  al  alma ;  es ,  pues ,  Señores,  el  caso  ,  que  ha- 
biéndome ido  á  bañar  ante  ayer,  como  tengo  de  costumbre 
todos  ios  años,  al  ir  á  chapuzarme  por  despedida,  dicien- 
do aquello  de 

Este ,  y  no  mas 

Señor  San    Blas, 

Por  esta  Cruz, 

Que  no   vea  Luz, 

Si  es   que   otro   doy: 

Christiano  soy. 
oigo  que  todos  ios  que  se  hallaban  á  aquella  sazón  en  la 
acequia  ,  principian  á  vocearme  descompasadamente  ,  pro- 
curando evitar  mi  zambullimiento,  que  ya  no  pude  repor- 
tar. \o ,  no  sabré  expresar  á  Vms.  qual  fue  mi  confusión  al 
tiempo  de  entrarme  de  cabeza  a  visitar  con  ella  las  Diosas 
habitadoras  de  estas  húmedas  estancias:  mis  manos  que  ocu- 
padas en  cerrarme  exactamente  quantos  agugeros  pudieran 
ser  inundados ,  no  me  permitían  examinar  aquel  incógnito 
espacio :  mis  pulmones  que  *aun  no  han  llegado  á  adquirirse 
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el  grado  dé  dilatación,  que  logran  los  de  los  buzos  excelen- 
tes ;  mis  iniernbros  que  per  su  natural  pesadez ,  solo  han 
concedido  a  la  vasta  mole  de  mi  cuerpo  ,  el  acelerado  ,  y 
progresivo  descenso  de  los  graves,  sin  haber  hallado  arbitrio 
para  volver  á  subir  del  fondo  á  la  superficie  ;  y  lo  descono- 
cido del  sitio  en  que  me  hallaba ;  produxeron  en  mi,  espirita 
tan  angustiosa  conmoción  ,  que  aun  no  me  habria  tocado  el 
agua  al  occipucio ,  ó  colodrillo  ,  quando  sacando  fuera  la 
cabeza  ,  que  sacudía  con  tanta  ligereza  como  el  mejor  per- 
ro ,  abriendo  la  boca  ,  y  ojos ,  por  las  mismas  reglas  que  el 
mas  expedito  lagañoso  ,  estirando  los  brazos ,  y  las  manos 
cozno  quien  busca  donde  asirse ,  y  dando  algunos  fuertes 
resollidos,  que  huviera  yo  graduado  en  otro ,  por  princi- 
pios de  rebuzno,  solicité  a  toda  diligencia  informarme  del 
peligro  que  á  mi  parecer  habían  pretendido  evitarme,  y  yo 
procurado  huir  con  mi  repentina  salida. 

No  dieron  tiempo  los  circunstantes,  á  que  yo  expre- 
sase con  claridad  mis  preguntas,  pues  disputándose  unos  á 
otros  la  preferencia,  y  gritando  á  una,  como  pudiera  un 
conclave  de  madamas  me  dixeron;  ¿no  sabe  Vm.  que  el  mo- 
jarse la  cabeza^n  el  baño,  es  uno  de  los  muchos  abusos  que 
ha  introducido  la  ignorancia  i  y  que  hablando  por-princi^ 
pios  físicos ,  debe  probablemente ,  producir  malos  efectos? 
^No  ve  Vm.  que  siendo  el  agua  fria ,  y  húmeda  ,  y  el  fuego 
caliente,  y  seco,  ha  de  haber  precisamente  en  donde  quie- 
ra que  se  presenten  estos  dos  elementos  una  pugna  muy 
violenta ,  y  que  para  que  se  logre  el  efecto  benéfico  del  ba- 
ño ,idest  refrigerare,  ha  de  verificarse  aquella  de  intro- 
ductio  uniusy  expulsio  alterius ,  esto  es,  han  de  salir  las  par- 
tículas caloríficas  del  fuego ,  para  que  se  puedan  introducir 
las  refrigerantes  del  agua  ?  §  y  cómo  ha  de  verificarse  esto, 
si  aislado,  ó  sumergido  el  cuerpo  en  este  húmedo  fluido, 
ataca  Vm.  al  calor  que  debe  evaporarse  por  lo  alto  de  la 
mollera ,  con  zambullir  ésta  en  el  agua  ?  desengáñese  Vm. 
dexe  preocupaciones,  y  no  vuelva  á  dar  a  los  habitadores 
de  su  elevado  emisferio,  la  penosa  época  de  un  universal  di- 
luvio, ya  que  estos  y  todos  los  démas  mortales  fueron  asegu 
X^Akíí  de  que  no  volverían  á  gadecerlo.  Sin 
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Sin  determinarme  a  repetir  mí  sumersión  capital,    y 
descansando  del  susto  que  me  habían  hecho  sufrir,  creyen^ 
do  iva  á  dar  en  manos  de  alguna  Foca   marina  que   pudo 
haberse  venido  desertada  del  servicio  de  Neptuno ,   quedé 
perplexo  ,  sin  atreverme  á  resolver  sobre  si  me  seria  favora- 
ble ó  perjudicial  el -mojarme  la  cabeza,  no  obstante  que  en 
los  años  que  tengo,  que  ya  coniponen  en   la  moneda   del 
tiempo,  sus  dos  duros ,  y  maravedises ,  no  he  dexado  de  mo- 
jármela repetidisimas  veces ,  en  los  multiplicados  baños  que 
me  he  dado :   en  esta  inteligencia  recurro  á  Vms.  á  efecto 
de  que  se    sirvan  insertar ,   esta  qüestion  problemática  en 
su  Erudito  Correo,  con  el  objeto  de  que  alguno  de  los  mu- 
chos que  puedan  asegurarme  lo  que   debo  elegir ,  se  tome 
el  trabajo  de  sacar  á  mi  calabera  de  las  penas  en  que  está, 
y  llevarla  á  descansar  ,  ó  ya  sea  dexandola  calabaza  de  se- 
cano ó   ya   bien   de   regadío  ;  de   qualquier  modo  que  su- 
ceda quedará  siempre  reconocido  á  Vms.  su  seguro  servidor, 
y  apasionado 

El  Doctor  Estepa. 
FÁBULA ,  JÚPITER ,  r  LA  OVEJA. 

A  Júpiter,  humilde 
Se  quejaba    la    Oveja, 
Viéndose  perseguida 
De  los  hombres  y  fieras, 

¿  En .  que- ofendo  yo   al  Lobo? 
í  Qué  motivo  de  queja 
Le  pude    dar  al   Tigre? 
2  Donde  están   las  ofensas 
Con  que   al  León   proboco? 

La    maligna  fiereza 
Del  hombre  cauteloso 
Que  afectando  clemencia, 
En    un   tiempo    me  guarda, 
y   en    otro   me  degüella, 
|Para  tari  vil  conducta, 

Que 
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^  Qiie    fazones  alega? 

Tus  quejas  son  fundadas  y 
O   miserable   Oveja, 
El  Dios  la   respondía, 
De    tu  dolor  me   pesa: 

Pues,  ¿por  qué  no  rae  armaste, 
Para    que  yo    pudiera 
Viéndome   perseguida 
Resistir  a  la  fuerza,? 

Ya   te   armé ,  miserable, 
;     Pues  te    di  la   inocencia , 
Como  escudo  el   mas   fuqrte 
Que   ofrecerte    pudiera. 
^  Aquel  que  a   nadie  ofende^ 

No  hay    razón,  de    que   tema: 
Mas   hoy ,    á   pesar   mió. 
Va   el  mundo  de  manera. 
Que  ni  fieras,  ni  hombres. 
Las   virtudes  respetan; 
Ni   temen  los   mortales 
.El  rayo   de    mi   diestra, 
Y   pues   á   mí  me  ofenden. 
Insultan  ,   y   desprecian: 
No  estrañes  que    á  salvarte 
No   baste  tu  inocencia. 

SE  HA   RECIBIDO  EL  PAPEL   SIGUIENTE. 

Oeñores  Editores:  Muy  Señores  míos  :  El  eserlbir  en  el 
dia  ,  es  uno  de  los  medios  ,  que  si  en  otro  tiempo  se  con- 
seguían aplausos,  y  lugares  distinguidos  en  los  fastos  de  la 
historia  ,  en  el  presente  ,  no  se  consigue  nada  menos  ;  pues 
el  salir  cada  uno  á  lucir  en  letra  de  molde ,  sin  mas  que  de- 
cir allá  voy ,  es  lo  que  pudiera  pensarse :  hay  hombres 
que  toman  Ja  Pluma  ,  y  sin  encomendarse  en  Dios ,  ni  en 
Santa  María,  tiran  á  diestro ,  y  siniestro  lo  primero  que  se 

vie- 
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vkne  amano  ,  y  caten  Vitís.  aquí  (ó  no   caten)  Escritores 

hechos,  y  derechos,  que  se  presentan  á  la  Censura  publica.* 
Yo  animado  ,  y  queriendo  ser  i^no  dé  tantas,  me  acojo  baxa 
la  gran  protección  del  Triumbirato  ,  á  fin  de  que  revisando 
este  papel  por  la  aduana  Literaria  de  él,  le  den  giro,  f 
si  puede  ser  mayor  que  á  una  letra  de  cambio  por  «ledio  dt 
su  Erudito  Correo.  ' 

Es  el  caso  ,  yo  salgó^  las  mas  noches  á  tomar  el  fresüo 
al  paseo  del,  Arenal  de  esta  Ciudad  ó  al  Malecón  ,  aunque 
siempreupreííeroüel  priraer^, -por  las  muchas  cosas  qué  se 
presentan  alii  para  entretenimiento  de  la  vista,  y  después 
de  la  lengua ,  comunicándola  mis  amigos  por  ^modo  de  bu- 
lla, y  de  gresca  los' raVós ,  y  estraños  fenómenos  aocturno^, 
que  paran  mi  atención. 

Con  el  mejor  orden,  encuentro  en   la  pared  de  dicho 
Arenal  mucilks  Dátoa^  ,'ique  cañsadÜá   dé   las  fatigas   dé  los 
sumos  calores  cjue  experimentamos,,  se  hallan  favorecidas  de 
infinitos  remolcínés  ,  con  disfraces  que   parecen   habitadora 
de  los  Países  de  Henrique  Wá'nton.  Por-qualquier  parte  que 
me  llego  ,  encuentro  "una  colmena  completa ,  según  el  zum- 
bido qué  se  dexa   percebir  ■  sin  intermisión  alguna  ;  á   unbs 
los  miro  tirados  ,  como  nos  pintan  á  Sansón  en  el  regazo  de 
Dddila  ,'  otros  me  se  figuran  las  estatuas  que  en  las  escaba*. 
ciones  del  Elculano  salen  mancas ,  otros  en  fin,   cotno.  las 
pinturas  que  nos   representan   los  vientos  soplando    á    toda 
prisa;   estos   fenómenos  han  puesto  en  tortura  mi  discurso 
sobre  "si  siendo  el  objeto  dé  salir  á  estos  Paseos  á  gozar   del 
refrigerio  que  ofrece  en  contraposición   de  los  calores   del 
dia  se  consigue  verdaderamente  este  efecto,  ó  si  en  la  reali- 
dad se    vuelven  á  su  casa  con  el  IMercurio   seis  grados   rnas 
sobre   cero  en  el  Barómetro  de  sué  cuerpos. 

Recurro  por  medio  de  Vms.  al  refugio  universal  de  to- 
das las  dudas  humanas,  quiero  decir  ,  al  Señor  Respoturon 
Eterno,  á  quien  conjuro  con  todos  los  esfuerzos  que  en  mí 
.hallo  para  que  nos  saqué  de  este  fntrincado  Problema  ,  y  de 
los  muchos  propuestos  que  están  sin  responder  aun.  Todos, 
y  yo  esperamos  con  tanta  boca  abierca^  nos  saque  á  la  orilla 


con^ 
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con  su  propia  autoridad,  pues  muchos  lo  están  aguardando 
ya  con  impaciencia,  y  yo  ahora  raas^  que  nunca  por  inte* 
resarme  un  puato  como  el  propuesto ,  que  ilustrará  uno  de 
ios  ramos  de  Física  mas  interesante  á  todos  los  mortales. 
-En  esta  inteligencia  si  fuese  del  agrado  de  Vms*  lo  podrán 
^comunicará  dicho  Señor  ,  que  yo  quedo  en  la  obligación  de 
hacer  presente  todo  lo  que  contemple  pueda  servir  de  utili- 
dad á  todos  los  paseantes  nocturnos. 

i   ■-  .  ■  -  ■^ 

Queda  de  Vms*,  el  Núctürno  Asmod^o. 

NOTA*  Lo3  Subscriptores  fuera  de  esta  Capital ,  q^^Je 
gusten  continuar  recibiendo  nuestro  Correo ,  acudirán  á  re^- 
novar  la  subscripción  con  tiempo. 

Siguen  los  Subscriptores  aumentados, 

D.  Antonio  Carbajal ,  Cura  de  San  Felipe  de  Fundaciones^ 
D.Jacinto  Herrera ,  Administrador  del   Excelentisimo   Se^ 

ñor  Duque  de  Medina  Celi  en  Malagon. 
D.  Joaquín  de  Hoyos  y  Eaxardo,  Abogado  de  los  Realef 

Consejos  ,  en  Ricote. 
D.  Ramón  Sánchez  Cutanda  ,  en  Ruhielos. 
D.  Josef  Antonio  Salinas ,  en  Cádiz. 
D.  Fernando  Antonio  Chumíllas ,  en  Fuente  Alvilla» 
D.  Juan  Vidal ,  y  Gallart ,  en  Villanueva  de  Geltru. 
ID,  Pedro  Clemente  '  y   Caballero ,  Administrador  de  Cor* 
reos  f  en  Mabora, 


Imprímase,  Quesada» 


En  la  Impreiua  de  la  VIUDA  de  Felipe  Teruel ;  Yiim 

en  la  Lencería.  '^    » 


CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  lO  de  Agosto  de  1793* 
Sigue  el  Cap.  XXVIII-  de  la  Historia  de  Murcia. 

Lv  ^-^oncedió  á  los  Caballeros,  y  hombres  buenos,  quá- 
tro  jugados  de  heredad  en  los  rabales  del  Campo  de  Carta- 
gena ,  y  á  los  demás  vecinos  según  lo  mereciere ,  le  señalen 
los  Partidores  tierras  :  Fecho  en  Xerez  á  22  dias  de  Abril, 
Era  1306. 

LI.  Concedió  que  todos  los  Concejos  del  Rey  no,  guardasen 
los  caminos ,  según  lo  tenia  mandado  por  un  privilegio  al 
Concejo  de  esta  Ciudad  de  Murcia:  Fecho  en  Jaén  á  14  de 
Mayo ,  Era  1360. 

LII.  Concedió  que  para  la  custodia  del  Puerto  de  ía  maíít 
Muger,  se  cobren  derechos  de  todas  las  bestias,  y  ganados 
que  por  alli  pasasen :  Fecho  en  Toledo  á  2  de  Agosto, 
Era    1307. 

Lili.  Concedió  en  dicha  Ciudad  de  Toledo,  que  los  ve- 
cinos de  Murcia  que  tuviesen  deudas  ,  no  se  les  vendan  sus 
Caballos  ,  Armas  ,  ni  Vtsúáos  \  asi  suyos ,  como  de  sus  Mu- 
geres ,  teniendo  otros  vienes  de  que  cobrar. 

LIV.  Concedió  que  los  vecmos ,  Pobladores  de  esta  Ciu- 
dad, no  paguen  diezmos  de  las  mercadurías  que  introduz- 
can ó  saquen  de  oWá,  y  sí  solo  dos  maravedís  por  ciento  ,  y 
de  las  que  llevasen  á  otros,  paguen  el  derecho  entero,  y 
el  vecino  que  empleare  en  Murcia  ,  para  fuera  del  Reyno 
sus  intereses,  pagué  un  solo  maravedí  por.ciento. 

•S"^  continuará* 

CAR- 
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CARTA  PRIMERA 
Del  menor  de  los  Editores ,  al  Señor  Filosofo  Ecléctico. 

'^Quis  enim  phrenettco  Medicas  iraschur  ^.  quis  febricitan^ 
tis  et  frígida  prohibhi  in  malam  partem,  accipit'í 
Senec.  de  Constant.  Sapient.  cap.  13. 

I  Q:ial  será  el  Medico  juicioso  ,  y  entendido 
Que  contra  un  delirante  tome  encono  ? 

Ni  contra  el  que  de  ñebre  enardecido 
Su  altivo  desentono 

Le   insulta  é  impropera 
Porque  el  agua  le   priva ,  ó  le  modera? 

iSeñor  Ecléctico:  desde  el  instante  en  que  concebí  la  idea  de 
insertar  en  nuestro  Correo  el  ligero  discursillo  filosófico  que 
se  publicó  en  el  num.  84,  veía  ya  en  mi  imaginación  á  Vm. 
Ú  otro  como  Vm.  extender  la  mano  acia  el  tintero  ,  para 
combatirme  á  toda  fuerza  ;  pero  no  veia  esta  fuerza  con  que 
debia  ser  atacado ;  por  lo  que  me  quedé  en  observación  es- 
perando que  se  rae  presentase  el  enemigo.  En  efecto  el 
Sábado  13  de  Julio  salió  Vm.  al  campo  de  batalla,  con  un 
exercito  tan  formidable  de  valerosos  Campeones  ,  y  tan  sa- 
tisfecho de  haber  arrebatado  á  Perseo  el  poderosaescudo  de 
Minerva,  que  muchos  me  creyeron  á  su  terrible  vista,  trans- 
formado en  insensible  piedra  como  Athlante ,  ó  miserable 
despojó  de  su  pericia ,  y  destreza ;  pero  yo  que  rae  hallaba 
guarecido  de  la  inexpugnable  fortaleza  donde  reside  la  ver^ 
dad ,  cantaba  con  otra  serenidad  que  Ovidic(^) 

Ifsa  Medusa  oculis  veniat ,  licet  obvia  nostris 
Amittet  vires  ,   ipsa  Medusa  su  as. 

Que  en  Castellano ,  para  que  todos  lo  entiendan  /pue- 
de traducirse  asi, 

^  Aunque  Medusa  venga  á  nuestra  frente, 

Sus  fuerzas  perderá  muy  fácilmente. 

Si« 


{*)  Ds  Pont,  lib*  I.  Ekg.  2. 
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Si  Señor :  el  Soldado  qué  se  halla  fortificado  en  una 
Plaza  ,  según  las  buenas  máximas  del  Arte  ,  no  teme  el  ata- 
que del  mas  numeroso  exercito  que  emprende  la  acción  con- 
fusa ,  y  desordenadamente  ,  mayormente  si  este  se  ha  atrin- 
cherado sobre  terrenos  dominados  ,  y  pedregosos  ,  y  ^  quién 
duda  que  esto  mismo  es  lo  que  ha  sucedido  al  haber  Vm.  ve- 
nido á  acometerme? 

Yo  escribí  mi  discurso  filosófico  ,  convencido  del  inti- 
mo conocimiento  de  la  razón ,  y  verdad  ,  á  que  algún  tiem- 
po resistí ,  adunado  á  la  muchedumbre  que  corriendo  sin  ce- 
sar, tras  de  la  antorcha  de  la  Filosofía,  nada  hace  como  di- 
xo  Aristófanes,  sino  palpare  in  tenebris  ;  declamé,  á  imíta^ 
cion  de  otras  mejores  plumas  ,  contra  el  mal  método ,  preo- 
cupación ,  y  ridiculezes  de  la  filosofía  peripatética ,  que  de 
nada  sirven  ,  mas  que  de  embrollar  ,  y  enredar  el  discurso  de 
los  jóvenes  en  un  laberinto  mas  intrincado  que  el  que  fa- 
bricó el  Arquitecto  de  Athenas ,  donde  no  bastan  Dédalos, 
que  les  hagan  tomar  buelo ,  para  libertarse  de  él:  gozoso 
yo,  de  haber  llegado  á  verme  situado  fuera  de  tan  enma- 
rañados caminos,  me  lisonjeaba  poder  avisar  á  otros ,  de  los 
extravíos  que  había  padecido  mi  discurso;  pero  Vm.  que  siiv 
duda  es  un  Filosofo  andariego ,  y  que  parece  tiene  traza  de 
no  sentarse  en  su  vida,  por  mas  que  quiera  disfrazarse  con 
la  mascara  de  la  imparcialidad ,  y  Eclecticismo ,  resuelve 
batirme  en  brecha ,  con  un  exercito  ntimeroso  de  aparentes 
enemigos  ,  que  como  los  Espectros  de  Wanderberctro  (*)  ha-? 
ce  Vm.  aparecer  de  sus  cenizas :  en  efecto.... 

Parmenides,  Platón,  Solón  ,  Leucípo, 
Democrito  ,  Aristophanes  ,  Crisípo, 
Alcmeon ,  Sexto  empírico ,  Protagoras, 

Ar* 


(*)  fosse  nempe..,  patrem^  avum^  atavum,  totamque  pro^ 
sapiam^  imo  antiqaos  Romanos ,  Hebraeos ,  quoscumque  vo- 
lueritis  umbratili  quadam  resurrectione  in  lucem  revocarte 
cí4m  propriis  figuris ,  modo  earum  cineros  ossaque  servaris* 
Experimenu  circa  natur*  rerum,  princ/lib.  2*  pag,  310. 
edit.  nov. 


Arqiümedes,  Marsilio^  y  Anaxagoras, 

Aristipo  )  Nicetas  ,  Aristarco, 

Pitagoras ,  Heraclides ,  Plutarco, 

Avérroes,   Laercio,  Arternidoro, 

Empedocles  ,  Aristides  ,  Diodoro, 

Apolonio  5  Epicuro  ,  Censorino 

Estraton,   Aristóteles ,  Plotino, 

y  toda  la  demás  extensa  prole 

De  que  forma  su  escrito ,   inmensa  mole, 

A  tiro  me  la  pone  en  la  esplanada 

Mas  ^  para  qué  ,  pregunto  ?  para  nada. 
Asi  es  preciso  confesarlo  ;  y  asi  lo  asegurará,  quien 
con  alguna  reflexión  ,  haya  leido  mi  discurso  ñlosofíco ,  y 
la  impugnación  de  Vm.  en  la  que  se  ha  molestado  tan  inu- 
tilmente  ,  como  nos  cuentan  de  aquel  ladrón  famoso  Sisi- 
hpo,  que  después  de  haber  subido  un  enorme  peñasco  so- 
bre sus  espaldas ,  hasta  la  cima  de  una  elevadisima  montaña, 
creyendo  haber  satisfecho  su  penosa  empresa,  vé  á  su  pe- 
sar rodar  la  piedra  hasta  lo  mas  profundo ,  donde  sufre  con 
dolor  la  inutilidad  de  su  trabajo,  teniendo  que  volver  a  prin- 
cipiarlo  para  lograr  igual  exíco. 

Es  tan  ajustada  esta  ficción  mitológica ,  a  nuestro  caso 
actual ,  que  no  parece  s*no  que  fue  escrita  con  determmada  1 

previsión  ,  pues  el  trabajo  que  Vm.  se  ha  tomado   en  copiar 
la  obra  que  Mr.   Datens ,  dio  a  luz  con  el  titulo  de   Refle- 
xiones sobre  el  origen  de  los  descubrimientos  atribuidos  á  los 
modernos  ha  sido  puntualmente  tan  inútil ,  como  el  del    la- 
dron  Sisipho  ,  porque  después  de  haberse  Vm.  fatigado  tanto 
en  copiarlo ,  nada  ha  probado  contra  mi  discurso  filosófico; 
de  manera  que  á  mi  modo  de  pensar ,  huviera  Vm.  acertado 
meior  en  no  haber  pensado  en  escribirlo ,  6  ( quando  huvie- 
ra querido  manifestar  al  Publico  sus  literarias  tareas)  haber 
solicitado   huvieramos  insertado   el  tal   escrito ,  baxo   el  ti- 
tulo   de  copia  abreviada  de  las  Reflexiones  de  Mr.  Dutens, 
que  es  el  que  le  podia  corresponder  mas  bien  en  algún  mo- 
do ,  que  no  el  que  Vm.   quiso  apropiarle  tan  injustamente 
d€  Aviso  Filosófico  contra  la  filosófica  ¡reocufacion  de  algté^. 
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nos  Aperipateticos  ,  pues  que  Dutens  ,  no  se  propuso  escri- 
bir contra  los  Aper ¡patéticos ,  sino  manifestar  el  origen  de 
muchos  de  los  descubrimientos  atribuidos  á  los  modernos.*  ^ 
Estoy  ,  pues ,  determinado  á  demostrar  á  Vm.  en  va- 
rias cartas:  i.*^  que  yo  no  me  figuré  jamas  decir,  ni  aun 
insinuar  que  los  Modernos  han  sido  inventores  de  quanto  se 
registra  en  sus  escritos ,  y  por  conseqüencia  que  quanto 
Vm,  acina  en  esta  parte ,  para  nada  sirve  sino  para  apu- 
rar la  paciencia  del  que  esperaba  ver  en  su  Aviso  Filosófico 
una  impugnación  formal  de  mi  discurso.  2°  que  mi  abjura- 
ción del  Peripato ,  no  se  funda  en  el  Peripato  pro  ut  sic,  si- 
no en  las  futilidades  que  contiene,  y  que  si  el  Estagirita 
huviese  dicho  en  todo ,  lo  mejor ,  ó  lo  que  otros  que  han 
venido  después  de  él,  seria  yo  tan  adicto  á  este  Oráculo  del 
Peripato ,  como  á  qualquiera  de  los  Modernos.  3.°  Que  Vm. 
mismo  se  confunde,  y  contradice  en  lo  mismo  que  quiero 
combatir.  4.^  Que  después  de  haberse  fatigado  en  su  empre- 
sa literaria  ,  se  halla  como  otro  Sisipho  ,  qual  si  no  huvie- 
ra  principiado,  en  pena  del  robo,. ó  del  Plagio  come- 
tido. 

Asi ,  pues  ,  entrándonos  en  materia  ,  digo  en  quanta 
h  lo  I. °  que  si  Vm.  huvieraleido  sin  preocupación  ,  y  con 
alguna  cordura  mi  discurso,  huviera  observado  á  no  ser  su 
vista  la  del  Topo  ,  que  quanto  allí  estampé  ,  no  se  dirige  á 
otra  cosa  sino  á  declamar  contra  el  mal  método  que  se  ha 
seguido,  y  aun  sigue  en  el  curso  de  la  Filosofía  Aristotélica, 
preocupando,  y  confundiendo  á  los  jóvenes  con  una  gregue- 
j'ia  ,  y  unas  qüestiones  para  el  fin  que  se  propone  el  Filo- 
sofo, como  oportunas  para  hacerle  consumir  el  tiempo  in- 
útilmente, y  ponerlo  como  al  que  le  toca  la  china  en  el  juego 
de  la  gallina  ciega ,  á  quien  después  de  privarlo  de  la  vista, 
lo  abandonan  á  que  se  descalabace  dando  tentones  por  aqui, 
y  tropezones  por  alia  ,  creyendo  hallar  en  todas  partes  lo 
que  busca ,  ínterin  es  la  diversión  de  los  que  le  miraa  con 
su  vista  despejada  r  y  por  ventura  ¿  no  es  menester  habec 
llegado  al  mas  alto  grado  de  de  fanatismo,  para  negar  es-'; 
Cd  verdad ,  ó  querer  desfigurarla! 


Pero  vamos  por  partas :  mi  ya  citado  discurso ,  consta 
en  todo  de  quatro  llanas  cabales  :  en  la  primera  que  se  for- 
ma de  dos  párrafos ,  doy  la^  definición  de  la  Filosofía ,  al 
mismo  tiempo  que  declamo  contra  los  sistemáticos ,  y  parti- 
darios ,  que  debiendo  haberse  unido  á  formar  en  lo  posible, 
una  sola  familia  de  Filósofos ,  han  puesto  todo  su  conato  en 
dispersarlos ,  y  alistar  gente  para  sus  interminables  guerras 
intestinas :  en  seguida  me  lamento  de  que  á  pesar  de  quan- 
tcvhan  trabajado  varios  sabios  en  realizar  esta  dichosa  unión 
manifestando  los  extravíos  que  debian  huirse ,  allanando  las 
dificultades  é  impedimentos  que  retardaban  el  paso  ,  procu- 
lando  obligar  á  su  imitación  ,  con  las  mayores  luces  que  han 
adquirido  por  estos  caminos  despejados  ,  hay  todavía  genios 
obcecados ,  y  cavilosos,  á  quienes  inquieta  tanto  este  exórto, 
como  á  un  Energúmeno  la  estola ,  y  agua  bendita. 

A  esto  se  reduce  ,  pues,  la  primera  llana,  y  un  renglón 
de  la  segunda;  en  esta  expongo  algunas  de  las  futilidades 
escolásticas  que  han  convertido  la  Palestra  de  Minerva  en 
un  Anfiteatro  de  furibundos  Gladiatores ,  y  sus  cabezas  en 
verdaderas  calabazas  ,*dandose  de  cachetes,  y  calamorradas 
por  defender  hasta  lo  sumo ,  lo  que  dixo  su  preconizado  Co- 
rifeo, tan  solo  porque  él  lo  dixo:  apoyo^  esta  verdad ,  en 
las  empresas  caballerescas  con  que  los  Clientes  de  este,  y 
de  sus  subdelegados  Gefes  salían  armados,  llevando  en  triun- 
fo la  gloria  de°tan  excelente  Mecenas,  y  Maestro,  gritando 
á  puto  el  postre,  vivas  sin  intermisión  con  que  se  victorea- 
ba no  solo  su  persona  ,  pluma ,  tintero,  capilla,  ó  bonete  ,  si- 
no todos  los  trebejos ,  que  se  figuraban  poder  hacer  el  me* 
nage  de  su  celda  ,  estudio  ,  aposento;  y  sino.... 

Digalo  yo ,  que  unido  á  tantos  locos 

Gritaba  ,  sin  saber  porque  gritaba 

Viva  la  silla  donde  se  sentaba, 

Y  viva    hasta  el  pañuelo  de  sus  mocos. 
Si  Señor ;  yo  fui  aunque  niño  entonces  ,  uno  de  tan- 
tos furiosos  descabellados  gritadores  ;  pero  volvamos  al  asun- 
to ;   concluyo  la  segunda  llana ,  con   apuntar  la  acertada 
Providencia,  dada  por  Carlos   III.  sobre   este  objeto  tan 

dig- 
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digno  como  Interesante,  expedida  en  14  de  Agosto  de  1768. 
En  la  llana  tercera  me  ocupo  en  Insinuar  aunque 
ligeramente  el  establecimiento  del  Plan  moderno  de  estu- 
dios ,  haciendo  ver  coala  autoridad  de  los  mismos  Antiguos 
(que  Vm.  se  ha  encalabrinado  ,  yo  detesto],)  quan  importan- 
te ,  y  preciso  es  el  estudio  de  los  elementos  matemáticos, 
para  los  ¿onocimientos  filosóficos ,  acreditando  la  ignorancia 
en  que  estaba  envuelta  nuestra  España  en  este  punto  ,  con 
la  preciosa  lamentación  de  nuestro  celebre  Torres,  quan- 
do  entró   de  Catedrático  en  Salamanca.  ■  ' 

Últimamente  acabo  la  quarta  llana,  exponiendo  algunos 
de  los  sistemas  impíos,  con  que  varios  libertinos ,  y  espíri- 
tus fuertes  de  nuestro  siglo  han  querido  revestirse  del  titulo 
de  Filósofos,  habiendo  estado  tan  distantes  de  merecerlo,  co- 
mo de  haber  conocido  la  verdad;  y  distingo  esta  que  no 
debe  llamarse  !Filosofia,  de  la  que  justamente  es  conocida 
por  tal ,  de  todos  los  sensatos,  que  saben  distinguir  la  luz  de 
las  tinieblas ,  animando  á  todos  h.  que  abjuren  qualquier  sis- 
tema ,  y  espíritu  de  partido  como  opuesto  diametralmenté 
al  laudable  fin  del  verdadero  Filosofo  ,  que  es  el  de  hallar  1$ 
verdad ,   encuéntrese  donde  quiera. 

Esta  es  ,  pues  ,  la  análisis  de  mi  ligero  discurso  Filosó- 
fico ,  donde  está  de  manifíesto  ,  que  ni  aun  por  la  tela  del 
juicio  me  ha  pasado  decir  si  Descartes ,  Loke,  Mallebran- 
che  ,  Berbeley,  Leibnitz,  Newton  &c.  <5cc.  <5cc.  han  sido  6 
no',  originales  en  sus  sistemas,  y  escritos:  pues  si  esto  eá 
asi  i  á  qué  viene  el  que  Vm.  nos  copie  á  Dutens ,  para  de- 
cirnos que  estos  han  copiado  h  los  Antiguos  ?  ^  los  han  co- 
piado ^  sea  en  horabuena;  y  ^  qué  tenemos  con  eso?  acaso 
resulta  de  ai  por  conseqüencia  que  el  método  ,  y  qüestiones 
ridiculas  de  los  Peripatéticos ,  que  es  contra  lo  que  yo  es- 
cribo son  útiles  ?  ni  por  pienso. 

Luego  después  de  tanto  escribe ,  que  te  escribe, 

Tantos  Autores,  tantos  aparatos 

Sacaremos  la  nada  entre  dos  platos. 

Asi  lo  confio ,   como' el  que  Vm.  tenga  la  bondad  dé 
divertir  sus  fatigas,  con  esta  mi  primera  carta,  consideran- 
do 


do     no  cabe  mas  por  ahora  eiilabalíja,  y  que  le  es   su 
^fbcto  E^  Editor  impugnado. 

EL  RESPONDÓN  ETERNO  A  TODOS  LOS 

Preguntones. 

*eiiores  míos :  hace  muchos  tiempos  que  tengo  los  dedos 
que  no  puedo  articular  palabra ,  y  la  lengua  con  unos  pa- 
drastros que  no  me  dexan  tomar  la  pluma;  estoy  impacien- 
te de  no  haber  tapado  la  boca  á  tanto  enxambre  de  habla- 
dores como  han  llovido  sobre  mis  extenuados  lomos,  tan- 
tos Correos  hace;  si  como  venden  anteojos  en  la  feria  se  ven- 
Mtran  buenas  lenguas ,  y  manos  de  toda  satisfacción,  pro- 
meto me  equiparla  en  la  inmediata  ,  para  que  no  me  alcan- 
zasen en  cuenta  tantos  descomunales  acreedores :  pero  no 
ha  medio  ,  yo  meveré  precisado ,  aunque  lo  siento  ,  á  hacer 
una  manda  de  espera ,  pues ,  aunque  esto  en  los  tiempos  de 
maricastaña  diz  que  era  una  vileza  tan  grande  ,  ahora  ben* 
ditas  sean  las  horas  del  Seíior ,  ya  se  ha  hecho  moda  ,  y  asi 
lo  que  se  usa  no  se  escusa :  no  quiero  por  esto  decir  que 
pieuso  como  los  profesores  de  esta  honrosa  facultad,  quedar- 
me con  el  caudal  de  todos  en  el  cuerpo ,  para  estarme  yo 
alegrando ,  panza  arriba  ó  panza  abaxo,  Ínterin  ellos  se  des- 
calabacinan;  no  Señores ,  yo  tengo  la  conciencia  un  poco 
mas  ajustada  ,  y  asi  quiero  sepan  estoy  en  animo  de  prorra- 
tear mis  ganas  de  responder,  teniendo  á  la  vista  las  fechas 
de  las  preguntas  contraidas ,  para  pagar  a  cada  uno,  aquello 
que  me  parezca  deberle  corresponder  ;  Jesús  I  la  cabeza  se 
me  cae ;  y  no  es  estraño  porque  estoy  enfermo  de  matrimo- 
nio, y  me  dan  tales  vaidos  que  me  la  tienen  como  molino  de 
viento;  anoche  sali  a  tomar  un  rato  el  fresco  al  Arenal  ,  y 
las  Badilas  ,  y  demás  cosas  que  ha  dicho  el  Asmodeo  noctur- 
no me  acabaron  de  indisponer:  acabo  con  decir  que  no  me 
be  muerto ,  como  han  creído  algunos ,  pues  no  soy  tan  im* 
político  que  huviera  dexado  de  avisar  á  mis  corresponsales 
acreedores ,  de  quienes  queda  siempre  afecto 

El  fusodicbo, 
ImpvimaéQ,  Quesada» 


N.^  100.  ^3^ 

CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  13  de  Agosto  de  1793* 
Sigue  el  Cap.  XXFIIL  de  la  Historia  de  Murcia.    ' 

LV.  ^k^'oncedló  que  lós  mercaderes  extrangeros  que  tra- 
jeren géneros  á  esta  Ciudad  ,  paguen  cinco  maravedís  por 
ciento  de  lo  que  en  ella  vendieren  y  y  si  á  otros  Reynos  el 
derecho  entero. 

LVI.  Concedió  que  el  mercader  que  entrase  en  esta  Ciu- 
dad géneros,  sino  los  vendiese  no  pague   derecho  alguno. 

LVIÍ.  Concedió  que  del  Pan  ,  Vino  ,  y  otras  cosechas ,  y 
Ganado,  no  paguen  diezmo,  ni  otro  derecho  por  razón  de 
Almojarifazgo. 

LVIII.  Concedió  á  todos  los  mercaderes  vecinos  de  Mur- 
cia ,  que  pagando  á  cumplimiento  del  diezmo  en  dicha  Ciu- 
dad de  las  mercadurías  que  tuvieren,  que  iio  paguen  en  los 
demás  Reynos  sujetos  á  el  diezmo,  ni  Alniojarífazgo  ,  ni 
portazgo,  ni  otro  derecho  ,  excepto  en  Toledo  ,  y  Sevilla 
que  paguen  todos  los  otros  derechos  que  deben  dar  salvo 
el  diezmo. 

LIX.  Concedió ,  y  mandó  que  qualqüiera  que  sea  vecino 
de  Murcia,  y  tenga  el  valor  de  cien  maravedises  de  la  mo- 
neda nueva,  dé  cada  año  paKa  él  común  ,  dos  sueldos  de 
la  propia  moneda,  y  el  que  tuviese  menos,  como  diez  ma- 
ravedises de  un  sueldo,  y  el  que  tuviese  menos  de  20  ma- 
ravedises sobre  dicha  cantidad  ,  no  dé  cosa  alguna  sino  es 
que  quiere   hacerlo  por  su  voluntad. 

LX.  Concedió  que  de  los  derechos ,  y  las  Caloñas  ( esto 
es  penas  de  Alcaides ,  y  Alguaciles )  tome  el  Concejo  la 
^Uarta  parte.  Con. 
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LXL  Concedió  la   mitad  de  las  Caloñas  de  aquellos   que 

se  les  hubiese  pruv-acio  haber  ju-gado  á  losáaóos, 

LXil.  Cüuccdió  a  este  C  /man  la  mitad  de  las  Rentas  de 
quaato  montare  la  Ahi.otacenia  ,  3/  que  quede  la  .otra  .mitad 
para  Ja  ^almotaGen  ,  por  su  trabajo. 

ZXIií.  Canceciió  al  Cumun  ,  y  Concejo  qae  de  cada  uno 
'de  los  vecinos  que  hubiere  quantia  de  quinientos  marave- 
dises-de  los  nuevos  ,  ó  de  arriba  quatro  maravedises,  y  de 
quinientos  maravedises  hasta  ciento  .  dos  maravedises,  y  de 
cien  maravedises  abaxo  ,  hasta  vehite  ir-arav^edises  dos  suel- 
dos ,  Y  medio  ,  y  de  los    maravedises  abaxo    quince  iline- 

LXíy.  Concedió  que  el  dinero  que  dicen  de  Dios,que  sue- 
len dar  los  mercaderes  ,  y  otros  hombres ,  quando  otorgan 
las  ventas,,  y  las  compras  y  que  sea  dado  para  este  Común, 
n^andarido  que  después  que  aquel  dinero  fuese  dado  por  ma- 
no del-  Corredor  Jurado,  que  sean  firmes  las  compras ,  y  las 
ventas  no  se  deshagan  ,  y  sí  el  comprador  ó  vendedor  se 
arrepintiere  que  el  arrepentido  peche  sesenta  sueldos  para 
este  Común  ,  y  de  ^esíe  modo  se  dexase  la  renta.  ^ 

Se  continuará, 

SE  HA:  HECIBIDO  EL  PAPEL  ;SIGÜIENTE. 

S  Señor  Doctor  Estepa. 

nterín  que  alguno  de  los  muchos  Fisicos-TVIedícos  de  que 
tanto  abunda  esta  Ciudad  de  Murcia,  se  digna  satisfacer 
cumplidamente  á  la  pregunta  de  Vm.  acerca  del  daño  ó  pro- 
vecho resultante  de  mojarse  ,  ó  no  mojarse  la  cabeza  en  el 
baño,  quiero  referit  á  Vm.  algunos  pasages  de  cierta  coa- 
versación  que  con  motivo  de  la  carta  de  marras,  quando  Pe- 
rico el  de  los  palotes ,  tuvieron  dos  sugetos  ,  uno  á  quien  co- 
nozco muy  bien  ,  y  es  hombre  de  bastante  lectura  ,  y  que 
posee  buenos  libros  ,  y  otro  que  según  se  dice  ^es  Fisi- 
co-Medico  ,  y  aun  aseguran  que  entiende  de  todo  á  mas  y 
mejor ,  la  conversación  se  tuvo  en  una  de  Jas  piedras  del 
Jardin  Botánico;  (llamase  Botánico-,  quia  sk  voluere  priores) 
y  yo  para  no  ser  molesto ,  la  arreglaré  poco  mas  ó   menos 

co- 


como  pasa,  formando  un  dialogo,  cuyos  interlocutores  serán 
Perico  el  de  los  Palotes ,  y  el  Físico  consabido:  Vm.  agra- 
dezca si  quiere  mi  trabajo  ,  y  yá  que  desea  instruirse  del 
particular  y  oiga  á  los  dos  amigos ,  y  considere  que  con  el 
Feriodico   en  la  mano  y  dice: 

Perico:  Nunca  han  de  faltar  hombres  que  se  quieran  ha- 
cer piezas ,  y  sobresalir  entre  todos,  con  opiniones  singu- 
lares ;  yo,,  no  estrañaré  que  algún  dia,  se  empeñe  uno  de  es- 
tos Físicos  en  probarnos^  que  somos  bestias,  y  si  diere  en 
ello ,  no  faltará  ,;  por  vida  mia  ,  quien  lo  crea  ,  y  empiece 
desde  luego  á  andar  á  quatro  pies ::  en  todos  los  siglos  ha 
sido  costumbre  mojarse  la  cabeza  los  que  se  dan  baños  ge- 
nerales ;  yo  he  visto  mil  veces  a  los  Médicos  mandar  estos 
baños  ,  y  encargar  que  con  una  escudilla  se  moje  ,  y  remo- 
je repetidas  veces  la  cabeza  del  que  se  baña  ,,  quando  la  es- 
trechez del  baño  no  permitía  zabullirse  cómodamente:;  Ca-.i 
sos  hay  en  que  sola  conviene  mc^jar  una  parte,  como  aque- 
llos en  que  se  manda>  f  e diluvios  y  otvos  en  que  se  manda 
bañar  medio  cuerpo  hasta  la  cintura  ,  y  á  esta  especie  de 
baños  llaman  les  Médicos  en  su  gerga  semicupios ,.  yo  he 
visto  muchas  ocasiones  en  que  haciendo  pelar  la  cabeza  del 
Enfermo^  lá  mandan  bañar  con  agua  tibia  ó  fria  ,  sola  ,  ó 
cargada  de  varias  partículas  de  medicamentos  infundidos  ó 
cocidos  en  ella  ,  de  donde  se  ve  claramente  que  sep*un  las- 
circunstancias  ,  pueden  presentarse  ocasiones  en  que  no  sea 
conveniente  mojar  ciertas  partes ,  otras  en  que  podrán  mo- 
jarse sin  peligro ,  y  muchísimas  en  que  será  sumamente  ne- 
cesario. 

Físico:  Vm.  habla  como  un  libro,  dice  buenas  cosa?,  pe- 
ro:::ya  Vm.  ve :  Amigo  una  preocupación  aunque  sea  gene- 
ral  no  dexa  de  ser  preocupación;  y  al  cabo  somos  ;^la  Au- 
toridad de  los  Médicos  es  aígun  evangelio  ?  quantas  majade- 
rías  verá  Vm.  apoyadas  por  esos  Señores,  los  que  viven  hoy 
escarnecen  la  ignorancia  de  los  que  murieron  ayer,  los  que 
vendrán  mañana  se  burlarán  igualmente  de  los  que  exístea 
hoy  ,  y  yo  creo  que  todos  tendrán    razón. 

Perico:  ComQngo  en  todo  eso ;  ya  no  seré  jamas  el  Abo- 
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gado  de  los  mált«  Médicos ,  ni  aun  de  los  buenos  ;  pero 
con  todo,  será  temeridad  negar  que  sabráa  de  la  materia 
algo  mas  que  qmai quiera  otra  ciase  de  geotes  ,  por  canto, 
sín^  hacer  un  canon  de  sus  opiniones ,  deberemos  est¿lr  i 
eilas ,  mientras  no  se  prueba  con*  buenas  razones  la  falsedad 
de  sus  pri ncipios. 

Físico:  jOh  1  con  razones  ?  que  mas  claras  las  quiere  Vm. 
que  las  que  el  Doctor  Estepa  añrma  le  hicieron  presentes, 
los   que  reprehendieron  su  temeridad. 

Perno:  |  Qué  razones  Í.  Señor  Vm.  delira. 

Fisito:    Ya  se  conoce  que  Vm    no  se  ha  hecho  cargo  del. 
delicado  raciocinio  que  hicieron  al  Dr.  Estepa;  léalo  Vm.  con 
réftexíon  ,  que  Qstá  fundado  quando  menos  en  el   Anti^peris- 
tasis :  que  es  el  fenómeno  mas  patente  que  ofrece  la  Física. 

F  erica:  \  El  Antiperistasis  §  y  ¿que  animal  es  ese  \  ha  ve- 
nido de  las  Indias  i 

Físico:  ¿  Con  que  Vm.  no  sabe  lo  que  es  el  Anttpe- 
ri-stadsl  pues  amigo ,  por  eso  no  comprende  la  fuerza 
del  arcrumento  ;  pero  yo  le  explicaré  la  cosa  ,  y  no  le  que- 
dará duda  y  Antiperistasis  ^  es  la  propiedad  que  tiene  el  ca- 
lor de  concentrarse  ,  quando  le  rodea  el  frió  por  todas  par- 
tes ;.  por  eso  sucede  que  en  el  Estío  ,  tenemos  el  Estomago 
frío  ,  porque  éste ,  por  el  contrario  ,  también  huye  del  ca- 
lor ,  y  en  el  Invierno  lo  .tenernos  caliente  ,  recogiéndose  á 
él  todo  el  calor  que  huye  del  ayre  frió  que  nos  rodea ,  ya 
sabe  Vm.  lo  que  es  qI  Antiperistasis. 

Perico:  Ja ,  ja  ,  ja  ,  me  rio  ,  vaya  continué  Vnu 

Físico:  ¿Pero  de  qué  nace  la  risa? 

Perico:  EiS  que  me  acuerdo  de  los  dichos  que  tenia  mi 
Abuelo  ;  siga  Vm.  que  después  diré  yo.  . 

FíííVq:  Pues  digo  que  si  Vm.  entra  en  el  baño,  y  se 
moia  la  cabeza,  como  todo  el  cuerpo  se  ve  rodeado  del 
frió  del  agua  i,  el  calor  se  reconcentrará  huyendo  por  to- 
das partes ,  y  se  asará  Vm.  las  entrañas;  porque  no  puede 
menos  de  experimentarse  un  fuego  abrasador  en  el  estoma- 
go\  hígado^  bazo ,  pulmón ,  y  demás  partes  interiores  ,  y  en 
^ista  de  esto  xesulta  clara  la  necesidad  de  ao  mojar  la  cabe- 
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za,  quando  por  ella  podrá  salir  el  calor,  qué  huye  de  toda  h 
circunferencia  del  cuerpo,  quedando  éste  mas  fresco  que  las 
lechugas' I  Qué  lé   parece  á  Vm.?  ja  tiene  uñas  el   argu- 

uientillo.  _ 

Pericoi  Contaba  mi  Abuelo  que  las  Zorras  para  limpiarse 
de  las  pulgas ,  de  que  son  plagadisimas,  se  meten  en  el  agua 
muy   poco  a  poco  ,  y  que  se  van   mojando  succesivamente 
todo  el  cuerpo  ,  de  manera  que  huyendo  las  pulgas  de  to- 
das partes  se  acogen  últimamente  al  rabo  que   tiene  levan- 
tado,   y    zabullendo  éste  con  la  misma  mana  ,  las  junta  to- 
das en  la  extremidad  del  hopo  ,  de  donde  al  fin  huyen  guan- 
do acaba   de  mojarlo  ;  vea  Vm.  aqui  el  Antiperistasis  d€  las 
fulgas.  Si  la  Zorra  se  mojara  toda  de  un  golpe,  no  tiene  du- 
da que  las  pulgas  huyendo  del  agua  se   le  meterían  dentro 
del  cuerpo,  y  le  comerían  las  tripas,  el  estomago,  hígado^  ba^ 
aso,  pulmón  ,  y  demás  partes  interiores* 
Físico:    i  Que  ironia  tan  maligna! 

Perico:  Pues  amigo  si  esta  ironia  incomoda  á  Vm.  per- 
fnita  que  sin  valerme  de  ella  le  diga  ingenuamente  ,  que  yo 
«o  he  oído  jamas  tantos  desatinos  en  tan  pocas  palabras, 
como  Vm.  acaba  de  decir ;  vamos  por  partes  :  Es  un  error 
grosero  persuadirse  que  el  estomago  está  mas  frió  en  el  Es-^ 
tio  que  en  el  Inv^^ierno ,  la  experiencia  manifiesta  todo  lo 
contrario.  En  el  Estio  apetecemos ,  y  tomamos  crecidas  por- 
ciones de  agua  fría,  que  destruirían  el  vigor  de  esta  entra- 
ña á  no  ser  por  el  grande  calor  que  la  molesta  ,  las  bebidas 
.acidas  como  las  aguas  de  fresa  ,  naranja  ,  limón ,  agraz,  &c. 
son  entonces  nuestras  delicias  ,  que  buscamos  con  ansia  ,,  y 
tomamos  con  exceso  por  lo  común;  todas  ó  casi  todas  las 
frutas  átl  Estio  son  fresquisimas ,  y  comemos  de  ellas  coa 
abundancia,  ahora  bien  ,  el  apetito  no  es  una  quimera  rae- 
tafisica,  es  ia  voz  de  la  naturaleza  ,  que  avisa  de  sus  nece- 
sidades, si  se  halla  en  un  estado  de  frialdad  el  estomago,  por 
ese  Antiperistasis.,  ¿com-o  .pide  lo  que  positivamente  le  debe- 
rá ser  dañoso  í  el  ajo  ,  la  rnostaza,  la  pimienta  ,  &c.  el  vino, 
el  aguardiente ,  los  rosolis,  y  otras  bebidas  que  tanto  apetcr 
cemos  en  el  lavierao  ^  deberían  reservarse  para  el  Esdo ,  y. 


ca-; 


13^ 
entre  las  nieves  de  Enero  deberíamos  henchirnos  de  agua  he- 
lada, con  arreglo  al  bueno  del  Antiperistasis, 

.Físico  :  y  con  efecto  sería  mucho  mejor  ,  el  refrán 
lo  dice,  si  te  quieres  criar  sano  y  la  ropa  del  invierno  lle^ 
vala  en  verano  ;  fuera  de  que^  este  calor  por  alguna  par- 
te ha  de  salir ,  y  si  Vm.  mojándose  la  cabeza  le  cierra  to- 
das las  puertas ,,  forzosamente  se  ha  de  quedar  dentro  ,  con 
que  aun  dando  de  barato  que  no  se  reconcentre  en  las  en-, 
trañasy  se  habrá  de  quedar  donde  se  estaba,  con  que  el  fin 
del  refrigerio  no  podrá  lograrse  aunque  se  bañe  Vm.  en  ua 
cubo  de  agua  de  nieve. 

Perico:  Vm,  Señor  Físico  no  se  aflija ,  y  crea  que  no  por- 
que el  calor  no  pueda  salir  por  la  cabeza  como  Vm.  quiere 
se  habrá  de  quedar  encerrado,  no  Señor,  y  ya  que  Vm.  ha. 
hecho  mérito  de  su  refrancillo  ,  yo^  también  traeré  en  mi  fa- 
vor una  seguidilla: 

Dicen  que  no  me  quieres 

Tu  ni  tu  madre, 

Sí  una  puerta  se  cierra 

Ciento   se  abren. 
En  efecto  Señor  Físico» ,  todos  los  poros  del  cuerpo  soa 
puertas  por  donde  efectivamente  sale  una  gran  parte  del  ca* 
lor  que  nos  molesta  ;  por  los  poros  pasa  este  calor  al  agua, 
sin  que  el  Antiperístasis  se  oponga  de  ningún  modo  a  ello. 

Físico:  Amigo  eso  no  puede  ser ,  |  qué  ,  me  querrá  Vm* 
persuadir  que  el  calor  huirá  del  calor ,  su  amigo  ,  y  compa- 
ñero ,  para  ir  á  unirse  con  el  frío  su  mortal  enemigo? 

PerzVo:  Pues ,  I  y  qué  dificultad  tiene  ?  vea  Vm^  un  ex» 
perimento  facilísimo  que  lo  prueba  ;  hágase  sobrenadar  ea 
un  caldero  de  agua  fria  ,  una  olla  con  algunas  asqias  den- 
tro, y  tenga  abierta  la  boca  ;  el  agua  se  calentará  muy 
presto.  Según  la  doctrina  del  Antiperístasis ,  el  calor  debe- 
ría salir  todo  por  la  boca  de  la  olla,  huyendo  del  frió  que 
le  circunda  ,  el  experimento  enseña  todo  lo  contrarío  ,  y  se 
ve  que  los  poros  de  la  olla  transmiten  el  fuego  al  agua  pues^ 
to  que  la  calientan  :  Yo  pudiera  alegar  inumerabíes  experi- 
mentos en  prueba  de  lo  mismo  ^  pero  un  Físico  como  Vm» 

no 


i3^ 

no  los  necesita  para  saber  que  es  una  de  la^s  propiedades  In- 
separables del  fuego  volar  d  ,los  fluidos  que  lo  rodean  ,  hasta 
equilibrarse  con  ellos;  de  cuya  verdad  se  jnfiei-e  evi.denti.sí- 
mamente  que  .el  .calor  .de  .un  cuerpo  ,rr;etido  .en  .el  .c-ígiía 
fria,  saldrá  por  sus  poros  á  introducirse  .en  ella  ,  y  si  el  cuer- 
po viviente  jio  .tuviera  la  /acuitad  de  engendrar  continua- 
mente nuevo  calor  con  el  movimiento  del  corazón  y  arterias, 
llegarla  á  quedar  ;en  el  .mismo  temple  del  agua,  y  moriria 

muy  presto  .en  ella. 

Físico:  Pues  Señor,  yo  confieso  que  esa  filosofía  ^es  ente- 
ramente nueva  para  mí ;  igualmente  confieso  que  me  hace 
fuerza  ,  pero  jeí  Autor  de  la  nueva  opinión  de  no  mojarse 
.la  cabeza  en  el  baño ,  J:ambien  es  hombre  que  sabe  mucho. 

PeríVo:  2  De  Fisica :? 

Fisico:  Sea  de  Fisica  6  sea  de  lo  que  quiera  ,  que  no  to- 
(do  se  encierra  en  la  Fisica  ,  y  ademas  pueden  asistirle  otras 
razones  mas  poderosas  que  la  del  calor  ,  para  asegurar  xomo 
.aseo'ura  que  jodos  los  que  se  mojan  la  cabeza  en  el  hjaño  son 


.unos  barbaros. 


Perico:  No   hace  poco  quien   su  mal  se  lo  achaca  á  otro. 
FíSíVo:  Pues  yo  le  he  oido   decir  que  él  no   absolvería  al 
Medico  que  aconsejara  mojarse  la  cabeza. 

PerÍ£0:   Meior  confesaría  yo  con  el  Cocinero  de  San  Fran- 

o  *^  'k     -m. 

^cisco  que  con  él ;  y  por  fin  amigo ,  lo  cierto  es  que  el  Doc- 
tor Estepa  no  hace  mérito  de  otras  razones  que  la  re- 
ferida,  pero  aun:  quando  las  hubiera,  no^  rae  queda  duda 
.que  serán  tan  ridiculas  ,  y  despreciables  ,  como  la  pasada, 
y  á  fe  mia  holgaría  saberlas  para  darlas  un  repaso:  ,Lo  cier- 
to es,. que  en  Murcia  siempre  nos  hemos  mojado  la  cabeza 
en  el -baño.,  y  hemos  estado  en  la  firme  creencia  de  que 
omitirlo -no  era  saludable  ;  y  que  la  opinión  de  no  mojar- 
la ,  solo  puede  favorecer  á  los  mimosos  que  tienen  miedo 
de  queies  entre  el  agua  por  las  narices,  á  los  Petimetres  de 
ambos  sexos  que  no  quieren  desbaratar  su  peynado.,  y  á  los 
piojos. 

Aqui  llegaba  la  conversación  quando  un  caballo   que 
pasó  desbocado  por  allí  cerca  disolvió  la  compañía  j  yo  sentí 


mu* 


mucho  este  accidenté  porque  oía  con  gusto  a  Perico;  pero 
quizá  si  ;Fe  alegan  la^s  razones  que  pi'ueBán  el  daño  de  mo- 
jar* iá  cabeza  ,  se  empeñará  el  amigo  en  refutarlas. 

Ei  Doctor  Estopar 

é  ODA :  ANPRISO ,   A  LJSI. 

No  sosiega  la  Aguja  a  Imam  tocada 
Hasta  mirarse  al  Norte  colocada; 
Allí  fixa  ,  y  estable; 

No  hay  fuerza  que  la  obligue  á  ser  mudable; 
Ni  el   metal  mas  precioso 

Que  inquieto  lleva  siempre  al  codicioso  - 

Tiene  tal  Poderío; 
Pues  asi ,  mí  alvedrío 
Poder  no  reconoce 
Que  de  ñ  lo  separe  ;  sí ,  bien  mío. 
Asi  lo  siente  el  alma ,  y  lo   conoce; 
Mas  I  ay  !  que  al  apartarme  de  tu  vista. 
No  hay  pecho  que  resista 
La   inquietud  que  me  lleva  vacilante 
Qual  aguja  que  toca  en  el  quadrante. 
"Y  aunque  el  soberbio  muro  se  interponga, 
Y  el  Athlánte  membrudo  se  le  oponga, 
G  ya  en  Piélago  extenso  -^^ 

La  quilla  arrastre  el  Noto,  espacio  inmenso, 
O. bien  á  la  alta  esfera 
Soberbio  abance ,  y  dexe  la  ribera, 
O  en  fia   triste   trofeo 
Se  avecine  al  Letheo, 
Constante  noche ,  y  día 
La   veras   Lisi ,  coftio  á  mi  deseo; 
Sí,   mi  adorada  Lisi ;  invariable 
Verás  mi  corazón  ,  aunque  mudable 
El  hado  me  intimide,  con  horrores. 
Asi  cantaba  Anf riso  sus  amores»         B« 

:*    ,  '  ■  ...  -    ,- 

ImpvimasQ,  Quesada» 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sabacjo  i^  de  Agosto  de  1793. 
Sigue  ^lGa2*  XXVIU,  4e  h  Historia  4e  Murcia^  ; 

LXV.  *^w  oncedío  que  puedan:  tomar  para  este  Común  de 
cada  uno  ,  que  de  nuevo  quisiere  ser  vecino  de  Murcia  ,í^l 
hubiere  valia  de  cien  mará  vedis ,  un  maravedí,  y  de  lo  que 
hubiere  de  ai  arriba  dos  maravedises 

LXVI.  Concedió  que  pudiesen  tomar  para  est@  Común, 
la  quarta  parte  de  las  Penas  que  fueren  puestas  por  el  Con- 
cejo ,  ó  por  Alcaides  >  6  por  Jurados  ,  6  por  otros  •  hombre» 
buenos  Con  la  cotídiéion  de  que  todos  estos  dineros,  se  co- 
jan déla  moneda  nueva,  que  se^ cuenta  a?' razón  de  cinco 
sueldos  el  maravedi;  teniendo  p©r  bien  qué  el  Cuncejo  pue- 
da conocer,  menguar,  y  quitar  todo  e^tQ  Común  qaan- 
do  tuvieren  por  bien  ,  mandando  que  el  Concejo  ponga  ca- 
da año  tres  hombres  buenos  que  cojan ,  y  tengan  eate  Co- 
mún sobredicho,  en  un  arca  cbn  tres  llaves,  de  modo  que 
cada  un®  é^nga  la  suya  ,  y  que  despendan  este  haber ,  y  p^,- 
guen  por  escrito  aquelias  cosas  que  el  Concejo  en  pro  det 
hiQti  Común  hubiere  menester ,  y  que  estos  hombres  bueaoa 
estén  obligados  de  dar  cuentas  de  quacro  en  quatro  meses 
da  lo  que  recibieren ,  y  despendieren  dando  la  cuenta  tres 
veces  en  cada  año;  Fecho  en  e4t4  Ciudad  V¡^i?nes  &  de  Abril 
JBra  mil  trescientos  y  dkn, 

£<XVIL  Coaceáió  qüQ  todos  aqu elfos  que  tuvieren  Caba- 
líos  ,  y  Armas  á  Costumbre  de  Estremadiira  ,  que  sean  fran- 
cos de  todo  derecho  de  Diezmo ,  y  Almojarifazgo,  y  cfc 
Otros  qiialesquier  derechos^  y  pechos  asi  de  los^do^mar^- 

ve- 


vedises  chicos ,  que  son  puestos  por  cientos ,  como  de  las 

0^s  cosas, 

^^  LX\(iIÍ!  CpnrGedió  que  el  trigo ,  ce;jfc>ada^  y  harina;,  se 
venda  en  el  lugar  donde  solian  morar  los  Frayles  Predi- 
cadores,  cerca  de  la.Puenfje  nueva,  y  alli  sea  el  Almodi. 
ixiX.  Concedió  que  tuviesen  tres  Carnicerias ,  y  tres 
Pescaderías ,  y  tres  Bercerías ,  la  una  en  la  colación  dé  San- 
ta Catalina  ,  y  la;  otra  en  |a  Colación : de  Santa  Eulalia  en  la 
Plaza,  y  "en  los  Corrales  que  están  ante  las  Casas  que  fue- 
ron,; de  Molor  &c.,ytla  otra  enja  Colación  de  Santiago 
en  la  Arribará  en  la  Plaza  qué  es  ante  las  Casas  qué  fueron 
de  Don  AÍonso  Garcia ,  y  en  cada  una  de  estas  Carnicerias, 
Pescaderías ,  y  Bercerías  haya  tantas  tablas,  y  tiendas  como 
;iyesen  menester,..  - 


>w''«*í 


FÁBULA:   El^I^XXfiP,    T  EL   PERRO 

:  O  í>t¿':^  /. .  '^    4^  Ganado.. 

A  un    Perro  , de  ganado. 
Perro  dejpro;vidad,Mastin  honrado, 
Qiie  suyOfficio  serviarGon^srnero,       ; 
Saluda  cierto  Lobo   Yandolerp,    • 
Que  "^^en  todas   las   majadas,  .. 
Por  .sus  atrocidades  señaladas. 
Se    via  de  los  Perros  perseguido, 
y  con  odio  mortal  aborrecido, 

i  O  amigo  ,  dixo  el  Lobo !  Q  buen  hermano, 
Cese  la  oposición  ,  y  el  odio  insano 
Que  asi  te  incita  contra   mí   rabioso^ 
Únanse  con    un  lazo  venturoso 
De  social  amistad  los  corazonesj> 
Pues,  hay /justas  razones 
Para  que  nos  amemos, 
Yí  con  amor  suai^e  nos  tratemos,      • 

Tú  habitas  el  poblado,  y  la^carppañai 
Yo  vivo  retirado  en  la  montaña. 

Sin  que  tengamos  otra  diferenctó 

^  De 


De  origen,  de  llnage  ,  á  descendencia ;  (i) 

Todos  de.un.mísmQ5trónco  prpc^dernos,. 

Claramente  lo  vemos, 

Por  la  misma  estructura, :  ^ 

Por  garra  ,  presa ,  fuerzas ,  y  figura. 

Pues  si  Naturaleza 
Un  origen:  nos:  diió  ,  |  por  qué  fiereza 
Desdeñas  tu  mi  trato ,  y  corapaiiia^ 
¿  Esta  barbaridad  ,  y  grosería. 
En  qué  puede  fundarse? 
^  Qué  razón  aparente  puede  hailarse 
Para  que  sea  el  Lobo  aborrecido 
Del   Perro  que  es  su   hermano  conocido? 

Ninguna  ciertamente  ,  diko  el  Perro, 
Fuera  culpable  yerro. 
Sin  otto  fundamento  aborrecerte. 
Huir  tu  trata  ^  y  desear^ ^tutnéaerte. 
Mas  para  despreciarte  un  Perro  honrado 
Tiene  motivo  grave ,  y  muy  fundado, 
Pues  faltaría  á  sus   obligaciones 
En  tratar  asesinos,  y  ladrones. 

APLICACIÓN. 

Estrañas  que  ios  hombres  te  aborrecen; 
Tus    acciones  ó  Fabio !  lo  merecen, 
:  Tu  sentimiento  es  injusto  ^  y  vano, 
Obra  bien,  vive  en  paz,  y  como  hermano, 
Porque   si  neoio  insistes  en.  tus  yerros 
Ni  aun   mereces  i  el  trato  d«:rlos  Perros. 


LOS 


(ly  Varios  Namralist^as  consideran  al  Lobo,  como  un  Per- 
ftf  montes ,  sea  lo  qué  quiera  úe  estM  opinión,  es  evidente j 
h  grande  s^mé^anu^- qm  §ntne  ellos  se  nota* 


íH  .        ,  .  ..    . 

LOS  DOS  PALADINES, 


O 


LA  AMISTAD  A  PRUEBA. 


CUENTO  CjáBdLLERESCa 


O ,  qttan  alta  virtud  se  necesita 
í^ara   vencer  un  criminal   deseol 
No   basta  el   hombre ,  su  razón  no  bastOf 
JSs  preciso   un  auxUio  de  Jas  Ciclas* 

Jun  la  Corte  del  Emperador  Cario  Magno  ,  había  do» 
Jóvenes  Paladines ,  sobrinos  del  celebre  Witinkind  ,  Duque 
de  Saxonia.  El  Tio.,  bien  á  pesar  suyo  ,  los  había  enviado  ea 
qualidad  de  reenes-,  á  laCiudad  de  Mx.  El  mayor  se  llama- 
ba Sigifredo  ^  y  el  otro  Fridigerne;  pero  el  derecho  de  Ma^ 
y  Oria  no  habia  lugar  entre  ellos.  Una  amistad,  y  unión  fra* 
?ternal  hasta  entonce.»  sin  exemplo  ,  habian  hecho  despare- 
cer toda  desio^ualdad  ea  orden  al  nacimiento.  Unas  mismas 
eran  sus  penal  ^*^y  placeres  ;  en  tecminos  que  hubiera  senti- 
do cada  uno  no  acompañar-en  su  cautividad  al  otro  ,  teniaa 
los  mismos  guatos  y  de^c^-,  ip^satiempos^^y.  costumbres. 
Siempre  comían  a  una  mesa^  y  habitaban  en  una  misma  casj^ 
pero  lo  que  mas  sorprendiaá  toda  la  Corte  del  Emperador, 
es  que  en  medio  de  las  mas  sobresalientes  bellezas  de  la  Eu- 
Topa,  ambos  maacebos  traian  sus  bandas  blancas,  simbolo  de 
su  insensibilidad  para  con  las  Damas ,  y  íle  su  resisten eáa  á  la 
esclavitud  del  amorr  Era  muy  difici,!: que  pudiera  durarles 
.  mucho  esta  frialdad  de  Cürajsan :  y  s^si  «eso  4^  un  todo  aila 


Ik- 


Uegac^a  de  la  bella  Armotida ,  Wja  de  Armaurik  Conde  de 
Bdbiera.  Vieranla  entrambos ,  y  entrambos  ^  su  vista  smtie^ 
ron  las  primeras  impresiones  del  amor ;  uno  ,  y  otro  se  disU 
mularon  esta  novedad  todo  el  tiempo  que  pudieron.  Es  na» 
tural  ocultar  al  amigólo  que  quisiera  cada  qual  ocultarse 
así  mismo,  asi  los  dos  Paladines  se  violentaron  á  una  re- 
serva mutua,  ellos  se  negaban  hasta  la  dulce  satisfacción  de 
pronunciar  uno  delante-  de  otro  el  nombre  del  objeto  ado- 
rado ,  temiendo  que  al  nombrarla  la  perturbación  de  sii 
animo  descubriría  su  secreto  ;  Una  discreción  semejante  e^ 
un  crimen  en  la  amistad  ,  asi  ambos  padecían  interiores  re^^ 
mordimientos  porque  Sigifredo  creia  ofender  en  esto  á  Fri* 
digerne ,  y  éste  de  su  parte  creía  agraviar  á  tan  fiel  amigo? 
con  su  silencio,  siendo  canstante  que  nada  entibia  tanto  el 
afecto  que  profesamos  a  alguno,  como  la  conciencia  de  nues-* 
tro  mal  proceder  para  con- él::  pero  si  esta  ilama  era  ua 
misterio  reciproco  para  cada  uno  de  ellos,  no  io  era  del 
mismo  modo  para  la  penetrante  Armonda  ,  á  quien  sin  em- 
bargo,, ninguno  había  osado  declarar  su  pasión.  Las  Mu-. 
geres  tienen  un  sentido  particular,  por  cuyo  órgano  ,  se  iá- 
forman  fácilmente  de  Jo  quje  siente  por  ellas  el  corazón  de 
qualquier  Caballero;  órgano  único,  superior,  y  profetico.qué 
las  instruye  de  ;todo  aun  antes  de  la  primera  declaración, 
y  quando  el  Caballero  se  determina  en  fin  á  esta  declara* 
clon  tardía,  y  que  tanto  le  cuesca,  sucede  como  dice  el 
pQeta,  que 

Antes  de   haber  Tvenldo 

Yd  se  hallaba  en  la  casa  recíbidoo 

Quando  ríos  hermanos  separadamente  ,  y  sin  saber  una 
•  de  otro  hicieron  presente  al  objeto  de  sus  amores  esra 
penosa  declaración.  Armonda  supo^por  ella  ,  la  mitad  niaá 
de  lo  que  necesitaba  saber  :  .Ella  ,  pues  ,  despidió  a  entrama 
bos  baxo  diferentes  pretextos ,  pero  sin. exclusión  absoluta  ,  y 
siempre  con  el  dulce  cebo.de  una  lisonjera  esperanza:  Arv 
monda  de  este  modo  quiso  tomar  tiempo  para  elegir  ctí^ 
.awrto.,  porgue  i  decir  la.  verdad  >,en  toda  laCorte^  jio  }!m. 


bia  cüsa 'que  igualase  al   meHto  de  su  hermosura  ,  nielas 
prendas  de  los  dos  Paladines ,  y  desde  que   hay   mundo    ha 
sucedido   siempre  que  las  cosas  semejantes  entre  sí,    tienen 
cierta  especie  de  atracción  mutua,  es   decir  que   Jo  bello? 
basca  lo  bello,  y  las  perfecciones  de  un  mismo  genero,   sé 
buscan  como  por  simpatía ,  pero  el  -trabajo  que  todos   ttWQ^ 
mos  de  nacer  con  un  solo  corazón  ,  deposito  único  dé  nues- 
tros sentimientos,  es  causa,  que  entre  dos  objetos  io-ualraen- 
te  dignos  de  ser  amados,  nos   determinemos   por  uno  solo. 
Fridigerne  fue   el  elegido  ,  sin  que  se  pueda  sospechar  que 
debiese  la  preferencia  ,  á  dos  años  de  edad  en  que   le  exce- 
día Sigifredo ,  porque  esta  era   una   circunstancia  de  poca 
monta  ,  él  la  debió  sin  duda  á  su  estrella  feliz ,  si  acaso  las 
estrellas  pueden  influir  aunque  sea  indirectamente  en  los  ca- 
prichos humanos. 

Empleó  Armonda  toda  su  habilidad  en  que  Fridiger- 
ne,  no  conociese  el  ascendiente  que  lograba  en  su  afecto^ 
pero  la  distinción  que  hacia  entre  los  dos  Paladines  era  bas- 
tante clara  ,  para  que  se  dexase  de  sospechar  que  uno  de 
ellos  merecia  su  amor  ;  un  acontecimiento  tan  imprevista 
como  trágico ,  confirmó  enteramente  estas  sospechas  de  la 
Ciudad  ,  y  de  la  Corte. 

Fueron  interceptadas  unas  cartas  en  cifra,  que  venían 
de  Saxonia  para  el  Conde  Amaurik ,  éste  se  negó  á  desci- 
frar el  contenido  ,  y  por  su  resistencia  fue  preso ,  y  encerra- 
do en  la  Cindadela  ,  donde  al  dia  siguiente  se  le  halló  muer* 
to  con  veneno  >  hubo  sospecha  de  que  él  mismo  se  habia 
asesinado»  y  que  las  cartas  interceptadas,  eran  pruebas  de 
su  inteligencia  con  el  Duque  Wintikind  su  aliado^ 

Los  Políticos  opinaron  que  su  hija  Armonda  podía  ser 
cómplice  de  estos  designios,  y  por  esto  fue  presa ,  y  guar- 
dada con  el  mayor  cuidado ,  por  el  mismo  hecho  de  haber- 
se su  Padre  quitado  la  vida.  Señaláronse  Jueces  para  su  cau- 
sa ,  y  resultaron  sospechas  contra  ella.  En  nuestros  dias  se 
hubieran  necesitado  pruebas  concluyentes  para  condenaría 
pero  en  aquellos  tiempos  de  barbarie  caballeresca ,  bastaban^ 
las  presunciones  para  dar  una  sentencia  >  de  que  las  pep^ 
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aonas  de  la  distinguida  elase  de  Arraonda  ,  podían  apelar  á 
los  Juicios  de  Dios  ,  es  decir  al  Duelo  Jurídico  ,  por   medio 
de  Campeones:  En  tan  apurada  situación ,  la  bella  Armon- 
da,  recurrió  á  este  genero  de  defensa  ,  y  nombró  sin  demo- 
ra por  defensores ,  á  los  nobles  Caballeros  y  Paladines ,   Sí- 
crifredo  ,  y  Fridigerne  ,  á  cada  uno  de  los   quales ,  en  señal 
%  su  nombramiento  envió  una  banda   de  color  naranjado. 
Cada  qual  de  los  defensores  se  persuadió  que  el   her- 
mano, no  entraba  en  el  nombramiento,  sino  en   clase    de 
acompañado ;  ninguno  sospechó  que  el  otro  hubiese  íixado 
las  atenciones   de  la  bella,  y  amable  Armonda  ;  pero  en  es- 
te juicio  solo  se  engaño  Sigifredo ,  porque  su  hermano  ,  auQ- 
que  lo  ignoraba,,  era/dueño  de  su  amor. 

Poco  tiempo  abites  ^e  la  trágica  aventura   del  Conde 
.^umaurik  ,  habia  dado   el  Emperador  un   celebre   Torneo: 
"¿luchos  Paladines  estrangeros  ,  hablan  lucido  en  él ,  y  seña- 
ladamente los  dos  Gemelos   ,  Amalarik  ,  y  Giserico  ,  Caba- 
lleros Vándalos  de  ilustrisimo  nacimiento  ,  y   muy  nombra- 
dos  en    las   justas ,  y   combates ,  pero  entrambos  corcoba- 
dos ,  y  de  fxsonomia  desagradable^  eran  quatro  las  joyas  des- 
tinadas para  premio  de  los  vencedores  j   dos   de  ellas  gana- 
ron los  Paladines  Saxones ,  y  las  otras  dos  fueron  premio  de 
los  Vándalos:  El  Emperador  dispuso  que  la   bellísima   Ar- 
monda  fuese  en  dicho  dia.  ja  Dama  del   Campo,   á   quien 
pertenecía  por  esto  k  distribución  de  los  premios ,  pues  si^- 
cedió,  que  quando  los  vencedores  vinieron  a  su  presencia, 
para  recibir  de  su  blanca  mano  la  recompensa  del  ostenta- 
do valor,  pudo  la  bella  Dama  ocultar  el  regocijo  que  le  ha- 
bía ocasionado  Ja  victoria  de  los  Paladines  Saxones  ,  pero  no 
le  fue  dable  por  mas  que  hizo,  contener  su  risa  á  vista  de 
las  ridiculas  figuras  de  los  Vándalos. 

A  este  primer  insulto  que  podía  tolerarse  por  ínvolun- 
j^ario,  añadió  un  segundo  menos  susceptible  de  escusa  ,  y  fue 
que  en  la  harenga  que  les  hizo  para  coronarlos^,;  usó;  la 
picante  ironía  de  compararlos  á  Castor  ,  y  Po/wjf,, Gemelos 
inmortales  que  por  su  singular  hermosura  ,  esfuerzo,  y  va- 
lor, elevaron  los  Poetas  á  la  Divinidad^;  Amalarik,  y  Gise- 
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rico  fingieron  no  Haber  eneendído  estt  lareaimo  \  que  foj 
*  sacrificaba  al  menosprecio,  y  risotadas  da  ^da  la  Cartea  pe^ 
ro  vueltos  á  la  posada  que  les  había  seflalado  d  Emperador, 
dieroa  salida  a  §u  resentimiento  ,  y  juraron  un  implacable 
©dio  á  la  casa  de  Amaurík.  Una  cetsualidad  sirvió  á  la  ven- 
ganza a  medida  de  sus  deseos,  porque  en  ja-  misma  tarde  ua 
Gorreo  de  muy  lejos,  engañado  con  la  semejanza  de  los 
nombres  Áraaurik,  y  Almarik,  llevó  al  Caballero  Vándalo, 
las  cartas  en  cifra  de  que  hicimos  mención,  y  que  en  rea- 
lidad venían  desrinad'as  para  el  Biaba  ro,  los  dos  Cbrcobados 
naturalmente'  vengativos  ,  y  que  se  miraban  ultrajados ;  no 
se  detuvieron  en  presentar  las  cartas  al  Emperador,  hacién- 
dose acusadores  del  Conde,  y  de  su  hija:  La  acusación  nó  ía- 
TO  fuerza  efectiva  al  priacipio  sino  contra  el  Padre  ,  pero 
como  luego  le  hallaron  emponzoñado  ,  empezaron  los  cargos 
á  producir  su  efecto  contra  la  bella,  é  ¡nocente  Armonda,  hx 
qual  en  el  corto  espacio  de  tres  dias  fue  arrestada ,  cargada 
de  prisiones,  examinada,  y  condenada:  á  perder  h  cabeza  ea 
un  patíbulo; 

Ya  llegaba  el  fatal  instante  de  la  execucfon  quando  los 
dos  Paladines,  aceptando  ansiosos  la  defensa  de  la  inocente 
Dama  ,  se  presentaron  en  la  plaza  pubíica  ,  y  arrojando  el 
guante  á  los  delatores /suspendieron  la  tragedia  hasta  el  día 
venidero  ;  preparáronse  tos  Vándalos  a  la  lid:  pero  fueles  tan 
contraría  la  fortuna  que  se  vieron  reducidlos  á  la  dura  al* 
terRativa  d^e  morir,  d  desdecirse,  7¿i  vida  es  amable*,  los  ven- 
cidos confesaron  en  aha  voz,  que  reconocían  al  Conde  Amau- 
rik,y  á  su  hija,  inocentes  de  la  correspondencia  criminal  que 
les  habían  imputado  ,  y  el  Emperador  testigo  del  valor  de  los 
Paladines  Saxones  ,- les  tributó  ios  mas  complidos  elogios  ,  n,i 
paró  en  esto  su  generosidad ,  sino  que  reputando  mejor ,  te- 
nerlos por  amigos  ,  y  fietes  servidores  que  por  prisioneros, 
les  ofreció  tierras  en  Francia  ,  Dígn¡<fades ,  y  Castillos  que 
aceptaron  gustosos,  prestando  al  Emperador  Juramento  de. 
fidelidad. 

Se  eontinuará* 

IrtípTÍtmstfQuesaia, 


CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  20  de  Agosto  de  1793. 
Sigue  el  Cap.  XXVIII.  de  la  Historia  de  Murcia. 

LXX.  ^^oncedió  que  los  vecinos  puedan  sacar  á  las  ca- 
lles mayores,  en  sus  casas,  tiendas  quantas  quisieren  francas, 
y  libres ,  y  que  las  puedan  arrendar ,  y  acensar  ,  como  qui- 
sieren por  tiempo ,  y  para  siempre ,  y  les  quitó  el  maravedí 
que  le  habian  de  dar  de  cada  tienda. 

LXXI.  Concedió  que  de  las  Salinas  Reales  se  les  dé  á  los 
vecinos  de  Murcia  el  caiz  de  la  Sal ,  que  hace  quatro  fane- 
gas Toledanas ,  por  un  sueldo  de  los  dineros  nuevos ,  salvo 
á  los  que  quisieren  ir  por  ella  á  su  costa,  y  á  sumisión  ,  y 
que  no  se  verídS  la  sal  en  otra  parte  que  en  la  casa  del  Rey 
de  la  Arrijaca :  Fecho  en  Murcia  ,  Sábado  p  dias  del  mes  de 
Abril  ,  Era  1310. 

LXXII.  Concedió  que  todos  aquellos  que  trugeren  Mercadu- 
rías á  vender  á  la  feria  de  Murcia  ,  que  diez  dias  antes  de 
la  Feria  corran  las  franquezas  otorgadas ,  á  los  que  á  ella 
vinieren,  en  tal  manera,  que  las  mercadurias  que  trageren  es^ 
ten  atadas,  y  puestas  en  la  Aduana  ,  en  poder  del  Almoja- 
rife; y  si  en  este  medio  las  quisieren  desatar,  y  vender, 
que  lo  pue.dan  hacer  pagando  su  derecho  ,  según  es  costum- 
bre antes  de  la  feria  ,  y  si  alguno  las  vendiere  encubierta* 
mente  estando  atadas,  que  las  pierda. 

LXXni.  Concedió  que  los  que  compraren  mercadurías,  en 
esta  feria  que  las  puedan  sacar  quando  quisieren   pasada  la 
feria  ,  y  que  no  paguen  derecho  ,  y  el  Almojarife  que  les  dé 
Alvalá  de  lo  <jue  compraren  en  la  feria  quando  se  lo  pidie- 
ren; 
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Ccncluye  el  Cuento  Caballeresco» 

^4w-XarlQS  en  vista  de  lo  referido  ¡  ratifícó  la  ínoeencía  ,  y 
decretó  la  libertad  de  Armonda,  bien  que  con  la  condición 
de  elegir  en  el  preciso  termino  de  un  raes  Esposo,  entre  los 
Paladines  de  su  Corte. 

Es  muy  fácil  que  la  boca  pronuncie  el  nombre  que  el 
corazón  indica,  pero  una  Doncella  de  elevado  nacimiento, 
ss  cree  obligada  á  mil  reservas  que  retardan  ,  y  dificultan 
semejante  declaración;  aun  las  que  aman  con  mayor  pasión, 
sé  avergüenzan  de  comunicar  su  deseo  al  objeto  de  sus  aten- 
ciiones  ,  I  quanto  mas  sensible  les  será  confiarlo  á  un  terce- 
ro i  Para  ocurir  á  esta  dificultad  ,  y  contemporizar  en  el 
modo  posible  con  el  pudor  honroso  de  las  Damas  ,  tenia  el 
Emperador  una  Urna  de  plata  ,  á  cuya  boca  iban  las  Da- 
mas á  dar  el  nombre  del  Esposo  elegido.  Esta  Urna  imper- 
ceptiblemente abierta  por  el  fondo  ,  descansaba  sobre  una 
basa  hueca  ,  en  cuya  cavidad  se  introducia  un  Nanillo  de 
oido  muy  delicado ,  que  tenia  el  cuidado  de  retener  el  nom- 
bre pronunciado;  el  qual  escribía  inmediatamente  en  un  pe- 
dazo de  vitela  ,  y  arrollándole  lo  introducia  en  la  Urna  por 
el  resquicio  inferior.  Quando  la  Doncella  se  retiraba,  po- 
dían llegar  á  consultar  la  Urna  todos  los  Caballeros  interesa- 
dos en  la  elección,  y  la  cédula  hacía  para  ellos  las  funciones 
dé  Oráculo  ¡Pasados  los  treinta  días  ,  la  bella  Armonda  con- 
fió su  secreto  á  la  Urna  misteriosa:  Los  dos  hermanos  acu- 
dieron entre  otros  muchos,  y  abierto  el  deposito  de  sus  es- 
peranzas ,  hallaron  una  cedulita  con  el  nombre  de  Fridi- 
gerne. 

^  Quién  será  tan  metafisico-que  pueda  penetrar  lo  que 
pasó  entonces  en  el  corazón  de  entrambos  Paladines.?  |Quién 
tan  eloqüente  que  pueda  explicar  los  varios  afectos  que  sa- 
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releía  su  nombre  m  la  feli;^  vitda ,  y  iodo  ocupada  de  §ai 
ventura ,  HQ  podia  percibir  el  desorden ,  y  tmmvm  que  s§ 
deseubrian  ea  el  rostro  de  su  hermano  ?  y  antes  pudo  Sígi^ 
fredo  ,  víQlentar  su  alma  ,  y  ahogar  el  cruel  sentir  que  la  de, 
bpraba ,  que  Fridigerne  hubiese  yueltq  k  5Í  ?  del  emsi§  que 
arrebató  su  espíritu. 

Sea  mil  veces  enhorabuena ,  díxo  Sígifredo  a  Fndíger-t 
ne  j  con  falsa,  y  disimulada  satisfacción  j  Armonda  se  de» 
clara  por  tí,  y  tú  no  serás  insensible  á  tan  alto  favor,  el 
hermang  inundados  sus  ojos  en  lagrimas  de  placer  ^  abraza  k 
Sigifredo  ,  é  ignorante  de  su  rivalidad  ,  confiesa  el  casto  fue-^ 
go  que  excitó  en  su  alma  la  bella  hija  de  Alraarik, 

Ya  se  preparaba  todo  para  celebrar  magnificamente  tan 
ilustre  boda,  quando  la  inesperada  nueva  de  una  insurrec* 
cion  en  Aqstrasia,  obliga  á  Fridigerne  a  partir  en  posta  para 
Metz,  cuyo  gobierno  tenia  del  Emperador;  al  partir  confió, 
y  recomendó  la  asistencia,  y  regalo  de  la  dulce  Esposa  á  su 
hermano  Sigifredo, 

Entre  otros  beneficios  que  Sigifredo  recibiera  del  Em* 
perador  ,  contaba  un  Castillo  en  las  cercanías  de  Aix  ;  aquí 
pues  conduxo  presurosamente  el  precioso  deposito  que  le. 
habia  fiado  su  hermano  ,  y  amigo, 

Sucedieron  estas  cosas  en  ocasión  ,  que  una  enferme- 
dad contagiosa  ,  y  terrible  por  su  mortífera  malignidad,  cor- 
ría ,  y  desolaba  todo  el  territorio  de  Aix  5  no  se  veían  por 
calles ,  y  caminos  sino  muertos  ó  moribundos ,  este  terrible 
azote  no  perdonaba  h  nadie,  el  Noble,  como  el  pleveyo,  y  el 
rico  como  el  pobre  eran  victimas  de  su  furor,  no  habia 
distinción  de  edad  ,  ni  de  sexo.,  ni  se  conocía  medicamento 
que  le  pudiera  resistir:  Sigifredo  ,  pues,  ^  quien  la  ventura 
de  Fridigerne ,  y  la  propia  desesperación  ,  aumentaron  hasta 
lo  sumo  ia  pasión  que  tenia  á  la  bella  Armonda  ,  resuelto  á 
robar  al  hermano  la  posesión  de  tan  amable  bien,  se  aprove- 
chó de  la  ocasión  que  este  contagio  ofrecía  á  sus  designios, 
hizo  correr  la  voz  de  que  Armonda,  victima  de  aquel'' azo- 
te cruel,  había  enfermado,  y  muerto  en  solos  tres  días ,  y 
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como  todas  las  gentes  del  Castillo  lé  reconocían  como  á  se- 
ñor, le  fue  muy  fácil  acreditar  esta  fábula  ,  para  completar- 
la hizo  celebrar  exequias  á  la  supuesta  difunta  ,  erigiéndola 
un  sepulcro  magninco  en  la   Capilla  de  la  fortaleza. 

Mientras  se  tributaban  estos  vanos  honores  al  sepulcro 
de  la  infeliz  Armonda  ,  gemia  ella  su  desventura  en  un  es- 
trecho aposento  ,  baxo  la  guardia  de  dos  inflexibles  carcele- 
ros ,  que  á  ninguna  de  sus  preguntas  respondían  ,  ni  aun  la 
dispensaban  el  triste  consuelo,  de  informarla  del  motivo  de 
tan  inopinado  rigor.  La  vista  de  Sigifredo  disipó  sus  dudas, 
él  la  informó  que  sus  medidas  para  divulgar  la  fama  de  su 
muerte,  habían  sido  tan  exactas,  que  nadie  dudaba  de  su 
Verdad,  que  en  este  supuesto  excusase  pensar  en  Fridigerne, 
pues  no  saldría  de  tan  dura  prisión  sino  Esposa  de  Sigifre- 
do ^  hecha  esta  declaración  ,  la  dexó  sin  mirarla  ni  esperar 
su  respuesta;  suponiendo  quizá  que  la  sorpresa  ,  el  dolor  ,  y 
la  indignación  de  semejante  desafuero,  no  la  permitirían  dar 
ninguna  por  entonces. 

El  robador  deborado  de  sus  secretos  remordimientos^ 
no  osó  presentarse  á  la  hermosa  Prisionera,  hasta  pasados 
tres  dias  de  esta  visita,  excusóse  de  su  atentado  con  una 
confusión  que  agradecía  Armonda  ,  creyéndola  indicio  de 
su  arrepentimiento ,  y  aprovechando  las  ventajas  que  la 
ofrecía  esta  delicada  situación  ,  se  determinó  á  hacerle  car- 
gos sensibles  ,  y  patéticos  ,  aunque  sin  aspereza  ni  rigor,  so- 
bre el  atentado  cometido  contra  su  sangre  ,  su  honor ,  y 
su  amistad. 

Sigifredo  se  consterna,  se  sonroja,  tiembla,  suspira 
y  se  arroja  á  los  pies  de  la  bellisima  Dama  ,  pero  mas  domi- 
nado que  nunca  de  su  desenfrenada  pasión  ,  jura  seguir  el 
funesto  ,  criminal ,  é  irresistible  designio  de  asegurar  su  po- 
s-esion  á  qualquier  precio  :  ¿  De  qué  me  reprendes  adorada 
Armonda  ,  decia  el  ciego  amante:  ^  de  los  excesos,  y  de 
ios  crímenes ,  que  tu  hermosura  me  hizo  cometer?  de  la  in- 
fame felonía  para  con  mi  hermano?  ¿  de  mis  detestables  per- 
jurios para  con  mi  amigo  ?  ¡  ah  !  quanto  mayores  son  mis  de- 
litos ,  tanto  mas  imposible  seria  resolverme  á  per4er  el  fruto 
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de  ellos ;  de  tu  boca  depende  mí  felicidad ,  tú  puedes  legi- 
timar,  y  hacer  honestas  mis  demasías ,  hazte  por  amor  mío 
cómplice  de  ellas ,  dam.e  tu  amor,  concédeme  tu  mano,  qual- 
quiera  que  sea  el  dolor  ,  y  resentimiento  de  mi  hermano, 
cuando  llegue  á  instruirse  de  mi  desesperada  resolución  ;  no 
podrá  menos  de  disculpar  la  elección  que  de  mí  hicieres, 
él  será  forzado  a  respetar  en  mí,  no  el  hermano,  no  el  ami- 
go ,  sino  al  posesor  de  tu  mano,  al  venturoso  Amante  de 
Armonda. 

Un  silencio  melancólico ,  una  mirada  llena  de  indigna- 
clon,  fueron  la  única  respuesta  ,  de  Ja  hermosa  ,  y  desven- 
turada hija  del  Gonde  de  Babiera  ;  Sigifredo  incapaz  de  sos- 
tener ei  torrente  de  este  retorico  silencio,  se  retiró  triste, 
confuso ,  desesperado ,  y  en  ei  estado  de  una  general  cons- 
ternación. 

Ocho  días  de  continuas  penas ,  de  reflexiones  melancó- 
licas ,  de  memorias  horribles  ,   hicieron  fluctuar  su  alma  en 
un  piélago  de  tormentos  espantosos  ;   fatigaban  su  espíritu 
el  bárbaro,  y  desenfrenado  amor,  la  desesperación  de  ob- 
tener el  fruto  de  sus  crimínales  procedimientos,  la  memoria 
de  su  traición  ,  y  felonía  ,  la  voz  de  la  sangre  ,  el  clamor  de 
ia  amistad  violada,   y  la  vergüenza    inseparable   de  tantos 
crímenes  acumulados  ;  este  combate  de  la  razón  ,  y  las   pa* 
siones  ,  llegó  en  fin  á  desarreglar  su  juicio  enteramente,  re- 
suelve ,  pues ,  cortar  un  nudo  que  no  podía  desatar ;  y  cie- 
go de  furor  se  arroja  al  ultimo  delito  ,  decretando  concluir 
la  horrible  tragedia  con  la  muerte  violenta  de  la  inocence 
Armonda. 

Este  seria  el  tiempo  critico  de  considerar  la  ruta  ne- 
cesaria de  las  pasiones ,  y  la  cadena  de  funestos  errores  en 
que  nos  precipita  un  desordenado  deseo  5  si  al  mismo  tiem- 
po no  arrebatara  nuestras  atenciones  un  objeto  mas  dicno 
de  fixarlas:  tal  es  la  providencia  benéfica  de  Dios,  y  el  in- 
esperado medio  con  que  sus  piedades  dieron  feliz ,  y  ventu- 
roso termino ,  a  tantas  desventuras. 

Ya  Sigifredo  arrebatado  de  su  funesto  frenesí ,  sofoca- 
dos los  remordimientos  de  su  corazón,  y  negado  á  la  voz 
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de  la  naturaleza,  caminaba  colérica  al  aposenta  de  h  m^ 
fdiz  belieza ,  cubierto  el  rostro  de  una  negra  b^nda  ,  y  des- 
nudo el  barbara  puñal,  executor  de  §u  locura,  quando  a 
la  puerta  del  Castillo  se  ojeron  tristes ,  y  melancólicas  vo- 
ces que  decían  í  \0  b^rmma  amado  \  \  O  Amiga  Sigifr^do^ 
abre  las  puertas  de  este    Castillo  ,  al  mas  deseansalada  de 
ios  hombres  ,  a  tú  hermano  Fridigerne. 
.  ^  ^  Un  frío  mortal  se  derramó  entonces  por  las   venas  de 
Sígífredo,y   vacilando   repentinamente  sus  fuerzas,   dio  en 
tierra  desmayado  ^  en  esta  situación  le  halló  uno  de  sus  do- 
mésticos que  le  buscaba  por  todo  el  Castillo  para  avisarle  la 
venida  de  su  hermano;  y  acudiendo  a  su  voz  casi  todos  los 
familiares,  volvió  en  su  acuerdo  á  poca   diligencia ,  abrid, 
dixo,  abrid  esas  puertas,  y  nada  digáis  a  mi  hermano   d^ 
este  accidente;  entrado  Fridigerne  j>  que  sin  llegar  4  Austra- 
sia,   cuya  sublevación  no  fuera  cierta,    é  informado  en  el 
camino  de  la  triste  muerte  de  su  adorada   Armonda  ,   había 
volado  á   lograr  el  misero  consuelo  ,  de  espirar  junto  á   su 
sepulcro.  ¡  O  hermano  le  dice  1  ¿  qual  es  el  triste  lugar ,  que 
conserva  las  preciosas  cenizas   de   mi   adorada  Esposa?    en 
esto  descubre  el  sepulcro ,  y  engañado  de  la  fingida  inscrip- 
cion ,  se  arroja  desecho  en  lagrimas  sobre  la  losa  fría  ,  aho- 
gado de  amargos  suspiros,  y  abandonado  á  todo  su  dolor.  Si- 
gifredo,  con  doblado  pecho,  intenta  consolarlo,  y  le  acon- 
seja dexar  un  sitio ,  que  renueva  la  memoria  fatal  de  una 
desventura  inevitable  ;  pero  el  fiel  Amante ,  con  trémula  ,  y 
dolorida   voz  ¡O  hermano  I  le  dice  ,  en  vano  me  aconsejas: 
arrojado  sobre  esta  losa  fria ,  me  verá  el  dia ,  y  me  halla- 
rá la  noche  y  ni  el  alimento  renovará  mis  fuerzas ,  hasta  que 
el  hielo  funesto  de  este  marmol,  '¡penetrando  hasta  mi  corazón^ 
extinga  la  llama  de  mi  triste  vida  i  á  estas  palabras  Sigifre- 
do  indeterminado  ,  confuso  ,  y  mas  desesperado  que  jamas, 
se  retira  a  su  aposento  ;  á  todas  partes  que  volvía  el   rostro 
se  le  ofrecían  las  espantosas  imágenes  de  sus  delitos  ,   y  un 
horror  sombrío  llenava  de  congojas,  y  sobresalto  su  corazón; 
dos  días  pasó  en  este  desorden,  y  dos  había  que  el  misera- 
ble Fridigerne  bañaba  con  su  llanto  la  fantástica  tumba  de 
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Armoftda  j  negado  al  s«st¿tttOt  y  destoso  de  la  muerte  que 
yt  se  k  acercaba  5  quando  la  lum  celestial  disipando  las  ti^ 
nieblas  de  tanto  error ,  reprodujo  en  Sigifredo  los  sentinjien-» 
tos  de  la  equidad  »  y  de  la  ternura  fraternal ,  lie  aquí ,  de* 
cia  >  6  misero  hombre  el  fruto  de  tu  locura  ,  y   ias  re$ultas 
de  tu  frenesí ;  mira  á  tu  hermano  que  tan  fiel  te  ama  ,  mira 
á  tu  amigo  que  tan  fino  te  servia,  reducido  á  morir  deses- 
peradamente ,  por  obra  de  tus  maldades ,   y  por  recompen-* 
sa    de   sus    virtudes:  Un  raes' hace   que    tu   perfidia   ator-» 
menta,  aflige ,  y  desespera  á  una  belleza  infeliz,  cuya  ino* 
cente  san^^re  querías  derramar  como  cruelísimo  verdugo  ,  y 
¿tú  podrás  reconocer  toda  la  fealdad  de  tus  delitos,  y  ten^» 
drás  todavía  bastante  ferocidad  para  cometerlos  í  no  hombre 
infeliz ;  sufre  con  varonil  pecho  la  vergüenza  ,   y  confusión 
que  te  has  grangeado ,  antes  que  consumar  tantas  maldades. 
DixQ ,  y  lleno  de  su  heroyco  arrepentimiento  ,  sube  h 
la  melancólica  prisión,  y  extendiendo  su  mano  a  la  infe- 
liz Armonda  ,,  la  saca  del  aposento  j  sigúele  ella  con  trémulos 
pasos  hasta  la  Capilla  de  la  fortaleza ,  donde  h  bella  Dama 
descubre  aun  Caballero  tendido,  y  sin  movimiento  sóbrela 
fingida  tumba;  ¡quaí  5eria  aqui  su  emoción!  en  la  losa   re-« 
conoce  su  nombre  ,  y  en  la  espalda  del  Caballero  la  rica  ban- 
da ,  bordada  de  su  mano  ,.  que  dio  á  Fridigerne,  quando  de- 
fendió su  honor  ,  y  vida  ;  á  la  presencia  de  este  terrible  es- 
pectáculo ,  la  bellisima  Armonda  lanzando  un  profundo  sus- 
piro ,  cae  desmayada  sobre  su  Esposo  ;  pero  buelta  en  sí ,  y 
reconociéndole  de  mas  cerca  Je  llama  con  tiernas,  y  afectuo- 
sas voces  ,  lo  mueve,  la  anima,  y  alienta  con  sus   caricias 
amorosas  ;  Fridigerne  entonces  incierto  de  lo  que'  mira  ,  y 
dudoso  de  lo  que  toca  j^  recogiendo  sus  apurados  alientos ,  y 
mirando  á  Sigifredo  que  á  su  lado  teniaé  ¡  O  hermano  !  le  di- 
ce, i  qué  es  lo  que  me  sucede?  ¿qué  ha  de  ser,  responde  Si- 
gifredo ?  tu  honor  es  salvo  ,  ya  has  visto  el  delito,  y  la  sa- 
tisf acción ,eP  Amor  \Q  hermano  \  excusa  mi  amistad  a  una 
terribla  pruébal 
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^        ELPASTORDAMON  ACELU. 

A   la  Pastora  Celia, 
Damon  ,  la  díxo  un  día^ 
2  Ves  esa  clara  fuente 
Que  asaltando  las   guijas. 
Menospreciando   flores, 
Hujendo   de  sí  misma. 
Avanza  presurosa 
Esa   inmensa    campiña 
Hasta  llegar    al   centro 
J)ó  sus  aguas  terminan? 
Pues ,  ese  es  el   retrato 
pe  mi  felice  dicha; 
Tú ,   el   centro  apetecido, 
.Y  yo,  la  inquieta  fuente  qm  h  él  camma» 

^  No  ves  esa  muralla. 
Cuya   fabrica  esquiva. 
Aun  del  furor  de  Marte 
Burlarse  solicita. 
Que  a  ruegos  de  una  yedra; 
Junto  h  su   pie  nacida, 
Olvida   su   dureza, 

Y  permite ,   que   unid^i 
En   estrechos  abrazos 
Pe  lozanas   caricias. 
Vincule  posesiones 

Su  inclijiacion   nativa? 
Pues,  ese  es  el   retrato 
Pe  mi  felice  dicha; 
Tú  ,   la.  muralla   eres, 

Y  yo  ,  quien  ser  la  yedra  solicita.         B. 

ERRATAS.  N.  ^7-  pag-  i  lo.  lin.  i5.  dice ,  Ba  sido  de 
sumo  grado  ,  léase  ha  sido  de  mi  agrado ,  y  lin.  24,  quíte- 
se el  punto  final :  pag.  1 1 1.  coL  2.  v.  4.  léase  Aun  no  se  ad^ 
mira  menos. 

Imprimase,  Quesada» 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  24  de  Agosto  de  1 793- 

Sigue  el  Cap.  XXVI I L  dé  la  Historia  de  Murcia. 

LXXIV. Concedió  a  esta  Ciudad  un  bastón  ,  esto  es,  ya- 
iá  con  sus  Armas  que  truxese  un  hombre  de  los  Jurados, 
que  ha  de  hacer  las  entradas  por  ellos,  ó  por  los  Alcaldes, 
con  pena  que  qualquiera  que  contra  él  fuese ,  usando  ii  de 
su  oficio ,  asi  como  los  Alcaldes  ,  o  los  Jurados  le  manda- 
ren ,  que  ninguno  sea  osado  del  impedir  prenda  ,  ni  entre- 
ga ninguna  que  haya  de  hacer,  é  qualquier  que  lo  hiciese, 
que  peche  sesenta  sueldos  de  ía  moneda  nueva ,  y  el  tercio 
^e  este  dinero  que  sea  para  el  Rey,  y  el  otro  tercio  para  los 
Alcaldes,  y  el  otro  tercio  para  la  cofradía  de  Santa  Ma- 
ría de  España :  Fecho  en  Valencia  en  30  de  Noviembre, 
Era  13 1 2. 

LXXV.  Concedió  que  en  ningún  lugar  de  los  Rey  nos  que 
este  privilegio  vieren  no  les  puedan  impedir  á  los  vecinos 
de  Murcia  el  comprar  viandas ,  ganado ,  ó  alguna  cosa  de 
lo  que  hubieren  menester,  ni  tampoco  impidan  a  los  veci- 
nos de  esotros  lugares  de  los  Reynos ,  que  no  traigan  vian- 
da á  Murcia  ,  á  los  que  las  quisieren  venir  á  vender :  Pe- 
cho ut  supra. 

LXXVI.  Concedió  que  puedan  hacer  dehesa  de  Concejo 
el  termino  que  tienen  en  él  campo  de  Cartagena,  con  que  no 
venga  de  ello  daño  á  los  lagares  comarcanos,  y  que  ningu- 
no sea  osado ,  de  estorbarlo  j  y  contradecirlo,  pena  de  mil 
niaravedises  de  la  moneda  nuera ,  y  otras  penas  ;  Feeho  e¿ 

Victoria  eri  2S  de  Eaerpi  Era  1315. 

Con-í 
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LXXVII.  Concedió  que  quando  el   Concejo  hubiere   de 

enviar  hombres  de  acaballo ,  y  de  apíe  á  algunos  lugares 
en  su  servicio  que  salgan  todos  los  vecinos,  ó  las  quadrillás 
que  fueren  menester  cada  uno  ,  á  sumisión  ,  y  costa  ,  y  que 
no  se  heche  pecho  en  la  Ciudad  por  esta  razón. 

LXXVIÍI.  Concedió  que  el  Concejo  ponga  cada  año  Ju- 
íados  ,  dos  de  los  Caballeros  Hijos-dalgo ,  y  dos  de  los  Ciu- 
dadanos ,  y  dos  de  los  oficiales  ,  y  que  estos  se  hallen  en  to- 
dos los  dichos  ,  y  en  todos  los  ordenamientos  de  la  Ciudad: 
Fecho  en  Vitoria  á  23  de  Enero;  Era  1315. 

Otros  muchos  piivilegios  concedió  a  esta  Ciudad  ,  co- 
rno dice  Cáscales  ,  de  quien  son  tomados  estos  á  la  letra  ,  y 
otros  muchos  que  omitió  ej  mismo  por  no  ser  del  caso  para 
los  tiempos  presentes  según  afirma ,  y  en  este  concepto  de- 
bió haberlos  omitido  todos,  portel  ningún  uso  que  la  ma- 
yor parte  ó  casi  todos  los  referidos   tienen. 

^^  CARTA  SEGUNDA 

-  Peí  Editor  Impugnado ,  al  Señor  Filosofo  Ecléctico. 


•  ••«  «  •••••• 


„Quis  talla  demens 
c(bnuat\,  .  .  .  .  «Virg.  Eneid.  lib.  4. 

\  Quién  será  el  loco  ,  que  niegue  tales  cosasl 


o  hay  duda  que  es  menester  estarlo  Señor  Filosofo  Eclec^ 
tico,  para  negar  que  la  Filosofía  Peripatética,  ha  sido,  y 
<?s  un  acerbo  >  donde  se  halla  el  grano  confundido  entre  una 
multitud  inumerable  de  paja:  es  corto  el  tiempo ,  y  me- 
libr  el  espacio  dé  «ste  Periódico ,  para  poner  á  su  vista  el 
por  menor  de  esta  mcont^xtable,  verdad;  pero  rae,  ceñi- 
ré á  sus  cortos  limites,  procurando  hacérsela  manifiesta. 

Estoy  firmemente  persuadido  ,  que  ningún  hombre 
Juicioso  duda,  que jasi  como  los  mas  preciosos  minerales  ,  ui 
se  descubren  todos  de  ana.  vez,  ni  se  le  arr^ac^n  á  la  N^- 

tu- 
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turaleza,  de  su  seno  con' la  perfección,. a  qué  les  hace  lle- 
gar la  mano  industriosa  del  Artista ,  de  la  misma  manera  la 
Filosofía ,  no  pudo  ser  en  sus  princios  lo  que  es  hoy  :  sa* 
hemos  que  ella  tuvo  en  nuestro  primer  Padre  ,  el  grado  de 
certeza  á  que  no  llegará  jamas ,  pues,  que  á  él  fue  comunf- 
cado  por  la  misma  Sabiduría  increada  el  conocimiento  de 
toda  la  Naturaleza  ,  mas  también  sabemos  á  nuestro  pesar, 
que  desplomado  el  sencillo,  y  magestuoso  edificio  de  la  ino- 
cencia ,  levantó  sobre  tan  lamentables  rUiiías,.su  soberbio 
Alcázar  la  ignorancia. 

No  es  para  este  papel ,  el  detenerme  yo  a  baxar  desde 
nuestro  elevado  origen ,  haciendo  una  descripción  cronoló- 
gica de  los  progresos  de  la  Filosofía;  asi,  pues,  pasaré  en 
silencio  la  de  los  Caldeos ,  Persas ,  Indios ,  Árabes ,  y  Egipi 
dos ,  respecto  que  no  era  mas  que  un  enkce  de  deliriosi 
ni  aun  haré  mención  de  la  de  todos  los  Griegos  ,  que  fue-; 
ron  sin  duda  los  que  tiraron  las  primeras  lineas,  ya  quienei 
estaba  reservado  habrir  el  gran  cimiento  sobre  que  debía  fa- 
bricarse el  Templo  a  esta  Deidad ,  y  solo  fixaré  mi  atención 
en  el  mas  j^raoso  discípulo  de  Platón,  que  nació  en  la  Tra- 
cia ,  para  ser  caudillo  de  una  escuela,  qué  plantada  qual 
frondoso  árbol  en  el  Lyceo  de  Athenas,  habia  de  extender 
sus  ramas  por  todos  los  ángulos  de  la  tierra ,  para  consuelo 
y  abrigo  de  inumerables  Clientes :  éste  fue  Aristóteles ;  el 
Padre,  y  Criador  de  la  Filosofía  Peripatética,  cuya  celebra- 
da Señora,  es  a  mi  modo  de  pensar,  la  su  sLn  par  Dulcinea 
de  Vm.  por  mas  que  quiera  echarse  á  la  cara  la  celada  del 
Eclecticismo  ,  para  encrubrirnos  su  carácter   Quixotesco. 

Fué  Aristóteles ,  sin  contradicion  alguna ,  hombre  de 
elevadisimo  talento  ;  pero  hombre  ;  y  hombre  á  quien  faltaba 
la  Divina  Luz  que  á  nosotros  nos  ilumina,  cuyas  circunstan- 
cias,  con  la  de  haber  nacido  én  el  año  primero  de  la  Olim- 
piada ^^ ,  esto  es  21^5  anos  antes  que  nosotros ,  y  383  que 
nuestro  Redentor,  son  muy  sufícientes  para  convenir  que 
debió  indispensablemente  errar  en  muchas  cosas;  y  si  á  es- 
to se  junta  el  que  la  mayor  parte  de  las  obras  que  hemos  re- 
cibido por  genuinas  de  Aristóteles^,  son  apócrifas ,  y  coma 

ta- 
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tales  llenas  de  los  caprichos ,  conjeturas ,  y  defectos  de  los 
que  las  trasladaron  de  los  maltratados  originales  que  Lucio 
Syla  llevó  á  Roma,  no  será  ninguna  extravagancia   el  decir 

que:::- 

Auiique   al  Cíelo   sus  glorías     Esto  no  admite  duda 

Quieran  subirlas.  Pues  hay  racimos. 

Lo  cierto  es  que  de  todo           Que  al  probarlos  .nos  dexan 

Tiene  la  viña.  Haciendo  guiños; 

Pues  sus  Parciales  Y  guiños  tales 

Cogieron  pocas  ubas.  Como  harán  á  estas  Coplas 

Muchos  agraces.  Sus  Corybantes. 

En  efecto  Señor  Ecléctico,  ello  es  verdad  que  las  obras 
de  Aristóteles  han  tenido  desde  su  publicación,  inumerables 
sectarios  que  levantaron  á  su  Autor  hasta  mas  arriba  del 
orbe  de  la  Luna  ,  pero  ¿  quántos  hombres  grandes,  y  Padres 
de  la  Iglesia  ,  no  se  ocuparon  dignamente  en  combatirlas? 
mas,  abandonemos' este  asunto,  pues  no  hay  quien  ignore, 
que  aun  después  de  haber  levantado  el  vuelo  con  las  plu- 
mas dé  Alberto  Magno  ,  y  Santo  Thomas  ,  desde  el  sumo 
desprecio,  abatimiento,  y  proscripción  á  que  las  habían  re- 
ducido sus  malas  conseqüencias,  *  por  las  qu^e  fueron  conde- 
nadas al  fuego  con  aprobación  de  la  silla  Pontificia  ,  induxe- 
ron  en  las  Escuelas  tales  albo'í'otos ,  insultos,  y  desafueros^ 
que  fue  necesario  el  poder  de  todo  un  Luis  XL  Rey  de  Frarí? 
cia  para  contener  con  la  fuerza,  unos  excesos  semejantes:;  y 
he  aqui  lós  primeros  frutos  del  espiritu  de  partido  ,  que  ea^ 
tro  aposesionarse  del  Imperio  de  ia  Filosofía,  dividiendo  :1a 
Escuela  Peripatética  en  facciones  que  se  distinguieron  coa 
los  nombres' ^de  Tomistas,  Eacotistas,  Reales ,  Nominales  ^c. 

Asi  que  acalorados  aquellos  lozanos  cerviguillos,  por.aí- 
o-iiii  rozamiento  preternatural  de  la  dura  ^  y  pia  mater, 
ó  alguna  convulsión  de  las  partes  internas  áú  celebro  debió 

re- 


^  Tales  fueron  las  heregias  de  los  dos  Pedros  Abelardo, 

^  Almarico ,  drnaldo  Bmkns€ ,  y  otros  muchos* 


reproducirse  aquélla' adtnírabterentldad  sin  substancia ,  aquel 
Arlequín  de  los  entendimientos,  el  totilimundi  de  la  Natu- 
raleza, acabemos,  el  Proteo  de  todos  ios  Filósofos,  que 
ha  enchido  el  mundo  de  Fantasmas 
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El   qual  desordenando  calaveras 
Sobre  qüestioiies  vanas ,  y  pueriles 
Sembró  á  miles  de  miles 
Las  reumas,  asmas,  toses,  y  ronqueras. 

Gon  la  mayor  brevedad  que  me  ha  sido  posible,  he  lle- 
gado al  punco  critico  de  entrarle  a  Vm.  esta  verdad  por  los 
ojos:  díxe  en  mi  discursito  Filosófico,  me  había  visto  pre- 
cisado á  abjurar  del  Peripato ,  y  ahora  protesto  con  las  ma- 
yores veras,  que  al  ir  á  reproducir  aqui  algunas  de  sus  ba- 
ratijas. 

Obstupui ;  steteruntque  comae  j  et  vox  faucibus  haesit> 

Pero  I  como  ha  de  ser  !  algo  se  ha  de  padecer   por  sobstener 
la  verdad ,  y  asi  entrando  por  aquellas  malditas  súmulas  que 
para  Vm.  creo  serán   todavía  muy  benditas,  pregunto,    ¿á 
quién  no  se  le  erizará  el  cabello  ,  y  aniquilará   la.  voz,  al 
referir  aquella  serie  interminable  de  términos  ,  significativo^ 
no  significativo  f  singular,  común,  categoretnatico  ^,  sincate- 
gorematico ,  infinito  ,  univoco  ,  equivoco ,  análogo ,   transcen- 
dental con  aquello  áe  in  sensu  acommodo ,  in  sensu  stricto, 
in  sensu  reduplicativo ,  in  sensu  denominativo  8cc.'8cc.  ¿kc? 
pues  i  qué  diré  de  la  preciosa  encrucijada  de  las  proposicio- 
nes rí7«ír¿2¿/íVfon'^  ,  contraria  ,  subcontraria  ,  sub^lti^Mna  con 
otros  tantos  et  ceteras  y  como  puede  tener  un  Breviaui^  |  ¿hp 
parece  esto  mas  bien   estar  jugando  al  entré  ,  y  salga  j  que 
no   tratar  seriamente  ;de  disponer  el   entendimiento  para  la 
Filosofía  ?  pues  éntrese  Vm.  ahora ,  si  le  place,  en  el  deli- 
cioso quadrode  las  Equipolencias  ,  donde  podrá  con  su, dis- 
curso vailar  unas  folias,  alson  de  los  preciosos,  y   ca- 
dentes versitqs::- 

Aserit  A.  negat  E.  sed  universaliter  ambo. 

Aserit  Y.  negat  O.  sed  particular  iterambo» 

Y 


^¥jpi  aimú^Q:€hcuehtva  lihnircóú  £úerzasiy^  a  mí  ya  ma 

váii'  fáítandia)  seguirá  la  danza  eon   los  otros  versos  de- 
licioscJs. 

Omnis    necesse  vult ,   Hnposibile  nullusé  . 

Posibile  ,  Quídam  ,  Quídam  nop  ,  Posibile  non. 
Retruécano  maFafvillosQ ,  y  muy  oportuno  para  comunicar 
á  los  sesos  el  raOTÍraíento  de  trepidación  que  Tolomeo  con- 
cedió al  Cielo  cristalino,  y.almia.áao  tiempo  esencialisimo 
para  la  inquisición  interesante  át  \QuaJem  quantitatem,  Jb¿z- 
beant  propositiones  modales^: 

MasJ  ¿obre  todo  j  Lo  queidebecoronar  la  fiesta  es  aquel 
miaravillosó  conjuro  del  S chema  Mador.um  y  con  quien  no 
puede  entrar  en  paralelo,  nidguno  de  los  que  explica  el 
Erudito  Feijo  "*"  en  la  Steganagrafía  del  Abad  Tritemio,  ni 
tampoco  los  notados  por  Sarmiento  *^  ;  voy  a  armarme  de 
todo  mi  valor  á  ver  si  puedo  repetirlo  ,  diciendo  siempre  en 
mi  anima  jurada  que;: - 


El  Barbara  ,  Celarent ,  y   Camestres, 
Frisesomorum,  Da bitis,  Festino, 
Fapesmo,  con  Felaton  ,  y  Datisi, 
Celantes ,  Ferio  ,  Dari  ,  Baralipton, 
Cesare  ,  con  Disamis ,  y  Bocardo, 

Y  en  fin ,  Baraptt  ^  Bároco  ,  Ferison, 
Para  un  conjuro  Mágico ,  serian 
Los  mas  endemoniados  exorcismos. 

Yo  bien  aseguro  que  á  Vm.  y  otros  como  Vm.  parece- 

cri  esto' crn  mará vilIosD  Canon  Filosófico.,  muy  propio   para 

ílosf  profesos    Escolásticos  ,    pero   i  mí   me  parece,  que 

no  puede  idearse  una  cosa  mas  admirable  para   qualquiera 

que  se  dedicase  á  buscar  Tesoros ,  y  quisiese   obstentar  un 

intimo   comercio  con  los  Diablos  f  y  a  la   verdad,  si  nos 

:      j    ,   .:..:.:  ,         ^  ^    ......  .    .  vie-:-- 

^  Teau  Crit,  tom.  z*  D.  $•  fag,  i¿y* 
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viéramos  á  media  noche  k  uno  de  estos  raíielos ,  y  enca- 
llecidos Peripaieticos  ,  metido  en  i|n  quarto, todo  cubierto 
de  bayetas  negras  ,^  una  mesa  ,  con  su  tapete  de  lo  mis- 
mo ,  un  libróte  de  íos  que  Vm.  sabe  abierto  sobre  ella ,  dos 
velas  pardas  a  los  lados  ,  ya  él,  vestido  con  una  túnica  ó 
balandran^de  mangas  largas ,  su  gran  bonete  corozal ,  sus 
barbas  de  macho  cabrio ,  y  por  ultimo  unos  anteojos  de 
sombrero,  y  al  rededor  algunos  braserillos  con  aus  corres- 
í^ondientes  perfumes^»  y  que  revestido  de  todo  este  furibundo 
aparato  empenzaba  á  entonar  semejantes  endi^bjadas  palear 
bras ,.  pregunto  ¿  habrjá  uno  que  no  lo  tuviera  por  uno  de 
ks  mas  famosos  Nigrománticos?  a  la  verdad  yo  creo  ,  y 
Vm*  hará  lo  que  guste  ,. que  mas  progreso  baria  asi  un  Pe- 
ripatético preocupado  ,  dedicándose  á  estas  farándulas  mar 
gicas  ,  que  no  perdiendo  el  tiempo  en  las  fútiles  faramár 
lias  sumulisticas  que  he  citado,  y  otras  que  me  he  dexa- 
do  en  el  tintero. 

Vea  Vm.  aqui  en  primer  lugar,  mi  Señor  Ecléctico, 
uno  de  los  justisimqs  motivos  de  mi  sentada  abjuración  ,  y 
I  qué  ?  ¿  no  es  muy  fundada  I  j  h^.que  es  menester  hafe^er  ju- 
rado vivir  en  las  tinieblas,  para  dexar  de  percebir  la  luz 
de  esta  ver4a.4!  mas  con  todD  ,  yo  estoy  firmemente  persua- 
dida, que  en  medio  de  tanta  preocupación  ,  no  puede  ha- 
ber un  hombre,  que  parándose  ^  á  reflexionar,  y  resol- 
viéndose por  un  instante  á.  sacrificar  su  esclavitud  j  áex^ 
de  conocer  quan  mal ,  gastado  es  el  tiempo  que  consumen 
los  Jóvenes  en  (Jecorar  semejante  greguería,  que  de  nada 
sirve ,  sino  de  enredarles ,  y  ofuscarles  el  camino  que  se  les 
intenta  allanar  ;  el  argumento  de  las  contraditorias,  dirigi- 
do a  probar  que  una  cpsa  puede  ser,  y  no  ser  á  un  mismo 
tiempo  ,  el  de  las  ubicaciones  ,  establecido  5  para  con  vencer 
que  un  cuerpo  está  acá  ó  acullá,  y  los  que  se  forxan  sobre 
cosas  que  jamas  existieron  ,vi|i  existirán  en  la  1  naturaleza, 
con  todo  lo  que  dexo  expuesto  é  incluyen  los  et  ceteras ,  de^, 
fiadarsirvensinotie  apartar  al  entendimiento,  de  la-  vsr#ad 
^ue  scjitita  encontrar:  Vm.  no  puecJecígnqr^rulQs  much0s 
Sabios  que  han  decla|r|ada ,  eí>|tr,a;  el -mal  método  de  l^s  es- 

cue- 
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cuelas  j  ni  los  que  convencidos  de  esta  incontestable  verdad, 
han  publicado  ostros  ,  proseri'bíehdó  ,  todo  lo  que  la  misma 
experiencia  %a. manifestado  ser  inutii ,  y  aun  perjudiál :  es- 
to no  ha  sido  inventar  ni  ñtridar  de  nuevo,  sino  rectificar 
ei  plano  ,  levantar  sobre  el  cimiento  que  dixé  al  principio 
de  mi  carta :  lea  Vm.  el  excelente  tratado  de  usu  ratioci- 
nii  del  Celebre  Antonio  Genuense  ,  registre  Vm.  el  admira- 
ble Gondillac,  y  otros  muchos,  y  vea  si  en  menos  tieríipo-, 
•  *€fe«i- "mucha  mas  claridad,  y  sin  tanta  maraña  de  terminó^ 
distincionea  ,  y  farfulla  ,  se  logra  el- fin  que  se  propone  ,  y 
quedará  Vm.  convencido  de  si  mis  razones  son  solidas. 

Basta  por  ahora  Señor  ralo  ,  que  quiero  ir  a  beber  un 
vaso  de  sorbete  á  la  salud  de  Vm,  a-  quien  entre  tanto  que 
se  divierte  en  digerir  esta  mi  2.  carta  ofrezco  irle  disponien* 
do  la  3.  porque 

...  .quae  rite  íncepta  paravi, 
perficere  est  animtis 

quedando  siemj)re  su' afecto 

El  Editor  impugnado*         B. 

ERRATAS. 

N¿  98  pag.  123.  lín.  2^  dice  Badila  kasQ  Dalila,  lin»  24 
dice  Elculano  léase  Erculano :  ün.  3 1  dice  Barómetro  leássí 
Termómetro.  N.  ^^.  pag.  129  lih.  28  donde  dice  y  unas 
qüestiones  para  léase  y  unas  qüestiones  tan  impropias  para: 
pao-.  130  lin  29  dice  aposento  léase  ó  aposento  :  pag.  i^i. 
lin.  32  dice  ni  por  pienso  léase  ni  por  pienso,  hutgo::  quit^VL- 
dolo  del  verso  inmediato. 

Imprímase,  g«e5úf¿/dF. 


En  la  Imprenta  de  la  VIUDA  de  Felipe  Teruel :  Vive 

en  la  Lencerías- ^  v 
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CORREO  DE  MURCIA 


det  Martes  %j  de  Agosto  de    i793' 
LOS  EDITORES  AL  PUBLICO. 


SU 


as  repetidas  instancias  de  varios  sugetos  ,  cu3fO  rscspeto 
no  podíamos  mirar  con  indiferencia ,  nos  obligaron  á  empe- 
ñarnos en  la  forraacioa  é  inserción  del  Compendia  Históri- 
co de  esta  Capital ,  y  su  Reyno ,  lisonjeándonos  podriamos 
desempeñar  este  objeto  ,  no  con  hacer  un  mero  extracto  de 
nuestro  Historiador  Cáscales  ,  sino  añadiendo  aunque  com« 
pendiadamente  todo  quanto  se  echa  menos  en  su  Historia, 
podemos,  en  efecto  ,  asegurar  que  asi  lo  hemos  executádo, 
y  nadie  que  con  reflexión  haya  leido,  y  cotejado  uno  con 
otro  escrito ,  dexará  de  confesar  hemos  procurado  verificar 
quanto  se  insinuó  en  el  Prologo  que  dimos ;  no  obstante  co* 
mo  siempre  ha  acredifado  la  experiencia  que  los  pareceré* 
de  los  hombres  son  entre  si  tan  diversos  como  sus  semblan- 
tes,  desde  luego  nos  persuadimos  que  quando  nos  interesá- 
bamos en  complacer  á  unos,  habíamos  involuntariamente  de. 
disgustar  á  otros ,  y  asi  nos  lo  ha  acreditado  la  muchedum- 
bre de  pápelas  que  nos  han  dirigido  de  varias  partes  de  fue- 
ra de  este  Pueblo ,  de  los  que  solo  hemos  insertado  el  que 
nos  ha  parecido  bastante  para  justiñcarnos  con  el  Publico 
de  nuestra  nueva  determinación :  esta  se  reduce,  pues  ,  á  su- 
primir desde  ahora  dicho:  Compendio,  en  prueba  de  quanto 
deseamos  ponformarnos,  con  los  deseos  de  tantos  como  nos 
favorecen  fuera  de  esta  Capital  en  recibir,  y  apreciar  nues- 
tras escasas  producciones ,  que  son  en  verdad  los  que  hacen 
ri  saayor  numero  de  Subs^rijptores  ^  pero  como  al  mismo 
^  tiem- 


tiempo  no  podemos  desentendemos  de  quanto  debemos  k 
nuestros.  Paísanos^jdesde  luego  nps  comprometemos  á  impri- 
mir,  quanto  antes  nos  sea  posible  5  el  mismo  Compendio 
que  nos  hablamos  propuesto  insertar  ;  en  esta  atención  ha- 
biendo.,subscrito  todos  tres  á  la  solicitud  insinuada  ,  no  he- 
mos querido  defraudar  al  Publico  del  gracioso  furor  Poético 
de  que  estaba  pcseido  el  Autor  de  uno  de  los  papeles  que 
con  este  objeto  han  llegado  á  nuestras  manos ,-  y  es  el  si- 
guiente: 

T^'^-    ,     ■■  ■  -    .      ■       .  ^■ 

riumvirato   fatal ,  de  Barrabases, 
\,     Malditos  Editores  del  Correo,  7 

'  r^Ylíí  conocidos  en   España  toda, 

La  qual  peregrináis  en   prosa  ,  y  verso. 
Hasta:  quando  enemigos  ,   hasta  quando, 
L     Determináis   eansarnos ,  y  molernos 
^'Qoíila.  Historia  de  Murcia ;  mas  pesada 
Que  Huevos  duros  ,  que  el  Arroz  ,  y  Queso: 
No  bastaba  impOirtunos  ,  no  sobraba, 
«     Para  apurar  de  un  Santo  eLsufrimiento, 
-    Que  Theotimo  Graco  nos    rompiera 
Con  el  agur  la  tapa  de  los -sesos: 
^         Que  el  JSr/e£^íi'ro  ,  maza  intolerable, 
:.     El  Feripato  en  vano ;  defendiendo, 
'     Un  catalogo  alegue  de  Escritores 
'     Largo  ,  como  su  escrito  majadero: 
tí:       Que  el  celebre  Menos  con  su  memoiria 

Saliera  revestido  de  maestro; 
'     A  ensartar   los   enormes  desatinos, 
;     Que  Juan  de  Alegre  criticó  discreto. 
,.     Pues  si  estas ,  y  otras  liill  impertinencias 
;   Insertáis  con  franqueza  en  el  impreso. 
No  faltará  de  todo  .en  vuestra  viña. 
Aunque  quitéis  la  Historia  que  detesto; 

5 Os  encontráis  tan  cortos  de  noticias,  , 
Que  para  rellenar  el  papjjíejo 

©^  valéis  dei  efugio,  miseraÜe  í ;í 

1  Be 


De  trasladar  la  Historia  de  ese  Rej^mjl' 

Pues ,  amigos ,  historia  por  historia, 
Mejor   fuera  la  Historia  de  Gaifér.os, 
La  del  Marques  de  Mantua  ,  ó  Galain(wi 
La  de  Clámides ,  y  su  Clavileño; 

Buenas  ó  malas  ítodas  son  h'geras, 
Pero  la  vuestra  \  ah!  me  desespero: 
<^uarenta  resmas  de  papel  no  bástaHi 
Solo  para  escribir  los  privilegios; 

Ese  buen  Rey  que  tantos  concedía. 
Omitió  conceder  el  mas  excelso, 
Que  á  aquel  ;qüj£  hubiera  de  escribir  la  htsfórit- 
Le  cortarán  el  brazo,  y   aun  el  cuello. 

^No  veis  que  con  la  posma  intolerabl© 
Con  que  vais  relatando  los  sucesos. 
Antes  que  al  fin  lleguéis  de  vuestro  caso. 
Hade  llegar  el  fín  del  Universol 

Ya  suplicamos  diferentes  vecéSj 
Varios  amigos  subscriptores  vuestros. 
Que  la  historia  ,  de  Murcia  se  dexara. 
Mas,  no  habéis  atendido  a  nuestro  ruegOt 

Estáis  qua!  Faraón  endurecidos, 
Y  ^erá  menester  par^  moveros,  i 

Una  plagd  de  verbos  insultantes, 
Cáusticos  escoeieafes  ,  y  iangríentos. 

Diréis  que  al  que  Je  enfale  que  retire 
La  ^iibscnpcíon  ,  yo  digo  que  no  quiero, 
Que   si  la  Hi>tc>na  es  mala,  son   muy  buena* 
Otras  mil  cosas  qué  apreciar  sabemos. 

Varios  diiCúísrisd^ilees  é  instrUííCivos, 
Las  carras  que  ofrecéis  en  prosa  ,  y  verso. 
Las  Sátiras ,  las  Fábulas  j  que  buenas! 
Las  letrillas ,;  y  inurhós  papeit jos. 

Fuera  de  Méilmvm ;  que  no  la  gastó 
Testigo  estcipapel^  tened  poc  cierto 
Qu«  vuestro' l^eiu^ca  merece 
Üa  lugar  di^iflguidji^^rje ios, Hiicstros: 


qm 


Que  deseamos  triiichos  sé  mantenga. 
Lleno  de  elogios ,  y  de  aplausos  lleno, 
Llegando  á  punto  tal  sus  perfecciones 
Que  admire  á  naturales ,  y  extrangeros.. 

Mas  ,  no  sucederá  si  pertinaces, 
Continuáis  la  historia ;,  yo  protesto 

S'i  tal  hacéis ,  que-  para  destruiros 
Tengo  de  amotinar  los  elementos; 

Retiraré  mi  subscripción  al  punto, 
De  verlo   mas  ,  me  privaré  contento^ 

Y  si  alguno  forzarme  á  tal  quisiera. 
Me  volviera  Pr anees  antes  que  hacerlo: 

Ni  ha  de  quedar  en  esto  solamente  1 

Mirad  que  cumpliré  lo  que  prometo, 

Y  os  he  de  arrebatar  mas  subscripciones 
Que  párrafos  de  historia  habéis  impreso: 

Basta,  no  digo  mas ,  aunque  pudiera, 
Prudentes  sois ,  tomad  este  consejo, 

Y  creed  que  aunque  eií vuelto  en  amenazas 
Os  lo  ofrece   un  Amigo  verdadero. 

m.  r. 

CARTA  TERCERA 
Del  Editor  impugnado,  al  Señor  Filosofo  Ecléctico. 

Tum  Dialeeticam  quis  nonvidet  scientiam  esse  de  sermonea 
,  .  .  ,iam  de  quo  quaeso  sermone  est  ista  vestra  Dialecíical 
de  GalHco  ne ,  an  de  Hispano^,  an  de  Gotbieo^  an  de  Vanda- 
licol  nam  de  Latino  certe  non  wt»  Ludov.  Vives,  in  pseudo 

dialécticos :  pag.  mihi  273. 

'         ■  ■   ■  i 

Quien  no  vé  que  la  ciencia  peregrina 
Que  Dialéctica  llaman  ,  es  aquella 
Que  al  discurso  dirige  ,  y   encamina 
Con  locución  distinta  fura ,  y  bellal 
,,.•  ...Pues  decidme ,  os  supUcoj 
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^  De  que  gerga  ,  lenguage ,  <5  idioma 
Esta  vuestra  Dialéctica  se  hizo? 
^  Es  acaso  Vandálico  ?  ó  Hispano  i 
2  Es,  pues  Francés  ?  ó  Godoi 
Porque  Latino ,  no  es  de  ningún  modo. 

si  hablaba  ,  Señor  Filosofo  Ecléctico  ,   nada  menos   que 
doscientos  setenta  y  quatro  años  ha  ,  uno  de  los  mayores  sa- 
bios que  cuenta  nuestra  España, "y   asi  se   han   lamentado 
igualmente  Erasmo ,   Pedro   Gasendo,  Melchor    Cano,    el 
Erudito  Feijó ,  y  otros  muchos,  tanto  nacionales  como  es- 
trancreros;  y  ^por  ventura  mi  sencilla  declamación,  que  tan- 
to ha  irritado  á  Vm.  haciéndole  devanar  las  tripas  ai  inocen- 
te  Dutens ,  ha  sido  otra  cosa  ,  que  indicar  lo   que    aqüeiios 
grandes  hombres  dixeron ;   pues,  porque  no   ha    dirigida 
Vm^  su  encono  contra  estos   Héroes  de   la  literatura?  ¿por 
qué?   ¡ha  !   ya  conoció  que  su  estatura  era  tan  pigmea  co- 
mo' la  del  Enano  Bebé  ^  para  salir  á  palestra  con  semejan- 
tes Campeones  ,  y  asi  quiso  mas  bien    acometer   mis  débiles 
fuerzas  por  sorpresa  ;  pero  hallándome  yo    en   la  mano  con 
las  poderosas  armas  que  aquellos  nos  dexaron  ,  y  atrinchera» 
do  en  las  lineas  de  defensa  con  que  fortificaron  la  inexpug- 
nable fartaleza,donde  se  halla  refugiada  la  verdad,  cómo  ha- 
bla yo  de  reusar  el  combate ,  no  digo  á  Vm ,  pero  ni  aun  á 
quantcs   militan   baxo   la   bocinglera  Milicia  de  la   preocu- 
pación Peripatética  ?  asi ,  resolví  reprocharle  vi^vamente,  con 
la  misma  metralla  que  se  conserva  en  los  vastísimos  Parques 
de  sus  Escolásticos  acampamentos  ,  por  lo  que  rompiendo  el 
fuego  nuevamente  vuelvo  á  preguntar  á   Vm.   con  nüestror 
eloqüente  Vives  ^  qué  condenada  lógica  es  k  que  yo  apren- 
dí en  las  Aulas,  y  la  que  eon  tanta  injusticia  se  hace  de-- 

co- 


*  -Este  Enano  murió  de  23  años  en  el  Palacio  dsl  Rey 
de  Polonia  Estanislao  I,  su  estatura  era  de  dos  pies  y  nue^ 
ve  pulgadas  i  lo  llevaron  á  bautizar  en  un  plato,  ^  su  cuMp 
fue  por  lo  fomm  un  zapato  de  madera* 


coriaf  aun  en  .muchas  partes  á  la  infeliz  juventud  ?  por  ven- 
tura i  no  es  la  misma  de  que  se  lamentaba   el   Erudito  Feí- 
jo  (i)  ^   no  es  aquella   de  quien  eJ   Docto  Melchor  Cano(2) 
se  quejaba  amargamente,  diciendo  no  enteij^dia  que  razón  ó 
causa  pudieran  haber  tenido  los   Sabios   para   introducir  en 
las  Escuelas,  baxo  el  nombre  de  Dialéctica,  tanto  genero  de 
inq^truosidades?  ¿no  es  de  la  que  el  P..Malebranche(i)  asegu- 
ra no  puede  nadie  exponer  sus   impropiedades,  y  absurdosi 
pero  quizá  dirá  Vm.  ó  algún  rematado  fanático^  á  dónde  es* 
tan  estos  absurdos  ,  y  monstruosidades  ?  jabí  yo  no  tengo  ya 
resistencia  para  tanto  ;  y  asi  tomándome  el  tormento  de  per- 
mitir al  impresor  estampe  algunas  fuera  del  hilo  de  esta  car-  , 
ta,  podrá  Vm.  recrearse  en  el  Catalogo,  aunque  cortisimp,, 
que  de  ellas  copia  al  margen,   entretanto  que  yo  en   satis- 
facción de  mis  muchas  Guipas  literarias,   me  tomo   la   peni- 
tencia  publica  de^señalar  con  mi  mano  el  corto  numero  que 
sigue  de^  ellas,  An  voces  sint  obiectum  materiale  h^icae  ?  An', 
.  ens   rationis  sit  obiectum  fórmale  logicae  -^  An  lógica  sii  vir^ 
tus  intelectualis  et  qualisiAn  lógica  sit  necessaria  ad  alias 
scientias  ?  An  sit  necessaria  simpliciter  vel  secundum  quidl 
á  las  que  si  junta  Vm.  lo  dicho  en  mi  anterior  carta,  tendrá 
muy  suficientes  materiales  para  formar   un  nuevo  Dialecto 


Breve  Catalogo  de  algunas  adivinall as  Filosóficas, 
Quid  et  quotuplex  sit  objectum  logicae  ?  Materiale  et 
fórmale,  attributionis,  et  attributum,  seu  instruméntale  ,  pri- 
ma rium,  et  secundarium  adaequatura  ,  etinadaequatum, -fi- 
nís ,  artis,  fmis  operantis ,  finis  operis,  finis  qui ,  finis  cui, 
materia  esrqua,  materia  circa  quam  ^  materia  m  qua ,  ma*í 
teria  próxima  ,  et  materia  remota.. 

An  gradus  metaphisici  distinguantur  ínter  se  formaliter, 
ex  natura  rei  ?  an  voces  significent  naturaliter  et  inmedia- 
teconceptusi  An  dentur"imiversales  a  parte  rei?         Aris- 

(i)  Tgm.  t  c.  6.n.  ig,  y  7.  Bis,  2.  y  tom,  B.Dis.  2.  n,  ig. 
{z)  De  íotis  lih  8  cap,  i. 
(3)     ^^^*  ^'  <is  inquis.  vertt.  cap,  5. 
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' Arátotellco-  Culto-EscolastiGO-BelIco  FIorifero-AuIIco  ,  Ará- 

bko -Indico  ,  Quidditativo  Sirribolico  Qualltaíivü  Dialecticd- 
Quiwtrka;  con  cuya  lectura  podrá  Vm.  ó  qualquiéra  aficio- 
nado ir  á  ganar  dineros. por  el; mundo  ,  como  apunté  ya  ea 
irii  citada  carta.  Pero  no:  Vm.  no  se  me  enoje,  y  si  tiene 
algo  que  echarme  en  los  vigotes ,  le  suplico,  oiga  aiitcs  á 
nuestro  doctisimo  Vives  (i)  que  dice  asi:  Dialecticus  ehim 
iis  uti  ¿ebet  verhis  ;  iis  enunciationibus  ,  quas  nemo  non  iñ» 
telligatf  qui  eseiant  Iwguam  illam  qua  iis  loquítur;velut  la-' 
tinam  ,  si  latine  se  Dialecticus  y  frofitetur  disserere,  Grecam 
si  Graecé.  At  isti  non  dice  non  intelliguntur  d  dóciissimis 
latine  ,  cum  se  latine  dicant  loqui ,  sed  interdum  ab  bcmini'\ 
bus  quidem  eiusdem  farinae,  9  seu  eiusdem  potiús  furfuris 
\  qué  tal  \  lo  ha  entendido  Vm  i  pues  vaya  ahora  en  Caste- 
llano porque   nadie  lo  ignore. 

El  Lógico  ha  de  usar  de  tales  voces 

Que  el  que  sepa  la  lengua  en  q\je  se  explica, 

Jamas  pueda  dudar  ,  si  le  está  oyendo  , 

Toiio  quanto  enseñarle  determiua: 

Si  profesa  Latín  ,  en  Latin  hable, 

Y  si  Griego,  del  Griego  no  desista. 

Mas  estos    que  de  Lógicos  se  jactan^ 
y  de  grandes  latinos  ,   se  glorian. 
Ni  los  entienden  y  no  digo  latinos, 
I  Pero  ni  aun  los  que  son  de  la  Quadrilla, 

Fapesmica,  Barbárica ,  Camestrica,  "         ' 

Baroquica ,  Bocardica  Dariptica. 

Vea  Vm.  aquí,  amigo,  y  Señor  Ecléctico,  si  el  rene- 
gar del  maldito  fárrago,  en  que  se  halla  envuelta  la  Filoi 
SQ^Á  Peripatética  ,  es,  ó  no  ,  fljndada  en  toda  írazon  >  fi 
conveniencia;  y  si  será  algún  disparate  el  decir  que  yo  salí 
sin  entender  aquella  algarabía,   quando  á  otros,    á   quienes 

qui- 


(í)     In  pseudo- Dialécticos ,  ubi  supra. 
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quisiera  yo  llevar  la  pluma  >  ha  sucedido  otro  canto  ;  pera 
sañadamos  aquí  sobre  lo  dicho ,  lo  que   continua  escribiendo 
este  elegantisimo  Valenciano  (i).  Sutit  enim  (dice)  pleraque 
quae  nosse  nemo  potest ;  nisi  is  qui  confixit ;   multa  quae 
tamquam    Apollinis  Oráculo ,  mire  contecta ,  et  convoluta, 
expltcatore  aliquo  ^  et  interprete  Divinae  mentís  egent.  Tune 
fere  quae  in  silhgismis,  in  apositionibus^  in  coniunctionibus, 
disiunctionibus  ,   explicationibusque   enunciationum  tractan- 
tur  yaliudnon  sunt ,  nisi  quaestiones  illae ,  divinandi  ^  qum 
sibi  invicem  pueri ,  et  mullierculae   ínter  lusus  proponunt^ 
cuya  fulminante  sentencia  equivale  á  los  siguientes  versitos. 
Hay  mil  cosas  que  nadie  las  conoce. 
Si  no  es  el  mismo  Padre  que  las  hizo, 
No  pocas ,  que  como  encubiertas 
Por  el  Delphico  Oráculo  temido 
Necesitan  para  comprenderse 
No  menos  que  un  interprete  Divino: 
Asi  que*,  casi  todo  lo  que  encierran 
Aquellos  quisquillosos  silogismos, 
Las  conjunciones,  y  las  disyunciones, 

Y  todos    los   restantes   armandijos 
No  son  sino   las   mismas  quisicosas 
Con  que  las  mugerzuelas ,  y  los  niños 
Se  entretienen  riyendo  en   los  hogares, 

Y  se  dan  á  la   vez  por  confundidos. 

^Basta?  Señor  Ecléctico?  ¡que  ha  de  bastar!  si  quisiera 
trasladar  aqui  quanto  dixo  este  inmortal  Escritor ,  aunque 
a  mi  pesar  conozco,  que  esto,  quanto  han  dicho  los  pasados, 
pueden  decir  los  presentes  ,  y  <iirán  los  venideros ,  no  es  su- 
ficiente para  corregir  las  desconcertadas  cabezas,  de  estos 
preocupados  sistemáticos ,  cuyas  partes  internas  del  celebro¿ 
ha  invertido  sin  duda  la  Filosofiade  Aristóteles,  á  quien  han- 
jurado  una  esclavitud  irredimible,  ellos  et  nati  natorum ,  et 
qui  nascentur  ab  illis ,  pues  ,  ^qué  remdio^yo  no  le  alcanzo 
á  no  ser  que  fuera  posible  ,  hacer  á  cada  uno  de  estos  preo- 
cupados hombres,  la  maravillosa  operación  del  trepano.  Pe, 

./•■■■  ro 

(i)    Ubi  supra* 
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ro  no,  Señor  míoyno  culpemos  a  Aristóteles,  píies  *  si  Aris- 
tóteles viviera ,  no  digo  habiendo  sido  hombre  dé  tanta  mo- 
destia, como  indican  sus  escritos^  pero  aun  quando  hubiera 
sido  el    mas   insolente  i  y  altivo  ,   no  solo  sé   hubiera  bur- 
lado  de    la  necedad  dé  sus  clientes  ,  sino  que  la    hubiera 
castigado.  íQué  se  ríe  Vm.  de   mi   proposición  Señof  Ecléc- 
tico? pues  no,  no  se  ria  Vm.  de  mi^sino  del  ya  citado  Luis 
Vives,    de  quien   es   terminante,    como   también   lasque:: 
::pero  ¡  válgame  Dios !  Teruel  el  impresor  ha  entrado  en  es- 
te  instante^   y  mé  dice ^  qué  para   que   salga   esta  carta   el 
Martes  inmediato  ,  se  la  ha  de  llevar  hoy  Sábado  :  que  si  me 
extiendo  más  ,  no  podrá  caber  en  el  Correo  :  que  si  me  tar- 
do:: I  vaya  con  la  trampa  !   pero  no    quiero   dexarme   en  el 
tintero  la  autoridad  que  tenia  pendiente  dé  la  plumá^  como 
también  el  decir  á  Vra.  qué  por  lo  tocante  al  segundó  pun- 
to que  ofrecí  probar  ya  le  he  manifestado  aquí,  y  en  mi  an- 
terior,  algunas  de  las  muchas  cosas,  que  me  salí  sin  enten- 
der ,  y  tné  pesa  haber  leído  >  por  cuyo  motivo  abjuré  la  Fi- 
losofía andante  5  no  por  ser  hija,  nieta,  ó  viznieta  de  Aris- 
tóteles ,  sino  por  sei:  un  entretexido  de  quisicosas  ,  no  inven- 
tadas por  hombres  sabios  ;  y  juiciosos  para  conocer  la  ver- 
dad ,  sino  como  dice  mi  Docto  favorito  **  áh  ótiosis  homi^ 
nibus  y  aliarum  rerum  omnium  inscientibüs  ád  exercendum 
in  scholis  gutur ,  ne  tacendo  bhduceretur  situ ,  lo  que  para 
concluir  alegremente,  canto  éstas  sigüidillas:  ' 

Estas  son  invenciones,  Asi  hay  muchos  que  entlen- 

Un  Sabio  díxó,  Filosofía  (dea 

Para  tener  corriente  Lo  mismo  que  mi  Abuela 

Siempre  el  galillo^  De  cantar  Misa, 

Que  de  no  usarlo  Y  esto  es   tan  cierto 

Poco  á  poco  pudiera  Como  de  Misa  hay   Frayiea 

Irse  cerrando.  En  los  Conventos. 

Asi  lo  dicen  los  viejos  Amigó  tnio,  por  lo  que  Id  si  ita  est; 
iquae  [malum)  insania  est ,  nolle  pareré  senibus  bene  mo* 
nentibusl  ***No  obstante,  Vm*  hará  lo  que  guste  que  asi  se 
lo  promete  con  toda  seguridad  su  afecto; 

El  Editor  impugnado.         B. 
'   *  De  corrupt.  art.  libef,  ^.  pag.  413.  ^*  Ubi  supra 
*^*  In  pseudO'diakcticos*  Imprimase,  Quesada* 


CORREO  DE  MURCIA 

de!  Sábado  31  de  Agosto  de   179Z* 

CARTA  ULTIMA 

Del  Editor  Impugnado,  al  Señor  Filosofo  Ecléctico. 

Híc  ferro  accingor  rursus ,  clipeoque  sinistram 
Insertabam   aptans ,  meque  extra  tecla  ferebanu 
Virg.  Eneid.  lib»  2. 

Vuelvo  á  tomar  las  armas,  y  el  escudo 
Acomodado  á  la  siniestra  mano, 
A  la  lid  salgo  sin  temor  alguno. 


>í  amigo,  y  Señor  Ecléctico,  salgo  sin  temor  a  concluir  iti£ 
principiada  defensa;  mal  he  dicho,  á  poner  fin  á  la  que  he 
procurado  hacer  por  la  verdad;  en  mis  anteriores  cartas  he 
hecho  ver  con  superior  autoridad,  algo  de  lo  mucho  qué 
forma  la  mala  Filosofía ;  aquello  que  lejos  de  contribuir  á 
formar ,  y  dirigir  el  entendimiento,  lo  preocupa  ,  enreda  ,  y 
detiene  ;  ahora  paso  á  probar  que  Vm.  mismo  se  confunde,  y 
contradice  en  lo  mismo  que  quiere  combatir ,  y  que  después 
de  tanta  fatiga,  nada  hemos  sacado  contra  lo  que  yo  estable* 
cí,  que  son  los  puntos  3.  y  4  que  restan. 

En  quanto  á  lo  primero  ;  Yo  en  mi  discursp -senté  las 
proposiciones,  que  la  división  de  partidos ,  el  tesón  en  de- 
fenderlos, el  espirita  sistemático  que  los  acalora,  y  el  cuma4 
lo  de  qüestiones  cavilosas  de  que  está  sembrada  la  Filosofía 
Peripatética,  lejos  de  contribuir  á  los  ad^Iaiutos  Filosófico?, 

haa 


han  sido ,  y  son  causa  de  no  llegar  jamas  h  conocer  la  Filo- 
sofía ,  y  ésta  es  una  verdad  incontesíabié  ;  no  lo  es  menos 
la  de  que  habiendo  conocido  esta  verdad  inumerables  Sa- 
bios,  se  dedicaron  á  observar  Ja  Naturaleza,  y  procuraron 
eí^terminar  de  la  Filosofía  ,.quantü  ccnoi^ieron  era,  no  solo 
wm'ú  ,  sino  perjudicialisimo  ;  igualmente  lo  es,  que  sin  las 
i-\ociiXitá  rrateniaíicas,  no  puede  haber  algún  Filosofo,  no  di- 
go buenofpero  ni  aun  razonable,-}'  qu'ando  Vn^.  (.ya  que  se 
hallaba  con  la  tentación  en  que  cayó  de  salir  á  lucir  como 
la  Abutarda  de  Iriar^te  )  debiera  haberiíie  rebatido  estas  tres 
proposiciones  ,  probándome  todo  lo  contrario  de  ellas  ,  me 
concede  de  buenas  á  primeras  que  los  Filosofastros  grit&neSf 
y  cahilosos  ,  no  son  los  mas  aptos  para  infundir  las  verda- 
deras adquisiciones  Filosóficas  ,  pues  sus  qüestiones  frivolas, 
como  l^s  insinuadas  ,  y  otras ,  son  d  la  verdad  de  muy  poco 
momento  para  la  simple  investigación  de  la  verdad ,  y  por 
consiguiente  quando  los  hubo  ,  era  muy  oportuno  declamar 
contra  semejantes  Coribantos^  que  al  fin  no  hadan  ^tro  prO' 
greso  que  el  de  las  simples  voces  de  un  energúmeno  :  ahora 
bien;  dígame  Vtn»  Señor  mió  ,  no  son  estas  sus  expresiones? 
pues,  á  que  mas  papel  ,  tinta  ,  ni  tiempo  ?  si  Vmu  me  con- 
cede aun  que  a  regañadientes  ,  lo  mismo  que  yo  defiendo^ 
a  qué  viene  la  Pantomima  de  meterse  a  ensartar  el  paralelo 
Filosófico  que  nada  hace  contra-  mi  discurso?  acaso  he  declar 
mado  yo  contra  otra  cosa  que  contra  la  algaravia  délas  Es- 
cuelas \  pero  Vm.  dice  que  estas  declamaciones  eran  justas^ 
guando  había  tales  filosofastros  cabilosos  que  defendían  unas 
qúestiones  tan  frivolas  como  las  insinuadas  y  lutgo  hdhiQW* 
dolos  todavia  ,  serán  también  muy  justas  las  declamaciones, 
pero  es  asi  que  la  filosofía  que  aun  traen  praemanibüSj  en 
m«€feas  Aulas,  y  en  algunas  de  las  de  este  Pueblo,  tienen 
tales  futilidades ,  y  gregueria  ,  luego  mi  declamación  era 
ftiuyjüáta,  y  fundada,  y  de  consiguiente  la  impugnación  de 
Vm.  inútil ,  inadequada  ,  y  confusa. 

Mas,  concedamos  la  hypotesi  de  que  el  P¿zrtír/Wo  jPf. 
lúsofico  que  Vm.  hace  fuese  muy  oportuno  para  contrarestar 
lais  proposiciones ,  yatendieado  á  que  se  extiende  á  probar. 

qu9 
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que  los    Modernos  se  han  enriquecido  fréqüentemente  eon  los 

despojos  de  los  antiguos',  sin  hacer  de  ellos  la  estimación  y  y 
honor  que  se  les  debe  ,  sacaremos  en  claro  que  aun  ea   esto 
mismo  se  contradice  Vm.   á  cada  paso  j  en  efecto  ,  Vm.  dice 
que,  aunque  Descartes  no  nombró  los  Autores  de  donde  trans* 
cribió  sus  f articulares  ideas  ,  no  dexa  de  tocar  aunque  va^ 
gamente  que  los  mayores  Filósofos  Antiguos  habían  sido  del 
mismo  parecer  ;  que  el  original  Loke  ,  afirma  que  sus  prin* 
cipios  son  los  mismos  que  los  de  Aristóteles ,  y   sus  división 
nes  las  mismas   de  los  Estoicos ,  que  el  mismo  Malebranchc 
declara  que  su  opinión  sobre  las  ideas  es  la  de  los  Caldeos f 
de  Parmenides  ,  de  Platón  ,  y  de  San  Agustín  ,  que  el  mis^ 
mo'  Le.ibnitz  parece  funda  su  mayor  gloría  en  la  afición ,  y 
aplicación  á  los  Antiguos  ;  pero  Descartes,  Loke,  Malebran^ 
che ,  y  Leibnitz  son  Filósofos  Modernos,  y  confiesan  lo  que 
deben  á  los  Antiguos,   luego  es  absolutamente  falso  que  lo$ 
Modernos  se  enriquecen  de  los  despojos  de  los  Antiguo s^  sin 
hacer  de  ellos  la  estimación  ,  y  honor  que  se  les  debe :  Mas: 
Leibnitz  tiene  su  mayor  gloria  en  los  que  se  suponen  Inven- 
tos suyos ;  pero  él  confiesa  que  su  mayor  gloría  se  funda  en 
la  afición  ,  y  aplicación  á  los  Antiguos ,  luego  también  con- 
cede que  las  ideas  5obre  que  ha  formado  los  inventos  que  le  . 
producen  esta  gloria  le   han   venido  de  los  Antiguos ,  luego 
es   falso  que  los  Modernos ,  &c.   ni   menos    vale  decir   que 
los  Modernos  atribuyen  á  los  Modernos  la  gloria  que  se  de- 
be á  los    Antiguos,  pues  si  algunos  hablan  en  este  sentido, 
es  porque  aunque  Loke  ,  Leibnitz ,  y  los  demás  hayaa  for- 
mado algunos  desús  sistemas  sobre  las  ideas  de  los  Antiguos, 
el  orden  ,  la  ampliación  ,  explicación ,  y  nuevo   aspecto  coa 
que  los  han  publicado  ,  han  sido  tan   peregrinos  ,   que  casi 
se  les    ha  podido  conceder  la  gloria  de  inventores ,  pero 
como  quiera  que  sea  ,  nunca  se  verifica  haberles    áQÍtai\x* 
dado  el  honor  que  se  les  debe.  Mas   ¿quién   habia  de  ser 
tan  estupido  que  dixese  que  la  Filo^ofia  Moderna  ,  era  fun- 
dada,  y  creada  por  los  Modernos?  y  yno  era  menester  de- 
cirlo asi,  para  negar  á  los  Antiguos  quanto  trabajaron  ea 
stt  adelantamiento ?  á  casóla  Filosofía  es  ciencia  de. jauosi 

i  que 
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Ique  disparate  !  la  Filosofía  es  ciencia  que   principió  Con  el 

.  Mundo  ,  y  acabará  qaando  él ,  sin  haber  completado  todas 
las  patenas  del  volumen  en  que  se  anotan  los  conocimientos 
naturales  :  trabajaron  ios  Antigaos ,  trabajan  los  Modernos, 
y  trabajarán  los  que  sigaa  á  éstos  ,  y  la  obra  no  se  ha- 
brá concluida  ^  aun  quando  se  acordasen  todos  los  Filóso- 
fos para  el  intento  5  que  seria  quanto  se  puede  desear  en 
la  materia  :  lo  que  es  innegable ,  y  evidente  es,  que  la 
Filosofía  según  hoy  la  tenemos,  lleva  tantas  ventajas  á  la 
antigua,  quanta  es  la  distancia  que  nos  aparta  de  aquellos 
tiempos ,  y  quanta  superioridad  tiene  la  experiencia  ,  -sobre 
un  mero  raciocinio. 

.  Para  construir  un  edificio  es  indispensable  la  idea,  de- 
linearle ,  demarcarle  en  el  terreno,  hacer  la  excavación  ,  es- 
tablecer los  cimientos  ,  levantar  el  muro  ,  y  seguirle  hasta 
su  conclusión  ,  con  solidez,  y  hermosura  ;  y  estos  hechos 
que  dispuestos  por  una  serie  de  términos  progresivos  ,  no 
admiten  alteración  ,  son  los  mismos  que  deben  formar  los 
Sabios  Arquitectos  ,  á  quienes  está  cometido  erigir  el  mag- 
nifico, y  decoroso  Alcázar  de  la  Filosofía ;  asi  que  delinea- 
do ,  demarcado,  y  hechados.  los  cimientos  por  los  Antiguos^» 
han  seguido  los  Modernos  sacando  del  nivel  de  ellos,  mucha 
parte  de  la  obra  arreglada  ,  y  corregida  sobre  los  mismos 
cimientos  ;  ya  se  ve  un  gran  numero  de  los  primorosos  ador- 
nos ,  que  executados  baxo  de  la  admirable  regla  de  la  pro- 
porción ,  constituyen  la  solidez  ,  belleza  ,  y  magestad  del 
edificio;  pero  aun  se  halla  éste  a  poca  elevación:  Si  los  ve- 
nideros procuran  con  igual  aplicación  ,  y  vigilancia  conti- 
nuar  tan  interesante  obra  ,  se  llegarán  á  descubrir  otras  par- 
tes tan  sobresalientes ,  y  admirables  ,  que  ofuscarán  algua 
tanto,  el  mérito  que  ahora  damos  á  las  nuestras  ,  al  modo 
qu€  estas  han  obscurecido  no  poco  ,  el  que  aquellos  Artífices 
antiguos,  dieron  a  las  suyas;  pero  no  por  eso  dexarán  los 
Sabios ,  de  conceder  siempre  á  cada  una  de  ellas  su  estima- 
ción respectiva:  esto  es  lo  cierto,  y  negarlo  ó  decir  otra  co- 
sa,  es  el  extremo  mayor  de  fanatismo  á  que  puede  abando- 
narse el  enteadimieato'  humano  i  asi  es  que  todo  hombre 
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qué  ple^nse  de  distinto  modo ,  debe  desterrarse  para  siempre 
ai  reyno  de  la  Filosofía,  y  privarle  del  honroso  titulo  de  que 
tan  injustamente  se  gloria. 

¡  Ah  !  quanto  siento  Señor  Ecléctico  hallarme  ceñido, 
á  los  estrechos  limites  de  esta  Carta,  para  antes  de  manifes- 
tar el  solemnisirao  Plagia  que  Vm.  ha  cometido,  referir  aun- 
que ligeramente,  algunos  de  los  mnchisimiOS,  y  útiles  inven- 
tos con  que  se  ha  enriquecido  la  Filosofía  ,  y  de  ella  toda 
la  Sociedad  Civil,  después  que  los  juiciosos  sacudieron  el  pe- 
sado yugo  del  sistema  ,  desalojaron  de  sus  cabezas  el  maldi- 
to Ente  de  razón,  que  tan  sin  ella  las  trastornaba,  y  en 
vez  de  hacer  en  los  Teatros  el  risible  papel  de  unos  furiosos, 
insubstanciales  dementes  espantando  moscas  ,  con  sus  incan- 
sables brazos,  aplicaron  estos  á  los  instrumentos,  y  expe- 
riencias !  pero  no  ;  yo  debo  sacrificar  este  eficaz  deseo  á  la 
puntualidad  de  mis  promesas ,  y  asi  voy  á  poner  fin  á  ellas, 
en  muy  pocas  palabras,  que  se  reducirán  á  probar  únicamen- 
te el  hurto  con  que  Vm.  se  ha  enriquecido  respecto  á  que  la 
pena  que  qual  otro  Sisipho  ha  sufrido  en  la  inutilidad  de  su 
trabajo  queda  bastantemente  demostrada.  Mas  ^  qué  voy  á 
emprender  ?  a  caso  habrá  en  mis  lectores  ,  ni  en  mí,  pacien- 
cia ,  posibilidad  ,  y  tienipo  para  trasladar  la  oSrá  á&[  Sabio - 
Dutens  ,  materia  ,  por  materia  ?  ha  !  que  no  es  posible  :  ya 
copiaré  aqui  tan  soiamicnte  unos  quantos  renglones  de  su 
prologo,  y  quandpcada  uno  de  los  que  los  lean  ,  vean  en  su 
Discurso  de  Vm.  la  fidelidad  que  observa  en  trasladarlo  ,  in- 
ferirán la  fe  que  deben  prestar  á  lo  restante  ,  que  en  mi  ani- 
ma jurada,  solo  faltó  hu  viese  Vm.  puesto  al  fin  doy  fé—El 
'Ecléctico,  Dice  ,  pues ,  Dutens  á  la  pag.  8  de  su  prologo. 
iVb  diré  que  hayamos  de  prestar  tan  ciega  sumisión  a  los 
f  rimeros  Filosofas  que  nos  obligue  a  juzgarlos  ágenos  de  to^ 
do  error,  d  recibir  sus  opiniones  con  una  docilidad  absoluta^ 
id  considerar  sus  obscuridades  como  oráculos»  .  ,no  fvr  cierta^ 
nadie  debe  dudar  que  siendo  hombres ,  caerían  con  freqúeru 
€Ía  en  errores  ,  y  aun  groseros  ,  debiendo  pagar  esté  tributo 
ú  la  humanidad:  pero  tampoco  &c.  Este  es  el  trabajo  de 
W  Vm.  á  quien  compadezco  por  la  demasiada  fatiga  literaria^ 

'   que 


iso 

que  tomó  $obrc  sus  honíbros. '  Sed  fimm  áliquafido  tándentx 
epistolae  fieri  necesse  est.   Mas,  antes   (ea  prueba  ¿q   aíl 
afecto  ,  y  de  que  no  hago  aprecio  de  las  ironías  con  que  me 
Uama  Sahio,, y  Filosofo  garvillador  con  las  demás  fruslerías) 
quiero  «^ecirie: 

Procure  por  cuidarse  con   esmero 

Que  su  salud  ¡  no  es  nada   lo   que   vale! 

Y  si  otra  impugnación  (  ¡Dios  no  lo  quiera!) 
Determina  escribir  ,  coloque  al  mar  ge  u 

De  Tejón  una  mano  ,  ó  una  higa 
Que  es  ;para  el  mal  de  aojo  ,  cosa  grande; 
No  se  fatigue  tanto  como  en  esta 
Porque  puede  llegar  á  orinar  sangre, 

Y  perder  nuestra  España  (quando  menos) 
El  Corifeo  de  todos  los  copiantes. 

Asilo  desea,  y   aun  se  lo  suplica  su  servidor: 

El  Editor  impugnado»         B. 

BASILIO. 

De  simple  soldado  escapado  de  las  prisiones  de  los  Bul-, 
garos  con  unas  alforjas  ^  y  un  palo ,  llegó  á  ser  Emperador 
de  Constantinopla.  Tenia  la  habilidad  de  domar,  caballos  ,  y 
esta  habilidad  le  conduxo  al  Imperio  ;  agradó  al^  Empera- 
dor Miguel ,  que  le  hizo  su  primer  Caballerizo  ,  después  su 
Camarero  may<>r ,  y  por  último  le  asoció  al  Imperio  des- 
pués que  Basilio  hubo  asesinado  á  Bardas  ,  cuñado  del  Em- 
perador ,  á  quien  miraba  como  un  obstáculo  para  su  eleva- 
ción. Basilio  estuvo  á  pique  de  perder  la  vida  ,  y  este  peli- 
gro sirvió  de  afirmarle  mas  en  el  trono.  Miguel  se  habia  dis- 
gustado de  él  porque  le  daba  buenos  consejos  á  cerca  de; 
su  conducta,  que  era  bastante  mala,  y  pensó  matarle.;  Ba-i 
silio  se  le  anticipó  ,  y  de  este  modo  logró  quedar  único  due- 
ño del  Imperio  en  867  ,  en  que  permaneció  hasta  su  muer-, 
te,  que  fue  en  886.  Se  le  da  en  la  historia  el  nombre  des 
Macedonio  para  distinguirle  de  los  demás  de  este  nombre. 
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V, 


algame  Dios  Seilores  Editores!  \  quien  diría  que  por  fia 
había  de  llegar  el  día  venturoso ,  en  que  la  Historia  de  Mar- 
ci-a  ,  dexase  libre  el  Periódico  ,  y  blanco  lugar  donde  se  co- 
locasen otras   frioleras   mas  oportunas  para  escritos   de  esta 
naturaleza?  con  razón  se  dixo  que  todo  tiene  fin;  sea,  pues, 
mil  veces  enhorabuena  ;  de  hoy  en  adelante  creo   que   tpdoa 
á -porfía  se  empeñarán  en  fomentar  el  trabajo  de  Vms.,  yo 
por  mi  corazón  juzgo  el  ageno  ,  en  efecto,  señores  mios,  es- 
toydececminado  á  rellenare!  blanco  de  la    hisftoria  con  va- 
rias producciones  que  Vms.   creo  insertarán  á  veinte  manos;, 
na  lo  dudo  j  porque  la^  mias  tienen  dos   circunstancias   que 
las  hacen  muy  apreciables ,  la. primera  ,    que  son  originales, 
porque  yo  rae  canso   paq4iisimo   en    revolver  libros  ágenos, 
para  aprender,  «staado tpersaadida ¿e  que  si  bastante  para- 


en- 
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señar  á  otros,  y  la  segunda  que  mí  genio  es  naturalmente  sa- 
tírico ,  con  un  si  es  no  es  de  acrimonioso  ,  y  como  todos  te- 
nemos ía  maligna   satisfacción  de  oír   con   gusto  las  faltas 
agenas ;  no  creo  yo  que  dexen  de  ser   agradables  los   rasgos 
de  mi  satírica  pluma  5  fuera  de  esto,  tendremos  ía   grande 
ventaja  de  que  jamas  faltarán  materiales  para  mi  obra,  por- 
que como  los  djefectüs  hiiínanos  son  casi  infinitos ,  y  yo  ten* 
go   la   maldita   propensión  dé   mirar  siempre  las  cosas   por 
aquel    lado   qué  en   ellas  desmerece  ;   ya   se  dexa  entender 
que   hallare'  abundantísima  mies  donde  meter  la  hoz  ,   y   de 
que  formar  colmadas  hacinas  de  papelejos  para  el  Periódico; 
Vms.  sin  embarco  ño  esperen   de    mí  una  tediosa   uniformi- 
dad  ;  no  crean  que  mispapeles  ,  serán  todos  vaciados  en  una 
misma  Turquesa.  Ya  me  sé  verá"  semejante  al  Cínico  Dioge- 
nes  5  tirar  tarascadas  á   todas  partes  ,  y  lastimar   á    quantos 
brib(^es  coxa'pdr  'delante;'J^á  semejante  al  Misantropé  Tí- 
mon-Vchocaré  con  todo  el  genero  humano,  y  no  dexaré  Tí- 
tere con   cabeza  ;  de  quando  en  quando  imitando  el   festivo 
genio  de_I)emocrito ,   me  reiré  á  carcajada  suelta  de  las  ri- 
diculeces humanas ;  y  no  será  raro  verme  llorar  á  moco  ten- 
dido ,cOtnp  tniSiilvagé,  por  no  decir  uri  Heraclitd ,  a  vis- 
ta de  las  maldades   que  observo  cada  dia  ;  dirán  Vms.  ya  se 
ve  que  prometo  mucho  ,  lo  confieso,    pero   quando   no   lo 
cumpliere  |  haré  mas  que  seguir  el  exemplo  de  muchos  Es- 
critores de  estos  tiempos  ?  con  que  callar,  y  callemos  ^  quei 
el  tiempo  dirá  si  soy  hombre  para  salir  con  la  empresa  que 
niedito. 

Lo  que  ahora  me  trae  fatigado  es  hallar  un  nombre 
con,  que  salir  a  lucir  mis  garabatos ;  ya  ven  Vms.  que  no  es 
obra  fácil  hallarlo  tal,  que  de  una  idea  de  mi  genio :  ¡quan- 
to§  desvelos  costó  al  incomparable  Don  Quixote ,  hallar 
nombre  para  su  Dartia,  5U  Rocin  ,  y  para  sí  mismo  i  pues  ; 
nada  son  comparados  al  cuidado  en  que  me  pone  esta  ia* 
díspensable  necesidad?  Yo  tomaría  de  buena  gana  un  nom- 
bre Griego  ,  y  me  llamarla  por  exemplo  ;  Aristarco  ,  pero 
si'por  casualidad  se  llegara  á  saber  quien  soy  yo,  y  qual- 
quiei-a  de  los  múehos  ñsgones  de  quie  rae  veo  sierapre  rodeá-i 
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do  ,  me  llamara  en  publico  Aristarco  6cc,  conozco  que  con 
tüdo  mi  geniazo -mí  habia  de  avergonzar  ;  pues  llan)arrae 
Pedro,  Juan ,  ó  Martin,  como  cada  hijo  de  vecino,  me  pare- 
ce una  vulgaridad;  y  en  todo  caso  atengome  á-  un  ami- 
o-o  que  por  no  seguir  la  corriente ,  toma  los  nombi^s  de  sus 
hijos  ,  del  Almanak  Carmelitano,,  y  asi  se  llaman  los  que  le 
viven  ,  Elias  ,  Eliseo  ,  Eufrasia  ,  Eufrosina  ,  y  Sinforosá: 
Pues  los  nombras  antiguos  que  se  usaron  en  España  ,  en  el 
tiempo  de  estonces  ,  como  Sancho  Marrancho  ,  y  Ñuño  Gar- 
duño ,  ademas  de  que  no  significan  cosa  ninguna  alusiva  á 
mi  genio  „  y  empleo ,  parecen  en  el  día  frios  ,  y  muy  sosos 
como  todas  las  antiguallas ;  En  esta  inteligencia  ,  y  siéndo- 
me forzoso  llamarme  de  qualquier  manera  ,  había?  pensado 
llamarme  el  Murmurador  ,  pero  quien  podrá  distinguirme, 
y  conocer  en  un  tiempo  en  que  el  murmurar  es  tan  usual, 
y  corriente  ,  como  raro  ,  y  desusado  él  tener  caridad.  Cen- 
sor era  buen  nombre,  pero  yo  soy  demasiado  tivo  pa- 
ra el  oficio  de  Censor,  y  mi  h'gereza  de  .cascos, ,  des- 
honraria  un  epíteto ,  que  fue  glorioso  en  la  persona  de 
Catón  ;  firmarme  el  Observador  no  fuera  malo  ,  pero  cor- 
re peligro  de. que  me  tengan  por  el  Observador  Murciano, 
que  tanto  incomodó ,  y  enfadó  á  este  pueblo  con  los  desa- 
tinos é  insulseces  que  eacaxó  eiv  el  Diario  ,  de  gloriosa  me* 
moria ;  pues  ¿qué  remedió?  llamóme  el  Impertinente^  porque 
en  efecto  conozco  que  lo  soy  ,  pero  sea  con  la  protesta  de 
que  no  se  rae  ha  de  confundir  con  el  Impertinente  Mirón  del 
Diario  de  Murcia  ;  porque  sin  negar  á  su  Merced  una  ter- 
rible dosis  de  impertinencia  ,  me  parece  que  no  tiene  la  su- 
ficiente para  hombrearse  conmigo  ;  fuera.de  que  yo  soy  im- 
pertinente por  otro  estilo  muy  diferente  de  el  suyo  :  Aquel 
jamas  escribió  cosa  que  no  enfadase  á  quantos  la  leyeron, 
y  yo ,  como  s:e  verá ,,  en  qualquiera  de  los  papeletes  que 
trabaje,  daré  gusto  á  unos  /  y  haré  rabiar  a  otros  ,  cómo  ise 
cuenta  de  un  Predicador  que  hizo  llorar  ,  y  reír  á  su  Au- 
ditorio ,  por  mitades  en  un  mismo  sermón :  basta  Señores 
njios,  y  iníí^i&a  si  le  canocen    al  / 

Impertinente»  , 


FÁBULA,  EL  ESCARABAJO,  T  LA  HORMIGA. 

Con  el  mayor  trabajo 

Rodaba  un  corpulento  Escarabajo 

Un  bfabo  pelotón^  de  cierta  masa, 

Que  no  se  hallará  casa  . 

i  De   Grandes  ó  Monarcas  poderosos, 

Donde  los  Cocineros  oficiúsns 
ii  Dexen  de   prepararla  cada  día: 

'  Y  mi  Abuela  decía 

(Era  sin  dada  docta  Cocinera) 
¿í  Que  donde  no  se  hiciera 

Aquella  confección  con  abundancia, 

No  se   comía  cosa  de  substancia. 
Por  esto  el  vútt oso  pelotero 

Cogió  grande  porción ,  y  tan  ligero 
-  Quanto  el  graboso   peso  permitia. 

Su  carga  conducía 

Gozoso  ,  y  satisfecho; 

Mas,  viéndose   cansado  h  poco  trecho, 

DexÓJpor  un  instante  ,  su  fatiga, 
':  A  tiempo  que   una  Hormiga 

f  Con  un  grano  de  trigo  fatigada, 

Quiso  hacer  también  su  descansada. 
i  í  Vaya  ,  la  dixo  el  Negro  ,  no  creyera 

Que   carga  tan  inútil,   y  ligera, 

Tu  atención  ,  y  trabajo  mereciese, 

I  A  qué  bestia  de  juicio  se  le  ofrece, 
I  Estimar  una  cosa  tan  liviana? 

Yo  pienso  de  otro  modo  5  mira  hermana 

Como  me  muestro  activo ,  y  aplicado; 

Y  qué  carga  he  logrado 

Tan'rica  ,  tan  maciza  ,  y  corpulenta, 

Eí  1^.  ^    Que  solo  de  rodarla  me  rebienta: 

Tienes  mucha  razón,  dixo  la  Hormiga, 

Pero  yo  4e  la  espiga  . 

El 


El  grano  llevo  rubio,  y  generoso. 
Chico  sí,  mas  suave,  y  substancíosO| 
Esto  buscan  los  hombres  á   porfía. 
Mas  eso  lo  buscaron  algún  dia\ 
Y  ahora  solo  queda  reservado 
Para  bestias  de  gusto  delicado, 
Que  buscan  con  redicula  ignorancia 
En  el  mayor  volumen  mas  substancia. 

APLICACIÓN, 

Si  la  Hormiga  de  libros  entendiera, 
Lo  mismo  á  cierto  amigo  le  dixera, 
Que  hacina  con  afán  en  sus  estantes, 
Ciertos  torreznos ,  estimados  antes. 


SE  HA  RECIBIDO  EL  PAPEL  SIGUIENTE. 

i. 

Señores  Editores: 

X^o  es  mi  intención  tratar  aqui  difusamente  de  la  diversi- 
dad de  baños ,  ni  del  modo  de  la  aplicación  de  éstos  a  nues- 
tro cuerpo,  según  estén  indicados  ,  aunque  sí  seria  muy  útil, 
extenderme  algo  á  cerca  del  uso  del  baño  domestico  ,  de 
Hiar  ,  rio  ,  azequia  ,  balsa  ,  como  que  son  los  mas  usuales  ,  y 
en  donde  encuentro  á  los  Médicos  aduladores ,  y  poco  so- 
lícitos ¿Q  la  salud  de  aquellos  ,  á  quienes  tienen  á  su  cargo, 
por  aconsejar ,  mandar,  y  las  mas  veces  permitir  usen  de 
díc^ho  baño,  sin  distinción  qualesquiera  personas  de  qualquie- 
ra  edad,  sexo,  temperamento,  habito  de  cuerpo  &c.  de  don- 
de proceden  muchas  enfermedades  ,  ruya  terminación  es, 
muchas  veces,  la  muerte  No  es  mi  intención  (vuelvo  á  de'^ 
cír)  otra,  que  la  de  darle  algún  riego  á  la  pobre  calabaza^ 
que  ya  hace  mucho  tiempo  está  de  secano,  porque  le  falta 
un  experto  hortelano;  y  para  quitar  á  la  desdichada  esa  sed 
inextinguible ;  digo  primerameate ,  que  ía  a¿ua  ,  ayre  ,  y 
*  otros 
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otros  cuerpos  exterlormente  af^íicados  fríos  al   cuerpo  hu- 
mano ,  Pxo  se  han   de  considerar  indistintamente ,  sino  con 
relación  aí  sUge|o ,  y  al  tiempo  ,  á  quien  ,  y  en  que  se  han 
de  aplicar*  Por  exemplo  :  el  que  estando  con  un  sumo   calor 
se  expone  al   ayre  con  6o  grados  de  calor  ,  percibirá   mas 
cruelmente  Ja  sensación  fría;  que  el  que  viviendo  tranquilo, 
e^tá  moderadamente  cahente.  El  que  en  el  invierno  saliendo 
de  una  sala  muy  calida  por  el  mucho  concurso  ,  y,  fuego  de 
las  copas  ^  se  expone  repentinamente  al  ayre  helado  en  me- 
dio de  la  plaza  ;  ha  de  percebir  mayor  frió ,  y  tendrá  peo- 
íes  resultas,  que, el  que  saliendo  de  la  misma  sala  ,  se  entra 
en  otra  caliente  ,  de  ésta  en  otra  menos  caliente ,  y  asi  suc- 
cesivamente,  hasta  llegar  a  quedarse  casi  con  los  mismos  gra- 
dos de  calor,  que  el  que  se  está  paseando  por  la  plaza.   La 
agua  con  6o  grados  de  calor  ,.en  el  invierno,. quando  bebe- 
mos otra  helada,  nos  parece  caliente,  á  la  misma  con  igual 
grado  de  calor,  la  llamamos  fria  en  el  estío.  El  ayre  calien- 
te en.  un  lugar  subterráneo  hasta  50  grados,    en  el  invier- 
no nos  parece  muy  caliente;  el  mismo  calor  del  ayre  en  el 
estio  ,  nos  parece  frió  ,  quando  repentinamente  entramos  en 
el  de  otro  lugar ,  en  donde  el  ayre  este'  con  70  grados  de 
calor. 

Digo  también  ;  que  agua  pura  ,  rara  vez  se  encuentra, 
porque  siempre  vá  mezclada  con  otros  muchos  cuerpos;  to- 
dos los  cuerpos,  aun  los  mas  secos  contieiien  agua  entre  sus 
partículas,  á  exepcion  de  las  substancias  metálicas,  á  las 
que  hasta  ahora  no  se  les  ha  podido  hacer  destilar  agua.  La 
mejor  de  todas  es  aquella  ,  que  se  acerca  á  una  suma  pu» 
reía» 

Esto  supuesto,  se  ha  de  conocer  bien  la  materia  con- 
tenida en  el  baño;  si  es  agua  pura,  nitrosa,  aluminosa  ,  vi: 
triolica  ,  acerada ,  sulfúrea  ,  ó  cargadas  ^e  sales  neutraS| 
ó  alcalinas ,  ó  si  consta  de  la  combinación  de  muchas  áe 
estas  materias. 

Ahora  pues  ,  hablando  del  baño  frió  de  agua  pura ,  se^ 
gun  queda  dicho  ;  es  certísimo  ,  que  el  uso  de  este  tan  reco- 
mendado por  los    Antiguos,  como  provechoso  en  muchas 
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enfermedades  *,  ha  llegado  á  tal  extremo  de  olvido   en  nues- 
tros dias ,  especialmente  en  nuestra  España  ,  que  caái  se  ha 
abolido.  >He  dicho  frovechoso  ;  y  estoy  viendo  ,  que  esto  pa- 
recerá temeridad  á  muchos  Médicos;  que  gobernados  por  las 
leyes  generales ,  que  Santorio  estableció  á  cerca  de  la   trans- 
piración ,  ni  se  hacen  cargo  ,   que  en  algunos  casos  convie- 
ne mucho  detenerla  ,  ó  por   lo   menos  disminuirla.  Mas  (  lo 
q'Ue  es  digno  de  toda  advertencia)  casi  todos  los  que  usando 
áe  semejante  baño,  inmediatamente  después  de  él ,  se  incor- 
poran en  el  lecho,  se  bañan  de  sudor  ,  lo  que   enteramente 
debe  quitarlos  la  sospecha  de  la  transpiración  impedida    por 
el   baño  frió  -,  qualquiera   con  que  no  esté  mas   que  media- 
namente versado  en  la  Antigüedad  ,  sabe  que  el  uso    de    los 
baños   frios  estaba  entonces  en  tal  estilo  ,  que  en  la  realidad 
llegó  á  grande  exceso.  Los  Romanos  excedieron  en  este  abu- 
so á  todas  las  Naciones  del 'Universo  ;  porque  en   tiempo  de 
Menenio  Agrippa  ,   Emperador  ,  se  edificaron   á   costa  suya 
crento  ,  y  sesenta  bañaderos;  en  los  quales  ios  Ciudadanos 
aun  hasta  los   mas   ancianos  se  bañaban  ,  hasta  llegar  á  tiri- 
tar de  frió  ,   haciendo   ostentación  de  ello.   A  imitación    de 
éste  lo  hicieron  Nerón  ,  Vespasiano  ,  Tito,  Domiciano,  Se- 
vero ,  Gordiano  ,   Aureliano  ,  Diocleciano  ,  Maximiano  ,    y 
casi  todos  los  Emperadores  ;  cuyo  luxo  ,  como  sabemos  por 
Vitruvío ,  Séneca  ,  Estacio  Papinio,  y  Plinio  en  ninguna  co- 
sa  resplandeció  tanto  j  como  en  las  magnificas  fabricas   de 
los  baños.  Los  Antiquísimos    Médicos   hicieron  siempre  mu- 
cha estimación  de  los  baños,  asi  frios  como  tibios;  especial- 
mente los  Metódicos ,  los  que  asi  como  en  casi  todas  las  en- 
fermedades ,  atendían  cuidadosamente  á  los  vicios  de  las  par- 
tes solidas;  asi  los  socorrían  prontamente,  ya  aumentando, 
ya  disminuyendo  su  tono. 

Los  Ingleses  en  ^1  día  hacen  el  mayor  aprecio  de  los 
baños  fríos,  y  usan  de  ellos  no  solo  para  la  curación  de  los 
afectos  artríticoreumaticos  ,  histéricos  <3cc.  sino  también  pa-' 
ra  Ja  precaución  de  catarros ,  y  otras  enfermedades ,  á  que 
están  demasiadamente  sugetos.  No  deben  permanecer  Jos  en- 
fermos en  dicho  baño,  mas  de  dos,  ó  tres  minutos  eíi  el 
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rigor  del  Invierno,  a  no  ser,  que  la  costumbre  ú  otra  cir- 
cunstancia permitan  ¡,  ó  pidan  otra  cosa. 

Me  refirió  un  Medico  de  esta   Ciudad,   intimo   amigo 
mió  ,  y   hombre  de  verdad  ;  que  en  el  año   próximo   pasado 
de  92  ,  por  princios  de  Enero,  asistió  á  un  enfermo  de  edad 
de  68  años,  que  padecia   una   inflamación    de   los  hipocon- 
drios ;  a  quien  después   de  haberle  hecho    las  evacuaciones 
de  sangre,  que  juzgó  necesarias,   y  usado  del  nsetodo  anti* 
fíogistico  ,  que  en  semejantes  casos  es  conveniente  ,    viendo 
que  el  enfermo  se  precipitaba  por  instantes. por  la  vehemen- 
cia de  la  inflamación,  que  la  lengua  estaba  seca  ,  áspera  ,   ne- 
gra ,  el  color  arentisinio  ,  en  particular  en  las  partes  interio- 
res :  y  en  una  palabra ,  juzgando  que  por  la  curación  rega- 
lar no  solo  no  aliviaría  al  paciente  ,  sino,  que  éste  iva  á  mo- 
rir  precipitadamente,  tal  vez  en  el  dia  quinto  (com:>  le  su- 
cedió á  Hipócrates  con  Exasino ,  que  vivía  junto  á  la  cor- 
riente de  Boota  ) ;  ordena  meter  al  enfermo  en  una  tina  lle- 
na de  agua  natural  (soplaban  los  vientos  Boreales)  ,  le  hace 
permanecer  en  ella  por  mas  de  un  quarto  de    hora,   y  des- 
pajes de  quitarle  la  humedad ,   manda  lo  pongan  en  la  cama 
sin  cargarle  de  mas  ropa ,  que  la  que  ,era  de^costumbre  :  no  . 
pasó  mucho  tiempo  sin  que  el  enfermo  casi  se  derritiera 
sudando.  En  el  mismo  dia  se  advirtió  grande  agilidad  en  el 
paciente,  y   mucha  remisioii   en  los   simptomas.  El  dia   si' 
gmcntQ  le  detuvo  en  el  baño  media  hora ,   subsiguiéndose 
igual  sudor,  y  mayor  aHvio.  En  ña   al  sexto  baño  Jo  halló 
enteramente  limpio  de  calentura,  y  con  la  ausencia  de  aque- 
llas cosas ,  que  al  Medico  le  hacen  tener  alguna  r€caida.  Se 
advierte  ,  que  el  enfermo  sudó  tantas  vec^s  ,  quantas  se  ba- 
ñó. En  el  presente  enfermo  las  circunstancias  pidieron  ,  qie 
permaneciese  mas  en  el  baño,  que  lo  que  debia  regularmeii- 
t^  saeviente  bruma,  no  obstante  ser  de  edad  de^, ¡68  años: 
j  «en  otros  podrá  acontecer  lo    mismo.   De  donde  sq   coliga, 
con  quanta  cautela,  y  prudencia  deba  proceder  el  Medico 
eii  la  administración  de  este  remedio.. 

Se  concluirá, 

COR- 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  7  de  Septiembre  de   i793» 


Conclusión  del  Discurso  sobre  los  Baños* 

jTÍr dente  Sirio  st  podrá  prolongar  el  baño  hasta  medía  ha-» 
ra  >  y  mas :  el  que  deben  evitar  en  gran  manera  los  que  pa- 
decen aígan  afecto  de  pecho.  A  la  verdad  que  no  hay  reme- 
dio  para  precaver ,  y  curar  la  raquitis ,  y  otras  enfermeda- 
des graves  ,  y  pertinaces  de  los  Niños ,  como  el  baño  frió, 
por  la  virtud  roborante  ,  que  posee  ,  por  cuya  razón  con* 
\iene  mucho  en  la  luxación  ó  tercedura  del  pie  ;  porque  se 
precave  la  hinchazón  de  la  parte  ,  zabullend-jla  en  agua 
fría  por  una  hora-,  ó  mas  tiempo.  Juan  Floyér  ,  escritor 
Ingles  ,  encargó  mucho  este  remedio  para  la  curación  de. 
la  raquitis  ;  y  creyó,  que  entre  las  causas  poderosas  de  es- 
ta nueva  enfermedad,  había  de  numerarse  el  menosprecia 
del  baño  frió. 

El  baño  ,  pues,  de  agua  pura  no  obrando  mas,  que  por 
irazon  de  agua,  sí  es  frío  constriñe  todos  los  solidos.  |  Qué 
sucede  entonces  ?  Todos  los  vasos  se  estrechan  en  la  peri- 
feria del  cuerpo,  y  hacen  retroceder  los  humores.  Luego 
todo  el  cuerpo  se  hace  mendr  ,  y  mas  estrecho  :  solamente 
la  cabeza  queda  libre  de  ésta  compresión.  Luego  quando  se 
constriñen  todos  los  vasos  por  el  anjbito  de  todo  el  cuerpo,  y 
retroceden  los  humores,  solamente  la  cabeza  no  se  constri- 
ñe: de  aqu)  es,  que  la  sangre  encontrando  resistencia  en 
h$  vasos  constreñidos,  fiuye  ccn  mayor  abundancia  á  aquc!» 


líos  lugares,  que  no  lo  están :  esto  es ,  á  lo  profundo,  ¿hue- 
co de  iá  calvaría  ,  y  por  consiguiente  cargara  de  mucho 
peíJb  al  celebro,  y  cerebelo:^  Quantas  enfermedades  agudas 
deberán  su  origen  á  esta  causa  ^  Las  inflamaciones  agudísi- 
mas de  Jqs  ojos ,  oídos,  del  celebro  ,  y  sus  membranas  ,  se- 
rán muchas  veces  los  efectos  de  una  opinión  tan  mal  funda- 
da :  y  gualquiera  Medico ,  con  que  esté  no  mas  ,  que  media- 
namente instruido  ,  sabe,  que  la  misma  Apoplegia  podrá  ser, 
no  rara  v*ez  el  producto  de  esta  causa. 

Me   parece  basta  lo  dicho  para  satisfacer  al  Doctor 
Estepa,   y   apartarlo  de  su  mal  modo  de  pensar :   sin  que- 
rerme detener  en  el  introductio  unius ,.  est  expulsio  alterius: 
cuyo  axioma  físico  siempre  se  veriñca ,  aun  quando  estu- 
viéramos siempre  sumergidos  en  la  agua  Urinatorum  more. 
También  estoy  persuadido  ,  de  que  el  Vulgo ,  quien  ya  am- 
babus  ulnis  ,  h3Lbla  ahr.3Lzaúo  este  dictamen  ,  se  reconocerá 
por  seducido ,  y  procuraráen  adelante  zabullirse  ,  como  ha 
sido  de  costumbre ;  y  costumbre  la   mas  segura,  la  mas  sa- 
ludable ,  sin  la  qual  el  baño  frió  ,  se  hace  Ja  causa  mas  acti- 
va de  las  enfermedades  ya  dichas ,  y  otras ,  cuya  Crisis  ,  en 
lá5  mas  ,  es  mudar  la  vida  con  la  muerte. 
f.      El  baño  de  agua  pujra  caliente,  laxa  la  epidermis  ,  la 
cutis ,  los,  vasos  todos  de  la  membrana  adiposa.,  los  múscu- 
los,  tendones  y  nervios :  de  manera,  que  la  parte  sumergi- 
da se  hace  mayor,  y  mas  extensa  ,  que  era  antes.   Esto   lo 
demuestra  claramente  la   medida  de  la   parte   exactamente 
tomada  antes  del  baño,  y  segunda  vez  aplicada  después   de 
éi  Se  alargan  las  fibras  solidas  porque  las  particulas  aqnosas 
entrepuestas,  y  alargadas  contienen  en  sí  mas  abundancia  de/ 
hnmores.  También  parece,  que  los  humores  se  aumentan  en 
quanüdad ;  cuya  causa  no  es  otra,  que  la  agua  introducida 
en  nuestro  cuerpo  por  los  poros ;  ó  absorbida  por  los  vasos 
inhalantes,  como  quieren  los  Modernos.  ¿,Será  esta  acaso  (lai 
introducción  de  la  agua)  una  de  las  causas,  porque  en  los  pe-/ 
diluvios^  no  solamente  perspiramos,  sino  también  ultimamen-j 
te>prorrumpimos  en  sudor  ?  Podía  ser  difuso  en  demostrar  las 
muchas  utilidades. del  baño  de  aguapara  tibia, pero  habia dé 
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ser  molesto :  baste  decir,  que  generalmente  hablando  es  mas 
provechoso  ,  y  mas  seguro  ,  que  el  baño  frio.v 

Dr,  Lucrecio. 
SE  HA   RECIBIDO  EL  PAPEL   SIGUIENTE.  ' 


j  O  agudo  ,  y  chistoso 
Respondón  Eterno,! 
Oráculo  sabio, 
Que  puedes  discreto 
Salvar  nuestras  dudas, 
Con  tanto  gracejo: 
Responde  á  las  mías; 

Y  dime  ,  que  debo 
Tener  por  seguro 
En  las  que  presento, 
Al  Numen  sublime 
De  tu  claro  ingenio: 
Bien  sabes  ¡ó  amigoí 
Que  todo  Mancebo 
Que  á  Venus  ofrece 
El  culto  primero, 
Pica  de  valiente, 

Y  ostenta  su  aliento. 
Sin  ceder  á  nadie, 
Ni    conoce  el   miedo. 
Ni  teme  peligros. 
Ante*- indiscreto, 

Se  arroja  á  la  muerte 
Con  osado  pecho; 
Si  alguno  se  atreve 
A  ofrecer  su  afecto 
Al  objeto  duke 
Dé  sus  devaneos; 
Sabes  igualmente, 
Que  quaiídó  Hinaeneo 


Con  su  antorcha  clara^ 

Y  rubio  cabello 
Corona  de  rosas 
A  Cupido  tiernOf 

Y  ya  mira  el  Joven 
El  rostro  alagueño 

De  Amor  que  complace 
Su  ardiente  deseo; 
Pierde  poco  á  poco 
Aquel  brabo  genio. 
Que   llevaba  todo 
A  sangre  ,  y  á  fuegOj 

Y  ya  mas  tratable. 

Mas  prudente  ,  y  cuerdo; 
Se  muestra  obsequioso. 
Afable  ,  discreto,  . 
Contenido,  humilde, 
Sufrido  ,   modesto, 

Y  por  fin  tan  dócil 
Que  pasar  le  vemos 
De   león  furioso 

A  manso  Cordero, , 
I  Quál    será  la  causa. 
De  tal  fenómeno? 
Mas    prodigio  es  QStQ 
Que  ver  con  efecto 
La  candida  nieve 
Transformada  en  fuego; 
Mi  razón  no  basta 
Por  mas  que  pretendo 
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Hallar  el  motivo, 
A  reconocerlo.   . 
¿  Será  que  tratado 
El  dulce,  embeleso 
Cuya  vista  amable 
Incito  su  afecto, 
Descubre  los  vicios, 
Que  con  sumo  esaiero 
Ocultó  á  su  vista 
El  cuidado  atento;  . 

Y  por  perfecciones 
Hallando;  defectos: 
Venus  azarosa 
Destruje  aquel  fuego. 
Que  el  corazón  tivio 
Irritó  primero^ 

^  Será  que  el  continuo 
Cuidado,  y  desvelo 
Los  crecidos  gastos. 
Los  escasos  medios. 
Lo  ^traen  cercado 
De  afanes  molestos, 

Y  ya  reflexivo, 

Y  a  su  mal  atento. 
Triste  considera 


Los  pesados  yerros, 
De  aquella  cadena 
Que  oprime  su  cuello; 
Y  quando  descubre 
Algún  majadero 
Que  á  llevar  le  ayuda 
El  enorme  p^so: 
Parece  que    mira 
Un  Ángel  del  Cielo? 
^S^á::pero  en  vano 
Mi  débil  ingenio 
La  causa  averigua, 
Y  humilde  te  ruego 
Que  tú  rae  la  digas 
Porque  no  la   entiendo- 
Si  me  satisfaces, 
Te  daré  un  cencerro. 
Que  honores  de  zumba 
Disfruta  completosj 
Para  que  tú  mismo 
Lo  cuelgues  al  cuello, 
De  qualquier  amigo. 
De  los  que   sabemos 
Que  con  el  estado 
Mudaron  de  genio.     ' 


M.  M.  M. 


SE  m  RECÍBIDO  EL  PAPEL  SIGUIENTE. 


/lio  es  que  yo  no  puedo  salir  a  parte  alguna ,  en  que  no 
halle  motivo  de  desazonarme  :  El  trato  sirve  á  los  hombres 
de  ganar  amigos,  y  conciliarse  voluntades,  yo  por,  el  con- 
trario me  indispongo  con  todo  el  mundo  ,  y  el  que  tiene  la 
desgracia  de  hablarme .  una  vez  ,  pone  buen  cuidado  de  íPO 
exponerse  á  la  segunda  i  ^  qué  diablos  es  esto? !  yo  lexámino 
mi  conducta ;  y  nada  veo  en  ella,  de  que  deba  avergonzar* 
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s€  un  hqmbr?  de  juicio  ;  mt  delítO;  es  la  íngeauídad  ;  pero 
.ya  Veo  que  la  ingenuidad  es  un  deliro  de  los  ma»  horribles,- 
•yo  pudiera  ser   ladrón,  adulador,  eirybusíero,  tramposo,  y 
trescientas  cosas  mas  ,  y  con  todo  eso  hallarla  amigos  á  to- 
das vandas ;, tendría  .favorecedores  ,  y  apasionados^  y  serian 
muy  pocos  los  que  reu.sasen  mi  amistad-;  pero  soy  ingenuo 
y  fastidio  á  todo  el  genero  humano:  Esotra  tarde  sali  á  e?^- 
playar  el  animo  al  Jardin  Botánico  ,  iva  solo  como  acostum- 
bro ;  porque  mas  vale  asi  que  bien  acompañado  :  Senteme  á 
descansar  ,  y   hete  aqui  a  mi  lado  un  personage  serio  ,  y  al 
parecer  Juicioso  ;  representaba  uno  de  aquellos  hombres  que 
-llamamos  antiguos ,  para  significarlos  dotados  de  ciertas  vir- 
tudes ,   que   de   buena    fe'   atribuirnos    á    nuestros    Abuelos: 
.Amigo  ,  me  dixo  ,  Murcia  está  perdida  ,  Ja  disolución  ,   y  el 
luxo  han  llegado  á   su  colmo  ,  siempre  vuelvo   á   mi   casa 
escandalizado,  pero  ya  se  vé,  la  causa  de  todo  es  el  mal  o-q- 
bierno;  yo  no  sé,  continuó,  por  qué  se  ha  de  tolerar  este  des- 
.  enfreno  en  el  vestir  ?  Vm.  no-  dude  que   conozco  todas    las 
gentes  de. este  pueblo,  n\i  larga  edad  ,  y  continua  residen- 
cia en  él  ,son  causa  de  que  sepa  quien  es  cada  uno  ,  y  pue- 
.do  asegurar  que  casi  todos  los  que  estamos  viendo  gastan  un 
luxo  superior  á  sus  fuerzas,  |. como  se  hace  esto  ,  ni  de  don- 
de Bale^  averigüelo  V^argas  ,.lo  cierto  es  que  las  conseqüen- 
;x:ia3  son  bien  publicas.   Los   Predicadores  se  muelen  ,    pero 
todo  es  en  vano,  y  la  cosa  va  continuamente  de  mal  en  peor, 
.mientras  no  se  mande  porel  gobierno  que  ninguno,  que  po-  . 
sea  menos  de  quatro  mil  ducados  de  renta  fixa,  pueda  vestir 
seda  &c.  No  se  acabará  esta  raiz  de  tantos  males  que  arrui- 
nan el  pueblo;   Vm.  habla,   le  repliqué,  como  pudiera  el 
.mismo  Catón  ,  pero  Señor  mío,  para  criticar  un  Gobierno 
se  necesitan  fundamentos  algo  mas  solidos  que  los  que  Vm. 
alega:  Eso  de   establecer   leyes  suntuarias,    es  un   punto 
algo  mas  delicado  de  lo   que   parece;   y   tal  pudiera  ser   él 
remiendo  ,  que  suspiráramos  por   el  agujero;  allá  entre    los, 
^Espartanos,  donde  la?  fortunas  eran  iguales^  porque   cada 
veciao  poseia  un  fondo  de  tierras  igual ,  sin   que,  pudiera 
adquirirle  ipayox>  era  fácil  calcular  los  gastos,  y  nivelarlos 
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á   las  fa¿r¿3s   de  cada   uno,  pero  en  tanta  desigualdad  de 
fortunas  coiDo  entre  nosotros  se  nota,  seria  obra  de  Roma- 
nos,  lo  que  Vm.  pretende;  yo  no  puedo  menos  de  confesar 
que  el  luxo  es  ruinoso  para  ciertas  gentes  ,  y  que  será  muy 
difícil  componer   su  existencia   actual ,  con  la  buena  filoso- 
«fia  ,  y  mucho  menos  con  el  espíritu  de  Religión  ;  pero  con 
-todo  quitelo  Vm.  por  un    instante  ,  y  considere  la  multitud 
de  males  que  resultán  ;  la  Seda  baxará  repentinamente  mas 
de  tres  quartas  partes   de  su    precio  ;  esto  solo  basta   para 
destruir  á  todos  los.  Labradores ,  é  innumerables  Artesanos; 
el  valor  de  las  tierras  que  casi  todo  se  funda  en  este  esquil- 
-'mo  ,  quedará  envilecido,  y  los  propietarios  de  ellas  ariruina- 
dos ;   Vm.  parece   hombre  de  talento,  y  no  será   necesario 
extenderme  á  otras  reñexíones  para  convencerle :  Sin  embar- 
go ,  consideremos,  la  multitud  de  artesanos,  que   deben  la 
subsistencia  ,  al  manejo  de  mil  artes  frivolas,  que  la  corrup-  ' 
clon  misma  de  nuestras  cotumbres  ha  introducido;  tantas 
manos   ocupadas  en  fabricar  vagatelas  enteramente   inútiles, 
pero  lucrativas ,  quedarán  repentinamente  ociosas  en  el  ins- 
tante  que  una  ley  suntuaria,  prohiba  ,  ó  limite  demasiado  el 
Uso  de  ellas ;  y  ¿  quál  será  entonces  la  suerte  de  tantos  horaN 
bres  ?  el  comer  és  vivo,   y  pasar  de  una  situación  cómoda, 
y   feliz  á  otra  iríisera,  y  desdichada,  de  la  abundancia  á 
la   indigencia  ,  es  demasiado  doloroso  ;  ¡  quantos  clamores  se 
íOirian  por  todas  partes  1   Comerciantes  ,  Artesanos,  Propie- 
tarios, easí   todo  el  Estado  sentiría   males,  qué   ahora   no 
conoce,  y  |  quáles  pudieran  ser  las  resultase  Convengamos, 
Señor  mió  ,  en  que  es  demasiada  ligereza  criticar  el  Gobier- 
no ;  que  deberiam.os  respetar,  las  enfermedades  crónicas  qUe 
inficionan  hasta  las  medulas  del  cuerpo  humano ,  no  se  cU' 
tan  repentinamente  ;  y  el  cuerpo   político  padece  sus  enfer- 
medades habituales  ,  como  esta  del  luxo  ,  que  la  ¡kistracion 
del  Gobierno  conoce  ,  y  curará  si   le   parece   convenieníeí 
con  remedios  lentos ,  y  no  con  evacuaciones  repentinas  qtle 
disipen  la  substancia  de  sus  partes.  Yo*  le  asegnro  á  Vtn.  me 
replicó  el   buen  hombre  ,  centelleandolé  los  ojos  j;  (Jué  si  t*i- 
áos  los  que  comen  á  costa  de  nuestras  Vanidaáeá  >  se  d^i- 
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15 
caran  á  labrar  lai  tierras',  habría  ma?  pan  ,  rnavsalad  ,  y 
menos  pecados;  Está  muy  bien,  le  dixe,  yo  quiero  dar  de 
barato  que  haya  tantas  tierras  incultas,  que  se  necesiten  pa- 
ra ellas^  todos  los  brazos ,  que  fomentan  el  iuxo  entre  n.oso- 
tros  :  pero  Vm.  ¿sabe  si  estos  brazos  irian  con  gusto  á  la- 
brar.Jas  tierras?  doy  que  quisiesen  hacerlo,  ¿sabrían  execu- 
tarlo  ?  y  entre  tanto  ¡quantos  inconvenientes,  y  peligros  re- 
sultarían !  repito  á  Vm.  que  el  Gobierno  sabe  roas  que  sus 
detractores,  y  que  no  es  lo  mismo  conocer  la  enfermedad^ 
q\^e  hallar  el  remedio  ,  y  la  oportunidad  de  aplicarlo  ;  á  es- 
tas palabras  se  levantó  amostazado  el  buen  hombre  ,  y  se 
despidió  diciendo  ,  amigo  Vm,  sabe  mucho  :  pero  si  yo  man- 
dara ya  se  vería  ,  quien  sabe  mas :  Después  he  sabido  que 
este  Catón  ,  me  ha  cortado  un  sayo  mas  redondo  de  lo  que 
yo  quisiera,  me  ha  llamado  herege,  y  Apologista  del  Juxo, 
con  otros  rivetes  que  serian  bastante  ,  para  que  me  apedrea- 
se.n ,  aunque  fuera  de  limosma  ,  infinitos  majaderos  ,  que  co- 
mo el  consabido  ,  tienen  el  gran  talento  de  criticar  lo  que 
no  entienden^  Este  es  el  fruto  de  la  ingenuidad,  con  darle 
I4  ^azon  á  mi  hombre ,  hubiera  yo  ganado  un  amigo  en  él, 
le:4ixe  mi  sentir  ,  opuesto  al  suyo  ,  y  me  he  grangeado  mu- 
chos enemigos,  que  tendrían  el  quemarme,  por  obra  de  cari- 
dad :  j  O  Hipócrates  ,  porque  no  dexaste  una  medicina  para 
curar  la  tonteria!=£/  Impertinente. 

SE    HA  RECIBIDO   LA  CARTA  SIGUIENTE. 

Señores  Editores  del  Correo: 


.uy  Señores  mius:  bendita  sea  una ,  y  mil  veces  la  in- 
vención de  los  Periódicos,  pues  son  el  medio  mejor  que  ios 
siglos  han  producido  para  no  pribar  á  la  posteridad  de  no-, 
ticias  tan  útiles  como  interesantes ;  si ,  Señores  míos,  pare- 
cerá :pónderacion  ;  pero  nada  de  eso,  ellos  son  unos  Anales 
del  buen  gusto  ,  que  hacen  presente  el  estado  en  que  se  ha- 
lla una  Nación  ,  ya  ea  Letras ,  ya  en  Armas ,  Política, 
Agricultura,  &c,  &c,  4kc.  y  lo  principal  que  me  se  que- 
da- 


daba  en  el  tintero  >  que   son    las   Modas ,   resplandecen    en 
ellos  mas  ,  que  los  rayos  del  Sol   sobre  el  terso  Cristal ,  tes- 
tigo   es  el  de  Vmsí  en  el  Discurso  que  se  publicó  en  el   pri-^ 
mer  quatrímestre  sobre  la  idea  de  un  Trage  Nacional  para 
los  Petimetres  de  España.  El  tal  Discurso  rcereció  la   acep- 
tación de  los  hombres  de,  gusto ,  pero ,  corno  las  modas  cor- 
ren insensiblemente  ,   es  necesario  ya   adiccionarlo  á   fin   de 
q-ue  nuestros  vecinos-  transpirenaicos  no  digan  estamos  atra-»  * 
sados  en  este  ramo  ,  como  en  todos  los  demás,  según  su  opi- * 
iiion,y  en  prueba  de  nuestros  adelantos  Petimetro-Hispanos, 
oigan  la  original   pintura  de  uno  ,  y  el  mayor  que  se  cono- 
ce ,  que  he  tenido  el  honor  de    verlo   en  esta  Feria;   El  tal 
Señor  S.  se  presentó  con  su  Sombrero  abacinado ,  Casaca  de  • 
Vano. y  (i)  Chaleco,  y  Calzón,  unido  intimamente  almuslo. 
Zapato  bien  perfilado  con  unas  Hebillitas  iguales  á  las  de  las 
Charreteras,  moda  útil,  y  económica ,   pero  sobre  todo,  lo 
que  mas  me  llamó  la  atención  fue  el  Peynado  ,  igual   al  de 
muchas  Señoritas ,  con  la   corta   diferencia  ,   que  la   trenza 
que  estas  llevan  por  baxo  ,  el  tal  la  llevaba  por  encima  ,  ha- 
ciendo una    vista   graciosa.  Su  trenza  daba  principio   en  el 
mismo  sitio  de  la  Nuca,  y  después  elevada  acia  adelante  que- 
daba asida  con  un  laeito  al  tupé  haciendo  un  rigoroso  pey- 
nado á  la  papillota  ,  muy  semejante  al   que  yo   acostumbro 
hacer  á  la  cola   de    mi  Caballo  ,  en  términos  que  solo  le  fal- 
taba fuese  un  poco  mayor  para  que  pareciese  un   completa 
Bien  parado  (2)  d^  los  machas  que  en  el  dia  llevan  las  Da- 
mas.  La  tal  moda  es  útil  por   lo  que  se   interesa  en    dexar 
quanío  antes  á  estos  Petimetres   libres,   y   desembarazados, 
para  que  ostenten  sin  pelos ,  y  con  señales  ,   lo  completo  dé 
de    su  Calavera  ,  y  asi  inserten  Vms.   si  á  bien  lo  tuviesen 
ésta,   entretanto  me  ocupo  en  hacer   una  descripción  plena 
de  todo  quanto  se  ha  presentado  en  esta  Feria  de   más  ra- 
ro. Ínterin  queda  muy  siiyo;;=i  El  Asmodeo» 

ImprimasQ,  Quesada,  COR- 


(i)  Sin  duda  lleva  la  opinión  de  nuestro  f^/r¿2n.  Quien  quie- 
ra vivir  sano  ¿k:c.  {2)  Bien  paradg  esttn  lazo  qu^  las  Damai 
Jleván  en  la  parte  superior  de  la  Cabeza* 


N."  io8.  " 


CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  lo  de  Septiembre  de   i79Z* 


SE  HA  RECIBIDO  EL  PAPEL  SIGUIENTE. 

Ultra  Sauromatas  fugere  bine  lihet ,  et  gtacialem 
Oceanum  ,  quoties  aliquid  de  móribus  audent 
Qui  Curios  simulant ,  et  Baccbanalia  vivunt, 

Juv.  Sát,  II. 

Allá  fuera  del  mundo ,  si  pudiera. 
Contento  ,  y  gustosísimo  me  fuera, 
Por  no    ver  á  un  Bribón   astuto  ,  y  fino, 
Hablar  como  pudiera  un  Capuchino. 


N, 


S-enores  Editores-, 


puedo  menos  de  dar  á  Vms*  repetldísímas  gracias  por 
el  favor  que  me.  dispensan  ,  insertando  en  su  perixSJico  mi$: 
papelejos:  ¿quándo  habia  yo  de  esperar  esta  feliz  proporción 
para  desembu^GÍiar ,  ios  sentimientos  que  me  molestan ,  y 
vomitar  el  arsénico  que  me  roe  las  tripas  ?  gracias  á  Vms« 
y  gracias  á  la  musa  discreta  ,  que  con  sus  graciosos  endeca- 
sílabos, conjuró  ,  y  auyencó  la  iHistoria  de  Murcia  ,  pa*** 
que  yo  pudiese  manchar  el  blanco  que  ocupaba  ella  ;  estoy, 
pues,  resuelto  á  no  perder  tan  favorable  oca.^ion  para  de§* 
ahogarme ,  y  decir  infinitas  cosas  que  me  enfadan  muchisi- 
aio,  y  tanto  que  si  pudiera  yo  remediarlas  con  un  latiga 
desechado  por  pesado ,  y  recio  ,  no  Us  había  de  c#tigaM^ 
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con  la  pluma ,  Vms.  verán  si  tengo  razón  para  pensar  asi. 
Hálleme  esotro  día  por  casualidad  en  cierta  tertulia, 
llonde  se  tocaron  varios  asuntos  de  poquisima  importancjai 
esto  fue  bastante  para  que  yo  me  detuviera  en  ella  gustosisi- 
ino ,  cada  uno  piensa  de  su  modo;  unos  quieren  tratar  ma- 
terias instructivas  en  sus  conversaciones;  yó  creo  que  esto  se 
hace   mejor  en  el  retiro  de  un  Estudio  ;  y  que  el  hablar  de 
las  ocurrencias  del  dia,  es  mas  propio  para  recrear  el  animo 
honestamente;  sea  de  eíto  lo  que  qüiéíere,  es  constante  que 
los   Cí  ncurrentes  seguian  en  este  punto  mi  opinión  :   Se  ha- 
bló ,  mes  y  de  las-  inodas  mas  usuales  ;  de  las  telas  de  mejor 
gusto  ,  de  los  Petimetres  mas  listos  ,  y  mejor  equipados  ;   de 
las  Mozas  de  n)ayor  mérito ,  y  otras  frioleras  á  este  íenor; 
por  ultimo  ,  se  ventiló  una  qüestion  del  tenor  siguiente ,  si 
los  calzones  estrechos  sean  de  mejor  gusto  ,  que   los  anchos; 
las  opiniones  fueron  ,  como  siempre  ,  muy  encontradas ,  los 
mas  opinaron  por  la  moda  corriente,  los  menos  por  los  cal- 
zones anchos,  alias  del  Marrueco  :  no   hubo  un  Christiano 
que  dexára  la  cosa  en  su  justo  medio  ;  yo  que  estaba  de  buen 
humor,  y  con  grandisima  gana  de  hablar  ,  peroré  como  un 
Demosteñes   por  los  estrechos ,  y  espeté  en   favor  de  sü  uso 
quanta  faramalla  me  vino  á  la  lengua ,  que  no  fue   poca ,  si 
se  ha  de  decir  la  verdad  :  Estos  calzones  decía  yo ,  señalan- 
do los  míos  ,  ciñen  el  muslo  perfectamente  ,  y  no  teniendo 
.arrugas  como  Vms.  ven,  hacen  al  hombre  mas  ayroso,  y  ga- 
llan ,  el  arte  debe  empeñarse  en  imitar  á  la  natucalezía ,  abo- 
va  pues ,  un  Sastre  que  ha  tenido  el:talento>,  de  cortar,  hilv 
*anar,  y  coser  unos  calzones,  que  presentan  el  muslo  en 
sü  ser  ,  y  figura  natural ,   ha  imitado  perfectamente  á  la  na- 
turaleza ,  y  se  hace  benemérito  del  buen  gusto;  fuera  de 
que  i  las  bolsas  ,  arrugas ,  y  dobleces  pa^ra  qué  contribuyen? 
íá    naturaleza  quiso  que  el  texidb  del  cutis  fuese  fioxQten  las 
coyunturas  ó  articulaciones  que  deben  execular  sus  respec- 
tivos movimientos,  como  se  puede  ver  en  la  corva  ^  ^ead 
sobaco,  y  en  la  flexura  del  codo ,  pero  en  las  partes  infiexí- 
bles  hizo  mas  dura  ,  fuerte  y  tupida  la  piel,  y  la  unió  maa 
estrechamente  con  los  miembros  ^  si;  Ips  calzones  j  pées>  tie-» 
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nen  el  correspondiente  desahogo  en  las  corvas,  y  la  horcajadu- 
ra  ,  tienen  todas  las  proporciones  deseables,  aunque  se  unan' 
estrechisimamente  al  muslo  ;  en  aquella  extensión  que  no  de» 
bé  doblarse  ;  las  medias  :¿  no  se  unen  asi  á  las  piernas  i  y 
y 'por  eso  ¿  diremos  que  sea  malo  el  gusto  de  usarlas  asi? 
pues  I  qué  razón  hay  para  que  sea  malo  én  los  calzones  ,  lo 
que  en  las  medias  es  bueno  ?  ademas  la  economía  halla  svt 
cuenta  en  ahorrar  una  vara  de  tela,  que  antes  se  invertía  sia 
otro  objeto ,  que  el  propárcionar  un  deposito  espacioso  pa- 
ra los  flatos :  A  estas  razones  ,  y  otras  muchas ,  que  con  mt 
ladina  taravilla  iva  yo  ensartando,  me  pareció  añadir  los 
argumentos  de  Autoridad  ,  y  abroquelándome  con  el  exem- 
olo de  los  primeros  majos  del  lugar,  creí  haber  demostrado 
:umplidamente  mi  ridicula  ,  y  festiva  concíusíon  ;  sin  o&n* 
3er  á  nadie  con  estas  vagatelas  tan  frivolas  á  mi  juicio  co^ 
mo  indiferentes  ,  y  propias  para  pasar  el  rato  ,  pero ,  Seno- 
res  ,  erré  mi  cuenta  ,  y  quándo  menos  lo  esperaba  hallé  qué 
había  ofendido  al  Cielo,  y  á  la  tierra ,  con  unas  palabras; 
inspiradas  por  el  mismo  Satanás  i  Mas  valiera,  me  dixo  uno 
de  los  circunstantes^  en  cuyo  semblante  tétrico ,  y  amosta- 
zado ,  se  leían  clarisimamente  los  caracteres  de  una  virtud^ 
regaiiona,  y  mar  sufrida;  que  pensáramos  en  cumplir  me- 
jor nuestras  obligaciones  ,  é  invirtiésemos  en  este  empleo 
nuestro  talento,  que  en  hacer  la  Apdogia  <3e  una  invencioa 
diabólica ,  tan  escandalosa,  y  mal  vista  como  la  que  Vm. 
está  defendiendo  ]  Oh  Saeculal  ]0  mores  I  quedirían  nues- 
tros Abuelos  si  ahora  levantasen  la  cabeza,  y  viesen  quañtoí 
hemos  degené'rado  de  aquel  valor  y  seria  gravedad  caracte- 
rística de  sus 'felices  tiempos;  aquellos  varones  virtuosos,  cuya 
irreprehensible  conducta  debiera  ser  la  norma ,  y  modelo  de 
fiüestras  acciones ,  quatiío  se  avergonzarían  <le  la  relajación 
de  fluéstros  miserables  dias  ,  |  no  basta  su  malicia  al  mal ;  y 
Jra  se  lév^ntatí panegiristas  del  vicio,  y  Apostóles  déla  séduc*' 
don,  presto  veremos  sí  Dios  no  16  remedía  l^vaíi  tara  ras,  y 
ofrecer  cultos  al  luxo  ;  pero  seguramente  tío  quemaré  yó  ^l 
incienso  en  su  templo  ,  ni  comunicaré  con  sus  Sacer<f6tes: 
agestas  palabras,  proferidas  con  todo  el  feHoi^  que  Vms» 
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quieran  suponer,  se  salió  dexandonos    enmudecidos,  y   tan 

frescos  como  se  puede  inferir:  ¿Qué  hombre  es  este  ?  pre- 
gunté á  los  circunstantes ,  que  me  miraban  atentos,  y  com- 
padecidos de  la  zurribanda  que  me  acababa  de  sacudir; 
Vms.  Señores ,  continué ,  han  notado  en  mis  palabras  algu- 
na rperecedora  de  está  corrección  tan  rigorosa  como  impo- 
litica  ¿  qué  tienen  que  ver  los  calzones  estrechos  con  la  cor- 
rupción de  las  costumbres ,  y  todo  lo  demás  que  ha  dicho 
ese  Santo  Varón  ?  Vm»  se  sosiegue  ,  me  dixo  la  Señora  de 
Caáa ,  el  Señor  P.  F.  es  hombre  antiguo  ,  y  de  buen  cora- 
zón ;  aborrece  las  modas,  y  gastos  su  perfluos  ,  vive  con  re- 
cogimiento, y  economia,  y  Dios  le  favorece  en  quanto  po- 
ne mano ;  su  caudal  es  el  mas  saneado  de  tste  pueblo ,  re- 
media a  qualquier  pobre  con  su  cuenta  ,  y  razón  ;  no  se  le 
pye  palabra  que  no  seadicha  con  buen  fin  ;  es  verdad  que 
suele  tener  sus  rarezas,  pero  todo  se  le  puede  suplir;  por 
sus  sanas  intenciones ,  y  loables  consejos  ;  es  tan  honrado 
que  yo  le  fio  la  administración  de  mi  hacienda,  y  jam^s  du- 
do de  la  cuenta  que  de  mis  caudales  me  dá ;  en  mi  casa  no 
se   compra  una  vara   de  cinta  que  no  pase  por  su    mano. 

;  Pues  Señora  mia  ,  le  repliqué,  si  ese  Varón  justificado 
es  el  comprador  de  tantas  baratijas  superfluas  como  en  es- 
ta casa  se  ven:  Vm.  me  permita  decir,  que  no  entiendo. co- 
mo puede  componerse  una  virtud  tan  rígida,  con  unos  ofi- 
cios tan  opuestos  á  ella;  porque  á  decir  la  verdad,  que  los 
calzones  sean  anchos  ni  estrechos,  nada  tiene  que  se  oponga 
a  la  decencia  ,  ni  á  la  economia,  y  es  una  quimera  despre- 
íji^ble,  considerar  esto  como  un  ramo  de  luxo;  pero  con 
t^ribuir  con  sus  diligencias  al  uso  del  delicado  , tren  de  Vms¿ 
lejos  de  disuadirlo  ,  un  hombre  que  tan  escrupuloso,  y. jus- 
tificado quiere  parecer,. me  da  ciertas  sospechas  de  que  sa^ 
critica  su  conciencia  á  su  ganancia,  porque  desde  Judas  acá, 
^i|igun  IViayordomo  se  ha  perdido  ;  dicho  esto ,  y  hacien? 
do  una, profunda  reverencia  á  Madama,  y  demás  concurren* 
t^  §^lí,como  un  cohete,  haciendo  un  solemne  Juramento 
de  no  comer  fan  d  manteles  ,  ni  con  la  Reynafolgar^  has- 
úayeriguark  U  Yid«i  ai  bendito  declamador  ¿ao  zne  fue  áU 
''-'['        '    ■■"■  ■"  ■■■    ■  ■       "' "   '    '        t* 
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ficil ;  él  es  lo  mismo  que  yó  había  sospechado  ,  un  hombre 
con  todas  las  virtudes  que  impiden  el  gasto,  y  tocios^  los  vi- 
cías,  que  producen  la  ganancia  ¿quü  les  parece  a  Vms  ^  ase- 
guro ;qúe  á  saber nyo  en  el  ¡lance  la  vida  ,  y  raiktgros  de  es- 
|e,  San^ton  ,  asi  hiiviera  dexado  de  hacerle  un  panegírico  á 
cengion  seguido  como  ahora  llueven  pepinos;. pero  el  lengua- 
ge  de  la  virtu(i  aunque  sea  indiscreta,  y  el  zelo  del  bíea 
aunque  sea  inconsiderado,  dan  cierta  superiofioridad ,  á  que 
no  es  fácil  resistir  sin  mucha  reflexión  ;  yo  quedé  sobreco- 
gido conio  era  natural ,  y  mi  corrector  triunfo  de  mi  modes- 
tia ,  y  probó  mi  sufrimiento  ;  y  esto  será  ra|,on  i  que  el  hom- 
bre de  bien  ,  justo  ,  y  honrado,  encuentre  en  su  virtud  ,  y 
buen  ^exemplo  la  autoridad  necesaria  para  corregir  nuestras 
debilidades  ,  y  vituperar  nuestros  extravio.*,  vaya  en  gracia; 
pero  que  un  Bribón  Hypocrita  ,  quiera  paliar  sus  vicios  á 
costa  de  nuestra  paciencia  ,  tomar  un  ascendiente  sobre  to- 
do.'d>genero  humano  y,  y  canonizar  sus  pklardiaí  hablando 
bien  ,  eso  no  se  puede  tolerar  de  ningún  modo  ;  semejantes 
gentes  son  peores  que  malás^,.  porque  enderezando"  el  bien  al 
mal ,  hacen  de  la  virtud  un  abuso  horrible  ,  de  manera  que 
no  son  menos  dañosas  sus  buenas  palabras  que  'sus  in alas 
obras;  pueston  aquellas  alucinan  los  áii irnos  ,  psúá  que 
fiando  en  ellos  ,  con  la  seguridad  que  inspira  lá  condurcta  de 
un  hombr^  virtuoso  ,  vengan  fácilmente  á  caer  en  las  redes 
que  tiende  su  sórdida  avaricia  ;  como  sucederá  sin  duda  á  la 
candida  Señora  ,.  que  fia  su  hacienda  al  Venerable  Pelagatos 
de  mi  cuento;  verdaderamente  ,.qpe{siei5ülo:  tan  íacii  el  ha- 
blar ,  como  difícil  el  obíar  bien  ;  deberiamos  ser  mas  cir- 
cunspectos en  juzgar  ;  y  teniendo  presente  el  operibus  credi- 
te  ,  no  dar  nuestra  confianza  ^  y  aprecio  á  ciertas  exterio- 
ridades; por  el  fruto  se  conoce  nvejor  el  árbol,  que  por  la 
lozana  pompa  de^,  sus  r^mos  :  sea,  pues,  este. nuestro  modo  de 
juzgar  ,  y  uniendo  el  candor  de  la  Paloma,  á  la  astucia  de  la 
Serpiente,  vivamos  alerta,  observando  la  proporcionlque  guar- 
dan las  obras,  y  palabras  de  estos  Censores  rígidos  ,  que  se 
jactan  preservados  de-  la  corrupción  general,  y  deciamaii  in- 
exorablemente,,, aun  contJT^.lajs  vagateiasímas  indiferentes;  si 
i  ;  -  son 


son  verdaderamente  virtuosos  oigámosles  con  docilidad ,  pe- 
rq  sí  fuese  lo  contrario,  es  muy  fácil  hacerles  callar,  imitan- 
do la  ocurrencia  de  iiá  amigo  mió 5  vaya  de  cuento,  y  cui* 
dado  que  es  caso  sucedido  :  £stab<imos  hace  pocos  dias ,  va- 
rios amigos  dando  un  poco  de  zun^a ,  a  cierto  camarada  á 
quien  descubrimos  una  picardiguela ,  sufrió  la  baqueta  por 
algún  tiempo ,  pero  viendo  <5ue  se  le  apretaba  demasiado, 
aos  díxo  ^erio ,  Caballeros  ,  en  hablándose  otra  palabra  del 
particular^  me  subo  en  una  silla,  y  empezando  por  ios  míos 
diré  los  vicios  de  quantos  aqui  estamos  j  todos  callamos  re- 
I^Eendnamente ,  ¿  por  qué  ^eria? 

El  Imfeninente^ 


SE  HA  RECIBIDO  EL  PAPEL  SIGUIENTE. 
REALIDAD  EN  TONO  BE  FÁBULA- 

Un  Burro  consumado. 

Que  por  gracia  «special  (aunque  fr^üente) 

Bstaba  dispensado 

De  andar  en  quatro  pies ,  como  es  corriente, 
En   virtud  de  este  grande  privilegio 
Se  dedicó  á  el  estudio  en  un  Colegio. 

Nuestro  Señor  Jumento 
Por  Ingenio  brillante  era  tenido. 
Sin  otro  fundamento 
Que  ser  un  chariatan  desvanecido: 
Que  ya  el  ser  ablativos  absolutos 
£s  cosa  muy  corriente  entre  los  Bratos. 

Satisfeciio,  y  pagado 
De  su  penetración  é  inteligencia. 
Un   acomodo  hünrado 
Quiere  buscar  para  su  subsistencia: 
Y  como  a  hacer  papel  su  humor  le  inclina. 

El 


El  hacerse  Abogado  determina. 

Pone  mano  á  la  oKra 
Quatro  definiciones  aprendiendo 
Del    Vinnio,  con  que  logra 
.  De  Bachiller  el  gradt^u  re  verendo: 
j^ue  de  que  un  Burro  sea  graduada 
No  es  este  el  primer  caso  quje  se  ha  dado. 

Pasa  con  ün  Letrado 
Los  años  que  las  leyes  le  prescriben 
Poco  d  nada  aplicado. 
Como  los  masr  que  ésta  carrera  siguen, 
La  certificación  de  practica  que  intenta, 
Gana  asi ,  y  al  examen  se  presensa. 

Hay  mil  trampas  legales 
Que  se  suelen  usar  para  el  intento,. 
Gon  una  de  las  quales, 
Logró  la  aprobación  nuestro  Jumento: 

Y  ufano  con  el  titulo   adquirida 
Pasa  á  vivir  á  un  Pueblo  reducido. 

Del  tal  Pneblo  la  Gente 
Era  en  extremo  quieta  ,  y  sosegada, 

Y  la  discordia  ardiente 

Era  desconocida  é  ignorada; 
Pero  tan  envidiable  dulce  estado 
Presto  lo  trastornó  nuestro  Abogado. 

Ya  de  alli  en  adelante 
El  vecino  mas  i  quieto   y  sosegado. 
En   terco  litigante 
Se  miró  convertido  y  transformado: 

Y  no  se  oia  en  todas  ocasiones 
Sino  pleytos ,  querellas,  disensiones. 

Con  modo  tan    violento, 

Y  á  fuerza  de  mil  crasos  desatinos 
Legró  el  Señor  Jumento 

Mucha  fama  en  los  Pueblos  convecinos: 
Asi  un  necio  loquaz  desvergonzado 
Se  vio  por  hombr^  sabio  reputado. 
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APLICACIÓN. 

Abortando  pareceres 
Se  ven  muchos    Licenciados 
Pasar   plaza  de  Abogados 
Solo  por  6er  Bachilleres* 

D.  J.  G.  P. 

ALFONSO  V.  RET  DE  ARAGÓN 

Varías  personas  formaron  una  conjuración  contra  4ít 
uno  de  los  conjurados ,  forzado  de  los  remordimientos  inte- 
riores de  su  conciencia ,  se  arrojó  á  sus  pies  ,  le  descubrió 
la  conspiración,  y  le  dio  la  lista  de  los  culpables.  Alfonso  la 
rompió  sin  leerla  ,  y  dixo  :  To  te  perdono  para  que^  digas 
Alos  conjurados  ,  que  yo  tengo  mas  cuidada  dezsu  vida  que 

ellos  mismos  * 

Este  mismo  Monarca  acostumbraba  pasear  á  pie ,  y  sin 
acompañamiento  alguno  por  las  calles  de  su  Corte.  QuanHo  le 
representaban  que  era  exponer  su  persona  ,  respondía  ?  qué 
puede  temer  un  padre  que  se  pasea  en  medio  de  sus  hijosl 

AVISO:  Belloa,  hermanos,  y  compañía  de  Cartagena, 
Apoderados  de  la  Real  Compañía  de  Seguros  terrestres  ,  y 
maritimos  de  Madrid  ,  avisan  que  en  adelante  firmarán  ries- 
gos  por  cuenta  de  dicha  Compañía;  sea  por  el  de  mar,  ave- 
rias  ordinarias,  guerra  ,  hostilidades ,  y  represalias  de  qual- 
quiera  especie  que  sean,  como,  y  también  proporcionaráa 
á  quantos  quieran  interesarse 'en  la  misma,  las  acciones  pe- 
cuniarias ó  de  crédito  que  determinen  tomar ,  asegurando 
allí  mismo  qualquier  valor ,  sean  casas ,  almacenes,  plata 
labrada  ,  muebles ,  y  quanto  pueda  ofrecerse. 

Imprimase,  Quesada. 

Correo  Num.  io6.  pag.  4.  Un.  23.  donde  dice  Quiso  hacer 
también  su  descansada,  debe  decir  :  Quiso  también  hac^  su 
descansada*  COR- 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  14.  de  Septiembre  de   1793- 


Patria  pro  qua  mori ,  et  cui  nos  fotos  dedere ,  et  tn 
qua  nostra  omnia  poneré  ,  et  quasi  consecrare  debemusí 
Cicero,  de  Le^ibus. 


o 


La  Patria  es  por  quien  debemos  morir ,  y  k  quiea 
debemos  entregarnos ,  y  en  qaieii  debemos  poner ,  y  casi 
consagrar  todas  nuestras  cosas. 

-SI  al  es  el  influxo  de  la  moda  que  se  ha  introducido  en  las 
Letras,  aun  con  mas  libertad  que  en  todas  las  demás  co* 
sas :  á  cada  paso  ,  no  se  ven  otros  hombres  que  unos  entes 
enamorados  de  sí  mismos,  y  de  sus  pareceres ,  sin  otra  ins- 
tru  ccion  que  la  de  haber  leído  quatro  libretes ,  quieren  por 
este  mero  hecho  abrogarse  un  voto  decisivo,  en  todo  aque- 
llo que  pertenece  al  vasto  ramo  de  las  Ciencias  ;  la  expe- 
riencia misma  me  ha  hecho  conx)cer  esta  verdad  en  los  po- 
cos años  qne  tengo,  y  cada  dia  me  confirmo  mas ,  y  mas 
en  mi  opinión,  al  ver  el  atrevimiento  de  algunos  de  estos 
Eruditos.  Tal  es  el  amor  que  profeso  á  las  Letras  5  que 
regularmente  paso  los  dias  enteros  en  visitar  las  casas  de 
los  Libreros  de  esta  Ciudad  ,  para  adquirir  por  este  medio 
una  idea  literaria,  que  regularmente  se  adquiere  en  ellas, 
ya  por  la  ocasión  que  presentan;  ,  ya  por  la  freqüeñcia 
de  algunos  Literatos  que  á  elias  concurren  ,  pero  como  es- 
tos puestos  son  públicos,  ofrecen  á  veces  los  mayores  ra* 
..  to« 


26 
tos  de  disgusto,  entre  muchos  gustosísimos  que  presentan  los 
vél'dadéros  sáfenlos  con  sus. conversaciones  instructivas,  tar 
Síufi  el' que  me  ocurió  en  dias  pasados  con  un   Señor  Hi# 
dráulico  ,  quien  poniéndose  á  hablar  de  nuestros  Poetas ,   y 
Escritores,  coh  npas  magisterio  que  un  Dempstenes ,  excla- 
mó^ ^di^ienld  97  ique :  eran  unos  Romanzones  que  no   debían 
leerse.   Verdaderamente  me  sorprendió,  no  tanto  que  no  me 
dexase   arbitrio  para   preguntarle  si  los  había  leído  ,  quando 
se  explicaba  de  aquel  modo  ;  le  hice  presente  un  Gongora,  ua 
Garcilaso,  un  Villegas,  un  Ercilla,  un  Robolledo,  un  Huerta, 
1^  i^^ca^.un  IdiArte  con  otros  .diferentes,  ^y  no  pildieodo  con- 
tener los  diques  de  su  charlatanería,  dixo,  que  Idíarte  no  ,d.e- 
bia  ponerse  por  modelo  de  nada ;  prorrumpió  en  ensalzar  d 
mérito  de  algunos  Poetas  Estrangeros ,   y    últimamente,  rae 
yí  precisado  á  decirle  que  su  voto.,   sin   duda  alguna  ,TÍnja- 
ji^.ba,  hasta  a  estos  ,  quando  él  quería  que  fuese  decisivo  en 
un  apunto  como  el  de  Poesía,  tan  lejos  de  entenderla,  según 
habia  manifestado ;  y  por  ultimo  ,  le.  dixe  ,  que  él  era  muy 
poco  hombre  para  graduar  la  Ciencia,  ó  no  Ciencia  de  una 
Nación  como  la  Española,  á  quien  él  llamaba  pobre  Nación^ 
'jqúe.  los  Sabios  naturales,  y  estriangeros  habían  hecho  de  ella, 
y  de  los  Escritores  propios  el  Juicio  que  él  no  era  ni  au*a;ea? 
|5áz  de  comprehender ,  dexandolo  en  fin  por  no   continuar, 
y  propasarme  á  otras  expresiones  .mayores,  . 

;Yo  bien  comprehendo  que  de  estos  Sabios  a  la  dernier 
hay  infinitos ,  y  más  en  un  siglo  tan  decantado  cerno  el 
presente  ,  de  tanta  novedad  ,  in vención  ,  y  de  tanto  saber j 
estas  voces  tan  freqüentemente  repetidas ,  consternan  verdk». 
ñeramente  el  mérito  de  los  siglos  anteriores  j  y  quieren  de;* 
|>rimir  íel  de  los  verdaderos  Sabios ,  que  supieron' á  fuerza 
de  sus  afanes  dar  el  mayor  realce  á  las  Ciencias.  Recorran* 
sé  los  Siglos  anteriores ,  y  con  los  mayoi-es  Escritores  de  és- 
te Siglo,  y  el  pasado  hágase  un  jíJárangon  con  los  de  lo^. 
posteriores;  regístrense  las  obras  desunes ,  y 'de  otros,  y 
ia  Sabia  imparcialidad  .decida  de  la;folidéz  de  unos',  yid¡e 
la  mera  superficialidad  de  otros. 

Hasta  ahora  parece  que  nada  se  ha  sabido^egun  coa 
KC-  ,      el       • 


el  desprecio  con  que  se  rníran  tratados  los  Escritores  de 
las  edades  pasadas  por  unos  Sabios,  cuya  instruccícn  es 
el.  descoco  ,  y  atrevimiento;  a  la  verdad  que  no  estraño  que 
lK)Hibres  íque  tengan  principios  solidos  para, saber,  quieran 
hacer  critica  de  ios  que  han  escrito,  y  escriben  en  nuestros 
dias ;  lo  que  estraño  si  que  otros ,  cuyos  principios  solo  haa 
áido  el  haber  corrido  algunas  Provincias ,  donde  por  el  me- 
ro hecho  de  escribir ,  y  hablar  con  mas  libertad  ,  que  está 
concedida-  al  hombre,  ya  sin  mas  recomendación  ni  algu- 
nos otros  méritos  ,  quieren  ultrajar,  y  deprimir  con  despre- 
cio el  distinguido  lugar  que  merecieron  aquellos  que  supie- 
ron afianzar  con  sus  afanes  una  gloria  inmortal  en  los  fas-» 
tos  Literarios ,  para  que  la  imparcial  posteridad  les  tributase 
los  debidos  honores. 

Asi  como  se  ha  hecho  moda  el  hablar  con  este  despo- 
tismo ,  y  abilantez^  se  ha  hecho  también  con  .especialidad 
el  hablar  con  irrisión ,  y  desprecio  de  todos  los  Escrito- 
res Españoles ,  principalmente  entre  los  Estrangeros,  como 
lo  manifiestan  en  el  Diccionario  de  Hombres  Ilustres,  im- 
preso en  Francés,  donde  se  ve  una  pintura  de  nuestros  ma- 
yores Sabios  ,  tildando  ,  y  motejando  sus  producciones  :  este 
defecto  es  casi  general  en  muchos  de  ellos.  Mr,  Masón  es  uno- 
de  aquellos  que' quiso  deprimir  el  mérito  de  nuestra  Nación 
en  la  Enciclopedia  metódica ,  palabra  España  ,  donde  des- 
pués de  insertar!. mil  falsedades  pregunta  \Qué  debemos  a  la 
España^.  iQué  beneficio  ha  hecho  á  la  Europa  en^espacio  de 
dos  Siglos  i  ^  Qué  en  mil  años  ^  á  estas  preguntas  tan  repe- 
tidas ,  respondieron  ya  ¡nuestros  Apologistas- ,  y  aun  varios 
estrangeros,  haciendo  ver  coríel  mayOr  nervio,  y  solidez,  lo 
mucho  que  Europa  debe  á  España. 

'i.  No  son  tan.sensibles  estas,  y  otras,  exageradas  expreflo- 
nes^en  unos  hombres,  que  ni  han  saludado  nuestros  Libr-oi, 
lii  nuestra  lengua ,  quanto  eri  los  naturales,  indignos  del 
nombre  Español ,  que.:iquerien¿ose  acreditar  de  hombresj  de 
sublimes  talentos,  hablan  aun  con  mas  desprecio ,  engreídos 
en  el  fanatismo  mayor,  de  que  no  siendo  autor  estrangero 

tim^  dc; í^^x^h  %  ctó  ^^iQukrf  ^stos ,  cujas  éon- 


ver- 


ve«!c¡ones ,  no  dan  k  entender  otra  cosa  ^7^' ^/P'^^^'^^Jj 
irrelieion,  y  libectinage,  quieren  .deprimir  «  mérito  de  una 
Srq'uJsupo  dar'á  Roma  la  Capital  del  Un-rso  os 
hombres  mas  sabios  ,  y  n.as  rectos  que  ^onoc.o  el  Imperio 
STano.quandoéste.ylas  Naciones  Estrangeras  estabaa 

aletargada',  y   sumergidas  en  la  jg"----;--"-^^^  '° 
Siglos  Datados  ,  y  en  ellos  se  verá  un  Trajano  ,  que  tue   el 
Sr^E^paóol  que   vio  Roma   subir  al  Trono .  cuyo  Go- 
biWno  será   inmortal  en  los  Anales.  Los   Sénecas  ,   Lucano, 
Quriliano  ,  Silio  Ital^ 

critico  famoso  en  tiempo  de  Augusto  Cornelio  Balbo  Go- 
lunlela.  Pomponio  Mela,  y  otros  mfimtos ,  ocuparan  s.era- 
Íréel  lu<^ar  mas  distinguido  en  las  Historias:  si  recorremos 
los  siglos" posteriores ,  hallaremos  en  ellos  escritores  sm  m- 
termiLn  que  supieron  captar  la  voluntad  de  los  verdaderos 
Sabios  ,  elogiándolos  de  sublimes  talentos. 

Veamos  el  mérito   que   hacen  vanos  sabios   bstrange- 
ros     de  nuestra  Nación ,  el  celebre  Monfaucon  ,   dice  ,  Que 
no  U  Nación  mas  idónea  fara  todo  genero  de  Cienaasque 
la  Española  (i)  Los  Críticos  de  Treboux:  Que  los  España- 
les  sol  ingenios  frofios  para  lo  solido  ,  lo  verdadero      y    o 
helio  ;  talentos  capaces  de  ocupar  los  prmeros  puestos  de  la 
República  Literaria  (2)  Mr.  D'  Euremont :  fiue  los  mgentos 
Españoles  son  mas  fecundos  en  la  tnvencton  ,  que  losFran- 
teses    El  Abate  Francisco  Zacarías  ,  hablando  de  la  misma, 
átJ- Esta  Ilustre  Nación  dio  en  el  Siglo  16  muchos  hombres 
doctos  é  inmortales  en  todo  genero  de  Ciencias  ,  (4).  Pero 
mra  que  me  canso  en  traer  testimonios  de  jos  infinitos  elo, 
sL   que  ha  merecido  la  España   de  los   Sabios ,  ocúpense 
¿n   registrar  las  Vindicias  de   nuestros  Escritores ,  lean  un 
Lampinas ,  un  Serrano,  un  Masdeu ,  un  CabaniUes,  un  For- 


ner, 

..Mi 


(i)  Em,  Marti:  Ep.  lib.  8.  JS^p*  2' 

(2)  año  1750.  MayoArtic.  55. 

f^)  Tomo  4.  pag.    151. 

U)  Ensayo  aU  ímmra  E$trmeratom*t't^g^^^^^^ 
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ner  ,  y  otros  muchos  que  han  sabido  rebatir  lás  falsas  im- 
posturas atribuidas  a  nuestra  Nación;  en  ellos  encontrarán 
Españoles  de  sublimes  .talentos ,  y  producciones  asombrosas, 
que  merecieron  el  lugar  roas  distinguido  en  la  Asamblea 
mas  sabia  que  ha  conocido  el  Mundo;  hable  el  Concilio  de 
Trento,  gloria  ,  y  honor  inmortal  de  la  Religión  ,  en  el  que 
se  hizo  una  distinción  particular  de  nuestros  Teólogos  en 
comparación  de  las  demás  Naciones,  en  términos  que  solo 
un  Español  (el  gran  Laines )  obtuvo  ía  gloria  de  que  todo 
un  congreso  de  Sabios  1¿  oyese  con  un  afecto  particular,  tal 
que  sé  puede  decir  ,  era  atendido  su  dictamen  con  particula- 
ridad,  quando  por  estar  enfermo  un  dia,  no  permitieron  los 
Padres  del  Concílo  hubiese  Sesión,  prueba  nada  equiboca 
del  mérito  que  hacían  de  su  Ciencia,  y  de  su  Literatura. 

Aun  con  todos  estos  honores ,  y  otros  infinitos  conce- 
didos á  los  Españoles  ,  que  omito  por  brevedad ,  veo  que 
muchos  los  mirarán  con  una  indiferencia  ,  y  que  persistirárí 
eñ  su  error ;  pero  á  mí  me  queda  la  satisfacción,  que  la  fiel 
posteridad  hará  el  mérito  verdadero  ,  en  comparación  de  los 
tan  decantados  Ultramontanos  ,  y  mas  en  escos  últimos  Si- 
glos en  que  el  saber  principal  de  muchos  de  ellos ,  ha  con- 
sistido; en  sembrar  sus  Escritos  de  máximas  destructoras  del 
buen  Gobierno,  destructoras  de  toda  Potestad  ,  induciendo 
á  la  Juventud  al  libertinage  ,  ya  todo  el  Mundo  por  me- 
dio de  sus  envenenados  libros ,.  á  quitar  toda  dependencia, 
toda  subordinación,  y  Religión,  como  lo  acreditan  loa  mu- 
chos libros  impresos  en  Paris,  uno  de  eljos  intitulado  Adi- 
ciones al  Estudio  de  la  Natur aleza  j  donde  se  advierte  clá? 
ramente  el  abandono  á  que  se  halla;  reducido  aquel  Reyao, 
con  unas  máximas  tan  diabólicas ,  como"  las  que  establece 
contra  los  Cuerpos  Religiosos  ,  contra  los  Estados ,  contra 
el  Tribunal  de  la  Fe  ,  y  en  fin  ,,  contra  el  mismo.  Dios  ,  cu- 
ya existencia  niega  en  un  Dialogo  que  trae  al  fin  de  di» 
cha  obra. 

El  Retrato  verdadero  de  la  actual  literatura  de  la  Fran^ 
cía,  se .  manifiesta  en  la  traducción  de  la  Decada  Epistolar 
de  Don  Francisco  María  de  Silva,  que  éste  como  fruto  de 

■'''■'  ua 
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un' Estraíigefo  ,  n!ada  tendrá  de  sospechoso  en  la  pintura 
que  hace  djeí  estado  de  las  Ciencias  en  aquel  Reyno:;  por 
ei  se  vendrá  en  ciDnociraiento  dedos  adelantos  que  la  Euro- 
pa ha  recibido- en  estos  últimos  tiempos  tan  funestos  ala  hii* 
manidad  ,  y  á  la  Reh'gion ,  y  al  mismo  tiempo  las  fatales 
conséqüencias  que  experimentamos,  conviniendo  en  que,  non 
plus  o^ortet  sácere  quam  debemus  sapere  ,  y  en  fin  ,  por 
masque  nos  motejen  de  ignorantes  ,  y  supersticiosos,  me 
queda  la  confianza  q^e^  las  edades  venideras  harán  de  ellos, 
y  de  nosotros  el  debido  mérito  ^  ¡nterm  que  yo  dedico  estas 
verdades  en  obsequio  de  la  Nación  ,  precaviéndola  contra 
las  infinitas  charlatanerías   esparcidas   en  varios  Libros. 

SE  HA  ;REeiBIDO  EL  PAPEL  SIGUIENTE- 

Señor '  Impertinente: 

o  por  que  Vm.  se  haiga  metido  con  vocación  ,  ó  sin 
ella  a  regañón  universal ,  se  ha  de  eximir  de  la  censura 
que  merezcan  sus  impertinencias.  Yo  celebro  el  trabajo 
que  Vm.,  se  toma  para  desimpresionarnos;  de  ciertos  des* 
varios  que  en  la  realidad  ridiculizan  á  Jos  hombres  y  qui- 
siera contribuir  a  ello  con  mis  cortas  fuerzas ,  porque  á 
la  verdad ,  el  medio  de  una  sátira  juiciosa  es  el  mas  pro- 
porcionado^ para  corregirnos,  Pero  ,  hablemos  claros  amigo^ 
á  Vm.  se  le  escapó'  cierta  cosilla  que  rae  hace  cosquillas, 
y  me  confirma  lo  de  que  4il  mejor  cazador  se  le  va  una 
liebre»  En  su  carta  del  Correo  numero  io8.  se  introdu- 
ce Vm.  para  reprehender  la  hipocresía  con  la  qüestion  que 
supone  controvertida  en  cierta  Tertulia,  sobre  el  mejor  gus* 
to  de  los  calzones  estrechos ,  por  los  que  peroró  con  ener* 
gía,  aunque  le  costó  cara  la  oración.  Vm.  afirina  que  el  uso 
de  los  caHoties  tstvtchos  nada  tienen  que  se  oponga  a  la 
decencia  ^  ni  d  la  economía.  Pase  €sta  segunda  parte;  pero 
asegurar  que  semejante  moda  nada  tiene  de  indecente ,  es 
cosa  que  me  exalta  la  bilis,  \  Donde  estamos  \  Amigo  ím-* 
pertinente :  Porque  Vni,  use  sus  calzones   estrechos   ¿ha 

"de' 
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de  estar  tan  ciego  de  amor  proprÍQ ,  que  nada  encuentre  re- 
prehensible en  esta  practica  1  Gompádfe ,  el  oficio  qu§^  Vm. 
se  ha  tomado,  pide  no  perdonar,  ni  aun  á  los  defectos  pro- 
pios ;   de  otro  modo  ^  protesto  todas   sus  im^pertinencias  ,   y 
pido  en  justicia  se  le  recejan  las  licencias.  ^  Quiere  Ym.  mas 
indecencia  que  el  manifestar  por  la  ropa ,   lo   que  'se  debe 
tapar  con  ella  ^  Un  calzón  tan  justo  ,  tan  tira4p  >  T  oprimi- 
do como  Vm.  lo  pinta  que  imite    á  la  naturaleza,   debe 
unirse  estrechamente   á   las  ingles  ,  y   ^  qué  resultad  resulta 
el   verse   poco  menos   que  al   natural  quanto   quiere   encu- 
brir la  decencia  mas  salvaje  ¡resulta  lo  que  yo  no  acierto  a 
explicar  con  términos  puros ;  resulta  la  comocion  de  las  pa- 
siones,  y  quanto   prohiben  la  Religión  ,   y  la  razón.   Con- 
súltese Vm.  á  sí  mismo ,  y  conocerá  si  voy  fundado.  Es  inde- 
centisima  la  costumbre  de  los  calzones  estrechos,  según  lo  es- 
tilan los  primeros  Majos  del  Lugar  CQU  quienes  Vm.  se  abro- 
quela. He  oido  deiclsímar  a  mil  sugetos ,  que  aunque  ni  ^Ca- 
puchinos, ni  Filipenses,  me  confesaran  ingenuamente  que  no 
podian  mirar  siri  peligro  mas  de  quatro  calzones.  ¿  Y  es  es- 
to indiferente ,?;Si  aqui  no  hubiera  otro  riesgo  que  el  que  se 
encuentra  en  mirar  una. media  bien  tirada,  ¿onvendría  gus- 
toso con  Vm.  en  que   es  gran  desatino  censurar    semejante  ' 
fruslería:  ppro  ^igo  .sQnmuy  distíiutos  los  miembro^ ,  y  no 
admite  comparación.  Si  al  ramoi  de  indecencia  ,  juntamos  la 
incomodidad,  ¡pobres  calzones  estrechos !   Los  Señores  mios 
logran  con  dios  el- no  poderse  arrodiilar ,  (  bien  qUe    esto  lo 
tendrán  por  conveniencia)  el  no  niQiUiar  á  caballo  ,   ni  po- 
ner una  pierna  sobre  otra.  Vaya  esto,  y  mucho  mas  que  ca- 
llo con  la  trampa;  pero  eri  puntosa  decencia  no  hay  que  ha- 
blarme. Yo  creo  que  bien  miradas  la$rjcosas,  tiene  Vm.  obli- 
gacion  de  retractar  ,  d  dulcificar ,  por  io  menos  la  proposi- 
cíoa  para  que,  ¿ea  digestible  al  estomago  de  su  afecto  amio-o 

El  Insufrible. 


%  ODA  PASTORIL. 

Junco  á  uíi  frondoso  Aliso 
Recostado  á  su  sombra  contemplaba 
El  Fastorqillo  Anfriso 
El  termino  infinito  que  mediaba 
De  quanto  adorna  el  delicioso  prado, 
A  lo  que  aflige  su  pecho  enamorado. 

Aquella   flor ,   decía, 
Que   apetece  la  abeja  bulliciosa 
En    tornos  de  alegría 
Su  néctar  bebe ,  con  boca  venturosa, 

Y  yo  con  tanto  amor ,  tanto  deseo. 

Ni  gozo  á  mi  Pastora,  ni  aun  la  veo.  ^ 

Esta  que  en  tierno  acento 
Tórtola  triste,  por  su  amante  clama. 
Suspende  su   lamento 
Viéndola  ya  llegar  de  rama ,  en  rama, 

Y  yo   infeliz  Pastor  por  mas  que  lloro» 
Nunca  espero  que  venga  la  que  adoró* 

Alegre  el  Cabritillo 
Salta  ,  y  retoza  ;  con  quien  bien  le  place; 

Y  el  trinador  Pardillo 

Si  de  amor  gusta  ,  amor  le  satisface; 

¡  O  dura  suerte  !  que  solo  yo  entre  tanto 

Tengo  por  mi  deleyte  el  triste  llanto. 
Recíbele  ,   ó  Pastora, 

Y  si  rae  ves  pasar  junto  al  Egido 
A  dó  el   ganado  mora, 

Di  con  seguridad ,  que  voy  perdido. 

Di  francamente ,  pues  amor  lo  quiere, 

Has  vilto  á  aquel  Pastor  que  por  ti  muere.  B. 


Imprimase,  Quesada» 
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CORREO  DE  MURCIA 


del  Martes  17  de  Septiembre  de   1793. 


SE  HA    RECIBIDO  EL  PAPEL   SIGUIENTE. 

•  .  »Turba  cedente ,  vehetur 

Dives ,  et  ingenti  curret  super  ora  Liburno^ 
Atqus  obiter  leget ,  auP  scrihet ,  vel  dormiet  intus* 

Juv>  Sai.  III. 

Cede  la  multitud  atropellada 

Al  rico  ,  que  tendido  en  vsu  ilteraj 

Suele  pasar  roncando  la  carrera. 

X%o  puede  negarse  que  el  coche  es  el  mueble  mas  como- 
■do  de  quantos  ha  inventado  la  poltronería  ;  feliz  ,  y  ventu- 
roso quien  puede  disfrutarle ,  condenarse  en  coche ,  es  ya 
una  frase  corriente ,  que  expresa  quanto  se  deba  preferir  la 
propia  comodidad  ,  aunque  sea  liviana  ,  y  poco  durable  ;  á 
-qualesquiera  resultas  é  incomodidades,  propias  ó  agenas:  Ea 
efecto  ,  2  quién  será  tan  corto  de  vista  ,  que  no  .descubra  ed 
este  mueble  precioso  un  manantial  de  bienes,  y  convenien- 
cias ?,  y  ^  quién  convencido  de  ellas,  no  deseará  en  lo  intimo 
de  su  corazón,  arribar  tarde,  ó  temprano  á  la  brillante  si- 
tuación de  arrastrar  coche  I  Este  me  parece  de  tejas  d  baxo 
el  ápice  de  la  humana  felicidad:  Si  supiera  yo  quien  fue  el 
inventor  de  esta  maravillosa  maquina ,  había  de  emplear, 
mío  ó  ageno ,  un  torrente  de  eloqüencia  en  su  panegirico: 
[  O  hombre  verdaderamente  grande  !  j  O  talento  fino,  y  de- 
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licadisimo:  SI   la  perfección    de   una  maquina   por  comüa 

consentimiento  de   los  Mecánicos,  se  reduce  á   mover  un 
gran  peso  con  la  menor  fuerza  posible ,  ^  quién  podrá  mirar 
sin  asombro,  la  agudeza  de  tu  ingenio  i  tú  hallaste  j  lo  que 
puede  el  arte  !    modo ,  y  manera  para  mover  ,  y  sacar  ,  ^  no 
solo  de  sus  casas,  sino  también  de  sus   casillas ;    á   infinitos 
•  poltrones ,  que  renunciando  enteramente  al  uso  de  las  pier- 
nas, instrumentos  vulgares,  y  de  que  solo  se  sirve  ya  la  gen- 
te ordinaria;  presentaban  una  resistencia  á  moverse  superior 
a  todas  las  maquinas  regulares:  hay  hombres  que  ni  con  pa- 
lancas perderán  un  dedo  de  tierra;   pera  toda  su  gravedad, 
ó  real,  ó^afectada,  cede  fácilmente  al  impulso  de  tu  artificio, 
y^qui  fuerzas  has  empleado  para  esto  ?   no   las   prodigiosas 
de   Hercules  ,  ni  las  de  Sansón  el  invencible  ,  sino  las  regu- 
lares de  quatro  ó  seis  muías  ,  descansadas  ,  y  bien  comidas; 
esto  bastarla  j  O  buen  Arquimedes  \  para  dar  una  completa 
idea  de  tu  genio  feliz,  pero  ¿qué  vale  esto  comparado  a  los 
beneficios  que  de  tu  invento   resultan  I  á  él  debe  su  entera 
felicidad ,  y  bien  andanza  una  prodigiosa  multitud  de  muías, 
y  caballos ,  que  nacidos  al  oroscopo  de  un  signo  favorable, 
se  libraron  para  siempre  de  las  penosas  tareas  de  la  agricul- 
tura; ah!  si  estos  animales  tuviesen  la  facultad   de   conocer 
lo  que  te  deben  ,  si  pudiesen  comparar  su  actual  destino  >  en 
que  mantenidos  con  abundancia  ,  cuidados  con  aseo,  arrea- 
dos con  magnificencia  ,  y  curados  de  sus  dolencias  con  pro- 
ligidad  ,  viven  sobre  la  haz  de  la  tierra. 

Felices  en  realidadsolo  para  si  mismos ,  *  y  por  error 
para  un  hombre  ,  que  se  cree  dichoso  en  mantenerlos',  si  pu- 
diesen vuelvo  a  decir,  comparar  esta  dichosa  situación,  con 
lá  suerte  infeliz  de  un  rocin  amojamado  del  hambre ,  curti- 
do de  los  soles ,  y  ayres,  que  abandonado  de  sus  fuerzas, 
rasca  con  el  arado  la  tierra  que  debería  labrar ,  infeliz  para 
si  mismo ,  y  condenado  á  hacer  feliz  al  genero  humano ,  con 
sus  mal  premiadas  fatigas  i  j  Que  de  relinchos  se  oirían  por. 

to- 
*     No  hay  regla  sin  excepción ;  las  muías  de  coche  traen 
tan  mala  vida  en  Madrid,  que  se  llama  por  esto  Infierno  <ft 
muías ,  gloria  de  Mugeres  ^c. 
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todas  partes  en  honra,  y  gloría  de  de  tu  nombre  !  Yo  no  se 

como  los  mismos  labradores ,  envidiosos  de  la  ventura  de  las 
muías  de  coche  ,  no  se  ofrecen  voluntarios,  y  gustosos  á  ser- 
vir este  oficio  ,  tan  útil ,  y  descansado ;  abandonando  aquel 
tan  duro,  y  penoso,  en  que  se  ocupan.  • 

En  efecto  esto  seria  hallar  la  cubica  de  la  vida  humana\ 
¿Qué  Labrador  puede  gastar  en  su  alimento  lo  que  se  gasta 
en  mantener  una,  muía  de  coche?  ^Quie'n  de  ellos  pudo  jamas, 
en  el  dia  de  sus  bodas  gastar  cien  doblones  en  su  vestido,  aun- 
que  se  hechase  correon  bordado,  pretina  de  cascabel  gordo, 
y  botonadura  de  filigrana?  pero  ¿quántas  veces  una  muía  de 
coche  ha  consumido  mas  en  sus  arreos ;  verdaderamente  un 
vano  puntillo  de  honra,  es  el  único  inconveniente  que  se  pu- 
diera alegar ;  hacer  oficio  de  Bestias  ?  ¡que  vergüenza  ¡  pero 
yo  diría  con  mas  razón,  |  no  hacerlo  ?  j  que  necedad!  ¿quan- 
tas  veces  vemos  á  los  mozos  de  cuerda ,  descansar  á  las  ca- 
balgaduras  ,   llevando  sus  cargas?  y  ¿como  ?  rotos,  descalzos, 
agoviados  ,  y  molidos ;  pues  \  no  sería  mucho  mejor  ,   tirar 
de  un  coche  con  facilidad  ,  y   andar  lucidos,  bien  alimenta- 
.  dos ,  y  decentes  ,  con  pocas  horas  de  trabajo  ,  y  muchas  de 
vagar  ?  no  tiene  duda  hay  muchísimos  hombres  que  deberían 
envidiar  y  y  apetecer  la  fortuna  de  una  muía  de  coche. 
^  Ni  se  extienden  a  los  animales  solamente  los  beneficios  ín- 
•muados  antes  se  derraman  abundantes,  y  colmados  ^bre  los 
hombres  mismos ;  pero  ¿qué  hombres  ?  aquellos  que  por  mas 
robustos,  y  mejor  formados ,  eran  mas  á  proposito,  para  em- 
plear sus  fuerzas  en  defensa  del  estado ,  ó  en   fomentar  la 
abundancia  de  que  carecemos ;   gracias  á  los  coches ,  y  al 
inventor  de  ellos:   esta,  brabas  gentes ,   que   perecerían   en- 
tre las   fatigas   del  duro  Marte  ,   y  los  trabajos  de  Ceres, 
prosperan  baxo  los  felices  auspicios  del  Divino  Baco;  fomen- 
tando a  pie  quedo  el  cultivo  de  las  vinas ;  supongamos  que 
todos  los  Cocheros ,  Lacayos,  y  Volantes  de  nuestra  Espa- 
na ,  formasen  un  exercito  de  quince  á  veinte  mil  hombres, 
y  que  marchasen  al  Rosellon,  á  dobles  jornadas ;  ¡que  dolor» 
quantos  quedarían  en  los  caminos  lastimados  sus  pies ,  poco 
üechos  á  tales  fatigas ,  quantos  morirían  al  fuego,  y  al  hier- 

rol 
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ró !  ¡  quantos  quedarían  lisiados  para  siempre  !  ésta  Idea  me 

asusta,  y  sobresalta  ,  y  mi  corazón  no  puede  menos  de^  en- 
ternecerse  por  ella  ;  mas  quando  los  considero  bien  vestidos, 
mejor  peynados ,  y  en  fin  hechos  unos  verdaderos  Petime- 
tres ;  con  sus*  casacas 

De  mil  colores,  y  galón  de  Seda. 

Quando  los  veo  i;eirse  de  la  fortuna,  y  gozar  sin  sobre- 
salto las  delicias  de  una  paz  inalterable,  entonces  redunda 
en  mi  corazón  el  placer  mas  suave  que  se  pueda  imaginar^ 
gracias  á  los  coches  ,  y  gracias  á  Macar  andona, 

Pero  si  lo  referido  basta  para  recomendar  la  utilidad 
de  estos  bellísimos  muebles  ,  \  quanto  deberá  subir  de  punto 
su  estimación  quando  reconozcamos  en  ellos,  el  distintivo 
mas  completo  del  mérito,  y  circunstancias  apreciables  de  sus 
dueños?  A  la  verdad  se  ha  introducido,  y  generalizado  tan- 
to la  vanidad  en  el  vestir,  qué  si  se  hubiera  de  formar  jui- 
cio de  las  riquezas,  honores,  y  calidad  de  las  gentes  ,  por  el 
gUáto  y  costos  de  sus  vestidos  ,  andaríamos  desatinados  sin 
poder  conocer  quien  era  cada  uno  ;  no  hay  fregona  despre- 
ciable,  ni  perdulario  menestral  que  no  se  presente  tan  car- 
gado de  quitapones  como  el  mas  rico  hacendado  de  la  I^a- 
cion;  pues  bien  '^Quid  faciendum  y  para  distinguirse,  de  la 
gente  menuda  ,  y  ordinaria  ?  \  Dar  exemplos  prácticos 
de  virtudes  ?  |  manifestar  ,  y  enseñar  el  desprecio  con  que 
deben  mirarse  estas  galas  de  soplillo  ,  vistiendo  con  decen- 
cia  ,  y  sin  afectación  ?  \  invertir  las  gruesas  rentas  con  que 
nos  ha  favorecido  la  fortuna ,  en  socorrer  d  los  miseros,  ani" 
fpár  los  ingenios ,  promover  la  agricultura  ,  adelantar  las 
ciencias,  y  otros  objetos  d  este  tenor  t  bueno  estaría  eso  ;  ^pa- 
ra que  querían  mas  ganga  los  pobres  ?  ellos  serian  en  rea- 
lidad los  ricos ,  y  los  poderosos  se  verían  precisados  á  traer 
una  vida  de  Santos  ,  para  que  ellos  disfrutasen  las  como- 
didades ,  y  favores  que  la  fortuna  proporciona  á  sus  favori- 
tos ,  no  señor ,  nada  de  eso;  cada  uno  se  provea  de  lo  que 
«ea  suyo  ;  iqué  culpa  tienen  los  ricos  de  la  mala  ventura  de 
Ipá  miserables :  ¿  acaso  les  han  comido  sus  bienes  ?  y  sobre 
todo,  para  distinguirse  cada  qual,  sia  embargo  de  la  obscu- 
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ridad  ,  y  confusión  que  el  luxo  motiva,  ¿no  hay  coches  eü 
el  mundo?  pues  al  coche  me  atengo  ,  y  a  fe  mia  ,  que  fuera 
de  la  Gorte  ,  donde  qualquier  pobre  diablo  puede  traerlo  sia 
nota  ,  con  tal  que  le  ayude  la  dentadura';  ó  alquilar  un.  Si- 
món ,  si  tiene  mas  flato  que  dinero  ;  ya  se  guardará  en  las 
Provincias  de  usar  semejante  mueble  ,  todo  aquel  que  no 
tenga  bastante  coleto  para  sufrir  que  se  le  desentierren  las 
cenizas  de  catorce  Abuelos  ^  y  que  se  vea  quien  es  él  para 
arrastrar  coche:  de  manera,  que  para- dar  un  hombre  una 
idea  magnifica  de  sus  merecimientos  no  se  pudo  idear  mue- 
ble semejante. 

En  efecto  un  hombre  enjaulado  en  un  coche,  ya  pue- 
de, (y  esta  sin  disputa   es  la  prerogativa  mayor   que    pue- 
de grangear  el   dinero  bien  gastado)  presentarse  en.  qual- 
quier  concurso  en  la  firme  creencia  de  arrastrar  junto  coa 
él,  la  atención  de  todas  las  gentes;  y  seguro  de  que  degra- 
do ó  de  fuerza  ,  todo  el  mundo  le  ha  de  hacer  lugar  ,  y  ce- 
der la  preferencia.  Es  cosa   de   gusto  ver    una  multitud  de 
eentes  embarazadas   unas  de  otras  detenerse  en  luo-ares  an- 
gostos ,  y   forcejar   repechando    con    unos  ,   codeando    con 
otros,  sufriendo  empujones  de   estos,  apretones  de  aquello* 
sin  poder  salir  a  orilla  hasta  que  llevadas,  y  íraidas   como, 
granzones   en  zaranda,  hallan  en  fin ,  el  surtidero  á   bene- 
ficio de  una  ola  que  consigue  sacarlas  a  puerto  de  claridad. 
¡-Majaderos!  hechad  coche,   y  veréis  quan   fácilmente  salís 
de  esos  apuros  ¿  no  habéis  observado  infinitas    veces  en  los 
mercados  de  San  Antón ,  y  de  San  Blas,  y  ahora  frescamen^ 
te  en  ios  dias  de  Feria,  andar  las  gentes  mas  espesas   que 
higado,  sin  poderse  mover  á  parte  alguna ;   y   enmedio    de 
Gst&  atascadero  oirse  la  imperiosa  voz  de  un  Cochero  ,  que 
sentado  en  su  elevadisimo  trono ,  clama  á  los  mortales  (co- 
mo pudiera  Júpiter  desde  el  Olimpo )  aparta  ,  aparta,  á  un 
lado  voto  d  tal  &c :  y  sin  detenerse   abanzar   enar^^olando 
el  látigo  ,  á   cuya  formidable  ,   amenaza  ,  que   el   ruido'  de 
las  ruedas,  y  la   envestida  de  las  lozanas  muías   hacen   mas 
terrible ,   corren  las  gentes  atropelladas  á  embutirse  en   las 
paredes ,  dexando  ancho  y   espacioso  lugar ,  ai  primoroao 
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carruage,  que  repartiendo  con  entera  igualcíad  el  lodo  dé  los 

barrizales,  y  salpicando  con  igual  aseo ,  la  capa  de  tafetán^ 
que  el  manto  de  burato,  sigue  su  camino  sin  interrupción; 
vuelve  ,  y  revuelve  quantas  veces  quiere  ,  hasta  que  verifi- 
cada lá  universal  incomodidad  de  todo  el  concurso ;  se  reti- 
ra á  casa  ?  pues  estas  son  las  preferencias  que  dá  un  coche; 
ved  si  pueden  ser  mas  honrosas,  y  apreciables ;  quando  vo- 
sotros andáis  con  tanto  trabajo  para  salir  á  orilla  por  medio 
del  concurso ,  veréis ,  un  hombre  mas  tendido  que  sentado  a 
popa  del  terrestre  falucon  ,  oyendo  la  Gazeta  que  otro  lee 
desde  la  proa  ,  6- durmiendo  si  le  place  con  toda  comodidad, 
no  creáis  que  el  respeto  debido  á  la  cahdad  de  los  sugetos, 
es  la  causa  de  que  tan  fácilmente  os  allanéis  á  darles  paso  k 
costa  vuestra  ,  esto  deberia  ser  ;  pero  sois  tan  poco  mirados, 
que  si  estos  mismos  á  quienes  hacéis  tanto  lugar ,  viniesen 
a  pie ,  mezclados  entre  vosotros,  ios  estrujaríais  con  la 
misma  desatención  que  á  qualquier  hijo  de  vecino  ;  no  que- 
da duda  pues  ,  que  ei  privilegio  de  incomodar  á  todo  el  ge- 
nero humano,  paira  conseguir  la  propia  comodidad  ,  es  anexo 
al  coche  de  tal  manera  ,  que  solo  á  él ,  y  por  e'l  es  concedi- 
do,  pues  ^  quién  no  deseará  de  todas  veras  arribar  al  goce 
de  este  feliz  estado  ?  Que  importará  ,  que  el  misero  labra- 
dor escarbé  sus  tierras ,  con  unas  muías  de  pergamino ,  y 
que  le  sea  imposible  la  compra  de  animales  robustos  ,  y 
fuertes,  por  el  exor vitante  valor,  que  les  dá  la  multitud  de 
coches  que  ruedan  por  España?  todo  el  mal  que  de  aquí 
resulta  f20  pasa  de  tener  malas  cosechas ;  pero  en  contra- 
cambio de  la  aridez ,  y  esterilidad  de  nuestros  campos ,  se 
ven  hermoseadas  las  Ciudades ,  con  una  prodigiosa  multi- 
tud de  coches  ,  virochos ,  cupees ,  5cc.  tirados  de  Jas  mejores 
muías ,  y  caballos  de  la  Península,  dando  una  idea  magni-i 
fica  de  la  grandeza  ,  y  dignidad  de  los  pueblos ;  y  no  es  la 
primera  vez  que  yo  he  visto  disputar  de  la  preferencia  de 
dos  Ciudades ,  y  resolverse  la  qüestion  á  favor  de  la  que 
mantiene  mas  muías  de  coche:  Si  se  obgeta  contra  el  uso 
de  estos  muebles  la  multitud  de  hombres  que  se  ocupan  ca 
«líos ,  sirviendo  los  importantes  oficios  de  Cocheros  ,  Laca« 
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yos  ,  y  Volantes,  pretendiendo  probar  que  estas  gentes  se 
destinarían  mejor  al  cultivo  de  los  campos  ,  al  refuerzo  de 
los  Exercitos ,  ó  al  manejo  de  las  Artes ,  se  engaña  quien  lo 
piensa  ,  y  en  prueba  de  ello  ,  hágaseles  este  partido  á  todos 
ellos,  y  si  hubiese  uno  solo  que  lo  abrace,  que  á  mí  me 
emplumen ,  argumento  concluyente  de  que  se  hallan  mejor 
en  su  estado  actual ,  que  en  qualquiera  de  los  propuestos 
pudieran  hallarse ,  pues  no  los  hemos  de  suponer  tan  ne- 
gadosque  no  sepan  hacer  su  cuenta,  y  sacar  en  limpio  lo 
que  mas  les  conviene.- 

Por  ultimo  ,  las  maldiciones  que  llueven  á  porfía  sobre 
los  coches,  quando  introducidos  en  un  concurso  ,  atropellaii 
las  gentes  ,  maltratando  á  unos,  lastimando  á  otros;  derriban- 
do á  éste  ,  ensuciando  á  aquél,  y  molestando  á  todos  ,  no 
merecen  atención,  y  deben  despreciarse;  yo  no  he  visto 
jamas  llevarse  los  diablos  un  coche  con.  muías,  y  todo;  y 
son  infinitas  las  veces  que  he  oido  formar  semejantes  votos; 
con  que  por  eso  no  hay  que  detenerse ,  y  el  que  pueda  ,  y 
quiera  gastar  bien  su  dinero ,  arrastre  coche;  que  asi  sobre 
-lo  dicho,  gozará  en  este  mundo  otras  muchas  ventajas, 
que  no  digo  porque  no  quiero  hacer  este  discursito  mas  lar* 
go  de  lo  que  exige  el  periódico  á  que  lo  destino: 

El  Impertinente. 

NOTA :     El  Autor,  del  discurso  con   que  principia   el 
Num.   109.  ha  entendido,  que  algunos  le  han  criticado  dí- 
xese  hablando  de  la  Decada   Epistolar  de  Don   Frarcisco 
2VIaria  de  Silva  era  traducción,  y  fruto  de  un  Estrangero; 
no  se  desdice  de  haberlo  asi  estampado,  y  solo  quiere  ha- 
cer  presente   que   aunque   el    orden,  y  travazon  con  que 
nuestro  Escritor  formó  su  obra,  es  original  como  todos  sa- 
ben  ,   lo  que  es  lo  substancial  de  ella,  puede,  y  debe  llamar- 
se traducida  como  su  mismo  autor  lo  confiesa  en  su  prime- 
ra Carta,  fecha  en  París  á   11    de  Enero  de  1780,  y  esto 
verdaderamente  es  lo  que  dá  mas  nervio  ,  y  solidez  al    ob- 
jeto  que  se  prone. 

OTRA. 
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OTRA.  Los  Editores  de  este  Periódico ,  deseando  manifes- 

íar  en  un  todo  ia  gratitud  que  el  Publico  les  merece  en  el 
buen  acogimiento  que  dá  á  sus  entretenimientos  literarios,  han 
hecho  imprirtiir  un  competente  numero  de  frontispicios,  pa- 
ra que  los  Sres.  Subscriptores  pueda:n  colocarlos  por  su  orden 
en  los  tomos  que  formará  esta  colección  :  todos  los  Sugetos 
que  le  reciben  en  este  Pueblo  ,  los  tendrán  sin  ínteres  algu- 
mo,  y  los   de  fuera  solo  les  costará  el  porte  de  la  Estafeta. 

■ ...     -  ' 

BATACETO. 

La  fortuna  elevó  á  este  Príncipe  al  mas  alto  grado  de 
gloria  para  derribarle  al  punto  al  mas  Ínfimo   de  la  desgra- 
cia. La  velocidad  desús  conquistas  le  hizo  dar  el  nombre  de 
Rayo*  Sujetó  rápidamente  la  Bulgaria ,  la  Macedonia  ,  y  la 
Tesalia  ;  atemorizó  el  Asia,,  y   el  terror  de  su  nombre  se 
extendió   por  todas  partes.  Los   Príncipes  Christianos  tem- 
blaron gemir  baxo  su  yugo  ,  y  formaron  una  liga  poderosa 
para   resistir  tan  formidable  enemigo  :  sus  esfuerzos   fueron 
inútiles ,   y  solo  Tamerlan  ,  mirado  entonces  como  un  cau- 
dillo despreciable  de  vandidos,   fue  capaz  de  vencerle.   Vir 
nieron  á  las  manos  cerca  de  Angire,  la  batalla  fue  muy  san- 
grienta ;  Bayaceto   fue  hecho   prisionero,  y  su  hijo   mayor 
quedó  muerto  sobre  el  campo  de  batalla.  Bayaceto  se  pre- 
sentó al  vencedor  lleno  de  rabia ,  y  confusión.  Tamerlan  le 
preguntó  cómo  le   hubiera  tratado   si  hubiese   vencido  :  esto 
era  hacerle  en  cierto  modo  dueño  de  su  suerte;  pero  Bayace- 
to arrebatado  de  cólera,  y  queriendo  tener- la  feroz  grande- 
za de  ultrajar  a  su  enemigo  hasta  en  su  triunfo,  respondió: 
te  hubiera  encerrado  en  una  jaula  de  hierro,  l^sto  era  pro- 
nunciar su  sentencia ,  la  que  en  efecto  fue  executada.  Este 
desíTraciado  juguete  de  la  fortuna  permaneció  en  su   prisión' 
hasta  que  arrebatado  de  la  rabia  ,  y  de  la  desesperación  se 
quitó  la  vida  rompiéndose  la  cabeza  contra  los  hierros  de  la 
jaula. 

Imprimase,  Quesada»  . 

^  ^  COR- 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  z  I  de  Septiembre  de  1793. 

EDUCACIÓN. 

Adolescentium  Educationem  fundamentum  esse  totius 
Reipublicíe» 

Dlotogenes.  Lib.  de  Sanctítate. 

La  Educación  de  los  Joveaes  es  el  fundamento  de  to-^ 
da  la  República. 

f 

iUos  Padres  á  quienes  por  derecho  natural  compete  la  Edu-^ 

cacion  de  los  hijos ,  se  hacen  dignos  de  reprehensión,  y  se 
adquieren  el  titulo  de  Indolentes ,  quando  no  procuran  va- 
lerse  de  todos  aquellos  medios  que  dicta  la  prudencia  para 
separarlos  de  los  caminos  del  vicio ,  y  dirigirlos  por  la  sea« 
da  de  la  rectitud  ,  y  moderación,  á  fín  de  que  sean  verdade- 
ramente felices.  En  efecto ,  Dios  y  la  naturaleza ,  que  los 
constituyó  superiores,  les  impuso  la  precisa  obligación  de 
educarlos,  é  instruirlos  en  la  virtud,  providad ,  decencia,  y 
honestidad ,  para  que  sujetos  de  éste  modo  á  la  recta  razón, 
cumpliesen  exactamente  todos  los  oficios  que  dictan  la  ReU- 
gion  ,  y  la  Humanidad. 

^  Infinitas  veces  son  el  precipicio  cierto  de  aquellos,  í 
quienes  dieron  el  ser ,  ya  corrompiendo  sus  tiernos  años,  y 
costumbres  ,  con  expresiones  inmoderadas ,  y  operación^ 
indecentes ,  ya  abandonándolos  ,  sin  procurarles  todos  aque- 
nos  medios  que  puedan  conducir,  para  su  felicidad  espiri- 

tuali 
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tual,  y  temporal,  no  acordándose  de  la  inviolable  obliga- 
ción que  contrajeroa  quando  constituidos  fíeles  subditos  del 
Sagrado  Matrimonio,  se  elevaron  á  la  gran  dignidad  de  Pa • 

dres  de  familias. 

La  falta  de  instrucción  en  aquellos  que  eligen  este  es- 
tado ,  y  la  ignorancia  de  obligaci^mes  anexas  á  él ,  son  cau- 
sa de  que  olviden  muchas  veces  las  repetidas  voces  de  la  na- 
turaleza ,,que  como  Madre  universal,  no  puede  desentender- 
se,  de  aquellos  á  quienes  dio  el  ser  ^  pero  qué  sentimientos 
no  conmueven  mi  pluma  el  reflexionar  á  vista  de  esto  ,  la  in- 
diferencia ,  y  desprecio  con  que  miran  infinitos  Padréis  la 
Educación  física  ,  y  moral  de  sus  hijos?  ^  y  qué  fatales  con- 
spqiiencias  no   resultan   de  esta   reprehensible  conducta? 

)  Ha  Padires  indolentes  que  dexais  á  un  lado  aquellos 
sentimientos  que  á  cada  paso  inspira  la  humanidad  !  ¿  cómo 
podéis  vivir  con  quietud  teniendo  á  cargo  vuestro  la  Educa- 
ción ide  aquellos  á  quienes  disteis  el  ser  ,  y  miráis  peor  que 
á  un  estraño?  ¿  como  os  desentendéis  de  aquellas  obligaciones 
anexas ,  y  peculiares  á  vuestro  estado,  y  condición  ?  ¿  y  có- 
mo ,  en  fin  ,  olvidados  de  las  prendas  mas  amadas  del  pater- 
nal afecto,  descansáis  en  el  ocio,  haciéndoos  sordos  á  las 
infelicidades  que  por  vuestra  inacción  ,  y  descuido  esperan  a 
los  que  son  las  delicias  de  vuestro   cariño? 

En  efecto  ¿  qué  mayor  infelicidad  puede  haber  para  ua 
hijo  criado  en  el  regalo ,  comodidad  ,  y  quietud  de  su  casa, 
que  mirarse  hecho  hombre ,  y  sin  destino  en  que  ser  útil  á 
sí ,  y  á  la  Patria,  tan  solo  porque  tubo  un  Padre  que  solo 
miró  a  sí  mismo ,  sin  atender  al  feliz  establecimiento  que 
debió  proporcionarle  ?  quisiera  que  todos  aquellos  que  se  ha- 
llan alistados  baxo  las  vanderas  sagradas  del  Matrimonio  ñ' 
xasen  su  atención  en  infinitos  hijos  que  en  el  tiempo  feliz 
de  sus  Padres ,  eran  el  ídolo  de  sus  caricias ,  y  que  por  su^ 
descmdo  ,  y  abandono ,  se  ven  reducidos  á  la  mendiguez, 
y  desdicha ,  tan  solo  por  no  haberlos  dirigido  en  sus  prime- ^ 
ros  años  como  debían. 

No  hay  que  dudar  que  si  seriamente  reflexionasen  estas; 
verdades  tan  repetidameQte  acreditadas  por  la  experiencíaj^i 
:  pon- 
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pondrían  mas  c^jidado ,  afán  ,   y  desvelo  ,  en  proporcionar 

todos  los  medios  oportunos  para  hacer  felices  á  sus  ^hijos, 
y  por  ellos  á  la  Patria:  en  fin,  desengáñense  aquellos  á  cuyo 
cargo  puso  Dios  la  Educación  ,  instrucción ,  y  enseñanza  dé 
los  Jóvenes,  que  violan  los  derechos  mas  sagrados  de  la  Nata- 
raleza  ,  si  se  desentienden  de  la  indispensable  oblig'acion  que 
contrageron  quando  tornaron  á  su  cargo  la  enseñanza,  y  di- 
rección ,  de  los  que  aspiran  por  medio  de  ellos  á  ser  útiles  á 
la  Patria,  con  cuya  pensión  salieron  del  útero  materno. 

Si  los  descuidos  de  los  Padres  para  con  los  hijos ,  oca- 
sionan unas  conseqüenqias  tan  fatales  ,  mucho  mas ,  y  mayo- 
res se  experimentan  en  las  inocentes  hijas,  que  á  veces  se  ven 
motejadas ,  é  infamadas  por  la  demasiada  condescendencia 
de  sus  Padres.  ^Quántas  no  han  sacrificado  vilmente  su  pu- 
reza ,  por  el  descuido  que  estos  han  tenido  ,  en  permitir  la 
entrada  en  sus  casas,  trato,  comunicación,  y  freqüencia  de 
aquellos  que  regularmente ,  están  tildados  de  insolentes,  y 
de  atrevidos,  sin  mirar  que  están  imposibilitados  por  su 
estado ,  á  reparar  la  ri^ina  que  ocasionan  muchas  veces  con 
sus  liviandades! 

Estén  ciertos  los  Padres  de  familias  que  la  freqüencia 
en  sus  casas  de  estos  amundanados ,  lejos  de  contribuir  á  su 
bien  estar  ,  y  felicidad,  solo  sirve  á  ser  la  publica  censura 
del  pueblo  ,  dando  motivo  á  que  la  reputación  ,  y  honor  de 
sus  hijas  ande  freqüentemente  en  la  lengua  del  vulgo ,  til- 
dándoles hasta  las  mas  indiferentes  acciones.  Si  yo  descen- 
diese .particularmente  á  hacer  presente  las  fatales  conse- 
qüencias  que  originan  á  las  casas  la  freqüencia  de  aquellos 
hombres  casados  olvidados  de  sus  obligaciones ,  y  de  otros 
que  su  estado  no  permite  el  trato  mas  indiferente ,  quizá 
muchos  me  tendrían  por  un  Misantrope ,  ó  aborrecedor  de 
la  vida  humana,  pero  no  soy  tal  que  qujera  privar  aquel 
trato  racional  propio  de  un  christiano  juicioso.  Solo  sí  es 
advertir  á  los  Padres  que  nada  ganan  ellos ,  ni  sus  hijas  ea 
oír  gustosas  las  conversaciones  de  unos  hombres  que  nada 
pueden  proporcionarles  mas  que  su  total  ruina. 

No  hay  que  estrañar  que  muchos  Jóvenes,  cuyas  ren- 
tas 
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tas  son  suficientes  para  sostenerse   en  el   Matrimonio,   con 

aquella  decencia  que  exige  el  estado,  miren  éste  con  horror, 
viendo  la  facilidad  que  se  advierte  en  las  Doncellas ,  echan- 
do á  un  lado  la  vergüenza,  y  el  pudor  ,  tan  solo  por  seguir 
sus  caprichos  extrabagantes ,  resultando  de  esto  ,  que  ellas 
pasan  sus  primeros  años  en  lisonjear  su  gusto  con  todos 
aquellos  medios  que  le  afianzan  una  vejez  infeliz,  y  desdi- 
chada, frutos  ciertos  de  lo  mismo  que  va  insinuado* 

ANACREÓNTICA. 

Mirando  de   Aglaya 
La  rara    belleza, 
Me  hirió  de  Cupido 
La   dañosa  flecha; 

Y  el   fuego    amoroso 
Corrió  por  mis   venas. 
Abrasando  el    pecho 
Con   dulce    violencia. 
Dixe  al  Niño    alado. 
Rapaz ,  bien  pudieras. 
Vibrar  una  punta 

Y  herir  á  esta  bella. 
Porque    mi  tormento 
Conozca ,  y  padezca, 

Y  pues  fue  la  causa, 
Que  sufra  la  pena. 

No  puedo  ,  me  dixo, 
Que  está  muy   alerta, 

Y  a  dardos  de  hierro 
Resiste  con  fuerza; 
Pero    si   tú  quieres 
Hacerme  una  flecha 
Con  punta  de   plata 
La  heriré   con  ella, 

Y  aunque  la  destruya! 
Morirá  contenta. 
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FÍSICA. 

A 

Sobre  la  altura  de  la  Atmosfera. 

ualquiera  que  reflexione  lo  diferentes  que  deben  ser  en- 
tre sí  3  Jas  substancias  que  suben  de  nuestro  Globo  h, 
depositarse  en  el  ayre ,  al  rededor  de  toda  su  circunferen- 
cia, sus  continuos  ,  y  variados  movimientos,  su  choque  ,  ro- 
zamiento ,  fermentación  ,  rarefacción  ,  y  condensación  ,  y 
al  mismo  tiempo  atienda  á  las  alteraciones  ,  y  modificacio- 
nes del  fuego  elemental  que  se  halla  esparcido  en  todas  ellas, 
a  proporción  que  la  acción  del  Sol  obra  sobre  él ,  con  mas 
6  menos  actividad  ,  no  tendrá  dificultad  en  persuadirse  que 
la  altura  á  que  llega  á  elevarse  este  ayre  .  compuesto  ,  ó 
sea  atmosférico ,  no  es  uniforme  en  todos  tiempos ;  y  que  á 
m^áiádi  que  el  calor  Solar  se  insinúa  con  mas  ó  menos  fuer- 
za ,  él  la  aumenta  ó  disminuye ,  de  manera  ,  que  puede  de- 
cirse que  en  el  espacio  de  24  horas,  debe  variar  la  altura  de 
la  atmosfera  de  diferentes  maneras. 

Asi,  parece  muy  natural  decir,  que  á  la  media  no- 
che ,  habrá  adquirido  el  mayor  grado  de  condensación,  y  de 
consiguiente  se  hallará  reducida  á  su  menor  extensión  ;  y 
por  el  contrario,  habrá  llegado'  á  su  mayor  dilatación,  y 
elevación,  quando  el  Sol  haya  subido  á  los  90  grados  sobre 
el  Horizonte,  quedando  por  puntos  de  una  altura  media,  los 
tiempos   del  orto ,  y  el  ocaso. 

No  obstante  lo  fundado  de  estas  reflexiones ,  y  ser  tan 
conseqüentes  ,  y  ciertas  la  rarefacción  ,  y  condensación 
aerea ,  la  Atmosfera  jamas  disminuye  su  elevación  en  toda 
su  circunferencia.  Para  convencerse  de  esta  verdad,  basta 
atender  á  la  propiedad  caracteristica  de  la  fluidez  ,  que  es 
conservar  constantemente  el  nivel  en  todas  las  partes  que  la 
constituyen  ,  ínterin  una  causa  estraña  ,  no  le  fuerza  á  lo 
contrarió ,  y  asi  nada  influye  que  por  una  parte  se  conden- 
se la  atmosfera  reduciendo  su  volumen,  y  altura,  siempre 
que  lá  flíuiáez ,  y  rarefacción  de  otra ,  reátituya  el  nivel  in- 
'  ter- 
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terrurnpido  por  aquella  ,  y  de  aquí  es  muy  faeil  inferir  que 
estas  alteraciones  nada  contribuyen  á  alterar  la  altura  del  es- 
pacio Atmosférico. 

Pero  coloquémonos  con  nuestra  imaginación   fuera  de 
este  Planeta  que   habitamos ,  á  una  distancia  competente  de 
la'  atmosfera,  y  veamos  como  obran  sobre  ella   el  calor,  y 
frió  del  Estío  ,  y  del  Invierno  ,  cuyas  dos  estaciones  hago 
yo  análogas  á  los  términos  del  día  natural ,  que  dexo  ya  in- 
sinuados,   es  decir,  el  mayor  frío  del  Invierno  al  punto  de 
media  noche ,  y  al  del  medio  dia ,  el  may»r  ardor  del  Estío: 
Supongamos  la  atmosfera  á  una   igual  altura  al  rededor   del 
Esferoide  Terrestre  ,  en  un  grado  uniforme   de   ñtaidez  :   y 
que  un  rigoroso  frió  la  ataca  por  una  jde  de  sus  partes;  ella 
se  condensará  ,  y  reducirá  su  masa  á  un  espacio  macho  me^ 
ñor  que  el  que  antes  ocupaba  ,  y  de  consiguiente  su   altura 
quedará  disminuida:  entre  tanto  el  ardoroso  Estío  que  el  Sol 
produce  á  la  parte  opuesta  ,  dilatará,  y  causará  una  rarefac* 
cion  considerable  ,  y  necesitando  entonces  el  ayre   un  lugar 
mucho  mas  capaz,  y  extenso,  pasará  á  restablecer  el  equili^ 
brio  que  la  condensación   del  invierno   había    alterado,    á§ 
manera ,  que  por  éstQ  mecanismo  se  dexará  observar  la  at- 
mosfera al  rededor  del  Globp  ,  como  un  mar,  cuyo  ñuxp  ,  y 
refluxo   va,   y   viene  sin  cesar   de  una  á  otra  parte   de  su 
GÍrcunferencia ,  produciendo  unas   corrientes   impetuosas  de 
ayre,  que  llamamos  vientos;   y  aunque  no  ignoramos   que 
para  la  formación  de  este  meteoro,  concurren  distintas  cau^ 
sas ,  que  se  diversifican   según   las   circuastancias  ,   y    tiem- 
pos,  podremos  decir  ,  sítj  genero  de  temeridad,  que  solo   la 
dilatación,  y  condensación  de   la  atmosfera,  causada    por 
la  acción  del  calor,  y  frío,  son  muy  suficientes  para  produ- 
cir los  vientos  que  por  lo  general  acompañan  a  la  rigorosa 
estación  del  Invierno;  asi  que  puestas  en   un  movimiento 
progresivo   todas  las   partes  del  fluido   atmosférico   por   la 
acción  del  Sol,  unas   modificaciones   son   compensadas   coa 
otras ,  y  siempre  la  altura  de  la  atmosfera  permanece  consí* 
tan  temen  te  la  misma.  . 

Si  alguno  nos  quisiere  objetar ,  que  siendo  tan  ínnaeus% 
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y  continua  la  evaporación,  y  exhalación  de  todos  los  cuerpos 
que  en  sí  contiene  la  Tieíra,  no  puede  menos  de  aumentarse 
el  volumen  de  la  atmosfera;  responderemos,  que  asi   debe- 
ria  suceder,  si  después  de  elevadas,  fermentadas,  y  reprodu- 
cidas por  la  sabia  Naturaleza  estas  substancias  en  la  región 
del  ayre  ,  no  las  volviese  á  enviar  a  la  tierra  por  medio  del 
roció,  lluvia,  nieve,  dcc,  para  darle  nueva  existencia  á  otros 
seres   * :  todos  saben   que   quando   después  de  una  copiosa 
lluvia  queda  el  Cielo  despejado  ,  es  el  tiempo  mas  oportuno 
para   el  uso  de  los  Telescopios  ya  sean  de  reflexión ,   ó  ya 
de  refracción  ,  y   esto  no  depende  de   otra   causa   que   de 
haber  quedado  la  atmosfera  purgada    considerablemente   de 
muchas  de  las  substancias ,  que  el  agua  precipitó  sobre   la 
tierra,  y  que  ames  causaban  aquel  temblor,  y   movimiento 
vibratorio  que  tanto  impiden  en  los  instrumentos  la  preci- 
sa observación  de  los  objetos  terrestres.  ¿  pero  que  me  cansoi: 
ya  vá  para  150  años  que  el  mercurio  se  halla   equilibrado, 
á  su   altura   media,;  y   aun   no  ha  variado  este  equiliSrio, 
prueba  convincentísima  de  que  la  atmostera  no  ha  disminui- 
do ,  ni  aumentado  su  altura:  Pero  ^  quanta  es  esta  altura?  és- 
te.es  un  Problema  que  aunque  muchos  Físicos  se  han  aven- 
turado á  resolverlo ,  él  sin  duda  carece  todavía  de   una   de- 
mostración concluyente ;  unos  como  Ríciolo,  le  conceden  so- 
lamente como  de  5  á  6  leguas,  y  otros  como   La  Hire  ,  y 

Ha- 


*  Creo  que  si  los  Médicos  encargados  de  la  asistencia  de 
los  Campos,  y  Pueblos  ,  que.  mheben  otra  agua  que  la  del 
Cielo,  se  hallasen  adornados  de  los  conocimientos  que  deben, 
y  cuidasen  de  hacer  coger  en  el  ayre  una  porción  de  las 
aguas  que  van  d  depositarse  en  los  algives,  principalmente 
las  que  vienen  después  de  una  gran  sequedad  ó  tempestad  ,  é. 
hiciesen  las  análisis  correspondientes  ,  hallarian  quizá  en 
ellas ,  las  causas  de  muchas  enfermedades  que  llegan  d 
manifestarse  d  su  tiempo ,  y  andar  luego  buscando  dtian-, 
tas ,  donde  solo  hallan  las  fantasmas  de  una  imaginación 
acalorada. 
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Haliey  la  extienden  de  16  a  17;  cuyas  considerables  diferen- 
cias,  manifiestan  la  poca  ó  ninguna  certeza  sobre  que  esca- 
blecieroLi  sus  cálculos ;  en  efecto  nada  hay  sino  probabilida- 
des, y  conjeturas  sobre  el  numero  de  leguas  á  que  se  extien- 
de la  elevación  de  la  atmosfera, , deducidas  únicamente  déla 
duración  de  la  luz  refiexa  ,  que  dicha  atmosfera  nos  envia 
quando  el  Sol  se  halla  á  distancia  de  nuestro  Horizonte  en 
el  circulo  de  depresión,  es  decir,  antes  de  salir,  ó  después 
de  haberse  puesto ,  cuya  luz  es  la  que  llamamos  Crepús- 
culo. B. 

ÁSTER. 

Un  hábil  ballestero  llamado  Áster ,  natural  de  la  Ciu- 
dad de  Amphipolis  en  Macedonía  ,  se  ofreció  á  servir  al 
Rey  Felipe  ,  padre  de  Alexandro  ,  diciéndole  que  nunca 
erraba  á  ningún  páxaro^  aun  quando  fuese  volando.  Felipe 
hizo  poco  caso  de  está  habilidad  ,  y  le  respondió  con  la  ma- 
yor indiferencia :  Eb  bien ,  quando  yo  haga  la  guerra  a  los 
tordos  te  emplearé  en  mi  servicio.  Sentido  Áster  de  este  me- 
nosprecio se  fue  á  una  plaza  que  Felipe  sitiaba  entonces ,  y 
le  tiró  una  flecha ,  fen  la  qual  estaba  escrito  :  al  ojo  dere- 
cbo  de  Felipe ;  y  en  efecto  le  pasé^  el  ojo  derecho.  Felipe 
mandó  volver  á  echar  la  misma  flecha  con  esta  inscripción: 
Felipe  hará  ahorcar  á  Áster  quando  haya  ganado  la  Ciudad, 
Felipe  la  ganó,  y  cumplió  su  palabra. 

ATica 

'  Ático  ,  Prefecto  del  Asía  ,  baxo  el  Imperio  de  Nerva, 
halló  un  tesoro  en  su  casa:  dio  parte  al  Emperador,  pregun- 
tándole qué  haria  de  él  El  Emperador  le  respondió  :  utere 
in  vento  :  usa  de  tu  tesoro.  Ático  insistió;  pera  es  inmenso^ 
y  superior  d  mi  nacimiento,  y  d  mi  estado.  El  Empera- 
dor replicó  :  etiam  abutere*  Pues  abusa  de  ello. 

Imprimase;  Quesada»  __ 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  24  de  Septiembre  de   i  l9h 


SE  HA  RECIBIDO  EL  PAPEL  SIGUIENTE* 

HíV  ultra  vires  habitus  nitor  x  hie  aliquid  plus, 
Quam  satis  est ,  interdum  aliena  sumitur  arca» 
Commune  id  vitium  est ;  biQ  vivimus  ambitiosd: 
paupertate  omnes» 

Juv.  Sat.  IIL 

Aquí  soberbiamente 
El  mas  pobre  se   viste :  aquí  se  gastt 
A  costa  agena  >  mas  de  lo  que  basca 
Para  poder  vivir  honestamente; 
Tales  ahora   la  común  flaqueza, 
Ser  miserables  ¡  y  ostentar  grandeza» 


A  Estudio  de  la  Naturaleza  ,  es ,  y  debe  ser  el  embeleso 
de  los  mortales;  este  gran  libro,  ocupará,  y  recreará  eter- 
namente los  entendimientos  humanos ,  sin  que  jamas  arribe* 
mos  á  coraprehender  sus  bellezas,  ni  penetrar  sus  misterios. 
El  Filosofo  mas  instruido  halla  á  cada  paso,  nuevos  obje- 
tos dignos  de  sus  meditaciones ,  y  en  ellos  motivo  de  cono- 
cer la  limitación  de  sus  conocimientos.  Esta  verdad  de  que 
están  convencidos  enteramente  los  verdaderos  Sabios ,  reci- 
birá nueva  luz  con  el  reciente  descubrimiento  que  ahora 
publico  ;  él  hace  ver  que  á  pesar  del  continuado  afán  ,  y 

apli- 
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aplicación  de  innumerables  Sabios  ,  que  desde  el  grande  Hi- 
pócrates hasta  nuestros  días ,  es  decir,  en  el  espacio  de  23 
siglos,  se  han  dedicado  á  conocer  las  enfermedades  humanas,, 
aun  no  se  ha  conseguido  el  fin  ,  y  que  tal  vez  nunca  llegará 
el  caso  dá  lograrse  ;  descuérense  cada  día  nuevas  enferme- 
dades ,  6  nunca  vistas  ó  mal  observadas  de  los  Antiguos  Mé- 
dicos ,  y  desaparecen  otras  que  ahora  faltan  ,  y  conocieroii 
ellos  :  Las.  Viruelas ,  y  el  mal  Venéreo  ,  se  ignoraron  feliz- 
n>ente  en  los  primeros  siglos  dé  la  Medix:Íiia;  y  la  Lepra  fre- 
qüentisima  entonces ,  solo  se  halla  ahora  en  los  libros  de 
aquellc^;  tiempos; 

En  este  supuesto ,  tengo  la  satisfacción  de  comunicar 
a  los  Profesores  ,  el  descubrimiento  de  una  enfermedad  ,  la 
qual,  aunque  freqüentisima  en  nuestros  dias ,  ó  no  se  ha  co- 
nocidoci»  ó  se  ha  obs^ervado  muy  mal;  á  lo  menos  es  eviden- 
te ,  que  los  Escritores  de  Medicina  no  han  hablado  palabra 
de  ella,  ni  aun  en  Us  vQciéntQs  nosologías  de  Sauvao-es, 
Gullen  ,  Vogel ,  y  Lineo ,  se  encontrará  el  mas  leve  indicio 
de  semejante  accidente. 

Esta  er^ermedad  ,  acomete  primera  ,  y  princípalisima- 
mente  á  la  cab.eza ,  y  en  ella  produce  desde  luego  un  gran- 
dísimo trastorno  del  Juicio  ,  cuyos  efectos  se  reconocen  in- 
mediatamente en  una  infinidad  de  acciones   incoherentes  ,  y 
repugnantes  a,  la  razón  ;  sin  embargo  ,  los  enfermos  ,   lejos 
de  hallarse  molestados ,  é  indispuestos  por  la  malicia  de  su 
delirio,  jamas  se  hallan  mas  alegres,  y  risueños  que  enton- 
ces ,^  y^  este  estado  de  satisfacción ,   y   complacencia  crece  I 
líiédída  qué  e!  humor  nocivo  los  vá  consumiendo,  y  acaban- 
dd:  Acomete  por  lo  común  a  las  Muge  res ,  y  en   ellas  es, 
niucího  mas  violento  el  mal,  sin  embargo,  es  también  fre-* 
^Üentisimo  entre  los  Hombres  ,  y  no  hay  edad  ni  condiciom 
que  se  pueda  librar  de  él;  es  sumamente  contagioso  ,  de  ma- 
nera ,  que  én  pocos  dias ,  puede  infestar  la  Ciudad  mas  po-t 
pulbsa ;  nada  tiene  de  común  con  ninguna  de  las  enferme- 
dades eónocidas,  porque  ni  produce  calentura,  ni  desorde-- 
¿a  el  pulso  de  ningún  modo ,  ni  debilita  el  apetito ,  ni  mo-* 
i&ta  la  respiración  >  y  aunque  trastorna  muchisimo  la  cabe- 
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zá,  hablan  los  enfermos  riiuy  cuerda,  y.  atinadamente,  en'i 
términos,  que  el  Medico  mas   sagaz  puede,   no  solo   ení^a- 
ñarse  ,  teniéndolos  por  sanos,  sino  padecerla  él  mismo  ,  y  cor  ^ 
da  su  familia  ,  sin  sentir  el  mas   leve  indicio  de  ella ;  El  de-  ' 
lirio  ,  pues  ,  como  vá  dicho  ,  y  un   desconcierto  general  en 
varias  acciones,  que  parecen  muy  acordes,   y   premedita-, 
das  ,  es  el  síntoma  único  ,   y  caracteristico  ,   ó  como   dicen 
los  Médicos   pathonogmonico   de  la  enfermedad  ,  y  es  cosa 
maravillosa,  que  siendo   innumerables   los  que   lo   padecen^l 
todos   deliran  de  un  mismo  modo  ,  como  si  se  hubieran  con-r 
venido  en  ocuparse  de  una.  sola  manía,   ésta  se   reduce  á 
creerse  miserables  é  indignos  de  toda   atención  ,   sino  vivea 
con  fausto,  y  explendidéz ;  y  llegan  á  persuadirse  tan  viva-, 
mente  este  desproposito ,  que  será  roas  fácil  matarlos  que  di- 
suadirlos; ocupados  de  este  frenesí,  no  se  puede  explicar  los- 
errores  que  cometen ,  ni  bastaría  la  vida  de  un  hombre  pa- 
ra referirlos,  se  les  ve   cercenarse   cruelmente   el   alimento 
necesario  ,  y  apavilarse  de  hambre ,  para  vestirse  con  osten- 
tación; andar  sin  camisa  ,  y  llenarse  de  cintas,   blondas,  y 
quitapones;  mal  vender  lo  que   mas  necesitan,  para  com-, 
prar   una   infinidad   de   vagatelas ,  superfluas ;    cargarse   de. 
trampas  ,  y  estafar  á  todo  el  mundo  sin  vergüenza  alguna, 
y  tener  grande  miramiento  en  no  salir  a  la  calle  sin   un- 
peynado  de  gusto  delicado ,  y  todos  los  arreos  mas  corrien^ 
tes,  y  primorosos ;  lejos  de  pensar  en  pagar  sus  deudas ,  se 
olvidan  de  ellas  enteramente,  pero  se  desvelan  cabilando  el 
modo  de  contraer  otras  nuevas;   hombres,  y   mugeres  se 
prostituyen  con  el  mayor  descoco ,  para  conseguir  un  port^ 
ayroso  ,  y  marcial ,  ni  queda  vileza  que  se  dexe  de  cometer. 
sin  remordimiento,  si  por  ella  se  puede  agenciar  dinero  pa», 
ra  este  fin ;  no  diré   mas,   y  solo  haré  presente,  que  estsí 
mania ,  no  es  menos  poderosa  en  la  gente  pobre  que  vive 
del  trabajo  de  sus   brazos  ,  que  en  los  mas  hacendados ,  y 
poderosos ,   de    manera  ,   que  son  muchos  los  que  empeña^ 
sus  rentas ,  y  Mayorazgos  ,  no  por  manifestar  que  son  ricü&^ 
mno  por  aparentarlo  mas  alia  de  Ja  verdad.  '■\-, 

¿        Qual  sea  la  pausa  de. semejante  accideute^  1^0  e5,.co$a 


fácil  de  averiguar ;  sin  erabargo  ,  siendo  e^vídentisímo  que  el 
Cerebro  es  la  parte  donde  tiene  su  residencia ,  pues  el  so- 
lo se  mira  desarreglado,  mientras  todos  los  demás  órganos 
corpóreos  desempeñan  cumplidamente  sus  respectivas  funcio- 
nes; parece  que  en  el  Cerebro  solamente  deberá  buscarse 
el  agente  de  la  enfermedad  ;  propongo,  y  no  resuelvo;  por- 
que á  decir  la  verdad  ,  seria  demasiada  presunción  el  pen- 
sar de  otro  modo  ;  solo  pretendo  que  los  Físicos  examinen 
con  atención  mis  congeturas ,  y  hagan  el  mérito  que  gusta- 
ren de  ellas. 

Examinando  con  proligidad  los  enunciados  sintomas,y 
atendiendo  sobre  todo  á  la  grande  alegria ,  y  satisfacción 
que  los  enfermos  aparentan  ,  al  festivo  y  bullicioso  modo^ 
de  vivir  que  tienen  ,  buscando,  y  deseando  á  porfía  las  oca- 
siones de  presentarse  en  bayles,  comedias,  mercados,  ferias, 
paseos  ,  y  en  una  palabra  ,  en  quantos  sitios ,  y  lugares  rey- 
na  el  placer  ,  la  galiaidia  ,  y  marcialidad  ,  imaginé  que  la 
causa  pudiera  ser  algún  vicho ,  ó  animalejo  sutilísimo,  de 
órganos  extremadamente  finos,  y  delicados,  engendrado  en 
el  Cerebro ,  por  el  fortuito  concurso  de  las  partículas  orga- 
file  as ,  vivientes  y  de  Mr.  Buffon:  ó  tal  vez  por  la  unión,  y 
acoplamiento  casual  de  algunas  monadas  Leibznieianas:  Los 
Hombres  instruidos  en  la  historia  natural,  saben  que  mu- 
chísimas veces  ha  manifestado  la  disección  anatómica,  di- 
versas especies  de  gusanos ,  y  otros  animalejos ,  asi  en  el 
Cerebro,  como  en  todos  las  entrañas  del  cuerpo  humano  ,  y 
los  mismos  ignoran  igualmente  ó  solo  saben  por  congeturas, 
que  vale  lo  mismo  ,  como  se  ha  podido  verificar  en  semejan- 
tes lugares  la  generación  de  ellos :  siendo  esto  ^asi  no  hay 
dificultad  _eñ  admitir  esta  suposición ,  y  dar  por  sentado, 
que  de  los  principios  expuestos ,  y  con  arreglo  á  las  hipo- 
tesis  de  qualquiera  de  estos  Filósofos ,  se  haya  engendrado 
en  la  bóveda  del  Cráneo,  un  Mico  microscópico,  que  sien- 
do de  su  naturaleza  alegre ,  y  retozón ,  vibre,  y  agite  sua- 
ve é  incesantemente  los  nervios  en  su  origen,  saltando  con 
suma  agilidad ,  y  soltura ,  acá  ,  y  acullá  ,  discurriendo  facilw 

imente  por  unos  conductos  que  sin  embargo  (]e  su  reducida 


capacidad,  son  anchos ,  y  capacísimos  relativamente  á  la 
extremada  pequenez  del  animal ,  verificado  esto  es  indis^- 
pensabie  el  trastorno  del  sensorio  común  ;  el  desorden  de 
la  imaginación ,  la  presencia  de  mil  ilusiones,  y  con  ellas 
el  desbarato  entero  del  juicio  ;  y  como  quiera  que  los  jui- 
cios rectos  ó  defectuosos,  son  siempre  relativos  á  las  imá- 
genes ó  especies  representativas  que  los  ocasionaron,  sien- 
do por  la  suposición  alegres,  y  festivas  estas  imágenes,  los 
juicios  que  ijiotivan  han  de  ser  necesariamente  frivolos,  livia- 
nos ,  y  ridiculos ;  y  las  acciones  consiguientes  á  ellos ,  no 
pueden  menos  de  ofrecer  en  todos  los  individuos  los  mismos 
caracteres  que  resplandecen  en  sus  causas;  de  donde  resul- 
ta la  uniformidad  de  mania ,  de  que  hicimos  mérito. 

Esta  hipótesi  a  cerca  de  la  causa  productiva  de  la  en- 
ifermedad,  nada  presenta  que  pueda  repugnar,  sino  sea 
quando  mas  á  los  entendimientos  rudos,  y  zopencos  ,  qué 
no  conocen  los  primores  de  una  filosofía  imaginaria  ,  y  de 
moda;  mas  no  la  estrañarán  los  grandes  hombres,  que  adop- 
taron los  torvellinos  de  Cartesio,  los  átomos  de  Epicuro, 
las  partículas  orgánicas  vivientes  de  Buífon  ,  y  otras  maravi- 
llas de  este  jaez  5  ademas,  ella  explica  sencillamente  to- 
dos los  fenómenos  que  presenta  ia  enfermedad  ,  dá  razoa 
cumplida  de  los  sintomas ,  averigua  sus  causas ,  y  presenta 
fáciles  las  indicaciones  curativas,  por  consiguiente  quando 
no  se  crea  como  real,  no  debe  negarse  que  tiene  muchos 
grados  de  probabilidad  extrinseca. 

Sin  embargo ,  yo  soy  tan  escrupuloso  en  estas  mate- 
rias,  y  tan  enemigo  de  errar,  que  á  fuerza  de  examinarla 
repetidas  veces,  vine  en  fin  á  disgustarme  de  ella  por  di- 
ferentes razones  que  omito ,  y  por  una  señaladamente  que 
referiré  :  ¿Cómo  es  posible,  decia  yo  ,  que  haya  ,  en  Murcia 
por  exemplo,  tantos  Micos,  y  Monas,  como  Hombres,  y 
Mugeres,  dedicados  á  imitar  mutuamente  sus  respectivas  ex- 
travagancias,  y  debilidades,  y  empeñados  en  llevar  uno^ 
fueduyó  no  pueda  y  los  mismos  quitapones,  y  cascabeles 
que  lleva  el  otro  ?  y  aun  quando^sea  verdad  esto,  ¿  no  será 
inoposible  persuadido  á  nadie  I  y*^n  este  caso  ¿no  me  ten- 
'.  ■'■    .  dráa 
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54 
'drán  ^as  gentes  por  un  Medico  mcapaz  de  conocer  las  ver^ 
daderas  causas  de  las  enfermedades ,  y  que  di  mas  asenso  á 
r^us  discu  sos:de  ej  que  debería  ?  pue^  pensemos  de  otro  mo- 
do, y  señálenlos  causa^  que.  se  conforme  con  las  ideas  vulcrar? 
mente  recibidas ,  que  para  vivir  con  las  gentes  es  menester 
irse  pon  ellas,  y  seguir  la  corriente* 

En  esta:  inteligencia,   me  parece  del   caso  recurrir   a 
iina  causa,  bastante  análoga  á  las  que  por  común  consen-. 
timiento  de  los  Médicos  desordenan  el  Cerebro;  y  producen 
ios  delirios  Crónicos  y  agudos;  la  mas  poderosa  de  todas  es^ 
tas  es  la  que  se  conoce  baxo  elí  nombre  úq  espíritus  anima- 
^es-^^  substancia  de  que  todos  habían  ,  y  que  nadie  ha  visto^ 
y  á  cuya  cantidad  ,  y  niovimientos  se  atribuye  el  recto  6 
desordenado  uso ,  de  las  funciones  intelectuales,  según   la 
proporción  ó  impropórcion  en  que  se  hallan  con  el  órgano^ 
que  las  produce ;  son  los  espiritus  consabidos  unos  euerpe- 
cilios  sumamente  sutiles  *  y  delicados,  elásticos,  y  penetran- 
tes ,  y  que  se  parecen  mucho  al  ayre  sutil ,  y  finísimo  ,  que 
.llaman  |os  Físicos  Etí^er  p  Materia  et  herea ;  quando  el  Ce^ 
rebro  pues  goza  la  necesaria    cantidad   de  estos  espiritus, 
las    funciones  intelectuales  se  executan  regularmente ;  y  si 
abundan  mas  de   lo  necesario,  sucede  inmediatamente   ua 
trastorno  ó  bambaneo  del  Sensorio  común,  á  que  se  siguen 
juicios  precipitados,  y  acciones  que  manifiestan  la  poca'^ma- 
durez  ,  y  reflexión  de  Jos  juicios;  entendido  esto,  parece  muy 
verosímil,  que  la  causa  de  esta  nueva  enfermedad ,  es   una: 
excesiva  cantidad  de  i^ste  ayre  espirituoso  encerrado  en  las 
calaberas  de  los  que  la  padecen ,  cuyo  movimiento  desbara- 
tado es  causa  ocasional  de  sus  libianas,  y  ridiculas  gestiones, 
y  como  este  ayre  ,  viento  ,  ó  flato  espiritual  obra  en  todos 
los  sugetos  de  un  mismo  modo,  es  decir ,  por  un  movimien- 
to  de  elevación ,  propio  de  las  substancias  espirituosa^s  ,  nace 
-de  aqui  la  admirable  uniformidad  de  manías  hinchadas,  farí- 
Zarrones,  y  caballerescas ,  que  se  observan  en  los  infelices 
i::ontagiados. 

Esta  hipótesi  ademas   de :  conformarse  ^ :  ks   max^ 
-rn^s  porripntes,  y  recibidas^delQ»  Médicos  sotrtJU^^  causas 

^  de 


de  los  dellrloé ,  no  dexa  de  explicar  como  lá  p^ríméra  los  fe- 
nómenos de  la  enfermedad ,  y  tiene  sobre  dh  la.  ventaja  de^ 
dar  razón  muy  aparente  de  la  causa  productiva  de  este  vien- 
to, ó  flato  espirituoso,  que  suponemos  acopiarse  fuera  de 
termino  en  la  bóveda  ,  del  Graneo;  y  no  siendo  fácil  enten- 
der en  la  primera  el  modo  de  engendrarse  el  Mico  micros- 
cópico ,  que  ella  supone,  hay  justo  motivo  para  preferir  esta 
ultima,  sin  negar  á  la  otra  su  tal  qual  grado  de  probavi-; 
lidad. 

I Y  Qual  es  la  causa  que  produce ,  y  acumula  sobre  los 
sesos  esta  espirituosa  ventosidad  ^  Ved  aqui  una  qüestioa 
que  parece  ardua,  y  es  muy  fácil  de  resolver,  la  multitud 
da  legumbres  y  y  hortalizas  que  consumen  los  enfermos  ,^^ 
el  poco  uso  de  las  carnes ,  y  otros .  alimentos  substanciosos^ 
porque  es  cosa  muy  sabida,  que  casi  todas  estas  gentes,  quan- 
to  mas  pobre  5  y  miserablemente  se  alimentan,  tanto  mas  ri- 
ca ,  y  soberbiamente  se  visten ,  y  como  los  alimentos  que 
usan  son  sumamente  flatalentos,  envían  al  cerebro  una  pro- 
digiosa cantidad  de  viento  que  desordena  su  juicio ,  y  pro- 
duce la  enfermedad  ;  mas  '|  cómo  la  padecen  muchas  gentes^ 
acomodadas,  y  bien  connidas  ?  por  el  contagio. 

De  todo  lo  dicho  se  puede  inferir  que  la  enfermedad,  se 
debe  llamar  flatul  ene  i  a  efsp  ir  itual  ,  ó  mas  propiamente  ven^. 
tolera  del  juicio:  y  hay  apariencia  de   que  ya   es  antiquísi- 
ma en  el  mundo,  aunque  la  llamamos  nueva  ,  por  no  haber?, 
se  reconocido ,  y  caracterizado  médicamente  como  hacemos 
ahora ;  lo  cierto  es ,  que  nuestro  insigne  Manchego  Don  Qui- 
XDte  adoleció  de  ella ,  pues  siendo   un  misero,   y  desvalido, 
hidalgo ,  llego  á  formar  tan  alto  concepto  de  sí  mismo;  que. 
se  creia  Señor  del  Mundo,  y  capaz  de  dar  no  solo   ínsulas, 
sino  Reynos ,  é  Imperios  á  sus  Criados;  y   como  se   puede. 
ver  por.su  agradable  historia,  una  de  las  causas  que  mas  la, 
produxeron  en  él ,  fueron  las  malas  comidas,  pues ,  eran  es- 
tas ,   una  olla  con  algo  mas  Baca  que  Carnero  ,  Salpicón  las 
mas  noches  y  duelos  ,  y  quebrantos  los  Sábados  ,  Lantejas  los 
Viernes  y  y  algún  Palomino  de  añadidura  los  Domingos. 

Por  lo  respectivo  a  la  curación Inada  me  ocurre  decir; 
-T.O^  '  "  .bas- 


5* 
basta  p'or  ahora  haber  reconocido  la  enfermedad  ,   nuevas 

obser^acioRes ,  darán  la  luz  que  se  necesita  para  curarJa; 
coíi  todo  ,  por  mandar  algo  ,  y  por  ser  grande  desayre  para 
un  Medico ,  dexar  de  manchar  una  quartilla  de  papel  no  so- 
lo para  curar  una  enfermedad  tan  gravé  como  ésta,  sino 
aun  en  cada  visita  que  á  un  enfermo  hace ,  á  pegue ,  ó  no 
pegue  como  se  acostumbra ,  propondré  un  remedio  sencillo, 
y  á  mi  parecer  muy  eficaz ;  redúcese,  pues  ,á  que  los  en- 
fermos traten  de  gastar  en  carne ,  pan  ,  y  buenos  alimentos, : 
el  dinero  que  invierten  en  cintas,  randas ,  velillos,  tafetanes, 
y  otras  chucherías ,  con  que  cesando  la  generación  de  los 
flatos,  llegará  á  extinguirse  enteramente  Isl  perjudicial  ven- 
tolera,  que  los  destruye,  quiéranlo  Apolo,  y  Esculapio, 
Divinidades  Tutelares  del  Arte  Hipocratica. 

Bl  Impertinente, 

ABÜ.BEKER. 
El  testamento  de  Abu»beker,,  primer  Califa  ,  succesor  de 
Mahoma  ,  conocido  por  su  desinterés  ,  y  sus  costumbres  pu* 
ras,  y  rígidas  ^  es  digno  de  trasladarse  aquí;  estaba  conce- 
bido en  estos  términos.  ,,  Este  es  el  testamento  de  Abu  be* 
„  ker  ,  que  ha  dictado  en  el  mismo  instante  que  iba  á  salir 
,j  del  mundo.  En  este  momento  en  que  los  infieles  tienen 
„  motivos  para  creer  en  que  los  impíos  no  deben  tener  du- 
,j  da  alguna  ,  en  que  los  malvados  no  pueden  disfrazar  la 
„  verdad,  yo  nombro  a  Omar  por  mi  succesor:  Musulmanes, 
,j  escuchad  su  voz  ,  obedeced  sus  ordenes.  Si  gobierna  con 
„  equidad  ,  corresponderá  á  la  alta  opinión  que  he  formado 
„  de  él ;  si  se  aparta  del  camino  de  la  justicia  ,  dará  cuenta 
,j  delante  del  tribunal  del  Soberano  Juez.  Mi  intención  es 
„  buena  ,  pero  yo  no  penetro  lo  venidero.  Los  que  obraa 
„  mal  serán  castigados.  A  Dios.'' 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  2S  de  Septiembre  de  1 793, 
SE  HA  RECIBIDO  EL  PAPEL  SIGUIENTE.       P 

^enor  Insufrible:  compadezco  á  Vm.  porque  parece  un 
buen  hombre,  y  de  bonisinaas  intenciones ;  yerra  de  pura 
ignorancia ,  y  1^0  de  malicia,  y  se  hace  mas  acreedor  á  la; 
lastima  que  á  la  indignación,  por  eso  quiero  advertirle  sia^ 
kstímarle  ;  quizá  bastará  esto  {)ara  que  se  vaya  con  pje  á& 
plomo,  en  criticarme  ,  y  si  asi  no  fuere ,  tiempo  .queda  para 
todo  qí>e  el  año  es  largo. 

En  el  numero  109  del  Periódico ,  rae  corre  Vm.  la 
tierra,  con  quatro  chilindrinas  insulsas  ,  y  su  ipedaqito  de^ 
declamación,  j  queriendo  probar  queyo  d^fiendojcl  indecen- 
te corte  de  algtinos  calzones  ,' que  suelen  traer  varios  cala- 
beras  de  éste  ,  y  otros  pueblos. 

Dice  Vm.  que  se  ha  exaltado  su  bilis,,  viéndome  afirmatt 
que  el  uso  de  l'3s  calzones  estrechos  , _  n<^a atiene  . i^ué  sé 
oponga  d  la  decencia ,  yíjáe  aqui,pasa  ;a  lli^mavniQ  Ciega  d^^ 
amor  propio  i  porque  yo  los  uso ,  y  lo  que  ^mas  si^nto¿¡¡Pq^f 
padre ,  porque  ni  Vm*  es  mi  Compadre  iiri  esfe  es  el  caminúf:, 
de  Larca. 

Yo,  Señor  mío  no  tengo  culpa  de  que  ym,.  sea  colé» 
tico ,  y  sanguino  ,  y  mucho  jmenos  de  que  xx^q^^^^  rabarla 
p£íp  Jas:hc^as:^*l0SiCslzones.estre€hj5S^^jque  yo  d0%pdo^  ,s^ 
describen  cíarisimamente  en  estas  palabras':  ,,  Sí  líos  Gal» 
5,  zonesv;py«^ ;  tienen  el  correspondiente  desahogo  en  las 
^^Cí-fibas,  y  la  horcajadura,  tienen  todas  las  proporciones 
Má  -  ^4e- 


„  seables ,  aunque  se  unan  estrechísímamente  al  muslo  en 
^/a^ueiia  ess^^emion^ue  no  debe  doblarse/'^  Yo  no  se  como 
tendría' Vm.'Ia""cabeza  quando  infirió  de  aquí  que  un  calzón^ 
tan  justo  ,  tan  tirado  ,  3;  oprimido  ,  como  yo  lo  pinto  ,  de* 
he  ii^ir§r''eMr^e^¿ifnefm  d  -Jas  Jngles  :.  Ehcalzon  que  yo 
|>/Mí#1se|qi^¿  ¿Sfr^Aamente  a  1^3  par^  no  deben  doblar^ 

se ,  y  siendo  todo  el  juego  del  muslo  en  las  coyunturas  que 
llamamos  Jngles  ,  es  claro  que  el  calzón  que  yo  pinto  no  se 
unirá  est're^éhá'meiite  aellas ,  y  de  consiguiente  que  toda  la 
critica  de  Vm. ,  mas  debe  recaer  sobre  su  corta  inteligencia, 

que  sqferf^miídj^lri^?* 

Después  de  decir  Vm.  muchas  cosas   buenas ;  pero  que 

no  vienen  al  caso  sobre  la  ruina  espiritual  que  ocasionan  al- 
gunos calzonea"  ¿le^we  yo  no  hablo :  Dice  por  último :  Si  al 
f%rH&  dé^  indecencia  ^juntamos  la  incomodidad,  ¡pobres  calzO" 
féh  éstrechosMos'  ¡Señor-es  mios  logran  con  ellos  el  no  poder sfi 
arrodillar  "i  el  nó  montar  d  cabaiío  ,  ni  poner  una  pierna  so-^ 
¥^é  dtravVnes  Séüor  Insufrible  ,  si  Vm.  se  viste  unos  calzo* 
tits  que  tengan  el  correspondiente  desahogo  en  las  corbas  ,  y 
en  la  horcajadura  ,  y  que  solo  seaa  estrechos  e«  las  partes 
^e^f¿)  dibdH^^larse  yy  (^e  cohsigaiQnte  no  contribuyen  á 
tói%ertad  de  los  (movimientos  ,  podrá  arrodillarse.^  monta'i» 
^^ballo  6cc^^  Gortío  p^do^  y  hago  yo;  con  que  d  Vm.  ikIí 
hábiá  de  Ids'  c'aízohés  "que  yo  pinto  y  en  cuya-  suposición  ,  no 
me  perjudica,  ó  dice  un  grandiéimo' desatino ,  por  criticar 
Tc^  iqHie  no  ent'i^íide. 

^i  •sv^erb  '^y-o  *^^'  abroquelo^  coüí  losrpriraeros  majos  del 
WtáttyY  e^tos^tf-'aen  éalzones  indefeentes!;:  Señor  Insufrihlee* 
iiP'^íjae'^^^^'llarW^  primeros  majos  son  los  segundos;  y. 
TOitl^  eqüi-voéa- ^n  esto  como  en  todo  lo  demás.  , 

A  Dios  Amigo ,  y  viva  seguro  de  que  yo  no  abono  I05 
l:Í!zoneS  in^decéntés;  pero  preñefo  los  estrechos  á  los  anchos, 
fórqifé  teniéndolas  propordéneái  que  he,  referido,  son^^ 
áfejpir^gu^,  y  de  menos  ga:é£o>  que  los  i  calzones  de  aar 

'  El  Impertinente* 
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SE  HA  RECIBIDO  EL  PAPEL  SIGUIENTE.   " 

'Señor  Impertinente: 
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^^sáQ  Sancho  Panza  acá,  jamas  hubo  persona  con  nom-*; 
bre  roas  |5ropio  que  el  que  ,Vm.  ha  elegida  para  sí»  Lniperti-j 
nente;  esta  es,  importuno.,  molesto,  enfadoso,  machaca  uní?- 
versal ,  enemigo  dé  la  paciencia  humana  ;  estas  son  las  ideas 
qae  corresponíien  á  la  voz  ímpertineate  ,  y  <^sto  lo  qu^ 
Vm.  desempeña  con  primor.  Confieso.,  amigo  mió,  que  m^ 
engañaron  sus;  dos  primeros  papelejos,  porque-  creí  tenía- 
mos en  campaña  un  hombre  stmato,  y  reflexivo  que  desple^ 
guando  los  dobleces  con  que  se  ocultan  nuestras  debilidades^ 
hiciese  ver  íos  infinitos  defectos  groseros^. y  de  bulto. que  ss 
disfrazan  con  diferentes  i  mombres :  asi  lo  creí  «¿y  Jo  manifes- 
té en  rai  anterior,  celebrando  su  trabajo  pipera  i^ré  el  con^ 
cepto ,  y  me  servirá  de  escarmiento  para  irme  con  mas  tien<- 
to  en  adelante.  Si  Vm.  es  Impertinente , :  yo  soy  Insufrible, 
es  decir,  que  ni  me  pueden  tolerar  los  demás,  ni  yo  misraQ 
si  sufrirme  en  punto  á  sinrazones.  No  temosa- todas  sus  imr 
pertinencias  i  y  m^  enfCootrará  Vm.  pronto ,;  siempre  que  hq 
r&é  basque  con  desverg,uenzas ,  porque  estas  , a ri^4S  son  coa- 
t^ravando  en  níi  casa.  Ya  expuse  á  Vm«  mi  parecer  c>pue3ta 
al  suyo  respjecto  a  la  decencia  de  los  calzones  estrechos^ 
^húra  voy  á  hacer  lo  mismo  con  la  Sátira  de  ]í)S|í:oches*  ElU 
^s^úñ  <pm^icáad  ímp^réln-eme:  porque  ^a  qi^ts  fin  naolf^rnos  I|t 
leab^tocoñ  tres  ojas; impresas^  que  'envúeltasveadps  docena? 
sát.  im&rm^ri¡Qriés''{me  he  tomado  el  trabajo gde  ^contarlas )  ni 
h^n  de  pHAiuGir  fruto  alguno  ni  prueba^  lo  que  se  iiitental 
ÜOI  Coches  tienen  sus'  conocidas  utiüdadjss  que  sabe  todo  el 
Mündoí,,y  si  yo  las  reRriera.,  seria  Qtr^Q  Impertinente.*  XíQ« 
rámo^  de 'lncéiisodidád;,en  loís  concursos:,  Ciarestia  de  ínula?| 
lékoj  yí.maFnifíttQCioai.idel  inÍiBJt.03 v|iQlg^í3aes^  .q^iQ  MV^  k>9 
grandes  pecadazos  que  Vm.  les  imputa,  lotieJjgP  .pc^,::,y^y 
nialidades.»  La^  ii;^ca0íodldad  que  originan  a  los  de  a  píe  ,  no 
nace  de  los  carruagés ,  sino  de  la  imprudencia  de  sus  due- 
"^■^  .  ños,     ■ 


ños,  contra  la  qual  tiene  la  Policía  establecidas  sus  leyes, 
que  observadas,  pfbporcionaa  la  seguridad  de  todas  las  gen- 
tes. La  carestía  ,  5^  subido  precio  de  las  muías ,  lejos  de 
perjudicar  al  Labrador,  es  uno  de  los  medios  de  su  adelanto: 
un  par  de  Yeguas  buenas  después  de  servir  en  el  arado  sue- 
le?i  dar  á  su  arnli  tres,  ó  quatro  mil  reales  anuales,  y  yo 
conozco^  Labrador  que  cuida  á  una  Yeguecita  vieja  ,  como 
al  mejor  de  sus  hijos  ,  porque  conñesa  que  debe  á  su  fe- 
cundidad todos  los  bienes  de  su  casa:  si  el  ganado  mular  no 
éstubiese  tan  alto  ,  seguí'hmente  no  taparían  los  Pobres  tan- 
tos á  agujeros  en  la  Feria. 

Pero,  ^y  ios  inconvenientes  del  luxo,  y  fomento  de 
tanto  Cochero,  y  Lacayo  ,  que  pudieran  ser  útiles  en  el 
Gampo ,  ó  el  Exercito  ?  A  esto  nada  mío  tengo  que  respon- 
der:  Señor  Impertinente  :  Consúltese  Vm.  á  sí  mismo ,  y 
aeiierdé^e  de  la  conversación  que  tubo  con  aquel  buen  hom- 
tíf^~en  el  Járdin  Botánico  ,  escampada  en  el  Correo  numero 
107  ;  en  ella  sé  hace  Vm.  el  apologista  del  luxo,  y  asegura 
que'  destruido' este  ;  Comerciantes  ,  Artesanos  y  Propietarios, 
casi  todo  el  Estado  sentiría  males  que  ahora  no  conoce  :  en 
ella  défiendé^Vní.  qi:tte  sí  se  prohibiese,  óilimitsíse  el  usOi  de 
tamas  vdgat^las  enteramente  inútiles  (pongamos  w  este 
numero  los  éoéhes  )  pero  lucrativas  9.  quedarían  repentina,^, 
mente  ociosas  tantas  manos  ocupadas  en  fabricarlas :  en  ella 
rebate  Vm.  los  argumentos  de  aquel  antiguo ,  que  pretendía 
d&tinar  á  la  labranza  á  quantos  comen  a  costa  de  nuestras 
'Vanidades,  y  le  hace  ver  que  estos  brazos  ,  ni  todos  irian 
con  gusto  d  labrar  las  tierras  y  ni  aunque  quisiesen^  sabrían 
^xecutarlo.  En  ella  ,  finalmente ,  destruye  Vm.  lo  que  ahora 
quiere  edificar.  Amigo  mío,  malo  es  hablar  por  escrito,  por- 
qué'si  á  un  hombre  se  le  vá  la  especie ,  no  falta  algnn  tai- 
mado que  la  recoja,  y  dé  luego  con  ella  en  los  vigotes :  asi 
há  sucedido  á  Vm.  en  esta  ocasión  ,  y  lo  mismo  le  aconte- 
cerá siempre  que  no  se  ponga  en  la  razón  ,  pues  asi  se  la 

ofrece  5U  afecto: 

El  JnsufrikU* 


6i 
FÁBULA :  EL  PASTOR  BURLADO. 

Un  Pastor  cuidadoso 
Zelaba  en  tanto  extremo  su  ganado, 
Que  á  vista  del  vallado 
Siempre  estaba  ,  del  Lobo  receloso: 
Ni  el   tieinpo  tenebroso^; 
Ni  del  gran  Syrio  la  soberbia  Estiva 
Le  hicieron  indulgente: 
Su  vigilancia  activa 

Siempre  constante  ,  siempre  permanente. 
Los  peligros,  y  riesgos  despreciaba, 

Y  por  guardar  su  grey  ,  se  desvelaba. 
Asi ,  pues  ,  descansaban 

Las  ovejuelas ,  y  sin  miedo  alguno 

De  Pomona  ,  y  Vertuno, 

A  la  agradable  sombra  sesteaban; 

Ya  libres  pasturaban 

Quanto  prodiga  Ceres  desperdicia 

Sobre,  la  tierra  hollada; 

j  Mas  ay  !  que  la  malicia 

Contjra  la  sencillez  siempre  alarmada 

Para  lograr  los  fines  que  pretende. 

Lazos  forma ,  usa  ardides ,  redes  tiende. 

De  un  bosque  no  lejano 
En  la  espesa  maleza  se  ocultaba 
Un  t.obo  ,  que  intentaba 
Burlar  á  este  Pastor,  tarde  ó  temprano; 
Era  taa  veterano 
En  ei  Arte  Traidor  de  la  rapiña. 
Que  no  dexaba  esento 
En  toda  la  campiña 
Carnero  ,   Cabra  ,  Oveja  ,  ni  Jumento 
(Con  tal  ¿que  a  su  pasión  interesase) 
Que  con  un  raro  ardid ,  no  devorase. 

Vio  ,  pues  ,  el  tal  rebaño,  , 

Y  al  punto  determina  con  presteza 

Me- 
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Meditar  el  engaño 

Con  que  saciar  su  natural  fiereza; 

Busca  con  ligereza 

Dos  Ijúhas  aun  visónos  en  el  arte, 

Les  dice  el  como,  y  quandoj 

A  donde  ,  y  porque  parte 

fían  de  asaltar ;  él  marchase  volando 

A  do  ei  Pastor  se  hallaba 

Y  afectando  virtud,  aái  le  hablaba, 
i  O  Pastor  inocente 

3^0  te  altere  mi  aspecto  carnicero, 

Yo  te  amo  ciertamente, 

jT  á  tu  ganado  ni  mirarlo  quiero: 

I**ío  obstante ,  considero 

Que  te  -seré  sin  duda  sospechoso. 

Mas ,  el  temor  aleja, 

Y  advierte  cuidadoso 

No  puede  ser  traidor,  quien  aconseja 
No  duermas ,  porque  tienen  proyectado 
Dos  Lobos ,  dar  asalto  a  tu  ganado. 

Tus  perros  ten  alerta, 
Puesí,  luego  que,  i  la  noche  f)avorosa 
Abra  al  malvado  puerta. 
Te  asaltarán  con  rabia,  ponzoñosa: 
*Su  maldad  industríosia 
Intenta  acometer  por  aquel  lado; 
No  dudes  lo  que  digo, 
Pu^s,  tal  vez  acertado^  b  j- 

Puede  ei  consejo  ser  del  enemigo. 
Que  no  ]^  soyi,  m  Juro ,  y  que  conífetio 
Al  vil  ladrón  que  pasaje  io  ageno. 

El  Lobo  sanguinario 
Se  aparta  del  Pastor;  el  cuidadoso 
Su  vigilancia  opone  á  su  reposo 
Con*^e4o  extraordinario: 
Ya  el  hecho  temerario 
De  los  MvisoHos  Lobes  seducidos^ 


El 
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El  perro  diligente 
Avisa  con  ladridos; 
Acude  ^llá  con  prontitud  la  gente, 

Y  el  traidor  por  acá  ,  con  gran  presteza 
Roba  con  libertad  la  mejor  pieza. 

MORALEJA. 
\  Ha  Padre  de  familia  ¡  quando  vieres 
Que  tu  casa   frequenta  un  Zalamero, 

Y  que  dice  no  gusta  de  mugeres 
Acuérdate  del  Lobo  carnicero.         B. 

Ludus  enim  genult  trepidum  certamen  et  tram 
ira  truces  inimicitiamet  fúnebre  bellum* 

i  Horát.  I.  Epist*  19. 

ntre  las  causas  mas  poderosas  que  debilitan  ,  y  aun  pos- 
tran las  fuerzas  del  cuerpo  Politico  ,  se  puede  ,  y  debe  con- 
tar por  la  mas  activa ,  el  juego  :  no  hablo  con  la  restricción 
q^ue  en  otro  tiempo  Aristóteles-^  proscribiéndolo  como  un 
sórdido  exercicio  ;  toda  diversión  siendo  licita,  y  moderada 
es  como  una  posada  de  la  vida  ,  en  donde  se  descansa  de  las 
fatigas  adquiridas  en  el  penoso  camino  que  emprendimos  al 
nacer ,  y  el  juego  nada  tiene  de  malo ,  siempre  que  se  to- 
ma con  este  fin  tan  honesto;  el  ínteres,  sin  contradicción,  es 
el  exe  sobre  qa-ese  revuelve  la  complicada  maquina  del  co- 
tázon  humano  5  y  siempre  que  el  desordenado  movimiento 
dé  las  pasiones,  hace  perder  el  equilibrio,  y  centro  de  gra^ 
vedad  á  ia  razón  ,  un  trastorno  universal  substituye  los  mas. 
3eordados,'y  medidos  giros :  es  la  mesa  de  juego  ,  al  modo 
de  una  palestra,  donde  se  presentan  tantos  combatientes  co- 
naocjugadores  ,  y  el  deseos  cpa^.  que  cada  qualentra  á  la  lid 
¿jé  vencer  -a  su  ;contrari0  ^  esel  justo  interés  que  le,  pone  ea 
movímientOf:  allí  :se'»afana':el  discurso  previendo  los  acometi- 
tóenfcos  deli competidor  ,  y  buscando  la  ocasión  de  entrarle 
la  estocada ;  si  esta  se  apunta  solamente,  con  la  limpieza  que 

^'pres-    -.' 
^   -Etíjíc*  4.  fjp.  I. 


prescribe  el  arte,  es  verdaderamente  una  jugada  que  al  pa- 
so que  molesta  sin  herir  al  combatiente,  tiene  gustosamente 
entrerenidos  á  los  circunstantes ,  tQdo  es  risa  ,  pasatiempo,  y 
alegría,  y  aquellas  incomodidades  ,  y  pesadumbres,  son  tan 
pasageras  ,  y  livianas,  que  nada  aparece  de  ellas  al^ retirarse 
del  circo  ,  él  en  verdad,  puede  mirarse  como  el  centro  don- 
de vienen  á  estrecharse  intimamente  los  dulces  lazos  de  la 
verdadera  amistad  :  \  Mas  ay  que  ya  ha  desaparecido  de  en- 
tre nosotros  absolutamente  este  delicioso  espectáculo  !  él  se 
ha  transformado,  en  un  amfiteatro  de  sangrientos  gladiato- 
res ,  y  nada  se.  ofrece  en  ellos  sino*  un<DS  4iÉ>mbres  facciosos, 
y  traidores,  cuyos  corazones  trastornados  por  la  fuerza  asom- 
brosa de  una  pasión  córronipida ,  se  agitan  confusa  y  desor- 
denadarnente  para  acabarse  unos  á  otros  ;  la  risa  se  asienta 
en  sus  semblantes,  ínterin  el  espíritu  vicioso  que  les  con- 
mueve ,  y  alienta  ,  sobstiene  la  lisongera  esperanza  de 'su 
pretendida  victoria  ,  pero  el  sobresalto  que  ya  corre  apresu- 
radaiTiente  a  apoderarse  de  ellos,  esculpe  en  su  rostro  la  ¡ti^i 
quietad  quejes  conturba  interiormente  ;  alli  pendientes  de' 
ios  imprevistos  eventos  de  la  suerte  ,  esperan  unos  ,  y  otros 
^i  momento  de  sacrificarse  ;  y  quando  uno  de  ellos  llega  á 
ser  victima  de  la  desgracia  ,  su  corazonu  se  ve  despedazado 
á  impulsos  del  furor ,  desesperación,  y  rabia;  ya  no  se 
perdonan  los  medios  mas  detestables ,  é  iniqüos  ,  para  recu-* 
perar  su  ventajosa  situación,  y  las  maldiciones,  votos,  y 
blasfemias  son  las  expresiones  que  dan  mas  nervio  á  su  dis^ 
curso  ^  entretanto  que  su  rival  se  gloria  verle  rendido  en  la 
■  arena,  agotado  el  principio  de  su  subsistencia,  y  quizá  el  de 
$u  infeliz  familia  ;^  pero  esta  trágica  escena|:es  acaso  rep re «¿ 
.gentada  únicamente  en  el  inmundo  Teatro  de  una  freqüentada 
t%iberna?  ha  jque  ya  no  ha  quedado  lugar  alguno  esento  des*-:; 
de  los  que  se  adoírnan  con  sedas  y  y  brocados,  hasta  los  quéí 
ocupan  los  mas  humildes  menages :  en  ellos  ::^  pero  ádondie> 
voy  ?  este  vastisimo  asunto  no  puede  ser  ceñido  con  tan  brjgií 
visimas  lineas  ;  tenganse  ,  pues  ,  estas  ,  por  un  bosquejo  dé 
la  idea  que  me  he  propuesto  ;  a  mi  cargo  queda  extender^ 
el  plan  ,  y  ofrecerlo  aP  Publico  á  quien  dedico  «íis  ocios.  $, 
imprimase;  Quesada*  *      .  CDR¿ 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes   i   de  Octubre  de  1793. 
SE  HA    RECIBIDO  EL  PAPEL   SIGUIENTE. 

RESPUESTA  DEL  ECLÉCTICO  AL  MENOR 

de  los  Editores* 


Hac  est  enim  Sapientia  eo  restituí  unde  fublicus 
error  expulérit,  Senec.  Epist.  94. 


^eñor  Editor,  ya  s«a  Vm.  Menor,  6  ya  Capuchino,  con  tú 
que  sea  Vrt).  el  Filosofo  Moderno  .-Había  hecho  el  animo  de 
no  contextar  á  los  papeles  de  Vm. ,  tomando  en  parte  su* 
consejo ,  mas  no  puedo  dexar  de  hacerlo,  reasumiendo,  si 
vim  vi  repeliere  licet ,  las  mismas  voces  ó  dicterios  con  que 
pretende  confundirme ,  y  desbaratar  mi  filosófico  pensamien- 
to ;  pues  habiendo  leido  con  alguna  refiexíon  en  su  Periódi- 
co í^ el  Correo  ds  Murcia  num.  pp.)¿u  primera  Carta  al  Fi- 

"'•'''■^^  lo. 
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losofo  Ecléctico,  y  admirado  en  lo  bien  parlado  de  su  Dis- 
curso ,  el  estilo  ,  y  demasiado  ardor  de  un  verdadero  Filoso- 
fo ,  contra  aquel  que  Vm.  supone  su  impugnador ,  y  mise- 
rable Antagonista  ,  y  á  quien  pone  de  vuelta  ,  y  media  ,  lla- 
mándole Filosofó  andariego  disfrazado  con  la  mascara  de  la 
imparcialidad,   y  Eclepticismo  6cc.  Extrañé  que  un  amante 
de  la  verdad  quisiera  contrarestar  un  simple  Aviso  filosófico, 
con  la  repetida  digresión  ,  y  comento  de  su  primer  Escrito, 
que  Vm.  mismo  llama  ,  ligero  discursillo.  Asi  es  que  preten- 
de convatirlo  desde  terrenos  dominados,  y  pedregosos  decla- 
mando contra  él,  á  imitación  de  otras  mejores  plumas,  tratan* 
dolo  jnsta  ,  ó  injustamente  de  Ladren  ,  Plagiario,  Acinador 
de  futilidades,  Ápurador  de  paciencias  ,  Confuso,  Fanático, 
ObcecadojCaviloso,  Encalabrinado,  un  Topo,  y  miserable  Si- 
sipho,  que  acinó  sin  cordura  una  inmensa  mole,  llena  de  preo- 
cupación,  ridiculez,  y  embrollo.  Con  estas ,  y  otras  mas  6 
me^os  Filosóficas,  expresiones  define  Vm.   Magistralmente, 
que  el  que  es  cribió  el  tal  Aviso,  se  molestó  inútilmente,  co- 
piando las  reflejímes  del  que  ni  trataba,  de  métodos,  ni  de 
escribir  contra  los  Aperipateticos ,  y  sí  de  desengañar  á  los 
que  cí'een  que  tpdo  se  debe  a  los  Modernos.  Expresiones  ala 
verdad  tan  enérgicas  como  comprehensivas  de  las  pruebas  ,  y 
solidez  de  la  razón  misma  con  que  se  explica  Vm.  según  di- 
ce, guarecido  de  la  inexpugnable  fortaleza  ,   que  forjó  allá 
en  su  idea ,  el  Elegiaco  Nason.  Jamas  hubiera  podido  per- 
suadirme,  que   con  tantos  tropos,  y   Erudición    Mitológi- 
ca ,  tan  discursivo ,  como  Filosofo ,  viniese  Vm.  á  caer ,  en 
la  misma  preocupación,  acinamiento ,  y  filosófica  extrava- 
gancia ,  con  que  injustamente  pretende  intimidar  a  un  ver- 
dadero Ecléctico,  que  sin  la  mascara  que  le  supone  ,  ni  otro 
peripatetismo,  ni  andorreria  que  su  misma  quietud,  y  sen- 
cillez, quiere  demostrar  la  pura  verdad. 

Pensaria  Vm.  que  luego  que  llegase  á  mi  noticia,  el 
tapaboca  de  su  critico  acometimiento ,  me  habia  de  elec- 
trizar yo  ,  y  subir  á  mayores  ,  en  busca  de  los  recursos  areo- 
xiautas,  ó  aerostáticas  investigaciones,  inquiriendo  Sátiras, 
y  aglomeraado  Fábulas ,  y  Seatenciai  Poéticas  para  respon* 

der 


íer  con  mejor  éxito  ,  y  adequada  Filosoña,  a  s»j  antlfiloso-. 
ca  invasión.  No  Amigo  ,  confieso  que  soy   de  Lana  burda,  . 
y  viu^y  blanda  ,  en  •  comparación  de  Vm.  que  se   manifiesta  ú 
un  Ente  de  Yerro  ,   y  globo  de  todos  metales ,   con   que  lío 
extrañe  qae  no  hagan  mella  en  mi  humilde  atrincheramien<  :^ 
to  los  reforzados  golpes  de  su  mas  dura  ,  y  refinada  Artüle- 
ria.  Estoy  bien  acubierto,  y  pertrechado  ,  y  mas  quando  no  ' 
hay  en  mí  aquella  enardecida  preocupación  de  fanatismo,  y 
espirita  de  partido ,   que  suele  dominar  á  otros,  pues  solo 
me  preocupa   una  Ecléctica  tranquilidad,   como  si  dixera- 
mos  con  el  vulgo  ,  una  gran   cachaza  ,  de  que  parece  care-  ? 
ce  Vm. ,  y    los  que  le  comunican  en  su  demasiada  adhesión 
aJas  obras  Filosofico-Modernas,  y  anti.Barbaras. 

Vm.  me  tachará  siempre  de  un  testarudo  Antiquado  ,  de 
estilo  poco  culto  ,  y  menos  limado  ,  que  sin  venerar  la  crU.. 
tica  del  siglo  presente;,  proeuro  defender  las  preocupacio- 
nes de  la  antigua  Barbarie,  que  vivo  en  el  aturdimiento  in-.^ 
tolerable  de  empeñarme  en  persuadir ,  que  quanto  dicen  los 
Modernos   de  los  Globos  Celestes ,  de  los  Elementos  ,  Es- 
tructura del  Guérpo  humano  ,  y  otras  mará \^ illas  de  la  Na- 
turaleza fue  obra  absoluta  de  los  Antiguos  ,  y  tan  comple- 
ta ,  que  los  Modernos ,  nada  tubiesen  que  descubrir  ;  pera 
Vm.  se  engaña,  si  me  considera  tan  alucinado  que  no  conoz- 
ca,  que  realmente,  se   han  descubierto  algunas  cosas  mas, 
ó  menos  útiles ,  y  que  los  Antiguos  ignoraron  ,  mucho  que 
ya  no  ignoramos.  Diga  Vm.  enhorabuena  lo  que  guste ,  pe- 
ro sepa  que  aunque  ignoro  mucho,  no  soy  tan  ignorante, 
que  jamas    me  considere  yo  un  Sabio  ,  y  mucho  menos  s¿i- 
tisfecbo  de  haber  arrebatado  a  Verseo  el  poderoso   Escudo 
de  Minerva,  como  Vm.  vanamente  me  impropera,  é  incul- 
ca. Conozco  muy  bien  que  en  la  conversación  humana,  no 
hay  dexo  mas  fastidioso  é  impertinente  que  el    Egoismo :  y 
que  asi  como   yerran  los  que  desayran  la  nueva  Filosofía 
por  acreditar  la  antigua ,  siendo   éste  un  oficio  en   cierto 
modo  intempestivo ,  nada  útil,  y  aun  pernicioso,  asi  no  se 
engañan  menos  los  que  no  distinguen  lo  quf  es   verdadera 
Filosofía ,  Fisica ,  ó  Monak,  de  la  preocupación  systematica 
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de  muchos  Antlperipatos.  Vemos,  pues,  que  hay  críticos  des-^ 
dénosos  ,  que  ea  un  estilo  artificioso  ,  lleno  (Je  voces  cultas, 
que.llaman  finas,  y  de  que  se  componen  no  pocos  parladi- 
líos  tan  difusos, como  brillantes,  quieren  que  todos  les  con- 
cedan el  pruritu  de  sus  ideas ,  ó  las  de  aquellos  que  de- 
dicados á  descubrir  los  secretos  mas  profundqs  de  la  Natura- 
leza por  medio  de  la  observación ,  experimentos,  y  "demás 
cálculos ,  se  empeñan  en  aumentarr  el  erario  de  la  Física, 
con  unos  descubrimientos  quasi  imaginarios  y  que  tal  vez  se- 
rás unos  sueños  ,  ó  invenciones  de  sus  cabezas,  Asimismo 
vemos  á  otros  ,  que  con  sus  nuevas  ideas  pasan  mas  allá 
del  humano  distrito ,  y  con  sola  una  apariencia,  ó  analogía 
imacrinaria  de  nuevos  inventos  fabrican  sisteiíias  arbitrarios, 
y  arroiados  proyectos,  con  que  alteran  ,  descomponen ,  ha- 
^en  dudar,  y  á  veces  echar  por  tierra  muchas  verdades  im- 
portantes, de  la  Religión  ,  de  la  Biead  ,  y  de  la  mas  sana 
doctrina  que  se  enseña  entre  los  Católicos. 

Se  concluir dm 

A  LA  INGRATITUD  DE  SILVIA, 

LETRILLA. 

Venturosos  Pastores 
De  esta  sacra  ribera. 
Compadeced  de  Anfrisa 
La  sensible  tragedia. 

Ved  como  lastimado 
Suspira,  y  se  lamenta,  .  ' 

Herido    el   Pecho  incauto. 
De  la  maligna  flecha. 
Que  risueño  Cupido 
Tomó  de  Citherea. 
Com^adecedi  S^c, 

Teñido  estaba  el  dardo 
De  la  ponzoña  fiera. 
Que  abrasa  sus  entrañas^ 


; '  ( V 
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Gon  tirana  violencia;        - 

Su  corazón  palpita 

El  pecho  desalienta;  ^ 

Compadeced ,  ©*£•. 
No  hay  consuelo  que  baste 
A  mitigar  la  pena 
¿  Y  ya   de'sesperado 

A   su  dolor  se  dexa; 
Victima  del  desvio 
De  su  Pastora  bella: 

Compadeced ,  ^C0 
La  bellisima  Silvia 
Honor  de  esta  ribera, 
Muerte  de  sus  Pastores, 
Vida  de  las  Florestas, 
Lejos  de  consolarle 
Lo  ve  morir  risueña: 

Compadeced ,  ^c. 
Pastores  venturosos. 
Vivid,   vivid  alerta; 
Y  no    miréis  á  Silvia, 
Que  ingrata  como  bella. 
Desprecia  al  que  va  herido 
De  la  maligna  flecha 
Que  risueño  Cupido 
Toma  de  Citherea. 

M.M.M. 

SE    HA  RECIBIDO   LA  CARTA  SIGUIENTE. 
Señores  Editores  del  Correo: 

Y 

JLa  qne  muchos ,  por  medio  de  su  sabio  Periódico ,  procu- 
ran darnos  algunas  útiles  producciones,  en  donde  adverti- 
mos sus  graíidl»  talentos ,  y  suma  erudición  ;  sin  embargo 
que  estas  apreciables  prendas  están  bastante  distantes  da 
mi  Persona :  No  pudiendo  reprimir  mas;  mi  zjelo  por  el  biea 
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de  la  Patria  ,  y  amor  racional  al  hermoso  sexo ,  olvidando 
temores ,  y  solo  atendiendo  a  la  utilidad  qne  puede  resultar^ 
pretendo  salir  á  la  tela  literaria  ,  por  el  adjunto  discurso 
para  desengañar  á  misamados  Paisanos  de  un  herror  de  fa- 
tales conseqiiencias  ,  que  exige  el  mas  pronto,  y  oportuno 
remedio.  Si  después  de  un  rigoroso  examen  , -y  baxo  la  regu- 
lar censura ,  Vms.  conociesen  que  merece  m  inserción  ,  se 
servirán  disponerla  quando  hubiese  lugar,  y  dispensar  sus 
preceptos  á  su  mas  fiel  servidor  Q.  S.  M.  B. 

El  Pensador  Valetudinario. 

PROLOGO,  PRELIMINAR,  EXORDIO, 

ó  lo  que  quiera  entenderse. 


ios  por  sus  incomprehensibles  juicios ,  me  crio  de  un 
genio  taciturno  ,  pensativo  >  y  con  extremo  delicado  ;  luego 
quiso  su  divina  providencia  agregar  á  estas  qualidades ,  una 
complexión  enfermiza  ó 'valetudinaria,  que  forman  una  Per- 
sona algo  mas  que  ridicula  (siguiendo  las  máximas  de  nues- 
tro siglo  )  y  extravagante.  Yo  paso  mi  triste  vida  llena  de 
inquietudes ;  asaltado  siempre  de  varió*  pensamientos  ;  que 
unas  veces  me  alegran,  y  las  mas  me  entristecen  sumamen- 
te. Quandó  considero  el  común  abandono  k  aquellas  cosas  que 
pudieran  contribuir  á  la  Sociedad,  y  á  la  Salud,  entonces 
es  mi  mayor  desfallecimiento  j  pero  quando  á  estas ,  succe- 
den  las  ideas  de  la  facilidad  del  remmlib ,  persuadido  allá 
en  mi  imaginativa  ,  por  un  entusiasmo  que  ya  está  perfec- 
cionada la  obra ;  es  tal  el  gozo  de  que  mi  espíritu  se  vé 
colmado,  que  quando  vuelvo  del  deliquio  á  queme  condu- 
xo  la  viva  impresión  de  las  ideas,  me  miro  ett^; ademan  de 
haber  saltado,  ó  ir  á  saltar  de  excesivo  contento,  sin  duda 
que  parezco  un  verdadero  fatuo. 

Nada  de  quanto  pienso,  y  observo  rae  pone  en  mayor 
conáternacion ,  y  aun  en  el  caso  de  finar  mi  existencia  ,  qu4 


la  omisión,  6  indolencia  déla  mayor  parte  de  nuestra  Pe- 
nínsula en  la  salud  publica.  Cada  dia  admiramos  preciosos- 
adelantos  en  las  Ciencias,  y  Artes;  pero  la  conservación; 
del  Individuo  se  mira  con  la  mas  culpable  indiferencia.  Los: 
pocos  progresos  de  la  Medicina  en  España  ,  nos  los  veriñ- 
can  los  Espectáculos  lastimosos  que  cada  dia  advertimos,  sin 
que  por  ello  dexe  de  con%ar  con  sinceridad  que  los  Profe- 
sores son  los  menos  delinqüentes ,  pues  los  enfermos  ,  y  sa* 
nos  ,  á  mi  parecrr  ,  son  los  fomentadores  ,  y  aun  protecto- 
tores  de  tantos  absurdos. 

Un  Sabio  Medico  moderno ,  fiel  imitador ,  y  observa- 
dor de  la  naturaleza ,  vive  despreciado  del  Vulgo  porque 
le  vé  desarmado  de  la  Lanceta  ,  (cuchillo  mas  cruel ,  y  san- 
griento que  los  de  Diocleciano  ,  y  Maxímiano )  Purgas ,  y 
demás  remedios  que  ha  preconizado  la  ignorancia  ,  á  pesar 
de  la  razón  ,  y  la  experiencia  ¿pero  qué  digo  del  Vulgo? 
Los  Sabios  mas  condecorados  adolecen  de  la  misma  infec- 
ción ,  sin  exceptuarse  ,  sino  muy  pocos  que  estén  desprendi- 
dos de  máximas  tan  abominables,  aunque  la  Física ,  con 
sus  naturales  esfuerzos  haya  procurado  disipar  las  densas 
nubes  de  su  voluntaria  ceguedad.  ¿  Pero  quien  es  el  Agente 
de  esta  desgracia?  No  puede  negarse  ser  el.herror  ; caso  las- 
timoso.] Digno  de  mirarse  con  la  mayor  compasión.  Goza 
de  una  potencia ,  y  soberanía  tan  absoluta  ,  que  se  apodera 
tiránicamente  del  hombre,  y  sugeta  de  tal  forma  su  albedrio 
con  las  indisolubles  cadenas  de  la  fácil  credulidad  ,  que  su- 
prime las  facultades  de  que  el  Criador  le  dotó,  sin  qué  bas- 
ten para  rescatarle  de  tan  infeliz  Esclavitud ,  ni  hagan  la 
menor  sensación  en  su  Alma  los  mas  dolorosos  Espectácu- 
los,  que  horrorizan,  y  sorprenden  á  los  Sabios  Observado- 
res,,.  mirando  abandonado  el  remedio,  y  que  todo  se  remi- 
te á  la  casualidad  6  á  efectos  de  Ja  providencia,  que  las  mas. 
veces  no  tiene  conexión. 

Esta  pues,  á  mi  parecer,  es  la  principal  causa  de  que 
la  medicina  goce  de  tan  pocos  adelantos ,  porque  en  qual- 
quiera  enfermedad  nos  contentamos  con  las  sangrías ,  (  abu- 
so exterminador )  purgas,  y  demás  fej^ebages,  que  solo  apro- 
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vechan  al  Boticario  :  Los  Médicos  (hablo  en  general )  para 
saber  ordenarlos,  y  disponer  Recetas  costosas  con  caracte- 
res arábigos ,  y  voces  estrambóticas ,  que  es  el   mejor  mo- 
do de  contemporizar ,  estudian  Ciencia  muy  diversa  ,  cuyos 
principios  son  la  adulación,  interés ,  y  engaño ;  contemplan, 
no  sin  fundamento ,  ser  tiempo  perdida  calentarse  los  cascos 
en  sondear  el  inmenso  piélago  de  una  Facultad  ,  que  aun- 
que larga  ,  y  obscura  ,  es  la  mas  interesante  ,  porque  termi- 
na  en  la  conservación  del  genero  humano  ,    quando   tan    á 
poca  costa  se  acreditan  de  Eroes ,  y  se  colman  de  intereses. 
Si  el  enfermo  por  solo  efecto  de  la  Naturaleza  llega   a  esca- 
par de  los  Sirtes  á  que  le  conduxo  la  ignorancia  ,   son   pre- 
miados ventajosamente.  Si  muere  ,  quedan  condecorados  con 
aquel  decantado  axioma  que  autorizó  la  extravagancia;  Mor-^ 
tus  secundum  Canonsm :   Y  de  este  modo  todos   yi^tn   con 
tranquilidad  á  la  sombra  de  tan  exterminadoras   máximas, 
pero  dexemos  esta  materia  para  exponerla   con   mas  solidas 
razones   en  ocasión   mas   oportuna  ,  si    Vms. ,  y   el  Publico 
tubiesen  la  bondad  de  aceptar  éste  trabajitó ,   hijo  legitimo, 
y  natural  de  mi  zelo ,  y  afecto  patriótico  ;  y  ahora  solo  t|a- 
íaremos  del  Arte  obstetricia  c^nQ  es  mi  principal  objeto  en 
este  breve  Discurso. 

Se  continuard» 

ABOU'HAINFAH. 

Abou-Haínfah  era  un  celebre  Doctor  Musulmán,  Cabe- 
za de  la  secta  de  los  Hanifites:  habiéndole  dado  un  hombre 
brutal,  y  temerario  un  bofetón,  retuvo  su  primer  movimien* 
to  de  cólera ,  y  le  dixo  con  la  mayor  serenidad :  Un  hombre 
colérico  te  castigaria  y  un  delator  te  acusarla ,  y  un  ver^ 
dadero  Musulmán  te  perdona,  y  ruega  d  Dios  por  ti* 
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CORREO  DE  MURCIA 


del  Sábado  5  de  Octubre  de  1793. 


Concluye  la  respuesta  del  Ecléctico  al  Menor  délos 

Editores* 

•M 

i  Ji.  J.an  de  tener  libertad  los  Modernos  para  meterse  en  el 
pais  de  la- imaginación  ,  hasta  asegurarnos  ,  como  si  -Jo  hu- 
bieran visto  lo  mas  imperceptible,  y  que  jamas  pudo  ver  el 
roas  astuto  Physiologó  de  los  Antiguos  ;  |  Hemos  ,  pues  ,  de 
adherirnos  á  aquellos  ,  y  no  á  estos  ^  No  Amigo,  ni  á  los 
unos  ni  á  los  ocros,  y  mas  si  se  apartan  de  lo  que  es  justo, 
y  razonable.  Dirá  Vm.  quizá  ,  pues,  \  quien  será  el  que  lea. 
aquellos ,  que  Uo  quede  deslumhrado  por  algún  tiempo  ,  ob- 
servando su  cultura  ,  sus  talentos ,  el  maravilloso  artificio  de 
sus  voces ,  y  la  Energía  de  sus  palabras  ^  Juzgúese  lo  que  se 
quiera  de  estas  ó  semejantes  culturas  ,  métodos,  y  brillantes- 
estilos  ;  que  yo  mucho  mas  imparcial ,  que  lo  que  Vm.  me 
juzga,  concluiré'  esta  digresión  con  afirmar  ,  que  abomino 
todas  aquellas  expresiones  equivocas ,  con  las  que  los  SemU 
Sabios  se  manifiestan  según  el  sentir  de  Cicerón  ;  Vervorum 
sonitits  nulía  subjecta  sententia.  ( De  Orat,  Lib,  2.  cap.  6.) 
,  Con  lo  mismo  que  acabo  de  exponer  podrá  Vm.  formar 
mejor  idea  de  el  carácter  de  mi  imparcialidad ,  con  la  que 
volviendo  á  nuestro  primer  intento,  debo  decirle  con  toda 
ingenuidad  ,  que  Vm.  es  el  alucinado  ,  y  demasiadamente 
preocupado  quando  pensó  escribir  una  Carta  tan  Erudita^ 
feien  parlada,  y  de  tanto  estudio  mitológico  que  al  fin  nada 
prueba,  ni  ha<;e  al  caso  para  querer  trastornar  el  pacifico 
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espirita  de  un  Ecléctico  ,  que  no  es  tan  sicofanta ,  ni  de  ge- 
nio  tétrico  como  lo  pretende   dibujar   en  la   negra  pintuia 
que  de  él  hace:  ¿No  conoció  Vni.  al  leer  el  Aviso  Filosonco 
que  este,  no  solo  ,  no  es  impugnación  contra  Vm.   y  su  dis- 
cursillo,  antes  bien  pudiera  considerarse  una  Apología  de  su 
Declamación  ^  El  no.se  dirigía  contra  los    Antipenpateticos 
como  Vm.  y  sí  contra  los  Aperipateticos,  y  su  preocupación: 
Vea  Vm.   en  sus  diccionarios  la  diferencia  que  va  de  lo  uno 
á  lo  otro.  Elconcede  á  Vm.  todo  lo  que  justamente  exorciza 
contra  los  Energúmenos,  Corybantos,  y  Gritones  Filosofas^ 
tros  :  y  muy  lejos  de  quererme  insinuar  yo  en  él  como   uno 
de  aquellos  ,  que  en  otro  úpmpo  ]ur aban  in  verba  Magtstrt, 
me  significo,    y   manifiesto   un  otro  Turnebo ,  que   fingía 
los  Inrerpretes  del  Estagyrita,  semejantes  á  uno  que  pregun- 
tado sobre  el  camino  para?  ir  á  una  Ciudad,  respondia :  Ale- 
¡(¡andró  fue  por  este  ,  y  cayó  en   un  pozo  :  Temistio  fue   por 
aquel,  y  paró  en  un  precipicio:  Simplicio  echó  por  otro,  y  dio 
en  manos  de  los  ladrones  :  Filipono,  hizo  otro  muy  diferente, 
yestuho  perdido  muchos  dias.  Esta  es  ,  pues  ,  mi  opinión  so- 
bre  lo  que  hicieron,  y  hacen  algunos  interpretes,    que   no 
declarando  lo  que  el  Autor   dixo  ,  nos  proponen,  y  comen- 
tan  ,   lo  que  no  dixo.  El  solo  nota  aquel  demasiado  callar  de 
Vm.'en  tanto  decir  ,  manifestando   en  ello  lo   que  se  juzga 
mas  reprehensible  en  los  Modernos.  El  no  tenia  que  probar 
nada  contra  su  Discurso,  nosiendo  mi  intento  impugnar  sus 
verdades,  y  sí  solo  advertir  a  Vm.  su  tácito  encono  ,  y  ma- 
licioso silencio  :  Convénzase  Vm. ,  Señor   mió  ,  que   el  pre- 
cipitado aviso,  no  jes  impugnación  á  la  verdad  de  su  Escrito, 
y  sí  una  amigable  reconvención  para  queá  lo  menos  nos  di- 
xese  si  habria  alguno  de  los  no  Modernos  ,   y  no  Metodistas 
del  dia,  que  no  se  merezca  la  nota  ,   que  Vm.  impone  uni- 
versalmente  a  los  que  no  pensasen  coxno  Vm. ,  y  otros.  Al- 
go quiso  Vm.  decir  en  su  anterior  discurso  hablando  del  es-r 
piritu  de  partido,  soberbia,  y  fanatismo ,  que   han  formado 
Ja  impenetrable  valla  á  la  eficacia  de  la  verdad  misma:  aña^ 
diendo  :  Aquellos  hombres  tan  despejados  como  laboriosos  a 

mims  ¡a  namak'na  ba  dsmbimQ.mafmsMgra^  v^- 
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lo  que  oculta  su  Deidad ,  &c.  \  Ha  dicho  Vm.  quien  íucrcn 
estos  ^  No  Señor,  todo  lo  calló  Vm.  quando  parece  que  de- 
bía haber  manifestado  mas  expresamente  quienes  fueron  los 
que  tanto  han  trabajado  en  el  descubrimiento  de  la  verdad, 
y  vea  Vm.  á  Jo  que  se  dirigió  el  Aviso  tan  descomunal,  y 
de  inmensa  mole  como  nos  le  quiere  representar  en  su  pri- 
mera demostración  firmándose  ,  El  Impugnado  :  No  es  im- 
pugnación la  que  Vm.  gradúa  de  tal ,  y  solo  una  adverten- 
cia continuada  ;  digalo  un  Imparcial ,  y  quien  es  el  que  se 
confunde  ,  y  contradice*  Y  vea  Vm.  s\  en  este  sentido  es  im- 
propia la  adjudicación  de  lo  que  llama  un  acinado  esquadron 
de  aparentes  enemigos ,  que  considera  Vm.  como  otros  tantos 
Espectros  que  yo  hice  renacer  de  sus  cenizas.  J  Que  mayor 
confundimiento  ,  y  contradicción  ,  quando  Vm.  sabe  que  no 
murieron  pot  decirlo  asi,  si  viven  aun  en  el  verdadero  trans» 
crípto  de  sus  Producciones ,  y  tareas  literarias.  Finalmente, 
modere  Vm.  ó  no  su  furor  poético,  ó  haga  lo  que  guste, 
todo  lo  arriba  dicho  deberia  bastar  en  respuesta  de  su  pri- 
mera Carta,  y  no  solo  de  esta  sí  también  de  las  demás  que 
sobre  el  asunto  intenta  insertar  en  su  Periódico,  para  lo  qual 
allá  vá  la  siguiente  1R.eflexíon  sobre  el  plagio  ,  que  tan  direc- 
tamente  me  objeta ,  y  me  reprende. 

Como  quiera  que  la  máxima  del  verdadero  Filosofo  es 
saber  hallar  la  verdad  ,  encuéntrese  donde  quiera ,  el  que 
escribe  sin  preocupación,  ni  altanería,  poco,  le  cuesta  el 
decir  la  verdad  hallada,  quando  esta  misma  le  ha  de  ensal- 
zar moralmente  en  lugar  de  humillarle,  no  queriéndose  ha- 
cer autor  de  lo  que  jamas  había  discurrido-  Si  digo  á  Vm. 
que  hallé  las  verdades  que  le  expuse  en  varios  Escritores, 
confesare'  la  verdad  misma:  diciendo,  que  no  los  nombré  to- 
dos  con  sus  paginas ,  párrafos ,  y  lineas ,  por  no  hacer  mas 
inmensa  la  mole  que  Vm.  me  censura  ,  en  un  Papel  que  de- 
berían reduplicar  las  citas.  No  lo  hice,  es  verdad  :  y  héteme 
acometido  de  Plagiario  ,  Ladrón  ,  y  Usurpador,  copiante  de 
las  reflexiones  que  escribió  Mr.  Dutens  ,  sobre  el  origen  de 
los  descubrimientos  atribuidos  á  los  Modernos :  Me  alegro 
^ue  Vm.  haya  Mdo  con  tanto  cuidado  los  discursos  del  Rec- 
tor 


7^ 
tor  de  Elsddn,  por  acusarme  del  Plagio,  pues  en  ellos  habrá 

observado,  que  la  acusación  de  este  delito  manifiesta  la  bon- 
dad del  hurto  ,  en  las  muchas  verdades ,  que   ingenu^amentc 
prueba  con  repetidos,  y  auténticos  testimonios,  los  que  creo 
no  se  pueden  contrarestar  tan  fácilmente.  Advierto  mas  pa- 
ra  instrucción  de  Vm.  y  quizá  para  su  desengaño  ,   que  no 
copié   tan  del  todo  las  reflexiones  imparciaks  de   Mr.   Du- 
tens  ,  porque  añadí  á  el  extracto  ,  las  que  juzgué  convenien- 
tes ,  quando  las  leí  en  otras  obras,  que  no  son   de   autores 
Antiguos ,  ni  absolutamente  Peripatéticos  :  Lea  Vm.  con  re- 
fíexio^n  ,  las  sutilezas ,  y  averiguaciones  de  Polidoro  ,  Virgi- 
lio  de  inventoribus  rerum  :  las  observaciones  criticas  de  Al- 
meloveen   Mr.   Wotton  P.  Regnault ,  y  Jorge   Paschio  ,  de 
fiovis  inventis:  ElParalelo  de  los   Antiguos,   y    Modernos 
de  Mr.   Perrault :   El  ensayo  del   Caballero  Temple  :  las  di- 
g}  clones  de  Fontenelle:  los  Desengaños  Filosóficos  del  Doct. 
Varcarce :  las  juiciosas  relaciones  del  Abate  Hervás  ,  y  Pan- 
duro   en  su  grande  obra  L'    Idea  deW   Universo,    (  y  otras 
que  ya  se  van  traduciendo  al  Castellano  ,  las   que  debe  leer 
todo  juicioso,  y  Erudito  que   aspira   á   ser   verdaderamente 
Sabio)   y  verá,  Vm.   quan  poca  razón  tubo,   para   enmen- 
dar mi  titulo  de  Aviso  &c,  con  el   de  Copia  abreviada  de 
las   reflexiones  de   Mr.   Dutens.    'No   me    prestaron   menos  , 
materiales  las  Notas   é    instituciones   Filosóficas   de   un  Ge- 
nuense,  y  otras,  con   las  del  Maestro  Napolitano  Rosselli: 
Léalas  Vm.  con  juicio ,  aunque  sea  Vm.  uno  de  los  que  con- 
decoran  su  curso  filosófico  cOn  el  ridiculizante  titulo  de  Quir 
xote  Escolástico  ,  ó  de  otros  apasionados  á  la  novedad  ,  como 
uno  de  sus  mas  íntimos,  de  quien  presencié  pocos  dias  ha  el 
siguiente    hecho,    y  vaya    de  caso    sucedido.  Un   Critico 
Moderno ,    alias    hombre    instruido ,  tomó  de   una  Biblio- 
teca uno  de  los  tomos  de  dicho   Curso  filosófico ,  y  cono- 
ciendo ser  obra    del  expresado  Roselliy  sin  haber  leido  en  él 
la  menor  ISÍota ,  lo  arrojó  con  desprecio ,  exclamando  :  Voy 
a  lavarme  estas  manos  manchadas  ,    con  solo  el  contacto  de 
tan  asquerosa  Obra ,  como  es  la  de  este  despreciable  Peri* 
patético.  Yo  lo  vi ,  lo  oí ,  y  me  reí ,  y  se  acabó  el  cuentoé 
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i  O  y  quantas  veces  se  censuran"  libros  sin  haberlos  visto! 
\  Quiere  Vm.  mas  \  pues ,  tal  es ,  y  tan  grande  la  fuerza  de 
la  Moderno- Filosófica  preocupación  ,  que  asi  arrastra  a  los 
pretendidos  Sabios  del  Siglo,  y  aun  á  los  mas  austeros  ,  y 
semibarbudos  filosofantes  ,  que  aunque  instruidos  en  varias 
materias  ,  se  puede  temer ,  que  graduarán  este  Apéndice  fi- 
losófico ,  de  Papel  fastidioso  ,  y  demasiado  ridiculo,  y  que 
carece  de  aquella  critica  filologia  ,  y  artificio  de  voces  como 
requiere  un  estilo  culto  ,  sublimado,  ó  aquel  que  los  Moder- 
nos llaman  filosófico.  "Dixi  ut  supra ,  lo  que  dixeron  en  otro 
tiempo  los  grandes  Filósofos  Cicerón,  y  Séneca.  Y  ya  no  ex- 
trañará Vra.  mi  Señor  Editor  le  avisase  amigablemente  absit 
verbum  impugnación,  como  lo  hice  ,  para  que  no  se  diese  lu- 
gar á  que  pudiese  dársele  én  rostro  ,  con  las  dichas  ó  seme- 
jantes reconvenciones.  Estemos  en  paz  ,  y  siempre  Amigos, 
y  para  lo  mismo  remitiré'  después  una  idea  formal  de  los  des- 
cubrimientos de  los  Nuevos  Filósofos ,  que  insertará  si  gusta^ 
á  continuación  (Scc. 

Cumiar,  y  Septiembre  i.  de  93. 

El  Ecléctico. 

CONTINUACIÓN  DEL  SIGUIENTE 

DISCURSO 

sobre   el  Arte  Obstetricia. 

o  puede  dudarse  que  en  donde  mas  bien  se. advierte  nues- 
tra indolencia  ,  y  sumo  abandono  de  la  Salud  publica  ,  es  en 
la  tolerancia  de  las  Obstetrices  ó  Parteras  ;  Mugeres  á  quie- 
nes su  infelicidad  ó  poco  decoro  condujo  ,  sin  las  debidas  ins- 
trucciones a  la  practica  de  tste  exercicio  ,  parte  principal  de 
la  Ci rujia.  Necedad  es  que  fiemos  nuestra  salud,  alhaja  pre- 
cúosisima  ,  á  un  Medico  Idiota  ,  pues  exponemos  la  vida  al  ul- 
timo peligro ;  pero  es  algo  disimulable  quando  nos  consta  que 
tiene  aprobación  del  Tribunal ;.  mas  que  entreguemos  á  nues- 
tras 
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tras  amadas  compañeras  ;á  nuestra  medía  vida  ^y  propia  car- 
ne ,  al  objeto  de  nuestras  complaciencias  ;  en  una  palabra  á 
nuestras  estimadisimas  Esposasen   manos  de   estas  Mogeres, 
que  operando  sin  el  mas  leve  conocimiento  ,    y  dirigidas   de 
una  practica   extravagante  ,  no  solo  son  incapaces  de  reme- 
diar ios  accidentes  que  se  presentan  en  el  parto  ,  sino  que  las 
mas  veces  son  causa  con  su  natural  ignorancia  ,  y  desordena- 
das operaciones,  de  los  gravísimos    males  que  experimenta- 
mos. Los  partos  desgraciados  que  freqüentemente  advertimos, 
á  mi  parecer ,  son  originados  de  la  incapacidad  de  las  Parte- 
ras. Yo  puedo  asegurar  que  muchos  naturalmente  buenos  han 
hecho  eHas  mismas   mortales  ;  y    otros  peligrosos  pudieran 
haberse  remediado,  si  su  barbaridad  no  hubiera  sido  homici- 
da de  las  infelices  en  el  Puerperio,  manuobrando  en  sus  cuer- 
pos sin  la  debida  inteligencia,  y  destrozando  sus  entrañas, 
como  ignorantes  de  su  textura  ,  situación  ,  y  de  mas  requi- 
sitos que  necesariamente  deben  saberse  para  evitar  todo  pe- 
ligro en  una  violenta  extracción.  A  la  verdad  que  quando  soy 
asaltado  de  estos  tristes  pensamientos,  no  puedo  contener  las 
lagrimas,  y  en  medio  de  tan  justos  sentimientos  temo    con 
bastante  fundamento  la  perdida  de  mi  vida;  mucho  mas  quan- 
do considero  que  por  este  necio  abuso  ,  y  error  damnable 
perecen  dos  vidas  ;  pero  la  del  Feto  ,  qué  dolor  1   No  solo  la 
temporal  ,  sino  la  eterna  ,  materia  tan  importante  ,  y  delica- 
da ,  que  debia  ocupar  toda  nuestra  atención ;  y  sobre  la  que 
el  Gobierno  habia  de  tomar  la  raas  seria ,  y  oportuna  provi- 
dencia, ya  que    nosotros  ,  aunque  dolientes,  cerramos  los 
ojos  á  los  exemplares  funestos    que  asi  lo  patentizan  ,  como 
atribuidos  á  la  casualidad  ,  máxima  que  ha  fomentado   núes» 
tro  abandono  ,  y  necia  credulidad. 

Profesores  eruditísimos  han  escrito  sobre  este  importan» 
te  asunto,  conociendo,  sin  duda  ,  los  perjuicios  que  pue* 
den  originarse  de  la  ignorancia  en  el  Arte.  Examinemos 
concisamente  ios  principios  que  establecen  para  que  se  püe* 
da  socorrer  á  las  pobres  Señoras  en  sus  doiorosas  produccio- 
nes. „  El  primero  ,  y  mas  principal  es  el  conocimiento 
„aaatoraico   teórico -practico ,  nó  solamente  de  las  partes 
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„  internas,  y  externas  de  la  generación  en  el  sexo  femenino, 
,j  sino  también  de  todas  las  demás  adyacentes  ,  que  pueden 
,>  auxiliar  /impedir  ,  ó  dificultar  el  Parto  :  2.  Noticia  exacta 
5,  del  uso  ,  y  mecanismo  de  todas  estas  partes  ,  y  de  las  cir-» 
,,  cunstancias  adversas  ó  favorables  en  que  cada  una  puede 
5,  hallarse  para  oponerse  al  parto  ,  ó  contribuir  a  él :  3.  Que 
5,  se  tengan  presentes  todos  los  advitrios  que  ha  inventado 
„  el  arte,  para  precaber  ,  y  remediar  los  desordenes  que  pue- 
„  den  preceder  ,  y  acompañar,  o  subseguir  al  parto:  ya  pro- 
„  vengan  de  todo. el  cuerpo,  ó  solamente  de  alguna  de  sus 
5,  partes,  á  fin  de  poner  en  execucion  el  que  mas  convenieri- 
„  te  sea:  Últimamente  un  perfecto  conocimiento  del  mecanis-. 
mo  del  preñado  ,  del  parto,  y  resultas  de  este;  con  otros 
requisitos  que  omito,  por  ser  menos  esenciales,  y  evitar 
molestia. 

¿Pero  nuestras  Parteras  para  exercer  el  arte  obstetricia 
poseen  este  precioso  tesoro^-  ¿  Han  sido  enseñadas  por  sabios 
Profesores?  ¿Han  visto  hacer  disección  ó  separación  de  las 
partes  del  cuerpo  de  la  Míiger  ?  ¿Tienen  noticia  del  meca- 
nismo de  este  prodigioso  Microscomo  ?  ¡  Ah  !  No  se  me  .dará 
respuesta  afirmativa  ,  porque  sería  una  loca  alucinación  ,  y 
temeridad  insufrible.  Todos  ó  los  mas  tienen  bastante  expe- 
riencia de  lo  contrario.  Ojalá  se  me  pudiese  sindicar  de  ¡n- 
veridico  en  esta  materia ,  pero  estoy  ciertamente  persuadi- 
do que  no  se  me  podrá  objetar  cosa  alguna  ,  por  ser  una 
inconcusa  verdad  acreditada  por  la  misma  experiencia;  y 
ahora  para  mayor  apoyo  de  mi  intención  ,  apuraremos  coa 
rigoroso  examen  la  ciencia  de  nuestras  Parteras ,  para  ser 
promovidas  á  tan  delicado  exercicio  con  la  aprobación  de 
nuestra  barbara  tolerancia. 

Por  las  observaciones  que  tengo  hechas,  y  noticias  que 
he  adquirido  de  Personas  fidedignas  ,  resulta  que  las  obste- 
trices,  por  lo  regular  gente  miserable  ,  tienen  los  principios 
siguientes.  Llega  á  suceder  que  en  su  barrio,  otra  de  su  es- 
fera es  acometida  de  los  dolores  del  Parto ,  y  que  por  su  po- 
breza no  puede  llamar  para  su  socorro  ,  persona  de  su  sexo 
^.ue  exerce   con  general  aplauso  el  oficio :  Preséntasele  su 
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vecina  con  solo  el  fin  de  animarla;  llega  la  hora  del  parto, 
y  esta  recibe  la  criatura ,  sin  mas  ciencia  que  la  natural;  y 
véase  ya  edificada  la  escalera  para  subir  á'  condecorarse  con 
ei  titulo  de  Partera ;   porque  al  instante  corre  la  voz  de  que 
la   Tia  Fulana  ha  asistido  a   Citana  en  su    Parto  ,    y   salí- 
do  en  breve  con  la  mayor  felicidad.  Suele  presentarse  otra 
ocasión  ,  en  las  mismas  circunstancias ,  el  parto  no  es  labo- 
rioso, y  asi  succesivamente  se  vá  acr-editando;  de  forma  que 
aunque  no  conozca  las  letras  del  Alfabeto  ,   ni  sepa  la   defi- 
nición de  la  Pelbis  f  espreconizada  del  Vulgo   por  la  mas  sa- 
bia en  el  Arte  ,  sin  mas  motivo  que  aquellas  favorables   ca- 
saulidades. 

Lo  mas  gracioso  es,  que  están  tan  satisfechas  de  que  sa- 
ben ,  que  no  es  capaz  de  hacerles  conocer  su  error,  y  ne- 
cedad, el  hombre  mas  instruido  ,  que  pretenda  ,  con  sabias^ 
reflexiones ,  manifestárselo ;  para  prueba  de  esta  verdad  no 
quiero  omitir  la  respuesta  que  en  una  ocasión  me  dio  una" 
Partera  >  la  mas  autorizada  del  Pueblo  ,  y  que  asistia  á  hs 
Señoras  de  primera  clase  (i)  distintivo  de  la  mayor  califica-. 
cion. 

Se  concluirá. 


(i)  Señoras  de  Coche;  sin  este  auxilio ,  son ,  y  deben 
reputarse  de  la  segunda  clase',  aunque  las  de  esta  ,  desden^ 
dan  de  Reyes*  ^ 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  8  de  Octul^re  de  1793. 


Concluye  el  Discurso  sobré  el  Arte  Obstetricia* 


iscurríendo  con  ella  sobre  el  mecanismo  de  las  partes 
internas,  y  externas  del  cuerpo  de  la  Muger:  cansado  de  o¡r. 
los  despropósitos  ,  disparates  ,  y  necedades  que  hablaba  ,  y 
lastimado  de  considerar  los  perjuicios  ,  que  por  su  ignoran- 
cia debia  ocasionar  ,  le  áixQ  que  tendría  la  mayor  complacen- 
cia en  darle  alguna  instrucción;  pues  aunque  yo  no  era  Pro- 
fesor ,  habia  leído  ,  con  mi  afición,  algunos  buenas  libros ,  y 
<ÉX)nservaba ,  no  pocas  máximas,  que  podian  producirle  ni- 
mia utilidad,  I  pero  que'  adelanté  \  Exaltar  su  colera ,  y  que 
vomitando  ponzoña,  rebestida  de  Magisterio,  me  llenase  de 
injurias,  y  dixese  con  desprecio,,  que  no  necesitaba  que  na- 
„  die  la  instruyera  ,  pues  sabia  para  enseñar ,  porque  ade- 
„  mas  de  los  muchos  años  de  su  exercicio  ,  tenia  dos  libros 
„  preciosisimos  5  uno  de  Arístoles ,  y  otro  de  Séneca  >  en  los 
„  quales,  todos  ios  dias  le  leia  un  poco  su  Marido  (  ella  qq 
„  Sabia  leer ,  y  éste  apenas  conocía  las  Letras )  y  profirien- 
„  do  otras  semejantes  tonterías ,  acompañadas  de  expresio- 
„  nes  insolentes ,  nú  basrando  mis  persuasiones  á  calmar ,  y 
,,  aplacar  la  borrasca  de  supresuncion  ,  y  necedad  ,  se  au- 
„  sentó  con  tatítk  precipitación ,  que  se  puso  en  peligro  de 
,,'pérder  la  vida  ,  porqué  rodó  algunos  escalones. 

Confieso  ingenuamente  que  quedé  sorprendido,  y  hor- 
rorizado ,  viendo  tan  mal  correspondido  un  efecto  de  mi 
amor ,  quandp  me  debía  prometer  ud  incomparable  recono- 
ció 
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cimiento.  Suspenso  estube  bastante  tiempo  ,  considerando  la 
ignoranda,  y  temeridad  de  esta  Muger  ,  y  lastimándome  de 
fe»  infelices  Señoras  que  se  pusieran  en  sus  manos  ¡  que  insr 
truccion  podrían  darle  las  Obras  de  Aristóteles ,  y  Séneca! 
Resppndan  los  Sabios  que  las  hayan  manejado ;  y  ahora 
pregunto  ,  aun  al  mas  insipiente  ¿  qué  se  puede  esperar  de 
las  demás  Parteras  que  carecen  de  la  practica  de  aquella, 
y  de  la  recomendación  de  asistir  á  Señoras  principales?^  jQue 
este  perniclosisimo  abuso  se^permitá  én  nuestra  España  ,  y 
en  una  Epora  tan  ilustradaf  A  la  verdad  que  es  el  mas  gran-' 
de  fanatismo.. No  harán  otro  tanto  los  Barbaros. 

Con  los  irregulares  principios  que  dexo  sentados  ,  son 
elevadas  nuestras  Parteras  al  exercicio  de  un  Arte  de  la  ma- 
yor escrupulosidad,  y  delicadeza  ,  con  tanta  valentia  ,  y  sa- 
tisfacción ,  como  pudiera  el  Profesor  mas  consumado  ;  y  en 
•«^ista  de  está  facilidad  confirmo  de  embusteros  ,  alucinados^ 
y  extravagantes  ,  á  quantos  Facultativos  escribieron  en  la: 
materia  ,  ponderando  la  experiencia  ,  fatiga  ,^  y  tiempo  que 
se  necesita  para  lograr  un  mediano  conocimiento  del  Arte 
obstetricia  ,  y  evitar -ruinas  de  tanta  conseqüencia.  Ahora, 
pues,  digan ftie  quantos  sm  el  menor  recelo  ,  ponen  a  ^us 
amadisimas  Esposas  en  peligro  tan  inminente  ^  á  dónde  se 
se  ha  examinado  esta  Müger  ?  ?  Qué  aprobación  ha  obteni- 
do ?  ^  Qué  Tribunal  le  ha  concedido, ;  tan  absoluta  licenciad 
I  Qué  Estudio,  y  practica  ha  tenido?  ^  Qué  Anatomías  ha 
|>resehciado  ?  ¡  Ah  !  Bien  sé  yo  que  nadie  se  atreverá  á  exhi- 
birme el  Titulo  ,  por  mas  que  pretenda  buscarlo,  pues 
no  encontrará  sino   una  permisión  bastante  perjudicial. 

No  puedo  negar  que  algunas  Parteras  se  creen  exá- 
itiinadas,  y  legitimamente  aprobadas ;  pero  es  necesario  que 
sobre  este  punto  reflexionemos  un  poco  ,  sin  alucinación. 
Suele  suceder ,  que  por  algún  caso  >  en  que  la  emulación  dp^ 
sns  compañeras  hizo  hinca  pie  para  desac^^editarlaSj  y  priva]^- 
les  la  gloría  de  sus  desordenes ,  y  desaciertos  ,  verse  precisa- 
das,  para  ■continuar  en  la  buena  opinión  de  su  habilidad ,  y 
poder  mas  bien  ^  cara  descubierta  seguir  en  su  exercicio|r 
k  recurrir  al  Magistrados,  solicitando  Ucencia  para  partear;^ 
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Sé  providencia  que  por  un  Cirujano  se  examine:  éste  so- 
ijornado  ,  ó  lo  que  es  mas  cierro,  siendo  tan  ignorante  comc> 
ella ,  librá'su  derHficacion  ,  y  en  su  conseqüencí'a  se  le  con- 
fiere el  copnpetente  Titulo ,., para  asesinar;  y  véase  si  la 
aprobación  de  estas  Mugares  puede  ser  apoyo  de  nuestra  sa* 
tisfaccion  ¡es  cosa  que  horroriza' 

'  Ya  considero  que  muchos  Zoilos  pensarán  atacarme,  con 
alegar  que  si  las  Obstetrices  conocen  que  él  parto  es  labo-' 
rioso ,  luego  avisan  á  ios  dolientes  para  que  llamen  al  Ciru- 
já-nó;  y  quedan  inhibidas  de  su  conocimiento  ,  siendo  e'ste 
responsable  si  sucede  alguna  desgracia.  |Ah!  que  satisfechos 
quedarian  los  que  propongan  tal  objeción,  si  no  se  les  ad- 
virtiera infinitas  razones  por  donde  nimiamente  claudica,  y 
¿afece  de  todo  fundamentó. 

*^^'Quándo  las  Parteras  recurren  al   Cirujano  es  ya  las 
fAas'vecés  irremediable  el  daño,  porque  ellas  que   presumen- 
perder  su  fama,  y  reputación  si  son  au3¿íliadas  de  un  Facul-' 
tativo,  procuran  por  este  maldito  puntillo  ,  practicar   varias 
operaciones  irregulares,  é  inconducentes ,  que  acompañadas 
don  las  diversasposturas  ,  y  violentas  fuerzas  á  que  inducen, ' 
éstas  barbarás  ,  á  las  pobres  Parturienta^  ,  vienen  á  poner  el 
parto  en  situación  depíldrable  ,   ¿y  entonces   que'  puede   yá, 
remediar  ei  mas  diestro  Profesor  ?  Solo  advertir  el  destrozo 
que  la  ignorancia  de  la  Partera  ha  causado   e^n  las  entrañas 
de  aquella  infelfz  victima ,   y  la   privación  de  la   vida   deF 
Feto.  Estoy  biehinfórmáíío ,  y  yo  hé  presenciado  casos  dé ' 
éstía  íiituralezai 

Siempre  ft:é^;  repírobado  que  las  'Señoras  Éé 'sirvan  deí' 
Ministerio  de  íos^  líónibír'es  én  sus  dolorosas^j]íroduccijnes,  ^ 
porque  á  la  verdad  es  una  practica  indecorosa,  torpe,  y  na- 
da conforme  con  el  rubor  que  rnanifiestan  nuestras  bellezas 
Españolad  ,  quáíido  tienen  qué 'sufrir  una  operación  chirur- 
gica  en  patte  dé  *sti  cuerpo  menos  expuesta  á  la  vergüenza; 
y  aun  me  admiro  que  los  hombres  miren  con  tanta  indife- 
rencia el  noli  me  tangere  de  su  honor ;  pero  ínterin  no  se 
verifique  que  las  Parteras,  sean  bien  instruidas  en  el  Arte 
obstetrieia  por  sabios  Profesores  |  y  aprobadas  por  Tribunal 
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competente  ,  es  mas  regular,  y  piadoso ,  que  las  Señoras  se 
valgan  de  Facultativos  peritísimos  para  evitar  el   peligro  de 
su  Vida ,  y  del  Feto  ,  que  en  manos  de  las   Parteras   expo- 
nen al  mayor  peligro. 

Me  parece  cumplo  mí  obligación  adviniendo  los  abu- 
sos ,  y  errores  que  cometen  las  Parteras;  que  es  una  permi- 
sión bastante  abominable,  procedida  de  nuestra  indolencia; 
que  los  verdaderos  Padres  de  la  Patria,  que  son  ó  deben 
€er  ,  los  Poderosos,  podían  solicitar,  por  los  medios  mas 
asequibles  ,  la  extirpación  de  estas  Mugeres ;  que  baxo  la 
protección  del  Gobierno  fuesen  otras  instruidas  perfectamen- 
te en  el  Arte  ,  ofreciendo  premios  á  las  que  mas  se  abenta- 
jasen:  Que  constando  por  su  examen,  estar  hábiles  en  él, 
se  les  confiriese  el  Titulo  correspondiente  ,  por  el  Tribunal 
a  quien  toca,  y  no  pudiesen  de  otro  modo  exercerle  ,  jbaxo 
graves  penas:  Y  finalmente  suplico  á  los  Señores  Críticos^ 
que  procuren  impugnarme  ,  no  dexen  de  vista  el  fin  sincero 
que  me  dirigió  para  esta  empresa,  que  es,  el  amor  á  la 
Patria  ,  y  deseo  de  sus  felices  progresos ,  mucho  mas  en  la 
salud  publica  que  ha  de  ser  la  primera  Ley  :  Salus  Populi 
suprema  Lex  :  Cic.  No  atendiendo  á  lo  nada  enfático  de  el 
estilo,  y  mal  peynado  de  mis  expresiones;  pues  he  procura-* 
do  explicarme  en  términos  algo  naturales. para  ser  entendi- 
do de  mis  amadas  Paysanas,  que  son  el  principal  objeto  de 
mi  discurso ;  omitiendo  las  voces  facultativas  ,  nada  confor- 
mes á  la  decencia  que  requiere  un  Papel  tan  publico  ,  y 
roas  en  el  asunto  que  he  tratado.  Dios  quiera  se  vean  los 
buenos  efectos  que  deseo,  y  que  amemos  mas  nuestra  con- 
servación,  pues  todo  redunda  en  el  beneficio  publico,  y 
jser vicio  de  ambas  MM, 

El  Pensador ,  b  Verdadero 
Patriota' 


Fee 
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Nef  Domus ,  nec  Respublica  stare  potest ,  si  ea 
fiec  recte  factís  prc&mia  extent  ulla^  nec  supplicia 
^eccatis* 

Cicero.  Lib.  3.  de  Natura  Déorum. 


a  Re^blicá,  y  la  Patria  ,  son  los  objetos  principales  de 
un  buen  Ciudadano ,  y  en  defensa  de  una ,  y  otra  debe 
sacrificarse  la  vida,  qüando  lo  exijan  las  circunstancias ,  de- 
poniendo todo  temor ,  y  entregándose  voluntariamente  á  los 
mayores  riesgos,  quando  no  hay  otros  medios  de  libertarla 
de.  las  calamidades  que  la  amenazan.  Esta  doctrina  se  en- 
cuentra tan  confirmada  por  la  experiencia ,  que  seria  ocioso 
el  referir  los  innumerables  hechos  que  nos  presentan  las  His- 
torias de  infinitos  Héroes ,  que  quedaron  echos  Victimas, 
por  solo  la  defensa  de  la  Patria,  a  la  que  no  se  debe  omitir 
diligencia   alguna. 

Es  inmortal  la  República,  como  afirma  uno  délos  ma- 
yores políticos  de  la  antigüedad  (i) ,  y  su  fama  se  eterni- 
za mas ,  y  mas.  en  los  fastos ,  quando  premia  los  hechos  ,  y 
hazañas,  y  castiga  los ;d;elitos  de  aquellos  que  ea  vez  de  en- 
salzarla ,  la  avaten  con  sus  costumbres ,  y  la  hacen  des- 
preciable quando  los.  perínite  eh  su  seno,  consintiendo  se 
propague  ,  y  fomente  el  vicio ,  y  por  éste  se  desprecien  los 
derechos-mas  sagrados  de  la  Religión  ,  y  del   Patriotismo. 

Si;  los  premios  jiist^mente.  di^spensados, ,  son  los  alicien- 
tes mayores  para  qué? ilQft  Ciudadanos  se  esmeren  en  el  ma- 
yor fomento  de  Gieneias  ,  y  A^rtes  ,  y  en  fin  jdej-todo  aque- 
llo que  conduce  á  la  mayor  felicidad  de  la  Republfca  ;  pe- 
ro si  estos  por  otra  parte  se  aplican  solo  á  aquellos  que  na 
tienen  mas  mérito  que  el  favor,  y  la  protección  ,  infeliz 
República  que  viola  todos  los  Sagrados  derechos  de  la  Ma- 
no Omnipotente,  y  de  la  naturaleza ,  y  que  lejos  de  en  ^ 
calzarse  por  este  medio,  ella  misma  busca  su  ruina,  su  de^ 


ca- 


(i)    Tacitus  lib,  3.  AnaU 
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cadencia  ,   y  en  fin  ,  su  aniquilación  para  que  no  queáe  de 
ella  ,  isíno:  una  vergonzosa  memoria :á  la  posteridad.      ¿ 

EbiT  %  contraria,  si  el  mericQ  ise  ve  recompensado  justa- 
mente ,  se  ve  al  mismo  tiempo  florecer  todo  aqwtello  qite  ele- 
va un  estadoiá  la  gran  felicidad  ,   y  que* caracteriza  de   in- 
mortal ,  no  solo  á  la  Patria  sino  también  á  la  Nación ,  obje- 
tos  los  mayores ,  y  mas  dignos  de  ser   atendidos   por    todo 
buen  Ciudadano  ;  de  este  modo,   el  Sabio  estudioso,  pone 
en   prensa  su  talento  ^  y  en  lo  reducido  de  su  retiro  se  afa- 
qa  incesantemente  para  hacer  feliz  ^á   sus  semejantes  y   en 
ellos  ala  misma.PatrLa.iEl  Labrador  y  el  Artesano  ,  el  Me- 
nestral,- y  todos  aquellos  que  forman  el  cuerpo  Politicvo   de 
la  Sociedad ,   todos  viendo  sus   afanes   compensados   conloa, 
premios ,  se  esfuerzan  en  términos  ,  que  no  dan  lugar  al  vi-^ 
9ip,   y¡á  la  ociosidad»  :í    . 

E 3 ^as  degradaciones  ideL  hoEFío re  ,  criado  á  Imagen  ,''f, 
semejanza  de  Dios  ,  deben  contenerse  sin  restricción ,  pues  ^ 
veces  la  mera  condescendencia  dé  aquellos  á  cuyo  cargo  es- 
tá el  gobierno,  son  la  causa  de  la  universal  ruina  ,  y  tras- 
torno en  todos  los  individuos  que  forman  la  sociedad :  dan» 
do  margen  á  que  la  maldad  se  vea  entronizada ,  y  el  verda- 
dero mérito  abatido*. 

^  El  verdadero  espíritu  de  las  Leyes,  á  quien  el  Princi- 
pe, y  la  Patria  deben  venerar  como  el  mayor  antemural 
para  contener  el  vicio  ,  y  la  disolución  ,  es  el  alcázar  respe- 
table donde  los  Jueces  deben  recurrir  sin  espíritu  de  partido, 
y  sin  otro  humano  respeto  que  por  medio  de  ellas  contener,^ 
y  castigar  aquellos  delitos  que  gradúen  de-talíás  las  mismas! 
Leyes  ,  y  su  imperio  contiene  al  racional  en  los  justos  limi^^ 
tes  del  bien  obrar;  pero  aunque  eátas  sean  las  mas  justasy 
como  deben  serlo ,  si  no  se  mira  atentamente  á  su  intención' 
solida,  y  fundamental ,  se  atribuirán  á  ellas  mismas  mil  aten- 
tados,  é  insultos  ágenos  de  sa  «ÉspiritUí    ', 

Qualquier  Ciudadano  ,  quañdo  se  véia  que  es  perJiadP 
cial  á  la  Patria  por  su  conducta  ,  y  modo  irregular  de  obrar 
4ebe  ser  castigado ,  pam  que  el  vicio  y  la  disolución  no  se 
baya  propagando,  y  la  Republka  decayendo  ite^  nervio, 
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y  solidez  j  a  que  los  Ciudadanos  útiles  la  han  realzado  ,  co«* 
nio  por  la  contraria ,  premiar  a  aquellos  que  se  desvelan  por 
eila,  siendo  indubitabLe.que  el  equilibrio  ciertO-para  su  per-- 
manencia  feliz  ,  es  el  premio,  y  el  castigo  dispensados -sin 

parcialidad  ,  y  sin  encono. 

','  Es  constante  que  con  las  buenas  Leyes  ,  y  la  Emula-* 
clon  de  los  «studíos  honestos  se  gradúa  la  Republfca  de  pia^- 
dosa,  jasta  ,  é  inviolable  ,  que  es  mirada  con  cariño  ,  y  con 
amor  por  todos  sus  findividuos,  quando  ven  premiado  el  que 
lo  merece  ,  y  castigado-kLque  se  hizo  acreedoj^a  ello  por  sus 
delitos  ,  tal  que  si  esía  igualdad  no  se  Observa  entre  los  Cíuií 
dadanos  ,  ni  la  República  será  feliz,  ni  sus  Leyes  serán 
miradas  con  aquel  sagrado  respeto,  y  homenaje  que  todo 
racional  debe  tributarles.        <  ;     '      ' 

^   La  mayor "difeukad  para  exercer  los-  oficios  prúpWs  de 
la  Justicia  distributiva-en  orden  á  estos  pi^mios,  y  castigos, 
queda   vencida   en  la  practica  ,    valiéndose  ios  superiores  de- 
hombres de  ciencias ,  y  de  costumbres  irreprehensibles ',  pa- 
ra  resolver  justamente   sobre   la  protección  del   verdadero 
meiiito  ,  y  él  condigno  castigo  que  se   debe  dar  a  los   que/ 
son  perjudiciales  al  estado ;  pues  el  trabajo  verdadero,  justo,, 
y  honesto  se  ensalza  con^  premios  ,  y  honores />  y   los   enga- 
ÍÍQB^,'  y  vicios  sé  abaten. con  ignominias  ,  castigos,^ destierros, 
y  si  es  necesario  ,  hasta  con  la  misma  muerte.  Estos  son  los 
únicos  medios  para  que  el  inocente  no  sea  perseguido  ,  y  el 
medito  no  ^ssEtiabanidonado  ^por  los:  cpievdispensan.'  los  inte-^ 
reses  del  bieii  .publicó,  pues   de   lo  ]CQnüraHoi,'nr.ia  Repu- ^ 
blica  pueden'íufesistir  ji  y  sii  ruina; .total  es  indubitable. 

BARATIER. 

.  A  los  quatro  años  sabia  el  Latín,  el  Francés ,  y  eL  AIe*í 
ni|n,  SU-  lengua  materna:-,  'á los  seis  el  Griego^  a  los   diez 
el  Hebreo.  Solo  tenia  auev^jqu^ndo  purblicáj,,enel  de  1730^' 
en  el  tomo  26  de  la  Bibliot<;ca  Germánica,  una   noticia  de 
la  gran  Biblia  Rabínica-y  y  aun  no  habia  cumplido  los  do- 
ce quando  imprimió  en  Amsterdara,«-en  ijr34,  eos  yolúme- 
>  nes 


íi^s  en  octavo:  £■/  Itinerario  del  Rabino  Benjamin ,  ilustr^L^' 
do  CG 11  sabias,  disertaciones.  Empredió  la  Historia  ,  la  Críti-- 
ca ,  la  Teología  ,  la  Filosofía  >  las  Matemáticas  ,  todo  gérieroí 
^é^estiidios. 

Se  puede  juzgar  de  su  ardor  para  las  ciencias ,  y  de, 
su  rinfatigable  actividad  enel  estudio  por  el  pasage  siguiente. 
Pasaba  por  la  Ciudad  de  Halle  quando  solo  tenia  catorce 
aups :  la  Universidad  de  este  Pueblo  quiso  recibirlo  de  Maes- 
tro en  Artes  ;Baratier  para  mostrarse  mas  digno  de  «ste 
hoíior  compuso  al  inscante  catorce  Conclusiones  ,  que  hizo 
¡r^jp'ripiir  por  la  noche ,  y  sobstuvo  por  la  mañana. 

Al  mismo  tiempo  qué  explicaba  medallas  curiosas,  y  di- 
ficiles  ,  y  hacia  Averiguaciones  sobre  las  antigüedades  Egip'"^ 
£Ías  ,  emprendía  escribir  la  Historia,  moderna  de  la  guerra 
4e  treinta  abosen  Alemania^  traducía  la  Defensa  de  la  Mo- 
n/irfúia  SiMaña  dH  QanciHer  de  Ludevvig^  y  aaadia  u'nal 
Historia  de  las  dispitas  de  Clemente  Xi.  con  los  Reyes  da 
las  dos  Siciíias  ;  EallQ'i'/^^  f  en  8. 

Sabia  todas  las  ciencias  ,  pero  estaba  en 'Alemania  6 
Ignoraba  el  Derecha  Público :  el  Rey  de  Prusia,  á  quienfueí 
presentado  (era-  el  padre  de  Eed^rico  H )  le  pregunto  al- 
ínstmtQ:  '^s/ibes  el.  Derecho  PúbHi^o  i  Respondió  que  ao. 
Pues  ve  aprenderlo ,  le  dixo  severamente  el  Rey ,  ó  renun^ 
cia  al  tim/o  ¿ie.5¿í¿>í o.  Baratier  juzgó  qne  el  Rey  tenia  ra- 
zón ,  consagró  quince  meses  enteros  al  profundo  estudio  del 
Derecho  Público,  y- se  presentó  para  sostener  sobre  esta 
ciencia  una  conclusión  que  le  subió  á  la  cumbre  de  su  glo* 
riaj'pero  que  ¿le  costó  tal  vez  la.  vida,  pues  murió  poco 
tiempo  después  desfallecido  del  trabajo  en  Halle  en  1740, 
á  los  diez  y  nueve  aaos,íodioim.ése3  y  siete  dias  de  su  edad. 

Si  es  verdad ,  como  dicen ,  que  pasaba  todos  los  dias 
á<x,é  Horas^  ó  á  Id  foenos4se5t,sen  la  cama  v  es  de  /creer 
que  meditaba  en  ella'v  á  no  ser  .que  el  exceso  del  trabajo 
le  hiciese  necesario  este  largo  reposo. 


Imprimase^  Q?w¿íá<l» 
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CORREO  DE  MURCIA 


del  Sábado  12  de  Octubre  de  1793. 


.  •  r  •  .  .  Cupidinem 

lentum  solicitas 

.  .  .  •  et  refugit   te ,  quia  luridi 
dentes  ,  te  ^   quia  rugáe 
turpant  f  et  capitis  nives, 

Horat.  Od.  XIII.  lib.  IV, 


V, 


SÁTIRA. 


en  acá  Musa,  sopla  ,  y  murmuremos. 
Caiga  etqdé  caiga  ,  y  quéjese   quieo  quiera^ 
No   nos  desquitaremos; 
Que  á  f i  raía  va  el  mundo  de  manera. 
Que  á  puto  el  postre  todos  murmuramos. 
Lo  bueaói  Gfiticamos, 
y  lo   malo  ,  y  á  nadie  se  perdona. 
Sin  respetar-  la  condición  ó  estado. 
El  sexo ,  y  calidad  de  la  persona; 
Pues   ^  qué  haré  yo  parado, 
Bracict-uzado  ,  quieto  ,  y  perezoso? 
A  murmurar ,  qne  no  he  de  estar  ocioso» 

Allá  voy  con  las  vie'as  fastidiosas, 
A  pesar  de  sus  años  presumidas, 
Lhnas  de  vanidad,^  y  relamidas, 
toe  parecer  hermosas. 

AI  diablo  le  ocurriera^    , 


m 
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Ni  con  todas  sus  «ñas  lo  intentara 

La  que  a  una  vieja  de  Cortejo  ^vara^ 
Dentro  de  su  nevada  calavera, 
Quando  se  considera 
Dio-na  de  estimaciones, 

Y  capaz  de  robar  los  corazones. 

¿  Quie'n  ha  de  contener  la   carcajada, 
Al  ver  que   ia  figura  descarnada 
Dé  un  ¡esqueleto  fíaco,  y  miserable. 
Eructa  lozanía? 

Y  que  aquella  están  tigua .  despi^eciable. 
Tenaz  en  su   manía; 

Y  bañada  ai  Jordán  de  su  demencia 
Con  las  amables  Jóvenes  retoza 
Muy  presumida  de  gallarda  moza. 

•^  Siglo  con  pies  ,  y  manos, 
Que  á  Va mba  por  ventura  conociste, 
Toma  ya  una  camandula,  y  desiste 
De  proyectos  livianos. 
Conoce  tu  locura; 

Y  dmntento  ridiculo   que  tienes 

Be  ostentar  Juventud  con  hermosura; 

Di    2  para  que  previenes 

Ese  arrebol ,  si  el  tiempo  te   ha  llevado 

El  vivo  ,  y  agraciado, 

Que  estimación,  y  amores  se  merece. 

Tanto  como  er  prestado  se  aborrece? 

I  Pretendes  agradar  ?  desventurada. 
Tu  semblarle  arrugado 
Por  mas  enjabelgada 
Que  á  fuerza  de  blanquete  mal  gastado 
Te  presentes ,  á  quien  podrá  ocultarse? 

^o  vis  que  ha  de  enfadarse 
El  Joven  luxurioso 

Que  te  vio  ppr  la  espalda ,  y  presuroso 
A  mirar  tu  pergeño  se  adelanta, 
y  atónito  se  espanta 
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Viendo  para  tu  daño 

Tan  juntas  la  ilusión  ,  y  el  desengaño? 

i  Qué^t^me  miras  ceñuda. 
Porque  sin  triiramiento 
Oso  decírtela  verdad  desnuda? 
Si  la   verd»d  te  causa  sentimiento,. 
Y  á  quien  la  dice  tanto  le  aborreces 
Rompe  el  espejo ,  que  infinitas  veces 
Su  luna  bella  ,  y; clara 
Te  dice  tus  defectos  cara  á  cara. 

El  te  ha  manifestado  con  lisura 
De  tus  dientes ,  ya  pocos ,  y  podridos; 
LsL  caries  ,  y  negrura, 
Con  los  pliegues  surcidos 
De  la  boca ,  y  la  barba  refilada, 

Y  la  nariz  que  á  retozar  con  ella> 
Desciende  apresurada 

Quando  la  mira  tan  pulida  ,  bella. 
Desengáñate  ,  List ,  por  tu  vida, 

Y  dexa  tan  ridiculo  aparato, 

Que  ya  Capidá  huyendo  de  tu  trato 

El  rostro  vuelve  á  un  lado  por  no  verte. 

Ni  ver  en  tí  la  imagen  espantosa 

De  la  pálida  muerte. 

Que  la  estampa  tediosa 

De  tu  flaco  esqueleto  representa, 

Imagen  triste  que  al  amor  auyentaé 

I  Acas<^  has  discurrido 
Porque  le  llaman  ciego ,  y  se  le  pirita 
Sobre  los  oíos  una  blanca  cinta. 
Que  lo  puedas  burlar  inavivertido? 
Mas  vé,  Lisi,  el' muchacho  que  debiera. 
Porque  lleva  la  venda  tranjparente, 

Y  la  flecha  íib;6r;a        , 

Siempre  dirige  al  blanco  diesíí-araentc» 
El  te  cohoce  j  Lisi ,  te  conoce; 

Y  asegura  por  cierto  que  le  pesa 
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De  ver  tan  presumida ,  y  entonada 
Esa  cecina  seca   atnójamada, 
Pobre  de  carne ,"  y  rica  dé  pellejo. 
Que  carnal  abadejo 
Pudiéramos  llamar  sin  repugnancia. 
Atendiendo  á  su  poco  de  substancia» 

Mas ,  doy  que  ciego  sea, 
O  bien  que  alucinado 
Tu  estantigua  ridicula  no  vea: 
Lisi ,  ya  de  sabido  está  olvidado 
Que   la  falta  de  vista  con  usura 
Cobra  el  ciego  del  tacto  en  la  finura» 

Supon   ya   que  Cupido 
De  su  dañosa  flecha  lastimado. 
Por  error  ó  descuido, 
Solicita  su  alivio  en  tu  cuidado; 
Conseguiste  tu  fin  ;  serás  dichosa; 
Mas  ¡  ay !  quelastimada 
Su  mano  delicada. 
De  tu  piel  escabrosa. 
Rehuye  con  fastidió ,  y  escarmienta 
De  cha^o  'tan  pesado: 
La  carne,  Lisi  á  muchos  ha  tentado. 
Mas  el  hueso  ,  perdona  ,  que  no  tienta; 
Por  eso  á  toda  prisa 
Huye  el  amor,  y  con  alegre  risa. 
Venus  que' reconoce^  tu  locura 
Celebra  del  muchacho  la  aventura. 

Y  bien  ,  \  Qué  te  ha  servido 
Moler  al  harinado  Peluquero, 
Y  con  prolijo  esmero 
Emblanqninar  el  pelo  encanecido? 

^No  !#' basta  su  nieve 
A  la  frente  de  Espuña  ,  que  se  debe, 
La  de  .Sierra  Nevada 
Añadir  ppr  hacerla  mas  helada^ 

j^Taíito  ca¿lo|  i$^m^  tu  moUeral 
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I  Tanto  fuego  se  abriga 
,En  tu  desquadernada  calavera? 
Quiera  Dios  ,  Vieja  verde  ,  que  te  siga 
En  carnabal  la  turba  impertinente 
De  los  muchachos ,  que  incesaíitementc. 
El  agua  de  fregar  en  tí  derramen, 
Y  tus  inflamaciones  desinflamen. 
Mas  yo  me  muelo  en  vano 
Como  si  dable  fuera 
Que  á  tu  Juicio  liviano. 
Aprecio  mi  discurso  mereciera: 
Dexemos  á  las  Viejas  Musa  mia,    . 
Dexemoslas  seguir  con  la  mania 
De  parecer  hermosas ,  y  agraciadas, 
Que   las  desventuradas 
Harto  trabajo  tienen; 
Quando  tan  cuidadosas  se  entretienen, 
Al  tocador ,  prendándose  con  gusto 
Para  dar  á  los  hombres  un  disgusto. 


F  í  s  re  A. 

Sobre  el  color  del  Cieío» 

JGntre  los  muchos  engaños  que  nos  hacen  padecer  nues- 
tros sentidos,  puede  tenerse  por  uno  de  ellos  el  color  azul 
con  que  se  nos  presenta  vestida  la  atmosfera  ,  que  llamamos 
cielo  comunmente,,  con  especialidad  quando  se  halla  entera- 
ípente  sereno  ,  y  despejado  ;  para  convencerse  desde  luego 
que  este  color  no  existe  en  realidad  en  parte  determinada, 
basta  considerar  las  muchas  alteraciones  que  este  color  ofre? 
ce  á  nuestros  ojos ;  unas  veces  le  vemos  blanquecino  ,  otras' 
mas  subido ,  que  llamamos  celeste,  otras  mas  fuerte  que 
decimos  Prusia;  Como  estos  son  unos  fenómenos  que  no  pue? 

dea 
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den  sujetarse  al  examen  físico  experimental ,  es  preciso  re- 
currir á  las  analogías  ,  ^si ,  discurriendo  por  ellas  los  físicos, 
difirieron  unos  dé  otros  en  sus  pareceres.  El  celebre  Newton 
atribuye  este  color  azul  del  cielo  ,  a  los  muchos  vapores  ele- 
vados de  la  tierra,  que  habiéndose  empezado  á  condensar, 
han  adquirido  una  disposición  tal  que  no  pueden  refluir  mas 
rayos   que   los  azules :  otros    creen  que   este   azul   resulta 
de  una  mezcla  de  blanco  ,  y  negro  ,  en  esta  forma  :  siendo 
inmensa  la  extensión  que  se   halla   sobre   nuestra   atmosfera 
que  puede  considerarse  casi  enteramente  vacia  respecto  que 
solo  la  ocupa  el  sutilísimo  éter  ^  no  puede  volver  luz  nin- 
guna  á  nuestra   vista,  y  de  consiguiente  debe  aparecer  de 
un  color  negro ;  pero  como  al  mismo  tiempo  se  interpone 
entre  este  color,  y  nuestros  ojos  todo  el  espacio  atmosférico, 
con  cuyos  vapores   reflecta  el   sol   sus   rayos   que   llegan  á 
nosotros   sin  descompon.erse  ,    debe  forzosamente   pintar  el 
color  blanco  que  siendo  transparente  ,  y  mirándose  por  me- 
dio de  él ,  el  negro  que  se  ve  encima  produce   el  azul  mas 
ó  menos  fuerte  ,•  según  que  la  atmosfera  está  mas  ,  ó  menos 
cargada  ,  y  condensada  ;  ésto  á  mas  de  estar  fundado  en  la 
Teoría  de  la  luz  se  apoya  por  la  experiencia  ,  porque  si  se 
mezcla  un  poco  de  albayalde  con  un  poquito  de  negro ,  re- 
sulta un  cierto  genero  de  azul  débil ,  muy  semejante  al  que 
ofrece  el  cielo  quando  .rey na   una    gran  sequedad,  ó  quan- 
do  está    la  atmosfera  sumamente    enrarecida    por    el  ca- 
lor ;    lo   mismo  se  observa    quando  sobre   una  tela  negra 
se  pone  otra   blanca  muy  fina ,  y  transparente ;  finalmen^ 
le,  otros  lo   atribuyen  ala   imperfecta  transparencia  del 

ay. 


*  Llaman  éter  tos  Físicos  d  un  fluido  como  el  a^jre ,  fe- 
to incomparablemente  mas  sutil  ^  transparente  ,  y  elástico^ 
que  llena ,  no  solamente  los  inmensos  espacios  que  hay  desu- 
de nuestra  atmosfera  hasta  los  cuerpos  celestes  mas  distan* 
tes,  sino  que  penetra  toda  la  atmosfera,  y  cuerpos  terrestres^ 
con  suma  facilidad  ^  y  ligereza  ^  en  virtud  d&  la  gran  sutih» 
%a  ,  y  elasticidad  de  que  está  dotado^ 
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ayre  porque  estando  cargado  este  fiuído   de  innumerables 

partículas ,  deben  muchas  de  ellas  no  ser  enteramente  trans- 
parentes ,  y  producir  en  ellas  la  luz  el  eolor  azuT,  que  de 
ningún  modo  puede  hacerse  sensible  á  la  vista,  sino  median* 
do  una  cantidad  tan  asombrosa  de  materia  ,  como  contiene 
la  atmosfera  ,  y  ésta  es  la  razón  porqué  en  no  interponién- 
dose ana  gran  cantidad  ó  extensión  de  ayre  ,  no  vemos  este 
color  azul ,  que  afecta  igualmente  á  todos  los  cuerpos  que 
se  miran  por  su  intermedio  á  una  gran  distancia ;  pues  esi- 
parcidos  en  la  atmosfera  todos  los  rayos  azulados,  por  des- 
hecho que  se  suponga  el  color  de  cada  uno,  su  totalidad  pro- 
duce el  color  azul  con  que  todos  los  objetos  se  visten  á  una 
longitud  competente.  Son  muchas  las  analogías  que  pruebaa 
este  fenómeno  ;  si  en  un  vaso  de  agua  perfectamente  clara, 
se  infunde  un  poco  de  índigo  ,  por  corta  que  sea  la  porción 
se  verá  tomar  el  agua  un  color  azulado,  ma5  ó  menos  débil 
á  proporción  del  índigo  que  se  le  infunda,  pero  si  de  esta 
agua  así  preparada  se  toma  una  sola  gota  ,  se  hallará  tan 
clara,  como  antes  de  la  infusión:  Todos  sabemos  que  el 
color  tan  vivo  ,  y  agradable  de  que  se  visten  los  montes  ,  y 
florestas  es  el  verde,  modificado  de  infinitas  maneras  ,  y  es- 
to no  obstante  nada  percebimos  á  distancia  sino  un  color 
azul  mas,  ó  menos  fuerte,  á  proporción  que  nos  hallamos 
mas,  ó  menos  distantes,  efecto  de  la  gran  cantidad  de  par- 
tículas azuladas  que  se  hallan,  interpuestas  entre  nuestros 
ojos  ,  y  los  montes:  el  agua  del  mar  igualmente  nos  parece 
azul  á  una  distancia  considerable,  y  verde,  quando  estando 
sobre  ella  mii  amos  a  lo  profundo ,  con  todo,  si  cogemos  un* 
porción  de  ella  en  un  vaso ,  la  hallamos  sumamente  clara  ,  y 
transparente;  de  la  misma  manera  vemos  el  azul  del  cielo 
mas  claro,  si  le  observamos  desde  la  cima  de  una  montaña 
eminente,  que  sí  le  n^iramos  desde  la  profundidad  de  lo« 
valles ,  porque  erí  este  ultimo  caso ,  la  masa  de  ayre  qu  e 
se  antepone  á  nuestra  vista  es  mucho  mayor  que  en  el  pri- 
mero. B.       > 


ARIOS' 
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ARIOSTO. 

El  Arlosto  era  un  hombre  bastante  filósofo,  y  sabía? 
contentarse  con  poco  :  había  mandado  edificar  en  Ferrara 
una  casa  muy  pequeña  ,  y  sencilla.  Todas  las  personas  que 
venían  á  verla  se  admiraban  de  no  hallar  en  ella  ninguna  se- 
ñal de  la  magnificencia  que  se  admira  en  las  descripciones 
poéticas  de  sus  palacios  ,  y  jardines.  Consiste  ,  dixo  ,  en  que 
cuesta  menos  el  juntar  las  palabras  que  las  piedras. 

AFISO  DE  LOS  EDITORES; 

Los  Subscriptores  de  dentro ,  y  fuera  de  esta  Capital  que 
no  han  satisfecho  aun  los  intereses  correspondientes  al  Qua- 
trimestre  anterior  ,  acudirán  á  executarlo  quanto  antes  ,  pa- 
ra éyitar  las  confusiones  que  producen  en  las  qüen tas  estos 

atrasos. 

OTRO,     Se  subscribe  a  este  Periódico  por  quatro  meses, 
pao-ando  anticipadamente  28  reales,  incluso  ei  porte,  en  Ma- 
drid en  la  Librería  de  Barco ,  en  Sevilla  en  lá  de  Berard  ,   y 
Blanchard  ,  de  Bazquez ,  Viuda  de  Hidalgo ,  y  Compañía, 
en  Jaén,  en   la  de   Doblas  Ven  Granada  en  la  de   Colon  ,  en 
Córdoba  en  la  de  Berard,  en  Baeza  en  la  de  Doblas,  en  Za- 
ragoza en  la  de  Monge  ,  en  Valladolid  en  la  de  la  Viuda  de 
Santander,  en  Burgos  en  la  de  Revilla  ,  en  Santiago  en  la  de 
Várela  ,    en  Barcelona ,    y    Valencia  en   los  Despachos  del 
Diario^  en   Alicante  en  la  de  España ,  en  Orihuela  en  la  de 
Ibañez,  en  Cartagena   en  la  de  Gallardo,  en  Lorca   en  la 
de  Mas ,  en  Cádiz  en  la  de  Pajares ,  y  en  Murcia  en  las  de 
Gómez ,  y  Polo,  y  en  estas  ultimas  también  se  admiten  subs* 
cripciones  al  Correo  Mercantil  de  España:  Diarios  de.  Ma- 
drid ,  Barcelona  ;  Valencia  ,  y  Sevilla. 
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CORREO  DE  MURCIA 


del  Martes  15  de  Octubre  de  1793. 


SE  HA  RECIBIDO  EL  PAPEL  SIGUIENTE. 

Non  Uxor  salvum  te  vult ,  non  Filius:  Omnes 
Vicini  oderunt ,  noti ,  Pueri  ,  atque  Puellaef 
I  Miraris  ,  cum  tu  argento  post  omnia  ponas  ^ 
Si  nemo  prestet  quem  non  merearis  amoreml 

Horat.  SaC.  h 


A  todos  ¡  O  Avariento! 

Tu  salud   es   gravosa 

Y  tu  vida  motiva  sentimiento 

Ni  la   quiere  tu  Esposa, 

Ni  se  duelen  los  hijos  de  tus  males; 

Tan  vil  te  juzgan ,  y  tan  poco  vales, 

Pero  \  por  qué  lo  estrañas  majadero, 

Si  amas  tü  mas  que  a  todos  al  dineral 
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la  muerte  de  un  Avariento  miserable,  ni  se  oyen  ios 
llantos  de  sú  familia;  ni  se  ñótá  la  tristeza  de  sus  amio-íDs ,  ni 
el-sendmiento  c^mun  que  en  semejantes  ocasionen  manifiestan 
^Éódas  las  gentes ,  como  un  efecto  neces4rio,  de  aquella  araa^ 
ble,  y  virtuosa  sensibilidad,  con  que  se  miran  los  trabajos  de 
nuestros  semejantes ;  la  Bduger  si  no  cogea  del  mismo  pie, 
porque  se  enseña  á  aullar  quien  anda  con  el  lobo ;  respira  en 
aquel  instante  dg  lá  mas  ijiolenta  opresión  ,  y  se  prepara  \ 

go- 


gDzar  las  comodidades   de   que   injustamente  vivía    privada: 
L^s  M<5s  miran  A  Cielo  abierto,^  por(^ae  una  herencia  gruq- 
s^,  sofoca  los  débiles  sentimientos  de  una    perdida  .que  Ja 
Naturaleza  representaría  muy  grande  ,  si  un  trato  duro   \il, 
y  soez,  no  hubiera  disminuido  o  arruinado  en  ellos  el   amor 
filial  Los  Amigos  (si  puede  tenerlos  un  hombre  tan  indig- 
no como  incapaz  de  la  verdadera  amistad  )  miran  con  indi- 
fer^ncia  la  perdida  de  un  hombre,  que  siempre  estubo  muer-    ' 
to  para  favorecerles   en   sus  adversidades;  y    cuyos  bienes 
fueron  la  causa  de  los  males  de  quantos  tubieron  la  desgra- 
cia de  tratar  con  él :  Los  estraños  sienten  por  lo  común  una    , 
malio-na  satisfacion  ,  que  la  religión  aborrece,  y  detesta  ;  pe- 
ro q?ie  la  debilidad  ,  ó  mas  bien  diría ,   la  fuerza  ád  amor 
propio,,    que  traemos  todos  concentrado  en   las   medulas  de 
los  huesos ,  produce  con  la  mayor  facilidad:   El   Avariento 
es  un  enemigo  universal  del  genero  humano  ^  y  el  genero  hui- 
mano  mira  con  placer  la  desgracia   dé  su   común  enemigo; 
vivo  perjudica  á  muchos  ,  quisiera  dañar  á   todos  ,   y  no  se 
perdona  á  sí  mismo  ;  muerto  empieza  á  hacer  bien ,  dexan- 
do  de  hacer  mal;  y  su  diarero  qué  amontonado  como  la  ba- 
sura,  fue   peste,   y  corrupción  ,  produce  ya  las  utilidades 
que  suele  el  estiércol  v  quando  se  esparce  en  las  tierras  para 
engrosarlas;  esta  es  la  verdadera  causa ,  de  que  incomode  su 
vida ,  y  su  muerte  no  se  llore. 

Yo  npLcreo  que  haya  una  pasión  nías  yil ,  y  vergonzo- 
sa que  esta, sorHida  avaricia ,  ni  que* pueda  encontrarse  hom- 
bre mas  infeliz  .que  el  que  se  mira  posado  de  ella  ;   no   se 
trate  de  honor,  ni  vergüenza  en  el  Avariento,  él  executará 
las  acciones  mas  viles,  y   despreciables  por  allegar  dinero, 
no   se  hable  de  humanidad  en  su*^  corazón  ,  \  cómo  dará  so- 
corro al>  necesitado  ,  el  que  se  maptirfea,  por  no  daj:  ni  ami 
Jl,sí  mismo  lo  que  necesita  ?  mal  Esposo  ,  mal  Padre  ,   pefir 
Ciudadano  ,  ni  complace  a  su  consorte ,  ni  ama  a  sus  hijos^ 
^i    conoce   á  sus  próximos ,    pero   ^  a  quien  ha  de   amar* 
^ste  bruto ,  si  vive  para  sí  solo ,  y  aun  para  sí  solo  no  sa- 
be vivir?  ^         ^      ■ 
^  Eara  mamf¡?star?lia5ta  que  punto  ilega  la  iasensibUi- 

dad 
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dad  de  un  Avariento  ,  no  tomaré  él  tnedio  de  referir  ,  la  in-^ 
dolencia  con  que  miran  la  desolación  de  sus  próximos,  sin. 
rfettíediarla ,  y  el  afán  con  que  anhelan  por  privar  á  todos- 
so^'  bienes,  ürí  Avariento  no  libraría  á  un  hdml?re  de  la ' 
horca  , 'si  léhubiera  de  costar  una  peseta;  .y  í  se  bebería  j 
de  un  sorvo  ,  si  fuera  dáhle  ,  todas  las  aguas -deli¡Oceano-^b 
per6  aun  hay  á  rai  juicio  un  camino  maso  breve  parai 
manifestar  quan  insensibles  hace  á  los  hombres  á  la  ava- 
ricia. 

No  hay  cosa  mas  sensible  ,  y  dolorosa  para  un  hombre 
que  mirarse-objeto  de  risa  ,  y  desprecio;  y  nada/irrita  tan- 
to la  paciencia ,  y  apura  el  sufrimiento  como  el  verse  ridi- 
culizado ,  y  escarnecido.  Juvenal ,  tras  de  exagerar  con  la 
agudeza  ,  y  gracia  que  acostumbra ,  todas  las  miserias  de  los 
Pobres,  concluye  diciendo: 

Ní7  hahet  infelix  paupertas ,  dutius  in  se, 
Quami  quód  ridiculos  homines  facit:;::: 

Ningunas  penas  la  infeliz  pobreza 
Ofrece  tan  crueles  ,  y  sensibles, 
Como  hacer  d  los  hombres  irrisibles» 

En  efecto  >' él  infeliz  mendigo  se  familiariza  con  sus 
tirabajos  ,  y  lleva  tron  igualdad  de  animo  el  hambre  ,  la  s^á, 
la  desnudez,  y  demás  miserias,  pero  al  verse  escarnecido* 
de  un  Bárbaro ,  ó  áücadd  de  muchachos  ,  como  sucede  fre- 
qüentisimamente ,  por  uri  efecto  de  nuestra  mala  educación; 
ya  se  acavó  el  sufrimiento  Je  aquel  Hombre  miserable  y  y 
empezaron  las  maldiciones  dé  su  Colera ;  se  le  ve  prorrum- 
pir en  ihiprecaciones  horribles,  y  execrables  ,  qu^  desprecian- 
y  celebran  con  nuevas  risotadas ,  los  que  deberían  estreme- 
cerse de  oírlas,  y  paíando  á  las  obras  desde  las  palabreas,  - 
perseguir  á  pafos ,  y  pedradas  á  quien  tiene  el  maligno  gus- 
to de  provocarlo. 

Pero  él  acordobanado  cutis  de  úrt  Avafieuto  es  supe-- 
rir  á  tan  penetrantes^  estímulos ,  y  las  punzadas  qué  pene- 

.  tra-    ' 
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trarian  al   corazón  de  qualquier  hombre  de  vergüenza ,  le 
divierten ,-  y  cosquillean ,  mientras  retirado  á  un  desban,  es,-, 
trega  ,  y   amuela  xon  un  pedazo  de  trapo  viejo,  un  angarilla ^ 
Mexicano,   dexandolo  ipa^  brillante,  y  limpio  que  una   pa^ . 
teiia:  Horacio  ,  en  la  primera  de  sus  Sátiras,  hace  mención 
de    un  Atheniense  avariento,  y  miserable  ,  que  insultado,  y 
escarnecido; de  todos  los  Ciudadanos,  decia  frescamente. 

El  Pueblo  con  silvidos 

M^:  insulta  ,  y  escarnecf; 

Yo  lo  desprecio;  y  mi  contento  crece 

Los  talegos   queridos 

A  mi  placer   en  casa   revolviendo, 

T  el  modo  de   atestarlos  discurriendo. 

Pues  ahora  ,  si  este  aguijón  no  basta  á  sacar  de  su  pa# 
so  á  un  miserable  avariento ,  si  es  tan  insensible  á  las  inju- 
rias mas  escocientes  ,  y  dolorosas ,  ¿  qué  se  puede  añadir  pa^- 
ra  probar  hasta  que  punto  la  avaricia  los  domina,  y  em- 
brutece ?  por  estp  se  acaba  en  ellos  todo  sentimiento  de  ho- 
nor,  y  se  humillan  a  quantas  baxezas  pueden  producir  di- 
nero, ó  conservarlo:  Conozco  a  uno  áQ  estos  ata- gatos;  con 
quien  seria  niilo  de  teta  el  far»oso  Don  Marcos  Gil  de  Al^ 
modovar ;  cuya  miseria  inmortalizó  un  ingenio  Español, 
con  aquel  graciosisimo  verso,  que  refiere  la    mayor  de  sus 

hazañas». 

El  inventó  aguati,  el, ^gii.a, 

porque  en  efecto,  compratido  una  carga  de  agua  dulce  ,  se 

manejaba  de  modo  que  le  duraba,  de  San  Juan,  á  San  Juan, 

añadiendo  de  el  pozo  la  que  gastaba  cada  dia :  Las   proezas 

del  icelebre  Licenciado  Cabra  ^  y  los  aforismos  del  Insigne 

Caballero  de  la  Tenaza  ^  son  ochos  ,  y  nueves  y  cartas  que 

np  rjgan ,  comparadas  con  sus  maravillosos  hechos  ,  no  se 

crea  que  haya  en  esto  exageración  ,  por  el  contrario ,  me 

quedo  corto  en  sus  alabanzas ;  y  en  prueba  de   ello ,  quiero. 

referir  uno  de 'sus  primores,  que  presencié  ,  habrá  cosa  de 

quatro  meses;  mala  Sarna  me  incomode  otro  tanto  tiempo^ 

«i  es  fingido  el  pasage  siguiente,  Soa 


I  oí 

Solía  sentarme  en  un  banquillo   aja  puerta  de   cierfa 
tienda,  para  divertir  la  vista,  j  descansar  un  rato. ^  sucedía 
pues  ,  que  todas  las  mañanas , a-cosa   de   las   once  ,   llegaba 
ct^ste  Héroe  de  la  miseria  ,  y  desde  el  umbral  decía   al   Mer- 
cader ^  (7  ¿J3>ó  ?  y  el   Mercader  respondía  xon  mucha   sorna, 
ya  :  II  ya  caerá  \  la  repetición  de  esta  escena  ,  y  un  sonriso 
burlón  que  notaba  en  el  Comerciante  ^  luega  que   volvía   la 
espalda  nuestro  prodigq  ,  movieron  mi   curiosidad   a   inqui- 
rir  que    comisión  traia,  y -que   caída  era  la  que  espjeraba,/ 
habrá   mas   de    veinte    idias  ,   me  idíxó  ^  sel    Mercader  ,    que. 
este   majadero  ,   vino  ^conijps,  reales  de   plata   colanapios,? 
en    busca   de   una  peseta  de  cinco   reales  ,  por   no  .perder; 
un  maravedí  en  el  cambio  de   cada   uno  ;  tendría   yo  jen-?! 
tqnces  unos  quatro   mil  reales    en   péselas  co lunarias-,, :;pe-% 
ro  enfadado  de  suruindad,  np  quise^servírie  j.y  dixe  que  np ' 
tenia  lo  que  buscaba ,  pero  quele  gaardaria;¡¿¡pfimera¿que 
cayere ;  y  desde  entonces,  a  esta  hora,  como  si  lo  ílan>asea 
con  campana,  viene  todos- los  días  á  ver  si  ha  caido  la  pQ^ 
seta.;  y  sin  embargo-de  que  muchas  veces  no  puedo  contener 
la  risa  ,  que  me  ocasiona  ,  ni  se  avergüenza,  ni  conoce  que 
1q  potreo  ,  basta  de  cuento,  y  vamos  adelante. 

^  Qué  pretenderá,  éste  ,  y   otros    majaderos  ,.  mártires 
de  la  miseria,  y  verdiígos. ^e  sí  mismos  ,  buscando  con  tan- 
to afán  el  dinero  ?  sí  lo  buscan  porque  conocen  sus  utilida- 
des ,  alabo  el  fin  ,  quando  se  logra  por  justos,  medios :  El  di- 
nero nos   sustenta ,  nos  viste  ,  nos   defiende ,   nos   cura  de 
nuestros  males  ,,  nos, saca  de  apuros  ,  nos  grangea  estimación, 
y  en  una  palabra.:  el  dmero  de  tejas  abaxo  es  el  alma  del 
mundo,  él  mueve  todos  los  brazos  de  un  Estado,   y    nadie,-, 
dexará  de  sentir  su  falta;  pero  el   que   tiene   dinero  .  y  ni 
come,  ni  viste  ,  6cc  ;  privándose  de  estas  comodidades  ,  con- 
fiesa  que  no  lo. solicita   por  ellas  ,  ^  por  qué  lo    busca  pues^, 
la  qüestion  ¿e  resuelve  con  facilidad  ,  por  dañar   a  los  de-^ 
mas.  hombres^ 

Si  muchas  verdades  Teóricas,  no  tuviesen  mil  inconve-j 
nientes  en  la  practica;  Diria  yo  que  necesitábamos  una  Ley, 
la  qual  obligase  á  todos  hs  Ciudadanos  d  manifestar  anual* 

meh- 


fMñte  sus  hiene^'yf^dar  cuenta  del  USO  que  de  ellos  hacef7, 
yo?  c^iafeíera  por  está  Ley  obligar  á  comer,  y  vestir  ,racio- 
fifálmmte,  á  todo  él  que  pudiese  hacerlo  ,  y  forzarle  ademas,, 
a  poíier  •  ea  ün  movimiento  útil  á  toda  la  Nación  ,  el  di- 
n-ero que'éneet'rado  en  mil  obscuros  calabozos  suspira  por  la- 
luz,  y  defráifda  al  publico  de  mil  bienes  que  pudiera  pro- 
ducir. É/  ¿/mera  se  i&^¿?'¿íe  í?í)/iHíier¿?r  romí?  la  sangre  de  el 
cuerpo  politico ,  su  cirCulsición  procura  la  vdia  ,  y  mantiene 
la'  'sáiud  de  ^ste  cuerpo ,'  y  siii  éllá  su ceder'á  infaliblemente 
su  muertla^  ó  s^*debÍHdad  í'L^  qu  aígim  conocimien- 

to d^^^fó'Médtóíiiái ,  sábeñ^  muy  Bien  j^'^ue^^-  si  la  sáiigre ,  le--^ 
jélí-de  circular  librémehté'por  todos  íós  vasos  del  cuerpo 
htiíftaíio  ,  se-^acumüla  ,  y  deposita  en  ciertas  partes  ;  es  in- 
dispensable la  enfermedad  ,  y  muy  temible  la  muerte  de  el 
ht)ííibre.  El  cuerpo  Politico  ,  sujeto  á  laS  misraas  leyes  ,  pa^ 
déeerá'^'iguálníénté  sus  énférrríedades'^  siempre  que  el  diñe - 
rH\  Sühgré  suyai,  sq  a^tímule  en  ciertos  talegos  ,  .  déxráíídb 
die  circular  ;  cada- uno  de  estos  depósitos  debe  niir'árse  como 
un 'tumor  maligno  ,  y  pestilencial ,  que  necesita  para  su  ^cu- 
ración el  hierro,  y  el  fuego,  y  bien  gestos  depósitos  tan  per- 
judiciales á  la  salud  pubíica,á  donde  se  forman?  en  los  inés-- 
crUtables  bolsillos*  de 4os  Avarientos  ,  y  |  qrié  remedio  para 
hallarlos  ,  y  destruirlos  ?  la  Ley  que  yo  deseo  ,  porqué  -ma- 
nifestando el  dinero  ,  que  no  áeriá  tan  difícil  como  algu- 
nos^ pensarán,  pudiiera  obligárseles  á  usarlo  racionalmente  coa 
utilidad  del  publico  ,  y  de  sus  dueños. 

-  Confieso  que  la  belleza  ideal  de  esta  Ley  no  me  aluci- 
na, en  términos  de  no  reconocer  quan  dificil  seria  ponerla 
eil  practica,  pero  cofiáíd^rense  los  benéficiol  que  produciría 
su  execucion;  y  véase  sino  merecerían  preferirse  á  qualquier 
inconveniente  ;  llorarían  ,  es  verdad  ,  mil  Majaderos  que  se^ 
creerían  destruidos  mirando  en  libertad  el  dinero ,  que  en* 
carcelaban  con  tanto  rigor;  pero  sí  se  les  daba  un  lucro 
justo  por  moderado,  |  con  qué  razón  pudieran  quejarse?  tan-- 
tos  millones  de  numerario  que  la  sórdida  Avaricia  de  estos 
infelices  inutiliza ,  pudiera  traer  la  abundancia  á  nuestros 
;ámpos,  y  hacer  florecientes  nuestro  comercia,  y  manufac- 
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turas ;  los  míseros  Labradores  que  apuraron  sus  recursos  pre- 
parando las  tierras  para  la  sementera  ,  carecen   de    simiente 
en  el  punto  critico  de   tirarla  ,  y  buscan    coit'un    dogal   al 
cuello  el  usurero  mía,mQr^qkeik)s  asesina  con  l^jnisma  ma- 
no que  los  remedia.  Los  PositQSj  de  labradores  ,re|nedian  una 
parte  de  este  mal;  y  el  dinerq-que' la  avaricia  líiantiene  en 
inacción  lo  remediaría  todo,  si  con  la  correspandiente  segu- 
ridad se  destinase  una  parte  de  él  á  tan  santo  fin  ;  Los  fabri- 
cantes,  y  Artesanos  de  toda  , especie  ,   compran  á   la  menu- 
da las  primeras  materias  de  sus  labores,,  dexandó'  en  quatro 
manos  dedicadas  á  proveerlps  una  ganancia  íncalecilable ,  que 
hace  infelices  á  infinitos  hombres  ^  para   engroáár   un  corto 
numero   de   Comerciantes  ,  á  cuyo  arbitrio  sube:,  y  baxa  el 
preció  de  unos  géneros,  de  que  depende  la  subsistencia  de  la 
clase  mas  numerosa  de  la  nacio,ij.:;Ij5l  dj-n^r^  dejlos  Avarien- 
tos pudiera  destinarse  a  for>ín^r  pósitos   ó  almacenes  de  es- 
tas materias:  y   cprtaria  en  su  raí^  el  gejrmeíi    iMas  fecundo 
de  la  máseria  nacional;  el  pobre  virtuoso,  y  aplicado  halla- 
ría crédito ,  para  proveerse  en  tiempo.,   y   comprando   con 
ventaja  ,  vendería  con  equidad  ,  y  nunca  estaría  ocioso. 

En  una  palabra  jla^sangreestaíica^a  Ahora  en  los  senos 
mas  profundos  del  cuerpo  Político  ,   ciroularia   veloz  ,  y  fá- 
cilmente por  sus  mas  imperceptib.les  vasos  ,  llevi^ndo  á  todos 
ellos  la  vkia  ,  y  el  espíritu, de  la  mas  cumplida  salud  :::Pero 
yo  me  pierdo  en  vanos  discursos,  y  corro  tras  el  fuego  fatuo 
de  un   proyecto   ideal  ;    Los  ;Avariento§  causarán   siempre 
quantos   males  quieran,  y»e^o  les  'será  fácil ,  "y  )lano  ;  pero 
¡  quan  dificil  será   poner  remedio  -á  sus  dañp^S;. artes  !   Ellos 
dañan  á  todos,  pero  de  tal  rpanefa  que  par-^ieeií  no  perjudi- 
can  á  ninguno  ,' mas  la  justicia  eterna  permite   que   sean 
verdugos  de  sí  mismos,  imponiéndose  las  penas  que    mere- 
cen; pues  gor'jií^íi  retribución  vive  privado  de  todo  el  que 
priva  de  sus  bienes  á  los  demás. 

El  Impertinente. 
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ortuna;  ya  que  tienes 
En  tu  terrible  mano 
Los  males  que   tememos, 

Y  bienes  que  anhelamos. 
No  ios  des  como    sueles, 
Sin  tino ,  ni  eiiidado^ 
Ni  ciega  los  arrojes, 

A  justtífs,  y  malvados; 
Fixa  el  voluble  globo 
Do  ruedan  los  humanos, 

Y  olvida  la   inconstancia 
Qué  se  quejan  tantos: 
Da  honor   al  ambicioso. 
Riquezas  al 'avaro. 
Poder  al  ignorante. 
Pena  ,  y  dolor  al  sabio, 
Al  ocio  la  avundancia. 
Sudores  al  trabajo, 

Al  Labrador  fatigas, 
Glorias  á!  Cortesano, 
A  la  virtud  óprobrio, 
Al  vicio  fodo:apMisó; 
Y  por  mas  que  á  tu-  Numea 
Lllimé  fingido  /  y  vano : 
El  Filosofo  austero^í"^'^ 
Depon  todo  cuidado^'  ^^^^ 
Que  durará  tu  culto 
DJientras  habrá  malvados. 


MMM. 


Imprimase,  Quesada. 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  19  de  Octubre  de  1793. 
^  .SE  HA  RECIBIDO  EL  PAPEL  SIGUIENTE. 

ULTIMA  CONTESTACIÓN  AL  EDITOR  IMPUGNADO. 


j 


S^ero  me  secutum  in  libellis  meis  tale  temferamentum^  ut  d& 
illis  quari  non  posstt  quisquís  de  se  bene  senserit. 

Martial.  Epígram.  Lib.  i.  Epist.  ad  Lect. 


s 


eHor  mío  :  Dice  un  Proverbio  vulgar,  que  la  verdad  adelr 
gaza  y  no  quiebra  :  á  que  se  puede  añadir,  que  el  amor  pro-* 
pió  ,  y  el  deseo  de  parecer  sabio  jamás  ha  triunfado ,  nipué* 
de  hollar  los  estandartes  de  la  verdad.^  como  dixo  el  Abatís 
Alcirao  en  cierto  prologo ;  aunque  llegue  el  mas  reprensible 
prurito  hasta  el  colmo  de  la  desvergüenza  ¿ff.  De  este  prin- 
cipio podía  deducirse  la  mas  justa  defensa  contra  aquellos 
críticos  ,  que  presumen  ser  investigadores  de  la  verdad ,  ex- 
traviándose deniasiado  de  los  limites  de  la  razón.  No  imagine 
Vm.  Señor  Editor,  que  yo  pretenda  contarlo  entre  tan  re- 
prehensibles Apologistas ,  pues  me  debe  un  concepto  muy 
diferente ,  y  qual  se  merece  su  talento ,  su  literatura  y  mo- 
derada critica^  que  con  tanto  aplauso  corre  por  la  dilatada 
carrera  del  Correo  de  Blurcla ;  pero  amigo  ,  amante  de  la 
verdad  siempre  he  de  decir  lo  que  siento ,  y  es  que  las  sevje- 
ras  reprehensiones ,  y  picantes  sátiras  de  sus  quatro  conti- 
nuadas Cartas  han  esgrimido  en  .vano  los  filos  de  su  rigor 
contra  el  Aviso  filosófico,  y  su  Compilador ,  á  quien  ha  pre- 
tendido combati^^  ^con  disformes  batert^  de  ^n^  ,ip^p<eslslm.a 

inc- 
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metialia  ,  la  qual  al  fin  de  sus  esfuerzos  pasó  por  alto  ,  sin 
ofender  en  Ib-nias  leve  el  abultado  blanco  á  que  asest_aban  sus 
tiros.  No  pude  ofenderme  aunque  quisiera ,  por  sus  litera- 
rios ataques  ;  y  lejos  de  ello  ,  agradezco  k  Vra.  el  que  haya 
tomado  el  partido  de  contrarrestar  mis  simples  escritos  con 
unas  Cartas  tan  eruditas  como  difusas ,  las  que  ha  publica- 
do ya  también  digeridas  como  pesadas  ,  y  continuadas  á  por- 
fía 5  lo  que  habrá  aumentado  el  numero  de  sixs  apasionados, 
haciendo  mucha  gracia  á  los  Subscriptores  el  Suplemento, 
sin  exemplar  ,  con  que  les  enriqueció  el  Periódico  :  siendo 
lo  mas  gracioso  ,  que  en  el  discurso  de  ellas  acusa  Vm.  al 
Ecléctico,  de  Muza  pelmazo^  y  mas  que  plonio  ,  sin  adver- 
tir que  las  de  Vm.  aunque  dei  gusto  dominante  de  los  mo- 
dernos v  habrán  sido  mas  que  pesadas  a  el  de  los  rancios,  y 
machuchos  Catolicones  (  que  imbuidos  en  que  los  libros  fran- 
ceses son  de  aquellos  que  haxo  los  bellos  nombres  de  agra- 
dables ,  de  gusto ,  ü  otros  títulos  especiosos ,  hacen  oividar 
lo  que  es  solido  ,  y  útil )  no  quieren  acceder  al  juicioso  mo- 
do de  pensar  de  los  que  defienden  á  píe  puntillas  ,  qné  los 
modernos  son  los  que  solamente  hablan,  y  discurren  por 
esencia  }  que  ellos  solos  son  los  originalmente  artiables  ;  que 
su  Lógica  es  la  que  se  tiene  por  clara  de  su  propio  genio  ,  y 
que  esta  es  la  lengua  de  la  razón,  de  la  moderación,  del  buen 
glasto,  de  lá  verdad  ^  de  las  bellas  letras ,  y  de  la  buena  filo- 

sófia< 

Dlxe  á  Vm.  en  mí  primera  contestación ,  lo  que  ami- 
gablemente tenia  que  responder  a  su  primera  ,  y  á  las  res- 
tantes ,  que  aunque  no  publicadas ,  presumí  de  su  contenido, 
según  lc*s  puntos  que  en  ella  se  proponían  :  no  teniendo  mas 
que  decir,  me  pareció  conveniente  dexar  ai  juicio  imparcial 
de  otrps  mas  sabios ,  que  decidiesen  sin  entusiasmo  ,  quien 
sea  el  que  en  medio  de  tantas  citas,  y  omnímodas  repeti- 
"clones,  se  califica  asimismo  de  culto,  profundo  ,  y  erudito, 
iin  la  nota  de  faltas  groseras ,  y  absurdas  observaciones.  Mas 
porque  Vm.  ni  otros  no  se  acaben  de  confirmar ,  en  que  por 
tema ,  descuido,  ó  ignorancia  (ya  que  se  me  imputan  tales 
yeíxos)  m^  tollo  nombrado,  y;  abatido >  debo  salir  de nue- 


vo  al  publico ,  para  satisfacer  >  y  evitar  que  algunos  discre-. 
tos,  ó  menos  atentos  ,  se  quieran  burlar  de  mi  silencio  mas, 
bien  que  Vm.  lo  pretendió  hacer  de  mis.  buenas  ó  malas  pro^ 
ducciones  j  \j  deberé  yo  ser  un  sensum  pecus  de  Vm.  imi-^ 
tando  su  estilo,  su  método^  y  modo  de  decir,  usando  de  las, 
mismas  voces  ,  de  los  mismos  Episodios  de  sus  Epístolas  im-  . 
pugnatorias^  Quizá  sucedería  ,   que  al  leerlas  de  nuevo  ,  en, 
otro  escrito  que  no  fuese  de  Vm.,  me  las  graduaría  de  Pas-^ 
marotas ,   y   ebarlatanerías  impertinentes  ,  fútiles    inconse-. 
qüencias ,  y  fárrago  de  palabras  sin   conformidad  ,  sin   co^^ 
nexion  ,  y  otros  improperios  inexcusables ,  con  que  quedase-; 
mos  todos  segunda  vez.  atolondrados.   Ea  pues,  manos  á  la 
obra  ,  y  á  responder  á   Vm.   recapitulando   en  poquísimos 
párrafos,  lo  que  Vm,  se   empeñó  reproducir  en  muchisin. 
mas  paginasi 

.!       Dicho  está  en  mis  antecedentes  ,  que  en  el  gran  cumu-^. 
la  de  erudición  ,   con  que   Vm.  se  propuso  rebatir  ,  lo  que 
jamás  le  había  yo  impugnado ,  ha  vertido  su  pluma,  muchos 
y  buenos  conceptos ,  pera  en  lo  tocante  a  mi  tema  ,   ha  sida 
sin  venir  á  cuento,  ó  como  dicen,   tomando   el  rábano  por 
las  ojas ,  que  es  lo  mismo  que  separarse  del  principal  objeto. 
El  mucho  decir  i  en  el  demasiado  callar  ,  era  el  punto  de  la 
dificultad.  Esta  no  solo  no  se  ha  disuelto,   que  ni  aun  se  ha 
herido :  ¿  Adquid  tanta  declamación ,  y  tanto  enardecimíea-» 
io{  si  todo,  ó  lo  mas  que  expone  con  tanto  esfuerzo ,  nada 
prueba  en  nuestro  caso ,  como  no  sea  el  confirmar  su  misma^ 
qpritradiccion  y   alucinamiento  ,  en  lo  mismo  que  Vm.  rae| 
incQlcá.  Luego  fue  trabajar, en  vano,  y  en  la  mayor  parte 
muy  fuera  de  proposito.  Dígame  Vm.  ¿  quando  ,  ó  en  donde 
se  halla  en  el  Aviso  filosófico ,  que  el  Ecléctico  haya  defen- 
dido ,  ni  aun  pensado  defender  la   dialéctica  ,  ó  las  súmulas 
ni  las  lernas  adivinallas  filosóficas  de  ese  duende  ambulante, 
que  tanto  le  conmueve  el  espíritu  ?  ¿  Hay  en  él  por  ventura 
alguna  apología  expresa  del  Peripato  ,   y  sus  adherentes  ,  ni 
de  las  circunstancias  ,  modos,   y  métodos  de   los  Escolásti- 
cos ?  ¿  He  hablado  yo  de  Aristóteles  ,  como   Corifeo  de  los' 
Peripatéticos,  ni  como  el  Maestro  de  los  filósofos  ?  Diga  Vm. 
--n  'í  ,.-  '  ea 
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leh  dónde  ,  el  como  ,  y  el  quando  ?  no  es  posible  ípues  á  qué 
biene  tanta  descarga  de  iras  contra  quien  en  nada  le  ofen- 
de ?  Lo  cierto  es  que  jamás  me  pasó  la  idea  de  rebatir  ,  6 
impugnar  lo  que  Vm.  declamaba  en  su  Discursito  contra  las 
vagatelas  escolásticas.  Ya  observaría  Vm.  que  yo  era  de  un 
rñismo  sentir  en  esta  parte  ,  por  lo  que  concedía  in  totum 
aquel  su  modo  de  pensar.  Las  mismas  expresiones  que  Vm. 
roe  resume  ,  como  con  desprecio ,  al  principio  de  su  ultima 
Carta  confirman  mi  aserción:  \y  es  el  Ecléctico  el  que  se 
confunde  ,  y  el  que  sé  contradice  ^  Esto  mismo  debiera  ha- 
berle convencido ,  de  que  en  esta  parte  seguiaraos  los  dos 
una  misma  sentencia. 

No  es  asi ,  respecto  de  su  tacita  idea  ,  y  maríifíe\"?to  en- 
cono á  todo  lo  que  no  sea  según  el  método  de  ios  mddernos. 
Vm.  quiso  prescribir  los  nuevos  métodos  ,  hablando  de  ellos 
cómo  por  incidencia  ,  y  combatir  á  drede  los  entusiasmos  y 
fruslerías  que  en  tales  métodos  eran  diaraetralmente  contra- 
dictorias;  pero  yo  ni  aun  por  incidencia  me  opuse  á  ellos, 
lii  á  sus  metódicas  Instituciones.  Habia  ya  leydo  antes  mas 
de  una  vez  los  vanos  discursos  críticos  que  formó  la  erudi- 
tisíma  pluma  dé  un  Feijó ,  y  estaba  de  acuerdo  con  este 
Semi-Peripatetico  sobre  la  misma  materia,  y  acerca  de  las 
superfluidades,  y  faltas  que  Vm.  abomina.  En  el  Discurso 
13  del  Teatro  Critico  tomo  7.  dé  sus  obras  leerá  Vm.  las 
róejores  ideas ,  y  las  que  se  formó  tan  gran  Maestro  á  cer- 
ca de  conformarse  con  los  Modernos,  y  no  conformarse  con 
los  Antrgudá :  aunque  Vm.  me  replique  con  un  y  esto  sí  que 
no  viene  a  cuento  5  pero  adelante. 
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LA  OVEJA  ,  r  LA  ZORRA. 


Verdaderamente 
Hace   muchos  días 
Que  no  me  ha  ocurrido 
Una  Fabulilla; 

Pues  vaya  en  buen  hora. 
La  de   una  Ovejita 
Que  estaba  paciendo 
En  cierta  colina. 

Llegóse  una  Zorra, 
Y  dixole  ,  amiga, 
Tu  virtud   amable 
Me  tiene  aturdida; 

Eres  mansa  ,   dócil. 
Tratable  ,  benigna. 
Suave  ,  inocente, 
Paciente  ,  y  sufrida: 

Pero  sobre   todo. 
Lo   que  me   cautiva 
Es  que  seas  parca 
Para  la  comida. 

Feliz  tú  ,  que  vives 
De  las  yervecitas. 
Que  sin  el  cultivo. 
La  tierra  prodiga, 

\  O  quan  sabia  eres ! 
Tú  no  necesitas 
Sufrir  la  inclemencia 
De  la  noche  fria; 

Porque  te  contentas 
Cuerda  ,  y  advertida 
Con  el  alimento 
Que  nadie  codicia. 
Yo  pierdo  mi^ueño. 


Y  traigo  la  vida 
Llena  de  congojas, 
Dolor  ,  y  fatiga, 

Y  albuscar  sustento 
Para  mi  familia. 
De  perros  ,  y  hombres 
Estoy  perseguida. 

El  remedio  es  fácil, 
La'Gveja  replica, 

Y  tú  serás  pronto 
Feliz  si  me  imitas. 

Es  que  á  mí  las  yervas 
Todas  me  fastidian, 

Y  se  me  indigestan 
Con  mil  acediaá; 

Ya  ,  ya  te   conozco, 
Dice  la  Ovejita, 
No  te  se  indigestan 
Las  buenas  Gallinas. 

Pero  no  lo  estrañó; 
Las  virtudes  mias. 
Muchos  las  alaban. 
Focos  las  practican. 

El  hablar  es  fácil. 
Mas  te  juro  amiga. 
Que  hay  de  el  dicho  al  hpcíia 
Distancia  infinita- 
¿  A  quién  le  comprehende 
Esta  Fabuliíla  ? 
No  quiero  decirlo. 
Yo  me  guardaria. 


M.M.M. 
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'     '  AGRICULTURA. 


3i  Engo  ya  declarada  en  otra  parte  (^)  algunos  de  los  vi- 
cios que  como  un  muérdago  abundante ,  no  dexan  prosperar 
la  Agricultura,  siendo  uno  de  los  mas  perju,d¡ciales  entre  to- 
dos ^  Ja  vil  ,  y  detestable  usura  ,  que  corroe  este  frondoso;; 
árbol  ,  de  cbja  fecundidad  depende  la  subsistencia  del  Es-  r 
tado.  Voy  pues  ahora  ,  a  continuar  por  su  orden  ,  indican- 
do ias  causas  que  no. la  dexarán  florecer  jamás,  Ínterin  no 
se  destruyan  totalmente. 

ARR.END AMIENTO  POR  TIEMPO  REDUCIDO. 

Es 'tan  extenso  el  dominio  que  ha  IJegado  á   adquirirse 
la  ignorancia  ,  que  á  penas  encuentra  la  ilustración  y  sabi- 
duría á   donde  fixar   el  pie  :   una  preocupación  apoyada,  y 
fortiücada  por  una  porción  de  hombres  alucinados^  llega  á 
sofocar  la  verdad  ,  v  la  razón  de  tal  raaiiera  ,  que  aun  im- 
pulsadas  por  la  asombrosa  fuerza  que  opone  la  experiencia, 
no  bastan  á  vencer  el  enorme  peso  que  las  tiene  sepultadas: 
son  muchos  los  casos  á  que  por  desgracia.,  piieden  aplicarse 
con  frefqüencia  estos  principios   generales,   y   lo   es  uno  de 
ellos  ,  el  error    (.que   se  padece    en  arrendarlas  tierras  ) 
a  los    Colonos,    por  un  tiempo   reducido,  como  el  de  cin- 
co ó  seis. años  ,  persuadiéndose  á  que  lo  que   es    verdadera- 
mente uri  atraso  y  perjuicio  común  en,|a  Agricultura  ,  Co- 
lonos ,  y  Propietarios ,  es  una  precaución  y  medio  muy  pru- 
dente para  tener  al  Labrador  vigilante;  pero^^quando  no  pro- 
curó  vestirse  el  vicio  con  la  capa  déla  virtud,  y  disfrazar- , 
se  el  engaño  con  la  mascara  de  la  verd|id  i  'Entra  el  Colono 
en  ^a.  tierra  que  acaba  de  recibir  en   arriendo,   no  ya  con  ^ 
arreglo  á  las  qualidades  y  circunstancias^  rurales ,   sino  con 
medida  á  la  ambición  ,  luxo  y  desorden  del  Propietario  ;  lo  , 
primero  que  este  Arrendador  se  propone  ,  es  el   precio  ne- 
to que  tiene  que  sacar  ,  asi  por  satisfacer  el  subido  arrenda- v 
miento ,  como  para  sobsíener  su  familia ,  y  los  gastos  que  ^ 

de- 
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debe-ia  emplear  para  fertilizar  con  el  terreno  los  abonos, cuí- 
tivüá,  y  plancios  :  s\x  practico  conocimiento  ,  le  liace  enteader 
los  adelantos  que  aquella  'tierra  pudiera  recibir  ,   tanto  en  la 
remoción,  mixtión,  y  transplantacion  ,  como  en  el -plantío,  y 
establecimiento  proporcionado  de    arboles  y   plantas  prov  e- 
•chosas:  su  amor  al  trabajo  y  cultura  del  terreno  ,  le  impul- 
sa eficazmente  a  practicarlo  ,  y    su    imaginación  fecundada 
de  estás  honestas  y  sencillas  ideas ,  le  pinta  unas  muy  lison» 
geras  esperanzas  5  quando  asaltándole  repentinamente  la  me- 
moria del  corto  tiempo  que  tiene  derecho  á  permanecer  en 
la  heredad  ,  se  abandona  a  la   indolencia  ,  y   desabrimiento, 
borrándosele  todas  las  placenteras  ideas  ,  y  el  lugar  en  que 
se   habían   establecido  tan   ventajosos    proyectos,   se  ve  ya 
ocupado  solamente  de  los  de  esquilmar  ,  y  de  substanciar  la 
tierra ,  proponiéndose  quando  mas ,  conservarla  en  el  mismo 
estado  que  estaba  al  entrar  en  ella  ;  y  ^  como  ha   de  pensar 
de   otra  manera  el  arrendador  ,   que    teme  verse  nütificadá 
por  el  amo  ai  fin  del   tiempo   porque   celebró   la  escritura, 
que  si  no  le  adelanta  dos'  rentos  por  exemplo  ,  ó  no  le  paga 
tanto  mas  que  otro  le  ofrece  ,  se  tenga  por  despedido  ?  |  Có- 
mo ha  de  querer  este  hombre  derramar  sobre  la  tierra  ,  él 
sudor  penoso  de  su  frente  ,  alimentando  con  él ,  nnas  plan- 
tas que  mañana  han  de  rendir  sus  frutos  en  agenas    manos  ? 
el  en  fin  ,    se  considera  como   un  infeliz  mercenario  ,  qué 
cultiva  una   heredad   precaria  ,   de  la  que   quando  menos  ío 
imagine,  ha  de  arrojarlo  violentamente  ,   ola  am.bicion  ,  ó 
la  envidia;  así  pues ,  viene  á   verificarse  que  la  Agricnku- 
ra  descaece ,  sus   Colonos  no  prosperan,   y   los    campos  se 
inundan   de  mendigos,  que  luego  pasan  á  contaminar  las 
poblaciones.  •     " 

Pero  veamos  lo  que  sucedería  si  á  este  Colono  se  le  en- 
tregasen las  tierras  por  quince,  ó  por  veinte  años  3  ^  él  des- 
de 


{*)  Están  prohibidos  los  arrendamientos  de  tierras  vincu^ 
iadas  por  mas  tiempo  de  diez  años  ,  pero  aun  quando  esta 
prohibición  no  tuviese  modificación  ^  bast-aria  para  fomenta 

ds 


112       ' 

de  luego  se  propandria  realizar  todos  los  útiles  pensamien- 
tos que  hemos  insinuado  antes ,  él  miraría  aquella  tierra, 
como  el  patrimonio  de  sus  hijos ,  y  al  modo  que  en  una 
preciosa  mina  ,  se  cobra  luego  con  usura  el  trabajo  que  se 
emplea  al  principio  en  beneficiarla  ,  de  la  misma  manera  re- 
cogeria  con  ventaja  el  fruto  de  sus  afanes,  destinados  en  ios 
primeros  años,  á  cercar,  dividir  ,  y  abonar  la  cjctension  de 
sus  terrenos :  asi  se  vé  que  muchos  de  los  Labradores  que 
hoy  conocemos  poderosos  ,  no  han  habido  por  otra  causa  su 
riqueza  ,  sino  porque  se  hallan  donde  nacieron  sus  padres; 
éstos  cultivaron  aquella  tierra  ,  la  regaron  gustosísimos  con 
su  propio  sudor ,  y  tomando  en  sus  cansados  brazos  ,  los 
inocentes  hijos  ,  les  enseñaban  los  surcos  abiertos  para 
echar  el  cimiento  de  su  futura  felicidad ;  asi  la  establecie- 
ron ,  asi  fomentaron  la  labranza ,  adelantaron  los  bienes  del 
propietario,  y  radicaron  en  sus  hijos  el  amor  á  la  virtud  y 
trabajo  ,  cuyos  deliciosos  frutos  llegaron  á  poseer.  B. 

NOTICIA. 

Introducción  á  la  Medicina  de  Cullen  con  las  ideas  fi- 
slcologicas  precisas  para  la  inteligencia  del  sistema  nervio- 
so ,  y  el  principio  de  vida  por  Mr.  Lafont ,  primer  Medico 
del  Hospital  general  de  Burdeos:  E.sta  obra  que  es  por  sí 
sola  una  fisiología  singular ,  la  dictó  ea  Francia,  el  interés 
de  practicar  felizmente  la  excelente  doctrina  con  que  el  cé- 
lebre Edictor  de  Edimburgo  socorrió  la  humanidad  por  mas 
de  50  años  ,  cuya  profundidad  exigia  una  explicación  tan 
completa  ;  es  un  Tomo  en  quartoque  se  vende  en  Madrid 
Librería  de  Mateo ,  Carrera  de  San  Gerónimo  á  15  reales 
en  pasta  ,  y  á  12  en  pergamino. 


de  la  Agricultura  que  se  llevase  á  debido  efecto  lo  dicho  en 
las  tierras  libres ,  y  que  en  las  vinculadas  se  renovasen  las 
escrituras  á  los  mismos  Arrendadores  ,  habiendo  cumplido 
honradamente^ 

Imprimase,  Quesada, 

COR- 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  22  de  Octubre  de  1 793. 

CONCLUYE    LA,  ULTIMA    CONTESTACIÓN    AL     EDITOR 

IMPUGNADO. 

í        ' 

JL^o  que  mas  cboc<5  en  su  discurso ,  con  todo  mí  Eclecti- 
cismo ,  no  fue  otra  cosa  que  la  solapa  con  quevVm.  pro- 
curó no  poner  ni  aun  solo  un  nombre  de  los  que  entre  los 
Escolásticos  merecen  la  mejor  nota  ,  prescindiendo  de  San- 
to Tomás  ,  que  fue  su' gran  testigo  a  favor  de  las  Matemá- 
ticas. Era  el  encono  de  Vm.. manifiesto ,  y  por  lo  mismo  pa- 
rece que  omltjó  lo  que  quiza  lo  hubiera  disminuido  ;  y  asi 
es ,  que  con  un  silencio  afectado  ,  ó  una  arrogancia  poco 
escrupulosa  inculcó  Vm.  {sin  nombrarlos)  en  la  genaralidad 
de  fanáticos ,  y  Escolásticos  vocingleros  ¿ff.  &'c.  aun  aque- 
llos que  viviendo  en  las  tinieblas  del  obscuro  Peripato ,  y 
del  Energúmeno  y  detestable  ergotismo^  como  Vm.  los  llama, 
brillaron  entre  los  hombres  sabios ,  Peripatéticos ,  no  Perú 
f  ate-ticos  ,  3?  Escolásticos ,  no  Escolásticos  ,  según  el  genuino 
sentido  de  sus  protextas.  No  podrá  Vm.  negar  que  hubo  en- 
tre ellos  quien  floreció  en  todo  genero  de  ciencias,  y  que 
algunos  son  celebrados  por  los  mejores  Críticos  ,  y  aun  a- 
plaudidos  por  los  Literatos  de  nuestros  tiempos.  \  Y  estos 
hombres  de  tanto  mérito  han  de  ser  confundidos  entre  los 
Escolasticones,  y  Filosofastros  que  Vm.  justamente  envilece? 
Esta  confusioá  de  buenos  y  malos ,  y  la  falta  de  una  peque» 
fia  distinción  entre  unos  y  otros,  desváralo  en  la  critica  y 
censura  genefral,  la  mejor  idea  de  su  discurso ,  y  es  en  cierto 
modo  io  que  de  ella  se  impugna.  Los  raisraos  favoritos  que 


Vm.  posteriorraente  cita ,  Erasmo  ,  el  Genuense ,  Luis  Vi- 
ves, y^Meichor  Cano  ,  enseñan  muy  bien  á  distinguir  el  me- 
rito  de  los  buenos  Doctores  de  la  Escuela ,  y  el  de  sus  ad- 
mirables obras ,  y  filosóficas  investigaciones ;  lo  mismo  ha- 
cen  unDupin,  un  Estio  ,  y  otros  ,  de  cuya  autoridad  jamas 
prescindirán  los  sabios ,  y  mas  criticos  filósofos  :  el  ya  cele- 
brado Feijó  ,  cuya  lógica  ,  método  ,  critica ,  y  buena  inten- 
ción no  deben  ceder  á  la  de  Condillac  ,  y  demás  metodistas 
de  Port  Royal ,  será  siempre  un  rigido  fiador  de  estos  y  y 
semejantes  documentos. 

Finalmente,  Amigo,  yo  no  diré  que  estos,  y  los  otros 
fuesen  de  aquellos  que  Vm.  no  queria  confundir   en  su  anti- 
peripatetica  universalidad  ;  pero  sí  aseguro  que  asi  los  unos 
como  ios  otros  debieroaen  buena  parte  los   principios  filo- 
sóficos ,  y  métodos  de  discurrir  á  los   filósofos  Árabes  :^  los 
qüalesen  otro  tiempo  trageronia  mejor   idea  de  las  cien- 
cias á  nuestra  España ,  de  donde  pasó  á  las  Escuelas  de  Ita- 
lia ,  Francia ,  y  resto  de  la  Europa.  Sí  Señor ,  de  ios  Ara- 
bes  vinieron  las   ciencias ,  que  quizá  aprehenderían  de  ios 
Grieo-os ,  ó  en  las  Escuelas  antiguas  de  los  Persas,   de  los 
Indios ,  de  los  Egipcios  ,  ó  de  ios  Caldeos  ,  á  los  quales  con- 
funde  Vm,  indistintamente,  definiendo  con  magisterio;  qus 
su  filosofía  no  era  mas  que  un  enlace  de  deliriosi:  Vamos  con 
tiento  ,  hermano  ;  mas  ya  advierto  que  lo  diria  Vm.  porque 
.supiera  que  habia  leydo  alguna  vez  que  los  Wdmaáos  Árabes^ 
Alarbes  ,  ú  Alárabes  comentaron  en  el  tiempo  de  entonces 
las  obras  de  los  Antiguos,  y  de  Aristóteles,   y  con  las  c^e 
.formaron  varias  dialécticas ,  y   comentarios.  Dirá  Vm.  que 
{fueron  tan  barbaras  como  ellos ,  y  como  procedentes  de  las 
-obras  apócrifas  ,  genuinas  del  discípulo  del  g'ran  Platón. No 
^he  pretendido  apologizar  estas  aserciones  por'  lo  que  huelen 
:  á  Peripato  ;  pero  también  habrá  Vm.  leydo  ,'  lo  que  contra 
sus  ilaciones ,  está  ya  generalmente  averiguado ,  esto  es,  que 
los  Árabes  no  fueron  tan  barbaros  como  se  pintan,  ni  jos 
^  Escolásticos  tan  endebles  como  se  pretende  ,  ni  los  Españo- 
les, adheridos  á  sus  Escuelas,  tan  fanáticos  é  ignorantes,  como 

ijogierea  los  ültramontaao5,;S'dem^§  Alumnos  del  siglp  fi- 
loso- 
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losofico.  Algunos  Doctores  de  Alcalá ,  Salamanca  ,  Bolonia, 
y  otras  Universidades  de  Europa  ,  dan  bastante  testimonio 
dé  esta  verdad  ,  v  últimamente  lo  comprueban  con  lamas 
severa  critica  ,  un  Casiri ,  un  Andrés,  un  Lampillas  ,  un 
Denina  ,  un  Fornel ,  y  otros  que  al  intento ,  acabo  de  leer, 
citados  eu  su  Periódico,  Num.  109  ,  en  cuyo  discurso,  se  ad- 
hieren  los  Editores  á  lo  mismo,  que  uno  de  ellos  acababa  de 

darme  en  rostro. 

Con  lo  dicho ,  y  últimamente  insinuado  ,  nada  tengo 
que  retractar  ,  ni  Vm.  podrá  conseguir  que  me  retracte ,  á 
menos  que  algún  Neoterico  ,    ó  nuevo  Erasmb  tilde  las  pla- 
nas de  tantos   buenos  libros  ,   borrando  la  autenticidad  de 
los  mejores  AA. ,  ó  que  esperemos  la  conclusión  de  la  famo. 
sa  Patrhtica  del  erudito  Nuper  ,  por  si  acaso  en  sus  criticas 
disertaciones ,  nos  convence ,  de  que  muchos  nos  hicieron 
tragar  gato  por  libre.  ^Y  no  he  de  responder  nada  al  estupen- 
do final  de  la  ultima  Carta  ?  Repetición  de  flagiario,  y  con 
mas  estruendo  jamás  la  habrá  Vm.,  copiado,  hay  es  nada.  ¡Lo 
que  hace  la  fascinación  !  Supongamos  que  hubiese  sido  ua 
copiante  tan  absoluto  como  Vm.  declama  ,  que-  en  esto  hay 
su  mas ,  y  su  menos ;  que  hubieran  concurrido  en  mi  Escri- 
to todas  las  qualidades  de   un  verdadero  plagio  ,   según  lo 
explica  el  Inventor  de  Perico  del  Campo ,  acusando  de  este 
crimen  á  Mr,  Tribauh;  y  que  en  obsequio  de  la  verdad  hu- 
biese  tenido  que  sufrir  este  ,  y  otros  mil  e=;carnios  publica- 
dores  de  la  poquedad  de  mis  talentos;  pudiera  Vm.  haberme 
improperado  en  pocas  lineas ,  diciendome,  como  el  otro  Al- 
cimo  al  Francés  citado  ;  Esfiritu  menguado,  y  de  poquisma 
conseqüencia,  que   atarazaneando  pasages   enteros  de  otras 
obras  ,  y  ensartando  la   dgena  composición  sin   nombrar  su  . 
duem,  era  un  garvillador  de  mezquinos  centones,  propios  pa- 
ra el  mayor  desprecio  \  porque  habiendo  disfrazado  á  otros, 
con  ciertas  macuílas  ,  y  desaliñados  afaviós  ,  se  ha  dado  lu- 
gar á  que  unos  sabios  investigadores  desembuelvan  el  fardo, 
descubran  el  hurto  ,  3?  dww  en  cueros  al  que  se  adornó  de 
plumas  agenas:::  sin  haberse  derretido  los  sesos  en  acumular 
dicciones,  y  fíasages  expuestos  á  la  misma  censura.  Pero, 

Ami- 
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Aaiigo  ,  á  esto ,  á  aquello ,  y  á  lo  dornas  allá ,  está  ya  res- 
pondido ;  y  fuera  de  fárragos ,   algara vias  inútiles  ,  confu- 
sas é  inadequadas  impugnaciones;   y  pues  Vm.  áice  haber 
sacrificado  su  deseo  de  ocurrirme  con  los  progresos  de  la  fi^ 
losofia  moderna  ,  (sacrificio  hecho  al  inflamado  intento  de 
llenar  mas  de  24  paginas  del  Periódico  , )  por  rebatir  lo  que 
jamás  se  le  había  impugnado  ,  no  debe  tener  á  mal ,  qu^  yo 
le  salga  al  encuentro ,    llenando  otras  quantas ,  con  algún 
fasatiemfo  filosófico  f  que  sea  mas  útil ,   relativo  á   algunos 
inventos  ,  y  útilísimos  descubrimientos ,  con  que  los  Moder- 
nos han  enriquecido  la  Física  ,    después  que  sus  clientes  de- 
salojaron de  sus  cabezas ,  ó  no  admitieron  en  sus  trastien- 
das,  aquella  quisicosa  que  Vm.  llama;    el  maldito  ente  de 
razón  :  Este  entretenimiento  puede  sugerir  en  el  publico, 
una  verdadera  idea  de  algunos  progresos  útiles  de  los  Mo- 
dernos,  deducida  del  vervi  gratia ,  de  sus  mas  famosos   sis- 
temas ;  materia  idónea  ,  y  proporcionada  para  llenar  algu- 
na de  las  partes  que  ofrece  fecundar  el  Prospecto  de  su  loa- 
ble Periódico.  Vamos   pues  á  ello  :  Espero  con  su  anuen- 
cia la  cédula  del  buen  humor ;  y  mande  Vm.  á  su   Amigo 

El  M.  Ecléctico. 
Cumiar  y  Septiembre  20  de  93. 


SONETO. 


>'ichoso  t¿  Diogenes  ,  contento 
De  lo  que  necesitas  solamente, 
Y  libre  de  el    afán  que  neciamente 
Debora  el    corazón  de  el  Avariento; 

2-     Imita  mi  virtud,     i-  Me  falta  alienta 
Para  vivir  tan  reducidamente^ 

a«  ¿Por  qué  me  envidias?     i-  Porque  sabiamente 
Pfi  i;pdici» ;  y  cuidado  mi^  esento, 


2-     Luego  tú  serás  sabia  sí  me  imitas, 

No  me  atrebo  á  negar  verdad  tan  cierta, 


I- 


Z'    \  Por  qué  ,  pues  ,  la  riqueza  soiicicas  \ 


I- 


Porque  á  honor  y  poder  abre  la  puerta. 
3-     i  Ah  !  ,  replica  el  Filosofo  profundo. 
Por  eso  hay  pocos  Sabios  en  el  mundo. 

M.  M.  M. 

LA  CIENCIA  BEL  CIUDADANO. 

-SL  odos  los  descendientes  de  Adán  ,  en  pena  del  deh'to  co- 
metido por  él ,  salimos  al  mundo  á  experimentar  las  mise- 
rias ,  y  calamidades  á  que  nos  reduxo  su  inobediencia ;  pero 
al  mismo  tiempo  nos  vemos  precisados  á  recibirlas  con  aque- 
lla conformidad ,  propia  de  un  christiano  ,  que  regula  sus 
acciones  y  obras  con  la  Santa  Ley  que  profesa.  Asi  la  cien- 
cia principal  de  un  Ciudadano  católico ,  debe  ser  el  cono- 
cimiento exacto  de  la  Religión  verdadera  ,  y  de  los  cargos 
que  le  propone  para  cumplir  las  obligaciones  de  5u  estado» 

Es  una  temeridad  la  mas  crasa  la  de  llegarse  á  discur- 
rir alguno  ,  que  no  tiene  obligación  la  mas  leve  á  contri- 
buir por  su  parte  á  la  felicidad  común,  quando  todos  sin  dis^ 
tinción  de  clases  ,  ni  de  personas ,  debemos  dedicarnos  á  ser 
útiles  á  la  Patria  ,  pues  hemos  nacido  para  ella  ,  y  no  para 
nosotros  mismos  ,  sin  estar  en  continua  inacción  ,  como  lo 
acredita  la  experiencia ,  en  muchos  que  olvidados  da  los  de- 
beres en  que  se  ven  constituidos  por  el  derecho  general  de 
naturaleza  ,  se  entregan  al  ocio  ,  y  se  olvidan  de  la  intima 
unión  que  han  contraído  con  la  Sociedad  ^  y  de  las  obliga- 
ciones que  á  ella  son  debidas. 

La  ciencia  del  verdadero  Ciudadano  ,  después  de  los 
íconocimientos  principales  de  la  Religión  que  le  rige  y  man- 
da ,  como  llevo  dicho ,  debe  ser  la  de  poner  la  mira  en  un 
destino  proporcionado  en  la  República  donde  se  halla  colo- 
cado por  miembro  de  ella ,  para  que  otros  á  su  exemplo, 
ÍB  ^wsasia  dar  Jugar  al  qúo^  eaemI¿o  universal  del  ver- 
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dadero  fomento  de  las  ciencias ,  y  de  las  artes ,  para  cuyo 
remedio  se  establecieron  en  la  antigüedad  varias  penas  ,  y 


castigos. 


La  sabia  Athenas  tan  amante  de  sus  aumentos  como  el 
de  sus  Ciudadanos  admitió  la  ley  de  Solón  *  por  la  q%e  se 
imponía  pena  de  muerte  ,  á  todo  aquel  que  se  verificase  ser 
hombre  ocioso.  Entre  los  Egipcios  estaba  cada  uno  obliga- 
do á  hacer  constar  el  oficio  ú  arte  de  que  se  mantenía, 
castigando  severamente  al  que  careciaMe  qualquiera  de  ellos. 
Verdaderamente  que  el  hombre  ocioso  ,  no  solo  es  enemigo 
de  sí  mismo  ,  sino  también  de  la  Sociedad,  que  por  su  in- 
acción contribuye  á  debilitarla,  destruyendo  todos  los  de- 
rechos propios  de  su  mas  feliz  conservación  ,  como  el  esta- 
blecimiento ,  fomento  ,  y  aumento  de  todo  aquello  que  ele- 
va un  Estado  á  la  mayor  perfección. 

Quisiera  que  muchos  convencidos  de  los  fatales ,  y  fu- 
nestos efectos  que  se  experimentan  en  nuestros  dias ,  por 
causa  de  la  desidia  de  aquellos  que  no  quisieron  dedicarse,  y 
establecerse  en  destino  alguno ,  se  animasen  con  estas  breves 
reflexiones  á  proporcionarse  un  establecimiento  útil ,  para 
no  verse  quiza  en  una  colocación  forzada,  á  la  que  no  pue- 
den desentenderse  los  Magistrados  en  virtud  de  sus  Empleos, 
y  de  las  ordenes  de  los  tribunales  Superiores ,  constituidos 
por  elPrincipe  para  el  mejor  orden,  y  gobierno  de  sus 
subditos. 

Es  evidente  que  el  hombre  que  se  halla  ya  en  dispo- 
sición de  ser  útil  á  sus  semejantes,  y  no  se  vale  de  aque- 
llas medidas  mas  oportunas  para  efectuarlo  por  medio  de 
las  ciencias  y  de  las  artes,  que  son  el  apoyo  de  los  Reynos, 
y  de  la  felicidad  publica,  deben  ser  castigados  severamente, 
no  solo  por  el  daño  que  á  sí  mismos  ocasionan,  y  á  la  Patria, 
sino  es  principalmente  por  el  m.ai  exemplo  que  dan  á  otros  pa« 
ra  que  á  imitación  de  ellos  se  entreguen  á  la  inacción,  y  á  la 
ociosidad,  madre,  y  abrigo  de  todos  los  vicios.  Foresto  co- 
n>o  decía  Cicerón  (i)  ningurr  Romanóse  atrebia  á  andar 
pgr  las  calles  sin  llevar  las  señales  de  su  oficio.  Los  Cónsules 

,  traían^ 

(l)  Líb*  de  Legibm. 
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traían  una  hacha  de  Arroas :  los  Sacerdotes  un  sombrero  át 
modo  de  cofia  :  Los  Tribunos  una  Maza  :  los  Sastres  unas 
Tixera3;los  Herradores  un  Martillo:  y  los  Oradores  un  libro, 
no  consintiendo  que  los  que  ei-an  Maestros  de  las  Ciencias, 
y  de  las   Artes  ,  fuesen  discipulos  de  los  Vicios. 

Estos  eran  algunos  de  los  distintivos  entre  los  Romanos, 
hijos  de  la  Nación  mas  sabia  que  conoció  la  antigüedad  ,  y 
los  medios  de  que  se  valieron  para  desterrar  el  ocio,   y  no 
tener  entre    ellos  mismos  Ciudanos   inútiles  ,  que  lejos^  de 
contribuir  á  la  felicidad  publica  ,  sirviesen  solo  de  oprobio  á 
la  Patria ,  y  á  la  Nación ,  por  quienes  todos  estamos  en  una 
estrecha  obligación  de  no  entregarnos  á  la  indolencia  é  inac- 
ción, y  asi  en  vista  de  las  penas  establecidas  en  la  antigüe- 
dad ,  y  del  oprobio  con  que  se  miraba  el  hombre  ocioso,  de- 
be el  verdadero  Ciudadano  tener  presente  que  su  principal 
ciencia  consiste  en  hacerse  feliz,  y  á  sus  semejantes,  buscan- 
do todos  aquellos   medios  mas  oportunos   que   puedan   ser- 
vir en  honor  5  y  utilidad  de  sí  mismo  ,  y  de  la  Patria.     Z. 

ATHEAS. 
Atheas ,  Rey  de  los  Scítas ,  (  hacia  el  ano  300  antes  de 
Jesuchristo  )  unia  á  la  fiereza  y  al  valor  natural  de  su  nación 
ia  politica  y  la  astucia  de  los  Griegos  :  tuvo  freqüentes  dis- 
putas con  los  THbalos  y  los  Istrios  ^  á  quienes  ganó  muchas 
batallas  sin  poderles  sujetar ,  ni  obligar  á  la  paz.  Deseoso 
de  reducirlos ,  envió  á  p«dir  socorros  á  Felipe  Rey  de  Ma- 
cedonia ,  prometiéndole  en  recompensa  hacerle  reconocer 
por  su  sucesor  al  trono  de  Scitía.  El  Rey  de  Macedonia  es- 
taba entonces  ocupado  contra  los  Bizatinos  ,  y  les  hacia  uim 
guerra  ruinosa  ,  para  ia  que  necesitaba  todas  sus  tropas  ;  pe- 
ro el  premio  que  Atheas  ofrecía  á  sus  servicios  le  hizo  mul- 
tiplicar sus  recursos  :  el  socorro  marchó  ,  pero  habiendo  lle- 
gado demasiado  tarde  ,  fue  despedido.  Felipe  sintió  un  vivo 
^  dolor  ,  mas  viéndose  obligado  á  disimular  ,  envió  á  pedir  al 
Principe  Scita  los  gastos  que  le  habia  ocasionado.  Atheas 
respondió  á  los  Emi^axadores  Macedonios ;  los  Scitas  no  tie» 
mn  ^lata  ni  oro',  el  hierro  y  si  valor  son  sus  mncas  tique'^ 

zas» 
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%as.  Felipe  mas  irritado  con  esta  respuesta  feroz ,  concíbíá 
d  designio  de  vengarse ,  pero  como  no  era  el  mas  fuerte, 
quiso  usar  de  la  astucia:  envío  nuevos  Embaxadores  á  pe- 
dirle la  entrada  en  sus  Estados ,  baxo  el  pretexto  de  que 
quería  erigir  en  la  embocadura  del  Danubio  una  estatua  en 
honor  de  Hércules.  Atheas  le  respondió  con  el  laconismo  or- 
dmario  de  los  Scitas  v que  venga,  pero  solo  y  sin  exér cito: 
entonces  Felipe  no  pudo  contener  su  resentimiento  ,  y  de- 
claró la  guerra.  Atheas  ,  que  empleó  solo  el  valor  contra 
un  Príncipe  artificioso ,  pereció  en  un  combate  hacía  el  año 
340  antes  de  nuestra  era  ,  á  los  noventa  de  su  edad. 

Era  un  Principe  sobrio ,  amaba  la  guerra ,  y  detesta- 
ba el  reposo.  Se  cuenta  que  mientras  la  guerra  de  Macedo- 
nia  habiéndole  presentado  sus  oficiales  un  músico  famoso  que 
había  sido  hecho  prisionero ,  le  mandó  cancar  ,  pero  que  no 
pudiendo  soportar  su  voz  afeminada  le  hizo  callar  á  el  ins- 
tante :  Mas  me  gusta  ,  dixo,  los  relinchos  de  mi  caballo,  que 
la  música  de  este  hombre ;  este  dicho  caracteriza  á  Atheas, 
y  los  Scitas.  •  ' 

Señores  Subscriptores  aumentados  en  esta  Ciudad^ 
_^  y  fuera  de  ella. 

El  Dr.  D.  Manuel  Martínez  ,  Canónigo  Magistral  de  q^%üí 

Santa  Iglesia ,  y  Rector  del  Seminario  Conciliar   de 

San  rulgencio. 
Don  Juan  Regís ,  Escribano  de  Rentas, 
Don  Bruno  Molina,  Maestro  de  Capilla  de  «ta  Sta.  Wesla. 
Don  Pedro  Villascusa,  ^ 

Don  Mainiel  Martínez ,  Maestro  de  Pages  del  Ilastrlsimo  Se- 
ñor Obispo  de  esta  Diócesis. 

Don  Manuel  Ganada  Pardo  ,  Presbítero,  Colector  de  la  Dig- 
nidad Episcopal ,  en  Villamalea. 

Seguirán. 
En  el  Correo  anterior  :  Pag.  iro.  Iin.  2o.  quítese  el  paren^ 
tesis.Fag,  11 1.  Iin*  14.  dice  de  substanciar  :  l^asQ  desubstan^ 
Ciar.  Pag.  112.  Iin.  19.  dice  fisícologicas  :  hsi$Q  fisiológicas. 
Imprimase,  Quesada. 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  26  de  Octubre  de  1793- 

CARTA  ÚNICA  CONCILIATORIA, 

al  Señor  Filosofo  Ecléctico ,  en  contestación  á  las 
dos  que  ha  dirigido  al  Editor  impugnado. 

-  .  .  .  Liberius  si 

Díxero  quid  si  forte  jocosius :  hoc  mihi  juris  cutn 
venia,  dabis*  ....  Horat.  Satj.    4.  Üb.  i. 

Si  yo  díxere  algo  libremente 
Tal  vez  jocoso  ;  pero  sin  malicia, 
Me  lo  concederás :  que  asi  es  justicia. 

SsííoR  EciECTiCO: 

.uy  Señor  mío  :  Los  talentos  de  los  hombres  son  como 
los  dedos  de  las  manos ;  no  pueden  ser  todos  iguales  ,  y  te- 
nemos el  trabajo  de  que  á  ninguno  nos  parece  que  los  su«. 
yo^  son  como  los  tiene  en  realidad  ;  defecto  que  solo  puede 
provenir  de  que  los  miramos  muy  de  cerca,  y  por  la  abul- 
tada lente  de  nuestro  amor  propio  ,  id  est  egoísmo  ;  pero 
hay  ciertos  casos  en  que  esta  lente  pierde  mucho  de  su  con- 
vexidad ,  y  el  objeto  disminuye  mucha  parte  de  su  aparea- 
nte magnitud  ;  y  he  aqui  el  caso  en  que  yo  me  hallo  ;  Ea 
efecto ,  yo  había  fundado  como  muchos ,  sin  saber  porque, 
la  idea  de  que  mis  talentos  no  eran  de  los  menos  abuKadqs, 
y  que  en  esto  de  literatura  podía  yo  también  poner  mi  pie- 

dre- 
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drecita  en  el  rollo ;  asi ,  se  me  ocurrió  escribir  aquel  dls- 
cursillo  filosófico  (  que  sin  duda  debió  ser  en  mala  hora  )  en 
el  que  me  parecía  haber  hablado  con  sobradísima  razón 
contra  los  que  han  corrompido  la  filosofía ,,  introduciendo 
en  ella  tanta  basura  literaria  ,  y  vea  Vm*  aqui,  que  quando 
yo  creí  iiaber  puesto ,  como  dicen ,  una  pica  en  Fiandes  ,  y 
que  me  huvieran  tenido  por  un  mozo  de  talento  ,  sale  el 
Aviso  filosófico  á.  echar  por  tierra  mis,  Jisongeras  ideas  ,  y 
disminuir  considerablemjeaue  el  vidrio  por  donde  yo  me  mi- 
raba. 

Confieso  desde  luego  que  mi  tenacidad  era  mucha,  quan- 
do habiéndome  Vm-  echado  en  cara  ,  por  un  efecto  de  su 
ecléctica  bondad  ,  y  pachorruda  cachaza,,  que  yo  no  había 
sabido  distinguir  de  colores  ,  que  habia  confundido  .á  los  sa- 
bios con  los  ?embrollistas ,  y  que  garvillaba  con  una  misma 
zaranda  todo  genero  de  simientes  ,  no  c^di  a  su  primer  avi- 
so 5  y.  xnQ  propasé  á  escribir  unas  Cartas  tan  inconséqüen- 
tes  ,  infundadas  ,  intempestivas  y  pesadas;  pero  como  ha- 
bía de  ser ,  para  que  Vm.  impulsado  por  la  razón  y  eclectí- 
cidad ,  tuviese  absolut:ameníe\Jogrado  que  yo  llegase  á  ver 
mi  engaño ,x y  tocase  ícomo  por  la  mano,  lo  reducido  y  limi- 
tado del  que  yo  mé  figuraba  un  talento  algo  crecido. 

A  la  verdad  que  Vm.  asi  lo  ha  conseguido  ,  con  svis 
dos  ultimas  cartas ,  sobre  las  que  nada  tengo  que  decir  sino 
baxar  mis  orejitas  ,  y  confesar  ingenuamente  mi  ignoran- 
cia,  como  voy  á  hacerlo  éñ  seguida.    . 

Yo  estampé   mi  Discurso  filosófico ,  sin  tocar  á  nadie 
en  particular  ,  «ino  generalmente  contra  las   preocupaciones 
filosóficas ,  y  el  mal  modo  adoptado  en  el  Peripato  :  en  esto 
me  parecía  no  ofendía  yo  á  los  buenos  ni  mejores  filósofos, 
sino  que  solo  hablaba  contra  los  malos  y  peores  *,   contra  los 
tnálos  ,  porqué  habiendo  pensado  ilustrar  Ja  ífilosofía ,  la  ba- 
rbián sembrado  de  qüestiones  frivolas  é  inutiks;  y  contra  Iqs 
■^eoi^es  i  porque  las  fomentaban  despreciando  los  avisos,  de 
''ios  que  con  mas  luz  ,  y   conocimiento  ,  habían  procurado 
^despejarla  ,  y  enriquecerla,  pero  aqui  de  mi  tontería  y  alu- 
'  finamiento  j.  pues  ^esto  gue  á  mí  me  parecía  cierto  ,  funda- 
do 
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do  y  evidente  ,  y  que  qualquíera  jincioso  lo  huviera  entea- 
dido  asi  f  Vm.  con  su  profunda  inteligencia  declaró  {*)  que 
eso  era  decidir  tnagtstralmente  con  tácito  encono  ,  contra  los 
Escolásticos  Peripatéticos  ,.  sin  distinguir  de  colores  entre 
los  buenos ,  mejores  ,  malos  y  pésimos  :  prioier  punto  de  mi. 
confesión  ingenua. 

Como  yo  sali  en  mi  citado  Discurso^  hechando  tantas 
valadronadas ,  y  tirando  tajos  y  reveses  á  la  filosofía  ,  y  sus 
profesores  ,  sin  tino  ni  medida  ,  estuvo  muy  bien  empleado 
que  esgrimiendo  Vm.  la  espada  de  su  irónica  eclecticidad 
rae  diese  aquel  par  de  crugidos  literarios  ,  escribiendo  bas- 
tardamente (^'^j  aquello  de  mi  manifiesto  aprovechamiento^ 
y  Ja  admirable  exclamación  de  \  Mas  dice  este.  Sabio  callaft' 
do  ,  que  hablando  lo  bien  que  ha  dicho  1  vuelvo  á  decir,  que 
me  esta  bien  empleado  ,  y  no  tengo  á  quien  quexarrae,  pues 
ya  se  dixo  que  el  que  no  quiera  polvo,  que  no  vaya  á  la 
era  ;  [  tal  es  mi  ignorancia  I  segundo  punto,  de  mi  confe- 
sión» 

Quando  Vm.  me  dixo  en  su  escrito  (***)  me  avisaba 
de  mi  demasiado  decir  ,  3?  demasiado  callar  ,  confesándome 
detestador  del  Per ip ato  SIN  MANIFESTAR  QUAL  ES 
LO  QUE  aborrecí  en  mis  principios  ,  que  aseguraba 
na  pude  entender  y  Iq  resjyondí  haciéndole  ver  en  mis  Cartas 
quales  eran  estas  cosas  que  no  pude  entender  ,  y  que  no» 
sirvieron  de  otra  cosa  que  de  enredarme  el  camino ,  tanto 
en  las  súmulas  y  n;etafisica  como  en  la  física  :  yo  á  la  ver- 
dad me  figuré  que  debia  responder  asi,  quando  me  decia  ha^ 
biaba  demasiado  en  detestar  del  Peripato  ,  y  callaba  dema- 
siado en  no  decir  por  qué  lo  detestaba  ;  pero  ya  he  visto 
que  esto  no  éralo  que  Vm.  quería  decir,  aunque  sí  ,  lo 
que  decia;  mas  cómo  ha  de  ser.?  paciencia  ,  ya  con(»zco 
que  estos  son  unos  fenómenos  de  nuestra  eloqüencia  y  Gra- 
mática Española  ,  que  dexandose  ver  en  la  elevadisima  ,  y 
solidisi-ma  esferal  la  mollera  de  Vm,  no  los  alcanzan  los'*. 

arx-,     ; 
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anteojos  dioptrlcos  de  mis  entendederas;   sobre   que  so/ un 

Topo  !  lo  confiieso,  y  vaya  este  por  tercer  punto  de  nil  con- 
fesion  ;  no  obstante  me  parece  que  al  reflexionar  estas  ma- 
ravillas ,  otro  que  no  fuera  yo  ,  le  cantaría  á  Vm.  aquella 
coplita  tan  sabida.  . . 

Peregrino  en  Castilla  ' 
No   hay   quien   te   entienda, 
Barrabás    te  acompañe, 
Y  allá  te  avengas. 

Pero  yo  ?  no  hablemos  de  eso  ;  conozco  raí  pequenez  ,  su- 
perficialidad ,  charlatanería  ,  é  inconseqüencia  ,  al  mismo 
tiempo  que  admiro  en  Vm.  una  suma  estudiosidad,  inteligen- 
cia ,  y  profundidad  ,  con  la  que  me  sienta  la  mano  en  su  uU 
tima  contestación  {*)  diciendome  ,  que  quanto  he  escrito, 
por  lo  tocante  d  su  tema  ,  ha  sido  sin  venir  á  cuento  ^  ó  co* 
mo  dicen  ,  tomando  el  rábano  por  las  hojas  ,  que  es  lo  mis- 
mo que  separarse  del  principal  objeto  ,  pues  EL  MUCHO 
DECIR  EN  EL  DEMASIADO  CALLAR,  que  era  el 
punto  de  la  dificultad  ;  :::  no  solo  no  se  ha  disuelto  ,  pero 
ni  aun  se  ha  herido  ;  no  obstante  creo  que  si  el  mismo 
otro  y  de  la  coplita  viera  y  cotejara  esto  con  lo  anteriormen- 
te dicho  ,  quiza  exclamaría 


•  •  •  • 


La  esfera  de  tus  cascos 
Da  muchas  vueltas; 
Ni  atinas  las  preguntas. 
Ni    las   respuestas. 

Ay  penas  mías ! 
Conciértenme  si  pueden 
Esas  medidas. 


Asi  me  parece  á  mí  que  cantaría  ;  pero  dexemonos  de  can- 
tos ,  que  bastantes  han  caido  sobre  mis  sendos  lomos ;  bui- 


no 
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no  está  lo  bueno  :  caramba  !  Vm.  tiene  mucha  letra  menuda, 
y  ha  leydo  muchos  libros  ;  no  ,  no  quiero  medir  mas  la  es- 
pada  con  Vm.  que  ya   conozco  yo  io   bien  que  decia  mi 
Abuela  quando  decia.  .  •  . 

Con  los  Estudiantltos 
No  partas   peras, 
Porque   tienen  muy   hondas 
Las  faltriqueras. 

Siento  en  mi  alma  que  se  haya  Vm.  molestado  en  convidar 
á  los  Sabios  (*}  para  que  con  juicio  imparcial  decidan  sin 
entusiasmo  quien  sea  el  que  en  medio  de  tantas  citas ,  y  om- 
nimodas  repeticiones ,  se  calific.i  á  si  mismo  de  culto  ,  pro» 
fundo  y  erudito  ,  sin  la  nota  de  faltas  groseras  ,  y  absurdas 
observaciones  ;  estense  los  Sabios  quedos  ,  Señor  mío  ,  que 
ya  por  decidido  ;  confieso  por  punto  qu-irto  ,  que  yo  soy  el 
que  habiendo  querido  obstentar  erudición  he  caido  en  las 
faltas  groseras  ,  de  apoyar  mis  razones  ,  con  la  autoridad 
de  Vives  ,  Cano  ,  Malebranche  3cc.  y  que  Vm.  sin  ninguno 
de  estos  defectos ,  es  el  erudito ,  cuito  y  profundo  :  sea  mil 
veces  enhorabuena ,  y  gozese  Vm-  por  largos  años  ;  que  á 
pesar  de  mi  pobreza  ,  le  protexto  en  mí  anima  jurada  ,  ni 
le  envidio  ni  se  me  dá  un  bledo  digan  eso  ó  todo  lo  contra- 
rio ,  pues  en  los  tiempos  que  alcanzamos ,  ya  sabe  Vm.  que 
hay  gente  para  todo. 

Como  yo  tengo  un  corazón  tan  sensible ,  he  tenido 
mucha  complacencia  en  saber  que  no  han  herido  á  Vm.  mis 
tiros  ni  aun  en  la  cosa  mas  leve ;  lo  que  no  estraño  ,  respec- 
to de  que  siendo  Vm.  de  lana  burda¡  como  dice  ,  es  natural 
tenga  muy  dura  la  cabeza ,  y  esta  es  otra  ventaja  que  le 
concedo  sobre  mí ,  pues  le  aseguro  que  no  tengo  fuerzas  en 
la  mia  no  obstante  de  ser  casado  para  sufrir  á  tanto  maia- 
dero.    ' 

Me  ha  dexado  convencido  y  lleno  de  satisfacción  lo  que 
Vm.  dice  (*^)  de  que  los  secretos  mas  profífndos  de  la  natu»- 


(*)  Correo  Num*  119*  fag,  106.  (**)  Correo  N.  114.  ^^g,  68, 
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raleza  ,  que  algunos  se  han  dedicado  a  descubrir  por  medio 
de  la  observación,  experimentos  y  y  demás  cálculos,  empe- 
ñándose en  aumentar  el  erario  de  la  Física,,  con  unos  des^ 
cubrimientos  quasi  imaginarios  ,  serán  tal  vez-  unos  sueños,, 
ó  invenciones  de  sus  cabezas  y  y  mn  añado  yo  ,  que  estos 
hombres  serán  ( pero  dejémonos  de  futuros)  son,  y  muy  son 
quatro  Titiriteros  ^  engaña  muchachos ,  y  saca  dineros. 

Tiene  Vm.  mas  de  mil  razones  en  querellarse  (^)  de  la 
libertad  que  han   de   tener  los  Modernos ,  para  meterse  en 
el  país  de  la  imaginación,  hasta  asegurarnos  como  si   lo 
hubieran  vistp  ,  lo  mas  imperceptible ,  y  que  jamas  pudo  ver' 
el,  mas  astuto  Phisiologo  de  los  Antiguos  ;   bueno  seria  que 
quisieran  usurpar  este  derecho  tan  justamente   adquirido   á 
unos  hombres  que  por  tantos   siglos  no   hicieron   otra    cosa 
que  exercitarse  en  viajar  por  todos  los  espacios   imaginarlos, 
montados    á  la  brida  sobre  el  velocísimo  ,   sutilisimo  ,  y  pe- 
netrabiiisimo   Ente  de  razón  ,  sin  haber   dexado  cachivache 
por  escudriñar:   conneso   una  y   muchas   veces  que   habla 
Vm.   perfectamente,   y   que  conozco  estaba   yo   hecho   un 
Tarugo ;  porque   ahora   ¿  que  ventaja  tiene  el  que   los  Mo- 
dernos discurran  por  analogía  e'   infieran   de  aquellas   cosas  - 
que  una  ley  constante  ha  enseñado,  y  se  han  sujetado   al 
examen,  las  que  no  pueden  reducirse  á  él  ?  |  Acaso  no  es  esto 
imaginar  como  lo   hacían  los  Antiguos  ?  |  Y   han  de  querer 
por  esta   sola   razón   hacer  tragar    unas   bolas  tan  gordas? 
A   otro    perro   con    ese  hueso,   que   ya    estoy   desengaña- 
do,  y  yo  siempre  en  tales  casos  ,  estaré  por  la  sentencfa  del 
Orador  Romano,  que  aplica  Vm.  tan  bellamente  verborum 
sonitus  nulla  subjecta  sententia. 

He  sentido  infinito  me  diga  Vm.  en  su  primera  carta 
54®  y°  ^^  calumnio  en  la  mía  de  un  Sicafanta  ,  pues  le 
juro  que  aun  que  es  característico  de  todo  buen  Estudiante 
ser  gran  comedor  de  higos  ( que  es  el  propio  significado  de 
esta  voz)  jamas  me  arrestaría  á  satirizar  á  Vm.  con  ella, 

ni 


(*)    Correo  Num*   1 1¿.  pag,  73, 


i  27 

ni  menos  por  el  de  delator  del  hurto  de  esta  frut/i  y  ó  de 
otro  delito  que  fue  por  lo  que  en  Atenas  llaniaban  á  los 
hombres  Sicofantos  ,  no  Seíior  ;  ni  yo  imaginé  tal  cosa  ,  ni 
para  mí  será  Vm.  ya  mas  que  lo  que  ha  querido  hacerse, 
es  decir  ,  un  ente  de  lana   burda. 

Últimamente  en  lo  de  haber  acusado  á  Vm.  de  un  Pía* 
giario  ,  le  confieso,  fue  mas  equivocación  que  otra  cosa:  bue- 
no está  ,el  que  yo  mismo  lo  confiese  ,  y  basta  ,  á  mi  parecer, 
para  sq  total  satisfacción  ;  yo  estaba  imbuido  en  que  Pla- 
giario era  aquel  que  copiaba  un  Autor  en  todo  ó  en  parte, 
y  lo  publicaba  ,  sin  citarlo  ,  tomando  su  voz  ,  Isin  insinuar 
si  quiera  Fii/¿j «o  lo  dice  asi;  pero  ya  veo  que  es  todo  Id 
contrario  :  sobre  que  Vm.  tiene  mil ,  y  mas  de  mil  razones 
en  decir  que  soy  un  globo  de  hierro !  asi  lo  conozco,  asi  lo 
confieso  ,  y  quisiera  tener  un  millón  de  bocas  para  confesarlo 
por  todas ,  y  publicar  por  todas  partes  las  gracias  ,  las  ma- 
ravillas, y  las  poderosas  razones  con  que  me  ha  convencido, 
y  llamado  á  su  amistad;  la  acepto  gustosísimo  ,  y  en  fuerza 
¿e  ella  le  reitero  el  encargo  con  que  acabé  mi  ultima  carta^ 
.asi: 

Por  ©ios  %  Vm.  supHcí) 

Que  quando  jescriba 

Al   margen  .,  como  di xe, 

Ponga  una  higa. 

Si  Amigo  ^  porque  no  será  mucho  Jo  fascinen  ,  asi  lo 
íquiere ,  y  lo  desea  su  intimo,  y  afecto  Amigo  el  Editor    B, 

A  UN  AUROrUELQ. 

Sonoro  Arroyuelo,  No  envidio  tus  perlas, 

(^\i&  honor  de  .estos  mirtos.      Ni  tus  desperdicios; 
Tu  Lira  de  plata^  Tan  solo  dos  cosas 

Suspende  ios  Ríos.  Son  las  que  ite  tenvidio,         ; 

Si  encuentras  á  Laura,  Una ,  el  correr  libre 

Dirás  que  me  has  visto,  Con  tal  régacijq; 

Si  muerto  á  pesares.  Otra  ,  que  en  tí  ¡ponga 

A  esperanzas  vivo.  .Sus  labios  .divirioá.        B 

B0- 
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BOLESLAO  I.  REY  DE  POLONIA. 

Tenía  costumbre  de  decir  que  mas  quería  vivir  con  un 
fedazo  de  pan, y  ver  d  su  pueblo  en  la  abundancia  ,  que  te* 
ner  una  mesa  suntuosa  y  ver  d  sus  vasallos  en  la  indigen* 
cia.  A  la  hora  de  su  muerte  llamó  á  su  hijo  Miceslao  ,  y  le 
dixo :  "  Hijo  mío ,  yo  voy  á  baxar  al  sepulcro  ,  te  á^iío  un 
trono  afirmado  con  mis  victorias,  sirve-á  Dios,  protege  la 
Religión  ,  honra  al  Senado  ,  ama  á  tu  pueblo  ,  se  antes  su 
padre  que  su  amo  ,  y  huye  d^  los  placeres.  El  Príncipe  que 
se  abandona  á  ellos  aunque  fuese  Soberano  de  todo  el  mun- 
do seria  el  mas  vil  de  los  esclavos. 

AVISO  A  LOS    LITERATOS. 

Ya  dimos  al  Publico  la  noticia  del  Prontuario  alfabé- 
tico ,  y  cronológico  por  orden  de  materias  de  las. Instruc- 
ciones ,  Ordenanzas,  Reglamentos ,  y  demás  resoluciones  no 
recopiladas  &c.  que  ha  dispuesto  el  Doctor  Don  Severo 
Aguirre ,  del  Gremio  y  Claustro  de  la  Universidad  de  Zara- 
goza í3cc.  y  habiendo  dicho  que  dicho  Prontuario  contenia 
por  el  mismo  orden  ^5.  instrucciones  ,  y  Reales  Cédulas  no 
incorporadas  en  cuerpo  alguno  ,  y  expedidas  para  el  Rey- 
no  de  Navarra,  advertimos  ahora  fue  equivocación  dé  quíea 
formó  dicha  noticia  ,  y  que  dichas  25  instrucciones  son 
peculiares  al  Reyno  de  Aragón. 

Siguen  los  Señores  Subscriptores  aumentados. 
El  Dr.  Don  Manuel  Palomino  y  Morales ,  Prior   de  la  Par- 
roquial de  San  Ildefonso  ,  en  Jaén. 
Don  Francisco  Candido  Santiago,    Maestro  de  Capilla  de 

Madres  Agustinas  ,  en  Murcia, 
Donjuán  Francisco  de  la  Cruz  ,  en  Falencia, 
Don  Martin  Josef  de  Murcia  y  Bulare,  en  Bergara* 
Don  Miguel  Escofet ,  en  Boí'celona* 
Don  Rafael.  Pugati  en  idem. 

Seguirán. 
Imprimase,  Quesada* 

COR. 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  29  de  Octubre  de  1793;:- 
SE    HA.  RECIBIDO   EL    PAPEL  SIGUIENTE. 
Dhcurso  histórico  del  Valor  de  los  Españoles» 
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a  grandeza  de  animo  ,  el  valor,  y  arresto  de  los  EspanO-^ 
les  afianzaron  una  gloria  inmortal  desde  su  cuna  ,  en  hs 
Expediciones  por  mar ,  y  tierra,  en  la  Europa,  Asia  ,  Áfri- 
ca ,  y  una  fama  incomparable  en  la  America.  Machos  atri- 
buyen estas  ventajas ,  á  nosotros  sobre  todas  las  gentes  del 
mundo  ,  á  que  somos  entre  codos  los  mas  sobrios ,  los  mas 
constantes ,  y  subordinados  ;  qualidades  esenciales  de  la  dis- 
ciplina militar  ,  que  no  se  han  atreWdo  á  contradecir ,  ni 
auna  dudar  nuestros  mayores  émulos:  al  contrario  ,  son 
muchos  los  elogios  que  hacen  los  Escritores  asi  antiguos  co- 
mo modernos.  Dicen;  la  nación  Española  es  mas  paciente  en 
un  Asedio  que  ninguna  ,  y  la  que  resiste  mas  la  hambre  ,  la 
sed,  y  todo  trabajo;  que  hallándose  en  Pais  extrangero  se 
auxilian  mutuamente  con  la  mayor  concordia  ,  que  socor- 
ren con  igual  benevolencia,  y  liberalidad  á  los  suyos ,  y 
que  deliberan  ,  y  obran  coa  mucha  maditrez  ,  lo  c]ual  pue- 
de proceder  sin  repugnancia  de  su  temperamento.  Plutarco 
afirma  en  la  Vida  de  Sertorio  ,  que  fue  ley  en  nuestra  Es- 
paña ,  vencer  ó  morir,  y  que  era  costumbre  de  nuestros  ma- 
yores hacer  voto  de  mo;  ir  peleando  al  lado  de  su  Capitán. 
Lucio  Floro  dice  asi  :  Scipion  d  quien  los  Hados  ennoblé'*^ 
cié  van  con  el- ilustre  renombre  de  Africano  ,  fue  enviado  des* 
de  Roma  d  vengar  las  mue^'tes  de  su  Padre  y  Tio  ,  y  vol^~* 
vio  a  hacer  l¿i  guerra  d  acuella  belicosa  E^^aña^  nobh  en 
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Armas  y  Varones  \  á  aquella  que  es  Seminario  de  Exerci- 
tos  enemigos ,  d  aquella  que  enseñó  d  ser  Capitán  al.  vale' 
roso  AnibaLlÍBbldLnáo  Apiano  Alejandrino  de  la  guerra  en- 
tre Cesar  ,  y  Porapeyo  ,  encareciendo  las  fuerzas  de  éste, 
refiere  que,  tenia  muchos  Soldados  de  la  nación  osadísima, 
muy  alentada  ,  y  atrebida  de  los  Españoles.  Marineo  Siculo 
dice  :  á  mi  juicio  ,  y  al .  de  otros  ,  exceden  los  Españoles  d 
todos  los  mortales  en  el  valor  militar  ,  porque  los  aventajan 
no  solo  en  la  valentía  y  ligereza  ^  sino  también  en  la  for^ 
taleza  de  animo  ,  y  en  el  sufrimiento  ,  y  están  dotados  de 
la  excelencia  de  aconsejar  con  prudencia ,  de  que  se  apro^ 
vecban  los  buenos  Capitanes,  Suetonio  cuenta,  que  Julio 
Cesar  se  valió  siempre  de  nobles ,  y  valerosos  Españoles  pa- 
ra qualquier  facción  honrada,  pesquisa  y  guardia  de  sii 
Persona ;  y  el  Rey  Francisco  I.  sujeto  á  Ja  verdad,  nada 
sospechoso  dixo  ,  que  en  España  nacían  los  hombres  arma- 
dos;.  Julio  Filagito  llama  á  los  Españoles  insignes;  Julio  Fir- 
mico  soberbios  y  altivos,  y  que  á  nadie  le  ceden  en  el  animo 
y  valor ;  Floro  ferocísimos ;  Vegesio  que  son  mas  tenaces  y 
fuertes  que  los  Romanos,;  Salustio  ,  y  Servio  ,  obedientes  a 
lus  Reyes  aun  en  el  mayor  conflicto  de  la  guerra  ;  y  últi- 
mamente ,  hablando  de  España ,  Latino  Pacato  dixo :  que 
producía  esforzadísimos  Soldados ,  y  Capitanes  muy  experi- 
mentados. 

Asi  lo  han  acreditado  desde  los' siglos  mas  remotos  si 
hemos  de  dar  f é  á  las  Historias.  Buen  testigo  de  valor  fue 
Aníbal,  pues ,  habiendo  sitiado  á  Sagunto  ,  hoy  Murbiedro 
con  ciento  cincuenta  mil  hombres  de  apie  (i)  y  veinte  mil 
de  acaballo  (2)  resueltos  los  sitiados  á  morir  antes  que  en- 
tregarse,  faltos  de  víveres  ,  y  perdidas  las  esperanzas  del 
socorro  ,  disponen  una  grande  hoguera  en  medio  de  la 
Plaza  ,  arrojan  en  elk  todas  sus  riquezas  ,  avivan  el  fuego 
con  su  mismo  coraje  ,  y  todos  á  porfía  se  arrojan  h  las  lla- 
mas* 

Vi- 


í i)  Lib.  Plut.  y  Polibi.  (2)  Éutropio  Lib.  3. 


VlríaCo ,  aquel  esforzado  Español  fue  el  terror  de  los 
Romanos  ,  á  quienes  venció  en  seis  batallas ,  y  á  no  ha- 
berlo muerto  alevosamente  ,  huviera  libertado  á  España  de 
su  yugo.  Publiquen  Fonpeyo  Deció ,  Bruto,  y  Elíano  Sci- 
pion  ,  generales  Romanos  ,  el  valor  nunca  oído  de  los  Nu- 
raantinos  ,  y  confiesen  todos  los  Escritores  de  la  antigüe- 
dad ,  que  Sagunto  y  Numancia  fueron  el  espanto  y  asombro 
de  Cartago  y  Roma.  Bien  notorias  son  en  las  Historias  las 
glorias  y  conquistas  de  la  mayor  parte  de  nuestros  Reyes, 
como  tambiejii  las  de  nuestros  insignes  Generales  ,  y  Capita- 
nes, Bernardo  del  Carpió  ,  con  quien  se  honra  y  gloría  Es- 
paña por  las  funestas  memorias  que  dexó  á  la  Francia :  El 
Conde  Fernán  González  ,  terror  de  los  Mahometanos ,  co- 
mo lo  publican  las  famosas  batallas  de  Simancas ,  y  Ronces- 
valles :  Rodrigo  de  Vivar,  aun  mas  conocido  por  el  Cid, 
monstruo  de  valor  ,  y  dignísimo  de. toda  alabanza  :  Gonzalo 
Fernandez  de  Córdoba  ,  á  quien  en  premio  de  sus  heroycas 
hazañas  se  le  dio  el  titulo  de  Gran  Capitán  :  El  esforzado 
Diego  Garcia  de  Paredes  ,  Antonio  de  Leiva  ,  á  quien  el 
invicto  Emperador  Carlos  V  daba  el  tratamiento  de  Señor, 
cuyo  valor  y  pericia  militar ,  acreditaron  la  famosa  defensa 
del  Estado  de  Milán  en  Pavia  ,  en  donde  fue  desbaratado  el 
Exercito  Francés  ,  y  hecho  prisionero  su  Rey  Francisco  I, 
y  la'  retirada  de  Solimán  ,  Emperador  d«  los  Turcos ,  en  el 
Sitio  de  Viena  ,  donde  se  halló  Carlos  V,  y  su  General  el 
Señor  Antonio  de  Leiva:  Hernando  del  Pulgar  ,  y  Bernar- 
díno  de  Mendoza  ,  tan  sabios  como  valerosos  :  Fernando 
de  Akrcon  :  El  Serenísimo  Don  Juan  de  Austria  ,  rayo  de 
Marte  ,  cuya  fama  se  eternizó  en  Flandes ,  Granada  ,  y 
Lepanto ,  el  nunca  bastante  bien  celebrado  Don  Fernando 
de  Toledo ,  á  quien  veneró  ,  y  reconoció  p.>r  Maestro  de  la 
guerra  la  Escuela  de  Flandes.  Don  Albaro  de  Bazan ,  Mar- 
ques de  Santa-Cruz,  memorable  mientras  existan  las  Islas 
terceras. 

.  I  Seria,  razoñ  por  ventura  ,  que  pasáramos  por  alfQ, 
aquellos  ilustres  Campeones,  que  sin  exemplar  llevaron  k 
nuevos,  y  desconocidos  clinias  el  Imperio  de  España  por 

0*iexi- 
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Oriente,  y  Occidente  ?  merece  entre  nosotros  singular  'aten- 
ción el. gran  Hernán  Cortés,  cuyas  hazañas  y  conquistas  en 
Jas  Indias  Occidentales ,  serán  en  todos  los  siglos  el  astmibro 
de  los  mortales.  Repartiéronse  ios  Laureles  de  tan  gloriosas 
conquistas  entre  sus  celebres  compañeros  é   ilustres  Capita- 
les ;  Pedro  d^   Albarado  ,   Gonzalo  de  Sandoval ,  Juan  de 
Grijalva  ,    Diego  y   Pedro    de    Morón  ,  Juan  Velazquez  de 
Eeon  ,   Francisco   Fernandez  de   Cordova  ,   y   el    valiente 
Aragonés  Miguel   Díaz  de  Auz  ,    de   quien  dice  Solís,  que 
fue  tan  señalado  en  las  conquistas  ,   que  sola  su-  persona  fue 
un  socorro  particular.    Son  también    dignos  de   nuestra  me- 
moria los  ilustres  descubridores  y  conquistadores  de  la  Cos- 
ta del  Brasil ,  Rio  grande  ,  y   de  la   Plata  en  el   año  1509^ 
Juan  Diaz  de  Solís^Vicente  Yañez  Pinzón,  Sebastian  Gebato, 
IHego  García,  Don  Pedro  de  Mendoza,  Albar  Nuñez  Cabe- 
za de  Baca  ,  y  Diego  de  Lope.   Extendieron  la  dominacioií 
dé  nuestros  Reyes  hasta' el  Reyno  del  Perú,  Vasco   Nuñez 
de   Balvoa   su  descubridor  ,   y   los   famosos  eonquistadores, 
Francisco   Pizarro  ,  y   Diego  Garcia    de  Paredes ,  Maestre 
de  Campo  •,  Hernando  de  Soto  ,  Conquistador  de  la  Floridaj 
Alonso  de  Alburquerque  ,  y  Duaríe  Pacheco  ,  conquistado- 
res de  las  Indias  de  Portugal  ,  Don  Juan  de  Silva  ,  y   oíros 
ítisignes  Capitanes. 

■  Paree  n  increíbles  por  tan  extraordinarias  las  hazañas 
qiie  nos  refieren  las  verdaderas  Historias  de  los  Españoles 
eá  Flandes  ,  baxo  del  mando  de  su  General,  el  gran  Fer- 
líándó  de  Toledo  ,  Duque  de  Alba  :  señalándose  entre  todos 
Sancho  Davila  ,  el  Señor  Alarcon ,  Rodrigo  Zapata ,  San- 
olio  de  Londoño  ,  Don  Fadrique  Toledo,  Don  Juan,  y  Doa 
Bernardino  Mendoza ,  Don  Alonso  ÜUoa ,  Don  Gonzalo 
Bracamonte  ,  Don  Lope  de  Figueroa ,  con  sus  trescientos 
Arcabuceros  Españoles,  asombro  de  Ludovico  de  Nasau ,  y 
rtiína  de  su  Exercito  en  la  batalla  de  Hendemi ,  Don  Lope 
Acuña  ,  General  déla  Caballería  ,  Francisco  Valdis ,  Maes- 
tre de  Campo ,  Isidro  Pacheco .,  y  su  tropa  en  el  Bado  del 
'Mar  para  tomar  la  isla  de  Daibeland ;  Don  Luis  de  Reque- 
éeas^  el  Carondt'MoiidFa^on,  Gabriel  de  Peralta,  Alonso» 
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de  Bargas  ,  el  Sargento  Chacón ,  Julián  de  Romero  ,  Gas- 
par Ortiz  y  Toledo  ,  Soldado  raso  ,  sin  otros  innumerables; 
pudiéndose  decir  con  verdead  ,  qu-e  fíias  bien  parecía  Extrci- 
to  de  Leones ,  que  áe  hombres. 

Concluyo  últimamente  haciendo  ver  el  valor  de  la  Na^ 
clon  Española  en  aquella  Expedición  que  hicieron  al  Asia 
los  esforzados  Aragoneses  ,  Catalanes  ,  Fernán  Ximenez  de 
Árenos  /  Berenguer  de  Rocafort  ,  Berenguer  Contenza, 
Montaner  ,  y  otros ,  los  quales  llevaron  sus  Vanderas  á  los 
Confines  de  la  Nacolia  ,  y  Reyno  de  Armenia.  Siendo  cier- 
to que  nuestros  Soldados  bien  disciplinados  ,  y  mandados 
por  Superiores  de  espíritu  vé  ií^struidos  en  el  Arte 'sublime 
de  la  Guerra,  han  sido  en  todo  tiempo  el  terror  de  Marte> 
y  la  Academia  brillante  de  las  Armas..  O.  T. 

SE  HA  RECIBIDO,  EL  PAPEL  SIGUIENTE. 

Señores  Editores  del  Correos 

engan  Vms.  la  paciencia  de  leer  mis  necedades  escritas 
con  buena  intención.  Yo  estudie'  por  reglas  dadas  y  apren- 
didas en  latin  la  Latinidad ;  cursé  la  que  llaman  Filosofía 
de  Góudin  ,  miré  por  el  forro  la  historia  de  derecho  civii 
que  escribió- Heínecio  ,  toms  de  memoria  algusiasdeñirneio- 
nes  de  Vinnioj,  engullí  bastantes  párrafos  de  la  Curia  Filí- 
pica,  y  leí  todo  el' Compendio  de  Viilamü.  Gob  estos  méri- 
tos y  exercicios  literarios,  fuera  deotros  pocos  que  no  cuen- 
to ,  pretendí  mi^  recibimiento  de  -Abogado  ,  y  lo  eoiiseguí 
por  una  Chkipa* .  |  Soy^  acaso  :maí  .^búgado  I  ^ -Qwé  jitcts 
Obras  ó  Autores  necesito  ya  jondear  ,  y  qué  método  mejor 
de  estudhp^údiera  elegir  para  exercer  dignamente  mi  pro- 
festón i  Pues  tam^bien  tengo  jnis  buenos  Clientes  ,  y  si  al- 
guna vez  me  tosen  un  poco  recio ,  ó  no  veneran  mis  bellos 
¿dictámenes,  me  enardezco  interiormente ,  y  quisiera  adver- 
tirles ,  qne  están  tratando  con  su  clarísimo  defensor  y  Pa- 
trono,  con  un  magnifico  Ministro  de  la  República  ,  con  uij 

Sojcsráots  y  Frofsta  ds.lajmkia  >  y  con  uno  de  ios  prh^ 
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fneros  oráculos  de  su  santuario ,  según  acá ,  me  presumo 

por  ua  Libríto  que  he  oido  leer ;  pero  disimulo  mi  vivo  sen- 
timiento por  no  espantar  la  caza ,  y  con  una  sonrisa  ma- 
gestuosa  les  echo  en  cara  suavemente  su  grande  ignorancia 
en  mi  facultad  ,  les  recomiendo  mis  consejos  como  arcanos 
difíciles  de  penetrar  ,  y  muy  dignos  de  un  éxito  ventajoso; 
y  por  ultimo  ,  ponderándoles  mis  proezas  en  otros  exem- 
plares ,  sean  cestas ,  ó  sean  ballestas ,  les  obligo  bien  presto 
á  que  me  pregunten  quanto  es  mi  honorario.  Inmediatamen- 
te lo^  graduó ,  como  si  ya  no  lo  tuviera  regraduado  ,  y  al- 
gunos me  lo  pagan  al  Instante  ,  mas  otros  con  un  bien  está, 
nos  veremos  después ,  se  despiden  con  muchos  cumplimien- 
tos, y  me  dexan  plantado  con  mis  ganancias.  Luego  suele 
suceder  ,  que  se  les  desgracian  mis  ideas  naturalmente  gra- 
ciosas ,  y  estos  allá  en  sus  alicantinas  me  ponen  de  hoja  de 
peregil  con  mil  propósitos ,  de  que  no  he  de  ver  ochavo  su- 
yo ,  al  paso  que  aquellos  se  quexan  amargamente  de  que  les 
he  rapado  el  dinero ,  por  haber  contribuido  á  su  perdición* 
I  Hay  razón  para  que  yo  déxe  de  exigir selo  á  los  unos  ^  y  lo^ 
restituya  ü  los  otros  ? 

No  duden  Vms.  que  es  verdad  quanto  he  dicho ,  pues 
el  continuo  trato  con  los  litigantes  me  ha  echo  tan  amante 
de  ella  5  que  siempre  la  tengo  encerrada  en  mi  corazón  ,  y 
aun  quando  me  chancee ,  se  encuentra  en  mí  la  realidad 
en  tono  de  fábula.  Bajo  este  supuesto  ,,  solo  pretendo  de 
Vms.  para  mi  gobierno  y  desengaño  de  la  gente  infinita,  se 
sirvan  responder  con  su  acostumbrada  erudición  y  solidez  k 
mis  tres  interrogaciones  ,  si  las  contemplan  acrehedoras  ^ 
ocupar  su  atención  ,  y  entretanto  se  despetita  por  Vms, 

El  Abogaducho* 
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FlhlS  LLENA  DE  CONGOJA  POR  LA  AUSENCIA 
penosa  de  su  Fahio  ,  explica  en  la  soledad  su  dolor  in-t 
timo  en  estos  Saficos* 

I     JOn  estas  selvas  — ,  cóncavos  ,  peñascos, 
Entre  lamentos  — ■ ,  y  ayes  redoblados 
Explicar  quiero  — "  mi  pena  ,  y  cuidado. 

Suerte   funesta  ! 

2  Yo  sin  mi  vida  !  ' —  Sin  mi  dueño  amado  ! 
En    ecos  tristes  —  sin  hallar  descanso. 
Siempre  oprimida  —  de   un   mortal  desmayo ! 

Fiero  tormento  ! 

3  Si  la  memoria  :::  -—torcedor  tirano! 
Dichas   me  acuerda,  —  que  se  disiparon; 
Entre  sollozos  —  suspiros  exhalo  ! 

Lagrimas  vierto  ! 

4  Tiempo,  que  robas —^  pronto  los  alhao-os. 
Cariños  dulces  ,  —  y  felices  ratos; 

Para  volverlos—  perezoso,  y  tardo. 

Oye  mis  quejas  !  i 

5  Paramo  umbroso  ,  —  testigo  del  llanto. 
Que  por.  mi  amante  < —  sin  cesar  derramo. 
Tú  en  algún  día  ,— si  aquí  viene  Fabío, 

Dile  mi  pena ! 

6  En  estos  troncos  •—  dexaré   grabado. 

Que  por  quererlo ;::; !  — -  no  ;  que  por  amarlo::::;  [ 

En  mi  edad  tierna :::::!  —  en  mis  verdes  años » 

Perdí  la   vida  I 

7  Y  tá  arroyuelo ,  — •  que  en  mormullo  blando 
Te  precipitas  —  de  uno  en  otro  prado. 

Si  en  tus  cristales  —  baña  su  alabastro. 

Di  asi  á  mi  dueño; 

8  Joven ,  si  piensas  ,  ^ —  que  bañas  tus  mano» 
En  aguas  dulces,  —  padeces  engaño; 

Es  porcíoa  bell^  --  de  ua  llorar  amargo. 

Del 
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Del  bien   que  aáoras  f 

9  Pero  no,  aguarda  ,—  que  el  bien  que  idolatra^ 
Es  muy  sensible  — -  para  rigor  tanto  !: 

Muera  yo  sola  ,  -—  y  viva  mi  aniado  I 

No  asi  lo  aflijas ! 

10  Qué  Tortolita  —  festiva  ,  y  jugando  ! 
Al  suelo  -baxa,  —  ya  se  sube  al  ramo 
Con  su  consorte — ^  en  arrulla  blando  ! 

Feliz  recuerdo ! 

11  Yo  en  algún  día  —  placer  disfrutando, 
También  gozaba- — «iguales  encantos! 

Pero  hay  fortuna  —  Como  te  has  mudado  í 

Rueda  voluble  i 

12  Del  alto  chopo  —  con  dulces  abrazos 
A   una   vid   miro  — >  alegre  ,  gozando 
La  paz  hermosa,  —  unidos  entrambos;: 

Y  yo   no    muero ! 

13  Sin  duda  el  Cíelo  —  que  me  está  mirando,. 
Compadeciendo  —  mi  pena  ,  y  quebranto. 
Dichas  me  guarda  — ►  para  mi  descanso  I 

Volad  instantes ! 

14  Llegue  aquel  dia  '—  feliz  ,  deseado. 

Que  al  chopo  imite  —  que  jure  en  sus  brazos 
Un'amor  firme  ,  - —  y  siempre  invariado  ! 

Constante  siempre! 
14  Mientras  que  el   alma  —  anime  á  este  abarro  { 
Mientras  me  alumbre  — -  ese  globo  sacro  I 
Seré  de  amantes  — -un  exemplo  claro. 

Siglos  de  siglos. 

.   D.  M.  Y.  M.  G. 
Imprimase,  Quesada^ 

El  Plan  de  la  Bata  de  Tolón  con  sus  Fortificaciones  ^  y  la 
entrada  de  la  Esquadra  Española  ,  unida  á  la  Inglesa  ,  se- 
gim  noticias  de  29  de  Agosto  de  1793..  Su  precio  a  tres  reáíes 
vellón  y  se  hallará  en  Murcia  ' la  Libreria  d^  Jasef  Maria 
Gómez ,  calle  de  la  Trapería*. 

COR. 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  2  de  Noviembre  de  1793. 

TRADUCCIÓN  UBRE  DE  PLUTARCO  DEL  LIBRO 

que  intituló   de  las  Mugeres  ilustrest 
Amdocta  Histórica* 

MICCA  ^    Y    MEGISTONA. 

cabiendo  ocupado  Arístotímo  tiránicamente  el  mando  de 
los  Elienses  ,  confiando  en  el  favor  del  Rey  Antjgono  man- 
daba el  Reyno  ,  y  abusando  de  su  poder  molescaoa  de  día 
en  día  á  los  infelices  Ciudadanos  con  huevas  injurias  Como 
fuese  de  natural  fcDz  y  cruel  ,  se  valió  denlos  consejos  de. 
hombres  malvados,  á  quienes  t-ntr  gó  no  solo  la  administra- 
ción de  todo  el  Reyno  ,  sino  es  también  la  guardia  de  sil 
Persona.  ^ 

^  Un  exemplo  de  su  señalada   crueldad  es  digno  de  me- 
moria entre  los  demás  ^ue  cometió  cunua  PhiWdemq.  Te- 
nía 
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nía  éste  una  hija  de  costumbres  irreprehensibles  ^  quien 
amaba  ckrto  mancebo  llamado  Lucio  ,  Soldado  del  Tirano; 
envióle  un  recado  á  la  doncella  ,  señalándola  tiempo  para 
que  viniese  á  verlo  ;  sus  Padres  compelidos  de  las  calamida- 
des que  experimentaban,  le  suplicaban  condescendiese  á  la 
solicitud  ,  mas  ella  prudente  por  naturaleza  ,  y  recatada  en 
extremo  ,  reclinándose. en  las  rodillas  de  su  Padre,  le  decía 
tiernamente  ,  que  no  permitiese  un  hecho  tan  feo  ,  y  que 
antes  la  viese  muerta  que  no  perder  su  virginidad  tan  tor- 
pemente. Como  se  pasase  algún  tiempo  y  no  viniese ;  Lu- 
cio que  se  hallaba  embriagado,  lleno  de  furor  partió  á  la 
casa  de  la  doncella  ,  y  encontrándola  reclinada  en  las  rodi- 
llas de  su  Padre  ,  le  mandó  con  amenazas  que  lo  siguiese 
sin  detención,  y  como  tardase  en  obedecerle,  al  punto  rasgó 
sus  vestidos  ,  y  la  azotó  á  presencia  de  sus  Padres. 

Estos  á  vista  de  uñ  espectáculo  tan  atroz  ,  conmovidos 
y  llenos  de  lagrimas  al  ver  que  de  nada  servían  sus  suplicas, 
con  o-randes  clamores  imploraban  el  auxilio  de  los  hombres, 
y  de  los  Dioses ,  quejándose  de  aquellas  crueldades  tan  in- 
fames. Entonces  despechado  y  lleno  de  ira  el  bárbaro  de 
Lucio  degolló  á  la  doncella  en  el  mismo  regazo  de  su  Pa* 
dre.  El  tirano  Aristotimo  no  se  movió  á  nada  cori  un  echo 
tan  cruel ,  antes  bien  enfurecido  contra  aquellos  Ciudadanos 
que  afeaban  una  maldad  tan  horrenda  ,  quitó  la  vida  á  al- 
gunos, y  desterró  á  otros,  de  los  que  se  refugiaron  ochocien- 
tos á  la  Ciudad  de  Etolia  :  estos  pasados  algún  tiempo  le 
rogaron  con  infinitas  suplicas  á  fin  de  que  permitiese  á  sus 
mugeres  é  hijos  fuesen  allí  donde  se  hallaban,  pero  nada 
pudieron  conseguir.  Después  mandó  anunciar  publicamente 
por  medio  de  un  Pregonero ,  que  á  todas  las  mugeres  é  hi- 
jos de  los  que  se  hallaban  desterrados ,  se  les  permitía  irse 
libremente  con  sus  maridos  ,  llevando  consigo  todos  sus  in- 
tereses ,  en  que  recibieron  aquellas  infelices  suma  compla- 
cencia ,  siendo  el  numero  de  ellas  seiscientas. 

El  Tirano  buscando  todos  los  medios  para  confiarlas 
mas  y  mas  ,  mandó  que  todas  estuviesen  preparadas  para  sa- 
lir en  un  mismo  disu  Finalmente ,  llegado  que  fue  el  día  se- 
ña- 
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ñalado  se  juntaron  todas  á  la  puerta  de  la  Ciudad  por  don- 
de habían  de  salir  ,  llevando  consigo  aquellas  cosas  necesa- 
rias ,  alhagando  unas  en  sus  brazos  á  sus  tiernos  infantes  ,  y 
otras  en  los  carros  donde  se  hallaban.  Acaeció  que  estando 
ya  dispuestas  todas  las  cosas  para  caminar,  y  habiendo  empe- 
zado á  hacerlo,  vinieron  de  repente  los  Soldados  del  Tirano, 
yr  con  grandes  voces  les    mandaron  que   parasen ,  y   luego 
que  llegaron  al  sitio  donde  se  hallabaa  ,  les  hicieron  á  todas 
retroceder  por  fuerza  ,  atropellandolas  ignominiosamente,  y 
quitándoles  sus  bienes  y  alhajas.  Las  mayores  angustias  que 
pasaban  estas  infelices  era  ver  morir  estropeados   á  sus  que- 
ridos hijos  ,  y  no  poderlos  favorecer  ,   unos  cayendo  de  los 
mismos  carruages  entre  las  ruedas  ,  y  los   demás  conducidos 
con  sus  Madres  furiosamente   por  los   Soldados  inhumanos, 
que  con  las  lanzas  les   hacian  acelerasen  el  paso  hasta  que 
los  condugeron  á  todos  á  la  cárcel ,  y  entregaron  al  Tirano 
las  alhajas.  Los  Elienses  viendo  una  maldad   tan  enorme  de- 
terminaron  enviar  á   Aristotimo  las  Sacerdotisas   del   Dios 
Baco  (  cuyo  numero  era  de  diez  y  seis )  las  que  adornadas 
de  sus  vestiduras,  y  llevando  en  las  manos  las  reliquias  de 
su  Dios  ,  llegaron  á  él ,  que  se   hallaba  en  la  Plaza  acom- 
pañado de  sus  Soldados ,  los  que   luego  que  las    vieron  se 
separaron  ,  y  les  dieron  franca  entrada.   Viend  >las  venir  el 
Tirano  ,  y  que  traian   las  reliquias  en   sus   manos  las    oyó 
suspenso  ,  mas  después  que   conoció   que   venían  á   suplicar 
por  las  mugares  prisioneras ,  y  sus   hijos  ,  movido  de  cierto 
furor  ,  llamó  á  los  Guardias  con  una  grande  voz ,  y  los  re* 
prehendió  por  haber  ptírmitido  viniesen  á   hablarle  ,  hacien- 
do echarlas  con  la  mayor  ignominia,  az  )tando   algunas  de 
ellas  ,  y  multando  á  las  demás  en  do>  talentos. 

Hellanico ,  Anciano  prudente  de  £tea ,  al  ver  estos 
hechos  tan  atroces  ,  aunque  hombre  ya  de  edad  ,  tomó  á  su 
cargo  la  venganza  del  Tirano.  La  muerte  de  sus  dos  hijjs, 
y  su  abanzada  vejez  eran  motivos  que  quitaban  toda  sospe- 
ella  para  con  Aristotimo.  En  este  tiempo  los  Ciudadanos  que 
rehallaban  refugiados  en  Etoíia  ,  de  q:iienes  se  ha  hecho 
nfencion,  juntaron  algunas  gentes  ^  -y  se  fueron  i  ocupar 
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unas  tierras  del  Tirano  cercanas  á  la  Ciudad ,  donde  podían 
permanecer  con  seguridad  ,  y  hacerle  guerra  cómodamente. 
Desde  este  instante  muchos  délos  habitantes  de  Eiide  se 
pasaron  allí ,  y  unidos  con  los  demás  formaron  un  Exercito 
formidable.  Resentido  el  Tirano  con  estas  nuevas  se  partió 
á  la  prisión  donde  se  hallaban  las  mugeres  é  hijos  délos 
desterrados ,  y  como  era  de  genio  feroz  juzgando  conseguir 
de  ellas  mas  bien  por  amenazas  y  terror  ,  que  con  blandu- 
ra y  ruegos,  les  mandó  escribiesen  á  sus  maridos  pidiéndoles 
que  desistiesen  del  asedio  de  la  Ciudad  ,  diciendoles  ,  que  á 
no  hacerlo  azotaría  primero  á  sus  hijos  ,  y  después  á  ellas. 

Al  oir  éstas  expresiones  callaron  todas ,  y  como  sin  ce- 
sar les  instase  tenazmente  que  le  respondiesen  lo  que  ha- 
bian  de  hacer  ,  todas  callaron  mirándose  mutuamente ,  ma- 
nifestando no  dárselas  nada  de  sus  amenazas.  Entonces  Me- 
gistona ,  muger  del  famoso  Timoleon  ,  que  ya  por  la  noble- 
za de  su  marido  ,  ya  por  su  virt  ud  sobresaliente  era  tenida 
por  la  principal  entre  todas  las  demás ,  viniendo  á  ella  el 
Tirano,  se  desdeñó  ellevantarse,  impidiendo  con  su  resolu- 
ción el  que  lo  hiciesen  sus  compañeras.  Sentada,  como  se 
hallaba  en  tierra ,  respondió  con  las  siguientes  palabras  á  to- 
dos sus  dichos  :  Si  buvkse  en  ti  algún  viso  de  prudencia, 
ó'  consejo  varonil ,  nonos  dirias  que  mandásemos  á  nuestros 
maridos  lo  que  debían  hacer  ,  sino  antes  bien  nos  permiti- 
rías irnos  con  ellos ,  como  que  son  nuestros  señores ,  usando 
de  mejores  palabras  y  consejos  con  que  poca  ha  nos  engañas^ 
te*  Mas  si  tú  piensas ,  que  porque  te  ves  ya  sin  esperanza, 
los  has  de  seducir  por  m^dio  nuestro  ,  yeras  locamente  ,  ni 
nosotras  sufriremos  el  ser  vueltas  á  engañar  por  ti ,  ni  que* 
remos  juzgues  que  ellos  son  tan  locos,  que  permitan  ver  des* 
preciada  la  libertad  de  la  Patria  por  solo  mirar  por  las  vi- 
das de  sus  mugeres  é  hijos.  Hablando  aun  Megistona  ,  y  no 
pudiendo  el  Tirano  contenerse  de  ira  ,  manda  traer  á  su 
presencia  un  hijo  suyo  con  animo  de  quitarle  la  vida  >  al 
que  como  lo  buscasen  los  Soldados  entre  los  demás  niños 
que  jugaban ,  y  no  lo  encontrasen  ,  su  Madre  llamándolo 
por  su  propio  nombre  ^  le  dixo ;  Ben  acá  hijo  mió ,  para,  qu^ 


experimentes  el  uhkto  fin  de  tu  vtda ,  antts  que  por  la  edad 
conozcas  una  severa  tiranta ;  á  mi  me  es  mas  grave  verte 
sirviendo  fuera  de  la  condición  de  tu  dignidad,  que  verte 
muerto. 

Como  Megístona   hablase  tan   constante  ,  é  intrépida- 
mente enf^jrecido  el  Tirano   sacó   la  espada  ,  y  se   fue  ácia 
ella  ,  mas  uno  de  sus  familiares  llamado  Cilon  ,  saliendole  al 
encuentro ,  le  impidió  tan  atroz  maldad  :   (  teniendo ,  pues, 
éste  amistad  con  el  Tirano  ,  permanecía  en  su  compañía ;  co- 
mo  uno  de  su  facción  ,  pero  le  aborrecía  en  extremo  ,  siendo 
él  del  partido  de  Hellanico  )  y  así,  le  dixo,  que  era  de  un  ani- 
mo  bajo  y  vil ,  impropio  de  un  principe  manchar  las  manos 
en  la  sangre  de  una  muger.   Vuelto  en  sí  Aristotimo  con 
estas  reflexiones  se  partió  de  la   prisión  ,  dexando  en  ella  á 
las  prisioneras ;  y  de  allí  á  poco  sucedió  el  siguiente  prodi- 
gio. Estando  él  descansando   en  la  cama  con  su  muger  ,  á 
tiempo  que  los  criados  preparaban  la  comida,  repentinamen- 
te vieron  éstos  una  hermosa  Águila  ,  que  reboleteaba  sobre 
la  casa  ,  y  que  bajando  poco  á  poco  dexó  caer  una  orande 
piedra  sobre  aquella  parte  de  techo   donde  se  hallaba  él  y 
su  Esposa,  la  que  desapareció  á  las  voces  y  ruido  de  los  cria- 
dos.  Aristotimo  atemorizado  del  suceso  ,   luego  que  lo  oyó 
mandó  llamar  á  un  Agorero  ,   de  quien  usaba  con  freqüen- 
cia,  al  que  le    preguntó   medio  perturbado,   qué  juzcraba 
significaba    aquel  agüero.  Este,   diciendole -tuviese^  a nmio, 
dixo :  Esta  señal  manifiesta  que  el  mismo  Júpiter  cuida  de 
ti  ,  y  que  en  todo  te  favorecerá,  asi   respondió   ai  Tirano; 
mas  á  sus  confidentes  y  amigos  les  dixo :  le  amenazaba  mi 
grande  peligro  qual  nunca  jamas,   Y  últimamente  aquéllos 
que  se  habían  conjurado  con   Hellanico,   no   pensando  dap 
mas  treguas  ,  determinaron  invadirlo  á  otro  día.   La  noche 
anterior,  destmada  para  este  hecho  ,  estando  durmiendo  He- 
llanico vió  en  sueños  á  uno  de  sus   hijos   (de   quienes  ya  ,sar 
ha  dicho  )  que  estaba  sobre  su  cabeza ,   y  le  deoia  con  una 
grande  voz  ¿  Para  qué  duermes  Padre  ^  ^  igaoras  por  ventu- 
ra que  mañana  has  de  ser  el   Gobernador  de   toda  la  Ciu. 
dad  \  Animado  Hellanico  coa  esta  visión  ,  la  primer  diiigea- 

cia 
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cia  que  hizo  por  1á  tíiañána,  fue  avisar  á  sus  compañeros  pa- 
ra executar  la  empresa  meditada.  Mas  Aristotímo  como  tu- 
viese noticia  de  que  Cratero  venia  con  grandes  tropas  en 
su  ayuda  ,  y  que  ya  había  fixado  sus  reales  en  la  Ciudad 
de  Olimpia  ,  á  tal  llegó  su  confianza,  que  se  determinó  á 
salir  á  la  plaza  sin  guardias,  acompañado  de  Cilon,  Viendo  - 
Hellanico  una  ocasión  tan  oportuna  no  dio  la  señal  que  ha- 
bía prometido,  sino  es  ,  que  levantando  las  manos  al  Cielo, 
dixo  con  voz  clara  ^  qué  esperáis  varones  esforzados  para 
hacer  un  hecho  memorable  en  medio  de  vuestra  Patria?  En- 
tonces Cilon  fue  el  primero  tjue  desembaynando  la  Espada 
quitó  la  vida  á  uno  de  los  que  acompañaban  al.  Tirano ,  y 
dos  Ciudadanos  llamados  Trasibulo ,  y  Lampido  ,  pidiendo 
la  vida  de  éste  le  acometieron  ,  y  huyendo  al  templo  dé 
Júpiter  murió  á  manos  de  los  mismos  que  lo  perseguiati. 

Hecho  esto,  sacaron  arrastrando  el  cuerpo  en  medio  de 
la  plaza  ,  donde  convocaban  á  todos  los  Ciudadanos  á  vivir 
ya ,  y  aunque  acudían  de  todas  partes  ,  las  prisioneras  fue- 
ron ias  primeras  que   corriendo  ,   llenas  de  gozo  y  alegría 
daban  el  parabién  á  los  que  se   hallaban   presentes.  Entre- 
tanto como  acudiese  una  multitud  de  gentes  á  la  casa  del 
Tirano  ,  su  muger  ,  y  sus  dos  hijas  se  encerraron  ,  y  re- 
fugiaron á  su  retrete ,  en  el  que  se  ahorcó  la  Madre  con  un 
cordel.  Las   hijas ,  hermosas  en  extremo  ,  fueron  sacadas  de 
allí  ,  é  intentando  la  turba  quitarles  la  vida  después  de  ha- 
ber manchado  su  virginidad  ,  acaeció  casualmente  que  sallo 
9I  encuentro  Megístona  con  las  demás  mugeres ,  y  les  dixd; 
era  una  cosa  indigna  y  horrenda  ,  si  queriendo  ¿acreditarse 
de  buenos  Ciudadanos  intentaban  executar  lo  que  abenas  se 
atrehian  hacer  los  tiranos  mas  crueles.  A  la  voz  de  eáta  he- 
royna  quedaron  todos  parados  ,  y  con  la   resolución   propia 
de  su  espíritu  varonil  las  quitó  de  sus  roanos  ,   y  á  ellas  les 
mandó  eligiesen  el  genero  de  muerte  que  gustasen  ;  asi  vol- 
viéndolas á  su  habitación  ,  la  mayor  de  ellas  soltándose  una 
cinta  hizo  un  lazo  para  quitarse  la  vida  ,  y  exhortaba  á  su 
hermana  que  hiciese  lo   mismo  que  viese  hacer  á   ella  ,   f 
que  cuidado  que  no  cometiese  ninguna  vileza  que  desdixe- 

se 


se  de  su  nacimiento  ;  *mas  la  menor  cogiendo  la  cinta  con 
las  manos  le  suplicaba  que  le  concediese  morir  primero  ,  á 
esto  le  respondió ,  bien  sabes  querida  hermana  que  mien- 
tras vivimos  nada  te  he  negado  ,  y  ahora  mediante  que  asi 
lo  quieres ,  recibe  de  mí  esta  ultima  gracia  ,  que  yo  una 
vez  que  te  place  sobreviviré  á  tí  ,  y  te  veré  morir  ,  cosa 
que  me  es  mas  sensible  que  la  misma  muerte  ;  diciendo  estas 
expresiones  le  entregó  la  cinta ,  y  le  advertía  fíxase  bien  el 
lazo  á  la  garganta  para  morir  con  mas  facih'dad  ;  luego 
que  advirtió  habia  espirado  la  cubrió  con  sus  ropas  ,  y  vael* 
ta  á  Megistona  le  rogaba  ,  que  no  permitiese  que  después  de 
su  muerte  quedase  descubierta  torpemente  ,  y  dichas  esta^ 
cosas  se  quitó  la  vida  con  el  mismo  lazo.  No  juzgo  que  hu- 
viese  uno  tan  inhumano  ,  y  tan  enemigo  del  Tirano  ,  que  al 
ver  el  recato  de  estas  virgines  ¡nocentes  no  se  moviese  á 
compasión. 

Z. 

QUATRO  PALABRAS  A  MI  AMIGO  BARTOLO. 


ENDECHAS. 


Para  dar  alguna 
Suspensión  á  tantas 
Penas  y  congojas, 
Angustias  ,  y  ansias 
Que  me  sobrecogen 
En  cuejrpo  ,  y  en  alma 
Invoca  mi  Numen 
A  las  nueve  hermanas^ 
Aunque  me  rezelo 
Que  estén  enojadas. 
Porque  hace  ya  días 
Que  ni  saludarlas 
Ha  querido   el  flujo 
De  mi  vena  vana; 
Pero  son  tan  finas, 
Pero  son  tan  gratas^, 


Que    no  se  desdeñan 
Quando  se   les   llama. 
Aqui  estamos  todas. 
Oigo  que  me  cantan 
Especies  festivas 
Dentro   de  mi  calva. 
Bien  venidas   Musas 
Hijas  de  mi  alma. 
Limpiad  lo  primero 
Tanta  telaraña 
Que  texió  imprudente 
Una   Musa- araña 
En   esos  desvanes, 
Y   abrir   las  ventanas. 
Porque  ilustre  Apolo 
Con  sus  luces  claras 
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Lo  mas  escondido 

De   mi  triste    casa. 

Ya   escames   corrientes 

Potencias  del   alma. 

Sentidos    dormidos 

Ya  os  hacen   la  salva; 

Ea  pues  ,  comienza 

Fantasía   varia, 

A   hacer  de   las   tuyas 

Producciones   raras: 

Dile    á   mi   Bartolo 

Quatro  bufonadas. 

Por  qué  haa   de  ser  quatro? 

Quatro  mil  son  nada. 

Aquel  duendecillo 

De   maldita  raza, 

O  he  de  poder  poco, 

O  lo  tendré  á  raya. 

Porque  no  interrumpa 

A   mi   buena  masa 

Con  su  levadura. 

Que  la  pone  agria. 

Mi  genio  sin  uso  ? 
Sin   gusto  ,  sin  gaita  I 
Merezco  una    rueca 
Si  mi  uso   me  falta» 
Afuera  dolores, 
Y  cachano  vaj^a 
Donde  otrp  le  llame. 
Que  en  mí    habrá   cachaza. 
Sí  sahid  no  tengo 
A  mi  Dios  las  gracias. 
En  quien  solo  espero. 
Suplirá  esta  falta: 


Sí  el  dinero  mengua, 
No  se  me  dá  nada. 
Porque    éste  se   vino 
Para  que  se  vaya. 
Lo  que  sentir  puedo 
(  Porque  llega  al  alma) 
Que  alguna    Morena 
Me   haga   estar  sin  blanca. 
Que  es   cosa,  precisa 

Y  regla  sentada 
No  tener  calzones 
El  que  tiene   faldas. 
Me  entiendes  Bartolo  I 
Es   pregunta  estraua. 
Si  antes  que  respire 
Te  da  el  ayre  en  cara; 
Si  no  te  dá  en  rostro 
Será  porque  es  casta 
De  todos  los  calvos 
Cabezas  peladas: 

Tú  estás  bueno  ,  y  gordo? 
Tu  aprehensión  no  es  tanta. 
Como  un  tirón  duermes. 
Como  un  bestia  mascas; 
Sea  Dios  bendito, 
Que  ya  mejoradas 
Quiere  nuestras  horas, 

Y  nuestras  desgracias; 
Pues  vivamos  frescos, 

Y  caiga  el  que  Caiga; 
A  Dios  mi  Bartolo, 
Basta  pa^-a   carta 
Estas  quatro  letras, 

Y  estds  bufonadas. 


Imprímase,  Quesada, 


«P.  Ai*  O* 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  5  de  Noviembre  de  1 793. 

SE    HA  RECIBIDO   EL    PAPEL  SIGUIENTE. 

Causas  del  Libertinage  ,  y  Ateísmo  de  nuestro  siglo^ 

y  su  remedio. 

Xlnumquemque  nostrum  animum  immortaUfn  esse 
eumque  ad  Dsos,  proficisci  rationem  vita  redditu^ 
rum ,  quem  admodum  lex  patria  docet. 

Piac.  de  Leg.  Lib.  12. 
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se  ha  hecho  memorable  en  la  historia  el  gran  Federico 
de  Prusia  ,  porque  en  su  reynaJo  ,  se  propuso  ser  un  critica 
restaurador  de  la  mas  fina  Política ,  y  de  las  bellas  Letras, 
en  una  parte  de  la  Germania  ;  quanto  mas  debe  serlo  en  lo» 
fastos  de  la  Literatura  aquella  grande  Heroyna ,  María  Te- 
resa ,  la  Emperatriz  de  las  Austrias ,  y  de  todo  el  Imperio 
Germánico :  aquella  muger  fuerte  ,  sabía  ,  y  no  menos  poli- 
tica  ,  que  en  una  misma  época,  consiguió  el  mejor  estableci- 
miento de  Concentos  literarios  ,  y  Colegios  de  sabiduría, 
buscando  Maestros  los  mas  juiciosos  ,  y  los  Doctores  mat 
literatos  de  sus  Dominios.  Todos  saben  como  esta  ingeniosa 
Palas  logró  los  mayores  consejos  de  Minerva  ,  restablecien- 
do las  ciencias  á  mejor  estado  ,  y  reuniendo  asi  con  acerta- 
dos metud:)s,  y  estudiosas  instituciones,  el  mas  admirable 
conjunto  de  toda  la  literatura;  La  Filosofía  ,  la  Historia  ,  el 
Derecho  Canónico ,  el  de  Gentes,  la  Teología,  y  demás  Dis- 
ciplmas  y  facultades,  parece  que  renacieron  en  Akmania  ,  y 
que  llegaron  á  un  alto  grado  coa  el  sabio  íqííuzo  ,  y  pode- 
ros 


1^6 
rosa  protección  de  una  Reyna  tan  christlana  como  católica. 
Un  KaufFman  ,  un  Lumper ,  un  Eibel  ,  un  Riegger  ,  y  otros 
eruditísimos  Escritores ,  con  la  Academia  Friburgense  ,  la 
Escuela  Teresiana  ,  y  las  demás  Universidades  del  Sacro  Ro- 
maní  Imperio,  darán  siempre  un  claro  testimonio  de  tari 
laubábles  progresos. 

Entre  estos  y  otros  sabios,   que  baxo  tan  felices  auxi- 
lios, brillaron  en  la  estudiosa  carrera  ,  tiene  lugar  el  P.  Xa- 
vier M^nnbart  ,  cuyos  escritos  ,  llenos  de   una  piedad  chris- 
tlana i  Be  una  critica  y  erudición  nada  vulgar  ,  ocupan  ya 
con  feliz  suceso  las  atenciones  de  muchos  extrangeros  ,  y  las 
filbiiotecas  de  no  pocos  sabios.  Este  Escritor  católico  ,  en  la 
introducción  á  su  Libro  ,  intitulado  ,  Idea  Magni  Dei ;  de- 
clama juiciosamente  contra  el  Ateísmo  de  su  tiempo,  (escri- 
bía pDr  ioá  años  1765  )  proponiendo  brevemente  las  fuentes, 
causas^  y  orígenes  de  este  monstruo  universal,  que  con  otro 
nombre,  podemos  llamarle  Libertinage  de  nuestros,  días.  Idea 
tan  útil  y  provechosa ,  no  parecerá  superfluo  á  los  verdade- 
los  filósofos ,  que  se  publique  én  el  Periódico  Literario  ,  que 
Casi  corre  por  toda  España,   proponiendo  al   Intento  ,   que 
él  expresado  Jesuíta ,  después  de  haber   hablado  de  aquellos 
antiguos,  que  con  el  dictado  de  Ateístas  ,  y  Politeístas  ,  im- 
pugnaban él  nombre  de  Dios  ,  pretendiendo  fabricarse,  otros 
muchos  dioses,  según  sus  antojos,  y  contra  lo  que  siempre  ha 
dictado  la  razón  natural ;  prosigue  declamando  quasi  en  es-* 
tos  términos. 

„  Me  atrevo  á  asegurar  ,  sin  la  nota  de  temerario ,  que 
^n  este  nuestro  siglo  no  es  pequeño  el  numero  de  los  que 
podemos  llamar*  generalmente  con  el  nombre  de  Libertinos': 
los  insensatos  ,   que  asi  en  su  modo  de  sentir  ,  como  en   el 
de  vivir  y  obrar  ,  siguen  una  libertad  sin  freno  ,  é  incompa- 
tible con  toda  ley:  los  mismos,  que  con  su  misma  licencia 
tn  el  vivir  y  pensar  ,  se  precipitan  en   otra  peor  ,  como  es, 
^la  de  creer  lo  que  quieren  ,  y  la  de  dudar  de  todo  lo  que 
no  quieren  creer ,  lo  qual  á  nadie  debe   parecer  extraño; 
"porque  una  vez  lleno  el  entendimiento  de  sus  idas  depraba- 
das  háck  k  Religión  Christiana ,  y  de  unos  falsos  princi- 
pios 
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píos  ,  que  ellos  llaman  máximas ,  es  preciso  que  la  voluntad 
siga  luego,  obstinándose  para  lo  bueno  ,  é  inclinándose  to- 
talmente á  lo  malo:  de  modo,  que  corrompidas  estas  dos 
tan  hermanadas  facultades  del  alma  ,  la  verdadera  fé  no  so- 
lo ha  de  titubear,  fluctuando  de  una  parte  á  otra  ,  sino  que 
á  manera  de  una  Nave  carcomida  ,  se  ha  de  abismar  has- 
ta sumergirse  en  lo  profundo. 

Ateístas  libertinos  son  aquellos  hombres ,  que  ni  aun 
permiten  que  se  \qs  hable  de  las  verdades  reveladas ;  resis-, 
tíendose  á  oirías  ,  como  cosas  que  á  nada  pertenecen.  Y  asi. 
es,  que  para  ellos  la  Sagrada  Escritura  ,  es  una  cosa  frivo-^ 
la  ,  como  narración  compuesta  de  meras  fábulas :  El  Evan- 
gelio les  es  tanto  mas  insípido,  quanto  es  mas  opuesto  ásus 
perversos  deseos  :  El  fuego  del  infierno  ,  según  ellos-,  no  que- 
ma mas  que  un  fuego  pintado  :  el  alma  dexa  de  ser  inmor-, 
tal  y  espiritual ;  el  estado  de  la  otra  vida  se  remite  á  la  Suer- 
te ,  como  un  juego  de  dados  ;  adjudicando  al  acaso  todo  Id 
que  sucede  en  esta  vida  mortal ;  á  lo  que  llaman  Hado ,  á 
no  sé  que  naturaleza,  ó  infíuxo  de  materia,  y  necesidad; 
por  lo  que-  estos  mismos  hombres  ya  se  llaman  comunmen- 
te Naturalistas  ,  y  Materialistas,  Naturalistas,  porque  des- 
cuidan de  las  cosas  sobrenaturales  en. un  todo  ,  y  siguiendo 
solamente  el  rumbo  déla  naturaleza,  (corrompida  por  el 
pecado, )  miden  por  su  apetito  la  honestidad  ,  ó  deshonesti- 
dad de  sus  acciones ,  cuidando  únicamente  de  parecer  bue- 
nos fuera  de  sus  casas,  y  no  de  serlo  en  lo  interior  de  su 
conciencia.  Materialistas,  porque  entregándose  perdidamen-» 
te  á  cierta  arte  ,  que  nada  tiene  de  liberal  ,  determinan  to- 
das las  funciones  de  cuerpo  y  alma,  por  las  leyes  que  lla- 
man ,  del  Mecanismo ,  despojando  á  la  misma  alma  ,  teme- 
r^ariamente  contra  toda  piedad ,  y  con  injuria  del  Soberano- 
Hacedor ,  de  sus  mas  preciosas  y  nobilísimas  dotes,  que 
llamamos  espiritualidad,  é  inmortalidad;  confundiendula 
don  la  materia  y  la  carne  ,  en  que  la  sumergen  ,  como  al 
cuchillo  en  la  bayna  ,  para  que  no  pueda  dirigirse  hacia  las 
cosas  mas  altas  y  soberanas ;  y  haciendo,  que  como  el  puer- 
cg  en  sa  rebulcadero ,  se  cebe  ,  y  esté  fixa  en  el  cieno  de  las 
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cosas  terrenas  ,  y  de  los  viles  deleytes.  Una  y  otra  clase  de 
estos  hombres  es  mas  numerosa  ,  que  lo  que  se  pudiera 
creer  ,  ío  qual  no  se  puede  decir  sin  compungirse  ,  ni  pea- 
sar  sin  horror. 

Muchísimos  son  los  Sectarios  ,  que  por  una  fabrica  in- 
congruente de  su  religión  y  doctrina  (  como  asi  lo  entien- 
den los  mas  doctos)  se  precipitan  en  lo  profundo;  pero  no 
son  pocos  los  Católicos,  á  quienes  una  libertad  de  costum- 
bres ,  y  sobre  todo  ,  una  vida  licenciosa  hace  caer  en  el  mis- 
mo precipicio  ;,  y  estos  son  los  que  justamente  podemos  lla- 
mar ,  Ateístas  de  nuestro  tiempo;  pues  aunque  no  nieguen, 
ni  se  atreban  á  negar  con  la  boca  la  existencia  de  un  Dios, 
ló  niegan  con  el  corazón  :  Dixit  insipiens  in  corde  suo  non 
est  Deus  :  (i)  porque  en  quanto  á  ellos,  no  quieren  que 
exista  alguno,  que  desde  lo  alto  esté  mirando  sus  malas  artes; 
que  llame  a  juicio  sus  perversas  acciones  y  palabras ,  y  que 
vindique  sus  maldades,  adjudicando  sus  cuerpos  y  almas  á  las 
llamas  del  infierno.  Este  sería  ciertamente  un  brevisimo  me- 
dio de  evadirse  ,  pero  es  una  estultísima  necedad,  aun  el 
pensar  obtenerlo.  Manifestemos  ya  algunas  de, las  muchas 
fuentes  ,  ó  principales  causas  de  este  Atheismo  ,  que  con 
tanto  Ímpetu  rodea  casi  todo  el  Orbe. 

Priniera.  La  mala  educación  de  la  juventud  ,  y  espe- 
cialmente la  de  algunos  nobles.  Supongamos  un  niño  ,  cuya 
temprana  luz  apenas  llega  á  manifestarse  en  el  horizonte  de 
la  razón  ,  el  qual  no  tiene  ideas  algunas  de  christianismo  ,  ni 
de  piedad  ;  ó  que  por  medio  de  algunos  rudimentos  ,  llega  á 
tener  una  levísima  tintura  de  tales  ideas,  y  esto  por  mero 
curoplimiento.  Este  mismo  balbuciente  ,  que  á  penas  sa-- 
be  hablar ,  ya  está  aplicado  al  arte  de  baylar ,  á  que  apren- 
da lenguas  peregrinas ,  á  que  se  instruya  en  las  Ciencias 
profanas  ,  en  la  Geografía,  en  la  Historia  &c.  La  diligencia 
de  los  Padres,  y  los  Ayos  á  cerca  de  la  moralidad  de  eos» 
tumbres  ,  consiste  principalmente  ,  en  que  aparezcan  en  él 
cierta  civilidad ,  galantería ,  ó  compostura  exterior  en  los 
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ademanes  del  cuerpo ,  donayre  y  gracejo  en  las  palabras, 

y  una  moderación  de  animo  en  las  acciones ,  lo  que  llaman 
modestia ;  pero  las  inclinaciones  malas ,  las  aficiones  tan  fa-^ 
miliares  en  esta  edad,  la  iracundia,  la  soberbia  ,  la  codicia, 
la  mentira,   molicie,  6cc.  pasiones  que  deberian  arrancarse 
luego  ,  ó   quedar  sofocadas    en  su  raíz  ;   se  le  enseña  á  que 
procure  ocultarlas  con   cierto   disimulo ,  y  lesto   porque  no 
se  hagan  manifiestas  y  ofendan  los  ojos  de  los  hombres  :  en 
una  palabra  ,  antes  se  le  precisa  ser   politico  ,  que   christia- 
no ,  por  no  decir  Católico.  Un  poco  mas  adulto  ,  ya  no  hay 
vanidad  á  que  no  se  asocie  ,   ni  galantería  á  que  no  se  ha- 
bitué, acostumbrándose  al  juego  ,  á  amar,  y  ser  amado  ,  á 
las  conversaciones  equivocas ,  á  decir  chistes  poco  honestos, 
y  palabras  obscenas  ;  y  todo  esto  se  le  aplaude  ,  como  que 
son  los  primeros  rasgos  de  un  genio  festivo:  todas  estas  cosas 
suelen  también  aprenderse  con  el  exemplo  de  los  Padres;  peto 
quan  lejos  está  la  Férula  vengadora  de    ios   delitos  caseros, 
Procul  tristis  Orbilius  :  (i)  y  todo  quanto  puede  comprimir 
y  SLigetar  á  este  insolente  muchacho  ,   cuyo  primer  cuidado 
no  fue  el  de  la  Reh'gion  ,  piedad  y  verdadera  nobleza  ,  sino 
el  de  las  artes  políticas  :  por  ultimo  ,  se  le  permite  entregar- 
se á  la  carrera  de  la   libertad  y  familiaridad   peligrosa,  se- 
mejante á  un  cabritillo  en  los  prados  ;  con  todo  lo  qual ,  no 
hay  du  da  que  se  borra,  y  aun  se  desprecia  todo  conocinjien- 
to  ,  ó  idea  del  Christianismo ,  de  la  Religión ,  y  dei  temor 
de  Dios. 

Segunda.  Los  áepr abados  Dogmas :  que  se  embeben,  ya 
de  la  curiosa  e'  incauta  lectura  de  libros  infectos,  ya  de  "la 
mas  libre  é  insolente  critica  ,  con  que  baxo  la  especie  de 
erudición ,  se  controvierten  libremente  las  cosas  mas  obias; 
y  en  particular,  aquellas  que  pertenecen  á  la  Religión  ,  aua 
las  mas  sagradas ,  confiriéndolas  asi  en  las  tertulias  publicas, 
como  en  las  privadas ,  ó  ya  también  (  que  es  lo  mas  malo  ) 
de  las  sentencias  y  opiniones,  que  llenas  de  un  veneno  ocul- 
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to ,  suelen  prorrumpírse  en  la  explicación  de  corrompidos 
Doctores.  Es  increíble  el  estrago  que  resulta  hoy  á  la  fe ,  y 
buenas  costumbres,  por  los  libros,  que  en  diveros  idiomas  se 
escribieron,  y  escriben  con  el  fin  de  seducir  á  la  Juventud 
líbenos  cauta  ,  y  de  corromper  con  perversos  principios,  y 
peores  ideas,  la  mas  provecta  edad  :  de  modo  que  quasi  se 
debia  haber  deseado ,  el  que  jamás  se  hubiese  inventado  l£| 
Tipográfica. 

Tercera.   Los  victos  domésticos  :  Vicios  ,  que  á  camino 
llano,  quasi  siguen  á  los  primeros,  especialmente  los  de  la  am- 
bición ,  del  luxo,  y  de  la  vida  delicadi^ima,  y  afeminada.  La 
ambición,  que  hace  del  hombre  un  idolo,  el  qual  despreciando 
las  leyes  divinas  y  humanas  ,  quiere  que  todos  le  adoren  ,  y 
honren,  doblando  la  rodilla  ,  reusando  el  tener  superior  ,  y 
procurando  con  mil  artes  ,  y  engaños  el  derribar  sus  émulos,^ 
y  ponerlos  debaxo  de  sus  pies.  El  Luxo,  por  el  qual,  después 
de  disipados  los'patrimonios  ,   y  devoradas  las  haciendas  de 
los  subditos  ,  se  pierden  la  conciencia  y  el  alma :  quítaseles 
el  pellejo  á  los  Plebeyos  ,  porque  los  magnates  se  presenten 
vestidos  con   pompa  y  explendidez ,  y  preparándose  mesas  á 
costa  de  otros ,  en  las  quales  se  bebe  con  -doradas   copas  asi 
el  vino, como  la  sangre  de  los  pobres.  La  vida  mole,  y  afemi- 
nada ,  con  la  que  se  disipa  y  pierde  todo  sentimiento  de  pie- 
dad ,  pues  con  los  deleytes  y  gustos  terrenos,  se  sumero-eel 
entendimiento  hasta  el  cuello  ,  por  decirlo  asi ,  convirtien- 
do á  los  hombres  en  bestias  ,  quorum  Deus  venter  est   (i) : 
¿.Y  no  ilamaremos  Atheistas  de  nu^estros  tiempos  á  estos,  que 
no  temen  á  Dios ,  ni  le  aman  ni  le  reverencian  ?^  A  los  que 
á  penas  piensan  alguna  vez  seriamente  en  Dios,  ó  en  la  saU 
vacion  eterna  ,  asi  en  todo  el  año  ,  como  en  todo  el  discur- 
so de  su  vida  ?  ^  ^  últimamente  á  los  que  viven  tan  descui- 
dados ,  y  ágenos  de  las  cosas  celestiales ,  y  divinas,  que  de- 
searían vivir  eternamente  sin  cielo  ,  y  sin  Dios,  con  tal  que 
pudieran  vivir  en  este  mundo  con  toda,  explendidez,  y  to- 
da &u  comodidad  i 
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Indicadas  las  principales  fuentes  de  la  impiedad  ,  y  Ateís- 
mo ,  debe  también  indicarse  el  principal  remedio  contra  los 
pestíferos  efluvios  de  sus  venenosas  aguas  ,  productivos  en 
nuestros  dias  de  un  quasi  universal  contagio.  Para  este  mal, 
que  tanto  se  dilata ,  apenas  puede  aplicarse  mejor  antidoto, 
que  una  recta  y  sencilla  idea  de  Dios.  Idea  de  un  Dios  Tri- 
aao  ,  y  Uno  ,  Dios  solo  ,  Dios  grande  ,  Inmenso  :  Sapientísi- 
mo,  Omnipotente  :  Ente  perfectisimo  ,  cuya  esencia  incom- 
prehensible contiene  en  sí  todo  genero  de  perfección  ,  de 
virtud ,  y  de  magestad  :  Criador  de  todas  las  cosas  ,  Supre-^ 
mo  Señor  de  Cielo  y  Tierra ,  y  misericordioso:  Universal 
Provisor  de  todo  lo  criado  ,  y  el  único  Sumo  Bien  que  se 
puede  ,  y  se  debe  creer  ,  amar  ,  obedecer ,  adorar  ,  venerar, 
admirar,  reverenciar,  y  temer:  y  en  quien  únicamente  de- 
bemos todos  esperar. 

Estas,  y  otras  muchas  perfecciones,  atributos  ,  y  mara- 
villas de  nuestro  gran  Dios,  deben  imbuirse  seriamente  en  el 
animo  de  todos  los  que  ,  habiendo  nacido  hijos  del  hombre, 
deben  serlo  de  Dios ,  dexando  de  ser  hijos  de  ira  ,  y  de  in- 
dignación. No  hay  duda  que  si  estos  principios  se  gravasen 
en  el  corazón  de  los  hombres  ,   y  se  imprimiese  en  ellos  la 
verdadera  idea  de  Dios  ,  y  de  sus  perfecciones ,  aunque  ex- 
plicada según  lo  limitado  de  la  humana  sabiduría  ,  Dios  se- 
ría verdaderamente  admirado  ,  venerado  ,  amado  ,  y  temida; 
y  por  consiguiente,  no  podía  dexar  de  restituirse  á  la  Reli- 
gio»  verdadera,  toda  aquella  piedad  y  creencia,  que  vemos 
por  desgracia  de  nuestro  siglo,  quasi  desterrada  de  las  mejo- 
res porciones  del  Orbe  :  frutos  postumos  del  fatalismo  ,  y  H^ 
bertiríage  de  nuestros  tiempos;  pero  ¡  oh  dolor !  ¡  quan  gran- 
de es  la  ceguedad  de  los  mortales  I  Los  filósofos  se  empalide- 
cen escudriñando  los  fenómenos  de  la  naturaleza  ,  y  buscan- 
<3o  con  sumo  estudio,  el  rico  caudal  de  sus  preciosidades ,  en 
el  Cielo  ,  en  el  Ayre ,  en  el  Agua,  y  en  lo  mas  profundo  de 
la   tierra:   Sudán   los  Médicos  en  los  hogares  de. la  chemia, 
-por  extraer  de  las  yerbas  ,  y  metales  ,  saludables   zumos  ,  y 
espirituosos  liquores,   registrando  sus  filos  anatómicos  hasta 
las  intimas  cavidades  de   los  cuerpos :   se  cansan   y   abisman 
los  Juriconsultos  con  el  peso  de  tantas  leyes  y  causas ,  para 
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ajiistar  la  balanza  de  la  justicia  9  y  de  la  equidad  :  contem- 
plamos en  Microscopios  las  minutísimas  partes  de  las  plan- 
tas ,  semillas ,  é  invisibles  insectos :  dirigimos  nuestros  tiros 
con  Telescopios  hasta  las  Estrellas,  y  las  mas  remotas  regio- 
nes ,  cazando ,  digámoslo  asi ,  con  astrolabios  ,  quadrantes, 
y  circuios  los  cammos ,  carreras ,  y  movimientos  de  los  Pla- 
netas :  experimentamos  también  la  fuerza  ,  y  virtud  de  los 
elementos  ,  cosa  inaccesible  á  los  sentidos ,  sin  los  Termóme- 
tros ,  Barómetros ,  Pneumáticas ,  Eléctricas ,  y  otras  maqui- 
nas :;:  |  Mas  qué  vergüenza  la  nuestra  !  si  por  estas  solicitu- 
des,  olvidamos  las  principales,  no  haciendo  aprecio,  ni  pro- 
curando entender,  é  investigar  la  naturaleza  ,  Índole,  pro- 
piedades, y  perfecciones  del  Sumo  Bien,  que  es  Dios.  Asi  es 
verdad  ,  que  edificamos  casas  de  barro  ,  y  menospreciamos 
Palacios  de  Reyes,  C^c.&c.  M.  Debiendo  concluir  diciendo, 
que  los  Maestros  ,  Padres  de  familias  ,  y  otros  á  quienes  es- 
tá cometida  la  educación  de  juventud  Española ,  no  debe- 
rían dexar  de  las  manos  aquellas  obras  Católico -Apologéti- 
cas, con  que  nuestros  Teólogos,  y  buenos  Filósofos  nos  ense- 
ñan las  verdaderas  máximas  de  Religión  ,  rebatiendo  los  so- 
íiámasjé  incredulidades  de  aquellos,  cuyas  falsas  ideas  no  con- 
vienen ,  ni  aun  con  las  de  Platón ,  que  dixo  á  sus  discípulos: 
Cada  uno  de  nosotros  tenemos  un  alma  inmortal  ,  que  parü* 
rá  hacia  Dios ,  fara  dar  cuenta  de  la  vida ,  como  asi  lo  e«- 
seaan  las  leyes  patrias',  siendo  no. menos  recomendable  la 
lectura  de  la  obra ,  que  con  el  titulo  de  falsa  filosofía  ^c. 
dio  á  luz  el  eruditísimo  Geronimiano  Fr.  Fernando  Ceballos, 
quien  descubriendo  las  perversidades  de  los  impíos  de  todos 
tiempos,  coadyuva  á  confundir  el  pestífero,  y  execrable  filo- 
sófico libertinage  de  nuestros  días.  E.  T.  E. 

Elementos  de  Matemática  para  el  uso  de  las  Reales  Escue*. 
las  gratuitas  establecidas  por  la  Real  sociedad  Económica  de 
Amigos  del  País  de  esta  Ciudad  ,  su  Autor  D*  Luis  Santiago 
Bado  de  la  misma  Sociedad^  y  Director  principal  de  Materna" 
ticas  de  dichas  Reales  Escuelas,  Tomo  i.  que  comprebende  la 
Aritmética  f  Teórica  y  Practica,  acomodada  según  los  princi* 
pios  mas  sencillos  para  la  inteligencia  de  los  Jóvenes,  se  ha- 
llará en  la  Librería  de  Gómez ,  callQ  de  la  Trapería, 
Imprimase,  Quesada*  CO- 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  9  de  Noviembre  de  i793» 


prima  peregrinos  ohsccena  pecunia  mores  intulit, 
et  turpi  fraegerunt  s acula  luxu  divitiae^  moles 

Juv.  Sat.  VI. 

Del  maldito  dinero  la   abundancia 
Primera   causa  fue  de  mil  ruinas, 

Y  tras  el  cebo  vil  de  la  ganancia 
El  luxo  torpe  y  modas  peregrinas. 
El  siglo  corrompieron, 

Y  las  costumbres  santas  destruyeron. 


ue  la  «níon  de  los  hombres  en  sociedad  ha  procurado  la* 
■^estimables  beneficios  al  genero  humano,  es  una  verdad 
tan  clara  como  el  Sol ;  yo  dcáprecio  las  ingeniosas  apologías 
déla  vida  selvática,  que  algunos  talentos,  mas  finos  que  soli* 
dos  han  querido  hacer.  Viva  enhorabuena  libre  é  indepen- 
oénte  en  las  florestas  el  Salvage  ;  desconozca  una  infinidad 
de  necesidades  que  fatigan  al  hombre  social ,  sea  su  robus- 
tez superior  á  las  injurias  de  las  estaciones ,  y  véase  libre  de 
mil  enfermedades  que  destruyen  las  naciones  cultas.  En  las 
sociedades  politicas  se  puede  gozar  la  libertad  que>  no  se 
opme  a  la  justa  subordinación  ,  carecer  de  superfinas  nece- 
mdades  ,  gozar  robusta  salud  ,  sin  sufrir  las  inclemencias  de 
los  tiempos ,  y  de  consiguiente  librarse  de  los  males  y  ac- 
cidentes que  nos  acaban  anees  de  tiempo.  No  es  mi  animo 
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estenderme  sobre  el  particular,  ni  esta  verdad  necesita  larga 

oración  para  demostrarse ;  muchos  hombres  unidos  como  de^ 
beh ,  por  un  vinculo  de  caridad  ,  se  prestarán  mutuos  socor- 
ros en  sus  necesidades  ,  y  este  espíritu  fraternal  auyentará 
la  miseria  aun  antes  de  pisar  los  umbrales  del  necesitado, 
colocando  la  felicidad  de  los  particulares  en  el  bien  general 
del  cuerpo  político ;  ninguno  atentará  sobre  los  derechos  de 
otro  ,  y  cada  Ciudadano  gozará  pacificamente  los  pertene- 
cientes á  la  clase  en  que  le  colocó  la  providencia.  Esta  si- 
tuación feliz  es  la  idea  mas  noble  que  puede  formarse  de  la 
libertad  política ;  su  goce  no  es  compatible  con  la  vida  suel- 
ta y  arbitraria  de  los  Salvages ,  ni  puede  tenerse  en  los 
Pueblos  civilizados  ,  si  la  teórica  de  una  santa  legislación,  no 
se  realiza  por  una  execucion  austera  é  imparcial :  ¡  O  Te- 
mis  adorable,  benéfica  divinidad  hija  del  Cielo  !  quando  tu 
balanza  equitativa  señalará  fielmente  los  derechos  librados  á 
su  decisión  ;  el  poder ,  la  ambición  ,  y  el  interés  ,  nada  po- 
drán contra  la  virtud  ,  la  inocencia  y  la  justicia  ;  huirán  al 
abismo  de  donde  nacieron  estas  furias  desoladoras  del  gene- 
ro humano ;  la  justicia  incorruptible  familiarizada  con  los 
hombres ,  será  un  maniantal  inagotable  de  costumbres  pu- 
ras :  entonces  la  salud  hermosa  coronada  de  encina  se  en- 
lazará para  siempre  con  el  trabajo  ,  y  darán  al  estado  la  en- 
cantadora prole  de  la  pirosperidad. 

Pero  la  Santa  Temis  voló  al  Cíelo ,  por  no  ver  las  in- 
felicidades humanas  ;  el  poder  vestido  de  purpura  ,  y  lleno 
de  diamantes  coronó  de  rosas  á  la  molicie;  la  miseria  y  la 
desolación  fueron  fruto  de  unión  tan  detestable. 

I  Qual  es  la  causa  de  esta  lastimosa  situación  §  Todos 
convienen  en  que  el  luxo  es  la  ruina  dé  las  sociedades  ,  que 
corrompe  las  costumbres,  que  confunde  las  clases  del  esta» 
do ,  que  llena  de  orgullo  fantástico  los  corazones  ,  que  de- 
bilita el  valor,  y  envilece  el  espíritu,  que  hace  odioso  el  tra- 
bajo ,  y  proboca  todos  los  vicios ;  diremos  pues  ,  que  el  lu^ 
xo  es  la  causa  de  nuestros  males ,  pero  |  qual  es  la  causa 
4ie  este  luxo? 

Yo  conoz(to  muy  bien  que  los  feaomenos  políticos  no 
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siempre  son  el  resultado  de  una  causa  sencilla ,  y  mil  causan 
parciales  combinadas  de  un  modo  obscuro  é  intrincado  coQ' 
curren  á  la  producción  de  un  efecto  ,  y  el  talento  mas  lin- 
ce ,  es  superado  casi  siempre  que  se  ocupa  en  la  solución 
de  semejantes  problemas;  por  eso  sin  lisüngearme  de  cono- 
cer todo  lo  que  seria  necesario  para  satisfacer  á  la  qües- 
tion  ,  me  contentaré  de  señalar  la  mas  poderosa  causa  del 
luxo :  La  abundancia  de  dinero. 

Es  un  error  dañosisimo  ,  pero  muy  común  ,  que  la 
fuerza  y  felicidad  de  un  estado,  consiste  en  la  abundancia 
de  dinero  que  circula  en  él ,  asi  como  es  una  verdad  evi- 
dente y  útilísima,  que  quanto  mas  rico  es  un  Estado ,  tan* 
to  será  mas  fuerte  y  feliz  ;  ya  se  dexa  entender  que  yo  ha-, 
go  una  distinción  real  y  absoluta  del  dinero ,  y  las  rique- 
zas,  creo  que  á  poco  trabajo  se  descubrirá  que  mi  distin- 
ción es  solida  y  muy  fundada. 

En  efecto  ,  la  Agricultura  es  la  verdadera  riqueza  de 
un  Estado  ;  no  hay  otros  bienes  solidos  ,  seguros ,  y  sub- 
sistentes que  las  producciones  de  la  tierra  ,  éstas  sola  y  úni- 
camente satisfacen  á  las  verdaderas  necesidades  de  los  hom- 
bres :  una  nación  que  conoce  esta  verdad  ,  y  se  dedica  á 
cultivar  sus  campos  con  ardor  ,  es  mas  rica  ,  feliz  y  pode- 
rosa con  una  moderada  cantidad  de  numerario  ,  que  sí  en- 
cerrase en  su  seno  todo  el  oro  y  plata  que  se  ha  exportado 
hasta  estoi  tiempos  de  las  Americas.  La  nación  comercian- 
te podrá  á  fuerza  de  industria  lograr  los  frutos  de  la  tierra 
por  algún  tiempo ,  pero  la  propiedad  de  estos  bienes  siem- 
pre estará  en  la  nación  labradora;  toda  industria  que  no 
tiene  su  origen  en  la  Agricultura  del  propio  Pais  es  preca- 
ria,  y  subsiste  á  merced  de  las  naciones  extra ngeras  ,  que 
pueden  destruirlas  estableciendo  las  mismas  manufacturas, 
reusando  admitirlas,  ó  prohibiendo  la  exportación  de  las 
primeras  materias  que  submmistran  a  los  Artesanos  los  su- 
dores del  Labrador:  Francia  arrastrada  de  sus  errores  á  lu- 
char con  la  Europa  entera  ,  ha  visto  en  un  relámpago  des- 
truido su  comercio  ,  arruinadas  sus  manufacturas  ,  y  per- 
dido su  dinero ;  las  producciones  de  su  territorio  son  ua 
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bien  solido  y  permanente  ,  de  que  no  la  privarán  tan  fácil 
sus  enemigos,  estas  eran  sus  verdaderas  riquezas  ,  y  las  úni- 
cas que  hacen  formidables  hasta  sus  ultimes  alientos. 

Un  Reyno  bien  cultivado  produce  hombres ,  y  frutos 
para  mantenerlos;  esto  solo  basta  para  la  fuerza  y  feJicidad 
de  un  Estado.  Los  hombres  aman  el  suelo  ,  que  les  produ- 
ce quanto  necesitan  para  sus  verdaderas  necesidades  ,  y  el 
Labrador  que  en  una  Cortijada  puede  comer  todo  el  pan 
que  necesita  ,  nunca  se  fastidiará  de  aquella  vida  activa  y 
virtuosa  ,  mientras  el  Cortesano  comiendo  delicadamente  á 
costa  del  trabajo  ageno  ,  se  fastidia  de  su  felicidad  ,  y  se 
determina  á  dexar  su  Patria,  por  ver  Cortes  ,  como  dicen, 
ó  por 'gustar  mayores  placeres  como  sucede  en  realidad. 

Pero  los  hombres  por  lo  común  ,  lo  entienden  de  otro 
modo,  y  llenos  de  falsas  ideas  ,  colocan  su  fuerza  y  felici- 
dad ,  tanto  publica  como  privada ,  en  la  abundancia  de  di- 
fíérd  ,  que  es  un  signo  arbitnario  de  las  riquez>as ,  y  de  nin- 
gurí  modo  la  riqueza  misma,  de  aqui  tantos  conatos  por 
adquirirlo  y  conservarlo  ;  pero  en  realidad  como  solo  pue- 
de servir  el  dinero  para  señalar  el  valor  de  las  cosas  ,  por- 
que toda  su  estimación  es  imaginaria  ;  las  naciones  lejos  de 
prosperar  adquiriéndolo  ,  hallan  con  él  su  ruina  ó  decaden- 
cia ;  el  valor  de  la  moneda  se  envilece  cada  instante  que  se 
multiplica ,  porque  se  aumenta  la  estimación  de  los  verda- 
deros bienes ,  al  mismo  paso  que  se  abandona  la  Agricul- 
tura ,  que  los  produce ,  por  fonientar  las  delicadas  artes  que 
nutren  el  luxo ,  y  facilitan  la  adquisición  de  un  bien  qui^ 
merico  ,  fruto  pomposo  que  baxo  de  una  bellísima  corteza, 
encierra  un  núcleo  pequeño  é  insubstancial. 

Si  el  dinero  pudiera  ser  la  riqueza  de  un  Estado  ,  y 
de  consiguiente  hacer  su  verdadera  fuerza  ,  nuestra  Espa- 
ña seria  sin  disputa  la  mas  poderosa  entre  las  Naciones  Euro- 
peas ,  porque  ninguna  ha  traída  á  su  seno  tanto  oro  y  plata 
de  las  Americas  como  ella  ;  pero  dirán ::  Las  Naciones  co^ 
merciantes  son  las  que  recogen  estos  metales  últimamente  y  y 
nuestra  España  solo  es  un  canal  por  donde  fluye  á  ellas ;  yo 
lo  confieso  ;  pero  la  razoa  es,  que  abaadon^da  entre  noso- 
tros 
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tros  la  Agricultura  ,  por  la  abundancia  del  dinero  ,  que  las 
Americas  subministran  ,  carecemos  de  los  verdaderos  bienes, 
y  somos  forzados  á  dar  por  ellos  una  gran  parte  de  este  di- 
nero ,  á  los  Comerciantes  que  los  conducen  ,  y  como  las 
Artes  de  primera  necesidad  ,  han  sufrido  igual  decadencia 
por  la  razón  misma  ,  las  manufacturas  de  los  Extrangeros 
nos  arrebatan  otra  porción  :  Coa  el  dinero  que  hoy  se  ne- 
cesita para  comprar  una  fanega  de  Trigo ,  se  compraron  dos 
hace  pocos  años ;  tenemos  mas  dinero  ,  pero  tenemos  menos 
Trigo,  la  riqueza  relativa  será  la  misma,  pero  la  riqueza 
real  va  cada  dia  de  mal  á  peor. 

Muchos  opinan  que  el  Comercio  bastarla  por  sí  solo ,  á 
reparar  las  perdidas  ocasionadas  por  el  abandono  de  la 
Agricultura  ;  opinión  ,  ó  por  mejor  decir ,  error  descabella- 
do si  puede  darse  otro  :  El  Comercio  útil ,  no  reconoce 
otra  baxa  que  la  Agricultura  ;  La  felicidad  civil  consiste  en 
que  los  Ciudadanos  hallen  con  abundancia  las  cosas  necesa- 
rias para  la  vida ,  y  esta  felicidad  será  completa  si  al  goce 
de  lo  necesario,  puede  agregarse  lo  verdaderamente  útil: 
pero  ¿  qué  Comercio  hará  un  Pueblo  que  no  cultiva  los 
Campos  ?  un  Comercio  de  vagatelas  frivolas  ,  que  podrá  ser 
útil  5  mientras  un  luxo  desenfrenado  dé  valor  á  ios  capri- 
chos humanos ;  pero  ¿  será  durable  esta  aparente  prospe- 
ridad ?  semejante  Comercio  es  un  Coloso  de  plata  con  pies 
de  barro. 

A  pesar  de  todo  esto ,  nuestro  siglo  ilustrado  ha  diri- 
gido todos  sus  esfuerzos  á  conseguir  la  falsa  felicidad ,  y  ca- 
da individuo  se  afana  para  levantar  la  'estatua  Colosal  del 
poder  fantástico ;  cuesta  sudores  y  largas  fatigas  sacar  de  la 
tierra  sus  preciosos  frutos ;  y  el  hombre  alucinado  se  repu- 
ta infeliz,  quando  no  se  juntan  en  su  casa  la  abundancia  y  el 
ocio,toda  la  mira  es  buscar  el  dinero  para  gozar  los  frutos  de 
la  tierra;  asi  se  invierte  el  orden ,  y  sirve  el  cono  como  basa 
de  la  Pirámide  5  las  verdaderas  riquezas  no  pueden  gozarse 
sin  un  trabajo  digno  de  ellas ,  y  que  excluye  el  ocio,  fuen- 
te ,  y  manantial  de  todos  los  vicios ;  pero  el  dinero  puede 
adquirirse  fomentdudo  los  vicios  anas  feos  y  detestables :  mí« 
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llares  de  manos  dedicadas,  á  fabricar  vagatelás  enteramente 
iautiles,  sostienen  y  aumentan  ei  luxo  fastuoso  que  nos  ar- 
ruina ,  y  como  perniciosa  levadura  corrompe  toda  la  masa 
del  Estado;  el  contrabando  ,  la  usura  ,  las  intrigas  ,  la  pros- 
titución y  aun  el  Comercio  de  hombres,  produce  dinero,  so- 
lo el  virtuoso  trabajo  ,  produce  los  verdaderos  bienes. 

Lector  reflexivo  ,  yo  te  agraviaria  ciertamente  ,  sí  me 
detuviese  á  extender  las  útiles  deducciones  que  tu  sagacidad 
puede  extraer  de  éste  breve  discurso ,  baste  haber  demos- 
trado con  la  precisión  propia  de  un  Periódico,  la  verdad 
que  anunció  el  Satirico  Juvenal ,  en  el  tema  de  este  es- 
crito, ojalá,  tengas  valor  para  reverenciarla  como  teso-» 
bran  luces  para  conocerla. 

El  Impertinente^ 


Sintiendo  Lelio  la  ausencia  de  su  amigo  Anfriso ,  le  €$* 
cribe    desde    una    Casa  de   Campo    las   siguientes 

Endechas, 


A  tí,  amado  Anfriso 
Dirijo  estas  letras, 
(  Que  van  ,  por  lo  tristes, 
De  luto  cubiertas) 
A  darte  noticia 
De  quantas  miserias 
A  este  campo  causa 
Tu   fatal  ausencia: 
Te  fuiste ,  y  quedóse 
Lóbrega  la  selva. 
Espantoso  el  bosque. 
Mustia  la  pradera. 
Marchitas  las   flores, 
Y  aun  las  duras  piedras. 
Que  atentas   volvían 
A  nuestras  orejas, 


Duplicados  gustos 
En   tus   voces  mesmas. 
Del  Noto  animadas 
Esparcen  querellas 
En  fieros  bramidos 
Sus  fauces  horrendas: 
El  Músico  alado 
Su   Lira  parlera 
No  modula  el  aire 
En  dulces  cadencias, 
Sino  que  vagante 
De  esta  rama  ,  á  aquella. 
Como  que  ha  perdido 
Su  fiel  compañera. 
Ya  al  suelo  se  abate, 
Ya  á  la  copa  vuela. 

Ya 


Ya  al  rededor  gira, 
Ya  al  nido  se  acerca. 
Siendo  cruel  juguete 
De  su  dura  pena. 

Asi ,  pues  ¡  ó  Anfrlso! 
Sin  tí  se  presenta 
A  todos  nosotros 
La  Naturaleza; 
I Y  es  impropio   acaso 
El  que  asi  suceda? 
No  ;  pues ,  es  constante 
Por  leyes  muy  ciertas 
Que  un  cristal  teñido 
De  qualquier  materia 
Todos  los  objetos 
Alterados  muestra; 
Las  Plantas ,  las  Flores, 
El  Cielo  ,  la  Tierra, 
Las  Aves ,  los  Brutos, 
Sus  colores  truecan 
Por  el  que  en  el  vidrio 
La  vista  intercepta; 
Pues  del  mismo  modo 
El  pecho  5  que  alienta 
Con  solo  el  disgusto. 
Nada  le  recrea; 

Y  el  don  mas  sabroso. 
La  gracia  mas  bella. 
El  mas  dulce  canto, 
£1  Soto  ,  la  Selva, 

La  ñor  que  la  esmalta^ 
El  Ave  que  buela. 
El  Reptil  que  huye. 
La   fuente  que  espera j 

Y  en  fin  de  Diana, 
Cercs ,  Amaltbea, 
De  Pomo  na ,  y  Flora 


'  i 


%S9 

Todas  las  riquezas, 

Por  mas  embidiables 
Que  ellas  en  sí  sean, 
Al  Alma  se  ofrecen 
De  amargura  llenas: 
Asi ,  pues ,  ó  Anfriso! 
Compramos  tu  ausencia, 
Añadiendo  males, 

Y  penas  á  penas. 
Pero  ¡  Y  en  la  casa 
Que   desorden  reyna! 
No  hay  cosa  con  cosa, 

Y  es  una  muy  cierta 
Que  desde  que  faltas 
No  hay  ninguna  buena: 
A  aquella  harmonía 
Con  que   tu   destreza 
Nos  dexaba  en  Bavia 
Quieras,  ó  no  quieras. 
Moviendo   las  Almas 
Qual  otro  las  piedras; 
Sucedió  un  graznido. 
Que  unido  á  las  cuerdas 
Sin  cesar  nos  muele, 
Quebranta ,  y  rebienta: 
Furibundo  Orfeo 

Lo  finge  mi  idea. 
Pues  si  aquel  cantando 
Suspendió  las  penas. 
Este  de  continuo 
Aumenta  las  nuestras: 

Y  como  estos  males, 

Y  otros  que  nos  cercan 
Solo  ha  de  curarlos 
Tu  amable  presencia. 
Por  ella  suspiran 

Las  Paótuiaá  bi;lla^: 
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¡  Si  vieras  Amínta! 
Compasión  es  verla : 
Pálido  el  semblante. 
Triste,  y  macilenta, 
Ni  á  Palemón  mira, 
Ni  atiende  á  sus  quexas. 
La  vista  levanta 
Con  sagaz  cautela, 
No  te  ve::  suspira:: 
Se  conmueve ::  tiembla:: 
El  pecho  entumece. 
Los  orbes  se  alteran, 

Y  sus   movimientos 
A  todos  consternan; 
El  interior  fuego 
Aviva  su  fuerza. 
Sus  entrañas  arden, 

Y  suben  deshechas 
A  ocupar  del  rostro 
Su  celeste  esfera. 

Se  comprime  Aminta, 
Resiste  violenta, 
Mas  la  acción  oculta 
De  su  amarga  pena. 
Rompe  sus  celages, 

Y  la  inunda  en  perlas. 
Vencida,  se   corre. 
De  ttdos  se  alexa,- 


Y  al  píe  de  \in  Aliso 
En  llapto  deshecha 
Prodiga  enriquece 
La  fuente  risueña. 
¡Ha,  mi   amado  Anfríáo 
Que  cara  es  tu  ausenciál 

Y  asi ,  pues ,  ya  sabes 
La  terrible  escena. 
Que  en  este  teatro 
Hoy  se  representa. 
En  vano   es  decirte 
Que  al  punto  te  vengas. 
Pues  quien  amar  sabe. 
Bien  sabe  de  penas: 
Por  tanto  ,  si  quieres 
Que  dichosa   sea 

La  infelice  suerte 
Que  nos  atormenta, 

Y  los  males  cesen 
Que  este  sitio  infectan. 
Vente ,  vente  Anfriso, 
Que  impaciente  espera 
Nuestro  amor  constante 
Con  la  ftí   mas  tierna; 
A  Dios  ,  y  no  olvides 
A  quien  por  tí  diera 
El  alma ,  y  la  vida, 

Y  aunque  mil  tuviera* 


B. 


Dictamen  del  M.  R.  P.  Fr.  Diego  Josef  de  Cádiz, 
Misionero  Apostólico  ^  sobre  asunto, de  Comedias  ,  y  Baylesz 
Fundado  en  los  principios  mas  solidos,  é  infalibles  del  Evan^ 
gelio,  y  Doctrina  mas  pura  de  (os  Santos  Padres,  y  nuestra 
Madre  la  Iglesia.  Para  desengaño  de  incautos,  mal  instrui- 
dos,  ó  preocupados  de  las  máximas  del  mundo.  Reimpreso 
en  Murcia,  por  Manuel  Muñiz ,  vive  en  la  Trapería ,  don* 
de  se  hallará* 

Imprimase,  Quesada* 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  12  de  Noviembre  de  i79Z* 
LOS  EDITORES. 

Xm  unca  la  fama  ocupa  mas  justamente  5us  fatigas  que 
quando  las  destina  á  inmortalizar  los  verdaderos  Héroes;  he 
dicho  los  verdaderos  ,  porque  son  infinitos  los  que  han  arre- 
batado este  nombre  injustamente;  las  historias  están  llenas 
de  Personages,  que  baxo  el  titulo  especioso  de  Heroísmo,  no 
ofrecen  en  el  fondo  de  sus  acciones  otro  móvil  que  el 
de  la  ambición  ,  la  soberbia  ,  y  la  vanagloria  ;  vicios  y  pa- 
siones  que  la  fecunda  adulación  ha  sabido  disfrazar  con  sus 
aparentes  coloridos  ;  seria  pues  de  desear  que  los  sabios  de 
acuerde  con  la  verdad,  y  justicia  destruyeran  quantos  Ídolos 
se  ha  atrevido  á- colocar  la  lisongera  mentira  en  el  Templo 
de  la  Fama  ,  y  se  aplicasen  á  substituir  en  su  lugar  á  los  que 
por  su  solida  virtud  se  hicieron  dignos  de  nuestra  imitación, 
y  de  una  eterna  memoria.  Este  áts^o  fue  el  que  dirigió  la 
pluma  de  uno  de  nosotros  para  expresar  sentidamente  en  los 
siguientes  endecasílabos  la  perdida  lamentable  de  un  hombre 
verdaderamente  grande  ,  cuyo  corazón  labrado  á  impulsos 
de  una  acendrada  caridad  ,  corrió  liquidado  en  todas  ocasio- 
nes á  inundar  de  dulzura  ,  y  de  consuelo ,  no  solo  esta  Ca- 
pital sino  los  ukimos  confines  de  su  Reyno.  Tal  fue  el  limo. 
Señor  Don  Manuel  Rubín  de  Celis ,  nombre  que  mas  que 
en  duro  bronce  debe  conservarse  en  los  sensibles  corazones 
de  todos  quantos  tuvieron  la  feliz  suerte  de  vivir  baxn  el  go- 
bierno espiritual  de  su  Cayado:  nuestra  eterna  gratitud  ,  y 
la  sgiicitud  de  superiores  respetos  nos  hacen  reimprímirbs 

en 
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en  nuestro  Correo,  cuyo  Periódico  nos  llaongeamos  honrar 
con  tan  dignísima  memoria. 

Stat  sua  cuique  dies  :  breve  &  irreparahile  tempus    Ómni- 
bus est  vita:  sed  famam  extendere  factis^  hoc  virtutis  opusi 

Virg.  Eneid.  lib.  X.  v.  465. 


endecasílabos. 


Al 


.borrecibles  furias  del  Averno, 
Ministras  execrables  de  la  saña 
Del  atezado  Rey  del  lago  Estigio, 
Fieras  executoras  de  su  rabia, 

\  Hasta  quándo  ,  crueles ,  hasta  quando 
Serán  de  vuestras  iras  inhumanas 
Los  miseros  mortales  desperdicio, 
Inocente  trofeo  de  venganza  ? 

I  Hasta  quándo  el  nefando  agudo  filo 
De  la  espantosa  formidable  parca 
Obediente  al  decreto  irresistible 
Llenará  de  terror  la  especie  humana  ^ 

El  bárbaro  rencor  abominable 
El  sulfúreo  volcan  ,  la  negra  llama, 
Que  abrasa  vuestro  pecho  enfurecido 
\  Con  hacerla  pavesas  se  saciara  \ 

Imagino  que  nunca  sucediera, 
El  odio  tal  empresa  no  abrazara. 
Porque  siempre  sintiese  vuestras  iras 
La  querríais  mirar  perpetuada. 

Y  pues  de  vuestros  tiros  rencorosos 
Ninguno  evadirá  la  furia  brava, 
O  del  estado  sea  mas  humilde 
O  de  la  condición  mas  elevada. 

Indultad  á  mi  vida  un  breve  instante, 
En  que  tanto  dolor  se  satisfaga^^ 


Es 


Esparciendo  en  lamentos  afligidos 
Los  afectos  mas  tiernos  de  mi  alma. 

Permitid  ,  que  mis  lúgubres  suspiros 
Penetren  á  los  Cielos ,  que  mis  ansias 
Llenen  el  Orbe  vasto  de  amargura, 
Corred  luego  ,  volad  á  exterminarla. 

Amada  Patria  mía ,  Murcia  excelsa;. 
Nobilísima  Reyna  coronada 
Por  varios  Soberanos  ,  como  esposa 

Y  á  quien  uno  dotó  con  sus  entrañas,  (t} 
^  Qué"  dolor  tan  atroz ,  qué  sentimiento. 

Qué  pena  tan  sensible  é  inhumana 
Es  esta  ,  que  tus  hijos  lamentamos  ? 
2  Era  posible  desventura  tanta  ? 

I  Pudiera  suceder  igual  desdicha? 
\  O  suerte  miserable ,  ó  inconstancia 
De  la  voluble  rueda!  ^  Quién  fortuna 
No  tiembla  de  tu  vuelta  inopinada  ? 

Ya  murió  ¿  Pero  cómo  (  acerba  pena  ) 
Podrá  la  lengua  balbuciente  y  tarda 
Articular  las  voces ,  ni  la  mente 
Conceptos  afligida  ministrarla  i 

Helado  el  pecho  mió  ni  aun  se  acuercU 
De  la  respiración  tan  necesaria, 

Y  en  un  triste  deliquio  las  potencias 
Se  miran  abatidas  y  postradas. 

Falleció ,  patria  ilustre  ,  el  Pastor  Santo 
De  tu  Sagrada  Iglesia  ,  la  esperanza. 
El  apoyo  ,  el  reparo  ,  la  defensa 
De  la  porción  mas  pingue  de  la  Españaj 

El  generoso  Príncipe  Sagrado, 
El  Héroe  de  virtud  acreditada. 
El  modelo  de  Obispos ,  el  espejo 
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( I )  El  Rey  Don  Alfonso  el  Sabio  mandó  enterrar  sus 
entrañas  en  la  Iglesia  Catedral  de  Murcia ,  para  manifes- 
tar su  cordial  amor  d  dicha  Ciudad* 


De  la  Nobleza  y  caridad  chrlstíana. 

MANUEL  rubín  DE  CELÍS,  ya  lo  dixe: 
Superámi  dolor  la  repugnancia 
Del  corazón  ,  que  retener  quería 
Su  dulce  nombre  con  las  finas  alas. 

jO  amorosa  memoria ,  quántas  veces 
Provocarás  á  tierno  llanto  ,  quántas 
Hazar  triste  serás  de  su  alegría  1 
Si  acaso  puede  Míím¿?  conciliaria. 
Imposible  será;  mi  Patria  ilustre 
Ha  sido  siempre  ñna  ,  fiel,  y  grata; 
Será  su  luto  eterno  ,  nada  puede 
De  su  melancolía  separarla. 

Recogiendo  Segura  (i)  cristalino 
Sus  lagriréas  amantes  derramadas. 
Rebosará,  las  margenes  rompiendo, 
E  inundará  de  Ceres  las  campañas. 

La  amena  Huerta  deliciosa  y  rica, 
Bello^  jardín  de  Flora  soberana. 
Perderá  su  viciosa  lozanía 
En  líquidos  cristales  macerada. 

^  Que'  importa  que  en  el  cuerno  de  Amaltea 
Ostente  sus  riquezas  la  abundancia 
En  ramilletes  de  graciosas  flores, 
En  mancgos  de  espigas  apretadas: 

Si  el  dolor  importuno  que  la  oprime 
Su  atención  enagena  y  arrebata, 
Y  olvida  tan  preciosos  beneficios 
Al  fondo  de  sus  penas  entregadas  ? 

I  Qué  el iubio  Apolo  su  templado  clima 
Ilustre  con  las  luces  soberanas, 
Si  el  negro  horror  de  tanta  desventura 
La  cubre  de  tinieblas  atezadas  ^ 

I  Qué  Vertumno ,  qué  Ceres  y  Pomona 

Prd- 
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'  (i)    Segura ,  rio  que  fertiliza  la  busrta  ds  Murcia ,  y 
torre  por  medio  de  ella* 
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Pródigos  sus  riquezas  la  repartan, 

Ennobleciendo  su  feraz  terreno 

El  néctar  de  los  Dioses  que  la  baña: 

Si  tan  alto  pesar  inutiliza 
El  júbilo  dichoso  que  causaran, 

Y  solo  son  tan  relevantes  dones 
Nuevo  motivo   de  doblar  sus  ansias? 

De  nada  servirán  consuelos   tales; 
La  tragedia  que  siente  lastimada 
Es  tan  cruel ,  que  su  remedio  solo 
Deberá  consistir  en  lamentarla. 

Llora  pues  ,  Patria  bella  ,  y  tus  suspiros 
Inunden   la  atmósfera  dilatada. 
Asciendan  á  los  Cielos ,  y  penetren 
Del  sumo  Dios  el  soberano  Alcázar. 

No  es  digna  de  menores  sentimientos 
La  inestimable  joya  ,  que  arrebata 
La   mano  de  la  parca  enfurecida 
Con  el  filo  sutil  de  su  guadaña: 

Aquella  vida  tan  preciosa  ,  aquella 
Caridad  tan  ardiente  é  inflamada, 
Aquel  pecho  magnánimo  ,  aquel  zelo 
Tan  digno  de  los  ecos  de  la  fama. 

Quandq  el  Cielo  negó  los  rubios  granos. 
Que  infatigable  el  Labrador  afana 
A  pesar  de  las  crudas  intemperies 
Rompiendo  de  la  tierra  las  entrañas: 

Quand^iJa. hambre  voraz  el  Reyno  fértil 
Con  su  terrible  azote  lastimaba, 

Y  en  los  tristes  semblantes  se  veían 
Los   pálidos  colores  de  su  saña, 

Quando  de  avaros  monstruos  la   fiereza 
Negros  borrones  de  la  especie  humana 
Por. la  nefanda  sed  del  metal  rico 
Los  tesoros  de  Ceres  ocultaba,  (i) 

El 


(i)    Hambre  del  Reyno  de  Murcia  en  el  año  de  178 1. 


El  Keroe.de  piedad  esclarecido 
De  dolor  penetrado ,  llena  el  alma 
De  Santos  amorosos  sentimientos. 
Sirvió  de  contrarresto  á  la  desgracia. 

Por  socorrer  amante  su  rebaño. 
Después  de  repartir  con  mano  franca 
Los  productos  crecidos  de  su  Mitra, 
Auxilio  corto  de  pobreza  tanta. 

Consumiólas  herencias  numerosas 

Y  á  vista  de  fineza  tan  hidalga 
Acariciada  del  Pastor  bizarro 

Fue  pasto  á  sus  Ovejas  la  abundancia. 

Neptuno  á  sus  piadosas  intenciones 
Benigno  concurrió,  y  agasajada 
Por  Eolo  apacible  y  obsequioso 
Visitó  á  Murcia  Ceres  desde  Itah'a.  (i) 

Respiraron  los  pechos  afligidos 
Que  la  furia  cruel  exterminaba, 

Y  el   ánimo  mas  triste  vio  el  consuelo 
Distribuido  por  su  mano  santa. 

j  Ah   con  quánto  pesar  y  sentimiento 
Las  gentes  infelices  de  la  Mancha, 
Que  buscaron  su  asilo  <en  aquel  caso 
En  miseras  Colonias  trasladadas,   (2) 

Recibirán  noticia  tan  adversa. 
Atenderán  la  relación  ingrata 
De  suceso  tan  lúgubre  y  funesto^ 
De  suerte  tan  sensible  y  desgraciada! 

<¡Juan- 


(i)  A  expensas  del  I lustr istmo  S^ñor  Obispo  se  condujo 
del  Rey  no  de  Ñapóles  á  los  Muelles  de  Alicante  ,  y  Carta* 
gena  quanto  trigo  se  ftecesitó  para  subvenir  á  Ja  necesidad 
de  su  Diócesis  ,  y  para  muchos  Pueblos   de  fuera. 

(?)  Sabida  cosa  es  que  casi  igualaron  el  numero  de  Jos 
Ciudadanos  las  numerosas  quadr  illas  de  Manchegos  que 
acudieron  á  Murcia  buscando  el  socorro  d^l  Obispo  piadoso^ 
y  todos  bailaron  consuelo.  .  ; 


Quando  soltó  la  pésima  Pandora  (i) 
Los  hálitos  nocivos  de  su  caxa^ 
Dexando  libres  las  malignas  pestes. 
Que  su  estrecho  recinto  interceptaba: 

Quando  el  ether  purísimo  alimento; 
Fomento  de  la  vida  que  propaga 
Por  el  atróí  contagio  corrompido 
Convirtió  en  venenosa  su  substancia:  (2) 

Quando  esgrimió  la  parca  vengativa 
La  horrorosa  cuchilla  de  su  saña  , 
Y  escarnio  de  los  miseros  vivientes 
Hizo  la  negra  muerte  encarnizada: 

I  Quién  ,  sino  su  piedad  enternecida, 
Su  caridad  ardiente  é  inflamada 
Universal  remedio  de  los  males 
Alivio  fue  de  las  terribles  plagas? 

Llenos  los  Hospitales  de  infelices 
Que  nunca  con  sus  rentas  limitadas 
Pudieran  mantener  ,  fueron  servidos 
Con  asistencia  puntual  y  exacta. 

Los  Hospitales  digo ,  no  pondero, 
Hiperbolizo ,  ni  en  encarezco  nada: 
Uno  tan  solo  tiene ;   tantos  hubo 
En  Murcia  entonces,  como  cuenta  casas. 

Primero  el  Sumo  Dios  Omnipotente 
Por  su  misericordia  soberaaa 
Exterminó  el  contagio,  que  aquel  Héroe 
pe  rebatir  su  furia  se  cansara. 

Pues  ¿  qué  mucho  será  que  Murcia  llore? 
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(i)  Se  finge ,  que  Pandora  tenia  las  semillas  de  las 
enfermedades  encerradas  en  una  arquita ,  y  como  el  hombre, 
nimiamente  curioso ,  la  abriese  por  saber ,  que  contenia, 
ellas  se  pusieron  en  libertad,  y  contagiaron  el  linage  humano, 
^  (2)  En  seguida  de  la  hambre  afligió  al  Rey  no  de  Mur^ 
cha  una  epidemia  de  fiebres  malignas  9  que  hizo  lamentables 
estragos  én  sus  individuos* 


Finezas  tan  ilustres  tan  hidalgas 
Harán  sensibles  á  las  duras  piedras. 
Ablandarán  las  rocas  escarpadas. 

Lloremos,  patria,  ilustre  mientras  todo     ^ 
El  sobet-ano  coro  de  Castalia 
Afligido  celebra  largo  duelo 
En  excelso  Fulgentino  alcázar    (i) 

El  digno  Presidente  de  las  ciencias. 
El  sabio  Apolo ,  cuyas  luces  claras 
Ilustran  su  bellísimo  Museo,* 
Seguirá  el  luto  de  las  nueve  hermanas. 

Sienta  su  muerte  triste ,  quando  debe 
A   su  cuidado,  zelo  y  vigilancia, 
Los   supremos  honores  que  recibe 
De  infinitos   alumnos  que  le  alaban. 

Se  acordará  por  siempre  agradecida 
La   penetrante  juventud  Murciana 
De  tanta  ilustración  ,   en  los  estudios 
Que  fomentó  su  providencia  sabia. 

Se  concluirá. 


(i)     Por  el  infatigable  zelo  del  dignisimo  Obispo  es    hoy  , 
el  Colegio   Seminario   del  Señor  San  Fulgencio  en  la  Ciu- 
dad de  Murcia  una  de  las  Escuelas  mas  fiorecientes  de  Es* 
faña  ,  y  mas  útiles  á  la  'juventud* 

Nadie  ignora  que  tas  tempestades ,  y  aguaceros  ^  retar -- 
dan  la  llegada  de  los  Correos  á  sus  correspondientes  destinos^ 
asi  quando  nada  teníamos  que  recelar  en  orden  al  nuestro 
por  la  serenidad  de  la  atmosfera  ,  sobrevino  el  trastorno 
de  uno  de  los  principales  elementos  de  que  depende  su  pUz 
hlicacion  ,  y  fue  la  fractura  de  la  Cigüeña  ,  que  es  la  que 
introduce  el  Carro  ^  y  á  su  descompostura  también  la  Car- 
mel Cubo,  Hembra  ^  y  Macho  de  la  Prensa  destinada  á 
esta  obra  ;  lo  que '  participamos  al  Publico  para  indemnizar- 
nos  de  la  involuntaria  retardación  que  ba  padecido  el  de  es- 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  16  de  Noviembre  de  i793» 
CONCLÜTEN  LOS  ENDECASÍLABOS. 

reducirá  querellas  lastimosas 
La  doncella  infeliz  desamparada,] 
La  viuda  sola  $  el  huérfano  afligido  * 

Que  como  fíno  padre  le  miraba, 

Las  Santas   Religiones  Mendicante» 
Favorecidas  de  su  mano  franca 
-  Con  sumas  quant rosas,  y  crecidas, 
En  todos  sus  conflictos  dispensadas. 

Prorrumpirán  en  fúnebres  endechas 
Eñ  tiernas  quejas  ,  y  expresiones  altas 
Que  su  agradecimiento  preconicen 
A  beneficios ,  y  piedades  tantas. 

Monumentos  serán  á  su  grandeza 
Que  dexen  la  memoria  eternizada 
En  firmes  indelebles   caracte'res 
Por  la  carrera  de  los  siglos  larga, 

Los   claros  testimonios  de  su  zela 
Por  el  honor  de  Dios  ,  en  k  sagrada 
Fervorosa  erección  de  Sant<js  Te roploS| 
Para  su  gloria  culto  y  alabanza. 

Las  antiguas  Iglesias  por  el  di 'Dte- 
Del  insensible  tiempo  destrozadas, 
Las  renovó  su  amor,  y  descolj^arpa 


Las  altas  torres  en  esfera  vaga. 
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Los  miseros  Cautivos ,  triste  presa  (i) 

De  la  gente  de  Agar  abominada 
Por  su  mano  piadosa  redimidos 
Publicarán  sus  dignas  alabanzas, 

El    pobre  Labrador  ,  que  resistiendo 
Las   inclemencias  de  los  tiempos  varias. 
El  ardor  abrasado  del  Estío, 
Del  crudo  Invierno  la  copiosa  escarcha, 
''Toleraba  gustoso  las  fatigas, 
Nunca  ,  por  sus  piedades  malogradas. 
Aun  quando  inaccesibíe  á  finos  voto$ 
Su  lluvia  el  alto  Cielo  escaseaba. 

Cubierto  de  tristeza  imponderable 
Lamentará  perdida  su  esperanza 
Temiendo  siempre ,   que  la  ingrata  tierra 
Con  abrojos  le  acuda  y  satisfaga. 

0  Venerable  Obispo  ,  Varón  Santo, 
AmanteCEsposo  de  tu  Iglesia  cara, 
^Por  qué  causa  la  dexas  afligida 

En  triste  luCO ,  y  soledad  amarga? 

1  Por  qué  ,  pastor  Sagrado  ,   tus  Ovejas 
En  tan  tritico  lance  desamparas? 
VuelveSatea  vez ,  advierte  que  se  quedan 
Al  bandolero  Lobo  abandonadas. 

Desciende  de  la  cumbre  del  Olimpo 
Donde  vi^í^  feliz ,   á  consolarlas: 
Baxa  del  alto*  monte  al  valle  humilde 
Donde  las  hierbas  de  amargura  pastan. 

Empuña  tu  cayada  soberano, 
Y  en  un  benigno  silvo  convocadas. 
Las  verás' acogerse  presurosas 
Al  asilo  sagrado  de  tus  plantas. 

M^s  ya  que  el  digno  relevante  asiento 


Con 
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(i)    Qjiantiosas  camidadss  qu^   ha  dada  para  redimir 
tautiiíjps^ 


Con  que  la  providencia  soberana 
Remunera  gloriosa  tus  virtudes, 
Por  ios  sumos  favores  de  su  gracia. 

En  la  Corte  feliz,  del  alto  Impíreo 
Dispone^tu  asistencia  necesaria. 
Para  obsequiar  interminablemente 
Del  Mundo  y  de  sus  Reyes  al  Monarca: 

Cultiva  los  oficios  amorosos. 
Que  tu  fina  piedad  exercitaba. 
Pide  a\  padre   supremo  de   los  bienes 
Favor  para  tu  grey  atribulada. 

Suplica  con  el  zelo  fervoroso, 
Etna  de  caridad  en  que  te  abrasas. 
Consuele  de  tu  Iglesia  los  sollozos. 
Las   quejas  expresivas  de   mi  Patria. 

Bañada  el  alba   con  alegre  risa 
Vea   la  inerte  tierra  fecundada 
Por  el  blando   roció  de  la  aurora. 
Que  salpique  de  perlas  la  mañana. 

Las  Nubes  apacibles  y  benignas 
En  liquidos  cristales  se    deshagan, 

Y  en  los  campos  bellísimos  de  Flor» 
*  Germine  bulliciosa  la  abundancia. 

Con  lozanos  pimpollos  se  renuevea 
Lo§  bosques  mas  amenos  de  Diana, 

Y  Pales  amorosa  multiplique 
Los  candidos  vellones  que  regala. 

Nutra  Cibeles,  cariñosa  ma:!re 
Con  el  néctar  niejor  de  tus  entrañae 
LiOS  tiernos  vegetales  ,  porque  Ceres 
Cubra  de  espigas  las  capaces  parvas. 

El  luminoso  Apolo  vivifique 
Los  granos  ,  y    sermllas  casi  heladas. 
Desenrollando  el  delicado  germen 
Con  su  infiiixo  y  presencia  soberana; 

Mientras   un  corazón  enternecido 
Acompañando  á  Murcia  lastimada 
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Consagra  ,  del  dolor  estimulada , 
Este  Epitafio  á  tu  ceniza  santa. 

EPITAFIO. 

En  la  inerte  ceniza  que  reserva 
El  breve  hueco  de  esta  losa   helada. 
De  un  volcaij  de  piedad  acrisolada 
El  pábulo   dichoso  se  conserva. 

Aunque  su  llama  por  la  furia  acerba 
De  la  parca  parece  sofocada, 
Allá  en  el  firmamento  colocada, 
Está  burlando  su  intención  proterva, 

Muevan  ,   espectador  ,  tu  tierno  llant<> 
Un    sol  de   caridad  enardecida, 
Un  Héroe  de  virtud  acreditada. 

Un    Varón  justo,  religioso,  y  santo, 
Un  modelo  exemplar  de   buena  vida, 
Un  todo  de  piedades ,  que  ya  es  nada. 

M.MM. 

DISCURSO    POLÍTICO-MORAL^ 

Sobre  la  elección  de  Estado. 

Señores  Editores  del  Correo  Murciano, 

.uy  Señores  míos :  Es  casi  tan  universal  el  trastorno  de 
costumbres,  la  poca  atención  al  respectivo  desempeño  de  las 
obligaciones  de  cada  uno  en  su  estado ,  que  es  menester  ser 
un  topo  para  no  advertirlo.  Este  desorden  tiene  tan  pode- 
roso influxo  en  la  sociedad  civil,  que  de  él  dependen  las 
calamidades  ,  y  desastres ,  que  nos  rodean  ,  tanto  ,  que 
si  todos  cumpliésemos  con  los  propios  deberes  ( quanto  al- 
canza la  humana  fragilidad ,  sostenida  de  la  divina  gra- 
cia) la  República  gozaría  de  una  quieta,  y  tranquila  paz, 
y  todos  ccgerigoios  los  preciosos  frutos  4^  1^  vida  social. 

JMas 
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Mas  no  es  dlñcil  atinar  con  el  origen  de  estos   niales; 

poca  reflexión  es  necesaria  para  conocer  que  de  la  indebi- 
da colocación  en  el  estado  depende  todo.  Este  es  mi  jui- 
cio ,  apoyado  en  ese  breve  discursito  que  remito,  para  que  si 
se  juzgase   conforme   y   útil  ,  se    inserte   en   su  Periódico. 

i^stableciendo,  y  autorizando  los  di-  ersos  estados  de  la  so- 
ciedad la  Divina  Providencia,  está  como  empeñada  á  producir 
en  su  tiempo  sugetos  necesarios  para  llenarlos;  mas  porque  no 
forma  á  todos  los  hombres  indiferentemente  para  todos  los  es- 
tados, ni  obra  por  casualidad,  antes  de  darnos  el  ser  nos  des- 
tina el  lugar  que  debemos  ocupar  sobre  latierra  ,  y  las  ta- 
reas en  que  nos  debemos  emplear.  Esto  advertimos  prac- 
ticado desde  que  el  Ser  Suprenjo  se  hizo  de  algún  modo  sen- 
sible para  intimar  á  los  hombres  sus  determinaciones.  ^  Es 
necesario  un  Pueblo  que  sea  el  depositario  de  las  santas  ver- 
dades ,  y  la  figura  subsistente  de  las  maravillas  que  se  de- 
bían obrar  para  la  salvación  de  los  hombres?  Pues  el  Señor 
le  anuncia  muchos  siglos  antes ,  le  prepara  ,  le  multiplica  ,  á 
pesar  de  las  barbaras  persecuciones  de  los  Egypcios.  ¿  Es 
preciso  Libertadores  que  pongan  á,  cubierto  este  pueblo  de 
la  opresión  ,  y  cautiverio;  un  Ministro  que  le  intime  leyes; 
un  Capitán  que  le  dé  posesión  de  la  prometida  Canaan; 
Jueces  que  protejan  su  tranquilidad  ;  Vengadores  que  le 
restablezcan  sus  derechos ;  Reyes  que  le  gobiernen;  Pro- 
fetas que  le  iluminen.  ^  Son  menester  Sacerdotes  para  el  Sa- 
crificio ,  Levitas  para  la  pompa  de  las  ceremonias  ?  El  mis- 
mo Dios  es  quien  elige  ,  quien  señala  ,  quien  envía ,  quien 
dirige ;  él  no  dexa  en  el  orden  común ,  sino  aquel  á  quien 
destina  á  la  vida  común. 

¿  Qué  qniere ,  pues ,  el  Señor  de  ese  hombre  célibe ,  de 
esa  muger  joven  ?  Qué  ocupación  le  ha  preparado  en  la 
sociedad  ?  Qüestion  de  una  importancia  suma  ,  cuya  resolu- 
ción interesa  con  los  mismos  particulares ,  á  los  cuerpos  á 
quienes  se  asocian,  á  la  familia  que  los  dá  á  luz,  y  á  aquella 
que  comunmente  los  recibe  ;  á  la  patria  de  donde  son  Ciu- 
dadanos ,  y  al  Reyno  de  donde  son  Vasallos. 

Quando  qualquiera  ocupa  el  lugar ,  ó  estado ;  que  no. 

le 
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le  era  propio, Je  falta  cierta  qualídad  esencial  para  desem- 
peñar las  funciones,  que  le  corresponden.  El  se  mira  en  una 
situación  violenta ,  donde  multiplica  los  malos  pasos ,  y  mu- 
chas veces  las  vergonzosas  caldas;  nada  hace  bien  ,  ni  en 
tal  estado  jamas  puede  ser  dichoso.  Estas  son  las  tristes  ver- 
dades ,  que  la  razón  descubre ,  y  la  misma  experiencia  z^s 
precisa  á  confesar. 

En  efecto ,  un  personage  constituido  en  dignidad  per- 
mite le  ultrajen  sus  inferiores;  se  hace  odioso  á  sus  igua- 
les ,  y  sus  mismos  protectores  le  abandonan.  Un  Comer- 
ciante acaba  los  fondos  desús  compañeros;  inutiliza  los  bue- 
nos oficios  de  sus  amigos ;  fatiga  ,  consume  á  los  que  le  die- 
ron el  ser  ,  que  cuidadosos  leu  dan  la  mano  para  afianzar  su 
bacilante  fortuna  ;  Un  Padre  de  familia  mira  con  dolor  pa- 
sar sus  esperanzas  á  otras  manos ,  perecer  entre  las  sujas 
propias  sus  posesiones ,  disminuirse  sus  rentas  por  los  mis- 
mos medios  que  emplea  para  aumentarlas  ;  Una  doncella, 
un  hombre  consagrado  á  la  perfección  Christiana  arrastran 
una  vida  triste  entre  las  melancólicas  estrecheces  de  un  claus- 
tro ,  haciéndose  criminalmente  odiosos  á  la  comunidad  de 
que  son  individuos  ,  por  las  disensiones  que  siembran  ,  por 
las  cabalas  que  suscitan ,  por  la  ambición  que  descubren:  Un 
Eclesiástico  abismado  en  una  profunda  ignorancia  de  lo  íjue 
debia  saber,  y  demasiado  infelizmente  instruido  en  los  es- 
cándalos que  debía  ignorar  ,  acaba  su  vida  ociosa ,  y  disipa- 
da entre  los  alagos  de  un  sexo  peligroso,  cuya  estudiada  her- 
mosura excede  en  su  adorno,  las  insulsas  afectaciones  en 
sus  modales, Jas  frivolas  vagatelas  en  sus  discursos,  las  pe- 
queneces en  su  modo  de  pensar;  toda  la  delicadeza  de  su. 
tención  para  alambicarse. 

Un  Juez  se  infama  por  su  apego  á  los  metales  ,  por  su 
sobrada  condescendencia  con  los  aduladores  que  le  rodean, 
por  las  injusticias ,  que  á  su  sombra  cometen.  Un  Protector 
de  la  Patria  se  degrada  á  sí  mismo  por  las  intrigasj^sobornos, 
y  espíritu  de  partido,  que  animan  sus  más  ocultas  opera- 
ciones. De  una  Persona  colocada  en  la  cumbre  de  la  gran- 
deza j  y  autoridad  se  publica ,  que  su  apoyo  es  la  maldad, 

•  -     '     que 
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que  el  resorte  de  sus  negociaciones  la  ambición  j  pinturas 
todas  tan  evidentes ,  de  lo  que  palpamos ,  que  es  tpenes- 
ter  cerrar  enteramente  los  ojos  á  la  luz  para  desmentirlasc 
Y  pregunto:  ^  son  decibles  las  funestas  conseqüencias  que  re- 
caen en  el  cuerpo  politico  de  tan  monstruosos  desordenes? 
M'as  fácil  es  llorarlas,  que  explicarlas. 

Pero  y  ly  qual  es  la  causa  de  todos  estos  trastornos? 
No  otra  mas  cierta  ,  que  el  no  ocupar  cada  uno  de  estos  el 
lugar  que  le  competía  ;  no  tener  el  estado  á  que  la  Divina 
providencia  le  habia  destinado.  La  corta  edad,  la  ninguna 
reflexión:  unas  miras  interesadas,  y  viles  son  por  lo  regular 
el  resorte  que  pone  en  movimiento  muchas  ,  ó  las  mas  vo- 
caciones á  tal  6  tal  estado.  Especulemos  los  tres  principales 
en  particular. 

El  Religioso,  quien  dudará,  á  no  ser  un  Wiclef,  ó  su  sec- 
tario ,  es  ei  mas  perfecto  de  todos?  A.  quien  el  Señor  ha  con- 
cedido mas  gracias,   ha  distinguido  con  particular  predilec- 
ción? Pero  por  esto  mas  estrechas  sus  obligaciones,  mayores 
sus  cargos.  El  vivir  en  una  perpetua  continencia  ,   abstenida 
totalmente  de  unas  satisfacciones  que  á  otros  son  permitidas 
por  todo  derecho  ,  y  al  Religioso  enteramente  inhibidas  co- 
mo sacrilegios.  Privado  de  la  propiedad  de  todo  lo  tempo- 
ral,  del  usufructo ,  y  del  uso   absoluto  ,   é   independiente.v 
de  modo  que  al  Religioso  le  está  prohibido  en  fuerza  de  la 
pobreza   que  abrazó ,   el    retener  bienes   raíces   como  pro^^j 
píos ,  de  qualquier  genero  que  sean  ,  haciendas ,. casas ,  Szc^ 
asi  está  mandado  por  el  Sagrado  Concilio  de  Trento.  (i)  Bie- 
nes muebles,  como  alhajas  ,  censos  ,  rentos  ,  limosnas  &c.  (2) 
Aunque  sean  adquiridos  por  misas,   sermones,  ó   con   qual- 
quier honesto,  y  justo  trabajo  ;  (3)  y  asi  no  podrán,  dis- 
poner de  estas  cosas  á  su   arbitrio,  dándolas,  trocandolaír," 
arrendándolas ,  ni   aun  prestándolas ,   (  actos  todos  que  de- 
muestran dominio  )  sin  facultad  especial  del  Superior. 

Su- 


(i)     Sess.  25,  cap.  2.  de  reform,  (2)  Cíe,  8.  in  Com»  quí0 
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Sujetos  á  la  voluntad  agena  en  quanto  no  es  contra 
Dios ,  los  votos ,  ni  leyes  de  la  Religión.  Desposeído  de  la 
mas  preciosa  joya  que  la  criatura  racional  posee,  y  de  cuyo 
libre  uso,  el  mismo  Soberano  Autor  no  la  quiso  privar; 
esto  es ,  de  la  voluntad  que  renunció  en  manos  de  su  Pre- 
lado. Viviendo  en  Comunidad ,  y  en  la  precisión  de  sufrír 
las  innumerables  incomodidades  que  lleva  consigo  el  conti- 
nuo roce  ,  y  trato  con  diferentes  genios,  é  inclinaciones ,  de 
distintos  reynos  ,  y  provincias  ;  unos  civilizados  ,  otros  im- 
políticos ,  donde  solo  una  perfecta  caridad  los  puede  á  toa- 
dos intimamente  unir. 

Se  continuará. 

Se  abre  subscripción ,  for  dos  meses  desde  el  27  ds 
Septiembre  á  las  Memorias  históricas  del  Principado  de 
jísturias  ,  y  Obispado  de  Oviedo  ,  que  ha  juntado  ,  y  publi' 
ca  D.  Carlos  de  Posada  ,  Canónigo  de  Tarragona^  en  algü' 
nos  volúmenes  en  4.  El  í,  (  que  llevará  la  lista  de  Jos  Subs» 
criptores)  contiene  las  descripciones  mas  completas  ^  y  exaC' 
tas  que  se  han  dado  hasta  ahora  del  Principado  y  Diócesis: 
un  Catalogo  nunca  publicado  ni  hecho,  de  sus  Reyes ,  Ade- 
lantados ,  Merinos  mayores  ,  Gobernadores ,  y  Regentes:  otro 
de  sus  Obispos :  en  el  Prologo  la  idea  y  el  objeto  de  la  obra; 
y  succesivamente  las  Noticias  de  Asturianos  dignos  de  Me^ 
tnoria  ,  entre  los  quales  se  trata  largamente  de  Alfonso  de 
Proaza  y  Alonso  de  Quint anilla  ,  Albaro  de  CienfuegoSf 
Albaro  de  Navia  y  Albaro  de  Roxas ,  Ana  María  de  la 
Concepción ,  Antonio  Argü^Jes  Valdés ,  Antonio  González 
(  alias  de  Maria  Reguera)  y  Antonio  Ron  Falcar ceL  Se 
reciben  las  subscripciones  á  10  reales  por  cada  tomo  á  la 
Rustica  ,  en  la  Librería  de  Gómez  en  Murcia,  los  qi4e  »• 
subscriban  pagarán  14  reales* 

Imprimase, 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  is>  de  Noviembre  de  1793. 

CONTINUA  EL  DISCURSO   POLITICOMORAL^ 

Sobre  la  elección  de  Estado* 


dX3L  reflexionar,  pues,  y  pesar  con  el  debido  tíiia  to* 
l^^s  estas  precisas,  é  indispensables  obligaciones  ¿no  es  necC'* 
Síirio  mucho  espirita,  particular  discernimiento,  un  coraron 
grande,  un  animo  resuelto,  un  valor  todo  de  Dios  para  no 
implicarse  en  las  transgresiones  ,  y  mantenerse  fiel  en  la  ob- 
servancia regular  ^  Ello  es  constante  (asegura  un  celebre 
Autor)  (x)  que  aquellos  no  se  juzgan  llamados  al  estado  Re- 
ligioso que  no  poseen  los  dotes  de  cuerpo ,  y  alma  ^  que 
exige  aquel  estado  que  han  de  abrazar ,  aunque  como  ad- 
vierte el  Angélico  Maestro ,  los  que  entran  en  Religión  ,  no 
coloquen  su  esperanza  de  poder  subsistir  en  su  propria  vir- 
Cud,sino  en  la  del  Altisimo.  Y  serán  suficientes  para  inquirir 
si  hay  ,.  ó  no  estos  dotes  ,  y  deliberar  en  asunto  .  de  tanta 
monta, solos  diez  y  seis  años?  Y  solo  el  tiempo  de  un  año 
para  instruirse  á  fondo  de  las  interioridades  de  una  Religión 
de  inumerables  precisiones  que  la  hacen  mas  granosa  que 
la  misma  regla ,  y  establecimientos  generales  ?  Quando  á 
mayor  abundamiento  el  año  de  probación  es  en  el  que  menoff 
roce  ,  y  trato  se  le  permite  al  Prosélito  con  los  demás  indi* 
tiduos  de  la  Gomunidadf 

No  ignoro  lo  establecido  por  el  Sagrado  Concilio  de 

Tren- 
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Trento  en  esta  materia,  ni  es  mi  animo  oponerme  a  tan  ve- 
nfirables  decU^one^rpero  ,  ,s^,jfp^  baJijA-;^ jgual .canfíkto^^e 
f  1.  Eminenttsitno-  de  Ltrca  v  viendo  qne  te- leyes  tío  pernio  ■ 
ten  la  libre  administración  de  los  bienes  hasta  los  veinte ,  y 
cinco  años  atendidas  las  fatales  conseqüencias  que  de  su  nía- 
nejf  e|i Wenp!-  1ed^4\füdi^fi^l seguirse ;  :¿;y  se  advirterí  ]|ie- 
nos  íatkies  de'podfel-'^ííisponer  fibremeiite  de  su  estado  á  los 
diez  y  seis  años?  Es  induyital^Ie  c^e  este  es  un  punto  de  dis- 
ciplina jljf^ááiátófé'i^affi&ibb-p^r  la  mfima' autoridad  que 
lo  estableció ,  lo  que  vemos  practicado  en  otros  puntos ,  y 
aun  en  ^téjCéíi^álgdnbá  redaos  V  por  16  que  no  seria  ésti^ñd 
desear  se  prescribiese.mayor.edad  ^^  para  la  entrada  á  un 
estado  el  mas  perfecto.  ^^ 

'  Un  mozo  intruso  en  un  claustro,  aun  el  mas  rigkki',  í^ 
inís  que  bástante  para  introducir  el  desorden  ,Ma  relajación^ 
y, libertinaje;  de  aquí  los  escándalos,  la  murmuración,  el 
odio ,  y  encono'  de  los  mundanos  contra  las  Comunidades,  y 
Religiones.  La  reputación,  quien  lo  duda  ?  es  una  semilla 
que  reproduce  los  individuos  de  un  Convento  ,  de  una  so* 
ciedadj  quien  los  hace  reñorecer  j  y  esta  reputación  pide 
necesariamente  el  ser  pura  ^brillante,  sin  sufrircmaniGha» 
ni  sombra  alguna;  mas  un  solo  individuo  sin  verdadera  vo- 
cación es  muy  á  proposito  para  acarrear  el  deshonor  sobre 
los  demás,  para  despoblar  una  Comunidad ,  ridiculizarse  ,  y 
liacerse'  el  blanco  de  los  desprecios  de  los  Libertinos ;  pQt 
tanto  deberíamos  desear,  vuelvo  á  repetir,  no  se  adniicresfe 
ala  Profesión  Religiosa ,  sino  en  una  edad  mas  capaz,,  y  cott 
previa  y  práctica  instrucción  ,  no  solo  de  las  reglas ,  sí  tam- 
bién de  Jas  practicas ,  costumbres,  y  trato  civil,  y  politi- 
cp  de  las  Comunidades :  menos  individuos. habría  ,  es  ver- 
dad ;  pero  mas  regularidad,  y  mayor  utilidad  á la  Religión, 
y  al  Estado.  *   ■  s         j.  . 

El  Eclesiástico  es  al  que   por  lo  regular  destinan  los 
Padres  á  sus  hijos  porcunas  miras  irttferesaáas,  y   viles,  y"^ 
que  muchos  admiten  por  via  de  descanso ,  y  regalo:  pero 
que  intenciones  tan  opuestas  á  lo  qae,.necesaria mente. exige 
el^ininisterio  Sacerd<?ta} !  La  Sagrada^  Escritura  parece  dc«n- 

pen- 


•  ptfátJíar  Iai'4^íalidaLiJ¿éf(!e  los  Sacerdotes  én  las  jquepedmi 
Jetro  á  Moysés  (i)   para  los  que  debían  elegirse  jueces  deli 
pueblo.  Debes ,  dice  ,  elegir  á  unos  varones  valerosos  ,    y 
fuertes  ,  que  teman  á  Dios  ,  en  los  que  se  halle  la  verdad,:  j 
.^ué  aborrezcan  la  avaricia»   Quiere   que   sean   hombres  dq 
:Valor  ,  de  resolución^  y. de  entereza ,  no  afeminados  ,  y  dje^ 
biles  •  hombres  que  sean  capaces  de  resistir,,  y  oponerse  ^al 
error,  y  al  vicio  ,  aunque  los  delinqüentes  seaii •  grandes  ,  ji 
poderosos.   Temerosos    de  Dios,   y  zeladores   de   su  honra^i 
«jue^estén  dispuestos  á  no  perdonar  diligexicia ,  .ni  fatiga  par; 
ra  promover  el  honor,  y  nombre  del  Señor»  Sabios  >^e|i^:qüife-¿ 
:  ñésuresida  ,  y  se  halle  la  verdad*. }  Cómo.tnstruirá  'á;,Dtfc6s  ea 
la  verdadera  doctrina  ,  el  que  la  ignora  ?  Cómo  disipará JMfí 
tinieblas  del jecror  el  que  ama  la  mentira?  Desinteresado, 
libre  de  las  vergonzosas  cadenas  de  la  coí^eia ,  no  atesoran*,. 
do  ,  ni  viviendo  xon  opulencia  ,  sino  repartiendo  entre   lofí 
menesterosos  sus  rentas,  En  una  palabra , .  ser  todo  para  to- 
dos ,  para  ganar  sus  próximos  para  Jesu-Christo.  ¿  Yes  es  to- 
lo que  vemos  comunmente  en  todos   los  Ministros  del  San-' 
tuario?   Con  harto  dolor  experimentamos  lo  contrario. 

,      Y  no  es  <de  admirar,  porque  los  Padres  ,  'artífices;  por 
lo  regular  de  estas  vocaciones ,  no  consultan  mas  ,  que  á  su& 
propios  intereses.  Si  Santo  Tomas  de  Aquino  hubiera  coiy^i. 
descendido  con  las  instancias  de  sus  Padres  ¿de  quánto  ho*:^ 
ñor  hubiera  privado  á  la  Religión  Dominicana,  y  qué  de* '^ 
fensor  tan  acérrimo  de  los  dogmas  Católicos  hubiera  qai*c?: 
tado  á  la  lo^Iesia  de  Dios?  vSi  el  Abad  de  Carinan  hubiese  ; 
cedido  á  los  deseos  de  la  Señora  de  Soissons  su  ÍVIadr»'|  ¿-québ 
porción  de  gloria  iva  á  perder  la  casa  de  Saboyarf   HubierA 
faltado  al  Imperio  uno  de  sus  mas  diestros  Capitanes/uno  de  : 
sus  mas  fuertes  baluartes  al  Christianismo.  El  Señor  de  Reta 
quiso  absolutamente  que  su  hijo  segundo  abrazase  el  estado  ? 
Eclesiástico ,   á  pesar  de  la  repugnancia  con  que   lo  mira#»4¿ 
ba^  y  'der  los  escándalos  que  multiplicó  para:  imposibilitarse 

•■     -dev^: 
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de  entrar  en  él.  Este  Duque  ,  pues  ,  dio  á  la  Iglesia  un  Sa* 
cerdote  sacrilego,  al  Arzobispada  de  Paris  un  Pastor  san^ 
guinario,  al  Reyno  un  gran  sedicioso,  y  privó  á.  su  casa 
del  ultimo  apoyo  que  podía  sostenerla. 

Por  lo  ordinario  advertimos ,  en  los  destinos  que  loí 
Padres  se  conducen  por  la  prudencia  humana ,  dar  los  hijos 
mas  ignorantes ,  y  de  ningunas  prendas  á  Dios,  ya  en  el; 
estado  Regular ,  como  en  el  Eclesiástico.  Como  si  estos  fue- 
ran unos  asilos  propios  para  idiotas,  y  gentes  ridiculas;  y 
en  los  que  no  fuera  indispensable  para  su  desempeño  la  ha* 
bjlidad,*  y  talento. 

Deberiamos  por  tanto  todos  desear  que  ninguno  se  ad* 
mitiese  á  las  Sagradas  Ordenes ,  sin  una  instrucción  capaz 
de  ser  Doctor  del  Pueblo  el  que  las  recibiese;  que  se  mirasen 
lejos  de  nosotrosítaatos  Sacerdotes  ignorantisimos,que  miraa 
con  horror  los  libros  ,  aborrecen  el  retiro,  y  vienen  á  ser 
la  polilla  del  Estado  :  que  todos  los  Señores  Ilustrisimos  á 
cxeraplo  de  nuestro  dignísimo  Prelado  ,  y  otros  ,  pongan  el 
mayor  esmero  en  los  examenes  de  ordenandos,  no  permi- 
tiendo se  queden  Sacerdotes  simples  :  que  los  Beneficicios 
íjue^hay  en  las  familias  solo  los  obtuviesen  los  hábiles ,  y 
capaces ,  ó  se  diesen  á  los  estraños  ;  que  se  px)ngan  en  exe-  i 
cucion  las  sabias  disposiciones  de  nuestro^  Monarca ,  para 
que  los  que  disfrutan  Beneficios  Eclesiásticos  se  ordenen 
de  ordenes  mayores  ó  líos  dexen  :  que  á  todos  los  Ecle- 
siásticos ,  indistintamente ,  se  les  constriñese  á  estar  dis- 
paestos  á  servir  ai  Pueblo ,  ayudar  á  los  Párrocos,  y 
déxar ;  sus  pfopios  domicilios,  quando  los  Superiores  lo 
estimasen  por  conveniente.  Deseos  todos  confotmes  á  los 
Sagrados  Concilios ,  y  disciplina  antigua  de  la  Santa  Igle- 
jiia.  De  este  modo  serian  útiles  los  Sacerdotes  á  los  fie- 
les ,  con  sus  rentas ,  doctrina  y  exemplo ,  y  desempeña- 
rían las  funciones  de  su  Ministerio  y  Estado. 

El  del  Matrimonio  es  el  contrato ,  en  el  orden  Ecle- 
slastkto,  y  Civil ,  mas  respetable  y  sagrado ,  que  se  encuen- 
tra ;^in,stituidp^  por  el.  mismo  Dios  en  el  Paraiso,  y  eleva- 
do por  su  Divino  Hijo  ^  á  la  dignidad  de  Sacramento  en 

la 


I^  Ley  de  Gracíai. 'De  él  depende  el  floreciente  estado  de  la. 
sociedad,  y  de  su  mayor  numero  el  nervio,  y  fuerza  del  Rey- 
no.  Mas  necesariamente  exíg'é' el  amor  mutuo  en  los  con- 
trayentes ,  para  desempeñar  sus  pesadísimas  cargas  ,  de  edu- 
cación ,  de  desvelo  ,  y  atención  á  su  familia.  Por  este  sa- 
grado vinculo  dexa  el  hombre  ,  y  la  muger ,  quanto  de  mas 
amable  tenían  en  el  mundo;  Parientes,  Hermanos,  Padres, 
hasta  su  misma  voluntad  :  Por  manera,  que  conforme  á  la 
expresión  de  la  Santa  Escritura  serán  dos  en  una  misma  car- 
ne. Unos  los  pensamientos,  deseos ,  y  obras  de  ambos ;  pe- 
ro dirigidos  á  proporcionarse  la  felicidad  ,  y  á  conseguirla 
á  =5us  hijos.  El  Marido  debe  ser  el  principal  director°de  la 
pequeña  república  de  su  casa  ,  la  muger  su  compañera,  su- 
misa  ,  y  obediente  á  sus  preceptos. 

Qué  disposiciones  ,  pues  no  piden  unas  tan  necesarias, 
y  graves  obligaciones  ?  Que  acuerdo  ,  que  reñexíon  en  los 
qué  han  de  cargarse  con  ellas  ^  La  prudencia  de  la  carne, 
los  desordenados  apetitos  ¿  serán  bastantes  para  decidir  de  un 
estado,  que  se  ÓQbQ  mirar  como  el  origen  de  la  felicidad, 
ó  infelicidad  de  los  hombres  ?  Los  que  tratan  sus  bodas  { de- 
cía San  Rafael  a  su  encomendado  Tobías )  solo  por  satisfacer 
su  sensualidad ,  semejantes  en  esto  á  las  bestias ,  se  hacen 
esclavos  del  demonio,  que  exercerá  sobre  ellos  un  imperio 
tiránico  ,  hasta  destruirlos  ,  y  acabar  con  su  vida  ;  pero  los 
que  se  casan  porJos  fines  honestos  de  la  naturaleza  ,  y  de 
la  razón ,  pretendiendo  tener  hijos  para  que  Dios  sea  glo- 
ricado ,  y  servido ,  están  libres  de  la  servidumbre  ,  y  funes- 
to dominio  de  Satanás. 

Las  miras  de  intereses,  movimientos  temporales ,  y  mu- 
cho mas  las  impuras  ,  y  profanas,  hacen  sacrilega  su  recep- 
ción ^  y  exponen  al  que  las  lleva  al  odio  de  Dios,  y  á  la 
esclavitud  del  Demonio.  Pero  si  se  recibe  dignamente  vienen 
con  él  al  alma  las  gracias,  y  dones  celestiales;  el  marido, 
y  la  muger  hacen  una  Soberana  representación  de  Jesu- 
Christo,  y  de  su  Iglesia. 

No  es  de  estrañar  que  tantos  Matrimonios  recibidos  sia 
xiinguna  reflexión ,  y  por  unos  motivos  puramente  munda* 

nos 


Mpj  tengan  taa  .fatales  x^dnseC'tfftiHS:j$S)  p^ará'fla-  Rei§íoé7*y-  tt 
estado.  Las  desy  nia^eá.  .^rbkraírias  r^  "las  prostltiaciones  ,.  el 
abandono  de  los  hijos  son-  unos  escándalos  que  vulnerark 
la  Sagrada  Moral  .que  profesamos ;  y  unos  daños  írrepara« 
bles  para  la  Sociedad.  Muc^iqxérai  forzoso. deeír  para,  apun-¿ 
tafr  Jps  de  raa^ror  bulto ,  que  p^nvísecitán  CQróunes  lo  escuáí^ 
contentándome  solo  coa  desear.i 

^;     Qae  los  P.adre,s ,,  autfjre^  ^  por   lo  regular,  de  los  eñla^ 
ees  de. sus  hijos  se  desnuden  de  la  ambición ,  y  pasiones  que^ 
loa  animan  ^para  sacrificarlos  ¡que,  no  quieran  Tecti€car  las 
determinaciones  de  la  Piyina  Providencia  ,  jrfzganJo;-terae- 
rariamente  pueden  ,  slu   vulnerark  ,  disponer  venta jásaraen- 
te_  de  sus  hijos.  Que  Jos, magistrados  pusiesen  el  mas  vigilan- 
te cuidado  para  que  cada  .uno  ocupase,  el  lugar  que  le  cor-- 
responde;  obligando  á  que  tomen  estado  en  llegando  á  cier- 
ta edad,  tanto  Celibato,,,  de;  cuyas  costumbres  hay  sobrado" 
fundamento  para  creer  no,se:contraheji^  para  vivir  ^maa  lí^^ 
bremente.  No.  por  esto  me  optíngo ;  á  ;ua  estado   auto riz^d¿| 
por  las  Santas  .Escrituras;^  y  que  tantos  viven  en   e'l  lauda- 
blemente, si  lo  que  ansio  es ,  qué  á  muchísimos,  que  abusan 
de  él,  se  les  contenga  :  quejos  diferentes  talentos  se  apliqueni 
y  empleen  delj  modo  mas:  ventajoso ,  y  ,por; consiguiente  qiié  ■ 
cada  uno  esté  en  su  [ygarf^iy^eatado*   Ordinariamente'  basta 
estar   solo  un  individi|o  fu.era  de  su   lugar  paira  causar  lafi 
mas  profundas  heridas  á  ana  Nación»  Aquel  Josef,  y  aquet 
Ázariás  de  quienes  habla   el  lib.  i.   cap.  5.  de  los   Macha- 
beqs  estaban  4ístinados  para  contener.,  aí^  pueblo'  ien;sus  de-  . 
beres ,  y  protegerle  contra  los  insultos  de. sus  enemigos^. ^ mas  - 
las  victorias  de  los  .lijos  de  los  MaAfeal)eDs  excitaronís^í^mu- 
lacion  ;,    quisieron  entrar  á  la  ..parte  en  la  gíoría^-d^'estt)i'' 
Héroes  j  y  asi  abandonando  la  defensa -de  los  imuros   á  jque^ 
eran  destinados ,  marchan  contra  el  enemigo  que  los  bate, 
quítala   vida  á  dos   mil  soldados,  aguerridos  ,   y  ponen   en  ■ 
vergonzosa  fuga  su  e}cercito;  y  par:  consiguiente  teprgstó^v 
cion  de  dos  solos  hombres,  que  llenos  de  osadía  se>;abr<3gari 
un  destino. que  no  les  competia.i  esparcei  el  sentimiento,  y 
duelo  en. el  pueblo  Santo,  y  eclipsa  su  glor|a  á  lcí«  ojos  de 
sus    aúsmos  enemigos.  J^^ 


2^  dexado  auÉenticós  «te^tteo^ios  ^cJe    esta   ílítfeiea' -verdad.' 
Muy  deor dina mlosi  íiófiíbl^e^  qnk  ííó'oGujyáf*6a  feMuo'ar  que 
l^-^vima:]^t&mámdah§^ií\úa¿á^thaáo,  lian  eaüsádo  los 
tnáyares. estragos^  á'  sií  propia  f)átría  por   querer  "ser  'lo  que 
no   debían.  La  Francia  ,  cuya  politice  refinada    ha  sido  por 
tanto  tiempo  el  alrpa  de  los  G^vinetes  dé  Europa ;  su  cien'^ 
cia  , .  sus  escritos  jí^éfebríéásiytsu  pér^icia  mili(í3r-,;y  tá^ti(?a 
^val ,  la  que  los  ké  corídtkiidd-^'m^saító  grado  de   gran- 
iza,   y  soberanía  ^  la  íiilí^áínos   en4í   dia   como   objeto   de 
horror,  como  blanco  de  la  abominación  de  todo   el   genero 
humano,  abisniada  en  la  mas 'fanática  anarquía  ,   socolor  de 
libertad^  sin  ieyis  .firmi^s  ,^  y  estables ,  sin  reiigion ,  sin  eqüí^ 
oad ,  m rjusticra  :-Iqs  pú^^ld^'  dprimiUbs ,  los  buenos  perseguí-^ 
áCís,:^  hüs  ámmsm^tíÁ}éQéíiübrizséosiEn  niia  palaira 
^xnííeyno^tm'ñúrei<ímeVflcó,  y  pablado ,  cad'en  el  ulti^ 
ino  apuro  ,  'rddeado   de-  poderosos- contrarios,   exaustos  los' 
fondor 'publicós,  y  en  un  inminente  riesgo  de  su  total  ruina. 
jíT  todo  iesté'conjunto  de  inaíéstíe  donde  proviene  ?  dé   ha- 
bíer^una  multitud  dé^  gentes  bfcupado  distinto  toar  del  que  ■ 
tói^mná  Providencia  Jes  febiadesUnádó.  Poniéndose  á^la  ' 
frente  del  pueblo,  y  abrogándose  el  nombre  de  defensores 
de  la  tíatt^tó ,  unos  hombres  proscriptos  .por  sus  excesos ,  po- 
seídos de  los  abominatfks  vicibs  ^áemWí  degradan  la  hu- 
manidad,  ambición ,.  soberbia  ,  venganza  ;'es|íiritü  de  parti- 
do ,  hbertinage  ,  de  un  dés^-ae^do^atheismo.  Dictañdo^  k 
los  que  jamas  han  reconécidb  ¿ót^as   que  súf  vergonzosas  pa- 
siones; fulmmando^ca^güs,  los  que  por  huir  los  merecidos  á 
sus  delitos  abandoíiaroii  su  patria  mas  de  una  vez.  Mandan- 
do  Exercitos,   dirigiendo  Esquadras' los  Cerbeceros     Medí 
eos,  y  otros  que%Íurica^saIudaron  á  Marte,  ni  conocieron  á 
felona..  Este  es  el everdadero  origen  de  las   calamidades,  v  " 
desastres  que  desblan  amatan  ^elía  porción  de   Europa     y 
ponen  en  movimiento  á  todas  las  demás  partes  del  Globo. 

Me  figuro  á  los  hombres  colocadbá^'segim'  las  miras  de'  la 
Providencia  sertfójántes  auna  piedra  que  se  abandona  á  su 
^??f.posdbi^lá]su|^rá<;ife^.de  Uft  agua   tranqiiik     Si- 
i  .'  guien- 
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guiendo  su  mcllnacíon  ,  prodúcíí,  un  cierto  balanceo  il  xe* 

dedor  de  sí  en  la  masa  del  liquidó;  mas  todo  esto  se  hace 
sin  alboroto  ,  y  4esor<i^n.  Xa§  coluemnas.  mas  inrtiediatas  le^ 
Yantadas  desde  luego ;,  elevan  las  de  la  circunferencia ,  y  es^ 
tas  á  las  otras.  Todas  las  que  están  igualmente  distantes  del 
centro  experimentan,  un  igual ^  y  simultaneo  movimiento,  y 
después  de  algunas  ligeri^as  oscilaciones  que  no  causan  es;^ 
traoo  alguno,  que  no  producen  perdida  en  la  masa  tot^li 
se  restablece  dulcemente  4,  equilibrio,  yolviendotodo  lávsu 
primera  tranquilidad:  Pero,  inviértanse  el  debida  orden,  co- 
loqúense las  cosas  donde  no  les  corresponde,  y  todo  es  coa* 
fusión,  todo  trastorno.  Asi ,  pues  ,  el thombre.  fuera  del  desti- 
no, que  el  Soberano  Hacedor  le  h^  ,d#do ,  no  solo  es  inútil 
si  que  perjudicial  á  sí  rnismp^íá  su,fti:r^i|i^,,  á  to  agena:S,  Álás 
comimidades  donde  es  rpm^\4o^4MPHm*é^M^^^  Estadxi* 
Por  tanto  se  deberá  procijrar  inquirir  aptes  de  ábra#* 
zar  estado.,  ó  destino  alguno,  quales  son  las  miras  de  la  Di* 
vina  Providencia.  Deberá  mirarse  como  el  asunto  mas  im- 
portante, y  de  mas  serias  f:pn.geípencías  la.  elección  de  esta- 
do ;  porque  á  él  está  ligada  la  ^admirable  e^or^mia  de  nues- 
tra felicidad  temporal ,  y  eterna.  El  que  todos  nos  convea^ 
zamos  de  estas  precisas  verdades  es  el  ansia  del 

V.  á9  D. 
SONETO  4   MURCIA. 
Cielo  sereno  ,  "V^ga^  deliciosa, 

Del  ameno  Segura,  regalada, 

Ayre  puro  >  salud  inalterada, 

Primavera  perpetua ,  y  venturosa. 

Cercano  el  ancho  Mar;  playa  espaciosa. 

De  remotas  naeionesi  freqüenrada,    :: 

Flora  en  tu  Huerta  tiene  ^  su  naorada*    -.i 
■    Honra  tus  campos  Ceres^adiyí>5a, 

Con  tan  solidas  bienes  Patria  amable,  . 

Debieras  ser  Emporio  de  riqueza, 

.A  todos  los  vivientes  envidiable.  , 

Mas:: lloras  sumergida  en  la  pobreza: 

I  Quien  te  ocasiona  males  tan  prolijqj}? 

La  ociosidad  ,  y  el  fausto  de  tus  hijos.         M.M.M. 
Imprimase,  Quesada,  COR- 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  23  de  Noviembre  de  1793. 
EL  PASEO  DE  SCHA-ABAS,  RET  DE  PEKSI4^. 

Rasgo  Histórico, 

^  cba-Ahas ,  £atigaáo  de  la  uniformidad  de  los  placeres  de 
su  Corte,  y  molestado  de  oirse  llamar  continuamente  grande 
y  poderoso  ;  el  mayor  Rey  de  la  tierra ,  y  el  único  merece- 
dor de  tan  alta  dignidad  ;  quiso  ,  en  fin  ,  juzgar  por  sí  mis- 
ino ,  si  la  voz  de  su  pueblo  era  conforme  á  la  de  sus  Cor- 
tcsinos.  Un  día  que  la  Curte  se  habia  juntado  casa  del  Gran 
Visir,  para  deliberar  de  varios  negocios,  el  Sophi  ^  que 
creían  ocupado  en  los  placeres  de  su  Serrallo ,  salió  de 
Palacio  despojado  de  los  ornamentos  reales  ,  y  atravesó  to- 
das las  calles  de  Hispahan  ^  sin  oír  ninguna  de  las  aclama- 
ciones festivas ,  y  lisongeros  aplausos ,  con  que  aquel  pueblo 
acostumbfaba  celebrar  la  felicidad  de  ver  el  sag'ado  sem- 
blante de  sus  Soberanos.  Quedó  martificado  interiormente  al 
verse  confundido  con  el  Populacho  que  el  día  anterii>r  iia- 
bia  besado  el  polvo  de  sus  pies,  pero  atento  á  su  fin  conti- 
nuó caminando,  hasta  introducirse  en  lus  corrillos,  y  obser- 
var lo  que  se  hablaba. 

Bien  Principe  tenemos  ,  decía  un  Saldado  viejo  á  su 
camarada.;  pero  mi  Aga  ,  que  me  quiere  mal ,  yo  no  se 
porque ,  y  que  está  en  gracia  del  Vi^ir ,  por  lo  que  yo  sé 
y  callo  :::  Camarada  ^  no  es  por  el  regalo  que  le  hizo  de 
la  hermosa  .Circasiana ,  que  hizo  prisionera  en  la  ultim» 

guer- 


guerra?  -Cabalmente ,  pues  el  Aga  es  causa  de  q"^  y°  °° 
tenga  el  sueldo  doblado  con  que  favorece  e   Rey   a  los  que 
"han  derramado  su  sangre  por  la  Pama:  M.l  -f«;  ^^^^ 
suelto  quejarme  al  Sopbi,  que- ama  ,  y  favorece  a  los  buenos 
soldados;,  pero  las  Guardias  no  me   han   P^^mUido  llegar 
diciendome  que  un  villano  como  yo  no  era  digno  de  ftaDiar 

.  a  tan  grande  Principe.  , 

El  ¿■opibí' quiso  interrumpirle,  quando  llamo  su  aten- 
ción un  grande  ruido,  que  repentinamente  se  oyó  por  sus 
espaldas;  era  una  muger  que  mesaba  sus  ^ff^f'J  r°™¡. 
taba  horribles  imprecaciones  contra  el  Cadt  Abdul,  que  le 
acababa  de  volver  la  espalda.  ¡  O  infame  !   decía  la  muger, 
á  fé  que  si  VQ  le  hubiera   vendido  la  huerteciUa  que  Imda 
con  su  jardín ,  ni  huviera  perdido  ni¡  pkyto  ;  J  el  malvado 
2V««;,  noharia  su  fortuna  de  mi  perdición.  Ah!  Abas,  Abas, 
ú  tú  supieras  como  se  administra  la  Justicia  en  tu  Corte  de 
Hisíaban  !  jQué  muger  es  esta  \  preguntó  el  Monarca  :  es- 
ta ,  le  dixeron  ,  es  la  Viuda  del  Imán  Marmuth  ;  aquel  buen 
Bervis  que  edificaba  la  Persia  :    habrá  dos  Lunas  que  mu- 
rió dexando  seis  hijos ,  sin  roas  recursos  que  una  hacien- 
da  que  la  Viuda  acaba  de  perder;  yo  no  se,  anadio  el  intoi- 
mante  ,  si  sus  quejas  serán  fundadas ,  porque  yo  me  he  retí- 
rado   de    los    negocios   desde   que    desterraron    a     honrado 
Oeul.  —i Qué  dices?  Ogull  pero  el  hombre  ya  había  des- 
aparecido :  Ogul  era  un  sabio ,  sus  virtudes  le  habían  ascen- 
dido á  la  Dignidad  de  Visir,  y  grangeadole  la  confianza  de 
su  Señor  ,  pero  sus  prendas  mismas  lo  arruinaroníd.os  Cor- 
tesanos se  conjuraron  á  perderle  ,  y  lo  consiguieron  con  fa- 
cilidad:  (Es  fácil  arruinar  á  un  hombre  de  bien  )  que  so- 
lo puede  oponer  sus  virtudes  á  la  impostura  y  a  la  calumnia. 
Abas  quedó  pensativo  ,  y  como  fuera  de  si :  este  1  rm- 
cipe  era  de  noble ,  y  piadoso  natural ;  y  a  esta  qualidad, 
presente  feliz  de  la  Naturaleza  ,  únia  el  deseo  mas  vivo  ,  y 
ardiente  de  la  felicidad  de  sus  subditos  ,  él  hubiera  visto  el 
cumplimiento  de  sus  loables  intenciones,  si  fuera  mas  mira- 
do, y  menos  condescendiente  con  sus  Cortesanos.   Inste  e 
inquieto  de  lo  que  acababa  de  oír,  sale  de  laCwdad,  y  se  pa- 
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sea  á  la  margen  del  no  Zenderuth  que  baiia  sus  muros ,  ha- 
ciendo altas  reflexiones  sobre  su  conducta  ::  quando  llamó 
su  atención   un  Guebro  que  estaba  sentado  en  la  ribera. 

*  Guebro  ^  yo  te  saludo,  dixo  el  So^hi  llegándose  á  él: 
!  O  servidor  de  A'/ ,  responde  el  Guebro  levantándose;  el 
fuego  celeistial  ilumine  todos  tus  pasos:  Si  no  tienes  cosa 
importante  que  decirme,  ruegote  que  me  dexes,  porque  el 
Astro  brillante  que  nos  ilustra  ,  va  muy  presto  á  desparecer, 
y  reusarnos  su  divina  luz  :  Yo  tengo  que  hablar  aun  esta 
tarde  3  ScbaAbas ,  para  suplicarle  que  me  mande  restituir 
una  casa  y  un  huertecillo  que  acaba  de  quitarme  el  hijo  del 
Visir ;  para  hacer  en  ella  un  lugar  de  recreo,  donde  desean?- 
se  después  de  la  caza.  Este  era  el  único  bien  que  me  dexo 
mi  padre ;  yo  no  deseaba  otro ,  y  aun  me  consolarla  de  su 
perdida  si  un  virtuoso  Anciano  ,  á  quien  un  revés  ha  pre- 
cipitado en  el  infortunio ;  no  quedara  por  mi  desgracia  pri- 
vado del. favor,  y  amparo  que  yo  le  concedía,  á  Dios ,  oja- 
la goces  largo  tiempo  del  Astro  que  anima,  y  fecunda  la 
Naturaleza. — JE>etente  amigo,  oye  siquiera  una  palabra ;  yo 
podré  favorecerte  para  con  el  Principe. — ►Según  eso  eres  un 
Cortesano:  perdona  ,  renuncio  á  tus  favores. — No  amigo  ,  yo 
soy  un  hombre  honrado ,  y  sabré  servirte  ;  soy  Capitán  de 
la  guardia  del  Sopbi.' — •  ^  Y  por  qué  no  le  dices  lo  qne  pasa 
estando  tan  cerca  de  su  sagrada  Personal  2  ^or  qui  no  le 
manifiestas  los  crímenes,  y  las  exacciones  de  los  viles  adu- 
ladores que  le  rodean  ,  y  le  impiden  hacer  todo  el  bien  que 
desea  ?^  Por  qué  alejas  de  su  trono  ,  y  no  permites  llegar  á 
á  la  Viuda  ,  y  al  Huérfano  ,  no  basta  el  no  hacer  nial  j  es 
preciso  impedir  que  ios  demás  lo  h^igan  ;  ñh  \.O^ul ,  OguhL^ 
generoso  Ogul ,  qae,  trastornado  está  todo  áesá^:  que  tú  no  j 
asistes  al  lad :»  del  Sopbi.- — ^Qué  es  lo  que  dices  ;  no  temes 
la  colera  de  Abas  si  tus  discursos  llegan  á  ¿as  oidos.— El  se- 

ra 

*  Guebros,  Antiguos  habitadores  déla  t^er^ia  ^  que  hoy 
viven  sujetos  á  los  Mahometanos  que  la  dominan :  adoran 
«/  Sol ,  y  al  fu^go  como  Divinidades, 
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rá  desgraciado  si  castiga  como  á  un  criminal  al  que  tlcüQ 
valor  para    decirle  las  verdades    utües. — Pero,  §  Ogul ,  no 
fue  un  traidor  que  vendió  al  So^hi^. — El  traidor   es   el  mal- 
Vado  que  le  acusa  ,  pregúntalo  al  Pueblo  á  quien  hizo  feliz. 
El  Principe  absorto,  se  acordó  en  este  instaLñíQ  ,  de  los  con- 
sejos llenos  de  bondad  ,  y  sabiduría  que  solía  darle  aqiiel  Sa- 
bio y  Juieioso  Visir ;  abrió  sus  ojos,  y  conoció  la  ligereza  de 
ios  pretextos,  sobre  que  le  había  condenado,   su  corazón  se 
cubrió  de  dolor  ,    y    las  lagrimas  corrieron  por  sus  mexillas, 
• — i  Que'  lloras  ?  dixo  el  Quebró  \  acaso  contribuíste  tú  á   su 
•perdición  \  ven ,  sigúeme  ,  verás   al   hombre  extraordinario 
que  honra  esta  soledad:  Scha  Abas  \o  sigue  taciturno,  de- 
testando el  momento  en  que  había  arrojado  de  su   Corte   al 
Virtuoso  Anciano  ,  y  dado  su   confianza  á  un  traidor ,  inter- 
nados en  el  bosque  ,  se  aparta  él  Guebro  ,  y  aparece  á  poco 
rato,  trayendo  de  la  mano  á  su  honrado  hueáped  ;  jQué  veoí 
dice  Abas  ,   este  es  Ogul ,  Guebro.  Exclama  Ogul ,  póstrate 
€n  tierra:  este  es  nuestro  Augusto  Soberano:  Levantaos  ami- 
gos,  les  dice  con  dulce  voz    aquel  Príncipe    verdaderamen- 
te grande:  Yo  soy  el  culpado  ,  y  vosotros  estáis  á  mis   pies 
Oguhi  mi  querido  Ogul  \  me  perdonarás  el  mal  que  yo   te 
he  ocasionado  \ — jO  Principe  generoso  !  \  en  qué  has  perju- 
dicado jamas  á  tus  vasallos  ?   ¿  Toda  la  Persía  no   conoce   la 
bondad  de  tu  corazón  %   \  No   te  ama  corao  á   tierno  Padre? 
2  No  derramaría  la  ultima^  gota  de  su   sangre  por   conservar 
uno  solo  de  tus  días  ?  Ah !  si  hay  infelices  agraviados  en  tU3 
vastos  dominios  no  eres  tú  la  causa,  la  causa  es:: — 'Detente 
Ogul',  ya  lo  se  todo  ,  yo  no  he  tenido  parte  en  los  excesos 
cometidos,  con  todo  yo  haré  la  posible  reparación;  sigúeme 
ÚQsát  este  instante,  ya  eres  Visir. — 'Magnánimo  Abas  excla- 
ma Ogul ,  no  me  expongas  segunda  vez  á  la  tempestad  ,  yq 
vivo  tranquilo,  y  contento  de  mi  suerte  ,  libre  de  ambición, 
y   de  temores  ;   tú  hallarás    fieles    servidores  ,   que   anhe- 
len concurrir  contigo  á  la  felicidad  de  tus  subditos. —  Ogul, 
yo  te  lo  mando.— ^Obedezco  Señor ,  y  te  sigo  ;  toman  juntos 
la  ruta  de  Hispaban  ^  entran  ,  y  ^¿¿zi  trasportado  de   go- 
zo i^XClama,  Persas,  Ogul  qs  vuestro  Visir,   oyease  gritos 
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de  placer,  y  jubilo,  los  Perslanos  poseídos  unanim emente 
de  alegría  ,  llevan  en  sus  palmas  al  Sophi^  y  á  su  nuevo 
Visir  al  palacio  de  los  Reyes. 

El  Visir  oye  el  alboroto  del  pueblo  ;  vuela  al  concur- 
so,  hieren  su  oído  las  aclamaciones  de  Ogul ,  tiembla,  le  vé, 
se  empalidece  :  prendedle,  dice  Jbas,  muera  el  traidor  ,  pe- 
reciera:: pero  el  generoso  Ogul ,  intercede  por  él —  No  se 
diga,  Señor  ,  que  mi  entrada  en  tu  Palacio ,  se  señaló  con  el 
suplicio  de  un  infeliz.  Líbreme  Dios  de  ocupar  un  lugar 
regado  con  la  sangre  de  un  hombre,  perdonadle  magnánimo 
Abas^^  sus  remordimientos  ,  serán  su  castigo,  perdonóle  el 
Soj^bi ,  pero  el  pueblo  irritado  de  sus  injusticias  ]o  despeda- 
zó en  el  acceso  de  su  furor.  El  Suldado ,  la  Viuda,  y  el 
G«e¿>ro  ,  consiguieron  su  justicia  ,  O^w/ ,  fue  como  siempre 
t>n  hombre  virtuoso  ,  hizo  al  Reyno  feliz  ,  y  ganó  á  su  Se- 
ñor el  renombre  de  Grande ,  y  el  amor  de  sus  vasallos. 


FÁBULA  i  DOS  MOSCAS. 

En  el  asta  de  un  Buey  que  fatigado 
El  oneroso  arado 

Mal  de  su  grado  el  misero  arrastraba^ 
Una  molesta  Mosca  descansaba. 
Pasó  volando  por  alli  ligera 
Otra  Mosca  su  amiga,  y  compañera^ 
Y  tras   de  saludarla 
La  ocurrió  preguntarla 
En  que'  se  entretenía, 
Ya  lo  ves ,  la  primera  respondía, 
Por  no   ir  ociosa  como  tú  vagando. 
He  tomado  este  oficio  ,  estoy  arando.    ' 

APLICACIÓN, 
Desde  que  se  empezó  ia  Leva  honrí^dji 
La  ociosidad  se  mira  desterrada, 


t 


190 

y  en  Murcia  los  Moscones 

A  mil  ocup^Giones, 

Se  miran  dedicados: 

Estos  son  á  mi  Mosca  comparados,. 

Andan  en  el  trabajo  ciertamente, 

Pero  es  de  perspectiva  solamente» 


^  V  ^uy  Señores  mios  ;   jquánto  amo  las  artes!  ¡quanto  las 
ciencias !  ¡  y  quánto  ansio  el  que  se  desengañe  tanto  majade- 
1:0  ,  que  aun  duda  de  la  ilustración  de  nuestro  siglo!    Yo 
me  desespero  ,  pateo  ,  me  desgaüito  en  defensa  de  nuestros 
verdaderos  sabios  5  \  pero  qué,  sin  fruto!  Quisiera  ser  conio 
el  Gigante  Briareo  ,  que  diz  que  tiraba  á  centenares  las,  pie-, 
dras  :  válgame  Dios  ¡qué  de  pedradas  habían  de  Uevar  mas  , 
de  quatro^calaveras !   Pero  no  puedo   mas  ,  ni  otra  cosa  que 
contribuir  por  mi  parte  ,  y  por  todos  los  medios  posibles  a 
formar,  y  propagar  el   buen  gusto  de  nuestra  latinidad   y 
cultura  literaria  :  acabo  de  recibir  la  piececita  mas  admira-^ 
ble  y  adequada,  que  ha  salido  á  luz  de  entre  los  apretones  de 
la  prensa  :  las  Conclusiones  Botánicas  ,  actuadas  en  la  Real 
Escuela  de  esta  Facultad  ,  que  se  halla  establecida  en  la  Ciu- 
dad  de  Cartagena ,  con  no  menos  acierto  ,  y  feliz  éxito  que 
su  delicioso  y  fructífero  Jardin  :  Conclusiones  que  llevarán 
el  buen  gusto  de  nuestra  moderna  latinidad,  á  llenar  de  ad- 
miración   hasta  los  literatos  de  las  Regiones  mas  remotas, 
los  Cafres  ,  Caribes  y  Hotentotes.  En  ellas  se  descubre  un 
singular  Magisterio  ,  y  un  estilo  y   elegancia  ,  qual  no  co^ 
nocieron  Cicerón  ,  ni  QuintiUano ;  ]  qué  uso  tan  bello  el  de 
sus  voces!  qué  aplicación  tan  oportuna!   y  qué   expresiones 
tan  particulares]  pero  ¡  ah  Señores  mios!  quan  sensible  me 
es  que  el  plan  y  e^Ctension  de  su  erudito  Correo,  no  permita 
que  yo  se  las  traslade  letra  por  letra  enteramente  I  no  obs- 
tante ,  como  por  la  muestra  se  conoce  el  paño  ,  y  por  solo 

un 
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un  dedo  la  proporción  de  la  estatua  ,  yo  me  reduciré  á  co- 
piar de  ellas  aqui  ,  con  toda  escrupulosidad,  dos  breves 
rasgos  solamente  ,  el  uno  del  gracioso  y  sencillo  frontispi- 
cio ,  y  el  otro  la  introducción  dedicatoria.  En  el  primero, 
después  de  señalar  el  lugar  ,  y  hora  de  la  Palestra  literaria, 
y  nombrar  los  Botánicos  Athletas ,  dice: 

„Dedicat  et  oftert  D.  D.  Didaco  á  Quevedo  et  Quinta- 
rlo ,  Equeti  IVIagn3e  Graci  Regii  Mílitaris  Ordinis  Santi  Ja- 
cobi  ,  Regise  Navalis  Militix  Brigadiero  ,  Departamenti  et 
Hortus  Botanici  íntendenti  ,  Catedraticus  Director  dicte 
Scol2e  sub  qua  directione,  actuantur.,,  ^ 

Ad  istas  maravillas  ,  Domini  Editores ,    sequitiir.   En 
Cartagena  :  por  Raimundo  Gallo  y  Casado.  Impresor  de   la 

Marina  Año  de  1793  a- 

]  Quis  non  pasmabltur  de  isto  gusto  ,  et  de  tan  prodi^ 
glosis  concordantiis!  Sed  én  segundum  prodigiosum  rasgum 
Bolanisticum,  copiatum  litera  á  litera,  cum  suis  puntis  ,  et 
comis,  et  rigorosa  ortografía.  ^ 

Quamvis,  Scientia.  Botánica  omnl  tempore  et  íEtate  a 
homlnibus  cultioribus ,  prudentibus,  et  Sapieatisimis  Oaínis 
Orbis ,  etpr.ecipué  Europae  culta  fuerit ,  et  usque  nunc  sir, 
ut  clarissirae  raanifestatur  in  Scriptis  ab  antiquis.  relictis ,  ec 
in  progresis,  quos  ex  antiquitate  remotiore  usque  nunc, 
exercet,  et  in  proteccione  quam  Soberani  suo  estudio  sub- 
ministrant ;  ex  quo  sunt  fidelis  Testis.  *  Hortus  et  Schoia 
Botanicoe  ,  in  hac  civitate  Stabilíti ,  et  in  pluribus  -locis  nos- 
trae  hispanix  ,  propter  magnam  utiiitatem  ^^  qua  generi  hu- 
mano contribunt.  Numquam  defuerunt ,  ignari  huic  studio, 
oppositi ,  qui  solicitaverint  conturbare  meritum  ejus ,  qua 
ratione  et  forsitan  hodie  aliquod  ex  dicto  accidit  his  conclu- 

sio- 


*  Aqui  podría  también  ,  sin  degradar  el  mérito  de  esta 
Oración-  leerse  Testiculus  ,  fro  Testis ,  \y  le  vendria  mal\ 

*^  Este  pasage  es  admirable;  no  hay  vez  de  las  muchas 
que  he  leido  esta  singular  pieza ,  que  haya  dexado  de  leer 
aqui  propter  magnam  gloriam  tuam>  i  o  imitación ,  y  lo  qus 
puedesl 
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"  síoaiibas  qiias  Alumni  jam  denomlnatí  defendent  contra  ob- 
jectiones  expósitas  á  discipulís  presentís  anni  et  ab  Ómnibus 
Botanich  ad  hune  actum  concurrentibus ,  si  tempus  breve 
non  fuerit ,  ponit  eas  sub  protectione  Domíni '  Intendentis 
antea  dicti ;  Catedraticus  et  servitor  suus — D,  Gregoríus  á 
Bacas  et  Velasco 

¡O  Botánica!  que  con  tus  inumerables  individuos  ve 
getales ,  has  merecido  llegar  á  ver  Bacas  que  tan  entera- 
mente te  comprehendan  ,  y  digieran,  y  Gallos  Casados, 
que  por  medio  de  su  fatiga  te  publiquen  ,  no  rehuses  ,  ofre- 
cer pródigamente  tus  saludables  virtudes  á  quantos  animales 
besan  tus  plantas ;  y  vosotros  Subscriptores  á  q.uien€s  no  es 
concedido  gustar  el  delicioso  néctar  de  la  pura  latinidad, 
y  elevada  literatura  ,  permitid ,  disimulad  á  los  Señores  Edi- 
tores del  Correo ,  este  breve  paréntesis  de  sus  tareas ,  para 
que  puedan  enriquecer  con  esta  noticia  á  todos  los  que  sa- 
ben apreciar  el  verdadero  mérito  de  los  Priscianos  ,  y  Ne- 
brijas- 

Pero  Señores  Editores ,  yo  me. olvide'  de  que  escribía 
á  Vms.  una  Carta,  el  entusiasmo,  y  revolución  causadas  en 
mi  mollera,  trastornaron  mi  estilo  Epistolar,  disimulen,  pues, 
Vms.  este  mi  defecto  ,  y  manden,  quantum  g'^ustent ,  á  quiea 
es  apasionatus,  et  servitor  suus 


D.  Canutas  ct  Petra  pamta¿ 


Imprimase, 
Quesada* 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  26  de  Noviembre  de  1793- 
LA  MISANTHROPIA  DE  LA  FRANCIA. 

ANACRISIS    DE    LA    FALSA    FILOSOFÍA. 

Conditio  prasentium  temporum,  ettam  harte  admoniño" 
nem  provocat  nostram  ,  &c. 

Tertul.  de  Prascripi.post»  iniu 

íSeñores  Editores ,  Españoles  Filósofos  ,  y  amados  CSreg- 
nicolas  :  En  el  tiempo  de  la  calamidad  ,  en  ios  transicos  de  la 
angustia,  y  á  la  vista  de  los  mayores  peligros,  no  hay  du- 
da í  que  alguna  vez ,  se  reconvienen  los  hombres ,  á  cerca 
de  la  moderación  de  ciertas  ideas,  que  sin  la  presencia  de  es- 
tas vicisitudes,  suelen  embaucar  los  entendimientos  mas  dis* 
piertos ,  y  las  potencias  mas  exclarecidas.  Esta  reflexión  ocu- 
paba mi  animo  ,  después  de  haber  leído  cuidadosamente  la 
Obra  ,  que  el  R.  P.  Fr.  Francia  ^o  Ceballos  ,  Monge  Geroni- 
miano,  va  dando  áiuz,  con  el  titulo:  La  falsa  Filo  so  fia  y  5c  c. 
quando  llegó  á  mis  manos  el  Correo  de  Murcia  ,  Num,  124. 
en  cuyo  discurso  ,  leí  por  conclusión  una  breve  Apoloo-ia, 
que  la  recomienda  ,  para  que  se  lea  por  todos  los  que  de- 
ben influirnos  la  buena  educación  ,  y  verdadera  Filosofa. 
Aquella  reflexión  ,  esta  circunstancia ,  y  las  que  quotidiana- 
meiite  nos  representan  varios  Papeles  públicos  ,  sobre  el  de- 
plorable estado  del  Reyno  Filosófico,  y  las  fatales  conse-. 
qüencias  de  los  atentados ,  desordenes ,  é  impiedades ,  que 

oi- 


oímos-,  se  executan  á  las  puertas  quasl  de  nuestro  continen- 
te. Esto^  mismo  ,iacitó  mas ,  y  mas  jni  zqIo  verdaderameñ*  . 
ta.  patriótico,  y  me  prop^üáe  coadyubar  ias  pías  intenciones  ■ 
del  Autor  del  citado  Discurso  :  Cooperando  también  p^r  es- 
te medio ,   á  que  en   tiempos   tan  calamitosos  ,  procurasea 
los  Skbíóí,  y  buenos^  Preceptores,  imbuir   á  sus   Clientes  en 
las  Católicas  máximas  de  tan  excelente  Filosofo  Español  en 
la  expresada  Obra  ;  cuya  lectura  ,  es  tanto  mas  recomenda- 
ble ,  quanto  vemos  ,  por  desgracia  nuestra  ,   confirmados  ya 
por  la  experiencia,  los  inauditos  rigores  del  Fanatismo  ,  que 
con  tan  buen^  critick  /soíiicz  ,  y  sana  D©ctrma  ,   se  descu- 
brian  ,  rebatian ,   y   prenunciaban   en   las  disertaciones    del 
aparato :  que  es  como  si  dixeramos   el  Preliminar  de  los 
demás  Libros. 

Persuadido  de  que  muchos  ignorarán  el  contenido  de 
esta  Obra  verdaderamente  Filosoñca  ;  y  también  de  que  sai- 
Autor  no  tendrá  á  mal ,  que  yo  me  valga  de  sus  mismas  vo- 
ces,  y  que  trascriba  al  fin  de  este  monitorio  algunos  frag- 
mentos ,  como  para  muestra  de  sus  preciosidades  :  quise  ha-\ 
cer  presente' á  los  Subscritores  de  este  Periódico  ,  una  idea, 
ó  bosquexo  de  los  Escritos  de  dicha  Apología  ,  con  cuyas 
ideas ,  reflexiones  ,  y  evidentes  pruebas ,  puedan  desengañar- 
se ios  que  alucinados  con  la  ciencia  de  la  novedad  ,  respi- 
ran ,  .y  saben  mas  á  una  Filausia  fanática,  que  á  la  verdade- 
ra sabiduria  de  Filósofos:  y  al  mismo  tiempo  un  preciso 
Prospecto  de  la  Misantbropia  de  la  Nación  Francesa.  Obje- 
to tan  horrible  ,  en  esta  época,  como  lo  fueron ,  en  los  si- 
glos remotos ,  las  Tiránicas  destrucciones  ,  y  persecuciones 
mas  Barbaras,  que  se  nos  representan ,  aun  en  el  completo 
de  las  Historias  mas  trágicas. 

Llamase.  Misantbropia  el  aborrecimiento  á  los  hom- 
bres :  Listítuto  formal  del  inhumano  Timón.  La  misma  que 
podemos  llamar  también  la  Pseudo  Filosofia ,  la  Nueva  Fi- 
losofía ,  ó  la  impiedad  misma  ,  origen  de  la  mayor  parte  de . 
tantos  males  como  nos  rodean ,  y  asaltan  :  Asi  como  pode- 
mos asegurar  ,  que  los  espíritus  fuertes,  impios  ,  libertinos,: 
y  pretendidos. Filósofos,  fueron  ,  y  son  ios  principales  agen- 
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tes  de  tanta  iniquidad ,  e  inhunvana  revolución.  Este  es  el 
objeto  que  se  nos  representa,  debiendo  fixar   nuestras  aten- 
ciones, para  que  no  nos  abrase  aquel  fuego  deborador  de  los 
fanáticos,  ya  que  nos  vimos  quasi  ahumados  con  Jos  eñuvios 
de  algunos  nuevos  Filósofos  :  y   que  observamos,  y   vemos 
arder  en  las  llamas  de  la  crueldad  ,  de  la    irreligión ,  y  de 
k  anarquía  la  mejor  porción  de  la  Europa.  La  desgraciada 
Francia,  en  cuyo  centro  tubo  acogida,  fomento,  y  dema- 
siada  fermentación  la  infestada  semilla  de  aquella  cosa  ,  cpe 
-tan  á  boca  llena  ,  llamaban  algunos,  la  Moderna ,  y  verda- 
dera Filosofia, 

SugeTo,  que  nos  convence :  de  que  los  Athelstas ,  Deis- 
tas  ,  Materialistas  ,  Naturalistas  ,  Fatalistas  ,  y    demás  secta- 
rios incrédulos  ,  impios ,  y  libertinos  ,  los  Hobbes  ,  los  RoU- 
seaux,  los  Mortagnes  ,  ;los  Bayles  ,  los  Alambertes  ,  y  otros 
dignos   sequaees  del  Sacrilego,  é  impudente  Vokaíre  ,  Ora^ 
culo  de  los  pretendidos  Filósofos  ,  Comentador  maliñao  .del 
gran  Newton.   Autores  de  nuevos  sistemas,  y  vanas  Hipóte- 
sis,  Inventores  de  ideas ,   y  principios  sediciosos ,  estos  soa 
con   los  que  se  pretende   trastornar  el    Universo.   Estos   los 
que  convencidos  de  crimen  de  Estado,   contra  la  Relicricj»^ 
y   sus  venerables   Arcanos :  contra  los  Soberanos ,  y  auous- 
tas  Regalías:  contra  los  Magistrados,  y  demás  Potestades'' k- 
gitimas;  y  contra  toda  humana  sociedad,  á^b^n  considerar- 
le unos  abominables ,  y  exec^-andos  Reos. 

Felices  son  los  Reynos  que  llegaron  á  apagar  con  tíera- 
po  las  filosóficas  chispas  de  aquél  fuego  abrasador  :   y  mu- 
cho mas  felices  aquellos  ,  á  quienes  no  llegaron  los  pestífe* 
ros  vapores  de  su  contagio,  y  de  aquel    veneno  iílosofico. 
¿Mas,  quales  serán  estos,    quando  se  infiere,  que  no   hay 
Reyno ,  Provincia  ,  Cindad  ,  m  Pueblo  ,  donde  no  se  hayan 
procurado  fixar  las  insolentes  máximas,  cqn  el  colorido"    y 
embozo  de  una  amableFilosofia  ^  Nuestros  mismos  Pueblos^ 
muchos   Españoles,  á  pesar  de  la  vigilancia  de   los   Supre- 
mos Tribunales,    como  que    adolecian  de  tan  despreciable 
como  abominable  fanatismo.  No  queríamos  creer,  hasta  que 
lo  hemos  experimentado  sobre  nosotros  mismos,  que  esta 
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especie  de  Filósofos  .  son  unos  bonibres  aturdidos ,  osados, 
y  «merarios,  que  se  complacen  ea  negar  lo  mas  rec.b.do. 
Lr  adherirse  a^a  novedad;  pero  ya  los  vemos  y  conside- 
ramos ,  como  unos  espíritus  cabilosos  ,  obstinados  ,  y  capr.. 
chudo?,  contrarios  del  orden  publico  ,  y  domestico :  Ene- 
migos de  los  Principes ,  perturbadores  de  la  sociedad,  y  per- 
L!,idores  de  toda  Nobleza.  Unos  obscuros  ,  y  despreciables 
Protheos,  cuyo  decantado  saber  ,  no  es  otra  wsa,  mirado 
á  buena  luz ,  que  una-  despreciable  vulgaridad.  Unos  inso- 
lentes ,  é  insensatos,  que  despreciando  el  verdadero  testimo- 
nio de  otro,  aunque  este  otro  fuese  todo  el  mundo  coa 
sn.  sistemas,  ó  caos  mas  bien  que  sistemas  no  admitían  otras 
pruebas  que  ^us  caprichos  ,  ni  otra  moral ,  que  la  critica, 
que  inventaron  sus  Corifeos  contra  toda  verdad  i  y  según 
sus  ideas,  en  perjuicio  de  la  Religión  Católica,  en  ruma  de 
a  Literatura ,  y  de  la  buena  Política ,  en  4ue  se  funda- 
ron los  Estados  mas  cultos.  Unos  fanáticos,  y  monstruosos 
Libertinos ,  que  abusando  de  la  verdadera  critica,  y  de  la 
nieior  Lógica  ,  desprecian  la  sencillez ,  y  divina  elegancia 
dé  las  Escrituras  Santas:  y  que  con  un  tren  de  pruebas, 
tan  bien  unido  como  maliciosamente  inventado  ,  se  pasaron 
de  la  racionalidad  á  la  demencia  ,  como  inspirados  del  mis- 
mo  Baco  ,  según  el   mareo  de  sus  delirios. 

5  Han  hecho  otra  cosa  en  sus  criticas ,  que  pretender  se 
prefiera  un  Poeta  á  un  Profeta,  las  Fábulas  al  Evangelio  .  lo 
Humano  á  lo  Divino  ?  J  No  han  querido  reformar  a  unMoy- 
ses     por  un  Cornelio  Tácito  ,  atropellando  siempre  la  recta 
razón  ,  y  aun  la  misma  critica  ?  Neotericos  en  toda  clase  de 
Uteratura ,  prefieren  muchas  veces  al  testimonio  de  Dios  el  de 
ua  Escritor  de  patrañas,  que  dice  conocer  al  mundo  desde  su 
huevo,  penetrar  hasta  los  tiempos  mas  fabubsos ,  y  hasta  las 
Naciones  mas  remotas ;  ellos  nos  han  fingido  ,  que  a  sus  mis- 
mos oíos  se  abren  los  fundamentos:  del  orbe  terráqueo,  y  que 
mientras  que  se  divierten  ,  cantan  ,  danzan  ,  y  beben  ,  están 
viendo  el   fondo  de  lo  mas  secreto,   j  Quaiito  no  han  apura- 
do el  oricren  de  todas  las  cosas?  Por  eso  descubrieron  eda- 
des incógnitas ,  y  geaeraciones  de  generaciones ,  rompiendo 
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las  justas  leyes  de  la  autoridad  ,  y  sagrada  critica  ;  para  im- 
pugnar ,  con  lo  mas  sagrado  ,  todo  aquello  que  no  acomo- 
da á  la  liviandad  ,  y  al  filosófico  iibertinage.  Este  ha  sido 
su  principal  interés,  y  el  premeditado  invento  de  hacer  odia- 
so  el  Catolicismo,  y  verdadera  Policica :  tratando  aquel  co- 
mo una  Paradoxa  dura  ,  impenetrable  ,  cubierta  de  tinieblas, 
y  sin  alguna  amenidad,  ni  unión.  Y  he  aquí,  con  lo  que  han 
procurado  seducir  á  los  Díscolos ,  á  los  Muchachos ,  y  al- 
mas femeniles  ;  á  los  débiles  espíritus ,  que  solo  buscan  los 
literarios  entretenimientos  en  las  gracias  del  verso  ,  en  la  si- 
métrica ,  y  amable  composición,  en  el  atractivo  eloqüente 
de  las  palabras :  medios ,  con  que  aun  los  mas  sensatos  ,  se 
han  visto  declinar,  hasta  el  séquito  de  las  mas  barbaras  ope- 
raciones. . 

Tal  es  el  atractivo  de  la  falsa  Filosofía.  Al  fin  he- 
mos visto  que  por  ella  ,  se  hacen  los  hombres  enemigos  de 
los  mismos  hombres  :  que  las  buenas  ideas  ,  y  bellos  pensa- 
mientos ,  se  han  convertido  en  un  afectado  de  gravedad  fi- 
losófica ,  que  despojada  de  su  misma  afeminación  >  y  ata- 
víos superfinos,  de  aquel  refinado  estilo  de  sus  sistemas,  hace 
mas  cierto  el  testimonio  de  sus  falsedades.  Ei la  ,  y  sus  pre- 
tendidos Filósofos,  se  iban  ya  atrayendo  la  inclinación,  y 
afecto  de  muchos  Ciudadanos  :  de  aquellos  que  imbuidos  de- 
masiado en  la  ilustración  moderna,  les  faltaba  muy  poco  pa- 
ra creer  mas  bien  á  los  Nevvtones  ,  que  á  Moyses ,  y  que 
á  Jesü-Christo.  Claro  está,  que  no  de  estos  ,  sino  de  aquellos, 
proviene  la  nueva  Filosofia ,  y  de  ios  nuevos  Filósofos  la  Fi- 
lausia:  la  qual  no  es  otra  cosa,  que  un  amor  al  egoísmo,  y  ua 
urdido  de  extravagancias ,  y  fatales  absurdos.  Si  todas  sus 
Hipótesis ,  y  Filosóficas  aserciones  ,  se  hubieran  presentado 
al  publico  sin  los  adornos  de  la  eloqüencia  mundana  ,  sin 
el  gusto  de  la  novedad,  y  sin  los  aparejos  de  una  insinua- 
ción maliciosa,  ó  afección  prostituida:  quizá  no  hubiera  ha- 
bido quien  la  levantase  del  suelo;  pero  ya  vimos  por  quaa 
bellas  artes  llegó  á  ensalzarse  esta  falsa  Minerva  ,  y  que  ea 
efecto  se  adoptó ,  se  siguió ,  y  se  sirve  por  el  engañoso  es? 
^ipendio  de  la  libertad,  y  de  un  ciego  placer.  Esta  es  la  nue- 
L  va 
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va  Filosofía ,  cuya  vileza  está  ya  experimentada  A  la  me- 
nor reflexión.  La  misma  que  como  una  torpe  ramera,  la  mas 
•asquerosa,  y  abominable  de  las  Repúblicas,  despojada  de 
•aquellas  gracias ,  con  que  diren  que  encanta ,  y  de  aquella 
doqüencia  mugeril  ,  con  que  se  nos  insinúa,  vamos  á  ver 
*lo  que  es  por  sí  sola. 

La  Pseudofilosofia,  de  qualesquíera  modo  que  se  signifi- 
que ,  ha  sián  siempre  un  terrible  monstruo:  Renació  este 
%nonstruo ,  se  modernizó  coa  solapa,  se  dio  entrada  al  in- 
üuxo  de  la  novedad  ,  que  tantas  veces  inspiró  el  infierno  ,  y 
•predixeron  los  Libros  Santos ;  y  ya  le  vemos  ser  como  el 
principal  móvil  de  las  turbaciones,  y  lamentables  inconse- 
qüencias,  que  hoy  se  experimentan  en  Ja  misma  Nación  que 
la  dio  acogida:  fomentando  ,  y  sosteniendo  en  su  «eno  tan- 
ta porción  de  incrédulos,  impíos  ,  y  pretendidos  Sabios.  ¿Con 
tales  principios  ,  y  tales  progresos  en  una  Nación  ,  qué  ha- 
bían de  ser  sus  mismos  Patriotas  ?  Los  Franceses  mismos,  in- 
fatuados, soberbios,  y  tiránicamente  imbuidos  en  las  máxi- 
mas mas  perversas;  llegaron  á  lo  sumo  de  la  locura  ,  de  la 
irreligión  j  y  de  la  mayor  iniquidad.  Ponen  en  practica  lo 
mismo  que  filosofaban  los  Libertinos  ,  meditan  sus  Hipóte- 
sis,  y  seducen  las  gentes  hasta  la  ultima  obcecación.  Ulti> 
mámente,  adoptan  sacrilegos,  lo  que  por  varios  sistemas,  les 
dictó  muchos  años  antes  la  mas  barbara  incredulidad  :  fruto 
legítimo  de  s/a  nueva  ,  y  pérfida  Filosofia.  Los  Franceses^ 
eiegos  ,  y  alucinados  dexan  de  ser  hombres  ,  y  se  convierten 
en  bestias  feroces.  Mis  barbaros  ,  que  los  mismos  Barbaros, 
sin  otros  principios  que  el  Nacional  fanatismo  ,  llegan  á  de- 
finir el  único  principio  de  las  acciones  del  hombre  Libre^ 
jQue  temeridad!  /^wia/.  ¡Que  insensated  !  cuyos  constituti- 
vos, sean  el  temperamento  ,  el  placer,  la  inclinación  al  de- 
ieyte  ,  el  gusto  ,  y  afición  á  viles  objetos  :  y  la  libre  é  igual 
inclinación  á  las  ideas  mas  perversas,  que  pueden  imprimirse 
en  los  espíritus  mas  corrompidos.  jQue  ignorancia  mayor,  y 
^ue  impiedad  !  Últimamente  ,  concluyen  afirmando  rigorosa- 
mente, que  los  Pueblos,  los  que  se  llaman  Subditos,  no  tienen 
otro  superior,  uiotro  recurso ,  que  á ^í  mismos ,  á sus  fuerzas, 
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á  sus  dolos ,  á  sus  trazas ,  y  astucias :  con  lo  qud  sacuden, 
ó  intentan  sacudir  todo  vánculo  de  religión ,  y  coda  sumi- 
sión á  los  Reyes;  ¡  Filosófica  Tiranía  é  inaudita  Barbarie! 
Pues  al  fin  decretan  sacrificar  sus  Soberanos  ,  á  la  venganza 
de  unos  agravios,  que  se  forjan  en  su  misma  tiranía,  c  in- 
humanidad. Franceses  malévolos,  tanto  mas  perniciosos, 
quanto  mas  estudiaron  en  paliar  su  malicia.  Hacelos  aun  mas 
abominables,  la  desnudez  de  su  misma  torpeza.  Porque  em- 
briagados con  el  mosto  de  sus  delirios,  no  se  guardan  de 
mostrar  su  misma  ignominia,  hablando  ,  como  si  soñasen,  los 
pensamientos,  y  viles  deseos  que  hierven  en  sus  infames  cora- 
zones. De  modo  ,  que  negados  ,  ( los  Franceses  pervertidos) 
á  todo  buen  principio  ;  y  abandonados  del  Sabio  de  los  Sabios; 
Cayó  la  Carga  sobre  las  Galias,y  sus  Temerarios  Habitadores. 
Pues  ya  no  hay  parricidio-,  ni  hurto,  ni  adulterio,  ni  sacri- 
legio ,  ni  robo  ,  ni  homicidio  ,  ni  perjurio  ,  ni  engaño  ,  ni 
calumnia,  ni  violencia,  ni  la  mas  barbara,  é  inhumana 
acción  ,  que  no  este'n  prontos  á  cometer ,  como  les  sea  útil, 
para  poder  prevalecer  en  sus  tiranas  Empresas.' Enemigos 
del  hombre  ,  y  de  toda  humana  sociedad  :  Tiranos  de  su  mis- 
ma Patria:  Perturbadores  de  los  Reynos :  Infractores  de  la 
verdadera  Ley,  y  de  todos  los  derechos  mas  sagrados  de  la 
humanidad,  de  Naturale?ra ,  de  Religión  ,  y  de  Política: 
Por  consiguiente  se  declararon  ya  Reos  infames  de  Lesa 
Magestad  Divina  ,  y  Humana  :  de  Lesa  Nación  :  y  de  to- 
do el  Genero  Humano, 

Se  continuará* 

ANACREÓNTICA. 

Amigo  ,  pues  me  amas 

Con  afición  sincera, 

Y  de  tu  fiel  cariño 

'IVÍe  has  dado  largas  pruebas. 

Haz  después  de  mi  muerta 

Que  á  edades  venideras 

Mí  nombre  se  transmita 

Pa. 
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jPára  metnona  eterna. 

No  te  pido  que  necio 
Imites  la  demencia 
De  los  Egipcios  >Reyes, 
Cuvos  huesos  conservan 
Soberbios  Mausoleos,  / 

Pirámides  excelsas. 

Basta  que  mi  cadaber 
Cubra  la  humilde  tierra 
Al  pie  de  aquella  Parra, 
A  cuya  sombra  fresca 
Del  hijo  de  Semele,      ^ 
Celebramos  las  fiestas 
Con  repetidas  copas 
De  mas  precioso  néctar 
Que  al  Padre  de  los  Dio$es 
Ganimedes  presenta. 

Ni  en  mi  lapida  pongas 
Como  las  gentes  necias. 
En  boca  dé  Dragantes 
Una  vanda  Bermeja, 
Ni  rapantes  Leones, 
Ni  enroscadas  Culebras, 
Ni  otros  vanos  blasones 
De   la   altiva  nobleza. 

Basta  que  un  Lobo  esculpas 
Porque  recuerdo  sea 
De  tantos  que  he  cogido 
Con   mi  rara  destreza. 

Y  al   pie  ,  con  caracteres 
Que  todo  el  mundo  entienda, 
-  Una  inscripción  sencilla. 
Agradable  ,  y  risueña. 
Que  diga  ,  aqui  descaman 
Bartolo ,   y  su   Botella, 

MMM. 
Imprimase,  Quesada» 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  30  de  Noviembre  de  1 793. 

CONCLUYE  LA  ANACRISIS  DE  LA  FALSA  FILOSOFÍA. 


^st4' es  la :Mka'rithropIa  de  la  Francia  ,'  fruto   legítimo  de 
la  falsa,  nueva,  y  perniciosa  ítilpsofia.j Desgraciado  Reyjnptí 
^  i  Infeliz  Nación  1  Tú  que  alimentaste  en  tu   seno   taií  fieros  í 
monstruos:   que. reprodugiste  tantos  horrores,  como  se  ex- 
perimentan dentro,  y   fuera  de  tus  confines..  ¡Pueblo  Infiel, 
y  Libertino  !  Hasta  lo  sumo  de  la   impiedad;  j.  Infeliz  Fran- 
cia! Tan  desgraciada  como  famosa!  ; Donde  está  lo  mas  ho- 1 
npsto  ,  lo  mas  grave  ,  lo  mas  útil,  lo  mas  santo  ,  lo  mas  crr- i 
tico ,  y  lo  mas  politico  de  tu   Sabia  Filosofia  ?   ¿  Dónde  la« ! 
Leyes  ,  Sanciones  ,  y  altas  Disposiciones,  que  en  otros. ciemos 
pos  supiste   pensar,  para  el  arregla  de  las  costumbres :  pa- 
ra la  disciplina  de  las  Virtudes :  para   el   Régimen   de   los 
Pueblos  :  para  la  politica/de  las  Ciudades  ^  y  para  la  Ilustra- 
ción de  toda  Europa,  y   aun   de   todQ   el  Orbe?    '^  Dónde 
aquella  ostentación  de  Jos,  Hechos  ilustres^  dejas  Sabias  Lee*- 
ciones  ,^   de  las  Máximas ,   de  las  Sentencias?   ¿Dónde   los. 
nuevos  inventos  de  tus  mayores   Filósofos  ?■  ¿  Para   qué   tan 
grande ,  y  decantado   Aparaíjo  f  Para  la  temeridad  de  que^ 
rer  obscurecer  la  .Celestial:  cumbre  de  la  Religión  ,    con    la, 
vislumbre  opaca  ^de  la  Filosofia  ?  Ya  está  visto.   Confandlste 
á   tu  Üíqs, con  Belial.  Conculcaste   lo  mas  sagrado  por    lo  - 
mas   impio.    Atropellaste    todos   los   Respetos,  y  todas   tus 
luces  se  convirtieron  en  tinieblas :  tu  claro  Dia  ,  en  obscura 
Nttche ;  y  toda  tu  felicidad,  en  imponderable  confusión.  Tus 
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fieles  Católicos:  tus  Nobles  Ciudadanos  :  tus  Grandes  Mi- 
nistros ,  y  Generales  :  tus  Sacerdotes :  tus  Principes:  Tu  Ino- 
cent  f  Rey  na :  Tu  Christianisimo  Rey:::  Mas  ya  no  dá  lugá^r 
el  Sentimiento  ,  ni  dexa  proseguir  tan  justa  Compasión.  ¡  O 
Francia  !  tú  tan  horrible  pintura.  Faltan  las  voces  para  ma- 
nifestar tanto  estrago,  y  tanta  FataUdad.  Dicho  se  está.  [Oh 
quarftos  males  nos  ha  causado  la  falsa  Filosofía !  Cada  uno 
en  su  silencio  5  cpncebirá  el  justo  aborrecijnientp  á  esta  Na- 
ción Missbthropa  ,  tbmpadeciendo  su^íataldesgracia:  pueSj 
yo  soló  podré  decir  á  tanto ,  Catástrofe  ,  lo  que  en  otro 
tiempo,  exclamó  el  Mancuano  :  Quis  cíadem  illius  noctis, 
quis  fuñera  fando,  explicet ! ::  Uri?s  antiqua  ruit,  inultos  dO' 
minata  per  annos.  {*) 

No  caben  en  el  líeointo  de  uá  fereve  Exferaictá  ^^  ni  en 
lo  preciso,  de  jestei  Prospecto  ií  la  seriei^i  numero ,  y  diferen- 
cia dé  ideas , 'atentados ,  cavilaciones ^  y  ñion^trüosidades 
con  que  la  Neofalsa  Filosofia  ha  combatido ,  y  trastornado 
la  humana  sociedad,  desacreditando  á  la  Católica  Religión: 
mrbando  la  Política,  y  las  Santas  Leyes :  persiguiendo  á 
ios  Principes ,  y  Gobiernos  legitimos:  atropellando  las  famU  ' 
liasípy  sus  naturales  obligaciones:  pervirtiendo  la  Población 
racional :  corrompiendo  laiMoral,  y  demás  virtudes:  y  adul- 
terando las  Ciencias  ,  la  Literatura,  y  aun  las  Bellas  Artes. 
Baste  lo  ya  insinuado  en  las  Clausulas  antecedentes  ;  para 
ciayk  demostración ,  é  individual  noticia  ,  (  y  de  otros  erro- 
res filosóficamente  pronosticados ,  y  sabiamente  rebatidos) 
remito  á  mis  Compatriotas  á  los  cinco  Libros  ,  que  en  du- 
plreados  tqmos  ,  se  propuso  formar  ,  para  desengaño  dé 
muchos,   nuestro  Erudito  Filosofa  Geronimiano. 

En  el  primer  tomo  (  que  es  el  Aparato  de  toda  la  Obra, 
cuya  lectura  recomendamos ,)  no  se  dexa  de  manifestar  el 
sumo  peligro  en  que  estamos  nosotros ,  los  Españoles  j  de  ■ 
haber  sido  victimas  de  la  filosófica  fatalidad  ^  qué  tanto  á 
obcecado  á  los  miserables  Ultramontanos.  Y  esto,  por  la  dé- 

ma- 
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másiada  adhesión  de  ritíestrtís  Semí-Erudltos,  hada  las  maxíí- 
mas  lísongeras  de  aquellos  Modernos  mas  impíos.  Justificaii^ 
do  k  defeiisa  de  la  Religión  ,  dice  asi  (  pag.  io8*)  „  ¿  Quie'á 
ignora  ya  quantos  insultos  padece  la  Fé  en  nuestros  tiempos? 
2  Hubo  jamás  una  plaga  tan  grande  de  Libelos  impíos  ,  que 
como  langosta  ,  huelan  de  un  Reyno  en  otro,   penetrando 
hasta  en  el  nuestro  ,  á  pe.sar.de  la  vigilancia  de  nu^tras  Le- 
yes ,  y  Magistrados  ?  Es  manifiesta  á  todos  la  necesidad   de 
confesar  publicamente  la  Fé  ,  y  de  predicarla  sobre   los    th-r 
chos,  como  nos  mando  el  Salvador.  La  lengua  Francesa, 
se  ha  hecho  vulgar  entre  nosotros,  en  ella  se  traducen  todos 
los  libros  malos ,  y  buenos,  que  se-  producen  en  cjtros  idioc-f 
mas :  Esta  ®su;na  áe  las  causas  ,  por  donde  se  propaga  él 
contagio  de  unas  partes  fn  otras  de  la  Europa :  y  seria  in- 
sensatez, ¡querer  lisongea.rnos  de  que  estamos  sanos.  Doloroso 
es. avisar  al  enfermo  de  su  peligro ; ^ero  es  necesario,  par«; 
que  ino  perezca  sin  remedio ,  y  sin  prevención.  Lo  contra- 
rio es  una  traición  contra  la  Patria ,  y  la  Fé,  principalment 
te  ea  los  que  son  ^Ministros  de  Dios  ,  y  déla  Religión.  Se: 
podrá  temer  el  que  se  nos  diga:  Tus  Profetas  vieron  em 
ti^  doctrinas  falsas ,  y  necias  ^  y  no  hicieron   manifestaciom 
de  la  maldad ,  6cc,  {i) 

„  La  freqüente  comunicación  con  personas  extrange- 
ras ,  y  extrañas  juntamente  de  la  Iglesia  Católica,  pega  tam- 
bién esta  fatal  licencia  de  hablar ,  y  leer.  Sin  temor  de  las 
Censurat  Eclesiásticas,  y  sin  poca,  ni  mucha  conciencia, 
leen  algunos ,  y  algunas ,  libros,  que  aunque  en  la  boca  pa« 
recen  ¿dulces  ,  llenan  de  ven-eno  ,  y  de  amargura  sus  entrá-t 
rms,í}t  aqui  eructan  en  sus  conversaciones,  expresiones  ,y 
Sales,  que  una  desgraciada  freqüencia  nos  las  hace  ya  me- 
nos horribles.  El  Joven  ,  lá  Muger ,  y  mucha  Gente  Liber- 
tina ,  é  ignorante  del  Catecismo  ,  examinan  puntos,  que  era 
necesario  dexar  á  los  Peritos  de  la  Ley,  y  á  los  Teólogos, 
Se  trata ,  y  se  decide  sobre  la  obligación  del  Matrimonio:  s« 
'      '  •'•le 


(i)     Jerem*  Tbren,  cap,  2, 
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le  compara,  y  priffere  á  la  virginidad ,  y  ai  casto  Celi- 
bato;  pero  se  le  pospone  á  la  vida  libre ,  y   al   Celibato  fí. 
losoñco.  Se  resuelve  en  qualquiera   conversación,  sobre  la 
utilidad,  y  mérito  del  Sacerdocio,  y  sobre  todos  los  oücios 
públicos. En  muchos  libros,  qué  tratan  materias  de  Derecho^ 
se  buscan  unas  nuevas  fuentes ,  ó   cisternas  ,  mas  á  proposi^. 
topara  sepultar  á  las  Potestades  humanas ,  que  para  zanjar 
sus   fundamentos.  Se  examina  el  poder  de  los  Principes,  y 
Magistrados;  se  murmuran  las  sentencias  capitales ,  las  pe- 
nas  legitimas,  y   todo  el  uso  de   su  alto   Imperio.,, 

„  ^  Qué  otra  cosa ;  es  la  verdadera  Filosofía  ,  que  el  maa 
precioso  de  los  bienes  humanos  ?  Pero  un  arte  furiosa,  (ana* 
de  pag.  130.)  que  toma  hoy  su  nombre,  y isus  adornos,  gus- 
ta  poco  del  retiro,  y  se  entromete  por  todas  partes.  En  los 
Cafées ,  en  las  casas  de  comer ,  (i)  alli  razona ,  allí  decide, 
íalli  trincha.  En  los  Teatros ,  alli  canta,  bayia,  divierte  á  un 
Pueblo.  En  los  Paseos  ,  y  sitios  públicos  ,  inquiere ,  y  toma 
áiicatribio  de  otros ,  los  rumores  que  ha  raido  el   vulgo.  A 
laá  mugerés  ,  ofrece  siempre  nuevas  modas,  y  vagatelas  :  a 
los  Mozos ,  contenta  con  alguna  cantada  nueva ,   con   una 
nueva  danza  :  desprecia  á  los  hombres  graves  ,  y  virtuosos, 
y  huye  de  toda  conversación  seria.  Si  afecta  retirarse ,  es 
haciéndose  juntamente  ver :   y  entonces  se  mira  ,   ó   como 
un  Don  Quixote  en  la  Sierra  Morena ;  ó  cómo  un  viejo  en 
la  Montaña;  ó  como  un  Chartres ,  instruyendo  á  robar   en 
Ips  Desiertos  de  Flandes :  porque  sus  lecciones ,  y  sermones 
no  van  á  parar  sino  en  Ja  licencia,   y  en  la  impunidad  de 
todo  delito.   Nada  hay  que    no  se   emprenda    con  el  es- 
píritu de  F,iiosofia,  especialme^nte  en  este  Siglo,  que  se 
dice ,  Filosófico. 

„  Jamás  se  vio  un  abuso  tan  insolente  de  las  voces,  que 
en  todo  idioma  fueron  recibidas,  para  significar  ideas  ho- 
nestas ,  y  amables*  Todo  es  menester  entenderlo  al  rebes,  enr 
un  siglo  enemigo  de  la  sinceridad,  y  de  la  fe  publica.  Mien-^ 


|i)    Las  Fondas. 
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tras  que  no  se  riere  el  que'  habla ,  y  sostenga  un  ayre  ,  y 
tono  filosófico,  pu3de  burlarse  de  todo  el  mundo  ,  prome^ 
tiendo  ,  y  diciendo  lo  Contrario  de  lo  que  sabe  ,  y  él  quiere 
executar.  Esto  se  llama  hoy  Filosoria  ,  y  esta  fementida  ar- 
te, que  concita  contra  sí  á  toda  la  humanidad,  é  irrita  á 
quaíesquiera  hombre  de  bien  ,  me  obliga  á  clamaros  de  an- 
temano para  preveniros  ,  y  exortaros ,  ^c.„ 

,,  Finahnente,  (es  conclusión  del  Aparato,)  mis  amados 
y  honestos  Filósofos,  llegó  en  nuestros  tiempos  el  Siglo,  don- 
de  parece   que  se  quieren  sepultar  todas  las  verdades  ,    to- 
dos los  conocimientos  humanos ,  y  divinos ,  todas  las  luces* 
En  quedando  una  noche  profunda,  un  silencio  horrendo,  un 
mundo  resuelto  en  su  Caos ,  les  queda  a  estos  Filósofos  (im- 
píos)  un  Orbe  proporcionado  á  sus  ideas,  unas  tinieblas  que 
honesten  sus  abominaciones ;  un  silencio   que   no  los  turbe, 
ni  reprehenda,  y  una  materia  sucia  y  ruda  donde  se  suman, 
y  revuelvan  para  siempre.  Ved  aqui  los  Filósofos,  que  ilus- 
tran con  todc)   eso   nuestro   Siglo:   y  van   á  dar  la    ultim^^ 
mano  á  todas  las  ciencias.  Si  tenéis  un  verdadero  amor  á  la 
Sabiduría  ,  entrad  en   sus  intereses  ;  y   depuesto    todo  zelo 
malo ,  todo  partido  ,  no  mostréis  tener  otro  ,  que  el  de  ven- 
garla por  una  profesión  contraria.  Todos  los  Sabios  entran  ea 
nuestra  causa  ,  sea  el  Teólogo ,  sea  el  Medico ,  sea  el  Geó- 
metra ,  sea  el  Jurisconsulto  ,  sea  el  Metafisico  ,  sea  el  Politi- 
ce :  todos  son  agraviados,   y  turbados  en  sus  posesiones,  y 
términos  antiguos :  todas  las  aves  deben  convocarse  á  guar- 
dar el  Alcázar  de  Minerva  contra  unos  Buhos ,  y  Murciéla- 
gos ,  que  lo  infestan.  Estas  Sabandijas  sangrientas  ,  chupan 
la  sangre,  y  la  vida  de  quantos  duermen  ,   mientras  que 
con  sus  plumas,  y  alas  les  hacen  un  ayre,  que  les  lison- 
gea.j, 

.  mA  impedir,  y  á  que  se  prevengan  tan  funestos,  é  ir- 
racionales atentados  ,  he  ordenado  esta  obra  ,  que  presento. 
Esperé  siempre  ,  que  todos  los  amigos  de  la  justicia ,  de  la 
literatura,  de  la  Patria,  y  sobre  todo  de  la  Religión,  y  Fe 
de  sus  njayores,  serian  favorables  á  mis  designios.  No  debo 
proiiaeterme  menos  de  vosotros  en  especial ,  ¡  O  buenos  Fi- 
lo- 
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losofos!  Os  sentiréis  mas  obligados  que  todos  á  repararlos 
daños,  sí  consideráis ,  que  de  vuestro  Quartel  ha  nacido  la 
llama  ,  y  corre  ,  á  vuestro  nombre.  Una  curiosidad  viciosa, 
y  una  singularidad  vana  ,  es  el  ayre  ,  y  el  espiritu  que  so- 
pla este -fuego.  Aunque  tarde  ,  conozcámoslo :  y  no  perda- 
mos esta  desgraciada  utilidad ,  que  cuesta  un  escarmiento 
tan  caro.  Todos  trabajamos  en  aquel  vicio ,  tanto  mas  peli- 
groso ,  quanto  parece  mas  honesto  el  querer  saber.  Yo  no 
of  reconvengo  como  quien  está^sáno  ,  sino  como  un  enfer- 
mo ,  que  se  conduele  con  los  otros  heridos,  y  consulta  de 
su  remedio.  No  acuso  ,  como  quien  olvidado  de  su  pecado, 
quiere  echar  todas  las  piedras  sobre  la  Pecadora.  Todos  pe- 
camos ,  en  aquellos  que  codiciaron  saberlo  todo  ,  bueno  ,  y 
rhalo.  Da  esta  i  mpia  madre  ,  la  Soberbia,  nacieron  estas 
malas  hijas  ,^  la  Curiosidad  ,  y  la  Singularidad.  Llégaseles^ 
decía  Gerson  (i)  d  los  Profesores  de  la  Universidad  de  Pa-* 
ris  la  Envidia  miserable  hermana.  De  aqui  nace  una  Ge* 
*^eracion  infausta,!  y  numerosa.  La  Contienda  y  la  Porfia, 
la  defensa  del  error,  el  gusto  del  amor  propio  ,  la  inconstan* 
cía  erí  su  presencia,  y  en  la  de  los  suyos:  La  turbación^ 
el  Escándalo ,  el  desprecio  de  nuestros  Hermanos  ,  que  apa* 
reCen  rudos  ^  y  la  abominación  de  toda  doctrina  de  bumil" 
dad,  y  de  saluda  ^  Qué  cosas  mas  contrarias  ,  (infería  aquel 
serio  Maestro)  se  pueden  hallar  ,  que  todas  estas,  d  la  com* 
punción  del  Corazón ,  y  á  la  Causa  de  la  Fé  ?  |Qué  impe- 
dimentos mayores,  (inñero  yo  también,)  np  solo  para  creer, 
sino  para  el  mismo  proposito  de  saber?  Curiosidad  {  añade 
el  mismo}  eí  un  vicio,  que  hace  al  hombre  descuidado  de  sa* 
her  lo  útil,  para  llevarlo  a  estudiar  lo  que  es  inútil  y  á  no^ 
civo.     ■■•■/•■■••       '     ■    ^ 

„  Supuesto  que  no  puede  saberse  todo  ,  solo  nos  queda 
lucrar  á  elegir  entre  lo  que  deseamos  saber :  si  nos  tomamog 
de  aquel  vicio  ,  elegiremos  sabor  lo  malo,  dexado  lo  bueno. 
Si  lo   resistimos ,  nos  daremos  á  saber  lo  bueno  ,  dexado  lo 

ma- 


(i)     Contr.  van»  curiosit*  ti)m,  i< 
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malo.  2  Qual  de  estas  dos  Ciencias  se  debe  preferir  ^  ¿Quiéa 
de  estos  atrasa,  ó   adelanta  la   literatura J   Bueno,  y    malo, 
útil ,  é  inútil ,  se  toman  aqiii  respectivamente  ,  como  lo  que 
no  me  instruye  en  mi  oficio,  sino  que  me  distrae    de  ellos, 
aunque  me  enseñe  otras  cosas,   que  son   útiles   para  otros. 
Esta  curiosidad  ,  que  engañó  á  los  Filósofos  antiguos  ,.hacc 
lemer  á  muchos,  no  pierda  también  á  los  nuestros,  y  á  núes 
tros  Teólogos  ,  y  á  todos  los  Sabios.  ¿  Y  quién  se  atreverá  ¿* 
graduar  esto  por.  una  timidez   supersticiosa,  que  debe  evi 
tarse  taméien  en  el  uso  de  la  piedad,  y  de  las  Ciencias  ?  Es 
te  es  otro  extremo  ,  de  que  se  dolia  San  Agustín  ,  ( i)  y  que 
detestadnos.  No  se  recomienda  la  pereza,  ó  la  incuria,  quan 
do  se  refrena  la  curiosidad.  Ní>- es  envidioso  de  nuestra  Sa 
biduría  el  Apóstol ,  sino  solicito  de  nuestro  adelantamiento, 
quando  clama :  No  sepáis  mas  de  lo  qué'  conviene ;  pero  sa 
bed  hasta  que  no  os  dañe,  Y  otra  vez.  No  corráis  á  cosa  in 
cierta,  ño  para  azotar  el  ayre ;  pero  corred  de  tal  líiodo,  q^ut 
comprehendais :  Sic  currite* 

Excitémonos  todos  á  correr  al  mismo  proposito.  Si  en 
los  Libros  ,  que  siguen  á  esta  prevención  ,  viereis  que  yo 
me  ladeo  del  camino ,  reducidme ;  si  hallareis  vacíos  en  mis 
discursos ,  llenadlos  ,  y  suplidlos.  Si  notareis  vicios  en  las 
palabras ,  no  ha  sido  esto  mi  estudio  :  hay  tiempos,  y  cir- 
cunstancias ,  que  no  sufren  este  cuidado.  Durante  la  hosti- 
lidad,  se  le  capitularía  al  soldado  el  aliño,  y  el  aseo.  En 
otros  Escritos  reyna  el  gusto ,  aquí  en  su  conflicto  dá  voces 
la  verdad.  Esto  es  mas  serio,  y  os  ocupará,  como  ocupaba, 
tpdo  el  espíritu  del  que  esto  escribía.  Ni  habré  sabido  disi- 
mular ,  ni  dexado  asomarse  bien  el  quebranto ,  con  que  dis- 
curría muchas  veces.  Todo  os  lo  dexo  dicho  en  dos  pa- 
labras, con  que  el  Poeta  Latino  pintó,  lo  que  ocupaba  al 
Héroe  Troyano,  el  cuidado  de  sus  divinidades. 
.......  Curam  sub  carde  fremébat,  multa  gemens, 

VÁLETE. 
Dixit;  ^  Ego.  E,M,E. 

(i)     Epist,  ad  Januar,  cap,  2. 
ERRATA:  N.  lap.pag.  193.  Fr.  Francisco  léase  Fr,Fef«¿;fií/<7. 
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FÁBULA ,  LAS  LAVANDERAS ,  T  LAS  RANAS. 


Cantaban  las  Ranas  i 
En  un  lavadero, 
Con  una  herrería 
De  todo  el  infierno.. 
Crecia  la  bulla  - 

.Coa  el  .ruido  inmenso 
De  cien  Lavanderas, 
Ganado  perverso, 
Que  todas  lavaban, 
Y   hablaban  á  un  tiempo. 
Estas  las  primeras 
A  quexarse  fueron. 
Vaya ;  que  Jas  Ranas 
Son  vichos  molestos, 
Con  su  gregeria 
No  nos  entendemos. 


Ojalá  >ique  todas 
Quedaran  en  seco, 

Y  que  reventaran 
En  un  solanero. 
Callaron  las  Ranas: 
Pero  un  Rano  viejo 
Que  pasar  pudiera 
Por  Señor  Escuerzo, 
Sacó  la  cabeza 

De  entre  el  cenagüero, 

Y  las  dixo  '.Ustedes 
Nos  dan  el  exemplo. 

A  muchos  censores 
De  vicios  ágenos, 
Puede  qualquier  Rano 
Decidles  lo  mesmo. 


Siguen  los  Subscriptores  aumentados» 
El  Señor  Marques  de  la  Pilla  ,  en  Madrid» 
D.  Josef  Barbosa  ,  en  idem. 
D.  Francisco  Bozalongo  ,  en  Cádiz* 
D.  Francisco  Xavier  Cadenas ,  Oficial  d^   la  Contaduría  de 

Rentas  Provinciales  ,  en  Larca, 
El  Dr.  D.  Francisco  de  la  Parra ,  Cura  de  Elche  de  Aina. 
D.  Francisco  Moreno  ,  en  Jaén» 
D.  Víctor  Elias ,  en  Sevilla, 
D.  Joaquín    Benjuméa  ,  en  idem. 
El  R.  P.  Fr.  Bartolomé  Vives,  Predicador  Conventual  de 

la  Regular  Observancia  ,  en  C¿2rí¿7¿;e«df. 
D.  Miguel   Dols  ,  en  Zarí2g(32í¿7. 

D.  Miguel  Cantó ,  Presbítero,  en  Nou^/^ííj. 
El  Dr.  D.  Ignacio  Gutiérrez ,  Rector  en  Pina» 


Imprímase, 
Quesada, 
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CORREO  1>E  MüRCIá: 

"TI 
i 

del,  Martes  3  de   Diciembre  de  1^93. 


¿q 


f.D 


f  Ti  f  í"  f :  "4 


EL  PEREGRINO. 

JC¿L  Sol  remontado  sobre  el  claro  cíelo  lanzaba  sus  rs^ 
yos  iuminosos  en  las  amenas  praderías  ;  la  jugosa  pera  ,  y 
la"^arrebolada  poiDa  encorbaban  con  s-y  peso  ios  frondosos 
ráenos ;  y  mostraban  el  digno  preipio  de  sus.  afanes  ai  oñ- 
cioso  Labrador  ,  el   año  ostentaba  su  gloría  y  magestad. 

A  punto  de  mediodía  ^  tranquilo  el  ayre  ,  y  azul  el 
firmamento  ,  un  grupo  tenebroso  de  espant-^sas  nubes  se  al- 
zó repentinamente  del  Océano,  con  siniestro  aparato  de 
tetnpestad ;  extíeadéat'.cpmo  tuoidof.  velo  ,  entre  ei  Sol  y  la 
cfaiDpiíla  ;  se  engrosa  por  instantes  ,  y  amenaza  furiosa  la 
tormenta. 

Un  Peregrino  solo  y  medio  desnudo  ,  que  caminaba 
acia  una  Abadía  en.;  busc^j  de  coligúelo.,  se  abrigó  baxo  de 
un  Álamo  frondoso  ¿  sus  afanes  y   crecidas  penas  ío  habían 
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extenuado;  la  misej^E  y   meláncoHa  conspiraron  ^^^^  á 

SU  ruina  ;  ahora  M^borrasca  agrego  su  Wia  ,  y  vino  a  en- 
vestirle en  una  (^mBlña* donde -iiíáae^déscdbre  Cabana  ,  Mo- 
nasteriü,  ni  Alquería.  vi 

Su  aspectly  melancólico  anunciaba  la  épngoxa  ,  y  tri- 
bulación de  si|j  espíritu  ,  todas  sus  ideas  tr^aian  al  alnia  el 
despecho  y  la  |{esespe¿^dcipn  ;  sus  deseos  solo;  aspiraban  á  la 
muerte  ;  hombíiVinfélízv  se  deeiaá  sí  fnisoil?  ;  corre  al  se- 
pulcro,  único  ^escanso  %)e  te^ágiprdía y |;q  esperas  en 
este  mundo  ^  todos  los  corazones  est§n  frio#,  y  endurecidos 
como  la  tierra  quescubrirá  tu  cadáver  ,e}^ amor  ,  la  caridad 
viva  y  pura  solo  %%  hallan  en  los^  bienaventurados  ,  los 
Grandes  y  Poderosos^y^^j^aBj^s  gustos  y  placeres. 

Estalla  la  tempestad  ,  los  vientos  enfurecidos  baten 
las  nubes ,  y  derraman  torrentes  de  lluvia  ,  vuela  el  relam- 
pagcf,  3r^l>hSKtíb1rfflttTiads?^r(}üe  llena  los  ay^^'^^?di#i- 
pa  <én^  globos  de  filego.'         '■  "^  '  >.   .    f 

Tras  de  un  sordo  rumor  cesa  por  un  instante  la  trona- 
da.; perorá>5<|cq,|^  rqa|iimá' ,  é  ia|amadc)^el.rayor^e.  desga- 
ja de  la  tupida  nube  ,  y  perdido  en  la  región  del  áyre  cae 
en  las  florestas  ,  ó  se  disuelve  en  la  copiosa  lluvia  ;  el  rui- 
do temeroso  resuena -largo'  tiernpd';  Ids'lvientos  corren  fu- 
riosos ;  combatida  la  orguílosa  palma  ,  se  encorba  humilde 
mientras  gime  tronchada  la  inflexible  encina  ,  el  granizo  f 
el  aguacero  ,  se  derraman  con  el  ímpetu  mayor. 

El  Pereo-rrno  <iéscubi'é  en  su  coníMct©stan  Abad,  que 
apresurando  su  Pafólren  ,    por    medió'  de  la  inundada  cam^i 
pina  ,  guiaba  su  poderosa  müla  al  abrigo  del  Álamo  frcndoro 
so  ;  calado  de  agua  ,  y  salpicado   de  lodo  ,  venia  dando  al 
diablo  la  tempestad  ,  y  jurando  entre  sus  dientes. 

Traia  uñ  manto  de  ñnisimo  paño  recamado  de  oro  ,  y 
afianzado  con  corchetes  del  nrtismo  itletalí-';;  un  Poten^tado  se: 
pudiera  envanecer  de  sus  ricas  botas  armadasjcon  preciosas* 
espuelas  de  plata  ;  la  seda  ,  y  el  oro  se  habían  gastado  con: 
profusión  én  los  arreos  de  su  caballería  ;  en  fin  se  hechaba 
de  ver  que  el   buen  Abad,  no  miraba  el  iuxo  como  pe- 


cado. 


Pa- 
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%íi^.|TqIa»'te<3í<l%i4Beip§^iiTo,  compadeceos  :de  mk, 
y  permitid  que  os  acompañe  á  Ja  Abadía  ,  cgncededme  la 
hospitalidad  por  algún  tiempo  en  sus  umbrales  ;  miraüme 
viejo,  enfermo, ry¿.pobre,  sin  amigos  ,  morada  ni  dinero. 

Para  eso  estamps  ahora  ,  respond;e  el  Akád  ,  anda 
quando  quieras  ,  y  mira  si  eJr  Pprter^,  te  jr^cibe  ^al  fue  su 
respuesta  ,  y  dexanclose  ver  por  las  jaíjier tas  nubes  algunos 
rayos  de  Sol ,  pici:;;Ja  m^ila.,  y  sigue.su  examino. 

El  Cielo  se  obscurece  de  nuevo  ,  llueve  y  truena  co- 
mo antes  ;  pasa  otro  Religioso,  éste  no  traía  ni  manto  ri- 
co ,  ni  corchetes  dorados  , ,  su  vestido  era  curioso  ,  pero 
modesto  ;  viendQrrpie?!  U:íTf9|rní&i%ta.d^x4ieKcamino  ,  y  se 
viene  al  abrigo  del  Álamo.  ^r,í.-  ; 

Padre. mió  ,  le  dice  el  Peregrino^  favorecedme;  el  Re- 
ligioso sin  detención  mete  mano  á  su  bolsillo  ,  y  sacando 
una  pieza  de  plaU?,-  tóm*  le  dice,  hermano  mió  ;  yo  qui- 
siera poderte  dar  mayores  socorros  ;  pero  espera  ,  cúbrete 
con  mi  manto  ,  íiiy^e$í^p^(efi está^.jde^nado ;. nosotros  so- 
mos Mayordomos  de  Dios  ,  y  nuestros "; bienes  .soai  desús 
pobres. 

Ah  !  ,  replica  el  Peregrino ,  y  que'  feliz  seria  el  muti- 
do  si  todos  los  -Mayordon^os-ídeíDios  ,  administrasjen  su  ha- 
cienda como  vos  lo  hacéis":  el  Religioso  baxó  los  fojos  ,  y 
siguió  su  caminí  , 

O  !  Vos  Señor,  que  estáis.  e.n  el  Trono -déVIoria  y 
Magestad  infinita  ,  dad  voluntad  á  los  que  tienen  e1  poder, 
ó  poder  á  los  que  tienen  voluntad. 


Señores  Ejoitoms» 

^  SttátB  estrañarán  mi  tardanza  ,  y  dirán  que  el  Imper- 
tinente anda  omiso :en  el  cumpiimiento  de  síís  promesas,  y 
SI  tal  es  ,  dicen  muy  bien  ,  yo  na  puedo  alegarlo  ;, pero  con 
todo,  será  preciso  disinqular  esta  omisión  ;  yo  he  tenido  Ja 
ocupacioncilla  de  un  tabardilip  que  me  ha  iiiipediít)  pensar 

ea 
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m  chicolias  \  f2iéstoy^V\ím&-i^t>m  gracias',  hábil  y  suE- 
cíente  para  volver  á  las  andadas; 

Cuento   va;  Dice  la  hístorlaj^ 
Que   en   tiempo    de    Marras, 
íPén^  en    hacer  su  fortuna    ''  ^ 
ArtuS  por    las    armas.  •  ^ 

Era   niiiy    famosa    entonces 
La   guerra  de    Italia, 
Entre    Francisco    Primero, 
>    y   Carlos   de  >Austría. 

Arté§^^  pifes,   tóind^  portante 
Con  su  media  Espada, 

Y  en   los  tercios  Españoles 
Asentó  su  plaza. 

Mató   Franceses  s^ia   tiento, 

Y  voló   su    fama,  - 
Que   en  Y^r^ad '  áietl)^ ;  las  ^  stfjras 

*  Ruidosas  fa^sñas. 

Sobre  todo ,  hizo   diabluras 
En  ia  gran  batalla, 
Quando    prendió  al    Rey   Francisco, 
El  ^br abo    Pescara;.   ^      - 

Como    Artús    era    Hijo-Dalgc^ 
Y- tan    brabo  aíidaba. 
De    Capitán    aquel    dia 
Logró   la    bengala; 

Acabóse  en  fin  la  guerra. 
Que  todo  se  acaba, 

Y  el  CapitaFl  ^faleroso 
Volvióse    a    su  patria» 

Quedóse   su    muger   sola 
Quando  pasó  á    Italia j 
Mas   él   la   encontró    á  la  bueltft 
Bien    acompañada. 
í  Tenía  muchas,  visitan. 

Festines  ,  y  danaas. 


r.tOD 

:{ 
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Mil  galantes  servidores 
Que    la  cortejaban. 

Ya  vé  ,  como  quedó  sola, 

Y  desconsolada. 

En   dulcificar  sus  penas 
Todos  se   esmeraban. 

Hay  hombres  que  de    las  sonjbraá 
Se    azoran  ,   y   pasman, 

Y  hacen    de    estas  niñerías 
Punto   de   importancia. 

Artús  ,  pues  ,  quedó  muy  triste 
Por  estas  andanzas, 
Temiendo  que  su  cabeza 
Se   desquadernara. 

Andábase  cabilando 
Cosas  muy  estrañas, 

Y  pensando  en  mil  manías  ^ 
De    toda    la    trampa. 

Ah  !    pobre    de  mí  decía, 
i  Si   mi  Esposa   cara 
Me    habrá    dado   mas  ascensos 
Que  yo  deseaba  I 

Si  el  ser    Capitán  h.  secas 
Piensa  que  no  basta, 

Y  de    Coronel    por  esto 
Me  habrá   hecho  la   gracia. 

En    fín  ,  por  salir    de  dudas 
Inventó   una   traza 
A  fin    de  que  la  Parienta 
Cayera    en    la    trampa. 

Vistióse  de   Frayle  un  día 
Muy  de   madrugada, 

Y  ocupó  un  Confesonario 
Con    grande   cachaza. 

Sabía  que  la  Parienta 
Aquella   mañana. 
Había  determinado 
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Cuidar  de  su    alma. 

Llegó ,  pues  ,   á    la    rexllla, 
Como   lo   esperaba, 
Y   áixo  muy  compungida 
Eu    breves   palabras: 

_   Yo   traté   con    mas    cariño 
De    lo    que    Dios   manda 
A    un    Soldado  ,    y   á  un   Hidalgo, 
Ya   un    Frayle:::¡ah    canalla! 
Esto    es   lo   que    yo   quería 
Miiger  '  desalmada, 
Cómo   no  te  caes,  muerta 
Viendo    con  quien    hablas. 

Sabes    que    soy    tu   marido 
Infame    menguada: 
Vamos  ,   que   la   penitencia 
La   tendrás   en  casa. 

La  historia   que  voy  copiando 
Dice  que.  Madama 
Era   grandísimo   pulpo, 
Pero   no   era    ratia, 

Y    como  se   vio   cogida. 
Supo    la  bellaca 
Escapar   de  aquel    apuro, 
Diciendo   con   gracia: 

Ya   lo   sé   que   hablo   contigo, 
I  Mas    de   qué   te   espanta?, 
No  eres  hoy  Frayle,  Hidalgo  ,  y  Soldado? 
Pues    la  cuenta  es^  clara; 

Digo  que  soy  un    zoquete, 
Respondió'  el    buen   alma: 
Si   no   te   explicas   tan   pronto. 
Te    tengo   por  mala. 

Si    Artús   tuviera   mas  flema, 
Y  no  la   atajara, 

No   se .  hubiera   limpiado   tan  fácil 
La    grande   taymada. 
E)  Impertinente,  LOS 
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LOS  ASESINOS. 

No  será  desagradable  á  mis  lectores  saber  la  historia  de 
un  pueblo  bien  particular  ,  que  parece  haber  dado  origen  á 
la  palabra  asesinos  ,  nombre  con  que  esta  nación  era  cono- 
cida. Estos  hombres  ,  llamados  de  otra  suerte  Ismaelitas  6 
Bathenianos  ,  que  significa  iluminados  ,  eran  de  una  secta 
mahometana,  y  habitaban  unos  en  las  montañas  del  Líbano, 
y  otros  en  Persia  :  eran  conocidos  por  su  ciega  y  fanática 
obediencia  á  las  ordenes  de  su  Xefe  ,  llamado  el  Viejo  de  la 
Montaña;  porque  siendo  electivo,  era  escogido  regularmen- 
te de  entre  los  ancianos  mas  experimentados.  Era  tal ,  pues, 
la  obediencia  de  los  Asesinos  á  este  Xefe,  que  siempre  que 
tenia  necesidad  ,  ó  de  sus  brazos ,  ó  de  su  vida ,  no  experi- 
mentaba la  menor  resistencia. 

Refieren  muchos  Historiadores  que  un  Diputado  del 
Califa  vino  á  persuadirle  que  se  sujetase  á  él :  para  respon- 
derle hizo  venir  delante  de  este  Diputado  dos  ó  tres  de  sus 
vasallos  ,  dio  al  uno  orden  de  matarse  de  una  puñalada  ,  y 
al  otro  de  despeñarse  desde  lo  alto  de  una  montaña  ,  ó  de 
una  torre,  úío  tengo ,  le  dixo  después  ,  setenta  mil  vasallos 
animados  del  mismo  espíritu  i  di  á  tu.  amo  que  con  tales  va- 
sallos no  se  sujeta  uno  a  nadie*  Enrique  lí.  Conde  de  Cham- 
paña ,  pasando  por  la  tierra  de  los  Asesinos  ,  y  por  la  Cor- 
te de  su  Xefe  ,  vio  que  apenas  hizo  éste  una  señal ,  qaando 
tres  jóvenes  vestidos  de  blanco  se  arrojaron  desde  una  tor- 
re.. Nicetas  ,  Historiador  Griego  ,  del  baxo  Imperio  ,  dice 
que  los  Asesinos  con  solo  que  su  Príncipe  hiciese  un  cierta 
movimiento  con  las  pestañas  se  arrojaban  al  agua  ,  al  fue- 
go ,  ó  sobre  la  punta  de  las  espadas. 

El  modo  conque  este  Xefe  les  hacia  executar  semejan- 
tes acciones  consistía  ,  según  dicen  ,  en  que  los  embriaga- 
ba con  varias  bebidas ,  las  que  les  acarreaba  el  sueño  ,  y 
luego  \t^  hacia  conducir  a  unos  deliciosos  jardines  ,  donde 
les  proporcionaba  toda  suerte  de  placeres,  diciendoles  que 
aquel  era  el  Paraiso  ,  al  qual  serian  conducidos  después  de 
su  muerte  si  le  obedecían  ciegamente.  Se  valia  regularmen- 
te de  ellos  para  asesinar  á  sus  enemigos.  De  esfe  modo  se 
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hizo  tan  temible,  que  diversos  Príncipes  recurríaa  á  él 
para  acabar  con  sos  contraríos.  En  tiempo  de  las  Cruzadas 
muchos  hombres  ce'lebres  fueron  victimas  de  e^tos  furiosos; 
entre  ellos  se  cuenta  á  Fwaymundo  II,  Conde  de  Trípoli, 
asesinado  en  1149?  y  a  Conrado  ^  Conde  de  Monferrato, 
en  I Í92.  Estos  mismos  vasallos  del  Viejo  de  la  Montaña 
fueron  los  que  intentaron  muchas  veces  quitar  la  vida  al 
Saladino.  Uno  de  estos  mismos  Asesinos  ,  habiendo  entrada; 
en  el  quarto  de  Eduardo  II,  Rey  de  Inglaterra  ,  quaado 
este  hacia  la  guerra  con  el  mayor  esplendor  en  Palestina, 
ie  hizo  con  uaa  daga  emponzoñada  una  herida  que  hubie- 
ra sido  mortal ,  á  no  ser  por  la  pureza  de  su  sangre,  y  la 
habilidad  de  los  Cirujanos. 

Por  último  ,  aunque  esta  historia  sea  verdadera  en^ 
el  fondo  ,  es  menester  confesar  en  honor  de  la  humanidad, 
que  está  muy  llena  de  fábulas  ,  de  las  quales  se  pueden  ver 
muchas  refutadas  en  el  tomo  16  de  las  Memorias  de  la 
Academia  de  Inscripciones,  y  Bellas  Letras,  pag.  155,  y 
en  las  dos  Memorias  de  Mr.  Falconet  sobre  los  Asesinos,, 
tomo  17.  Por  fortuna  este  pueblo  ha  sido  ya  destruido:  los 
que  habitaban  la  Persia  fueron  pasados  á  cuchillo  con  su 
Xefe  por  los  Tártaros  el  año  de  1257.  Los  de  Siria  subsis- 
tieron mas  tiempo  por  su  favorable  posición  en  las  monta- 
ñas del  Líbano.  '^"  \ 

Con  motivo  de  haberse   aumentado  considerablemente 
ei  numero  de  SubserÍDtores  al  Correo  Literario  de  Murcia-, 
han  resuelto  sus  Editores  imprimir  desde   i.  de  Enero  pro-* 
xtmo  ,  todos  los  sobres  ó  carpetas  para   la  dirección  de  los 
exemplares ,  en  cuya  inteligencia  los  sugetos   que  hubiesea 
de   continuar   recibiéndolo ,  y    los   que   quisiesen   recibirlo 
nuevamente  desde  dicho  dia  ,  acudirán  con  tiempo  á  reno- 
var ,  ó  hacer  sus  corresDondíentes  subscripciones  á  los  sitios 
señalados  ,  asi  en  la  Corte  ,  como  fuera  de  ella,  advlrtienda' 
que  no  se  admiten  por  menos  tiempo  de  quatro  meses,    pa- 
gando 28.  reales  para  recibirlo  en  sus  casas,  franco  de  por- 
te dos  veces  cada  semana.  Igualmente  se  reciben  subscrip- 
ciones en  esta  Ciudad  en  la  Librería  de  Gómez  á  los   Dia- 
rios 4e  Barcelona  ,  Valencia,  Madrid,  y  al  Correo  Mercan- 
til de  España ,  y  sus  Indias. 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  7   de  Diciembre  de  1793-  ] 

LA   RAZÓN  DEBE  SER  NUESTRA  QU I  A.       ; 

JC/l  Discurso  qae  da  principio   al   Periódico   Correo   de 
Murcia  num.    lop  me  llenó  de  cólera  al  considerarme  eii; 
la  clase  de   Sabios   á   la  dernier ,  contra  quienes   se  expli- , 
da   el  autor   con  tanta  acrimonia  ;  pues  dice  que  no   ex- 
traña que  hombres  que  tengan   primifios  solidos  para  sa- 
ber,  quieran   hacer  Critica  de  ios  que  han  escrito,   y   es- 
criben en   nuestros   días;   pero  sí  que  lo  intenten  aquellos 
entes  enamorados   de  sí  mismos ,   y  de  sus  pareceres.,   sin-, 
otra   instrucción  que    la  de  haber  leído  <\\izttQ   -liibretes^ 
y   haber  corrido  algunas  Provincias;  añadiendo  que  Jos  ta- 
les quieren  deprimir  el   mérito   de  nuestra  nación  por  pu- 
ro entusiasmo  ,  no  dando  á  entender  otra  cosa  en  sus  con- 
versaciones, que  un  espíritu  de  irreligión  ,  y  libertínage.   Y 
sin  embargo  de  que  he  procurado  suavizar  los  efectos  de  esta, 
pasión  5  pensando  que  quizá  no   seré  de  los  com'prehendidos -, 
en   la  ment^  del   autor  ,  y  que  no  es  extraño  discorden  los 
hombres  en  las  opiniones,  no  he  podido   resistir  al  impulso  , 
que  me  dio  de  tomar  la  pluma  para -hacerle  presente  algunas 
reñexíones  ,  aunque  débiles  ,  y^propias  de  un  sabio  á  la  4ér- 
nierrpero  antes  de  esto  quiero  pedirle,  uii  %vor,  y  es,  que 
tome    el   trabajo  de    señalar   con  mas  individualidad  los  ca- 
racteres,  y   circunstancias   que  debe  tener  ,  según  su  Con- 
cepto,  un  verdadero  sabioy  pues  por  la  obscuridad  ó,  genera- 
lidad de  sus  voces  puede  suceder  Ioí  que  á  mí  ,4  otros  mu-. 

chos, 


21$  , 

chos,conla  díférenGÍá  de  que  á  estos  les  tocará  injusta- 
líente  la  pintura  que  hace:  y  también  espero  que  expirque 
€^  claridad  quales  son  los  principios  solidos  para  saber ^ 
que  constituyen  al  hombre  capaz  de  criticar  justamente. 
Quando  llegue  el  caso  de  que  me  complazca  en  esto,  creo 
que  coñveridi'emos.en  una  raiámá  opinión,  y  tal  vez  no  aho- 
ra,  porque  no  habré  entendido  bien  su  discurso,  asi  por  m¡ 
corto  talento ,  como  por  su  demasiado  laconismo.  No  du- 
do ,  pues,  que  me  conceda  este  distinguido  favor  para 
que  consigamos  que  nuestra  Patria  quede  bien  ilustrada  en 
un  asárito  can  importante. 

,  Quanta  novedad  hará  al  autor  que  yo  hable  de  esta 
manera  ,  habiendo  confesado  mi  clase  en  la  república  litera- 
ria: y  añado  que  no  podré  por  ahora  valerme  de  los  cortos 
aljxílios  que  me  proporGionarian  los  libretes  que  tengo  en 
mi  casa,  á  causa  de  hallarme  en  campaña  en  el  exercito  de 
Navarra,  cuyas  ocupaciones  Militares  no  me  permitirán 
tampoco  concluir  este  papel  tan  pronto  como  quisiera;  y 
por  lo  mismo  seré  muy  breve. 

Por  igual  motivo  el  epígrafe  que  he  puesto  al  prin- 
cipio de  este  Discurso  es  lo  primero  que  se  rae  ha  ofrecido 
bueno  ,  ó  malo  ;  porque  no  tengo  tan  feliz  memoria  que  me 
acuerde  de  ninguna  sentencia  de  mis  libretes,  citando  su 
caj^itutó  éómo  es  costumbre.  El  es  bien  general ,  pero  no 
me  disgusta,  porque  rae  evitará  el  andar  buscando  otro  ,  ca- 
so que  tenga  que  tomar  la  pluma  ,  aunque  sea  ochenta  ve- 
ces >  pues  guiado  por  ia  razón  no  erraré.  Es  también  muy 
coráprehensible ,  lo  que  no  sucede  con  el  que  ha  escogido 
el  autor ;  pues  aunque  se  entiende  lo  que  quiere  decir  Ci- 
cerón ,  no  comprehendo  que  alusión  tiene  en  aquel  discurso: 
en  fin  ,  será  por  lo  que  antes  he  dicho  de  que  no  alcanzo  el 
espiritu  de  nuestro  autor ,  y  mucho  menos  el  de  aquel  graa- 
de  hombre  ,  por  haber  leido  poco  sus  admirables  obras. 

Sí  no  fuera  el  autor  un  joven  que  con  tanta  seguridad 
decide  del  mérito  de  los  siglos  pasados  ,  y  presentes  ,  duda- 
ría de  los  principios  de  su  saber  ,  al  ver  que  es  inclinado  h 
pasar  los  ¿as  enteros  en  las  librerías ,  pues  la  idea  literaria 
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que  eii  ellas  se  adquiere  es  muy  superfidal ;  y  su  concur- 
rencia ,  quita  el  tiempo  que  debe  emplearse  en, leer,  y  mef^ 
ditar  las  grandes  verdades  dé  las  ciencias  para,  sacar  conse*? 
qüencias  que  tiren  á  mejorar  en  quanto. se  pueda  la  suer^j 
te  del  hombre ,  lo  quál  no  se  puede  conseguir  sin  pensar 
mucho ;  y  sin  este  requisito  tampoco  se  puede  formar  un 
juicio  cabal  del  mérito  de  las  obras,  ni  de  sus  autores,  con- 
tentándose regularmente  los  q\ie  freqüentan  las  librerías,  cq|^ 
aprender  de  memoria  Jos  Frontispicios  de  eUas ,  pero  segu- 
rameíite  no  es  mi  animo  compreheiider  en  esta^  cl^e.  á  nt^es- 
tro  autor ,  ni  me  atrevo  á  juzgar  qual  le  corresponde  en  I^, 
república  literaria ,  hasta  que  tenga  la  bondad  de  manifestar 
su  modo  de  pensar  en  lo  q;ue  le  he  suplicado. 

Lo  que  infiero  es  que  sin  embargo  de  ser ^rnbos  jo- 
venes,  tenemos  un  gusto  diametralmeate  opuesto  en  está- 
parte,  pues  yo  huyo  de  las  tales  librerías ,  y  quando  ten- 
go precisión  de  entrar  en  alguna  de  ellas  escoxo  una  hora 
en  que  no  haya  gente ;  porque  en  sus  conversaciones  na 
he  hallado  regularmente  sino  un  pasatien^pp  bueno  para  ua 
r<ito  de  diversión  :  pero  que  en  lá  javentud  tiene  el   peIi<5To 
de  infundir  cierta  satisfacción  prp^pia  que  mueve  4  decidir  de, 
todo,  como  ha  sucedido  seguramente  al  Hidráulico  que  tra- 
tó disputa  con  el  autor,  sobre  los  Poetas  Espafíoies,   cuyo 
inerito  es   bien  conocido  en  toda  la  Europa  culta;  pero  el. 
tal  Hidráulico  apenas  habrá  leído  jamás  una  obra  seguida,  y 
se  habrá  contentado  con  1^  idea  literaria  de  las  librerías',  y^ 
coala  que  íe  han,  podido  subministrar  respecto  de  nuestras 
Poetas  algunas  cojiversaciones  de  los.Extrangeros,  que  ver- 
daderamente á  excepción  de  muy  pocos  no  pierden  ocasión 
de  deprimir  el  mérito  de  nuestra  Nación  tan  dígiía  de  los  ma- 
yores  elogios,  asi  por  los  hombres  grandes  que  ha  producido, 
como  por  las  obras  inmo^tale^  qiie  estos  han  dexado  ;  y  tam- 
bién por  el  estado  de  -prosperidad  en  qiie  se  haHó  los  pasa- 
dos siglos ,  siendo  la  señora  de  los  Mares ,  del  Comercio 
Industria  ,  y  Agricultura  ,   de   modt)  que  llegó  á  ser  res* 
petada  de  todos ,  y  apetecida  su  alianza  por  todos  los  Po- 
tentados  del  Mundo. 
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Pero  autor  mío  ,  üo  nó5  ceguemos ,  ■^xemos  lo  paga- 
do, y  miremos  á  ló^rese^nte  ,  y  no  seanios  aduladoresr 
yo  amo  thtrcho  á  mi  patria  ,  y  la  debo  muchisimo ,  y  por  lo^ 
mismo  •erarla  cometer  una  felonía  si  lejos  de  desGubrir  sus» 
deféctds,*i)ro¿ü^se  ocultárselos  con  falsos  sofismas  :  sería  urt 
mal  MJQ,,  pues  no  úqntribuiria  con  esto  á  su  curación  jsino 
á  su  ruina  ,por(iue  mal  puede  qurarse  una  dolencia  sin  pri- 

Híérbf  eonóÉéif^^ 

Las^tasr^üfe  t^aenel  aúfcor  en  apoyo  del   mérito  que 

hacen:  (!e%ne*strk  ^fefeí^náígtín^  S  se 

o^neñ  á;  tni  modo  Úq  ver  ,  pues  nada  dicen  de  nuestro  es-^ 
tádb  actual  en  punto  á  Ciencias  *  Artes ,  ni  Economía  po- 
lítica; reduciéndole  a  eoñfirniarnos  en  lo  que  todos  saben,j  de 
<jué  los  &piñolés  tienW  iM  ingenio  capáz^xle  todo  lo  mejor, 
i€uhiehdo  ei^  sí  las'mas  excelentes  propiedades  de  las  demás 
naciones  con  lina  constancia  sin  igual:  verdad  acreditada  por 
aígunoé  hombres  grandes'  que  tenemos  al  presente  en  todos 
ramos ,  y  por  lo  que  nos  aseguran  las  historias,  como  llevo 
insinuado;  y  verdad  bien  patentizada  por  los  Apologistas 
quéfcitá  ^r  autor  ,  según  tne^han  asegurado  los  que  han  l^:^> 
^osuá^bbtós^p^éé  yo  confieso  tiírestfavagancia  de  no  ha-, 
hér  (rehilo  ¿ana  dé  leerlas  ,^  píorque  se^me  figura  se  redacen 
á  una  rbcopiiacíbn  de  sucesos  Históricos  que  tenemos  enr 
otros  libros ;  y  también  porque  na  quisiera  que  se  me  pe-, 
gase  el  éápirkü  de  adular ,  especialmente  con  los  méritos  de 
los  atitépasadósi  síén^o^álM^  verdad  éSf©  género  de  adulación 
im^^reci^  manlfiestoyípüérdáá  entender  que  no  haylme^ 
ric^^presenté'í  y  por  otro  lado  es  Muy  perjudicial  porque 
puede  aletargar  la  Nación  ilenandola  de  satisfacción  pro- 
pia» 

Por  lo  mismo  era  también  de  ópííiion  de  que  asi  como» 

á  un ■  enfermo  edntiene  manifestar  ^su  mal ,  es  muy  del  caso 
descubrir  áía  Nación  los  déféctcís  ó  males  que  padece  para 
qué  los  remedie ;  y  ál'  misníó  tiempo  hacia  un  elogio  de 
día  ,  y  de  sú  gran  mérito  en  tiempos  pasados ,  como  de  sus 
admirables  pretíd^  para  abrazar  quanta  bueno  y  y  útil  s« 
la  presente^  -rx. 


"  Dirá  el  autor  ,  qae  desde  luego  se  conoce  que  soy  de 
Ids  sabios  á  la  derniex ,  porque  soy  de  parecer  que  la^  Espa- 
ña padece  en  la  actiiáíidad  algunos  defectos  ó  males  ,  pues^' 
él  sé  muestra  satisfecho' ,  diciérfdo  que  la  fiel  posteridad  ha- 
rá el  mérito  verdadero  de  lois  EspaiMes ,  en  comparación 
de  los  tan  decantados  Uítramontanos :  \  pero  por  qué  hemos 
de  esperar  á  entonces  ?  ¿por  qué  no  hemos  de  procurar  salir 
de  esta  duda  ,  y  conciliar  los  diversos  pareceres  para  bien 
de  la  Humanidad  ?  Yo  confieso  que  en  algunas  cosas  creo 
que  discordaré  con  el  áucor'jM  lo  menos  hasta  que  poco  a 
poco  nos  entendamos ,  pues  pienso  que  debemes  bastantes 
luces  á  la  literatura  extrangera  ,  y  también  en  otros  ramos 
necesario*  «para  una  Nación  que  desea,  y  debe  á  lo  menos 
igualarse  con  las  demás  déla  Europa  en  todo  lo  bueno,  ^ 
desechando  lo  malo  ;  y  asi  seria  de  desear  que  ^lapN ación 
Española  tuviese  á  su  vista  Tó  Uno,  y  lo  otro,  qaé^yo  ase- 
guro de  su  buena  elección ;  pues  el  hombre  que  desea  el 
acierto ,  siempre  se  adhiere  á  lo  qué  es^  conforme  á  la  razón, 
la  qual  no  puede  errar  por  ser  hija  de  la  Divinidad:  qui- 
temos ,  pues  las  preocupaciones,  y  busquemosla  en  qüalquier 
parte  que  se.  hallare. 

Como  el  autor  tome  lá  Incomodidad  de  satisfacer  á  mis 
preguntas ,  espero  que  insensiblemente  logremos  en  parte 
¡lustrar  nuestra  patria  en  un  punto  tan  importante  ;  y 
creo  que  tratando  los  que  se  ofrezcan  con  una  Buena  ar- 
monía, lle^arerhqa  á  iéonformarhos  en  los  principales  ,  pues 
hago  juicio  que  el  autor  desea  conocer  la  verdad,  y  á  mi 
me  sucede  lo  mismo;  y  caminando  con  este  buen  deseo  sin 
^  otra  mira  de  interés  ni  ambición  ,  es  preciso  que  la  encon- 
tremos ,  pues  gusta  mucho  de  comunicarse ,  siendo  hermo- 
sa como  el  soK 

Lo  que  «filialmente  suplico  al  autor  es  que  disimule 
mi  chapla  tañerla ,  haciéndose  cargo  de  que  realmente  he 
tomado  la  pluma  con  la  única  mira  de  que  triunfe  la  ver- 
dad ;  y  confieso  que  me  ha  sido  muy  repugnante  porque  co- 
nozco mi  inutilidad ,  pues  yo  solamente  soy  un  mero  afi- 
cionado á  la  lectura,  con  una  inclinación  grande  á  pensar, 
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y  simplificar  las  cosas -qaaatd  es  posible  para  observarlas 
en  sí  mismas  ,  y  separadas  de  todo  lo  que  pueda  obscurece!? 
su  natural ,  y  primitiva  claridad. 

No  sé  si  el  autor  me  entenderá,  pues  tengo  malísima  ex- 
plicación;  pero  en  fia  ,  tiempo  tenemos  si  me  quiere  con- 
testar :  y  sí  los  Señores  Editores  del  Correo  de  Murcia 
gustan  insertar  este  Discurso  en  su  digna  obra »  de  que  que- 
dará muy  agradecido  su  afectísimo 

El  Amigo  de  la  Verdad. 


FÁBULA:  LA  RANA  VOCINGLERA. 


u, 


na  Rana ,  metida  en  un  estanque 
Entre  basura,  y  fangue  aglomerado. 
Con  furia  ,  chirriaba  jactanciosa, 
Por  su  canto  de  algunos  celebrado; 
Salióse  al  campo ,  y  esforzó  el  chirrido; 

Y  aunque  otros  animales  de  aquel  prado 
Le  aconsejan  modere  su:  alboroto, 

Ella  se  hincha,  y  en  tono  descarado 

Esfuerza  mas  su  voz ,  y  los  insulta 

Con   un  atrevimiento  desusado; 

Se  enfada   un  Grajo ;  llega  ,   y  la  devora, 

Y  asi  calló  la  descortes   cantora. 

AF  Lie  ACIÓN. 

El  Charlatán  impertinente,  y  vanó 
Que  se  jacta  insultar  á  los  prudentes. 
Tema  tal  vcz^  no  dé  con  algún  Grajo. 


B. 


SE- 


Ssí/ORBS   EmTORES. 

.uy  Señorea  tñios :  La^  Tertulia  de  apasionados  á  la 
lectura  del  Correo  ,  formé  diversos  piareceres  quando  leyó 
en  el  Correo  N.  129.  (en  el  que  se  did  al  público  ja  censa- 
ra á  las  Conclusiones  de  Cartagena)  los  tajos  y  rebeses  que 
se  daban  al  Cathedraticus  Director, 

Un  Tertuliante ,  lleno  de  susto  ,  jazgó  que  este  motivo 
era  sufioienté  para  suspenderla  publieacion  del  Correo  ;  pues 
unas  Conclusiones  ,  decia ,  tenidas ,  y  publicadas  en  una 
Capital  de  un  Departamento  de  Marina ,  y  un  Intendenti 
del  Hortus  f  y  Scbola  Botanistiea  ,  y  la  Academia  con  el  ti- 
tulo de  Real ,  y  baxo  la  inmediata  protección  del  Rey  :  na- 
ranjas !  Y  hacer  una  irrisión  tan  notoria  para  que  llegue  á 
manos  de  todos:  Apage\  Yo  no  tuviera  tanto  desahogo* 
Amigos  ,  creo  que  estos  hombres  lo  han  errado.  Yo  asegu- 
ro que  no  quiero  recibir  él  sartenazo  que  se  les  aguarda. 

A  esto  respondió  un  viejo  zancarrón  :  Pues  yo  juzgo 
de  modo  muy  diferente.  El  Rey  sabe  que  los  Generales  de 
Mar  y  Tierra  no  están  obligados  á  saber  latin  ,  aunque  sean 
Fray  les  Profesos  :  que  la  firma  se  pondría  sin  leerlas  ,  ni 
entenderlas  ,  y  por  consiguiente  creyeron  que  el  Látin  B07' 
tánico  no  lo  entenderían  Frayles  ,  ni  Clérigos ,  y  escusaron 
darlas  á  censura.  El  Señor  Intendente  se  persuadió  á  que  un 
Catedrático  Director  debia  saber  Latin  ,  y  por  eso  permitió 
el  imprimantur ,  y  sub  qua  áirectione  actuamur,  Y  asi  soy 
de  dictamen  que  lo  mas  que  puede  acontecer  es  ,  que  ,  dU 
tectio  Cathedratici  suspendatur  5  que  Saber anus  d  sua  frO" 
tectione  retrahatur  ,  y  que  Conclusiones  ,  concrernentur  ;  y 
por  fin  ,  qúQ  Hortus  ,  "et  Scbola  in  hac  Civitatc  jstabíliti, 
reformentur. 

Otro  Tertuliante  mas  ladino ,  y  que  hasta  entonces  ha- 
bla hecho  orejas  de  Mercader  ,  dixo  sonriendo  :  Pues  Ca- 
ntaradas ,  en  todo  quanto  han  hablado  no  han  dado  Vms.  en 
el  cuento.  Ninguna  cosa  debe  llevar  la  atención  mas  que  la 
ñrma  del  Caballero  Duende  que  ha  dado  la  noticia  á  los 
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Editores ,  y  así  será  preciso  que  se  íes  suplique  la  interpre- 
tación del  nombre  ,  y  ítpeUido. 

Digan  ,  pues ,  ios  Señores  Editores  ,  pues  taríÉo  ¿aben, 
f  respondan  á  las  siguientes  que&tiones. 

1.  Utrum:  Si  Ja  voz  Canittus  ,,  nombre  de  nuestrxi 
Duende  puede  aplicaráe  al  illauon  de  Artillería  ,4  al  de 
Fusil?  .     , 

2.  Utrum  :  Si  deba  entenderse  canon  de  chimenea  ,  ó 
de  pluma? 

3.  Utrum  :  Si  deba  aplicarse  al  canon  de  caña  ,  ó  al  de 
ft  tergo  ,  si  costera  sint  parta  ? 

Asiraistno  se  les  reta  á  la  palestra ,  y  no  Botanistica ,  i 
que  baxo  la  pena  de  no'  leer  mas  Conclusiones  latinas  do 
Botánica'  del  Cathedraticus  Director  y  declaren  el  verdadero 
apellido  del  Duende  D.  Cañuto  ,  resolviendo  las  qüestioneg 
siguientes. 

1.  Si  trae  su  origen  del  Puerto  de  Cartagetia  por  estar 
dividida  la  peña  á  su  entrada  ,  ó  ¡si  le  parieron  en  las  inme-. 
diaciónes  del  Hortus  Botarncus* 

2.  Sjt  es  originario  de  la  Peña  4e  Francia  ,  ó  si  tiene 
8U  piedra  en  el  rollo? 

3.  Si  entiende  por  Petra  fartita  los  dos  globos  del 
quarto  trasero?  Ventilada  ,  y  resuelta  la  qüestion  3,  de  la 
primer  parte  ,  se  suelta  esta  sin  dificultad.' 

Todos  aplaudieron  el  pensamiento  ,  y  movido^  de  una 
natural  inquietud  por  la  declaración  de  los  enigmas ,  rae  veo 
p|recijsado.  á  .escribir  á  Vms.  no  solo  por  mí,  sino  por  las  0¿^- 
jeMípnes  epcp^sims  a  Tertu¡iantii?m  "príesentis  anni  et  ab  om-. 
nikm  aÁbunc  aftam  T&rtuHum  concurrentibus  ,  si  tempus, 
b^ve  mnfuerit» 

S^^$0HQn0do* 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  10  de  Diciembre  de  1793.    ■ 

DISCURSO 

SOBRE  LA  APLICACIÓN  A  LA  HISTORIA 

Natural, 


X^bríó  Dios  el  gran  libro  de  la  Naturaleza  ,  dexando  eft 
sus  paginas  infinitos  ,é  irrefragables  testimonios  de  su  in- 
sondable omnipotencia  ,  y  sabiduría,  y  lo  ofreció  al  honi-» 
bre  para  que  ya  que  no  le  era  concedido  ver  su  Divina 
Esencia,  ínterin  estuviese  su  espíritu  ligado _^á;4síac1Garneí 
i^prtal ,  pudiese  á  l^^^ngs ,,  formar  alguna  ide§.  de  ;su  Grán^ 
d^za  ,  Poder  ,  y -MagestadV 

El  hombre  que  no  registra  este  libro  ,  le  medita  ,  y 
procura  entender  ,  difiere  muy  poco  de  los  entes  sensibles, 
qué  Dios  sujetó  á  sif  imperio  ;  que  el  Sol  ,  Luna ,  y  demás 
Astros  ,  giren  en  perpetuos.,  y  acordfá .  moYinjieníos .  par^fe 
proporcionar  á  éste  hombre  todos  los  biei^e^/qiie  disírii-, 
ta,  es  un  hecho,  que  no  le  admira  mas  ,¿iX'.si. viera  darl 
vueltas^  sobre  su  exe  ,  la  rueda  de  una  noria  ;  i  a  tierra  quej 
le  sostiene  ,  los  Mares ,  Ríos ,  y  Fuentes  que  la  bañan  ;  los 
arboles ,  y  plantas  que  la  adornan  ;  los  brutos  ,  reptiles',  y 
volátiles,  y  aun  la  numerosa  familia  de  infectos  que  la  'ha- 
bitan ,  pada  tienen  para  él  de.  marja^/ilioso:'  él  eá^tuna  pura  y 
precisamente  qn  muy  reducido^nüm^ro  de  .ellos,  en  quanta 
sirven  á  su  provecho  ,  y  comunes  exercicios,  /huyendo  de 
Iqs  demás ,  como  perjudiciales  ,  ó  menospreciándolos  como 
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inútiles:  él,  en  fin  aun  que  existe,  no  sabe  como  existe,^  y 
vive  privado  enteramente  de  las  dulzuras ,  que  reservó  Dios, 
para  los  que  se  dedican  á  estudiar,  y  conocer  su  Grande- 
za en  las  maravilias  dé  sus  obras. 

Este  es, el  estu^iode  la  Naturaleza;  estudio  que  divi- 
dido, en  diferentes  ramos,  proporciona  al'  hombre  cómoda- 
mente los  medios  mas  sencillos  ,  para  conocer,  en  lo  posi- 
ble, al  Hacedor  de  todo  lo  criado. 

Noiqaiero   aquí  llamar  su  atención  á  que  contemple  la 
inmensidad  délos   Cielos ,  y  se   pierda  su   imaginación   en 
los  millones  de  millones  de  leguas  queUes  miden  ;   ni   menos 
á  que  admire  la   asombrosa   magnitud   del   Sol  ,    haciéndole 
correr  con  su  discurso  un  millón  tres   mil   ochocientas   diez 
y  seis  leguas,  de  que  consta  la  circunferencia   de   este  en-* 
cendido  globo ,  de  cuya   prodigiosa  existencia  dependen  tan 
diversos  como  útiles,  y, admirables  fenómenos;  ni  la  elevá- 
dOn  ,   y    eiiorfeb^distkncia  ^üe  /sé*paf^  'unos   Planetas  ^^  de 
e£tios?9  ni  la  inéalculable  ,  qde  media   entre   nuestra    habita- 
ción ,  y  la  de  las  estrellas  fixas,  cuyos  cuerpos  se  consideran 
Como  otros  tantos  soles  en  grandeza,   y  resplandor  5   ni   su 
numero  infinito  vy  movimientos^  tan  uniformemente  estable- 
cidos: tampoco  pretendo  se  detenga  áí'contemi^kr    este  vas- 
to Globo,  que  habitamos  que  (launque  tan  reducido  y  limi- 
tado ,  como  que  respectó   de  los-  cuerpos   que   acabo  de  in- 
sinuar y  se  figura  como  un  pequeño   grano   de   arena)   tiene 
mo  obstante  nueve  mil  quarenta  y  tres   leguas   de  circ   nfe- 
i»encía,én^el  supuesto  de  seí"  su  diámetro  ,  ciento  once  ve- 
cés^ftiénór  qu^^et  der  Sol  :-ningüna-de  estas  maravillas  quie- 
ro que  le  so^^endári  ,^  ni  aun  la  obra  mas  perfecta  que  sa- 
lí<5  de  las  Divinas   Matios  ,  qual  es  el   cuerpo    humano,   en 
el   que   solamente  el   pasmoso  mecanismo  de   un   ojo,  bas- 
ta para  embriagar  el  alma  de  un  contemplativo  Naturalista, 
con   la  dulce  consideración  de  su  Soberano  Artífice ;  nada 
de  esiíd  intento  le  embargue^su  cuidado,  y  solo  le   Convida 
para  que  ^ entré  á  examinar  la  parte  que  mira  como  despre- 
eiable  é-  inútil  entre  todo  lo  que  existe;  esto  es  ,  la  nume- 
rosa multitud  de  iasectos  que  pueblau  la  extensión  dilata- 
da  de  la  tierra.  '^^^* 


227 

h.qm  hallará  mlllorves  de  míltones  de  vmentes  que  mu» 
damgute  le  dirán,  ven  ,  hombre,  á  nosotros  y  y   ya  que  no. 
sajúes  entrar  dentro  de  ti  mismo  ,  á  estudiar  la  inmensa  Sadi 
biduria   del  que  nos   ha  criado  j  regisiftra  ,  medita  ,  pasmare, 
al  ver  en  nuestra  casi  invisible  pequenez,  unos  cuerpos  per- 
fectamente organizados,  dotados  por  la  munificencia  de  nues- 
tro Hacedor  de  todos  los  órganos, que  respectiva  ,  y  propor- 
cionadamente disfruta  hasta   el    mayor   de  los  quadrupedos; 
contempla  nuestros  músculos,  nervios,  tendentes,  vasos,  ve-- 
ñas ,  y  arterias,  con  que,  á  d,onde  ,  y  por  donde  ,  nos  mo-^ 
vemos  ,  andamos,  saltarnos ,  volamos  ,  se  prepara  el  aiimen*- 
t0  que  recibimos  ,   y  se  nutre  hasta  la  mas  diminuta   parte 
de  nuestro  reducido  cuerpo  :  humíllate  ,  y  abandona  la  nave 
áe  tu  discurso  ,  en  el  insondable  piélago  de   la  eterna   Sabi- 
duría ,  al  observar  que  en  cada  ana  de  nosotros  ha  deposita-  ■ 
do   las  facultades  ,  sensaciones  é  instinto  ,  correspondientes 
para  proporcionarnos  el  alimento  ,  acometer ,  y  defendernos 
de   nuestros   contrarios:  avergüénzate  de   habernos   creido 
tanto  tiempo  como  hijos  de  la  corrupción  ,  conviniendo  tor-  ■ 
pemente  en  que  la   combinación   casual   de- la   materia  in- 
erte, era  capaz  de  producir,  y  animar   unas  maquinas   tan 
perfectas  en  nuestra  linea  ,  usurpando  sacrilegamente  á  núes*  i 
tro  Criador  la  gloria  que  tenemos  á  cargo  publicar. 

Aqui  ya  abismado  el  hombre  ,  iria  a  levantar  su  limí- 
tado  entendimiento  para  bendecir  la  suma  Cnnipoteacia, 
qyando  corriendo  el  velo  la  gran  Naturaleza,  le  manifes- 
taría por  la  mediación  del  nunca  bien  apreciad)  Microsco-- 
pio  ,  otro  ilimitado  ,  y  desconocido  campo  ,  donde  represen- 
tada una  sola  gota  de  vinagre,  ú  otro  licor  preparad  ,  ^jaino- 
un  espacioso  Océano  ,  descubriría  millares  de  vivientes  do- 
tados  de   igual  maravilloso  instinto,  y   mecanismo. 

,  Este  estudio,  pues ,  que  ofrece  á  todo  hombre- el  ex- 
tenso volumen  de  la  Naturaleza ,  compuesto  de  tantos  capí- 
tulos ,  párrafos  ,  ,y  caracteres  ,  como  Rey  nos  ,  ordenes  ,  cla- 
ses ,  géneros  ,  especies  ,  y  variedades  que  estableció  desde  el 
principio  el  Soberano  Autor  que  le  dio  á  luz,  es  el  que 
en  el  orden  natujral,  y  detnostratiyo  facilita  qual  ningu, 

no 


2,28  ■  ^ 

no  al  humano  entendimiento,  el  mas  cornpleto  conocimíen- 
tOide.su  Sabiduría ,  á  que  puede  llegar  su  limitación:  éí 
lleva  al  hombre,  conio  por  la  mano  ,  á  gozar  de  aqueilas  de« 
llcias  que  tributa-  al  alma  la  contemplación  de  las  admira- 
bles obras  del  Altísimo  ,  y  el  que  hace  una  parte  de  la 
verdadera  Filosofía  Moderna  ,  tan  combatida  ,  por  solo  aque- 
llos que  sin  discernimiento  ,  se  atreven  á  confundirla  ,  y  en- 
volverla entre  las  falsedades,  errores,  y  torpezas,  que  uni- 
das en  un  Catalogo  por  algunos  libertinos,  é  impíos  ,  se 
han  arrojado  iniqüamente  á  disfrazarlas  con  el  respetable^ 
nombre  Filosófico. 

Nuestro  Católico  Monarca  Carlos  líL,  que  descansa  en 
paz,  penetrado  de  estas  solidas  verdades,  y  óqI  deseo  de 
introducir ,  y  propagar  en  sus  dominios ,  unos  tan  útiles 
conocimientos,  dio,  entre  los  muchos  testimonios  de  su  amor, 
el  muy  singular  que  francamente  ofreció  al  Publico  para  su 
instrucción,  y  adelantamiento  en  el  preciosísimo  Gavinete  de 
Historia  Natural ;  pero  por  desgracia  aun  no  ha  cundido 
entre  nuestros  Regnícolas  el  gusto,  y  aplicación  que  merece 
este  útilísimo  estudio. 

i  ,  Asi  que ,  deseoso  yo  de  contribuir  con  mis  escasas 
luces>  á  su  cultivo  y  meditación  ,  rae  he  anticipado  á  estam- 
par este  ligero  dlscursillo  ,  que  puede  mirarse  como  un 
prefacia  ó  preparación  para  hacer  menos  estraña  la  lectura 
de  la  disertación  siguiente  ,  y  de  las  que  nos  siga  fran- 
queando la  laboriosidad  de  quien  nos  la  ha  ofrecido  para  ilus- 
tración de  éste  nuestro  Periódico.  J3. 

A  LOS  AMANTES  DE  LA  NATURALEZA. 

Historia  Natural  de  un  Bupreste  ,  insecto  de  la  clase 
de  los  Escarabajos  llamados  por  Linneo  Coleópteros. 

POR  EL  SOLITARIO  DE  MURCIA. 

aseando  un  día  de  este  Verano  por  la  tarde ,  á   la 
orilla  del  Segura ,  que  baña  la  hermosa  llanura  de  Murcia, 
i  en- 
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encontré  junto  á  un  cañar  una  especie  de  escarabajo  de  co- 
for  negro  ;  ya  se  adelantaba  la  noche  ,  y  no  permitía  dis- 
tinguir su  fürma  la  luz  incierta  del  crepúsculo  :  por  tanto, 
fusQ  luego  mi  prisionero  en  una  caxita  ,  y  volví  á  casa  con 
la  mayor  diligencia  para  escudriñar  á  mi  gusto  á  qué  ge- 
nero pertenecía. 

Me  pareció  nuevo  este  insecto  ;  á  lo  menos  en  Linneo, 
y  Geoffroy  no  se  halla  mencionado.  -  Deseoso  entretanto  de 
observar  sus  costumbres ,  resolví  entonces  de  ir  los  días  si- 
guientes en  busca  de  otros  ,  pues  siempre  la  presa  incita  al 
cazador. 

Quizá  creerá  mi  lector  que  soy  un  cazador  de  oficio, 
lo  que  en  un  Clérigo  parecería  algo  reprehensible.  Pero, 
Señores  ,  vamos  despacio  ,  y  hablemos  claro.  Mis  venados 
son  escarabajos  ,  moscas  ,  abejarrones  ,  abispas ,  y  semejan- 
tes animalillos  :  no  necesito  ,  como  se  vé  ,.  escopeta  ,  pio- 
rno ,  ni  pólvora  ;  por  tanto  ,  espero  se  me  disimulará  tstQ 
inocente  recreo  ,  el  qual  no  puede  escandalizar  á  nadie. 

Fui  en  efecto  el  dia  siguiente  á  pasear  en  los  mismos 
contornos  :  di  con  otros  Buprestes  ,  ios  quales  llevé  á  mi 
quarto  ,  en  donde  para  recibirlos  ,  estaba  dispuesta  en  un. 
tiesto  tierra  mezclada  con  arena  ,  dentro  de  la  qual  había 
observado  que  vivian. 

Puestos  en  el  tiesto  un  macho  ,  y  una  hembra  ,  empe- 
zaron cada  uno  como  á  porfía  el  trabajo  de  su  agujero; 
mientras  admiraba  yo  su  industria  ,  y  sobre  todo  la  sabidur 
ria  del  Supremo  Hacedor  ,  quien  ha  proveido  á  los  mas  pe- 
queños animales  del  instinto  que  necesitan  para  su  conser- 
vación. Trazada  ,  pues  ,  su  nueva  habitación  ,  salian  ba- 
xando  la  cabeza  ;  y  caminando  hacia  atrás  ,  arrastraban  la 
tierra  delgada  con  sus  quixadas  ,  esparciéndola  al  rededor 
de  una  manera  uniforme  ;  en  fin  ,  llevaban  fuera  con  admi- 
rable paciencia  las  piedrecitas  ,  ó  terroncillos  que  se  ofre- 
cían en  esta  maniobra. 

Estos  insectos  quedan  comunmente  escondidos  todo  el 
dia  ,  y  por  la  tarde  van  en  busca  de  aquellos  de  que  se 
mantienen;.  Les  puse  un  día  un  Calloso  (Grillotalpa)  vivo, 
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insecto  harto  conocido  de  los  hortelanos.  Empezó  un  cho- 
que muy  reñido  :  le  acometió  el  Bupreste  hambriento  con 
furor  :  defendióse  el  Calloso  con  intrepidez  ,  de  suerte  que 
fue  algún  tiempo  dudosa  la  victoria  ;  pero  tuvo  en  fin  que 
ceder  á  un  enemigo  feroz  ,  y  encarnizado.  Le  tornó  el  Bu- 
preste  con  sus  quixadas  por  debaxo  del  vientre  ,  ó  abdomen^ 
que  tiene  blando  ,  y  sin  defensa  ;  le  mató  ,  y  abriéndole 
ks  entrañas  piisose  á  chaparías  con  voracidad. 

Quando  el  macho  siente  abrasado  su  pequeñuelo  cora- 
zón ,  en  el  deseo  de  propagar  su  especie  ,  busca  su  hembra 
ansiosamente  :  acercase  á  su  cueva  ,  pero  raras  veces  se  atre- 
ve á  penetrarla  ;  porque  la  pretendida  consorte  ,  harto  cos- 
quillosa ,  velando  siempre  á  la  puerta  de  su  casa  ,  le  recha- 
za cruelmente  con  sus  quixadas.  Es  digno  de  ver  entonces 
el  pobrecito  aguardar  constantemente  el  momento  favora- 
ble :  si  la  hembra  sale,  le  ya  al  encuentro  alegre,  y  atrevi- 
do ,  y  cogiéndola  por  sü  quixada  izquierda  ,  juníanse  como 
todos  los  demás  Coleópteros. 

Aunque  debia  esperar  que  la  hembra  fecundada  por  el 
macho,  hubiere  puesto  sus  huevos  en  su  nueva  habitacion,t 
quedó  burlada  mi  esperanza;  vi  por  casualidad  uno  que  puso 
Ojtra.,  cuya   forma  oval  muy  alargada  es  casi  cilindrica. 

Transformanse  sin  duda  como  los  escarabajos  ;  pero» 
hasta  ahora  no  lo  he  podado  averiguar  ,  y  llegando  al  prin- 
cipio del  invierno  ,  se  ocultan  en  sus  agujeros  ,  adonde 
quiza  mueren  de  frió ,  ó  de  hambre. 

Este  insecto  es  mas  largo  que  ancho,  pues  tiene  una  pul- 
gada ,  y  cinco  lineas  de  largo  ,  sobre  cinco  lineas  de  ancho. 

Su  color  es  enteramente  negro  ,  la  cabeza  ancha  ,  un 
poco  aplanada,  y  encaxada  en  el  pecho.  Tiene  dos  quixa- 
das largas  ,  agudas  ,  y  sobresalientes.  Sus  entenas  filifor- 
mes (  palabra  de  Linneo  ,  que  quiere  decir  iguales  .en  su 
delgadura)  no  pasan  de  la  longitud  del  pecho  :  junto  á  la 
boca  hay  quatro  entenulas  (i)  ,  de  las  quales  las   exterioresi 


son 


(i)  Entenulas  (en  latin  palpi)  sirven  de  manoá  los  insee- 
Éos  para  llevar  el  manjar  á  la  boca. 
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son  muy  largas  :  el  pecho  (tborax)  ancho  ,  liso  ,  orbicular 
por  detras  ,  y  escotado  por  delante  para  recibir  la  cabeza: 
no  se  junta  inmediatamente  con  el  abdomen  :  ^stá  separada 
algún  tanto  por  una  angostura  cilindrica  :  el  abdomen  ,  de 
la  misma  anchura  que  el  pecho  ,  tiene  dos  vainas  estriadas^ 
que  Linneo  llama  élitros  :  debaxo  están  dos  alas  membrano- 
sas ,  de  las  quales  parece  que  no  se  sirve  este  insecto  :  en 
fin  ,  todos  los  tarsos  están  compuestos  de  cinco  articulacio- 
tíés  ,  y  las  piernas  delanteras  aplanadas  por  los  lados  ,  se 
miran  guarnecidas  de  cinco  dientes  ,  ó  espinas  cada  una. 

Basta  esto  por  ahora  ^  pues  estará  ya  enfadado  mi  lector 
de  estas   varatijas  ,  ó  frioleras. 

Sigue  su  Descripción  en  estilo  Linneano, 
Buprestis  (carabus.  Linnei)  maxillosus.  Alatus  ,  totus 
ater  ,  maxillis  porrectis  ,  thorace  lato  ,  convexiusculo  ,  se* 
mi-orbiculato  ,  elitris  striatis,  tibiis  anticis  compressis  quin- 
qué dentatis.  Long.  i.  p.  5.  lin,  lat.  5.  Un,  habitat  MurtiíB 
ad  ripam  fluminis  ,  subterráneas  ;  cárabo  cephaloti  Linn. 
Spec.  p.  multum  affinis. 

ABDALONIMO. 
Después  de  haber  conquistado  Alexandro  el  Grande 
la  Ciudad  de  Tiro  quitó  la  Corona  á  Straton  ,  Rey  de  los 
Sidonios ,  en  castigo  de  haber  abrazado  el  partido  de  Da.- 
rio.  Efestíon  fue  encargado  de  buscar  entre  los  Sidonios  el 
que  fuese  mas  digno  de  reemplazar  á  Straton. 

I-  El  amigo  de  Alexandro  ofreció  el  trono  á  dos  herma- 
nos ,  en  cuya  casa  estaba  alojado  ,  y  4^^  por  su  nacimiento 
y  riquezas  eran  los  mas  considerables  del  pais ;  ellos  hicie- 
ron conocer  quan  dignos  eran  del  trono  ^  por  la  excusa 
que  dieron  para  no  admitirlo  ;  alegaron  que  no  siendo  de 
sangre  real  les  prohibían  sus  leyes  aspirar  á  la  Corona.  Ad*. 
mirado  Efesti'on  de  esta  moderación  exclamó  :  Ob  almas  he- 
roycas ,  que  halláis  mas  gloria  en  renunciar  el  trono  que  en 
admitirle  ,  no  os  puedo  dar  mayor  prueba  de  mi  estimación 
y  confianza  que  deferiros  él  honor  de  que  vosotros  mismos 

nom- 


nombréis  un  Rey.  Estos  dos  verdajáeros  ciudadanos ,  consul- 
tando solo  al  honor  y  al  interés  de  su  patria  ,  propusie- 
ron un  descendiente  muy  lejano  de  los  antiguos  Reyes 
de  Sidon.  Este  era  Abdalonimo  ,  hombre  virtuoso  ,  y  senci- 
llo ,  que  lejos  del  ruido  de  las  armas  y  de  toda  ambición, 
cultivaba  en  paz  un  jardín  ,  necesario  y  suficiente  para  su 
subsistencia.  Su  pobreza  era  la  de  un  hombre  de  bien  ,  que 
tenia  una  repugnancia  natural  á  enriquecerse  ,  y  elevarse 
por  los  medios  ordinarios,  Pacíñco  en  su  feliz  obscuridad, 
ignoraba  hasta  las  revoluciones  sucedidas  en  su  patria. 
Los  dos  hermanos  le  hallaron  arrancando  las  malas  yer- 
bas de  su  jardin.  Quando  los  oyó  hablar  de  cetro  y  co- 
rona ,  creyó  que  era  una  burla ,  y  como  no  habia  dado 
lugar  á  ella  ,  les  dixo  :  ,j,  que  no  era  justo  ni  noble  insultar 
„  de  este  modo  á  su  vejez  y  ancianidad.  No  es  una  hurla, 
„  le  dixeron  ,  sabio  anciano  ,  subid  sobre  el  trono  ,  y  te- 
„  ned  siempre  presente  esta  virtuosa  pobreza  ,  que  ha  áido 
„  para  nosotros  uno  de  los  mas  poderosos  motivos  de  vues- 
„  tra  elección.,, 

Conducido  á  la  presencia  de  Alexandro  ,  se  presentó 
con  una  modestia  ,  que  en  nada  desmentía  la  dignidad  de 
Rey.  Alexandro  lo  juzgó  así ,  y  admiró  el  valor  con  que 
había  soportado  la  pobreza.  „  Ojalá,  respondió  Abdalonimo, 
j,  quieran  darme  los  Dioses  tanta  fuerza  para  soportar  el  pe* 
„  so  jde  la  corona.  Estos  brazos  eran  bastantes  para  socor- 
„  rer  mis  necesidades.  Nada  tenia  ,  nada   me  faltaba.,, 

AVISO  PARA   QUE  SE  LEA, 

y  se   cumpla. 

Los  Subscriptores  de  esta  Capital ,  y  los  de  fuera  de 
ella  ,  acudirán  antes  de  concluir  el  mes  á  satisfacer  los  atra- 
sados, para  evitarnos  confusiones  ,  y  molestias. 

Imprimase,  Quesada* 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  14  de  Diciembre  de  1793. 

CARTA 

Del  Ilustrisímo  Señor  Don  Antonio  de  Esputg  y  DametOf, 
dignísimo  Obispo  de  Orihuela,  dirigida  d  sus  Diocesa^ 
nos,  á  fin  de  que  movidos  del  amor  que  todos  deben  á  la 
verdadera  Religión,  al  Rey,  y  d  la  Patria ,  se  ani* 
men,  y  esfuercen  ,  para  alistarse  baxo  de  las  Banderas 
del  Monarca  Católico  Carlos  IV.  á  fin  de  contener  los 
insultos  de  los  irreligiosos  Franceses,  frof aviador  es  de 
,  lo  mas  sagrado  ,  y  mas  santo  ,  y  últimamente  ,  á  que  to^ 
dos  los  Españoles  engendrados  en  el  centro  del  Catolicis'» 
mo  ,  viendo  los  inminentes  peligros  que  nos  cercan  por 
todas  partes,  no  miren  con  indiferencia  los  atentados  que 
aquellos  hombres  sin  freno ,  puedan  executar  en  nuestros 
Rey  nos.  El  elogio  que  nosotros  pudiéramos  hacer  del  ze^ 
lo  Pastoral  de  este  Ilustrisimo  Prelado  seria  deprimir 
su  mérito  ,  en  nada  inferior  ú  los  Basilios ,  Crisostomos^ 
y  Atanasios ,  como  lo  manifiesta  en  la  siguiente, 

A   MIS  AMADOS   DIOCESANOS* 


á  solo  amor  á  vuestra  dulce  Patria  ,  y  la  obediencia  á  un 
Monarca  tan  justo  ,  sería  bastante  para  inclinar  vuestro  co- 
razoa  á  tomar  las  Armas,  y  lienar  dos  principales  obliga- 
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ciones  de  un  honrado  Giiidadanü ;  añadid  á  estas  la  defen- 
sa de  nuestra  verdadera  Religión  ,  y  veréis  la  necesidad  que 
tiene  nuestro  Reyno  de  superiores  fuerzas ,  para  contener 
la  loca  obstinaciun-de  un  Puebio  bárbaro. 

Aquellos  vecinos  nuestros,  sobre  quienes  vino  el  tiem- 
po que  predixb'el  Aposto! ,  y  cuya  falsa  doctrina  engendró 
una  Filosofía  particular,  que  parió  tantos  Ateos,  quantos 
fueron  sus  Alumnos-,  han  desplegado  su  carácter,  declaran- 
do por  sus  enemigos  á  todos  aquellos,  que  viven,  baxo  el 
suave  yugo  de  uu  sabio  Monarca  ,  de  una  República  bien 
ordenada ,  ó  baxo  las  leyes  que  prescribe  una  Religión. 

Aquellas  maquinas  de  furor ,  que  sin  perdonar  á  sus 
mismas  Ciudades ,  manchan  sus  propias  manos  con  la  san- 
gre desús  hijos ,  que  sin  querer  conocer  la  verdadera  li- 
bertad de  su  Patria,  la  conducen  á  una  esclavitud  perpetua, 
y  que  olvidando  la  Religión  de  sus  mayores ,  aborrecen  al 
verdadero  Dios  de  sus  Prdres :  han  jurado  envolver  en  sus 
propias  ruinas  aquel  hermoso  Reyno  de  la  Francia  ,  y  tie- 
nen en  esta  parte  muy  adelantado  su  proyecto.  No  es ,  hijos 
míos,  solo  éste  él  que  habia  formado  su  arrogancia:  comu- 
nicar el  fuego  voraz  de  sus  iniquidades  á  nuestra  Penínsu- 
la era  su  principal  anhelo :  su  misión  no  ha  correspondi- 
do á  sus  deseos:  las  sabias  providencias  de  nuestro  Monar- 
ca siempre  unido  al  Padre  común  de  los  Fieles ,  el  filial 
amor,  que  Carlos  IV".  nuestro  Augesto  Soberano  tiene  á.  la 
Iglesia  Romana  ,  y  el  Paternal  afecto ,  que  el  gran  Pió  VI. 
profesa  á  la  España  ,  han  auxiliado  abiertamente  aquellos 
tribunales  tan  rectos,  como  necesarios,  cuyos  Ministros  se 
ocupan  ,  y  hoy  mas  que  nunca  deben  ocuparse  ,  á  extinguir 
las  chispas ,  que  no  dexaron  de  penetrar  los  mas  ásperos  Pi- 
ríñeos.  Perdidas  en  esta  parte  sus  esperanzas ,  ocupó  la  ra- 
^bía  y  desesperación,  el  lugar  de  aquellas  que  tenían  mal 
fundadas ,  procurando  con  las  Armas  abrirse  el  camino 
cerrado  á  la  persuasión.  El  castigo  ,  la  ambre ,  la  fuerza ,  y 
la  vista  de  la  misma  muerte  ,  obligó  á  muchos  Franceses  á 
empuñar  la  Espada  contra  nosotros ,  y  una  Junta  de  Tira- 
xK)s  les  hizo  declarar  temerarian\ente  la  Guerra,  no  solo  á 
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la  España  ,  sino  á  todos  los  que  profesan  alguna  Religión. 

Veis  haí  el  justo  motivo,  que  tiene  nuestro  Monarca 
de  empeñar  vuestro  valor:  el  temor  de  que  alguno  de  sus 
Pueblos  quede  expuesto  al  torrente  de  maldades  que  forman 
el  carácter  de  los  Jacobinos ,  y  el  exemplo  de  haber  en- 
-trado  improvisamente  en  Camprodon  ,  de  donde  fueron  re- 
chazados por  el  valor  de  aquellos  Paisanos  j  hieren  el  co- 
razón de  un  Rey  siempre  vigilante  á  la  defensa  de  sus  Va- 
sallos, y  mucho  mas  viendo,  que  la  crueldad  es  el  pri- 
mer precepto.de  una  Convención  abominable,  que  propo- 
niéndose penetrar  por  nuestra  España  ,  quiere  arrancar  del 
seno  de  vuestras  mismas  mugeres  las  victimas  mas  inocen- 
tes; cebar  con  vuestra  sangre  la  inhumanidad  que  'los  rige; 
confundir  la  rauger  honrada  ,  y  la  casta  D  jncella  ,  con  la 
mas  prostituta  ,  y  publica  Ramera  ;  y  profanar  la  Casa  del 
verdadero  Dios  que  adoramos.  Todo  esto  lo  executaron. 
Amados  Diocesanos  mios ,  en  varios  lugares  pequeños  de 
muestra  España  ,  en  donde  por  estar  indefensos  entraron: 
Hasta  los  Santos  fueron  derribados  de  sus  Altares,  y  una 
piadosa  Imagen  de  la  Virgen  Santisisiraa  ,  conducida  en 
-medio  de  una  Plaza,  y  cortada  en  ella  la 'Cabeza  por  ma- 
nos de  uno  de  aquellos  Verdugos.  ^  Pensáis  acaso  ,  que  pa- 
rarían aqui  sus  maldades  ?  No  ,  hijos  míos  ,  yo  no  sé  si  mis 
lagrimas  envueltas  con  el  horror  que  me  causa  el  pensarlo, 
rae  permitirán  ,  que  os  diga  ,^  que  hollaron  ,  escupieron  ,  y 
profanaran  con  sus  sacrilegas  manos  y  pies ,  el  mismo  ado- 
rable  Sacramento  del  Altar. 

I  O  Españoles !  ^  dónde  está  aquella  Fe  ,  que  recibie- 
ron nuestros  Padres  del  grande  Apóstol  Santiago  Patrón  de 
este  R,yno  ?  ^  dónde  aquel  amor  á  la  Señora,  que  forma  el 
■  carácter  de  de  ua  verdadero  Espafiol  ?  La  sangre  de  nues- 
tros Reyes  derramada  en  una  publica  Plaza  ( aunque  su 
christiana  constancia  dé  nuevos  quilates  á  sus  Augustas 
Familias,  y  á  nuestra  Santa  F¿  ; )  nuestros  hermanos  habi- 
tadores de  las  Provincias  confinantes ,  siempre  con  las  ar- 
inas  en  la  mano ,  para  guardar  las  nuestras  :  Sus  casas, 
5US  Templas ,  y  sus  Sagrarios   expuestos  á   ser  profanados: 
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2  y  nosotros  nó  abandonamos  nuestros  intereses  y  familias 
desándelo  todo  en  brazos  de  la  Providencia  ?  Renovemos 
aquel  ardor ,  que  pocos  meses  hace  dio  á  las  demás  Pro- 
vincias de  nuestxo  Rey  no  exemplo  y  emulación  ;  á  excep- 
ción de  aquellos  ,  que  son  precisos  para  el  cultivo  de  nues- 
tras tierras ,  y  para  exercer  las  artes  mas  necesarias ,  tome- 
memos  todos  las  armas ;  acabemos  en  una  campaña  con  una 
nueva  raza  de  fieras  ,  que  parió  la  iniquidad.  El  Dios  de 
los  Exércitos  peleará  con  no>sütros  ,  y  enviará  un  Ángel  ex- 
terminador  contra  los  reprobos  be  una  Nación  ,  que  mere- 
cen el  odio  perfecto  del  Justo ,  por  haberse  declarado  con- 
tra su  Dios. 

Si,  vamos  dixe :  yo  seré  el  primero ,  que  os  acom- 
pañaré á  los  Pies  de  un  Soberano  que  os  .quiere  conocer, 
y  proteger  ;  yo  os  seguiré  al  Exército,  no  solo  para  ad- 
mirar vuestro  valor ,  sino  para  pedir  á  mi  Padre  San  Pe- 
dro me  preste,  no  aquella  Espada  que  debia  estar  en  la 
bayna  ,  según  el  precepto  del  Señor  ,  sino  aquella  con  que 
hecho  de  las  mismas  puertas  de  Roma  al  infame  Atíla.  Se- 
guidme, hijos  mios ,  yo  partiré  con  vosotros  mi  substancia, 
mis  Rentas  serán  vuestras.  Nobleza  Española  ,  monta  á  Ca- 
ballo ,  y  reprime  á  tu  capital  Enemigo,  que  lo  es  tam- 
bién de  tu  virtud  ,  y  que  nada  desea  como  apagar  su  sed 
en  tus  bienes,  y  en  los  títulos  de  honor,  que  supieron  for- 
marte la  lealtad,  y  valor  de  tus  Abuelos:  empuña  noble  co- 
merciante tu  Espada  ,  mídela  con  aquella  Nación  ,  que  es  la 
causa  de  la  poca  seguridad,  que  encuentras  en  el  comer- 
cío,  y  cuya  mala  fé  ha  burlado  tus  honestos  cálculos, 
y  especulaciones.  Diocesanos  mios ,  Soldados  de  Jesuchris- 
to  ,  vamos  á  vengar  la  Patria  ,  la  sangre  de  nuestro  Rey, 
la  Religión  de  nuestros  Padres ,  tremolen  nuestras  Banderas 
Españolas,  y  en  medio  del  Escudo  que  las  adorna,  pónga- 
se por  mote  ,  viva  la  Fe  ,  y  por  ella  muramos- 

Vosotros  la  parte  mas  devota  de  mi  Grey,  rogad  á 
vuestros  Maridos ,  Hijos ,  y  Hermanos;  animadlos  con  vues- 
tros sudores  ,  obligadlos  con  vuestras  lagrimas ,  asegurando^ 
les,  que  acompañareis  con  la  hoz,  y  el  arado  las  dulces  me- 
mo- 


morías  de  los  que  pelearán,  por  la  Patria ;  que  resonarán  en 
el  Templo  continuos  clamores  y  suplicas ,  para  que  el  Señor 
les  vuelva  triunfantes. 

Y  tú  Clero  amado  llora  entre  el  Vestíbulo  y  el  Altar; 
^píde  al  Dios  de  las  misericordias  perdone  á  su  Pueblo,  y 
que  no  dé  ninguna  parte  de  su  herencia  á  sus  enemigos; 
anima  á  los  que  te  respetan  ,  aconseja  á  los  que  te  aman, 
asiste  á  los  que  te  necesitan  ;  y  unidos  tus  votos  con  los  fie- 
les que  queden,  humillate  en  la  presencia  del  Señor,  para 
que  los  que  pasen  por  nuestras  Ciudades  puedan  decir  con 
el  Profeta  Jeremías ,  estos  son  los  verdaderos  amigos  de  sus 
hermanos,  y  del  Pueblo  de  Israel,  que  está  peleando  por 
la  causa  de  su  Dios.  Yo  te  dexaré  encargada  mi  Espasa; 
mi  desconsolada  Raquel  estará  segura  en  los  Tabernáculos 
de  Jacob,  mientras  acompañare'  á  sus  hijos ,  que  armados 
con  los  Escudos ,  que  penden  de  su  inexpugnable  Torre, 
serán  el  terror  de  los  enemigos ,  y  la  alegría  del  Puebla  de 
David.  Por  mi  consuelo  Señor,  solo  os  pido,  que  me  de- 
xeis  ver  victoriosa  á  mi  amada  Nación  ;  que  lluevan  del 
Cielo  sobre  toda  eila  bendiciones ,  y  sobre  vosotros  mis  hi- 
jos. Las  que  os  doy  en  nombre  del  Poder ,  de  la  Sabiduría, 
y  del  Amor. 

En  nuestro  Palacio  Episcopal  de  Alicante  á  28  de  No- 
Tiembre  de  1793.  Amonio,  Obispo  de  Oribuela. 

Se^^ores  Editores, 

uy  Señores  míos ;  al  punto  que  alabo  las  producciones 
de  Vms.,  no  dexo  de  extrañar  la  facilidad  que  tienen  en 
insertar  muchos  de  los  Papeles  que  reciben  (deprimiendo  el 
mérito  de  otros  que  giran  por  la  Nación  en  letra  de  mol- 
de ,  y  con  la  mejor  aceptación  )  tales  son  las  Cartas  del 
Señor  Piedra  Partita,  y  la  del  Apasionado  contra  las  Erudi- 
tas  Conclusiones  de  Botánica ,  que  se  han  dado  á  luz  en  la 
Ciudad  de  Cartagena  ,  honor  del  Jardín  Bütanico  ,  señal  de 
sus  aumentos  y  progresos  ;  y  en  fin  ,  una  Pieza  original  del 
Siglo  1 8  ,  intitulado  el  Ilustrado.  Sino  lo   viera  , '^Señores 

mios. 


1Z$ 

iTiíos ,  no  creería  que  Vms.  fuesen  tales ,  que  permitiesen  se- 
mejarites  papeles,  contra  aquellos  que  elevan  una  Nación 
al  grado  sublinie  de  sabiduría ,  hable  el  Latió  ,  y  salgan  á 
Palestra  los  Cicerones  ,  Quintilianos  ,  Tácitos,  y  Julios  Ce- 
sares ,  que  supieron  dar  á  su  Siglo  el  titulo  de  Siglo  de  Oro 
por  solo  su  lenguage  ,  y  erudición;  pero  ya  veo  que  la« 
Producciones  de  estos  grandes  Hombres  tuvieron  sus  ému- 
los, por  lo  que  no  extraño,  haya  habido  quien  escriba  con- 
tra unas  Conclusiones  tan  rellenas  de  erudición ,  como  lo 
acreditan  ellas  mismas,  con  la  diversidad  de  lenguages  qué  en 
sí  encierran ,  como  son  el  Latiu,  el  Español ,  el  Griego ,  y 
que  se  yo  que  mas  me  diga  ;  no  como  quiera-el  Latin  ,  sino 
un  Latin  que  manifiesta  todos  los  estados  de  aumento  ,  y 
decadencia  que  la  Latinidad  tuvo  en  todos  los  Siglos  ;  pero 
para  qué  me  canso  en  vindicarlas  Conclusiones  que  han 
servido  de  complacencia  ,  gusto  ,  satisfacción  ,  recreo  ,  di- 
versión ,  alegría  ,  contento  ,  y  placer;  á  Vms.,  á  mí ,  y  á 
quañtos  reciben  el  Correo,  no  hay  que  dudarlo ,  que  el  con- 
junto de  frases  que  en  si  encierra  la  Portada  ,  la  Imprenta 
dt  Gallos^  y  un  FIN.  tan  gracioso  como  representa  este  ,  es 
un  testimonio  nada  equivoco  del  buen  gusto  que  reyna  en 
nuestros  dias ,  y  del  mérito  induvitable  de  dichas  Conclu- 
siones. 

Si  no  fuese  por  molestar  la  atención  de  los  Señores 
Subscriptores  legos ,  que  carecen  del  conocimiento  de  la 
Lengua  Latina,  yo' era  de  parecer  que  las  dichas  Con- 
clusiones, se  reimprimiesen  á  la  letra,  ocupando  un  distingui- 
do lugar  en  el  Periódico,  pero  con  la  condición  de  no  pri- 
varnos de  un  punto ,  ni  una  coma:  Asi  lo  pide  la  causa  pu- 
blica ,  las  circunstancias  del  dia  ,  el  nuevo  establecimiento, 
del  Jardín  Botánico  ,  tan  deseado ,  tan  adelantado  ,  y  tan, 
tan,  tan,  &c.  (*) 

Con 


(*)  En  vista  de  esto  advierto,  que  los  satíricos  Piedra  Par- 
tita  ,  y  el  Apasionado,  dirán  :  tan  ,  taran  ,  tan  ,  que  los  hi- 
gos son  verdes  ^  pero  otros  dirán :  tan ,  taran  ^  tan,  que  ellos 
maduraran. 
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Confieso  á  Vms.  sinceramente ,  que  en  este  mis  rao 
instante  en  que  pensaba  dar  ñn  á  ésta  (  que  ya  pasa  de  los 
ligiites  de  una  Carta )  he  tenido  el  gusto  de  recibir  por  el 
Correo  un  exemplar  de  dichas  Conclusiones,  las  qiie  luego 
que  leí  con  toda  atención  ,  exclamé  :  vosotras  sois  el  regoci- 
jo ,  y  el  encanto  de  mis  sentidos  ,  ocupareis  un  ái^no  lugar, 
entre  mis  papeles ;  y  la  posteridad  os  tributará  los  hono- 
res debidos.  A  mi  pareter  no  hay  renglón  ,  que  por  lo 
menos  ,  no  manifieste  un  estilo  Ciceroniano  ,  en  el  ayre  que 
en  sí  encierra  ,  y  soy  de  sentir  que  una  Pieza  tan  origi- 
nal ,  no  la  presenta  el  Siglo  de  Augusto ,  ni  codos  los  Si- 
glos juntos. 

Pero  ¡  ah  mérito  sin  recompensa,  \  ah  Conclusiones  dig- 
nas de.  todos  los  respetos  !  Como  la  ignorancia  ,  y   el  enco- 
no se  manifiesta  luego  á  deprimir  las  reposterías  de  la  sa- 
biduría á  cada  paso:  No  es  menester  recurrir   mas  á    voso- 
tras mismas ,  impresas  en  la  Imprenta  de   Raimundo  Gallo 
y  Casado  i  y  á  las  Sátiras  infames  que   contra   vuestro  ha' 
guage  se  han  dado  á  luz   por  medio  del   Correo  Murciano. 
Solo  una  cosa  ha  faltado  ,  aunque  accideíital,  para  que 
el  solido  mérito  de  dichas  Conclusiones  ,   no    hubiera  que- 
dado en  el  olvido,  y  es,  que   algunos   de   los  Ingenios    de 
Cartagena  debieron  dedicarse  á  hacer  aígun  elogio  de    ellas, 
por  ser  las  primeras  de  Botánica,  defendidas  en  aquella  Ciu- . 
dad;   pero  esta  nulidad  yo  la  supliré  por  mi  parte  en  el   si- 
guiente, que  deberá  colocarse  en  una  Pirámide  en  medio  deL 
Jardín  Botánico  de  dicha  Ciudad ,  sostenida   de  quatro  co- 
lumnas  primorosamente  fabricadas  ,  y  encada   una  se  fija- 
rán las  siguientes  clausulas  ,  deducidas  originalmente  de  las 
eruditísimas  Conclusiones,   i.  Soberani  suo  studio  suminis" 
tranu  2.  Brigadier  o  Departamami ,  et  Honus  Botanici  [n- 
tendenti.    3.  Ex  quo  sum  fidelis  vestís.  4.  Catb^draticus  ,  eí 
Servitor  suus* 

^  Después  de  esto  sobre  la  vase  de  la  Pirámide  se  colo- 
cará una  Urna  de  Bronce  con  la  inscripción  siguiente:  Non 
Plus  ultra  ^  la  que  contendrá  las  expresadas  Conclusiones ,  y 
sobre  ella  un  Simulacro  de  la  fama ,  de  cuya   boca  saldrá 
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esta  ,  jam  nova  progenies  costo  dimithur  altOy  y  en  uno  de 
los  reversos  de  la  Pirámide  que  mire  al  Oriente  se  gravará 
con  todo  primor  el  siguiente. 

DIEBVS,   SEPTIMANIS,  MENSIBVS^ 

ANNIS,  SiECVLISQVE  VENTVRIS. 

DEDICAT,  ET  OFFERT 

APOLOGISTA  CONCLVSIONVM  BOTANICARVM 

CIVÍTATÍS  CARTAGINENSIS  CONDIT^ 

AB  ASDRVBALE  DVCE  POENORVM, 

IN  MEMORIAM  PERPETVAM 

LATINITATIS,  ET  STILI   CVLTIORIS 

S^CVLI  DECIMI  OCTAVr. 

Si  Vms.  tuviesen  a  bien  el  insertar  esta  eñ  su  Cor- 
reo ,  quedará  dispuesto  para  otro  tanto 

El  Apologista  de  las  Conclusiones  Botánicas* 

LITERATURA.  - 
El  Triunfo  de  la  Inocencia  oprimida,  ó  Josef  ensalzado,Poe- 
xna  en  Prosa,traducido  al  Castellano,  dos  tomos  en  8.  En  esta 
obra  se  refiere  como  Josef  gobernó  á  Egipto  en  tiempos  de 
Galamídad",  y  puede  servir  de  modelo  al  genero  humano  por 
las  lecciones  de  moderación  ,  y  humanidad  que  dio,  y  harán 
siempre  apreciable  su  memoria.  Se  hallará  en  Madrid  en  las 
Librerias  de  Hurtado  y  de  Gobeo  ,  calle  de  la'  Gorgnera ,  en 
Burgos  en  la  de  Albarez ,  y  en  Victoria  en  la  de  Manteli; 
y  en  las  tres  ultimas  se  vende  también  el  Poema  en  prosa  ti- 
tulado la  Muerte  de  Abel,  traducido  al  Castellano  por  el  mis- 
mo Traductor ,  tomo  en  8.  Obra  patética,  y  de  buen  gusto. 

Imprimase,  Quesada* 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  17  de  Diciembre  de  1793. 

A  LOS  ZELOSOS ,  SÁTIRA, 

JLíos  genios  en  las  gentes 

Son  tan  desemejantes, 

Como  el  tono  de  voz,  y  los  semblatites, 

Y  como  son  los  gustos  diferentes: 

Por  este  ,  en  nni  dictamen  ,  los  casados 
Se  dirigen  por  rumbos  encontrados; 
A  quien  verás  sufrido, 
Melancólico  siempre  y  malcontento. 
Padecer  ,  y  luchar  con  su  tormento. 
Siendo  de  un  gdpe  mártir ,  y  marido» 

Otro  sé  ve  indolente. 
Que  tolera  con  pecho  indiferente 
Da  su  dulce  mitad  la  travesara, 

Y  que  atento  procura 

En  el  mas  evidente  cabrontsmo 
Afectar  un  prudente  Pirronismo» 

A  quai  vei^ás  pagado  y  satisfecho^ 
De  mirar  obsequiada 
La  Consorte  ,  y  su  casa  freqüentada 
De   gentes  de  valor-,  bonra,  y  provecho. 

Tal  se  juzga  feliz ,  y  venturoso, 
Quando  se  mira  Esposo 
De  una  Beldad  que  alaban,  y  encarecen^ 
Creyendo  envanecido, 
Que  todos  le  dirán,  tú  bas  nteredda 

La 
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La  ventura  (¡ue  tantos  apetecen. 

Qual  entiende  la  cosa  de  otro  modo, 
Porque  ha  de  haber  de   tcdo 
En  este  mundo  vil  y  miserable, 

Y  con  rustico  humor  iñtoleí-able 
Quisiera  que  cegaran 

Todos  los  que  miraran 

A  ía  Muger;  molesto  é  importuno 

isfo   sufre  que   hombre    alguno 

Aporte  á  sus  umbrales, 

y  á  los  montes  se  fuera 

A  vivir  con  los  brutos  animales. 

Porque  nadie  pudiera 

Con  alguna  mirada  diligente 

Ver  escabrosa  |u  serena  frente. 

Juzgo  que  todos  estos. 
Por  veredas  y  rumbos  tan  opuestos, 
Andan'  desatinados, 

Y  caminan  errados,. 
Dirigienda  5US  pasos  de  manera, 
Que  mi  Musa  satírica  pudiera 
Sugétar  fácilmente  á  su  censura 
De  cada   qual   la  singular  locura. 

j  O  campo  dilatado, 

Y  con  qiaanto  placer  te  correría 
Si  no  fuera  casado! 

íQue  de  cosas  diría, 

Y  con  qual  abundancia  de  razones 
De  taqtas  opiniones 

;^l  pro,  y  el  contra  diestro  examinara! 
Mas  no  quiero  jugar  con  la  candela 
¡Cuerno  ísi  se  apurara 
El  cabo  de  la  vela 
Con  que  yo  á  los  demás  iluminase, 
Yisin  pensar  las  uñas  me  quemaser 
Vaya  ,  y  arréglese  cada  Corxiudo, 
Como  mandiÍ!  un  Alcalde  muy  sesudo: 
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Dicen  que  era  de  Alcoy ,  y.  GÍert^mente 
El   hombre  era  eapáz  é  inteligente. 
Porque  la  providencia  .     '    '    • 

Aro'ü;ye  un  -gr^aade  fondo  de  pi*udencia.  i 

Mas  con   todo ,  no  quiero 
Sin  tirar  quatro  tajos ,  y  reveseá, 
Ennbaynar   el  acero, 
Que   no  todas  las  veces 
Se  ha  de  perdonar  todo, 
y   me  irrita  de  tnodo 
Cierta  maligna  casta  de 'Casados, 

Los  casados  zelosos, 

C^ue  los  quisiera  ver  condecorados 

Con   los  áííos   blasones  gloriosos. 

Que  con   tesón  reusan,  y  aborrecen, 

Y  con  tan  justó  titulo  merecen.  ^ 

Venid  acá,  Zoquetes  ignorantes, 
^  Por   qué   turbáis   á  todos  los  instantes 
La  paz  ,  y  la  dulzura 
Que  vio  fíitoeneo  con  su  antorcha  pura 
Aquella  vez  primera 
Que  con  risa  graciosa  ,  y  lisongera. 
Llenos  de  gozo  ,  y  libres  de  cuidado 
Recibisteis  el  yugo  deseado? 
^ Quién,  decidme,  será  tan  venturoso 
Como  el  feliz  Esposo, 
En  quien  la  llama  pura 
Que  fomentó  en  su  pecho  la  hermosura, 
"^   Cebada  con  el  trato  :, 

Conserva  siempre  su  calor  suave? 
Pues  ^  necios,  2  cómo  cabe 
En  vuestro  juicio  tanto  desbarato. 
Que' echéis  continuamente  ' 

Por  un  capricho  necio,  impertinente, 
O  por  una   locura   verdadera, 
El  agua  de  los  zelos  en  la  hoguera?         -   ^ 

¡  Sicm- 


]Sia33pr.e  habéis  de  vivir  sobresaltados,. 
Despechadosíy  inquíecos ,  temerosos. 
Ágenos  de  placer,  y  recelosos. 
Hechos  pf esa  de^  sustos  §  y  cuidados!   . 
Atormentáis  á  la  que  debería 
Hallar  de   vuestro  afecto  noche,  y  día 
Duplicadas  finezas, 

Y  en   vez  de  amores  la  decís  durezas; 
En  todas  ocasiones 

Sus  pasos  ,  sus  miradas.,  sus  aceloneá     ' 
Queréis  interpretar  malignamente,, 

Y  molestando   perdurablemente 

A   una  beldad  honesta  y   recatada,       * 
Hacéis  iniqua   la -muger  honrada; 
I  Tanto  horror  ,  tanto  susto  ,  tal  espanto 
Os  causa  una  sospecha,  y  puede  tanto. 
Que  en  la  bebida  llena   de  dulzura 
Soló  probáis  veneno,  y  amargura? 

¡O  grandes  majaderos  í  ¿  Que  manía 
Asi   os  asusta  ,  turba  ,  y  estremece. 
Que  el  amor  á  su   vista  desparece, 

Y  el  odio  torpe  ,  y  vil  melancolía 
Con  horroroso  aspecto  substituye 
Al  placer  puro  que  asustado  huycl 

2  Pensáis  que  el  Cabronismo, 
Sea  algún  monstruo  fiero^ 
Semeiante  al  Cerbero 

u 

Que  custodia  las  puertas  del  abísraof 
I  Imagináis  que  sea  un  Elefante; 
Fiero  Jayán  ,  descomunal  Gigante, 
Toro  acosado  ,  vengativa  fiera. 
Terrible   como  Alcalde  , de  montera? 
Creed,  desventurados,. que  no  es  eso^ 
Es  animal  domestico  ,  sociable. 
Cariñoso  ,  benigno  ,  muy  afable, 

Y  que  no  tiene  punta  de  travieso| 
Jamas  siente  furor  ó  pesadumbre. 
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Todo  es  concordia  ,  paz  y  mansedumbre: 
Hay    miliares  de  gentes 
De  clases ,  y  fortunas  diferentes, 
De  la   mayor  baxeza 
Hasta  el  punto  supremo  de  grandeza. 
Que  le  dan  en  sus   casas  acogida 
Por  su  bondad  amable ,  y  conocida. 

i  Cosa  admirable  !  nadie  se   ha  quejado 
De  que   le  haya    mordido  y  6  lastimado 
•  De  duro  golpe  ,  contusión  ó  herida: 
Verdad   reconocida, 
,  Y  de  propia  experiencia  acreditada 
Por  algún   Cirujano 
Que  noche ,  y  dia  ,  invierno  ni  verano 
En  su  casa    ha  dexado  de  tenerle, 
Diga  ,  pues ,  si  jamas  á  sucederle 
^ Llegó  la  desventura. 

De  tener  que  gastar  para  su  cura, 
'   Por  hilas ,  las  estopas  de  su  casa. 
Rica  en  galones,  y  de  lienzo  escasa. 

Ved  ya  lo  que  teméis,  no  un  Tigre  fiero, 
No   un  Áspid  vengativo. 
Sino  un  dócil  Cordero  , 
Muy  útil    siempre  ,  y  en  jamas  nocivo. 
Que  llegando   á   Carnero  dá  substancia, 
y  procura  sustento  de  abundancia. 

^Quantos  hombres  honrados. 
Mejor  que  á  sus  oficios, 
Deben  la  dicha  de  vivir  medrados, 
A  los  inexplicables  beneficios 
Que  con  prodiga  mano  les  ofrece 
El  Monstruo  que  os  asusta  ,  y  estremeced 

Mas ,  quiero  concederos 
Que  sea  un  Toro  fiero,  y  sanguinario. 
Que  no  produce  un  mal  imaginario. 
Sino  que  puede  haceros 
Heridas»  lastimosas, 

Co» 
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Con  sus  astas  punzantes  ,  y  furiosas. 

Para  poder  librarse  del  apuro 
I  Será  medio  seojuro 

Mientras  pace  tranquilo  en  la  pradera 
Irritar  su  furor ,  y  de  manera 
Andarle  provocando 
Que  de  -enojo  bramando 
Su    pasto  olvide ,  se  abalance  ardiente, 

Y  á  fuerza  de  cornadas  os  rebiente^ 

I  ñhy  majaderos ,  zotes  ,  ignorantes, 
De   todos  los  amantes. 
Los  mas  necios ,  qué  mal  pensáis  si  acaso 
Presumís  evitar  el  duro  caso. 
Cuya  imagen  os  turba  ,   y   desconsuela! 
Alerta  siempre .,  y  siempre  desvelados 
Haciendo  centiiiela. 

Con  ojos  espantados,  » 

Rostro  €€ñúdoi  paso  silencioso, 
Fingido  pedio  ,  y  trato   cauteloso: 

Ko  habéis  de  libertaros  ,  que  no  pudo 
Vulcano  ,  ardiente  Dios  de  la  herrería 
Librarse  de  cornudo; 
Pues  las  sutiles  redes  que  tendía. 
El  mal  no  remediaron, 

Y  solo  su    vergüenza  publicaron. 
Antes  que  consigáis  tales  intentos. 

Se  ha  de  ver  que  muchísimos  jumentos. 

Completos  animales 

Que  i  la  comedia  asisten  puntuales, 

Quando  por  su  pecado 

El  infeliz   Actor  equivocado 

Un  vocablo  pronuncia  disonante, 

Dexen  de  rebuznar  en  el  instante. 

Sucederá  primero, 

Que  un  demandante  astuto  limosnero 

Dexe  de  penttrar  en  los  mercados, 

Ea  ferias ,  y  lugares  freíjücntados, 
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U7 
Dá  encarado  can  todo% 
Con  exquisitos  modos, 
A  uno   para  ,  á  otro  ataja  ,  y  á  otro  pilla, 
Hace    besar  á  todos  la   tablilla. 

Antes  'síjcederá    que   un  Comerciante 
Diga   verdad  ;  primero  el  Litigante 
Pasará  el  dia  fuera  de  la  Audiencia: 
Se  llegará  á  acordar  de  su  conciencia 
Mas  fácil   el  Hipócrita   Usurero: 
Un  Hidalgo  tramposo  ,  y  embustero 
Dedicará  sus  hijos  al  trabajo, 

Y  Dexará  de  hablar  de  su  nobleza, 

.  Y  la  vil  condición  de  el  pueblo  baxo: 
Primero  la  flaqueza 
De  llamar  á  mi  Musa  mordicante, 
Querrá   dexar  el  charlatán  pedante. 
Que  de  plagio  me  nota, 

Y  que  tantos  corrillos  alborota. 
Diciendo  que  mis  fábulas  amadas 
Todas  son  traducidas  ó,  copiadas: 
En  fin  ,  oid  mi  fallo  el  mas  terrible. 
Guardar  una  Muger  es  imposible-, 

Y  para  prueba  de  que  yo  no  miento. 
Referiré  una  Historia  ;  vá  de  cuento^ 

Se  concluirá  con  el  Cuento» 

AKK.IA» 

Esta  Señora  estaba  casada  con  Ccecína  Poeto  ,  a  quien 
profesaba  el  amor  mas  tierno.  Poeto  fue  acusado  de  haber  fa- 
vorecido ó  excitado  la  sublevación  de  la  Iliria  contra  el  Ém» 
perador  Claudio,  y  condenado  á  muerte.  Arria  se  atravie- 
sa el  pecho  con  un  puñal ,  y  se  lo  presenta  á  su  marido  ,  di- 
ciendole  :  Poete  ,  non  doUt  ^  esto  es  :  Posta  ,  no  hace  mah 
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AVISO  A  LOS  SUBSCRIPTORES. 

Quando  se  principió  el  presente  quatrimestre  que 
fina  en  ukimo  de  Diciembre,  se  continuó  remítien-- 
do  á  algunos  de  los  Subscriptores ,  no  obstante  no 
haber  acudido  á  renovar  su  asiento  al  tiempo  cor- 
respondiente, considerando  que  un  involuntario  des- 
cuido ,  ó  asuntos  de  la  mayor  atención  jes  habriaü 
retraído  de  esta  diligencia.  A  éste  hecho  de  supere- 
rogación 5  hijo  de  nuestra  atención  y  urbanidad,  cor- 
respondieron muchos  con  su  justo  agradecimiento^  al 
mismo  tiempo  que  otros,  sin  darse  por  entendidos, 
no  obstante  de  haber  seguido  recibiéndolo ,  han  ven- 
dido su  reputación  al  baxo  precio  de  28  reales,  con 
la  vana  solución  de  que  quando  no  renovaron  ,  era 
señal  deque  no  gustaban  seguir;  pero  como  en  e^e 
caso  debieron  no  continuar  recibiendo ,  dando  para 
ello  el  aviso  correspondiente ,  nada  puede  indemnizar 
su  conducta  semejante  modo  de  argüir  5  por  tanto  he- 
mos resuelto  avisar  como  lo  hacemos ,  no  se  ie  remi- 
tirá á  nadie  desde  i  de  Enero, 'que  no  acuda  con 
tiempo  á  renovar  su  abono,  ó  si  no  tuviese  pronta 
propoicion  para  ello ,  nos  avise  por  correo  franco  es 
gustoso  el  continuar,  pues  en  tal  caso,  nos  bastará  sa- 
ber su  voluntad,  para  seguir  sin  interrupción  firan- 
jueandole  nuestro  Correo. 

NOTA.  Ademas  de  los  sitios  señalados  para  subs- 
cribirse á  este  Periódico  ,  se  señala  ahora  nuevamen- 
te la  Librería  de  Don  Antonio  Rodríguez,  en  el 
Ferrol. 

Imprímase, 
Cano. 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  21  de  Diciembre  de  1793.  - 

CONCLUrE  LA  SÁTIRA  CON  EL  SIGUIENTE 

CuenU). 
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.quend^  t!e  la  mar  ,  hubo  ün  cuitado. 
Que  por^fatal  decreto  de  su    hado 
Estaba   sentenciado   ¿j  que  dureza! 
A  padecer  chichones  de  cabeza: 
Su  oroscopo  maligno  consultaroa 
Astrólogas  peritos  ,  y   encontrar^ií 
Que  en  su  instante  primero 
Salía   el  Sol  del  signo  del  Carnero,  i 

Y  á    Tauro  presuroso  caminaba. 
La  Luna  se  notaba 
Gon  mxs  astas  lucientes. 
Era   en  el  novilunio. 
Amenazando  trágico  itifortunla 
A  todos  los  pacientes. 

Contó  ademas  su  Abuela,  ' 

Que  á  poco  de  nacer  baló  un  Cordero, 
Candó  con  triste  voz  la  Cornichuela; 
Todas  señales  de  maldito  agüero: 
En   vista  ,  pues  ,  de  indicios  tan  fatales, 
Dlxo  claro  un  Astrólogo  sesudoj 
Amigo  ,  no  hay  remedio  ,  ó  ser  Cornudo ^ 
O  renunciar  a  talamos  nupciales. 
Todos  los  que  han  tenido  la  manía 

De 
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De  consultar  tal  vez  aunque  de  paso 

La  vana  judiciaria  Astrologia, 

Aunque  hagan  poco  caso 

De  aquellas  despreciables  predicciones. 

Si  se  llegan  á  ver  en  ocasiones, 

Que  dan  del  cumplimiento  contingencia. 

Suelen  hacer  aprecio  de  la  Ciencia; 

Casó  el  pobrete  ,  pues  ,  por  su  fortuna, 

Y  acordóse  al  instante   de  la  Luna, 
Las  astas ,  Cornichuela  ,  y  el  Carnero, 
De  Tauro,  y  el  balido  de  el  Cordero. 
Ved  aqui  su  cabeza  trastornada. 
Perdido  el  seso ,  y  el  sentido  falto. 

El  alma  fatigada 

De  congoja,  temor  y  sobresalto. 

Arrebatado  ,  pues  ,  de  su  mania, 

Y  lleno:  de  mortal  melancolía. 
Empeñase  con  zelo  vigilante. 
En  reparar  el  golpe  amenazante 
Que  del  hado  maligno  la  dureza 
Dirige  con  furor  á   su   cabeza: 

I  O  providencias  de  los  hombres  vanas! 
Guarda. las  puertas,  cierra  las  ventanas, 
Reusa  las   visitas  desatento, 
Solo   admite   en  su  casa  Sol ,   y  Viento: 
Para  mejor  librarse  de  cuidados 
Despide  ios.  criados^ 

Y  pertinaz  en  su  fatal  empeño 
Huye  el  reposo  y  abomina  el  sueño, 

Y  si  tal  vez  Morfeo  le  consuela, 

La  zamba  de  un  Mosquito  lo  desvela,    ' 

Reputando  estos  átomos  volantes 

Por  fuertes,  y  robustos  cortejantes; 

Hizo  mas  su  locura; 

Porque  tomando  á  pechos  la  lectura 

De  novelas ,  historias,  y  romances, 

Extractó  quantos  lances. 


Que 


Quancars  mañas,  y  cretas, 

Las  mas  finas,  y  doctas  Alcahueta» 

Habían  practicado, 

Para  dexar  plantada 

El  zeio,  y  vigilancia  de  un  Marido, 

Por  mas  qae  fuese  astuto  ,  y  advertido. 

Era    la   colección    tan  abundante, 
Que  un  quaderno  formó  voluminoso. 
Torrezno  tan  gigante, 
Que  moliera  las  fuerzas  de  un  Coloso, 

Y  aun  el  mismo  Galafre  (i)  reventara. 
Si   quando   niño  á  escuela  io  llevara: 
Asi  ,  pues.,  para  haber  de  manejarlo. 
Hubo  de  acomodarlo 

A  un  facistol,  y  alii  continuamente. 

Con   atención  perpetua  ,  y  diligente. 

Vivía  atareado  noche,  y  dia. 

En.  el  estudio  ameno 

De  aquella  singular  filosofía. 

Hasta   que  mas  sereno 

Con  esta  providencia, 

Y  Confiado  en  la  cumplida  ciencia 
Que  habia  del  quaderno  recibido. 
Iba  dando  sus  penas  al  olvido 

Y  los  sabios  preceptos  practicando 

Se  iba  ,  aunque   no  del  todo,  sosegando. 

Atento ,  como  digo ,  con  la  cuenta 
Siempre  que  \a.  Parienta 
De  la  casa  salía, 

Previno  que  saliese  acompañada 
De  una  fatal  cuñada, 
Que  por  haber  quedado  para  tía. 
Cruel  aborrecía 


»SI 


Que 


(i)     Gigante  fortísimo  ,   que  guardaba  la  famosa  fuente 
de  Mantible» 
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A  los  hombres ,  y  siempre  regailando 
A  la  joven  beldad  iba  zelarido. 

Dirás ,  Lector  ,  que  no   quedaba  modo 
De  jugar  una  mano  ,  mas  con  todo. 
Mira  quan  fácilmente 
Triunfó  de  la  Cuñada,  y  el  Pariente. 

Un  día  que  salieron 
Para  una  diligencia  de  mañana. 
Desde  cierta  ventana 
üa  orinal  vertieron, 
Que  sin  tocarle  gota  á  la  Cuñada, 
Dexó   á  la  Señorita  embadurnada: 

No  la  cogió  de  susto  aquel  fracaso, 
Que  concertado  estaba  todo  el  caso, 
Mas ,  con  todo ,  fingiéndose  corrida 
A  dar  sus  quejas  se  metió  en  la  casa, 

Y  dice  á  la  cuñada  :  ya  ,  querida. 
Adviertes  la  desdicha  que  me  pasa, 

Vé  por  mí  amor  á  casa,  y   prontamente 
Tráiganme  ropa ,  porque  estoy  rabiando 
De   mirarme  tan  sucia  é  indecente: 
La  cuñada  ,  volando 
Parte  para  la   casa  ,  y   mientras  víen«. 
Dentro  estaba  el  Galán ,  ^  que  duda  tiene? 
Oye  la  historia   el  misero  marido, 

Y  lanzando  un  berrido, 

(Ya  ,pOr  entonces  berrear  podía,) 

Dice ,  cogióme  el  carro ,  hermana  mía. 

Cofrade  soy  del  cuerno, 

Qíie  no  estaba  esta  treta  en  mi  quaderno, 

Zelosos,  majaderos. 
El    trato  cariñoso ,   y    la  dulzura. 
Se  debe  de  justicia  á  la  hermosura. 
No  amenazas,  y  fieros. 

M.  M.  JW. 


SE' 


SsííoR^s '  Editores. 

uy  Señores  míos  :   Su  Periódico  de  Vrns.  lo  aplaudo 
una>   y   mil    veces  por   las  producciones  que  en  sí  encierra; 
en   él  adjnirola  diversidad  de^chistes ,  sátiras  ,   y   discursos 
serios  ,   capaces,  el  que  menos,  de  reformar  al    hombre  mas 
corrompido',  y  extraviado  ;  pero  ial  fin,  con  tanto  decir  ,   y 
escribir   no  se  advierten  mas  progresos  que  los   que  de  an-'* 
temano  se  manifestaban  de  mucha  marcialidad  ,   desenvoltu- 
ra ,  descoco  ,  y^  cortejo  :  Pero  Señores  mios ,  yo   nada  estra-- 
ño   de   esto,  porque  el  mundo  siempre  ha  sido  el  mismo  ,   yí 
será  por  los  siglos'de  los  sjgtos ,  y  asi  soy  de  parecer  de  de-^ 
xarlo  en  el  mismo  ser,  y  estado  que  nuestros  abuelos  lohalla-^ 
ron,  y  nosotros  disfrutemos  su  pacifica  ó  impacifícá  posesión, 
pues  el  meterse  á  redentor  ,  seria  la  mayor   locura,   y    masi 
con  la  'firme  certeza  y  confiartg;a  de  no  sacar    ffuto   alguno.* 
Soy  de  opinión  que  á  cada  uno   se   dexe  con  su  tema,  y  á 
mi   con  la  mía ,  y  á  Vnis.  con  fuerza  en  la  pluma  ,  y  en  la 
calavera  ,  para  que  á  diestro,  y  siniestro,  vean   si   pueden 
enderezar  tanta  clase  de  tuertos  como  se   hallan   por  todas 
partes.  Este   es  mi   modo  de  pensar ,  y  creo  tenga   mucho», 
partidarios  de  él  por  lo   que   á  todos  ,   y   á   cada  uno  fa-i 
vorece.  -'h 

En  vista  de  este  humor  tan  bueno  qué  poseo ,  y  que 
mis  afanes,  y  miras  son  las  de  contemporizar  con  todos  los 
que  andan  á  la  flor  del  Berro,  veo  ya  como  de  lejos  á  al- 
gún viejo  caduco  coger  esta  mi  carta  entre  sus  manos  ( si 
es  que  llega  á  tiempo  de  verse  en  letra  de  molde)  y  excla- 
mar con  voz  trémula;  ¡O  tiempos!  ¡  O  costurribres  !  en  mjs 
primeros  años  nada  habia  de  quanto  observo  ahora  ,  el  Mun- 
do esta  perdido ,  el  luxo  entronizado ,  la  vanidad  en  su  pun- 
tó', y  en  fin ,  todo  va  dado  al  traste  ;  que  á  la  verdad  todas 
estas  expresiones  serán  hijas  de  su  pasión,  queriendo  coa- 
ellas  hacer  singular  su  siglo ,  pero  ,  al  fin  siempre  el  Pleyto 
quedará  en  el  mismo  pie  que  estaba.  Y  en  prueba  de  esto 
oiga  á  un  sabio  Anciano,  Séneca^  que  á  los  de  su  tiempo 

que 
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que  hacían  las  mismas  exclamaciones,  les  decía  así;  De  esto 
se  quejaron  nuestros  mayores ,  de  lo  rriistno  se  quejarán  los 
venideros,  que  ias  costumbres  están  corrompidas  ,  que   rey* 
nd  la  maldad,  y 'qué.  las  cosas  humpnas  van  de  mal  á  peor^. 
mas  todm  ellas  permanecen,  en  el  ft^iiimo  ser  y  estado,  que  a 
están,  y  estarán ,  pues  son  como  las  olas  del  Mar  que  unas  < 
'i)ienen  y  y  vtrds  van,  . 

-jrr  ^ 'Es|^  ha  sido  sierapre  el  Mundo ,  el  Joven  alegre  y  lo- 
zano, retozar  por  la  Doncella  libre  ;  el  Blarido  suírido  disi- 
mulando los  ardides  de  su  muger  á  fin  de  hacer  su  negocio 
Ínterin  íqs  .demás  á  su  costa  hacen  el  suyo  ;  el  Usurero  afa-i 
n^n^o  por  sus  ganancias  ;  el  Hipucrita  fingiendo  virtud  ;  y 
en  íín  ,  cada  uno  haciendo  de  3U  capa  6  de  la  agena  ,  un 
sayo  ó  una  docena.  Basta  Señores  Editores  de  carca,  y  de 
Mundo  ,  que  ya  estoy  de  él  enfadado,  y  muchos  de  los  com- 
prehendidos  en  esta  ,  lo  estarán  de  oirme  ;  pero  sepan  los 
tales,  que  queda  dispuesto  para  decir  .otras  quantas  cla-- 
íidades. 

El  Amigo  de  todos. 


c, 


Amjdos  Pjtricios: 


fon  tocio  de.  hallarme  esgrimiendo  la  espada  contra  los 
monstruos  de  la  barbarie  ,  que  quieren  aniquilar  nuestra 
adorable  Religión  ,  y  amada  Patria  ,;  os  dirijo  este  escrito 
con  el  justo  fin  de  aumentar  un  exercito  que  ha  de  acarrear 
la  felicidad  á  la  Europa  toda. 

Bien  os  consta  Españoles  los  varios  encuentros,  y  ba- 
tallas que  hemos  tenido  con  nuestros  enemigos;  y  sin  era- 
baro-o  de  la  superioridad  de  estos  en  numerp ,  sah'teron  núes-  _ 
tras  Banderas  victoriosas:  pero  atendidas  las  circunstancias 
de  algunas  de  ellas,  no  queda  duda  tuvimos  de  nuestra  parte 
al  Cielo,  por  no  ser  posible  el  logro  de  la  victoria,  si  eU 
Dios  de  las  venganzas   no  hubiese  protegido  nuestra  causa. 

No  icrnoraís  tampoco  como  aquellos  Tiranos  han  de  -  j 
terminado  venir  con  superiores  fuerzas,  que  hasta  ahora  han, 
tenido,    á   introducirse   en  nuestra  Patria,    que   su  idea 

es 
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es  acabar  con  nuestra  Sacrosanta  Religión  ;  con  las  vi- 
das de  nuestros  amados  Monarcas ;  violar  nuestras  casta» 
Doncellas ;  quemar  nuestros  Templos ;  robarnos  nuestrol 
vienes ;  y  borrar  hasta  la  memoria  de  nuestra  venerada  Na- 
ción. Considerad  bien ,  paysanos  míos  ,  la  dulzura  ,  y  amor 
con  que  nuestro  Católico  Carlos  IV.  (  que  Dios  nos  lo  guar- 
de )  nos  llama  para  que  defendamos  la  Iglesia  ;;  sí,  la  Re* 
ligion  de  Jesuchristo  nuestro  Dios  ;  pues  pudiendo  usar  de 
la  autoridad  que  éste  Señor  ktiene  conceditjM  y'^io  lo  exe- 
cuca,  antes  bien  nos  llama  con  cariño,  conociendo  el  co- 
razón de  sus  vasallos. 

A  vista  de  lo  dicho ,  ^  habrá  algún  Español  que  vacile 
en  tomar  la  espada ,  y  venir  á  unirse  con  sus  hermanos, 
para  acabar  esta  raza  de  Fieras,  que  parió  la  iniquidad  i  no 
lo  creo.  En  todos  tiempos  han  manifestado  los  Españofes  su 
valor,  y  el  verdadero  amor  que  profesan  á  su  Religión ,  y 
Patria.  Si  hubiese  algún  corazón  pusilánime,  que  pudiendo, 
no  imitase  á  sus  antepasados,  aborrecerlo  será  nuestra 
obligación. 

Animaos  Patricios:  empuñad  la  espada  ,  y  venid  á 
uniros  con  los  que  estamos  ai  frente  del  enemigo.  Todavía 
hayea  nuestros  exercitos  Pelayos,  Condes  de  Castilla ,  Ci- 
des ,  y  Corceses.  Imitemos  en  defensa  de  la  Religión  qu<í 
adoramos  ,  y  nuestros  Soberanos  á  los  Numantinos,  y  Sa- 
guncinos-  Nuestras  vidas  no  valen  tanto  como  morir  por  la 
Patria.  Manifestemos  al  Globo  entero  que  no  se  apabó  ei 
valor  de  Jos  antiguos  Españoles.  Y  unidos  todos  los  que  no 
somos  precisos  para  el  cultivo  de  los  Campos ,  y  exercicio 
de  las  Artes  confiemos  en  el  poder  del  Dios  que  adoramos, 
y  en  que  enviará  en  favor  de  la  España  al  gran  Patrón  Saá^ 
liago  ;  que  lloverán  bendiciones  úq!  Cielo  sobre  nosotros;  co- 
mo ya  hemos  empezado  á  ejcperimentan 

/  Mii^ad,  queridos  Patricios,  que  si  degeneráis  en  lá» 
circunstancias  presentes  de  lo  que  sois ,  y  no  salís  á  opone- 
ros  á  la  rabia  de  estos  Piratas ,  se  introducirán  en  nuestros 
hogares ,  y  experimentaremos  el  castigo  del  Cielo.  Seremos 
h  victima  de  su  rabia,  y  mas  ©xcki?o$  que  nuessros  ante- 
-   <  '  ■'  pa-' 
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jasados;  pmes; aquellos  sujetaron  sii  yugo  á  una  Nación  que 
p^:.,gofeefnacia  por  Leyes  sabías ;  pero  nosotros  lo  seriamos 
^or  barbarps cao  conocidos  en  la  Historia. 
:  éotóo  que  apreciareis  la  suplica. que  os  hace  este  Pa- 
tricio ,  y  seguiréis  su  exernplo  ^  ái^imulandok  las  faltas  co.- 
metidas  en  esta  letra  ,  pues  como  Soldado  raso  no  tiene  mas 
principios  que  los  de  un  eocazon  todo  de  su  Patria. 

Campade  Bsuié  I3  de  Diciembre  de  1793. 

F.    V. 
BOGES.      , 

El  Persa  Boges,  Gobernador  4e  Jonía,  nos  ofrece  el 
exemplo  de  una  fidelidad  y  un  valor  tan  heroyco  ,  que  lle- 
ga á  tocar  los  límites  de  la  barbarie  y  de  la  crueldad.  Los 
Atheníénses  sitiaban  su  Ciudad  ,  y  aunque  le  era  imposible 
defenderse ,  creyó  que  su  honor  le  prescribía  morir  en  ei 
puesto,  que  se  le  habla  señalado.  Hizo  juntar  todo  el  oro  y 
plata  que  había  en  la  Ciudad  ,  y  la  mandó  arrojar  al  no 
Strimon  ,  no  queriendo  que  cayese  en  manos  de  los  enemi- 
gos de  su  Monarca. 

Después  de  este  primer  sacrificio  degolló  su  muger, 
sus  hijos  .y  sus  esclavos  ,  y  bañado  en  su  sangre  se  arrojó  á 
una  hoguera  que  habia  hecho  encender. 

'  í 

Continúan  los  Subscritores  \aumsntados, 

b.  Martin  Fernandez  Caballero  ,  tvi  Almagro. 

D,  Bartolomé  Aledo,  en  Coca. 

D.  Eduardo  Serrano  y  Roxo,  en  Gascuña. 

D.  Antonio  Mescre  ,  Cirujano ,  en  el  Exercito  del  Rosellon. 

El  Sr.  Conde  de   Villa -Fuertes  en  Villa  d&  Tolosa. 

D.  Antonio  Díaz  de  Arguelles  en  Gijon. 

, ^,, Imprimase,  Ci?m  COR- 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  24  de  Diciembre  de  1793. 

LOS  EDITORES. 

Siendo  nuestra  mira  principal  la  de  insertar  en  nuestro 
Periódico  todos  aquellos  Papeles  ¿  y  Cartas  que  conducen 
pf.ra  precaver  los  ánimos  de  las  falsas  máximas  de 
nuestro  corrompido  Siglo  ,  nos  llenamos  de  satisfacción 
al  ver  combatir  contra  ellas  el  zelo  de  tantos  Pastores 
de  la  Iglesia,  por  medio  de  sus  Cartas  Pastorales.  Nues- 
tro Dignisimo  Obispo  ,  cuyo  zelo  es  imponderable  ,  está 
dando  á  cada  instante  pruebas  nada  équibocas  de  su 
amor ,  y  benevolencia  á  la  Religión  que  profesa ,  al 
Rey  nuestro  Señor,  y  á  nosotros  sus  Diocesanos,  en  apli^ 
car  en  tiempo  oportuno  el  remedio,  para  que  el  rebaño 
que  Jesuchrlsto  ha  puesto  á  su  cargo  ,  no  se  pervierta  ni 
extravie.  Su  Carta  dirigida  á  los  Señores  Curas  de  la 
Diócesis,  que  insertamos  ahora  por  no  haberla  tenido 
de  antemano ,  es  un  testimonio  que  llena  los  cargos  de 
su  ministerio  ,  y  sus  afanes  por  la  felicidad  del  Publico, 
son  una  prueba  de  su  paternal  afecto  ,  socorriendo  con 
diferentes  limosnas  d  todas  aquellas  infelices  que  tienen 
sus  Maridos  en  campaña  peleando  en  defensa  de  la  Re^ 
ligion  ,  de  la  Patria ,  y  del  Estado  ,  contra  los  Mons^ 
truos  mas  fieros  ,  que  jamas  conoció  siglo  alguno ,  con'* 
tra  aquellos  que  han  hollado,  y  despreciado  los  sagrados 
derechos  que  Ánspra  la  Religión  Católica.  Este   si  qu9> 


ffuede  decine  sin  adulación  ,  ser  un  Pastor  formado  íe- 
gun  el  corazón  de  Dios  ,  un  PasXí)r  qiie  freícabe  4  sus 
ovejas  de  los  riesgos.,  que  les  amenazan,  un  Padre  que 
ex f  ende  sus  intereses  en  alimentar  sus  hijos ,  ^  un  Prin-^ 
cipe  de  la  Iglesia,  que  sits  hechos  acreditm  lo  magnani^ 
tm.  de.  su  corazpni 

Xjos,  monstruosos-  atentados ,  y  horrendos  sacrilegios,  que 
han   cometido   los   Franceses  en  algunos  Pueblos  indefensos 
de  la  Frontera  de  nuestra.  España,  ya  saqueando  las  Iglesias,, 
y  profanando  los  Vasos  Sagrados ,  y  Ornamentos  destinados 
al  culto  Divino,  ya  arrojando  al  suelo ,  y   pisando  con  la 
mas  execrable  insolencia  las.  Sagradas  Formas  del    C¿^pón, 
y  ya  en  fin  cortando  la  cabeza  en  la  que   llaman  Guillo- 
tina á  una  Soberana  Imagen  de  Maria   Santísima  ,  junto 
con  la   osada  y   temeraria  deliberación  á  que  estáa  resueltos 
de  acometernos  en  crecido   numero ,  sin.  otro^  objeto   que 
el  de   buscar,  el  pan.  de  que  carecen  en  nuestro  Territorio,, 
•y  llevar  adelante  su  fiereza,   iniquidad   é  irreligión,  haa 
•  movido  el  Real  animo  ,  y  paternal  amor  de  nuestro  Católi- 
co Monarca  á  encargar  á  sus  Reales  Justicias,  que  valiéndo- 
se de  personas  de  su  enteí'a  confianza  ,  especialmente  de  las 
Eclesiásticas ,  poc  las  conexiones,;  autoridad,  é  influxo  que 
logran;  sobre  te  demás ,  exhorten  ,  animen:  y  atraigan;  á  los 
«ugetps.,  honrados ,  cuyas  ocupaciones  no  sean  de  laAgri- 
cviltura,,y  Artes,  1  que  yaque  no  ayuden  coa  su  trabajo 
personal  á  proporcionar  el  sustento  necesario  á  sus  inesti- 
mables hermanos   los  generosos.  Españoles ,  que  dedicados, 
desde,  el  principio/de  la.  campaña  á  pelear  por  nuestra  segu- 
tidad,;y  Religión  ,  han  .coronado  de  laureles   repetidas  ve- 
"  ees  sus  cabezas ,,  y  rechazado  hasta  ahora  con  el  brío  digno 
del  mayor  elogio  al  Enemigo ,  que  se  un€  en  comuapara 
acolpaeternos ,  les  auxilien  coa  sus  brazos ,  alistándose  vo- 
luntariamenU  m  fají  Salideras  j^  y   Milicia  de  nuestro  Rey 
y  S^uor^  X 


Y  para  tjue  las  Reales  intenciones  de  S.  M.  tengan  to- 
do el  buen  éxito  que  desea  ,  y  se  consiga  el  fin  á  que  se  di- 
f  rgen  sus  paternales  desvelos  ,  prevengo  á  Vm.  procure  por 
su  parte  hacer  á  este  intento  quantos  esfuerzos  le  sugieran 
su  prudencia ,  amor  y  zelo  por  la  Religión,  y  conservacioa 
de  la  causa  publica ,  uniendo  su  voz  á  la  de  la  Real  Justi- 
cia ,  y  exhortando  á  lo  mismo  con  la  mayor  eficacia  á  sus 
feligreses ,  luego  que  por  ésta  se  le  hagan  las  insinuaciones 
que  corresponden.  Hágales  Vm.  presente  lo  mucho  que  in- 
teresa á  la  Religión.,  y  al   Estado  sujetar  aquella  turba  de 
facciosos  ,  llamada    Convención  Francesa  ,    que  rompiendo 
los  vínculos  mas  sagrados  de  la  fe  y  la  piedad ,  y  abando- 
nándose enteramente  á  unos  desenfrenos  ,  que  no   tuvieroa 
lugar  jamas  entre  los  mas  estupidos  gentiles  se  declaran  ene- 
mio-os  de  Dios  y  de  su  culto,  intentan  destronar  á  Jesuchris- 
to  ,  hollando  su  Sagrado   Cuerpo  ,  y  erigen   un   cadahalso 
para    cortar   la  cabeza  á  ia,  Imagen  de  María  Santísima. 
Acuérdeles   Vm.  que  tranformadas  las  piadosas  costumbres 
de  sus  Padres  en  las  mas  abominables  pasiones ,  y  dexando* 
se  arrastrar  de  los  impulsos  feroces  de  una  inhumanidad  nun- 
ca vista  ,  han   manchado  sacrilegamente  sus  manos  en  la 
sano-re  de   las  sagradas  personas  de   sus   legítimos  Reyes  y 
Soberanos ,  y  cortado  los  días  de  sus  preciosas  vidas :  aten- 
tados tan  horrendos  ,  que  creo  poder  decir,  que  todos  los  ra- 
yos de  Di  os  y  de  los  hombres  apenas  harían  un  castigo  cor- 
respondiente al  horror  execrable  de  iniquidades  tan  inaudi- 
tas como  desconocidas  aun  entre  las  Naciones  mas  barbaras, 

Pono-ales  Vm.  á  la  vista ,  que  habiendo  trastornado  to- 
das las  leyes  de  su  Monarquía  ,  perseguido  iniqüamente   á 
sus   Prelados  y  Ministros  del  Santuario ,   y  saqueado  á  los 
particulares ,  no  teniendo  que  comer  en  su  País ,  intentan 
apoderarse  de  nuestros  bienes ,  de  uuestras  casas  y  de  nues- 
tras haciendas.   Repítales  las  gloriosas  hazañas  de   nuestros 
antepasados ,  quando  por   defender  la  Patria  y  fe  de  nues- 
tros Padres ,  exponían  liberalmente  sus  vidas,  y  sacrifica- 
ban sin  la  menor  dificultad  el  regalo  y  comodidad  de  que 
gozaban.  Deles  á  entender  la  obligación  en  que  se  hallan  de 

pos- 
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posponer  sU  reposo  "y.  bien  particular  ál  del  común  ,  y  tran-' 
quilidad   publica.    Persuádales  que   no   teman   á  la   endeble 
jtoükkud   de  los  exercitos  enemigos  :  infuadales  valor,  y  di- 
gales  finalmente  con   el  esforzado  Judas  Macabeo  :   „  Ellos 
5)  vienen  á  nosotros  eoii  una  muchedumbre  de   gentes  coa- 
„  tumaces  y  orguUosas ,  á  fin   no  solo   de  aniquilarnos    coa 
y,  nuestras  mugeres  é  hijos  ,  sino  también  con  el  designio  de   , 
„  enriquecerse  con  nuestros  despojos;  mas  nosotros  vamos  á 
„  combatir   por  nuestras   vidas   y   por  nuestra   Ley.  Ei  Se- 
5,  ñor  destrozará  á    presencia    nuestra  á  nuestros  enemigos; 
i,  pues  el  triunfo  no  depende  en  los  combates  de  la  multitud 
„  del  exercito  ,  sino  del  Cielo,  que  es  de  donde  dimana  todo 
^,  poder  y  fortaleza  ;  y  asi  no  les  temáis.'' 

Mas   conio  en  medio  de  estas  calamidades,  sacrilegios 
.     y  desolaciones ,  no   podamos  menos  de  confesar   que  nues- 
tros pecados ,  y   excesos  hayan  tenido   parte  en  ellas,  irri- 
^    tandü  á  su   Divina  Magestad ,   hágales    Vm.   entender   que   ' 
el   mejor   medio  para  aplacar  su  justa  indignación  y  vencer 
i   sus  enemigos,  y  lus  nuestros  es  el  de  lavar  con  sus  lagri- 
mas las  manchas  contrahidas  por  la  culpa.  Y  nosotros ,  cu- 
yo principal  ministerio  consiste  en  orar  por  ei  Pueblo  ,  hu- 
aiiliemonos   á  presencia    del   Señor  ,  pidámosle   encarecida- 
mente que   le  perdone,    y   digámosle  -con    el  Profeta    Da- 
niel: „  Pecado  hemos  Señor,  y  cometido  la    iniquidad:   he- 
„  mos  vivido  impíamente  ,  separadonos  del  camino  <le  vues- 
„  tros  Mandamientos  y  de   vuestros  Juicios  ,  y  no  merecé- 
,,  mos  otra  cosa  por  nuestros  pecados  que  confusión  ;  y  asi, 
„  Señor ,  no  es  en  nuestra  justicia  en  la  que   apoyamos  las 
„  suplicas  que  os  dirigimos ,  sino  en  la  multitud  de  vuestras 
^,.  misericordias. 

No  coloquemos  nuestro  esfuerzo ,  y  poder ,  como  lo 
hacen  nuestros  detestables  enemigos  en  sola  la  multitud  de 
gente  ,  en  puras  estratagemas ,  ni  en  las  armas  solas  que 
se  fabrican  los  hombres ;  pi^es  aunque  es  prudencia  de 
Ja  guerra  usar  de  todas  estas  cosas ,.  les  falta  el  brio  prin- 
cipal que  da  la  victoria ,  si  no  se  acompañan  de  la  ora- 
-^ion  ,   y  de  la ., esperanza  en  Dios.  Ea  estas  se   apoyaba 

el 
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el  Tueblo  de  Israel  quando  peleaba  contra  sus  enemigos:- 
con  ellas  conseguía  la  victoria,  y  asegurado  en  las  niism^ 
el  expresado  Caudillo  Macabeo  animaba  á  sus  tropas ,  dí- 
ciendoles :  ,,  No  temáis  la  multitud  ,  ni  os  amedrente  el  im- 
„  pecu  de  los  enemigos :  acordaos  de  la  manera  que  nuestros 
„  Padres  se  salvaron  en  el  ÍVIar  Roxo  quando  con  grande 
¡y  exercito  los  seguía  Faraón.  Clamemos  ai  Cíelo  ,  y  Dios 
„  se  compadecerá  de  nosotros ,  y  se  acordará  del  testamento 
„  de  nuestros  Padres  ,  y  hoy  á  nuestra  vista  destrozará  á 
„  este  Exercito,  y  sabrán  todas  las  gentes  que  hay  quien  ref 
„  dima  ,  y  libre  al  Pueblo." 

Hará  Vm.  que  se  lea  freqüentemente  esta  Carta  en  la 
Iglesia,  y  en  las  demás  partes  que  se  juzgue  oportuno,  y 
de  su  recibo  me  dará  Vm.  aviso  por  mano  de  mi  Secreta? 
rio  de  Caaiara. 

Nuestro  Señor  guarde  á  Vm.  muchos  años.  Murcia  y 
Dicie.Tibre  z  de  175^3. 

Desea  la  salud  de  Vm. 
Victoriano ,  Obispo  de  Cartagena^ 

A    NUESTROS    REGNÍCOLAS    ESPAííOLES. 

V       .  ■ 

JL^n  mi  tiempo  tan  calamitoso  en  que  por  todas  partes  re* 
suena  el  zelo  Santo  de  los  Pastores  de  Israel ,  parece  no  ha- 
ber una  ocasión  mas  oportuna  que  la  presente ,  para  mani- 
festar los  deberes  propios  de  un  buen  Ciudadano,  y  soste- 
ner con  ellos  los  derechos  maf;  sagrados  de  la  Reh*QÍon  san- 
ta que  profesamos ,  de  una  Religión  ,  cuyas  máximas  san- 
tas ,  inspiran  la  obediencia  que  debemos  prestar  á  ias  Potes- 
tades Superiores ,  constituidas  por  la  mano  del  Omnipoten- 
te ,  para  el  buen  régimen  y  gobierno  de  las  Provincias, 
y   Rey  nos. 

La  Europa  toda  puesta  en  movítniento  ,  y  en  un  tras- 
torno universal  por  los  espíritus  libres  de  nuestro  siglo  ,  es 
ea  el  dia  el  teatro  de  las  miserias  y  calamidades ,  que  por 

to- 


t'oáas  partes  se  experimentan  ^  con  oprobio  de  la  Religión^ 
j  de  aquel  gran  Dios  que  permite  sobre  la  faz  de  la  tier* 
ra  á  unas  hombres ,  que  no  solo  quieren  disputarle  su  po- 
der,  y  soberanía,  sinoio^que  es  mas  ,  negar  su  providencia 
y  existencia. 

Estos  CaudiUos ,  fieles  subditos  de  la  naturaleza  ( como 
éllds  se  títulan )  lejos  de  quererla  imitar  en  todo ,  trastornan 
¿1  orden  racional  que  por  tantos  siglos,  y  edades  han  obser- 
vado todos  los  Sabios.  Su  locura ,  fanatismo ,  y  despecho  ha 
llegado  á  hollar,  y  destmir  todos  aquellos  dereeiios  inviola- 
bles., que  hasta  las  Naciones  mas  barbaras  miraron  como 
él  mayor  sagrado  ,  para  la  quietud^  y  tranquilidad  publica: 
Y  en  fin ,  la  Francia  ,  aquel  Reyno  de  quien  dice  San  Ge- 
rónimo que  en  jamas  produxo  monstruos,  es  la  que  en  el 
dia  encierra  dentro  de  sí  tantos ,  quantos  habitantes  com- 
prehende,  ,.. 

Las  falsas  palabras  ,  y  vanas  confianzas  de  unos  hom- 
bres sediciosos  á  la  multitud  incauta  del  indómito  vulgo 
(socolor  de  libertad)  han  sido  los  medios  mas  eficaces  para 
destruir  aquella  Monarquía  que  tanto  explendor  ha  dado  á 
la  Religión  ,  y  á  toda  la  Europa.  Un  Reyno  feliz  como  aquel 
baxo  el  gobierno  de  un  Principe  Católico ,  era  el  embeleso 
de  las  ISfaciones ,  y  el  elogio  de  las  Gentes  por  su  Comercio, 
Ciencias  y  Artes ;  pero  todo  esto  está  naufragando  entre 
ios  blasones  de  la  libertad ,  y  de  la  impiedad,  sostenidos  por 
unos  hombres  ,  cuyas  principales  miras  han  sido  las  de 
combatir,  y  destruir  la  Religión,  y  desterrar  su  Dominio 
de  las  Provincias  Christianisimas  de  la  Francia ,  conservada 
desde  los  primeros  siglos  de  nuestra  Redención  feliz. 

París  ,  el  emporio  de  aquel  íleyno,  ha  llegado  á  tal  es- 
tado, que  solo  él  dá  los  testimonios  mas  auténticos  de  la  im- 
piedad de  sus  habitantes ;  sus  propios  Reyes  ^  y  Monarcas, 
han  sido  victimas  de  su  furor  ,,  y  despecho  ;  y  en  fin  ^  des- 
fruyendo  los  Templos,  y  profanándolos ,  haii- dexado  una 
prueba  irrefragable  para  las  edades  venideras  de  su  fe ,  y 
de  su  Religión. 

Este  corto  bosquejo ,  creó  será  bastante  para  que  Co- 
dos 
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dos  nosotros  que  gozamos  de  quietud  en  nuestro  Reyno,bus- 
quemos  todos  los  medios  mas  oportunos  á  íin  de  contener 
á  unas  fieras  que  piensan  invadir  nuestras  Provincias ,  y 
robar  nuestros  intereses.; Sí  Españoles ;  el  amor  de  un  benig- 
no Monarca ,.  el  zelo  Santo  de  tanto  Pastor  que  solo  miran 
por  nuestra  felicidad  temporal,  y  eterna,  nos  deben  estimu- 
lar á  salir  al  frente  de  unos,  hombres  soberbios  ,  y  engreí- 
dos. Las  causas  son  tan  manifiestas  que  á  ninguno  dexan 
duda.  Nuestra  Religión  ultrajada  ,  y  mofada,  nuestro  Rey 
ofendido  ,  y  nuestra  Nación  para  invadirla  :son  los  moíivos^^ 
mas  santos ,  y  mas  justos  qu^  nos  deben  animar  para  ceñir 
la  espada,y  pre$entarnos  cuerpo  á  cuerpo  al  enemigo,  dicien- 
do con  el  valeroso  Jadas  Macabeo  melius  est  nos  mori  iu 
bello  y  quam  videre  mala  Gemis  riostra   et  Sane tor uní,  (i) 

Z..       - 


(i)     Macbab.-lib,.  i.  cap»  2*  ^*  S9* 

Q  D  A.. 

Ya  llega  presurosa* 
La  noche  que  inpacienjtes  esperamos|; 
¡  Condición  ambiciosa 
Con  que  á  usura  nuestra  vida  damos 
Al  tiempo  diligente 
Que  inexorable  corre  velozmentel 

Vente  Ardelio  á.  mi  casa. 
Que  una  mesa  frugal  te  se  apercibcj^, 
Donde  sin  ser  escasa,. 
La  sobriedad  verás  que  allí  prescribe^ 
Pero  no  que  acumula 
Sus  torpes  dones  la  insaciable  gula* 

No  el  Tirso  estará  ocioso 
Sin  to<?ar  en  las  aras  del  gran  Baco, 
Pues  ,  con  zelo  ardoroso 
También  le  ofreceremos  tal  qual  taco. 
Sin  que  por  los  vapores. 
Andemos  á  si  son ,  4  jao  son  flores* 


2^4 


Al  rededor  del  fuego, 
Que  en  mi  coeína^Iuce  francamente, 
Nq3  sentaremos  luego; 

Y  escucharás  contar  candidamente 
A   una   vieja  arrugada. 

Casos  presentes,  de  la  edad  pasada. 

Tai  vez  indócil  viento, 
Que  la  tersa  castaña  en  sí  aprisiona. 
Verás  rompe  violento; 

Y  á  mi  buena  Patrona, 
Que   de  muelle  no  es  dura, 
Lograr  del  estampido,  coyuntura. 

Con  tono  semejante, 
La  risa,  y  el  pandero  se  hará  un  trio, 
Tan  bello  ,  y  asonante, 
Que  retara'  una  orquesta  á- desafio; 
Cubriendo   con   destreza 
De   débil  sexo  ,  natural  flaqueza. 

Este  placer  decente. 
Te  apartará  de  mesas  opulentas, 
Dó  la  insensata  gente 
Entre  el  luxo,  y  pasiones  turbulentas, 
En  semejante  noche 
Lleva  todo  lo  Santo  á  trochemoche. 

Familias  numerosas 
A  celebrar   un  Dios   recien-nacídó 
Verás  que  van  ansiosas; 
Donde  Cortejo,  Esposa,  y  buen  Marido, 
Con  torpe  vil  exemplo 
Hacen  un  lupanar ,  del  mismo  templo. 

La  joven  disoluta. 
Verás  ,  en  ñn  ,  que  sale  abandonada 
A  un  alcahueta  astuta 
Por  unos  Padres  de  vida  relaxada; 

Y  Que  con  gran  contento, 

Celebran  de  este  modo  el  Nacimiento. 

ImptírrídíSQ,  Cana,  COR- 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sabadoi  2 S  de  Diciembre  de  1793. 
CARTA  EXHORTATORIA 

Del    Excelentisimo    Señor   Don  Joaquín  de  Fonsdevkla^ 
Gobernador  de  la  Ciudad  de  Cádiz  y  6cc.  &c;  &c. 


unaGuerra  la  mas  barbara,  é  impla  que  hasta  ahora 
lian  conocido  todas  las  edades:  que  tiene  por  objeto  el  robo^ 
la  crueldad  ,  la  sangre  ,  el  sacrilegio,  y  perturbar  á  todo  el 
mundo ;- declarada  por  un  níaldito  enxambre  de  Franceses 
libertinos^, .desertores  de  todos  losnderéchos,  autor-izados  so- 
lo, con  la  gravedad;  de  sus  criníenes ,  despotas  tu multuarios^ 
y  negados  á  los  sentimientos  de  humanidad ,  aun  entre  ellos 
mismos:  En  una  Guerra  contra  Dios ,  contra  su  Santísima 
Madre  ,  contra  las  potestades  legitimas ,  contra  sus  compa- 
triotas,  contra  sus  familias,  y  contra  todos  los  extrangeros 
que  no  vistan  el  obscuro  espantoso  uniforme  de  sus  opinio- 
nes infames ,  y  terribles.  Y  finalmente  en  una  Guerra  levan- 
tada, y  sostenida  por  una  Convenci^on  de  hombres  tiranos,^ 
llamados  Jacobinos  ,  cuyo  principal  gobierno  descansa  mo- 
mentáneamente en  quien  dicte  ,  y  proponga  \os  sistemas  mas 
crueles,  inauditos ,  y  terribles.  En  el  torrente,  pues,  de  des- 
gracias, riesgos ,  é  ins'eguridad  que  recelaba  toda  la  Europa 
con  un  trastorno  tan  infernal  de  principios  ,  han  merecido 
los  Españoles  que  Dios,  por  su  Providencia  incomprehen^ 
sible ,  haya  puesto  en  Trono  de  la-  Monarquía  á  un  Car- 
los IV.  que  siendo  un  Rey  ,  Padre  amoroso  de  sus  •  Vasallos,. 
protector  de  la  Religión  Católica,  defensor  de  Ja  Fé  ,  hijo 
primogénito  de  la  Iglesia,  nos  tenia  anticipados  Jos  resguac^ 
1.1  i  dos 


dos,  y  providencias  para  preservarnos  de  todo  el  tropel  de 

cion  ,  y  obstinados  se  arrojaban  ai  mayor  de  ios   atentados, 

y  ukimds"  despechos.    "      \     ■     ■'       '      -^7  "^T  ■   ■ 

4  A.Ú  ,  pues,  fué:  nuestro  amantisimo  Rey  se  empeño^:  en 
aparar  los  esfuerzos  de  sa  autoridad  ,  de  su  prudencia,  y  sus 
combiaacjonp$  para  d'exarátFrtójciiíJacgi^rl^Bdfc  libertar  á 
su  mismo  Rey  de  la  tiranía  en  que  lo  tenía  ,  como  en  re- 
henes de -sus /fespantosa>  ^crimeher;ípefW#r^C»^  á  voz  tan 
r^f^ialrfq.,  pi^ocesaron  á-Luis^v^I^Jbaciendose  á  un  tiempo 
acusadores  ,.,y^  Cvlagistradps,  seat^nciand'>  el  eriminal  al  inno- 
centü  J  el  reo,  al  Juez,  ei  vasallo,  al  Soberano,  tratándolo 
como  al  mas  vil  de  ios  facinerosos  ,  amargándole  quanto^^e 
posiéie  .nBos ^lidufüsfífifscá ike^i^m^^em^sá  r «iiéa'ppíresentalW 
4olo  en  iin;cádaiia:|sovy '  atirevíemioss  á  queel  oücIilIío  «epáti- 
¿ase  de  su  cuerpola'cabeza  de  que  habían  robado  la  Gorot 
^a^^poniendo  á  nuestra  amado = Monarca  en  ia  jaecesidad  de 
qo^  cvhtfes©  iuto.pcr  jk  jimgkeríie  ^e  su  ^  desgraciada  Primo^ 
^omíde  otro^Ma^Hbs.>£yr(ídeIiii^or  tsodrífe¿^    -'^^  -:'  .íc3.o! 

f^gicid3,átijí]«>  fei:Gsaidiacdéi.ckrdarar  i';QUtitr.oíjRíaJ  l:^'Quer* 
ra  ma^  iajusta  :é  impiaj  fundándose  en  ia  debitidad  ^upues^ 
fa  de  ios  Espánofes:  (ey^ de.  quienes  ya  han  renpenmeaíadíi 
aqt^ltos  átisos^iPatriotas'  ^'  que^ miácbos v'son  -pacos  para  resis- 
tirnos, y  ipató  »Díqriedia!ien'^  caitipo  losiqAie/  pobardemetii 
t^no  preeipitanisuííu^)  y  viéndose  preci^a¿id;á  Bponei^Oími 
tra  su  foror  ia  íiierza  ,  cbnüadb  seguramente  de  ^nocMitrarlá 
en  4a^  lealtad  de  sus  Vasallos,  lejos  de  valerse  de  aquellos  rae; 
dios  que  hacian  precisos  las  círcunstanGias.  ocurreíates ,,  eli* 
gid  su' piedad  «1  de  llaman  voluiitariamente  i^dos  queí-qui^ieFt 
sea  tomar  te  armas  en  defensa  de  la  Religión  ^5^  deda  Qa* 
'  roná.  '  '-  -  :        '  '^  ""'■   '    -  'í 

Qué  gloria  para  esta^  Nación  felice  le  adquirieron  ios 
Ksovimíentos  á  un-  tiempo  de  todos  sus  Vasallos;  pnies  deí- 
xanda  siii  patrias ,  y  familias  corrieron  voluntarios  á  al.istaí> 
se :  el  contebea^  mlmcoíí  c^u^  'io,  kaci^n ^*eií£eíidief ooiüqs 
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atiímd^  dé  M  demáP,  ^réc\€ÉÍosé^4i^-l^'G\xétT^  con  sus  cáü- 
dafes  ,  rentas  ,  y  personas*  ^     ; 

Los  Eclesiásticos  i  cambien  han  concurrido  respectiva- 
mente á  estos  servicios ;  verá  la  posteridad  mi  iexerfíplo  de 
l^áitad^,  fidelidad^y  aínor  á  su  Rey /que  hasta  allóra  no  hart 
ci^ívotidótloá  si^lo^:  A  un  Carlos  iV.  fbrnvó^el  Cielo  digno  dé 
dfespertai^'eít'o§iflipail3Q3,  asi  corno  lo  crió  medido^  en  siíá 
virtudes  morales,  y  políticas  para  qíife  hiciese  frente-' á'  lá 
ifíip'ia  crueldad  ,  é  infernales  máximas  de  ios  enemigos  de 
to40' el   genero   humano,   no  exclusos   sus  mismos  padres^ 

é^  'feijo"€. 

],  i^^^ND^háenc(>ntrado  hasta  ahora  <aq4idla  po-rcion  de   Na- 
ción   regicida  en  lói'  ^Espaáoles  ,   sitio  resistencia  ^y  castigo; 
el  incomparable  mayor  numero  dé  ellos  solo    les    ha   servido 
para  presentarnos   mas   vidas   que  les   quitemos,   aumentar 
prisioneros  poseídos  de  miedo  para   ks   fugas:-  ellos    escar* 
r^ltarian  para  no  volver  á  presentarse  al.Exercito,  si   nc^ 
l^s  reéibieoen  en  su  Reyntí' atrocidades  ,  hambres  ,  y  violen- 
cias temibles,  y  asi  han  resuelto  juntarse  en  gran   masa  to- 
da la  Nación  para  acometernos,  no  en  Exercito  guerrero   y 
disciplinado  ,  sino  una  turba  de  ladrones ,  y  facinerosos  ,  no 
ébn  el  objeto  de  defender   causa  honesta  ,  ni  derecho   legiti- 
mo ,   sino  de  buscar  pan  en  nuestro  territorio  ,  exercitando 
mas  y  más  sus  vifezas,  entrando  sin  ningún  respeto  á  Dios, 
y  á  los  hombres,  pues   en    un  lugar  pequeño  de  \a  frontera 
gi&quearon  las  Iglesias  ,  ajaron  los  ornamentos  sagrados,  pro- 
fanaron la  custodia  dondie  se  depositaba  el  Sacramento,  arro- 
jaron ,  y  pisaron  las  Formas  del  Copón  ,  que  robaron  ;  y  no^ 
contentos   con  este  enorme  sacrilegio,  y    otros  ,^  cometieron 
el  de  cortar  ía  cabeza  á  una  Imagen   de  Miria  Santisima  en 
la    que   llaman  Guillotina.  Esta    es    la    cond  reta  de  aquella 
placra  de  facinerosos  ,  que  -osa^iamence    intentan   triunfar   de 
los  Españoles',  á  quienes  Dios  tiene  preparados  para  castigar- 
los. Ellos    son  mon?trüos-  irreconciliables  ,   poseidós-  dd    de- 
monio ,  indignos  de  compasión  ,   y    merecedares   del   castigo 
del  Cielo;  y  nosotros  Heles  Católicos  ,baxo  eK  escudo  d-  ia 
Relio-ion  mas  santa  ,  y  amantes,  de  un   Rey  en  -quien  recoi 
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.Hocemos  un  SeñórtIettdTíIep1e<ia4^B  Padre,  y  un'díefeasor 
soberano ;  el  Exercito  de  los  rebeldes  se  compone   de  gente 
forjada,  violenta,  y  de  turaukanos  impíos;  sus  Generales 
los  que  mas  se  distíngaen  por  crueldad  y    tiranía;  el  nues- 
tro es  de  gente  esforzada,   de  un  pensar  igual,  y  religioso, 
con  disciplina,  con  sabordinacion  ,  y  buen  orden  ,,  que  tre- 
mola én  sus  Banderas  I4  causa  justa  que  deSende   en  servi- 
cio de  ambas  Magestades. 

Esta  diferencia  debe  precisamente   reanimarnos,  hay 
necesidad   urgente  da   contener  aquella  gran  masa  de   regi- 
cidas ,  que  intentan  venir  á  saquearnos ,  ofendiendo,  y  atro- 
peil^ndo  loa  r.espe^óS  maá  c  sagrados.  Lí?!  , ,  Franceses  vienen  á 
vencer  á  nuestros  hirm^rii^s ,  qae  h^sCa  ahora  los  han  recha- 
zado con  el  brio  'nvas  digno  de  elogio :  mudaniente  nos  lla- 
man á  que  redoblemos  sus  brazos  ,  dexando  en  el  cultivo  de 
los  campos  á  los  que  los  emplean-  para  sustentarlos :   la  ne- 
cesidad  estrecha  ,  la  gloria  de  Dios ,  del  Rey  y   de   la  Na- 
ción nos  lia ma-n.  Todos  tenemos  un  interés  personal  en- quíí 
t^ngaa  pronto  fin  ios   movimientos  en  que  nos  han  puesto 
la   iniquidad  ,1a  crueldad,  y  la  irreligión  de  aquellos  mons- 
truos  espantosos.   Y  nuestro  amado  Monarca  se  promete, 
que   correspondiendo  á   su,  amor  ,  y  piedades   los   Vasallos 
honrados ,   cuyas  ocupaciones   no  sean  la   de  la  Agricultu- 
ra ,  y   Artes,    se  presentarán   á   tan  debido,  y   meritorio 
servicio. 

A  este  fin  el  Excelentísimo  Señor  Duque  de  la  Alcudia- 
me  ha  comunicado  Real  Orden  su  fecha  8  del  corriente  pa- 
ra que  los  exhorte ,  anime  y  atraiga  ,  aconsejando  á  los  que 
crea  mas  en  proporción  de  estQ  destino ,  y  ofreciéndoles  en 
nombre   ¿qI  Rey  su  soberana  protección  ,  asi  en   esta   Ciu- 
dad,  como   en   los   Pueblos    de    su  distrito  ,    y   conocien- 
do eízelo  de   V.  la  importancia  de  este  servicio,  y  la   bre- 
vedad que  exige,  y  valiéndose  al  propio  ^intento  de  algunas 
personas  5  especialmente   Eclesiásticas,  por  sus    conexiones 
^uroridad ,  ó  influxo ,  yá   sea  en   dia  festiva  en   que  todo» 
se  junten  en  el  Pueblo ,  ya  sea  particularmente.,  según  lo 
cyean  oporcuno  exciten  á  ios  Jóvenes  al  alistamiento  volun- 
ta- 
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tario  ,  y  tomándoles  las  filiaciones  me  los  envíen  para  diri- 
girlos á  la  Corte  con  persona  de  respeto ,  y  confianza  ,  para 
que  presentándose  a  dicho  Excelentísimo  Señor  Duque  de  la 
Alcudia  le  conste  de  su  voluntad,  y  logren  tan  honrados 
Vasallos  verla  cumplida  ,  asegurado  V.  y  ios  sugetos  qu^ 
contribuyesen  á  ello  haber  hecho  el  mejor  servicio  á  Dios, 
á  nuestra  santa  Religión,  al  Rey,  y  á  toda  la  gran  Monar- 
quía Española ,  quedando  acreedores  á  sus  gracias  por  me- 
diación del  citado  Señor  Ministro  ,  y  á  que  en  todo  lo  re- 
comiende S.  E.  á  la  generosa  piedad  de  S.  M. 

Dios  guarde  á  V,  muchos   años.  Cádiz  z6  de.  Noviem- 
bre de  i7p¿.  Joachin  ds  Fonsdeviela. 

física. 

Be  la  Fluidez  del  Ayre, 

M>^as  qualídades  tan  manifiestas  de  que  está  dotado  el  ayre, 
como  son  ,  su  fácil  movimiento ,  la  transmisión  del  sonido, 
olor  ,  y  luz ,  y  la  de  recibir  en  sU  masa  todas  las  evapora- 
ciones que  se  elevan  del  Globo  que  habitamos,  son  unos  tes- 
timonios nada  equívocos  de  su  natural  fluidez,  de  consiguien- 
te, él ,  no  solo  debe  formarse  de  partículas  muy  sutiles,  lige- 
ras,  y  mobibles  ,  sino  que  sean  capaces  de  obedecer  á  toda 
suerte  de  impresiones  :  entre  quantas  diferencias  de  materia 
se  reconocen  en  el  vasto  seno  de  la  Naturaleza  ,  solo  el  fue- 
go tiene  la  excelencia  de  gozar  un  grado  de  fluidez  mucho 
mayor  que  la  dd  ayre ,  y  asi  es  preciso  que  sea ,  atendiendo 
á  que  el  fuego  es ,  la  causa  que  verdaderamente  produce 
la  fluidez ;  no  obstante ,  Descartes  hace  consistir  la  del  ay- 
re en  el  continuado  e'  intestino  movimiento  de  las  partícu- 
las de  que  se  compone ;  pero  casi  todos  los  Modernos  son 
de  sentir  que  asi  como  el  fuego  desune ,  y  relaxa  las  par- 
tes integrantes  de  todos  los  metales ,  luego  que  se  verifica 
penetrarlos ,  haciéndolos  pasar  al  estado  de  fluidez  deque 
carecían  ,  de  la  misma  manera  hay  una  cierta  materia  activa 
que  mezclada  intimamente  con  las  ^articulas  integrantes  ád 
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áj^re  ,  las  hace  coñservái*  cónstantemeíite  el  estado  de  fluidez 
íjue  caracteriza  á  esté  elemento. 

Como  el  Sabio  Autor  de  la  Naturaleza,  conocía  con 
eterna  previsión,  los  inñaitos  beneñtios  que  debía  propor* 
ciionar  al  hombre  este  elementó  tan  útil  ,  y  necesario  baxo 
el  carácter  de  fluido  ,  no  quiso  concederle*  los  conocimientos 
necesarios ,  para  sugetarlo  á  la  jurisdicción  de  sus  investiga^ 
C!iones  químicas  ,  en  quanto  á  entender  con  certeza  la  cau- 
sa ^de  Qita.  fluidez,  y  los  modos  de  privarlo  de  eih  ;  ea  una 
palabra  ,  quiso  en  esto  ,  como  en  otras  muchas  maravillas/ 
hacer  que  hasta  el  hombre  mas  impío,  se  viese  precisado  á 
confesar  en  el  fondo  de  su  corazón  ,  que  hay  una  inteligea^ 
cia  suprema  ;  en  efecto,  quanto  se  ñJi  dicho  ,  y  aun  quan- 
to se  diga  ,  sobre  la  causa  de  esta  fluidez  ,  nada  pasará 
de  una  mera  conjetura  ,  deducida  de  los  mismjs  efectos  que 
observamos,  siendo  la  hipótesi  mas  probable  aquella  en  que 
se- salvan  mas  completamente  todos  los  fenómenos  con  que 
se  dexa  admirar  este  elemento  ;  y  hasta  aqui  ^  no  hay  mo- 
tivo para  dexar  de  inferir  que  el  ayre  conserva  su  fluidez 
por  la  acción  del  fuego  interior ,  y  la  elasticidad  (*}  de 
sus  partes  ,  y  qie  aquella  aumenta  cada  grado,  á  propor-' 
ciün  que  éstas. 

Son  muchas  las  tentativas  que  se  han  hecho  para  ver  si 
se  podía  privar -al  ayre  de  la  acción  de  este  fuego  ,  que  su-- 
ponemos  afecta  su  fluidez  ,  pero  han  sido  todas  muy  inúti- 
les ,  por  mas  que  se  le  haya  tenido  encerrado  en  vasos  ex- 
puestos á  los  mayores  frios  dé  los  países  septentrionales,  ja- 
mas se  le  ha  podido  obligar  á  que  forme  un  cne-'po  compactó 
como  el  hielo  ,  y  él  en  íin  ha  permanecido  ñiido  al  mismo 
tiempo  que  todos  los  demás  cuerpos  de  este  orden  se  les  mi- 
raba condensados. 

El  gran  B  )erhave  juzgó  de  otra  míinera  ;  el  creyó  que 
la  fluidez  de  éste  ele náento  ,  no  podía  depender  de  otra  cau- 
sa  que  de  la  sum^  sutileza  de  sus  partes  integrantes ,,   pero 
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el  or^ülo  incontestable  de  la  Física  ,'t|tia)  t.s  la  experiea- 
cia  ,  4€3vaaeció  las  ideas  de  este  distinguido  Quimico  ,  q.u§p- 
do  hizp  ver  que  el  agua  ,  y  o(ros  lie<;res  íta?pasan  varios 
cuerpos  ,  que  el  ayre  no  puede  peneti^ar  y  lo  que  do  podría 
suceder  si  las  particulas  de  este  ultimo  elemento  no  fuesen 
mas  groseras  ,  que  las  de  aquel  ,'el  qnal  no  obstante  de  t-e- 
nerlas  mas  sutiles  pierde  su  fluidez  quando  le  penetra  al- 
gún grado  considerable  de  frío  ,  lu^egp  es  imposible  qije  i^- 
cha  qualidad  dependa  deja  suma  sutileza  de  sus  partes 
á  roanos  que  la  figura  en  las  unas ,  conlóense  la  tenuidad  en 
las  otras. 

.  En  fin,  el  ser  el  ayre  perfctaraente  elástico  ,  es  vero- 
símilmente una  causa  muy  podérosla  combinada  con  la  del 
fuego  ,  para  que  el  ^y re  permanezca  constantemente  fluido: 
supongamos  que  el  á^re  carece  de  el|sti€idad  ,  en  este  qaso, 
sise  pusiera  en  :estado  de  compresipn ,  sus  partes  no  hay 
duda  llegarían  á  acercarse  unas  á  otras  ,  y  tal  vez  á  tocarse 
mutuamente  ,  y  de  consiguiente  ,  no  teniendo  acción  para 
separarse  de  nuevo  ,  quedaría  su  masa  reducida  á  un  cuer- 
po compacto,,  al  modo  que  sucede  con  la  nieve  quando  se 
le  comprime  entre  las  manos,  dexandola  reducida  á  menor 
volumen  baxo  de  la  figura  que  se  le  dio,;  pero  siendo  todo 
lo  contrario,  las  partículas  integrantes  del  ayre  forcegean 
por  huirse  ,  y  separarse  á  extender  la  masa  que  componen, 
y  como  la  mas  fuerte  compresión  ,  no  hace  otra  cosa  que 
detener  la  elasticidad  de  dichas  partes,  de  aquí  es,  que  és- 
tas siempre  conservan  su  movimiento  respectivo,  lo  que  se- 
gún el  sentir  de  NoUet ,  es  la  causa  de  lá  fluidez  que  goza 
el  ayre*  .     ^• 

FABULAt  EL  AUTOR  TLA  sabiduría. 

A  fuera  del  poblado.  La  Inocencia  peligra, 

A  donde  la  malicia  Y  el  poder  arrogante 

Erige  al  vicio  altares.  Deprime  la  justicia: 

Y  á  la  virtud  humilla.  La  estupida  ignorancia 

Aqui  la  maldad  rey na^        Resuelta ,  y  atrevida, 

lar 


Insulta ,  y  escarnece 

A  la  sabiduría. 

I  Qué  veo,  donde  quiera 
Que  dirijo  la  vista, 
Sino  objetos  crueles, 
Y  escenas  que  horrorizan? 

Al  monte  ::  que  alli  lejos 
De  las  gentes  malignas^ 
Que  para  devorarse 
Viven   en  compañia, 

Puede  gozar  el  alma 
La  paz  dulce ,  y  tranquila, 
Que  en  estas  sociedades 
En  vano  solicita, 

Dixe  5  y  salí  de  casa 
Cansado  de  ésta  vida, 
A   mejorar  mi  suerte 
En  la  maleza  umbría. 

Llegeme  fatigado 
Al  pie  de  una  colina 
Que  un  arroyuelo  claro 
Fecunda  y  ameniza^ 

Sophia  ,  Pastora   amable, 
Con  una  cantarilla 
Cogía  del  arroyo 
El  agua  cristalina. 

¡  O  Dios ,  y  que  belleza! 
Tu  poteaeia  innnita, 
Solo  bastó  á  formarla 


Tan  rara  ,  y  peregrina. 

Saludóla  ;  y  discreta 
Amorosa,  y  sencilla. 
Me  dice  cariñosa 
Con   agradable  risa. 

Errado  Caminante, 
¿  Para  qué  te  fatigas. 
Buscando  en  estos  valles 
La  paz  que  solicitas? 

Excuso  tu  ignorancia; 
Pero  vuelve  á  la  Villa, 
Dó  en  suaves  placeres 
Puedes  gozar  tu  vida. 

Solo  arroja  del  pecho 
La  sórdida  avaricia, 
La  venganza  implacable. 
La  venenosa  envidia, 

El  furor  sanguinario. 
La  ambición  desmedida. 
La  cautela  engañosa. 
La  villana  perñdia. 

Si  ser  feliz  pretendes. 
Destruye  y  aniquila 
Esas  furias  crueles. 
Que  el  alma  tiranizan: 

Ellas   causan  tus    males* 
Y  si  tú  las  abrigas, 
Vivirás  miserable 
Donde  quiera  que  vivas.. 


Imprímase,  Cana* 


M.  M.  M. 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  31  de  Diciembre  de  i79i^ 

Cartagena  21  de  Diciembre  de  1^92*  V. 

SeSqres  Editores^ 


►uy  Señores  míos :  Lá  noticia  que  incluyo  á  Vms.  ndí 
me  parece  agena  de  la  atención  del  publico ,  porque  puedtí 
«erle  útil ;  si  Vms.  la  juzgasen  del  mismo  modo  podráa 
insertarla  en  su  Correo :  su  contenido  es  el  que  sigue,  r 

El  15  del  corriente  la  Señora  Doña  Victoria  de  Feliz, 
Oculista  de  S.  M. ,  y  celebre  por  sü  ha&ilidad  ,  practicó  la 
operación,  extrayéndole  de  la  vista  izquierda  una  Catarata 
del  tamaño  de  una  gruesa  lenteja  al  Señor  Don  Alfonso  Al- 
burquerque ,  Gobernador  Político  y  Militar  de  esta  Plaza: 
fue  grande  el  concurso  de  facultativos ,  y  de  otras  muchas 
gentes,  que  presenció  con  admiración  esta  delicada^  y  expues- 
ta curación ,  pues  ademas  de  la  prontitud,  y  acierto  con  que 
la  execütó  ,  confesó  el  paciente  no  haber  sentido  sensación 
de  dolor:  verificada  .la  extracción  de  la  Catarata  ,  le  pre- 
sentaron á  dicho  Señor  Gobernador  varios  objetos  grandes, 
y  pequeños,  y  entre  ellos,  el  diminuto  de  un  alfiler,  todos 
los  que,  á  una  distancia  regular,  conoció  y  distinguió ,  espe- 
cificando á  cada  uno  por  su  nombre  :  Ahora  sé  mantiene 
con  varios  opósitos ,  y  bendages  en  la  parte  afecta  ,  y  res- 
guardado de  la  luz  en  un  quarto  interior ,  pero  ha  ofrecido 
la  Señora  facultativa ,  que  mañana  le  permitirá  vea  la  clari- 
dad ,'  como  ha  asegurado ,  y  que  coma  con  todos  á  la  mesa. 
Es  indecible  la  satisfacción  que  logra  con  este  motivo  todo  el 
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Pueblo ,  pues  ve  puede  disfrutar  de  la  bondad  de  un  Gober- 
nador, que  debiendo  perpetuarse  por  su  amor  al  publico ,  lo 
miraba  imposibilitado,  por  un  tan  doloroso  acaecido. 

El    18   practicó  la   misma    operación  con    la    Señora 
Doña  Maria  de  la  Encarnación  Pusmarin ,  Madre  de  la  Se- 
ñora Gobernadora,  que  nueve  años  estaba  totalmente  ciega, 
y  con  el  mismo   primor  y   efecto  ,   extrayéndole   de  arabos 
ojos,  dos  Catararas  mucho  mas  gruesas  ,  y  duras  que  la  an- 
tedicha,  se  le  pusieron  también  varios  objetos,  y  entre  ellos 
su  hija  en  medio  de  muchas  Stñcras,la  distinguió,  y  mani- 
festó no  haberse  mudado  en  el  largo  tíemjpo  que  no  la   veía: 
fue  éste  un  acto  tan  tierno ,  que  no  hubo  resistencia  en  nin- 
gún   Ci  ncurrente    para   dexar    de  manifestarlo   con    lagri- 
mas. Sigue  sin  novedad  ,  y  pronto  se  mianifestará  al  publico. 
■ -■      Ayer  execütó  otras  cinco  operaciones  en   un   religioso^ 
y  otras  personas  ,  y  continuará  esta  estimable  muger  con  va* 
rios  pobres,   y. ricos  que  se  han  presentado ,  siendo  de  no- 
tar ,  que  iguala  á  todos  en  la  dulzura  ,  y  caridad  con  qua 
los  cura. 

Con  este  motivo  Señores  Editores ,  se  le  mandó  al  Sé- 
ñor  Gobernador,  antes  de  hacerle  la  operación ,  y  en  ala- 
banza justa  de  buena  disposición,  y  bello  parecer  de  la  Se- 
ñora Doña  Victoria,  la  decima  siguiente 

Al  Señor   Don  Alfonso  Alburquerque* 

DÉCIMA. 

Pues  que  viene  á  Cartagena, 
Para  su  dicha  y  su  gloria, 
Una  tan  Feliz.  Victoria, 
Venga  pues  enhorabuena: 
La  adulación  es  agena 
En   qualquier  expresión  mia. 
Pues    generar  aiegria 
Causa  Victoria  tan  rara. 
Es  completa;  me    alegrara. 
Señor  que  la  Fi>r¿i  V.  S. 

He- 


Hecha  la  operación,  se  dirigió  á  la  Señora  Oculista  en  obse- 
quio de  su   habilidad  ,  y  por  el  mismo  la  siguiente: 

A  mi  Señora  Doña  Victoria  de  Félix 

DÉCIMA. 
Eres  sino:ular  muo;er. 
No  hay  duda:  £s  realidad. 
Pues  mirar  tu  habilidad. 
Es    abrir  ojos  y   ver: 
Es  constante  ,  no  hay  que  hacer. 
Que  será  hacerte  injusticia 
No  decir  que  tu  pericia. 
Obra  con   tanta  eficacia, 
i  Que  sobresale  su  gracia  , 

Sobre  la  misma  Justicia* 
Queda  de  Vms.  su  afecto  servidor  Q*  S.  M.  B. 

P.  C. 
CARTA   ECONÓMICA, 


E 


Seiíorss  Ej)itores: 


íStoy  molido  viendo  quejarse  en  todos  los  rincones  de  es- 
ta Ciudad ,  del  alto  precio  que  ha  tomado  el  Carbón  y  Le- 
ña,  y  me  enfada  el  ver  que,  semejantes  ai  enfermo  pe- 
rezoso,  nadie  procura  buscar  el  remedio ,  que  ya  que  no 
pueda  lograrse  en  la  baxa  de  precio  ,  áe'OQ  sqc  en  el  ahorro 
de  estos  combustibles  en  nuestras  Cocinas;  pero  ya  se  ve, 
que  el  pensar  en  esto  era  pensar ,  y  no  á  todos  acomoda. 
Por  fin,  pegue  ó  nu  pegue,  allá  vá  la  receta,  que  aunque 
no  se  aprecie ,  á  lo  menos  ya  ocupará  algunos  renglones  en 
el  Periódico  de  Vms.  lo  que  me  parece  no  debe,  ser  cosa  de 
poco  momento. 

El  asunto  no  es  mas ,  que  fabricarse  una  olla  perfecta- 
mente cilindrica  de  hierro  ,  hoja  de  Lata  ,   ú   otra   materia 
correspondiente ,  en  medio  de  la  qual   debe  establecerse  ua 
tubo,  ó  CAüoa  perpendicular  con  su  rexuela  menuda  por  ba- 
so 
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xe  de  la  olla  ,  que  pueda  quitarse  ó  ponerse 'fácilmente  con 
las  tenazas ,  y  en  este  tubo  se  echan  unos  carbones ,  que  en- 
cendidos por  medio  del  soplo,  fuelles,  ó  esterilla  (que  á 
todo  me  conformo  )  da  un  grado  de  calor  excedente  á  los 
caldos  ó  alimentos  que  se  echarán  en  el  ámbito  de  Ja  olla, 
que  debe-tener  una  tapadera  agujereada  por  enmedio  para 
que  salga  á  fuera  la  boca  del  cañón,  y  no  caiga  carbón  ó  ce- 
niza en  Jas  materias  encerradas  en  la  olla.  El  ahorro  que 
lleva  coDsigo  el  uso  de  estas  olla6  es  tal ,  que  con  quatro 
ó  seis  onzas  de  carbón  se  cu^ce  un  puchero,  que  con  dos 
libras  no  hubiera   bastante,  según  la  practica  común. 

^  Están  Vms.  contentos  Señores  JEditores  del  Correo  de 
Murcia  ?  La  ideüla  no  es  mala ,  pero  miren  Vms.  que  si  es 
buena  no  es  mia  ,  pues  acabo  de  venir  ahora  de  Madrid  ,  y 
habiendo  visto  alli  esta  practica  tan  ahorratiba  en  algunas, 
casas,  me  ha  gustado,  y  por  eso  no  quiero  privar  á  mis  Con- 
ciudadanos de  una  noticia,  que  no  dexará  de  ahorrarles  mu- 
chos quartos,  con  que  tal  qual  sea,  pónganla  Vms.  en  su  Pa- 
pel, valga  lo  que  valga,  que  les  prometo  comprar  media  do- 
cena de  exemplares  para  enviarlos  á  los  Paisanos  de  mi  Lu- 
gar, y  tener  el  gusto  de  que  me  vean  tan  honrado,  quedando 
de  Vms.  afectisimo  servidor. 

Diego  Balcarcel  Lava, 

Observaciones  sobre  el  asunto  de  la  Carta  precedente* 

El  método  que  se  propone  para  cocer  un  puchero,  se 
halla  usado  muchos  años  hace,  aplicado  igualmente  en  gran- 
de á  las  Calderas  de  los  Tiníts  &c.  En  muchos  parages  de 
Europa  sin  embargo  de  tener  algunos  pequeños  inconvenien- 
tes ,  los  que  se  remuneran  abundantemente  por  la  economia 
de  Carbón ,  que  precisamente  lleva  consigo  este  método^ 
pues  sabemos  que  el  calórico  se  equilibra  en  todos  los  cuer- 
pos que  se  exponen  á  su  acción  ,  en  razón  de  sus  masas,  con 
que  tenemos  en  el  método  común  el  gravísimo  inconvenien- 
te, de  que  siendo  la  masa  de  uiía  hürailJa  incomparable- 
ínente  mayor  qne  la  de  una  olla  regular,  resulta  que   ah- 
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sdrve  el  material  de  dicha  hornilla  seis  ú  ocho  veces  mas  ca- 
lórico que  la  olla  para  equilibrarse  con  ella,  como  que  am» 
bos  xuerpos  se  hallan  igualmente  expuestos  á  la  acción  del 
calórico  ,  y  toda  esa  cantidad  absorvida  por  la  hornilla  ,  nos 
es  absolutamente  inútil  para  el  efecto  deseado  ,  perdiéndose 
en  la  atmosfera  ,  de  que  resulta  que  se  gasta  mas  Carbón,  y 
se  logra  menor  efecto. 

Con  la  olla  propuesta  en  la  Carta  se  evitan  estos  des- 
perdicios de  calórico  ,  puies  este  ,  no  teniendo  al  rededor  de 
sí ,  otro  cuerpo  alguno  sino  la  misma  olla  con  los  alimentos 
que  contiene  ,  se  hace  preciso  que  empleen  en  ellos  toda  su 
acción  para  equilibrarlos  con  el  calor  del  tubo ,  el  quai  con 
quatro  brasas  se  pone  casi  candente,  avivando  la  combustión 
su  forma  encañonada  á  semejanza  de  horno ,  lo  que  facilita 
la  combinación  del  Pirogeno  con  los  combustibles ,  de  suerte 
,q.ue  un  puchero  en  que  se  emplean  v.  g.  sesenta  libras  de 
Carbón  al  mes,  solo  cdnsumirá  diez  ú  once  libras ,  guisada 
por  este  método  ,  que  viene  á  ser  un  sexto  de  aquel  gasto, 
lo  que  no  debe  mirarse  con  indiferencia. 

Para  mayor  comodidad  de  hechar  el  carbón  en  el  tubo 
pudiera  sobreponérsele  una  especie  de  embudo  bien  ancho, 
con  lo  que  se  evitaba  todo  riesgo  de  que  cayese  algo  so- 
bre la  olla ,  el  que  se  quitaría  para  sacar  la  tapadera.  Juz- 
gamos que  el  diámetro  del  tubo  para  un  puchero  reg^ular, 
será  bastante  dé  tres  á  quatro  pulgadas :  y  por  supuesto  pa- 
ra vaciarla  qlla,  debe  sacarse  la  rexuela  inferior,  para  que 
caiga  primero  el  fuego. 

Estas  ollas  tienen  la  utilidad  de  poder  cocerse  aunquf| 
$ca  en  una  sala  de  habitación  sin  incomodidad* 
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